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evita  Cárloa  III.— Gonvenio  entre  Fratioia  é  lRgIaterra.«-Convenlo  entre  Inglaterra  y 
Espafla. 

Aon  estaba  lejos  de  verse  el  término  de  la  gaerra  prodjcida  por  el  levan- 
tamiento de  las  colonias  inglesas  de  América,  caando  ya  hablan  ocurrido  serios 
alborotos  y  graves  conmociones  en  la  América  Española,  especialmente  en  los 
vireinatos  del  Perú  y  Buenos-Aires.  Dejando  para  otra  ocasión  y  lugar  la 
cuestión  de  si  en  estas  sublevaciones  ptfdo  inf&ír  el  ejemplo  de  los  anglo-ame- 
ricanos,  de  si  fué  acierto  ó  error  de  la  política  de  Carlos  Ul.  el  haber  fomen- 
tado mas  ó  menos  indirectamente  la  insurrección  de  los  Estados-Unidos,  y 
de  si  hubo  enlhc&^y  cohesión  entre  ambos  acontecimientos  ó  deben  considerar- 
se aisladamente  y  sin  ti-abazon  alguna,  nos  limitaremos  aqui  ¿  indicar  el  prin* 
cipio  y  la  terminación  de  los  lamentables  secesos  que  ocurrieron  en  los  dos 
paises  arriba  indicados. 

Desde  4780  habían  comenzado  las  turbaciones,  revueltas  y  escasos  de 
los  indios,  principalmente  contra  los  corregidores,  por  la  opresión  y  los  vejá- 
menes que  sufrían  de  estos  foncionaríos,  y  en  particular  por  el  abuso  que 
cometian  repartiéndoles  y  "haciéndoles  tomar  artículos  inútiles  á  precios  muy 
caros  y  sabidos.  Algunos  fueron  asesinados,  y  otros  estuviercm  cfi  peligro  de 
serlo.  El  dsscontenlo  era  grande;  babia  una  tendencia  manifiesta  á  la  suble- 
vación, y  solo  faltaba  i  los  indios  un  gefe  activo  y  emprendedor  que  los  guiara. 
Deparóseles  éste  eo  la  persona  de  José  Gabriel  Tupac-Amaní  (en  lenguaje 
peruano  Tupae^Aymaru)^  cacique  de  Tongaruca  en  la  provincia  de  Tinta,  de 
la  fam  lia  llamada  Ampuero,  que  blasonaba  de  descender,  por  la  línea  de  las 
hembras,  de  los  antiguos  Incas,  y  por  la  varonil,  de  uno  de  los  compafieroa 
de  Pizarro.  Los  vireyes  españoles  á  su  ilegada  hacian  acatanúento  público  á 
esta  feniilia,  que  solia  residir  en  Lima,  como  en  memoria  y  consideracioa  á  aa 
antigua  y  esclarecida  estirpe;  y  escusado  es  decir  que  en  el  pais  era  mirada 
con  el  respeto  do  quien  representaba  todavía  un  símbolo  vivo  de  sus  a^tiguos 
soberanos.  Superior  el  José  Gabriel  á  los  de  su  raza,  por  haber  cultivado  las 
letras»  babia  pasado  ya  por  su  cabeza  el  proyecto  de  restaurar  el  trono  de 
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8DI  mayores,  y  leníanle  los  indios  por  el  mas  capaz  de  libertarlos  del  yngo 
de  la  dominación  espafiola.  Desórdenes  producidos  so  pre testo  de  intentar  el 
SiAknn^  espafiol  impon^  un  nuevo  tributo  ¿  los  naturales,  dieron  ocasión  á 
este  oad^ue  para  atear  la  bandera  de  la  rebelión  tifiéndola  alevosamente  en 
sangre. 

Había  el  corregidor  don  Antonio  Arriaga  preso  algunos  de  los  alborotado- 
rei,  y  Tnpac-Amaru  meditó  tomar  venganza  del  corregidor.  Convidóle  á  un 
banquete  en  celebridad  de  loa  días  de  Garlos  III:  Arriaga  aceptó  el  convite; 
mas  no  bien  babia  comenzado  el  festín,  cuando  Tupac-Amarn  arrojando  la 
máscara  le  intimó  que  se  diera  á  pr¡si<m  (4  de  noviembre,  4780),  y  después 
de  tenerle  seis  dias  preso  le  hizo  ahorcar  publicamente  en  la  plaza  de  Tinta; 
apoderóse  de  sus  bienes,  se  puso  á  la  cabeza  de  sus  parciales  y  de  un  cuerpo 
de  milicias,  y  se  declaró  libertador  del  Perú,  y  sucesor  legítimo  de  los  Incas. 
Un  destacamento  de  seiscientos  hombres  que  envió  contra  él  el  corregidor  del 
Gaseo,  después  de  haber  sufrido  varios  contratiempos ,  fué  completamente 
derrotado  por  el  cacique  rebelde,  que  orgulloso  con  esta  primera  victoria  se 
dirigió  a)  Guzco,  con  ínfulas  de  ser  coronado  como  Inca,  en  tanto  que  la 
insiirreccion  se  propagaba  ¿  las  pi^vincias  inmediatas.  Gracias  á  la  presencia 
casual  áú  teniente  coronel  Vtllalta,  y  á  la  decisión  del  obispo  y  de  los  ecle« 
sásiicos  seculares  y  regulares,  se  organizó  la  resistencia  y  se  salvó  la  ciudad 

Pero  el  ejemplo  y  las  proclamas  de  Tupac-Amaru  propagaron  instantánea- 
mente el  fuego  de  la  rebelión  ¿  todas  -las  provincias  situadas  entre  el  Tocuman 
y  el  Guzco;  pocas  poblaciones  se  mantenían  por  el  rey:  en  Ghayanta  se  reno- 
varon los  desórdenes,  exacerbándolos,  en  vez  de  aplacarlos,  la  audiencia  de 
Charcas  con  poco  prudentes  medidas:  la  prisión  de  Tomás  Catari  en  la  ciudad 
de  La  Plata  irritó  á  dos  de  sus  hermanos,  que  no  tardaron  en  reunir  siete 
mil  indios,  con  los  cuales  se  presentaron  amenazadores  é  insolentes  delante 
de  la  ciudad  pidiendo  algunas  cabezas,  poniéndola  en  consternación  y  obli* 
gando  á  hacer  cortaduras  en  las  calles  para  su  defensa.  Una  partida  que  tuvo 
el  arrojo  de  salir  á  buscar  los  rebeldes  hubiera  perecido  toda  á  no  protegerla 
en  su  retirada  varias  columnas^  de  la  ciudad  (46  de  febrero,  1784).  De  co- 
barde era  motejado  por  los  vecinos  el  comandante  general  don  Ignacio  Flores, 
y  de  tal  manera  se  vio  ya  picado  en  su  honra  que  tuvo  que  disponer  una  salida 
con  las  milicias  y  paisanes,  en  la  cual  ahuyentaron  los  indios  haciendo  prisio- 
neros á  los  Gataris,  que  murieron  en  boFca. 

Mas  la  mtisfaccion  de  este  pequefto  triunfo  fué  bien  pronto  turbada  con  la 
noticia  de  los  terribles  excesos  y  trágicas  escenas  ocurridas  en  la  villa  de  Oru- 
ro,  donde  los  indios,  excitados  por  dos  hermanos  turbulentos,  y  no  obstante  k)B 
esfuerzos  del  celoso  corregtdur  Urrutta  y  de  algunos  buetios  patricios,  como 
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taxDbíeo  de  las  ccmuoidadeB  religiosas,  cometiaron  horribles  sseeínstosf  fas*» 
biendo  español  á  qoíeii  arvancaron  de  entre  los  pliegues  del  masto  de  la 
Ttrgon  de  los  Dolores  pai»  clavarle  el  pui^L  Las  alarmas  alli  se  reprodiiciaii 
lodas  las  oocbes  con  caracléres  Un  sangrientos,  que  ks  mismos  l»ennangs 
Rodríguez  que  habian  provocado  la  sedición  tavieron  que  pedir  aoxilnos  é  los 
espaAoles  para  escarmentar  aquellas  hordas  de  foragtdüS. 

T  todavía  estos  horrores  no  eran  comparables  é  los  que  en  otros  pontos  es« 
tato  perpetrando  los  íeixKes  indios.  Aqni  degoUabaa  dentro  de  «n  tom* 
pío  ¿  cien  sacerdotes  y  mi}  personas  mts,  sin  reparar  en  edad  ni  en  sexo; 
allá  sacrificaban  bárbaramente  á  un  espafiol  con  sn  esposa  y  seis  hijos,  entre 
ellos  uno  apenas  salido  del  seno  materno;  en  otra  parte  acababan  a  golpes  á 
un  respetable  párroco  al  pie  del  ara  santa  y  con  el  Sefior  Sruramentado  en 
las  manos.  Los  eclesiásticos  y  los  corregidores  eran  las  víctima»  qpo  escogíaa 
con  {recnencia  aquellos  tigres  de  raza  humana.  Cuerpos  de  tropns  fueron  en*- 
viados  de  Buenos*- Aires,  qoe  con  actividad  asombrosa  salvaron  largas  dis- 
tancias en  persecución  do  aquellos  desalmados  rebeldes,  por  entro  asperezas 
y  desfiladeros,  distinguiéndose  por  so  decisión  el  teniente  coronel  dedragonea« 
don  José  Resegttin,  que  guiado  y  auxiliado  por  algunos  celosos  párrocos,  sor* 
prendió  en  Tup'za  (47  de  abril,  4784}  al  caudillo  de  los  sediciosos  y  á  ciento 
sesenta  más  de  los  principales  de  ellos.  Sofocó  Iss  turbulencias  de  otros  pue» 
'  blos,  condenó  al  último  suplicio  á  los  oabezas  de  tnotín,  y  entró  tríuníÍBntc  en 
La  Plata.  Servicios  semejantes  estaba  prestando  por  otro  lado  la  colmna 
qoandada  por  el  teniente  coronel  capitán  de  granaderos  de  Saboya  don  Crístó*^ 
bal  L^pez,  y  merced  á  los  esfuerzos  de  tan  bizarros  gefes  iban  siendo  escar- 
mentadas las  salvages  bordas  de  las  provincias  de  Buenos-Aires,  aunque  les 
faltaba  mocho  todavía  para  volverle  el  reposo,  casi  toda  ella  rebelada  y  bocha 
teatro  de  crímenes  horrendos  (4). 

Era,  no  obstante,  Tupac-Amaru  quien  acaudillaba  en  el  Perú  mas  formida* 
Lie  y  me^  dirigida  hueste,  como  quien  tenia  mas  representación  por  su  1¡- 
nage  y  aventajaba  á  todos  en  despejo.  Instantáneamente  había  reunido  una 
falange  de  diez  mil  hombrea,  y  hay  quien  sfirma  que  llegaron  é  agruparse  oq 
derredor  de  so  bandera  haata  sesenta  mil,  de  dios  una  tearceni  parte  arma- 


fl)   BcUttoa  compendioM  de  lot  prisci-  la  aadieocia  de  Charcas  lobre  la  trasedU 

palfS  beckos  aeaecides  en  la  subleYack»  ocurrida  es  la  Tilla  de  Oruro-^Partci  de 

df  I  Perv,  qwe  prisf ipiá  eo  aiayo  de  nao.—  lesegoin  j  del  goberaader  Mostré  al  vi- 

CaiU  del  obispo  de  Ciixce  al  de  la  Fas.—  ref  de  Baenot-Alrcs.-^ista  de  loscorregi- 

Anselis,  Colección  de  obras  y  docameatos  dores  qoe  han  muerto  eo  Us  sangrientas 

rjrbiives  á  la  bktoria  anl%na  y  SBoderaa  iMnos  de  lee  lodioe  sobletados  desde  la  pro^ 

del  Río  doJa  Plata.— Informe  del  flseal  de  vincia  de  Tinta,  ete< 
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dos  i  la  «oropea.  Ürataüxi  Ü  un  caballo  blanco,  y  vestía  un  lujoso  irage,  con 
ciertas  insignias  que  simbolizaban  la  soberanía  (4). 

Era  d  empeño  principal  de  este  caudillo  apoderarse  de  el  Cuzco,  antigua 
capital  de  k»  Incas  sos  ascendientes.  Con  arrogancia  se  presentó  delante  do 
etti  al  frente  de  millares  de  Indios  al  comenzar  el  alio  4781 .  A  batirle  salieron 
diferentes  ^cces  los  poquísimos  soldados  espafioles  que  h^bia  en  la  ciudad, 
pero  auxiliados  por  los  comerciantes  y  por  los  mismos  eclesiásticos,  que  bajo 
ti  mando  del  deán  del  cabildo  se  prcsenfaron  armados  en  socorro  de  aquellos 
poeos  Yalientes,  lograron  obligar  á  Tupac-Amaru  á  replegarse  sobre  su  pro- 
Tiacia,  y  á  reconcentrar  alli  su  gente;  bien  que  probablemente  le  movió  más 
A  ello  la  noticia  de  baber  salido  contra  él  fuer2as  de  Lima  mandadas  por  el 
naríscal  de  campo  don  José  del  Valle,  y  por  el  visitador  don  José  Antonio  de 
Areche,  los  cuales  incorporando  ¿  las  tropas  veteranas  los  muchos  indios  au- 
xiliares que  se  los  iban  presentando  llegaron  ó  reun'r  un  cuerpo  de  diez  y  siete 
mil  bottbres,  número  admirable,  atendiendo  á  qoc  todas  las  tropas  españolas 
estaban  ocupadas  en  la  guerra  con  la  Gran  Bretaña. 

HAcIa  la  provincia  de  Tinta  se  encaminó  el  general  Vallo  (9  de  mar- 
zo, 4784),  dividida  su  gente  en  seis  columnas.  Penosa  por  demás  y  á  prneba 
de  paciencia  y  sufrimiento  fué  la  marcba:  áspero  y  escabroso  el  país,  cortado 
por  riscos  y  montañas,  de  cuyas  cumbres  y  laderas  los  host'gitban  monadas 
de  mdícs;  lluvias,  nieves  y  granizadas;  falta  do  mantenim'entos;  poblaciones 
abandonadas  y  desiertas;  refriegas  contmoas  con  los  enemigos  emboscados; 
no  bobo  género  de  trabajos  y  penalidades  que  no  pasaran,  hasta  que  al  fin 
difísaion  el  campamento  de  Tupac-Amaru  en  una»escarpada  eminencia,  orilla 
do  un  río.  Logró  Valle  desalojarlos  de  alli,  trepando  valerosamente  sus  vete- 
ranos hasta  la  cima  de  la  montaña.  Al  siguiente  día  batieron  y  derrotaron 
los  espafioles  i  un  cuerpo  de  mes  de  diez  mil  f  ebeldes,  entre  los  cuales  es- 
taba Topao-Amaro,  que  merced  á  la  ligereza  de  su  caballo  se  salvó  vadeando 
é  río  con  no  poco  riesgo  de  su  persona.  Entró  Valle  con  su  gente  en  la  ciudad 
misma  do  Tinta,  á»  donde  había  huido  la  familia  del  cacique.  Las  disposicio- 
nes ipxo  tomé  para  perssgonria  díerott  so  firoto.  El  coronel  don  Ventura  Larda 
tuvo  la  fortuna  de  aprisionar  al  famoso  Tapac-Amaru:  su  moger  Micaela  Bas<* 

(4)   Ferrer  del  Bto,  qiM  e«Magra  á  esta  y  eono  iiiflgaias  d«  ki  dignidad  éé  tus  «■• 

WbéliMi  «•  ea|iiMilo  antera,  4  1»  eiifet  W1-  tep<fl«4of,  llevaba  us  galón  de  oro  eeiido 

niaa  Gato  dedica  líoi  totea  páginas^  daseri-  i  la  írMita,  y  del  propio  metal  una  cadena 

be  aai  el  trago  del  caetqije  rebelde,  lodiá»-  al  euello,  eon  «r.  sol  al  remate.  Sof  atnuic 

de'o  do  vas  relaeion  eontemporánea:  «Tra-  eran  dos  trabucos  Bar*njeros,  pistolas  y 

gzaal  d»  terciopelo  galoMado  de  oro,  y  espada.»— Historia  do  Carlos  III.  lUwo  ?. 

esdau  la  camiseta  é  naco  do  los  indlss,  cap.  8. 
cabriolé  de  grana,  rombreto  do  trea  picos, 
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lidas,  sus  dos  hijos  Hipólito  y  Fernando,  y  algnnof  parientes  suyos  cayeron 
también  en  poder  de  aquel  gefe  (6  de  abril,  n84}, 

Gran  golpe  Uotó  con  esto  la  rebelión,  pero  todavía  no  quedó  domefiada* 
Mantuviéronla  Diego  Cristóbal  Topac-Amaru,  hermano  del  José  Gabriel,  y  sos 
dos  fobrinos  Andrés  Nogueras  y  Uigael  Bastidas,  que  mas  feroces  qoe  aquél, 
acuchillaban  á  cuantos  no  eran  de  su  raea.  El  valeroso  Vallo,  después  de  ha- 
ber llevada  los  prisioneros  al  Cuzco,  dejó  varías  columnas  en  el  Perú  para 
acabar  de  sosegar  aquellas  provincias,  y  él  se  dirigió  á  Buenos-Aires  en  busca 
de  Diego  Cristóbal  Tupac-Amara,  que  allí  se  engrosó  con  multitud  de  bandas 
rebeldes.  Mas  de  doce  mil  de  ellos  tenian  cercada  la  villa  de  Puno»  y  en  apu- 
rada y  miserable  situación  al  vecindarío*  Valle  salvó  aquellos  fíeles  moradores» 
y  se  los  llevó  cons'go,  porque  no  podian  subsistir  en  la  poÜacion.  En  cerros 
y  cañadas  sostuvo  retrieg^s  sangrientas  con  los  sublevados,  que  se  defendían 
desesperadamente,  y  preferian  despefierse  de  los  riscos  y  perecer  en  los 
barrancos  ó  caer  en  manos  de  los  españoles;  y  después  de  una  penosísiiaa 
marcha,  siempre  en  medio  de  enjambres  de  enemigos,  logró  regresar  con 
su  mermada  columna  al  Cuzco  (5  de  julio,  4784),  donde  bailó  que  durante 
su  expedición  el  cacique  José  Gabriel  Tupac- Amaro,  Micaela  su  moger,  sos 
dos  hijos  Ilipólito  y  Fernando,  su  tio  Antonio  Bastidas,  un  cufiado  y  otros 
varios  parientes,  todos  habian  sido  ajusticiados  en  la  plaza  pública  (4Sde  ma- 
yo, 4784),  acompañando  á  aquellos  suplicios  circunstancias  atroces,  cuya  re- 
lación hace  erizar  los  cabellos,  y  ño  puede,  ni  copiarse  sin  repugnancia,  ni 
leerse  con  ánimo  sereno  y  sin  estremecerse  de  horror  (4). 

De  caida  iba  la  rebelión  en  el  vireinato  del  Perú;  mantenianla  viva  en 
Buenos  Aires  los  deudos  y  amigos  de  los  caudillos  anteriores  (1);  los  cuales 
tenian  sHiada  la  ciudad  de  la  Paz  con  doce  mil  indios;  defendíala  é  costa  de 
sacrificios  y  fatigas  el  obispo  de  la  diócesi,  y  el  valeroso  don  Sebastian  de  Se* 

(I)  Solo  como  mirntra  do  que  no  exago-  cro  partes;  f  eomt  loi  caballot  Ckíesea  ae- 
ramos pódenos  decidirnos  á  oslempar,  ha»  büei  y  lea  fallirán  fuerzas  para  dividirle, 
oléndoDos  violencia,  algunas  parilcularida*  deacoyontáronlo  teniéndolo  en  el  aire  tro 
des  de  estas  sangrientas  ejecnclones,  Tcfer^  buen  espacio,  liasia  qno  oo  dispaso  cortarlo 
daa  por  testigos  oculares.  Prescindiendo  de  li  cabeta.  Mo  mencionaremos  otros  pormo- 
la  crueldad  de  haber  hecho  á  un  nifio  do  Dores  do  esta  especie.— Castigos  Secutados 
dios  años  presenciar  el  suplicio  do  los  auto-  en  la  dudad  del  Guzeo:  An6nimo.— Otra  Re- 
res do  ana  dias,  f  ptaar  por  deb^o  do  la  lacion  hiatérioa  do  loa  ancosos  de  la  rabcUoa 
¿otea,  al  Jíoaé  Q  abriel,  gefe  4o  aquella  de^  do  Tnpao-Amaru.— Diario  do  las  Uopta  que 
dichada  familia  y  del  levanUmienlo,  lo  hK  Salieron  dol  Cutooi,  oto.*OOoios  doi  visita* 
cieron  cortar  la  lengua  en  medio  de  la  plata  dor  Areclie. 

por  mano  del  verdugo,  luego  tendido  en  el  (^    Eiao  loa  príneipalea  do  aquelloa  To- 

suelo  atáronlo  pies  y  manoa  á  las.cinchu  pae-CaUri,  Aliguei  Bastidas,  Andrés  NDguo- 

de  cuatro  caballos,  para  que  arrancando  é§-  ras,  y  una  nuser  llamada  la  Bartolina,  oa- 

toa  á  la  cartera  pai  ticran  su  cuerpo  en  coa-  pota  ó  amanto  do  uao  de  isa  -toMdes. 
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piróte;  «Da  vez  la  aocerríó  d  general  don  Ignacio  Hores  (jolio,  4784);  roas 
como  otras  atendones  le  obligaran  á  alejaran,  la  aiLíaron  loa  refoeldw  de  nue- 
vo, y  entre  otros  medica  de  destrucción  qu«  emplearon  loé  uno  el  de  inifn- 
darla  población  ooo  el  agua  de  las  presas  y  estanquea  que  habían  praoiícado 
en  el  río,  rompiendo  de  golpe  los  diques  (4)«  Pero  aun  reaisiian  con  admí- 
nble  constancia  los  de  dentro^  pasando  cerca  de  cuatro  meses  en  aquella  si- 
toacNMi  angostíosa,  hasta  que-'doodfó  en  su  aniilie  con  cinco  mil  hombres  y 
lo^  salvsrioB  el  intrépido  Reseguía^  ao  obstante  hallarse  muy  quebrantado 
de  alod.  Tan  postrado  le  tenian  sus  padecimientos,,  que  en  hombroa  de  «na 
soidüdes  tuTo  que  ser  HoTadoal  pueblo  de  las  PeAas,  donde  se  habían  acogi- 
do k»  sedidoeos;  y  asi  y  todo  fueron  estes  derrotados»  cayendo  en  su  poder 
Tupac-Oatari.  Y  como  en  aquél  intermedio  hubieran  publicado  bandos  de  in« 
dalto  los  f  ireyes  de  las  provincias  sublevadas^  presentáronsele  aUi  ¿  gozar  do 
los  beneficios  del  perdón  el  Miguel  Bastida  y  siete  coroneles»  qna  fué  el  pun- 
te en  que  la  msurrecciott  comenzó  á  marchar  en  visible  decadencia  (noviem- 
bre, 4  7B4). 

Tratos  y  gestiones  entabló  tamben  para  acogerse  al  indulto  Diego  Cristó- 
bal Tupac-Amaroi  hermano  del  José  Gabriel»  único  cabeza  de  sedición  de 
alguna  importancia  que  quedaba  ya,  manifestando  su  disposición  i  someterse 
al  monarca  y  ¿  las  autoridades  espafiolas,  s-empre  que -vera  que  se  po- 
nía coló  ft  las  demasías  de  los  corregidores  que  actimulabaí»  inmensos  capí* 
tdes  á  coeta  de  los  infelices  indios ,  reducidos  por  ellos  ¿  la  triste  si* 
toacton  de  no  tener  con  qué  vestir  ni  con  qué  alimentar  sus  pobres  fa* 
núfías,  que  era,  decia ,  lo  que  los  babia  puesto  en  el  caso  deserrado  de 
apelar  á  bs  armas  á  falta  de  justicia.  Entendióse  para  ello  con  ^  gefe  de  la 
columna  den  Ramón  Arias,  é  hitervln^endo  el  obispo  de  Cuzco  y  el  mismo 
general  Valle,  hizo  al  fin  su  sumisión  solemne  aquel  caudillo  con  todos  los-su- 
70s(t7  de  enero,  4782)  ante  tos  des  éltimoa  personages  en  el  pueblo  de  Sí- 
c«ni.  Mas  como  dlgun  tiempo  mas  adelante  (enero,  4783)  so  promoviesen 
fioevas,  aunque  pasageras  alteraofones  en  algunas  provincias,  fácilmente  so- 
focadas por  Valle  con  prisión  de  sus  autores,  y  como  se  creyera  notar  en  Die*- 
ga  Cristóbal  Tapac«Amaru  un  interéa  demas'adp  vivo  en  favor  de  los  indios, 
reidjesela  también  á  prisión,  y  por  último  murió  ahorcado  y  cruelmente  ate* 
"'  naceado  en  la  plaza  del  Cuzco  (49  de  julio,  4783),  juntamente  eon>  los  gefea 
de  la  ultima  tentativa  de  insurrección  (S)« 

(I)  Ifaal  operaeioa  hablan  ejeeoiado  en  Tupac-Amaru,  Manuseriio  ea  folio,  de  la 

el  pueblo  de  Serau,  eamattdo  deplorables  Biblloiaea  de  la  Heal  Academia  de  la  Ilis« 

ciing^  loria. 

(1)   Proceso  foroíiado  é  Diego  Cristóbal 
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I>e  esta  manera  quedaron  apagada»  laa  poatraraa  diitpas  de  k  terriUa 
sublevación  de  la  América  Meridional  Espaüola,  ea  que  ae  cakela  haber  per* 
dido  laaiimosamente  la  vida  sobre  cien  mil  pemonaa  entre  i^bddes  y  leaka: 
provocada  sin  duda  por  ia  sórdida  y  abominable  codicia  da  loa  oorregidarea, 
y  que  pudo  poner  en  peligro  la  dominación  espafiob  en  aqoeOas  dilatadísimas 
comarcas.  La  fortuna  fué  que  no  tuvieran  los  peruanos  on  gefe  de  tálenlo,  do 
la  capacidad  y  del  valor  é  inteligencia  de  im  Washington,  y  que  no  hubiera 
una  nación  poderosa  qne  fomentara,  anxiliáca  y  protegiera  la  inaurreccion  del 
Perú  y  de  Buenos^-Aires;  como  las  tuvieron  las  cetonias  inf^csas  del  Korle  de 
América;  que  habría  sido  una  fatalidad  de  consecuencias  incaknlables,  4ia« 
traídas  como  se  hallaban  A  la  sason  en  otras  guerras  las  fnenas  maríümas  y 
ten  estros  de  España.  Menester  fué,  como  medida  necesaria  para  ver  de  evitar 
ulteriores  conmociones,  abolir  el  iiatal  derecha  del  repartimiento  que  los  cor- 
regidores tenían  y  de  que  tanto  habían  abusado,  y  por  último  ae  aplicé  el  mas 
radical  remedio  de  suprimir  la  dase  de  administradores  de  justicia  de  aquel 
título  en  todos  nuestros  dominios  americanos. 

Aun  no  se  habían  apagado  del  todo  estas  turbulencias,  ni  ultimedo  la  paz 
con  la  Grtti  Bretafia,  cuando  ya  GArlos  III.  estaba  tratando  de  ponerae  en  bue- 
nas y  amistosas  relacioDea  con  las  regencias  berberíscaa,  ¿  fin  de  poder  consa- 
grarse cop  quietud  y  desembarazo  á  promover  loa  intereies  y  el  bienestar  de 
los  españoles.  Firmada  la  pas  con  Inglaterra  y  soaegadaa  las  turbaciones  do 
allende  el  Atlántico»  pudo  ya  el  ministro  de  Floridablanca  emprender  abiertas 
negociaciones  en  el  sentido  de  aquel  pensam'ento  con  loo  Estados  de  África*  y 
principalmente  con  la  regencia  de  Argel»  que  era  la  que  con  sus  piraterías 
estaba  causando  mas  daAo  á  nuestro  comeroio  y  i  la  navegecion  dd  Mediter- . 
raneo.  Mas  como  los  argelinos  se  negMon  é  entrar  en  arceigliss  sin  previo  con- 
sentimiento del  Gran  Seflor,  gefe  del  imperio  Otomana,  dirigié9e  el  miniatro 
español  é  la  corte  del  Sultán  por  medio  dol  hábil  negocia4i>r  Bouligny,  cono» 
cedor  del  carácter  y  de  laa  costumbres  de  las  naciones  de  Liante.  Conve- 
níale al  sultán  Acbmet  I  Y.  hacer  alianzas  y  tener  amigos,  en  ocasión  que  la 
d'sputa  entre  la  Husia  y  la  Puerta  le  acababa  de  costar  la  c^m  de  la  Gri^ 
mea  ol  autócrata;  y  esta  circunstancia  y  el  b^en  manejo  de  BoalpgpBy  con* 
tribuyeron  á  vencer  los  obstáculos  que  oponían  otras  potencíae,  y  esp^^al- 
mpnto  ia  Fcancia,  por  lo  mismo  que  los  medios  que  empleaba  paní  impedir  d  . 
cntoipecer  la  negociación  eran  mas  disimulad<te  y  tenebroaos  (4). 

(t)   Vl«ri<li|blaae«»  ea  lu  Memoria,  ae  l>rarla,d4«Mhra  «a  iraslAce  que  alude  á  tila 

miKaira  altaoitpie  reaeoMdp  del  comporta-  cuando  babla  de  hlaciaa»  artilioios  menli- 

luienlo  de  la  Fraocia  en  cale  uegocíp,   y  ras  y  Bogimiedtof . 
aunque  guarda  la  coDcideracioQ  de  no  uom- 
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Goftckif te  pues  QD  iraUda,  qne  poedf  dtcifMr  de  amittad  y  de  comercio» 
cBtre  el  rey  d«  Eipflflc  y  el  enpendor  de  Tarqnía^  oen  mes  penai^  gasto 
de  oirae  nackñDes^  éí  eeal  ee  fimo  ea  Madrid  é\  44  de  setiembre  de  I78S^  y 
se  ratificó  soleiniíeBieote  en  Conatantinopla  eo  25  de  abril  de  4  783.  Y  no  so« 
lo  terminó  entonces  la  anit^  enemislad  Teligioaa  y  política  enfare  Espafia  y 
la  SaUinie  Postta,  aino  qná  el  Sallan  ae  oUie»  i  oanmnicar  esta  paa  á  lea 
rsgeneiae  de  Ai^filf  Tmiez  y  Trfpoli*  á  los  efectoa  qae  CMos  Ul.  apetecía. 
Envió  el  monarca  eepafiol  ricos  presentes  al  Gran  Torco,  entré  ^los  la  mag- 
oillea  tienda  qoe  había  aenrtdo  á  Femando  el  Caléitco  én  la  última  campafin 
eoDlra  los  moroá  del  reino  granadínn  (4),  y  por  príasera  vez,  de  rAidtas  de 
ssle  coüTenio»  s^  presentó  en  Madrid  en  embajador  torco,  Achlnet  Fnad 
Effen£,  qne  foó  recibido  con  gran  ceremonia  y  con  ana  poo^  Terdadara- 
mente  oriental. 

Ni  aun  despoes  de  ajastido  d  convenio  entre  Eipafia  y  TorqaiB,  ni  con 
haber  enviado  el  emperador  otomano  so  firman  á  las  regencias  berberiscas, 
qaiso  In  de  Argel  entrar  en  tratos  anúslesos  con  Carlos  lll.,  en  coya  virtod 
se  aeordó  ret^ter  por  la  foerta  lo  qne  no  n»  había  podido  consegoir  can  pro- 
posidones  de  conciliación.  De  la  qne  se  habla  empleado  en  él  sitio  de  Gibral* 
tar  fné  Ifttíl  encomendar  á  don  Antonio  iaroeló  uaa  flota  de  se»  navica  de 
VÉea,  deee  firagalas  y  bastantes  boqaes  Ugeros,  para  qae  hiese  á  bombar- 
dear á  Argel  y  castigar  aquel  albergoe  de  piratas.  Los  oaballeros  do  Malta 
se  aprealaron  á  fonnar  patte  de  osla  «xpM&ion.  Con  4a  esperanza,  qne  al 
tn  aalió  fsllida,  de  m  arreglo  por  mediación  de  k  Fianoia  qoe  á  dio  M 
habin  ofrecido,  se  defirió  la  portida  de  ki  flóta,«en  tórminos  qde  ooando  Ue^ 
gó  áln  coala  africana  ({nlio,  4783),  loa  argelinos  habían  tenido  tiempo  de 
pNvmtírae  á  la  defensa,  de  fortíficir  la  plasa,  y  de*  preparar  una  flotilla  qae 
Impidiera  acercarse  á  la  coetaA  De  modo  ^  los  niestros  no  podici^  hacer 
aira  eooa  qne  limitarse  á  bombardeaé  de  lejos  k  ciudad,  aln  otro  reaollado 
qae  k  destmocion  do  imaa  malas  caaas  ó  cboaas,  habiendo  consamido  ona 
imnensa  cantidad  de  moniciones.  Con  esto  y  con  el  temor  á  la  proximidad 
dsl  equinoccio,  tan  peligroso  en  ka  costas  de  África,  determinó  el  gefe  de 
k  expedidmi  dar  k  viielt%con  sos  naves  á  los  puertos  espafioles.  Lo  coal 
no  mereck  ciertamente  los  elogios  c  oe  consagraron  los  poetas  á  Barceló,  ni 
k  krguezÉ  con  qne  remuneró  el  monah»  á  los  gefes  y  oficiales  de  k  expe* 
dícion  otorgándoles  ascensos  y  grados  (j^. 

(I)  Boargéiag,  Catar»  de  la  Slpaftt  ata-  del  eiUdo  ée  la  fabrieteioó  tn  fitpafia. 

épna>'  Pírese  qae  tatrelotTeplosqotie  (S)  «Digno  tpUvfoéciSceaM.Mfior  don 

tavtarea  al  Otan  l^reefoétttto  si  de  télate  Aaioaie  Barceló  per  la  etpedieieo  eoocra 

f  eiaea  pisua  de  pafia  iae,  eesm  muestra  Arad!  éa  ssette  de  ins,  preferido  ca  varíes 
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(Jim  segunda  expedición  se  preparó  para  el  afio  siguiente  (47S4)»  porque 
fué  resolución  formal  del  monarca  y  del  gobierno  espafiol  repetirlas  anuaU 
mente  basta  obligar  ó  los  argelinos  á  desear  y  pedir  la  .paz;  pues  8(d>re  apro» 
Techar  de  este  modo  bs  bombas  y  municiones  de  guerra  que  babian  sobrado 
del  sitio  de  Cádiz  después  de  hecha  la  paz  con  los  ingleses,  se  lograba  por  k) 
menos  librar  los  mares  en  las  primaveras  y  veranos  de  corsarios  argelinos* 
No  produjo  la  segunda  expedición,  aunque  auxiliada  con  boques  de  Portugal, 
resoltado  mucho  mas  dectsiiro  que  la  primera.  Ya  estaban  muy  adelantados 
los  aprestos  para  la  de  4785,  cuando*  se  recibier<»i  avisos  de  que  la  regencia 
se  mostraba  propicia  ¿  un  ajuste  (4).  Entonces  se  envió  al  ¿efe  de  escuadra 
don  José  de  Mazarredo,  de  paso  que  hacía  la  prueba  de  dos  navios  y  dos  fra^ 
gatas  nuevas,  con  instrucciones  de  lo  que  había  de  practicar.  Partió  Mazarror 
do  de  Cartagena,  y  fondeó  en  la  rada  de  Argel  (44  de  junio,  4785).  Ciertos 
habían  sido  los  avisos  sobre  la  buena  disposición  de  la  regencia,  y  (antov  que 
i  los  dos  dias  (46  de  junio)  se  ajustó  un  tratado  entre  argelinos  y  e8|)ai'i<to, 
que  SI  bien  tropezó  todavía  con  algunas  dificultades»  llegó  á  estipularse  defi«^ 
nitivamente  sobre  las  beses  y  principios  del  ajustado  antes  can  la  Puerta 
Otomana,  y  con  las  modificaciones  convenientes  para  libertar  el  comercio  y 
las  costas  de  Espafte  de  las  insolencias' de  aquellos  piratas:  medida,  dice  un 
escritor  estrangéro,  menos  brillante,  pero  ciertamente  mas  útil  qoe  la  1009 
de  Argel  por  asdto  (k). 

Menos  obstáculos  babia  ofrecido  la  negociación  con  la  regencia  de  Trípoli. 
Cooperó  á  ello  eficazmente,  coa  real  autorización,  el  conde  de  Cifnentes,  car 
pitan  general  de  las  Balearas  desde  la  reconquista  de  Menoitia,  valiéndose 
oportunamente  y  con  buen  éxito  de  la  familia  de  los  Sderes,  alguno  de  cu- 
yos individuos  residia  á  la  sazón  en  aquella  regencia,  y  todos  de  influencia  y 
apropósito  para  ú  caso.  Asi  la  paz  con  Trípoli  habla  sido  ya  definitivamente 
firmada  el  10  de  setiembre  de  4784,  y  los  Soleros^  recompensados  por  el  rey» 
cada  uno  según  le  correspondía,  en  remuneración  de  aquel  buen  servicio  (3). 

mcirof  por  doo  Fraocifco  Mariano  Rifo.»—  asienta  WilUaiD  Cose,  ásaber,  que  se  fut- 

«Endecasilabos  que  con  moUro  del  bom*  pendieroo  eslas  agresiones,  porque  solo  ser- 

bardeo  de  Argel,  ejecutado  eo  el  mes  de  Tían  par  Aiasperar  é  un  partido  sin  ser  de 

agosto  de  este  afio  por  el  Exemo.  seftor  provecho  á  otro.— Reinado  de  Carlos  III. 

doB  Antonio  Barcelá,  teniente  general  de  cap.  78.— Las  agresiones  sirvieron  al  objeto, 

la  Real  Armada,  escribía  don  Vicente  Gar-  como  se  puede  ver  en  la  Uemoria  de  Flori- 

cia  de  la  Buerla.t^Lista  de  las  graciss  7  dablanea,  7  La  tercera  se  suspendió  por  la 

ascensos  concedidos  por  S.  M.  á  los  gcfes  y  rason  que  hemos  dicho, 

oficiales  de  la  espedicion  de  Argel:  Suple-  .  {%,  Correspondencia  y  partes  de  Maiarre- 

nenio  á  la  Gacela  del  viernes  SS  de  seiiem-  do,  en  las  Gacetas  de  agosto  y  setiembre  de 

bredelTSS.  l7a5.-liemoria  de  Floridablanca. 

(I)   No  es  por  consecuencia  exacto  to  que  (S)    Correspondencia  entre  los  Soleréis 
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(Joo  de  las  Soletes,  don  Jaime,  fné  eoTÚido  después  á  Tonez  para  ver  do 
arreglar  mi  concierto  con  el  bey  de  aquella  regencia,  que  habla  prometido 
estar  pronto  á  hacerle  tan  luego  como  supiese  estar  concluida  la  paz  entre  < 
Eipafia  y  Argel.  Mas  no  eran  las  condiciones  que  exigía  el  tunecino  para  ser 
admitidas  por  el  agente  espaflol,  y  menos  la  de  que  se  le  pag^  el  ajuste  á 
dinero  contante;  asi  fué  que  las  rochazó  oon  dignidad  cerno  inadmisibles  el 
representante  de  Espafia:  y  como  el  africano  no  se  acomodase  é  la  paz  sin  re- 
compensa peconiaría».  en  vista  da  sos  commiitaciones  la  corte  de  Espafia  le  op* 
denó  que  se  retirase  de  Tunet.  Suplieron  en  parte  la  falta  da  un  tratado  formal 
de  paz  unas  treguas  que  con  el  bey  había  ajustado  el  patn»  espaíkrf  don  Ale- 
jandro Baseüni,  que  aprobó  él  soberano  y  que  fueron  revalidadas  después  (4  786), 
De  este  modo  se  completó  el  sistema  pacifico  qna  se  había  propnesto  €ór« 
loB  m.  para  su  fines  poUtíoos  con  las  potencias  infieles. 

Asi  podo  decir  un  poco  mas  adelante  con  fundada  satisfacción  d  conde  de 
Floridablanca  en  so  célebre  Memorial  al  rey:  «Tiene  ya  V.  M.  por  eato»  me- 
dios Ubres  los  mares  de  enemigos  y  piratas  desde  los  reinos  de  Fez  y  y  Mar- 
ruecos en  el  Océano  basta  fos  últimos  dominios  del  emperador  turco  en  el  fin 
del  Mediterráneo.  La  bandera  española  se  ve  con  frecuencia  en  todo  d  Le* 
vante,  donde  jamás  babia  sido  conocida,  y  las  mismas  naciones  comerciantes 
que  la  habían  perseguido  indirectamente  la-  prefieren  ahora  con  aumento  del 
comercio  j  marina  de  V.  M.  y  de  la  pericia  de  sus  equipages,  y  con  respeto 
y  esplendor  de  la  Espafia  y  de  sa  angosto  soberano. 

aSe  acabó  en  estos  tiempos  la  esclavitud  continua  de  tanto»  millares  de 
personas  infelices,  y  el  abandono  de  sus  desgraciadu  familias,  de  que  se  se« 
guian  indecibles  peijoicios  á  la  religión  y  ri  Estado,  cesando  ahora  la  estrac- 
don  continua  de  enormes  sumas  de  dineroi  que  al  tiempcrque  nos  empobre- 
cían pasaban  á  enriquecer  nuestros  enemigos,  y  á  facultar  ansermanientes 
para  ofendemos.  En  fin,  se  van  poblando  y  cultivando  con  indecible  celeridad 
carca  de  trescientas  leguas  de  terrenos  los  mas  fértiles  del  mundo  en  las  cos- 
tas del  Mediterráneo,  que  el  terror  de  los  piratas  habla  dejado  desamparados 
y  eriales.  Pueblos  enteros  acaban  de  formarse  con  puertos  capaces  para 
dar  salida  á  los  frutos  y  manufacturas  que  proporciona  la  paz  y  la  protección 
de  ?.  M.  De  todas  estas  cosas  vienen  avisos  conlinuos,  que  V.  M.  recibe,  y 
no  cabe  la  relación  de  ellas  en  este  papel.» 

aAaegirada  la  paz  externa  (continuaba  Floridablanca),  pensó  V.  M.  en  dar- 


GifiieitetyFMdablaBea,  óeide  letiembre  aquella  fimiUa.— BseeaUai,  Vida  de  Car* 
de  ivaiáeetabre  de  f 7ai.-Resl éfdsn de  lotfll. 
la  de  eelabie  eonoedtoade  mereedes  é 
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]c,  si  es  posible,  mayor  segnridad  coa  los  enlaces  que  adoptó  entre  fia  real  fa- 
milia y  la  de  Portugal.» 

Comprendiendo,  en  efecto,  Carlos  Ilí,  la  conveniencta  de  estar  en  estre- 
cha amistad  y  allanara  con  ona  nación  tan  yecioa»  comd  que  fornia  parte  de 
la  península  ibérica,  destinada  á  ser  liermano  de  la  española,  ya  que  no  fuo- 
sea  laa  dos,  como  oa  otrotiempoyinia  misma,  dedicóse  á  estreobar  con  nue- 
vos lazos  las  relaciones  de  parenteseo  que  nnian  ya  las  familias  quo  ocupaban 
ambos  tronos.  Y  asi|  con  el  sigilo  coa  que  acostumbraba  á  tratar  estas  cosas, 
negoció  y  llevó  A  cabo  el  doble  enlace  de  su  tercer  hijo  el  infante  Hon  Gabriel 
con  la  infanta  de  Portugal  dofia  Maria  Ana  Victoria»  y  el  dv  la  infanta  dofia 
Carlota,  primogénita  del  poncipe  de  Aatorias«  coa  el  inf^^nte  don  Joan  de 
Portugal,  bijo  segondo  de  aqnellos  mooaroas.  Las  dobles  bodas  se  celebraron 
en  Lisboa  y  en  Madrid  (marzo  y  abril»  4785)  con  general  alegría  de  ambos 
pueblos,  y  no  sin  alguna  envidia  de  otras  naciones,  qoe  no  dejaban  de  cono- 
cer las  ventajas  de  la  unión  política  de  los  dos  reinos  peninsulares.  £1  gusto 
con  que  Cirios  III.  hizo  estoé  matrimonios  le  mostró  bien  en  la  generosidad 
y  largueza  con  qae  romanero  á  todos  los  que  habían  interveaido  en  los 
traeos  («). 

No  dejó  de  agnar  el  contento  de  estas  bodaa  la  muerte  del  ínfente  don 
Luis,  hermano  del'  rey,  que  sobrevino  á  loa  pocos  meses  en  el  pueblo  de  Are- 
nas (7  de  agosto,  4785).  Este  príneipo»  á  quien  Carlos  amaba  mucho»  y  á 
r  quien  frecuentemente  llevaba  consigo  ea  las  egpediciones  de  caza»  vivía  re- 
tirado desde  que  contrajo  matrimonio  desigual»  ó  de'conciencia,  bien  que  con 
el  permiso  del  rey  sa  hermano»  con  dofia  l'eresa  Vallabriga,  dama  aragonesa 
de  ona  ilustre  fomilia  de  aquel  reino»  de  la  cual  d<jaba  tres  hyos»  que  Car- 
los HL  tomó  bajo  sa  protección»  y  prometió  recomendar  á  la  del  que  le  suce- 
diera aa  él  trono,  dando  desde  luego  su  educación  al  arzobispo  de  Toledo  don 

(1)   «A  DttMIro  embajador  en  PorUlgal,  otros  parliCBlsreí  algunas  gracias  de  la  mn- 

coDde  de  Fernán  Ñafies,  te  le  dio  plaza  con  niflccncia  de  V.  ll.9~F1oridabtÉnea,  Memo- 

saeldo  en  el  Consejo  de  Estado;  al  marqués  ria.-^FeMm  Nuiea»  Gsai|ieadtow 
deLoorisai,  embajador  en  Madrid,  se  le  dié       «Quiso  el  marqués  de  Loorbal,  aliado 

el  Toisón;  á  don  José  de  Galf  ei,  qae  leyé  y  aquel  minlsiro,  persuadirme  que  correspon- 

0rm6  las  capitulaciones,  el  titulo  de  mar«  día  concederme  el  Toisón,  como  gracia  que 

qués  de  la  Sonora,  libre  de  lanzas  y  anatas;  ao  bsbia  beebo  á  Tarlof  ministros  de  Csiado 

al  marqués  de  Llanos,  que  pasó  á  las  entro*  mis  antecesores,  y  aun  al  marqués  de  la  Kn- 

gas,  plaza  también  e fectiTa  en  el  Conato  de  senada  sin  serlo......  Itcpugoé  y  centradle  á 

Estado;  al  duque  de  Almodovar  el  tíbfAtú  tourttal ditieaéo  que  mi  premio  con^ 

de  mayordomo  mayor  y  caballerizo  de  la  ia*  tlslia  en  la  satisfaoclon  que  resuluba  i 

fasta  portuguesa;  se  ofreció  encomienda  pa-  V.  11*  de  mis  tales  cuales  serricios,  sin  in« 

ra  su  bennano  «i  Patriares  q^e  bizo  les  ms*  Iriga  ni  msaitibra  psia  mis  adelanttmiea- 

trimonios;  y  en  fln,  basta  los  capellanes  de  tos,  ets»» 
Oottor  do  la  Jornada  obtuvieron  pensiones,  y 
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Francisco  Lorenzana  (4).  Carlos  éió  mBestras  de  haber  sentido  iniicho  la 
maerte  de  sa  hermano  menor» 

De  otro  género  eran  loe  disgustos  con  que  segnía  mortificándole  su  hijo  el 
rey  de  Ñapóles.  En  otra  parte  hemos  hablo  do  ya  del  desorden  de  aquella 
corle  y  de  los  escándalos  de  aquel  palacio,  producidos  por  los  desarreglos  del 
rey,  y  por  las  ligerezas  y  falta  de  recato  de  la  reina,  tan  contrario  á  la  íb^ 
veridad  de  costumbres  de  Carlos,  y  al  orden  y  moralidad  que  se  advertía 
en  to^  !o  qoe  le  rodcab.).  Cuantos  esfuerzos  había  hecho  el  monarca  es- 
pañol para  apartar  do  tan  mal  camino  á  sus  h?]os  los  reyes  de  las  Dos  Sici- 
lias  y  para  moralizar  aquel  palqcio  y  aquella  corto  que  no  podia  menos  do 
mirar  con  interés,  habían  sido  infructuosos;  y  tanto ,  que  tomó  el  partido 
prudente,  aunque  doloroso,  de  no  comunicarse  con  su  propio  hijo.  Solo  cuan- 
do le  y'íó  totalmente  estraviado  en  poHtica  como  lo  estaba  en  la  vida  pn« 
vada,  y  que  amenazaba  una  n4>tura  escandalosa  por  la  imprudente  conducta 
de  Femando  á  C4>n6ecuencia  de  los  matrimonios  de  los  infantes  ó  infantas  es* 
poñolas  y  portuguesas,  creyó  de  so  deber  aconsejarle  que  separase  al  minis- 
tro que  así  le  precipitaba,  lo  cual  bastó  para  qoe  se  le  imputara  que  quería 
influir  y  aun  mandar  en  Ñapóles.  Amargamente  y  como  uu  padre  justamente 
resentido  se  quejaba  Carlos  de  la  ingratitud  de  su  hijo,  y  de  su  comporta- 
miento coa  el  padre  ¿  quien  debia  el  trono,  y  con  los  ministros  españo- 
les y  todo  lo  que  pertenecía  á  España  (S). 

Era  en  Terdad  la  única  corte  que  ¿  la  sazón  causaba  dí^ustos  a  Cár- 
ks  Ilí.  Con  las  demás  estaba  bien,  y  fué  el  |feriodo  en  que  pudo  entregarse 
con  mas  sosiego  á  las  mejoras  de  la  administración  interior,  que  fueron  mu- 
chas, como  luego  habremos  de  ver,  restándonos  ahora  4lar  una  idea  déla 
poh'tica  del  gobierno  español  para  con  las  deaaas  potencias»  después  de 
las  anteriores  gaerraa  y  de  las  recientes  paces  y  alianzas  que  acababa  de 
celebrar; 


(4)  £8te  infante  don  luis,  áltimo  hijo  de  doña  Teresa  de  Vallabriga,  bien  qne  gome- 
Felipe  V.  j  de  Isabel  Farnesto,  es  el  qne  liándose  á  la  privación  de  los  títulos  y  ho- 
•btnvo  el  eapelo  de  cardenal  á  la  edad  de  ñores  á  que  le  sujetaba  la  reciente  pragmá- 
diezaiíes;  mas  no  (enieodo  temperamento  tica  real  de  23  de  marzo  de  4776  sobre  ma* 
aprup6«Í(o  para  el  celibato,  ni  carácter  para  triqíonios  desiguales.  —Los  tres  hijos  que 
Meoiodarse  á  la  sevecidad  y  pnreea  de  eos-  deJ6  el  infante  don  Luis  fueron,  el  que  lud- 
tambre»  que  aqnel  estado,  y  más  en  el  que  go  veremos  cardenal  de  Borbon  y  ar^obii^po 
•cupa  altas  dignidades,  requiere,  renunció  de  Toledo,  la  condesa  de  Chinchón,  y  la  do* 
la  mas  elevada  de  la  iglesia  espaftola,  soUci*  quesa  de  San  Fernando, 
taado  le  autortsase  el  rey  s«  hermano  para  (S)  Instrucción  del  rey  al  embajador  de 
poderse  casar  con  la  dama  que  fuese  mas  Tiena.— Gotrespondencia  entre  Aranda  f 
ds  ra  agrado.  Alcantado  el  reaV  permiso,  Floridablanca. 
casó  el  in&Qte  don  Luis  ^onie  de  1770)  eoQ 

Tomo  xi*  2 
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Confiesan  Iob  historiadores  esirangeros,  y  en  esto  hacen  josticia  á  Carlos» 

» 

que  en  esta  época  no  solo  procnró  evitar  que  España  se  yiese  oomprometida 
en  nuevos  conflictos  ¿  causa  de  las  aninuttidades  que  bahía  dejado  la  guerra 
«nlerior»  sino  que  empleó,  y  oo  sin  froto,  au  intervención  con  otras  úacionet 
¿  fin  de  mantener  y  asegurar  k  tranquilidad  pública.  De  contado  k»  enlaces 
de  los  principes  espafiolea  y  portugueses  sirviéronle  para  hacer  qos  Portugal 
entrara  en  el  sistema  político  de  los  Borbones,  y  aun  consiguió  que  hiciera 
alianza  con  Francia,  y  que  esta  nación  participara  de  las  ventajas  mercantil 
lea  de  que  hasta  entoncea  solo  habían  disfrotado  los  ingleaea.  Gomo  mediador 
86  presentó  también  mas  adelante  entre  aquellas  dos  nacionea*  arreglando 
las  disputas  que  se  soscitaron  sobro  el  comercio  de  África. 

Inglaterra  era  sin  duda  la  que  había  quedado  mas  qndbrantada  y  mas  8ei> 
tída  de  la  última'  guerra,  y  coQio  no  faltaba  quien  esplotára  el  descontento  y 
aun  la  exasperación  pública,  y  quién  agitara  y  concitara  los  ánimos  del  poe* 
blo  contra  el  gobierno  y  el  desacuerdo  entre  iü  gobierno  y  el  reino,  temíaae 
que  ks  cosas  llegaran  al  eatremo  en  aquella  nación.  Mas  por  fortuna  k  ad- 
ministración del  joven  Pitt,  que  gozaba  al  mismo  tiempo  del  favor  popular  y 
de  k  coníknsa  del  soberano,  cambió  admirablemente  k  situación  de  k  Grao 
Bretaik,  mejoró  la  hacienda  hasta  un  ponto  que  parecia  increíble,  y  ^e  ao- 
brepajó  los  cálculos  y  las  esperansaa  de  todos,  afianzó  la  paz  interior»  ó  hiao 
que  en  lo  esterior  recobrara  aquella  poteock  an  anteriw  energk* 

OrguUosa  Francia  con  el  resultado  da  la  guerra  de  América  tao  fimesto  & 
aa  rival,  no  reparaba  en  su  (laquesa  interior.  £1  bábil  miniatro  Tergennes  en 
medio  de  los  quebrantos  del  reino  sugo  mantener  el  ascendiente  que  acababa 
de  cobrar  en  las  cortea  de  Europa,  impedir  el  engrai^decimiento  de  Aosiría 
ooDsarvando  mafiosaments  au  amistad,  y  eatrechar  con  destreza  k  unión  coa 
Pruak  para  estorbar  loa  designios  de  k  corte  de  Yiena,  y  dividir  y  debilitar 
el  imperio  germánico.  Y  sobre  todo,  halagando  y  excitando  al  partido  repu- 
blicano de  Holanda,  le  poso  en  actitud  de  cometer  los  excesos  que  produjeron 
la  caida  delEstatuder  y  el  establecimiento  de  una  nueva  constitocion,  princi* 
pió  de  otros  nuevos  acontecimientos. 

El  emperador  José  I!,  de  Aoslria  babia  defraudado  completamente  bs 
esperanzas  que  su  capacidad  había  hecho  concebir  de  so  gobierno  después 
del  sosiego  y  prosperidad  que  el  imperio  habk  alcanzado  en  los  últimoa  afios 
de  80  madre  María  Teresa.  Su  política  esterior,  propia  de  au  genio  ambicioso 
é  inquieto,  pudo  á  riesgo  de  turbarse  de  nuevo  k  tranquilidad  europea;  pero 
808  locos  proyectos  y  pretensiones  respecto  á  los  Países  Bajea  aa  estrelkron 
en  la  oposición  abierta  y  decidida  de  Prusia,  y  en  k  diestra  intervención  y 
seereto  inflajo  que  hemos  indicado  de  la  Francia.  Eo  k  gobernacioD  interior 
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había  emprendido  un  nstema  de  refbnnai  predpilado  é  impnidente»  en  que 
no  Ktpetó,  no  aolamente  las  preoeupacíones  y  los  usos  popolaree,  sino  ni  las 
tostitocionea  morales  y  pclitícas  qne  forman  la  base  de  todo  estado,  dando 
h^t  i  que  d  descontento  estallan  en  movimientos  qoe«hacian  temei^  sobre* 
Tiaiera  ana  disolución  social.  Fueron  sin  duda  las  mas  notables  de  estas  re« 
fonnas  las  innotacionea  relaüvas  á  materias  eclesiásticas,  que  obraron  un 
repentino  y  completo  cambio  en  el  gobierno  y  disciplina  de  la  iglesia  del  im* 
peno.  Todas  )»»  órdenes  reli^osas  dedicadas  i  la  vida  contemplativa  fueron 
soprímidaSy  y  á  las  demás  las  relevó  de  la  dependencia  de  Ronuí»  ponitodolas 
bajo  la  sola  jnrisdiecion  de  los  ordinarios:  con  el  solo  recurso  á  éstos  podian 
sectdarízarse  los  frailes^  y  dejar  las  monjas  los  conventos  ooando  quisieran»  y 
Tolveise  á  sus  casas,  disfrutando  una  módica  pensiod:  quitó  á  Roma  la  pro- 
Vision  de  los  obispados  de  Hilan;  autorizó  la  enseñanza  de  las  dootrinas  pro- 
teitantes  en  las  universidades,  y  mejor^  la  condición  de  los  judíos;  dio  li* 
bertad  á  la  imprenta,  y  mandó  qne  drculáran  libremente  todos  los  libros  pro* 
hibidos,  á  cscepcion  de  los  que  prohibieni  el  soberano. 

Estas  y  otras  semejantes  reformas,  comprendidas  en  las  llamadas  leyes 
Josefinas,  llenaron  de  amargura  el  corazón  del  pontífice  Pte  VI.  que  viendo 
d  Dtognn  fruto  que  sacaba  con  los  Breves  apostólicos  que  dirigió  al  empera* 
dor  reformista,  determinó,  no  obstante  su  avanzada  edad  y  su  quebnntada 
miad,  hacer  on  viage  á  la  corte  imperial  á  exhortarle  y  suplicarle  personal- 
mente que  revocara  unos  decretos  que  tanta  perturbación  ocasionaban  en  la 
cristiandad.  Tampoco  con  e)  viage  consiguió  nada  el  virtuoso  pontífice;  mo»- 
tróae  obstinado  é  inoorregíble  el  emperador:*  en  vez  de  ablandarle  los  roe- 
9»  del  venerable  peregrino,  mas  tarde  hizo  el  mismo  José  ana  visita  á  la 
cisdad  santa,  y  é  su  regreso  de  Roma  suprimió  un  gran  numero  de  conum^ 
Mes  (4). 

La  moerte  do  Federico  II.  de  Prasia  (47  de  agosto,  4786),  de  aquel  sobe* 
rano  á  qaíen  la  admiraeion  de  Europa  y  el  reconocimiento  de  su  pais  dieron  el 
ttolo  de  Grande,  produjo  nn  cambio  en  la  politica  general  de  Europa,  y  maa 
ínnediatamcnte  en  las  relaciones  y  en  los  proyectos  de  la  Francia,  que  d<^¡a 
i  h  alianza  con  la  corte  de  Berlin  la  preponderancia  que  en  Alemania  había 
idqaindo.  Porque  Federico  Guillermo,  sobrino  y  sucesor  del  monarca  prusia* 
as,  sin  los  oempromisos  de  su  tío  oon  FVancia  y  sin  sus  prevenciones  contra 
hgbtem,  incKnóse  del  lado  de  esta  nación,  y  favoreció  en  Holanda  al  Esla^ 
tader  y  loe  de  sa  pariido,  y  faé  cansa  de  que  se  restableciera  al  antiguo  ré* 


(I)  ffisiarisAeliai^ie^VMidelMéll.   eba «postóites  U  N.  Sne.  f. Pie  VI.  ala 
-niii.  Diario  ie  la  mensrabte  per^griM-   eóru  d«  Viena. 
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gimen  derroc^ido  por  la  influencia  francesa.  Aquí  fué  dond^  se  vM  la  política 
prudente  y  conciliadora  de  Garlos  III.  de  España,  tanto  para  huir  deenvd- 
Terse  en  compromisos  como  los  anteriores,  cuanto  para  evitar  que  se 'turbara 
de  nuevo  la  tranquilidad  europea*  Si  bien  no  podia  ver  con  pasiva  indiferencia 
la  preponderancia  que  la  reciente  revolución  de  Holanda  hacia  perder  ¿  loe 
Borbones,  y  manifestó  su  resolución  de  no  consentir  la  humillación  déla 
familia,  haciendo  preparativos  de  guerra  y  ofreciendo  á  Francia  asistirla  coa 
fuerzas  de  mar  y  tierra  si  la  Inglaterra  la  atacase,  tampoco  desccmocia  los 
fundados  motivos  de  resentimiento  que  tenia  la  Gran  Bretaña,  y  no  dejaba 
de  exhortar  al  gabinete  inglés  á  que  no  exasperara  ¿  la  Francia  con  exagera- 
das demostraciones  de  alborozo  por  su  reciente  triunfo  en  los  negocios  deflo- 
landa,  sino  que  usara  dé  él  con  templanza  y  moderación. 

No  fué  a«rdo  el  gobierno  británico  á  las  prudentes  exhortaciones  del  mo« 
narca  español.  Declaró  que  su  pro]}ósito  se  limitaba  á  defender  sus  intereses 
y  á  intervenir  en  el  restablecimiento  del  antiguo  gobierno  holandés;  con  lo 
que  Carlos  no  solo  se  aquietó,  sino  que  aplaudió  esta  conducta^,  y  con  esto  y 
con  proteger  y  apoyar  el  partido  pacifico  de  Francia,  acertó  á  llevar  las  cosas 
á  un  punto,  que  ademas  de  no  estallar  la  guerra  que  es  de  presumir  se  hubie- 
ra encendido  de  nuevo  sin  esta  prudente  y  eficaz  intervención,  fué  admirablo 
que  Inglaterra  y  Francia,  tan  enemigas  y  rivales,  se  entendieran  de  modo 
que  llegaran  á  firmar  un  convenio  (47  de  octubre,  4787),  mediante  el  cual  so 
obligaban  mutuamente  á  poner  en  pie  de  guerra  sus  fuerzas  terrestres  y 
marítimas,  y  á  no  intervenir  con  la  fuerza  en  loa> negocios  de  Holanda:  resal* 
tado  de  que  muy  fondadamente  pudo  vanagloriarse  Górks  IH  (4). 

También  mediaron  negociaciones  particulares  entre  las  cortes  de  Ibdríd  y 
Londres  para  ver  de  arreglar  definitívamente  los  puntos  que  entre  estas 
dos  potencias  habian  quedado  indecisos  ó  pendientes  en  el  tratado  de  paz. 
Siempre  habia  sido  Gibraltar  el  tropiezo  para  todos  los  tratos.  Si  en  el  minis^ 
terio  Shelbume  habia  dejado  columbrar  el  gabinete  inglés  algunas  esperan* 
zas  de  devolución,  éstas  habian  desaparecido,  si  por  acaso  alguna  vez  se  creyó 
en  ellas,  con  la  negativa  espresa  de  Fox.  Por  otra  parte,  nunca  en  este  pnn* 
to  aflojaba  el  interés  de  Garlos  111.,  ni  cedía  el  empeño  del  ministro  Flori« 
dablanca.  Era  el  tema  perpetuo  de  discusión,  y  ¿  la  obstinación  de  In^tecra 
correspondía  la  perseverancia  no  menos  tenaz  del  monarca  y  del  gobierno  es* 
pañol.  Revivió  en  la  corte  española  alguna  esperanza  con  el  nombramiento  de 
Pitt,  que  habia  formado  ya  parte  del  ministerio  Shelbume»  y  pareció  oca* 


(4)  Siempre  et  agftdtble  ver  á  log  es-   moauca  eipafiol.  Véaae  WUUeni  Goxs»  El* 
critoret  ingleses  liacer  en  esto  Justicia  al   paAa  b«Jo  los  Borbones»  c.  77. 
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»on  oportuna  pai-a  renovar  la  pretensión.  «Considero  á  Gibraltar,  decia  Flo- 
rídablonca,  como  una  plaza  cuya  importancia  y  valor  se  ponderan  tal  vez  de- 
masiadoy  pero  que  es  una  espina  perpetua  para  España,  y  un  grande  obstá- 
cob  para  que  sea  cordial  y  sincera  la  amistad  entre  las  dos  naciones.  Durante 
mucho  tiempo  be  estudiado  este  negocio  bajo  todos  sus  aspectos,  reflexionan- 
dolo  mucho.  Mil  compensaciones  babria  equivalentes  á  los  ojos  de  la  cordura 
oacionaU  pero  en  Inglaterra  bay  preocupaciones  que  abogan  todos  los  demás 
argumentos.»  Mas  convencido  de  que  no  habia  compensación  que  moviera  al 
gobierno  británico  á  acceder  á  la  cesión  de  Gibraltar  tuvo  que  dejar  de  in- 
sistir en  ella,  aunque  de  mal  humor.  Conveníale,  no  obstante,  á  Inglaterra,  y 
ea  ello  tenía  el  mayor  interés,  no  enojar  á  la  corte  de  España  ni  ponerla  en 
el  caso  de  apoyar  otra  yez  por  resentimiento  los  proyectos  de  los  franceses,  y 
de  esta  circunstancia  se  aprovechó  el  gabinete  de  Madrid  para  obtener  del  de 
Londres  concesiones  ventajosas  en  la  cuestión  relativa  á  los  límites  de  los  es- 
tablecimientos ingleses  en  la  había  de  Honduras;  y  no  lo  fueron  poco  las 
dáesnlas  del  convenio,  á  que  se  debtó  el  poder  atajar  el  inmenso  contrabando 
que  hasta  entonces  habían  estado  haciendo  los  ingleses  desde  aquellos  esta- 
blecimientos con  las  vecinas  colonias.  No  faltó  quien  hiciera  una  moción  en  el 
parlamento  proponiendo  la  desaprobacíoo  del  tratado  como  desventajoso  á  la 
Gran  Bretaña,  pero  interesábale  á  la  sazón  al  gobierno  inglés  no  irritar  al  es- 
pañol, aunque  fuese  á  costa  de  algún  sacrificio,  y  el  .convenio  fué  ratificado 
COD  DO  poca  satisfacción  de  Carlos  III.  (4), 

Tales  fueron  los  principales  rasgos  y  los  resultados  mas  notables  de  la  po- 
lítica exterior  de  Carlos  en  los  años  que  iban  tocando  ya  al  fin  de  su  reinado* 
politica^de  qne  le  felicitaba  Floridabbnca  diciendo:  uDespucs  de  los  matri- 
iDonios  y  tratados  con  Portugal  han  ocurrido  con  las  potencias  estiangeras  va 
tíos  sucesos  importantes,  que  seria  largo  referir,  en  que  V.  M.  ha  conseguido 
hacerse  respetar  y  venerar  de  un  modo  pocas  veces  visto  de  mas  de  dos  siglos 
a  esta  parte.  Basta  por  ahora  recordar  lo  que  experimentó  en  el  año  pasado 
de  4787  al  tiempo  que  las  turbaciones  con  la  Holanda  y  las  desavenencias  con 
este  motivo  de  la  Francia  con  la  Inglaterra  y  Prusia  amenazaban  un  incendio 
general  á  la  Europa.  La  voz  de  V.  M.  levantada  con  tanto  vigor  como  pru- 
dencia se  hizo  oir  en  aquellos  y  otros  gabinetes,  y  sus  disposiciones  y  prepa- 
rativos calmaron  la  tempestad,  asegurándose  la  paz,  y  aun  la  mejor  armonía 
con  Prusia,  y  con  la  misma  Inglaterra  (2).» 

(I)  ComuDÍcacionetde  lord  Auckland.—   venlo, 
Inrdcn.  ObscTTaeionci  relativas  á  esie  c«p-      (S)   Memorial  de  Piorldablanca» 
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Empefto  en  desterrar  U  holgania  y  en  inspirar  apego  al  lrab<jo.^E]empIo  del  rey  Coa 
los  mendigos  de  los  sillos  reales.— Asilos  de  beneficencia.— Hospicio  de  Madrid.— Pro* 
▼Ideneias  para  el  recogimiento  de  mendigos.— Junta  general  y  diputaciones  de  caHdad. 
—Sus  deberee  y  atribuciones.— Distribución  de  limosnas.— Medidas  contra  vagos,  ocio» 
•os  y  pretendientes  en  corte.- Asociación  benéfiea  de  Seftorfls.— Escuelas  gratuitas  de 
niftos  y  niftas  pobreSf— Ensefiansa  de  labores  y  oBcioa.— Multiplicación  de  hospicios  y 
casas  de  misericordia  en  provincias.— Hospi&alfdad  domiciliaria.— Celo  caritatiTo  de  Um 
prelados  espaftoles.— Fondo  Pió  Beneficia!.-  Sistema  organizado  para  desterrar  la  ▼•• 
gancia  y  socorrer  la  terdadera  necesidad.— Ideas  del  minbtro  Ploridablanca  iobre  esto 
ponto.— Escritos  y  pubDeaeiones  sobre  0I  ejercicio  diserete  de  la  caridad  ydeiaii* 
■lesaa.— Certamen  promovido  por  la  sociedad  Económica  de  Madrid:  premio.- Declara 
el  rey  oficios  honestos  y  honrados  los  que  antes  se  tenian  por  viles  é  infamantes.— Pro* 
visión  contra  falsos  peregrinos,  fingidos  estudiantes,  titereros,  y  buhoneros  ambulan- 
tes.— Célebre  pragmática  reduciendo  los  gitanos  á  la  Tida  cítH  y  eristiana;  resultado 
qne  produjo^— Oeupaelen  de  mugcres  en  fábrioas  y  manufacturas.— Organfsaeion  do 
socorros  públioos  en  las  epidemias.— Ejemplo  del  rey*— 'Pragmática  para  la  formación 
y  const!Uccion  de  cementerios  fuera  de  Itt  poblacionett— Firmexa,  pulso  f  díscrccioa 
conque  se  planteiban  estas  reformas. 


Una  de  las  cosas  qae  causan  mas  admiración  y  que  al  propio  tiempo  Yiouraa 
más  ¿  este  reinadoi  es  la  solicitud  y  el  afán  con  que  et  soberano  y  sus  mi* 
nistros,  en  medio  de  tantos,  tan  graves  y  complicados  negocios  como  abarca- 
ba su  política  exterior  y  sus  relaciones  con  todas  las  potenci^as  de  Europa,  se 
consagraban  á  mejorar  la  situación  interior  del  reino»  á  establece/  el  boca 
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drden  y  concierto  en  hi  administración  del  Estado,  á  moralizar  y  civilizar  la 
sociedad  espadóla.  Algunos  capítulos  hemos  dedicado  ya  á  dar  Aoticia  de  las 
proTidencias  y  medidas  qoe  en  este  sentido  habian  ido  socesivamenle  dic- 
t^ido  él  monarca  y  sos  ministros,  consejos  y  iribanales,  en  los  dos  primeros 
periodos  de  este  reinado  (4).  Cúmplenos  ahora  oonlinuar  la  mi^ma  tarea  desda 
la  época  que  aquellos  abarcaban. 

Un  rey  tan  ilustrado,  tan  celoso  y  de  tan  buenos  deseos  como  Carlos  III.» 
y  anos  ministros  tan  instruidos,  tan  laboriosos  y  tan  eficaces  como  los  que 
*él  sabia  escoger  y  llamar  y  conservar  á  su  lado,  no  podian  tolerar,  ni  menos 
ver  con  indiferencia,  sin  aplicar  la  mano  al  remed'o,  los  males,  los  desórde* 
Des,  los  vicios  y  los  crímenes  que  en  toda  sociedad  ocasiona  y  produce  el  des- 
apego al  trabajo,  la  ociosidad  y  la  vagancia.  De  no  ipoderse  citar,  por  re* 
gla  general,  los  naturales  de  este  pais  como  modelo  de  laboriosidad  y  de  afa- 
noso ahinco  al  trabajo,  no  es  la  primera  vez  que  nos  lamentamos  en  nuestra 
historia.  Cansas  se  reconocen  naturales  para  ello,  que  por  desgracia  no  está 
en  el  poder  de  los  hombres  evitar.  Pero  á  modificar  éstas  en  lo  posible,  y  á 
corregir  las  que  de  humano  origen  proceden  debe  consagrarse  todo  gobierno 
que  comprenda  que  es  el  trabajo  y  la  ocupación  la  verdadera  fuente  de  la 
moralidad  y  de  la  prosperidad  de  los  pueblos.  Y  el  soberano  que  tonto  había 
hecho  por  dar  á  la  corte  de  España  la  material  decencia  y  aseo,  y  el  ornato 
pábfico  que  tan  bien  sientan  á  un  pueblo  culto,  y  de  que  tanto  necesitaba  en 
sa  tiempo,  no  podia  menos  de  acoger  con  gusto  las  medidas  que  sus  minis- 
tros le  propusieran  para  limpiar  la  corte  y  el  reino  de  la  plaga  de  ociosos, 
^08  y  mendigos  voluntarios  que  le  infestaban  y  corrompian,  promoviendo  la 
educación  y  aplicación  al  trabajo. 

El  caso  era  que  el  mfsmo  monarca,  sin  advertirlo,  habia  estado  fomen- 
tando b  holganza  con  ks  limosnas  que  en  abundancia  mandaba  repartir  en 
las  jomatias  y  partidas  de  caza  á  las  gentes  do  los  pueblos  comaccanod  á  los 
bosques  y  sitios  reales.  Atraídos  del  aliciente  del  socorro,  siemp|e  que  el  rey 
tenia  cacería,  y  teníalas  con  frecuencia,  descolgibanse  de  toda  la  comaixa 
enjambres  de  hombres,  mugeres  y  nifios,  abandonando  sus  casas  y  labores, 
s^uros  de  ganar  mejor  jornal  y  volver  roas  aumentados  con  andar  al  rede« 
dor  de  la  regia  comitiva  que  si  invirtieran  el  dia  en  el  cultivo  de  la  tierra  ó 
en  la  faena  de  su  oficio;  y  la  vuelta  á  sus  hogares,  de  noche,  y  mezcladas  no- 
merosas  cuadrillas  de  ambos  sexoa,  no  favorecía  tampoco  á  la  pureza  de  las 
costumbres.  Tan  pronto  como  Floridablanca  le  advirtió  un  dia,  acompañán- 
dote en  la  jornada  al  Escorial,  los  inconvenientes  de  aquella  manera  de  dis- 

0»   V^i¿¿  les  eapílclos  1."*  al  1."*  y  40.*  al  18.*»  do  este  libro. 
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tribuir  limosnas,  el  modo  mejor  de  socorrer  á  los  verdaderos  pobres  y  necu« 
sitados  de  los  pueblos,  y  la  necesidad  de  corregir  el  hábito  de  la  mendícidadj 
Garlos  III.  que  siempre  acogía  con  gusto  toda  idea  provechosa  que  le  ¡nspi- 
réran  los  consejeros  de  su  confianza,  Garlos  111.  que  había  dado  ya  la  orde- 
nanza de  vagos  y  dispuesto  las  levas  para  aplicar  ol  servicio  del  ejército  ó 
de  la  marina  los  ociosos  y  mal  entretenidos,  prohijó  desde  luego  y  sin  vaci- 
lar el  pensamiento  de  su  primer  ministro,  y  de  aqui  tuvo  principio  una  sé» 
ríe  de  disposiciones  que  viniei'on  á  formar  un  sistema  general  de  beneíiceucia 
y  de  impulso  y  fomento  al  trabajo,  que  es  uno  de  los  caracteres  que  distin*^ 
guen  y  enaltecen  más  este  reinado. 

Abrió  la  marcha  en  este  sentido  una  real  orden  (48  de  noviembre,  4777), 
mandando  qoe  en  cada  ano  de  los  sitios  reales  se  estableciese  un  asilo  provi- 
sional, en  que  se  recogiera  y  alimentara  á  costa  del  real  Erario  á  todos  los 
que  fueran  aprehendidos  pidiendo  limosna,  hasta  trasladarlos  al  Hospicio  de 
Madrid,  donde  se  mantendría  y  educaría  á  los  verdaderamente  pobres  é  im- 
pedidos, entregando  los  demás  á  las  justicias  para  que  se  les  aplicara  la  ley 
de  vagos.  Se  prevenía  á  los  de  los  pueblos  de  dos  ó  tres  leguas  \  la  redonda 
de  MadHd  y  sitios  realet  que  impidiesen  la  salida  do  sus  vecinos  y  moradores 
á  pordiosear  como  acostumbraban,  reservándose  S.  M.  socorrer  á  los  verda- 
deramente necesitados  por  medio  de  los  párrocos  de  los  mismos  lugares  y 
de  otras  personas.de  sn  confianza,  y  recomendaba  al  Consejo  que  con  el  ma- 
yor celo  y  actividad  fomentara  la  creación  de  hospicios  para  el  rerogimiento 
de  los  mendigos,  y  muy  especialmente  de  niños  y  niñas,  «no  teniendo  deror 
cho  los  padres  que  abandonan  á  sus  hijos  (decia  muy  sabiamente  la  real  or- 
den), ó  que  no  los  educan  y  mantienen  sino  en  el  ocio  y  en  los  vicios,  á  im- 
pedir al  aoberano  qae  tome  sobre  sí  este  cuidado  paternal  (4). 
'  Puesto  en  este  buen  camino,  Carlos  III.  continuó  por  él  con  aquella  asidui- 
dad y  perseverancia  que  acostumbraba  en  todo  lo  que  emprendía,  y  que  for- 
maba uno  d^  los  rasgos  mas  distintivos  de  su  carácter.  Propásese  que  Madrid, 
como  centro  y  capital  del  reino,  fuera  el  modelo  de  las  demás  poblaciones  en 
cuanto  &  los  medios  de  desterrar  la  vagancia  y  la  mendicidad,  excitando  al 
Consejo  á  que  dictara  prontas  providencias  para  extinguirla,  y  ordenando 
desde  luego  y  haciendo  saber  por  carteles  fijados  en  todos  los  parages  públi- 
cos (2),  que  en  el  término  de  quince  días  todos  los  mendigos  forasteros  se 
restituyesen  á  los  respectivos  pueblos  de  sn  naturaleza  ó  vecindad,  donde  ¿ 
su  tiempo  se  proveería  respecto  á  ellos  lo  conveniente,  y  que  todos  los  que» 


(I)   Saiiclict,  Colección  do  Pragmáticas,      (á)  Real  orden  de  41  de  febrero  de  ITCS» 
CvUuli  s,  i'rovif  iones,  etc. 
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trascorrido  dicbo  plazo,  fueran  hallados  pordioseando  se  recogieran  en  loa 
Lospicios  de  Madrid  y  de  San  Fernando,  donde  se  darla  sustento,  educación  y 
trabajo  á  los  niños  de  ambos  sexos  y  á  loa  verdaderamente  impedidos,  desti- 
nando los  demás  á  los  servicios  de  guerra  y  marina,  remitiéndose  listas  no- 
minales y  semanales  de  todos  los  mendigos,  con  eq)re8Íon  del  destino  que  i 
cada  ono  se  diese.  Con  respecto  á  loa  pobres  llamados  vergonzantes,  qué  por 
8Q  condición,  achaques  ó  edad  no  pedian  limosna,  mandábase  formar  Dipu- 
taciones de  parroquias,  por  cuyo  medio  y  ei  de  los  alcaldes  de  barrio  se  le 
informara  de  su  número  y  necesidades  para  aplicar  las  oportunas  providen- 
cias, excitando  al  propio  tiempo  á  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País, 
al  clero  secular  y  regular,  y  á  las  personas  acomcdadas  á  que  proporcionaran 
ocupación  honesta  á^las  familias  de  los  pobres  vergonzantes. 

Dio  el  Consejo  de  Castilla  testimonio  de  stf  celo  por  el  cumplimiento  de 
los  benéficos  y. humanitarios  fines  del  soberano,  como  se  vio  por  los  autos 
acordados  de  43  y  30  de  marzo  (4778).  Por  el  primero  se  ponía  en  ejecución 
lo  ordenado  respecto  al  recogimiento  de  mendigos,  haciendo  coo(Serar  á  tan 
laudable  obra  á  los  alcaldes  de  casa  y  corte,  á  los  de  cuartel,  al  corregidor  y 
sos  tenientes,  al  colegio  de  escribanos  reales  y  demás  funcionarios  y  -auxilia- 
res  de  la  justicia..  Por  el  segando  se  creaban  Diputaciones  de  caridad  en  cada 
ano  de  lo6  sesenta  y  cuatro  barrios,  comprendidos  en  los  ocho  coart  les  en 
qne  antes  habia  distribuido  la  capital  el  conde  de  Aranda.  Componían  cada 
diputación  el  alcalde  del  barrio,  un  eclesiástico  nombrado  por  el  párroco,  y 
tres  vecinos  acomodados  y  conocidos  por  so  honradez  y  sus  sentimientos  de 
caridad.  De  este  cargo  no  habia  de  poder  escusarse  nadie,  y  los  servicios  que 
en  él  se  prestaran  se  considerarían  como  mérito  especial  para  las  pretensio- 
nes. La  junta  haBia  de  celebrar  sesión  por  lo  menos *todos  los  domingos  en 
loeales  que  se  des'gnaban,  averiguar  la  certeza  de  las  necesidades,  distribuir 
convenientemente  el  fondo  de  socorros,  que  se  habia  de  guardar  en  un  arca 
con  tres  llaves,  proporcionar  amos  ó  maestros  á  los  jóvenes  desvalidos,  so- 
correr á  los  jornaleros  desocupados,  enfermos  ó  convalecientes,  informar  de 
las  cofradías  ó  fundaciones  piadosas  cuyos  fondos  pudieran  aplicarse  á  este 
objeto,  etc.  De  este  auto  se  remitieron  ejemplares  á  todos  los  conventos  y 
parroquias,  y  quedó  prohibido  pedir  limosna  en  los  pórticos  y  dentro  de  las 
iglesias,  lo  cual,  sobre  producir  indevoción,  daba  ocasión  y  lugar  á  frecuen* 
les  robos. 

k  esia  creación  siguió  la  de  la  junta  ge&jBral  de  Caridad,  que  desde  luego 
se  estableció  en  Madrid,  compuesta  del  gobernador  de  la  Sala  de  Alcaldes,  el 
corregidor,  el  vicario  y  visitador  eclesiástico,  un  regidor  del  ayuntamiento,  un 
individuo  del  cabildo  de  curas  y  beneficiados,  y  otfo  de  la  Sociedad  Económica 


L 


Í6  ttlfm>MA  DB  SSPANA« 

de  Amigos  del  País,  á  los  cuales  se  agregó  después  (setiembre,  4778)  el  pro- 
motor de  obrds  pías.  Para  el  gobierno  y  direccioD  de  esta  Junta  formó  el 
Ck>n8ejo  una  fnstroccion,  en  la  cual  se  fijaban  sus  deberes,  atribuciones  y  la* 
Gultades.  Entre  éstas  figuraba  h  de  bacer  conmutaciones  y  aplicaciones  de 
obra;  pías  á  fa?or  de  las  hermandades  de  caridad;  pues,  como  se  eatampabt 
en  dicho  documento,  «si  ha  caducado  el  objeto  de  la  fundación  de  la  obra  pía« 
el  destino  á  socorro  de  los  pobres  no  es  conmutación,  sino  justa  apücucion  de 

unos  bienes  Tacantes  al  ejercicio  de  la  caridad  con  los  pobres: — ¡^  la  ma* 

yor  utilidad  del  Estado,  y  luces  que  ha  ido  adquiriendo  la  economia  polfticaB 
encuentra  inconvenientes  en  la  fundación,  es  propio  oficio  de  la  jurisdiccíOD 
sustituir  aquellar  justa  inversión  que  daria  el  fundador  mejor  instruido,  y  qno 
él  no  pudo  prever,  dependiendo  el  arreglo  de  la  progresión  de  los  tiempos,  en 
lo  cual  no  se  altera  la  sustancia  de  la  voluntad,  antes  se  mejora  el  orden  de 
la  distribución  (4).»  Encargábase  también  cercenar  todo  liQo  j  gastos  super- 
finos en  el  culto,  porque  asi  quedaría  mas  fondo  para  el  ejercicio  de  la  caridad 
con  los  pobres.  A  medios  como  estos  habia  sido  debida  la  erección  de  los 
hospicios  de  Granada  y  de  Gerona.  Las  congregaciones  de  caridad  de  cada 
parroquia  dependientes  de  esta  junta  habían  de  pedir  á  las  puertas  de  los 
templos,  y  una  vez  cada  tres  meses  por  las  casas  de  los  Tecinos  acomodados. 

Para  que  la  distribución  pudiera  hacerse  con  toda  equidad  y  justícia,  y  no 
se  confundieran  los  verdaderos  necesitados  con  los  que  fingieran  serlo,  ó  con 
los  que' lo  et-an  por  holganza,  se  encargó  é  los  alcaldes  de  barrio  la  mayor 
exactitud  y  escrupulosidad  en  las  matriculas  de  Tecindad,  mudanzas  de  domi- 
cilio, visitas  de  posadas,  y  todojp  perteneciente  ¿  empadronamientos.  T  co- 
mo hubiese  muchos  que  so  co^  de  pretendientes  á  empleos  se  venían  á  la 
corte  y  hacían  una  vida  ociosa,  se  los  mandó  salir  en  un  término  perentorio 
(7  de  setiembre,  4778)  á  los  pueblos  de  su  naturaleza  ó  vecindad,  y  se  ordenó 
por  la  superintendencia  general  de  la  real  Hacienda  á  todos  los  directores  de 
Rentas  hiciesen  entender  á  todos  que  ni  se  les  daria  destino,  ni  se  les  pro* 
pondria,  en  tanto  que  no  se  retirasen  á  sus  respectivos  domicilios,  y  dirigie- 
sen desde  allí  sus  instancias  ó  pretensiones. 

Cierto  que  al  principio,  ó  por  la  falta  de  costumbre,  ó  porque  no  dejaba 
de  haber  quien  sostuviera  la  doctrina  de  la  libertad  de  pordiosear  (que  nunca 
á  los  añejos  abusos  faltan  sus  defensores),  no  reoc^eron  Iss  diputaciones  tan- 
tas limosnas  como  se  habia  esperado,  y  fué  menester  que  el  real  tesoro  acu- 
diera con  socorros  anuales  de  alguna  cuantía  i  las  obligaciones  y  necesidades 
que  la  Junta  general  de  Caridad  se  habia  impuesto,  al  sostenimiento  del  hos- 

( I )    CMeccioB  de  Realet  TragmiUcat,  Cédulas,  de.  del  reinado  de  Cérica  III. 
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pício  gmenl»  a  peraooaa  distinguidas,  honradas  y  TergpDaaotcs»  á  labradores 
7  artesanos,  á  hoérfanos  y  Tíndas  de  militares,  á  las  cárceles,  y  á  la  galera 
6  casa  de  recluaton  de  mngeres  públicas,  donde  por  medio  del  trabajo  se  coa- 
siguió  convertir  i  las  que  habían  sido  abominables  y  (íesgraciadas  rameras  en 
nnngeres  laboriosas  y  morigeradas.  Una  asociación  de  sefioras  se  formó  para 
este  fin,  autorizada  por  el  rey,  con  el  mas  feliz  resoltado  (4). 

Entra  los  frutos  de  mas  utilidad  y  provecho  que  produjeron,  asi  las  socie- 
dades económicas  y  patrióticas,  de  cuya  creación  dimos  ya  cuenta  en  otro 
logar,  como  estas  diputaciones  y  juntas  de  beneficencia,  debe  contarse  el  es* 
taUecimienK  de  multitud  do  escuelas  gratuitas  de  enseñanza,  en  que  aquellas 
y  éstas  trabajaron  4  porfía  y  con  digna  y  noble  emulación,  asi  para  las  nifias 
pobres  y  abandonadas,  como  para  ks  niilos  desamparados,  enseñándose  á 
unas  y  á  otros  bs  labores  y  oficios  propios  de  cada  sexo;  celebrando  exáme* 
Bcs  públicos,  premiando  á  los  que  sobresalian  por  su  aplicación,  y  hasta  des- 
tinando dotes  para  algunas  jóvenes  cuando  hubieran  de  tomar  estado,  para 
lodo  lo  cual  se  arbitraban  cantidades  y  recursos  extraordinarios*  Asi  se  vio 
en  poco  tiempo  en  estas  escuelas  patrióticas  centenares  de  nifias  disfrutat 
del  beneficio  de  una  educación  cristiana,  y  presentar  esmeradas  labores  de 
aguja,  de  cintería,  de  bordado,  de  encage  y  de  flores,  y  millares  de  nijlos, 
adornas  de  la  instrucción  religiosa  y  moral,  aprender  un  oficio  de  que  poc^er 
vivir  honestamente  y  con  qué  ser  útiles  á  su  patria, 

Merced  al  enérgico  impulso  que  dio  á  estas  filantrópicas  instituciones  el 
ministro  Florídablanca,  se  multiplicaron  rápidamente,  á  ejemplo  de  la  capital 
del  reino,  en  las  de  provincia  y  otras  poblaciones  considerables  las  sociedades 
económicas,  las  juntas  y  diputaciones  de  cridad,  y  los  hospicios  y  casas  de 
misericordia,  mereciendo  particular  mención  los  establecimientos  de  esta  úl- 
tima clase  de  Granada,  Barcelona,  Toledo,  Burgos,  Gerona,  Cádiz,  Alicante, 
Yalladolsd,  TaWnc'a,  Ciudad-Real,  Ecija,  Salamanca  y  Canariqs.  Siendo  lo 
notable  que  al  mismo  tiempo  que  la  humanidad  desgraciada  encontraba  aco- 
gida y  consoelo'en  estos  asilos  públicos  de  caridad,  se  ejercia  la  hospitalidad 
domiciliaria  asistiendo  y  socorriendo  en  sus  propias  casas  á  los  enfermos  do 
familias  pobres,  ó  cuya  conducción  á  los  hospitales  podia  ser  peligrosa,  ó  quo 
por  otras  circunstancias  exigiesen  en  su  tratamiento  el  particular  esmero  y 
soÜdtod  qno  no  pueden  tenerse  y  d'^nsarse  en  parages  en  que  la  aglome- 
ración y  la  naturaleza  misma  del  l^cal  la  dificultan  ó  hacen  imposible. 

Sin  embargo,  el  celo  del  monarca  y  de  sus  nkinistros,  por  grande  que  fue« 

(I)  D«  la  memoria  de  FIoridablaDca  mil  ducados  á  la  Jnnta  superior  de  Carl- 
roMtaqne  te  con^ifnaroii  cada  afia  para  Un  dad,  de  catorce  mil  «1  Hospicio,  j  asi  res« 
beséfteos  objetos  sumas  como  la  de  treiots   peclivamente. 
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se  como  lo  era,  no  habría  bastado  ¿  realizar  tan  nobles,  piadosos  y  humanita* 
rios  fines,  si  ¿  ellos  no  hubieran  coadyuvado  también  las  clases  mas  acomo- 
•dadas,  elevadas  y  pudientes  do  la  sociedad,  como  la  grandeza  del  reino,  el 
clero  en  general,  y  mas  particularmente  los  dignos  prelados.de  la  Iglesia,  que 
con  .liberalidad  merecedora  de  todo  elogio  invirtieron  y  emplearon  crecidas 
sumasen  la  erección,  dotación  ó  restablecimiento  de  hospicios,  hospitales  y 
casas  de  caridad  para  recoger  los  huérfanos,  expósitos,  y  pobres  enfermo»  y 
desvalidos.  Entre  aquellos  yenerables  apóstoles  merecen  algunos  especial  y 
honrosísima  mención.  Ejemplo  dio  ¿  todos  el  primado  de  Espafia  arzobispo 
de  Toledo,  don  Francisco  Antonio  Lorenzana.  Este  ilustrado  stcesor  de  los 
Ildefonsos  y  de  los  lulianes,  que  honró  la  memoria  de  los  antiguos  doctores 
de  la  Iglesia  española  publicando  i  sus  espensas  bellas  ediciones  de  sos 
obras,  qnc  decoró  y  ennobleció  la  capital  del  antiguo  imperio  gótico  con  edi- 
ficios, monumentos  y  objetos  de  utilidad  y  de  ornato,  erigió  á  costa  de  gran- 
des sumas  las  dos  casas  de  caridad  de  Toledo  y  Ciudad-Real,  rehabilitando 
para  la  primera  de  aquellas  el  casi  arruinado  alcázar  de  los  reyes.  Conducta 
semejante,  y  con  igual  protección  de  S.  M.,  siguió  su  hermano  el  obispo  de 
Gerona  don  Tomás  de  Lorenzana,  á  quien  se  debió  la  fundación  del  hospicio 
de  aquella  ciudad  y  de  el  de  Olot,  con  otras  empresas  piadosas.  Los  arzo- 
bispos de  Burgos,  de  Valencia,  de  Granada  y  de  Santiago,  dieron  insignes 
muestras  de  su  liberalidad,  no  solo  en  la  erección  y  dotación  de  hospitales 
y  casas  de  misericordia,  de  hospicios,  escuelas  y  seminarios,  para  el  amparo, 
manutención  y  educación  de  los  pobres,  sino  contribuyendo  tambira  ala 
construcción  de  obras  publicas,  como  caminos,  puertos,  canales  de  riego, 
acueductos  y  otras  materiales  mejoras  de  las  poblaciones.  El  de  Tarragona, 
don  Francisco  Armafiá,  coadyuvaba  á  la  habilitación  de  aquel  puerto  y  á  la 
continuación  del  famoso  acueducto  romano. 

Animados  del  mismo  piadoso  espíritu,  se  consagraron  también  con  igual 
celo  y  con  desprendimiento  no  menos  laudable  á  erigir  y  dotar  estableci- 
mientos de  beneficencia  varios  obispos,  como  los  de  Málaga,'  Pliisencia',  Si- 
güenza,  Segovia,  Cartagena,  Astorga,  León,  Orense  y  otros.  «No  hago  men- 
ción honorífica  de  todos  como  merecen,  decia  el  ministro  Floridablanca  al 
rey,  por  lo  que  toca  á  los  que  particularmente  se  han  entendido  conmigo 
para  sus  empresas,  protección  y  auxilios  que  he  promovido,  como  Y.  11 .  sa  • 
be.  IIc  creido  ser  justo  nombrar  aquí  con  particular  y  separado  objeto  al  pon 
fesor  do  V.  M.  don  fray  Francisco  Joaquin  Eleta,  arzobispo  de  Tebas,  quien 
antes  y  después  de  obtener  el  obispado  do  Osma  ha  hecho  en  él  tales  y 
tuntas  cosas  en  obsequio  de  la  religión  y  del  Est¡^do,  que  merece  memoria  y 
lugar  distinguido  en  esta  exposición Las  grandes  obras  de  los  dos  liospiw 
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cios  de  Osma  y  Aranda,  el  seminario  y  el  esludio  general,  el  hospital  y  otras 
innainerables  obras  é  ideas  públicas  y  de  caridad  puestas  en  ejecución  en 
aquella  diócesis,  harán  en  ella  anuble  y  perpetua  la  memoria  de  Y.  M.  que 
hs  ha  protegido  y  auxiliado  por  mi  medio  con  providencia  y  abundantes  so- 
corros, y  la  de  su  confesor,  que  ba  gastado  y  gasta  en  aquellos  objetos  todo 
8D  tiempo  y  cuidados,  y  cuantas  rentas  ha  tenido  y  tiene  (4).» 

Si  no  todos  los  cabildos,  ni  todo  el  clero  secular  y  regular  siguió  el  buen 
(jemplo  de  tan  dignos  prelados,  no  faltaron  corporaciones  é  individuos  que  tor 
máran  á  su  cargo  alimentar,  vestir  y  educar  cierto  número  de  niños  pobres, 
huérfanos  ó  desamparados;  y  entre  las  órdenes  religiosas  se  distinguieron  con 
rasgos  de  caritativo  celo  los  benedictinos,  los  bernardos  y  los  cartujos,  so- 
corriendo las  necesidades  de  manera  que  se  evitúra  el^  mal  uso  que  de  las  li- 
mosnas diarias  solian  hacer  los  mendigos,  convirtiéndose  en  holgazanes  y  tí- 
dosos. 

Con  el  propio  objeto,  y  a  fin  do  que  los  fondos  destinados  á  limosnas  so 
distribuyeran  convenientemente  y  con  mas  discreción  y  aprovechamiento  que 
pudiera  hacerlo  la  caridad  individual,  se  estableció  á  peticidn  de  Garlos  IH.  y 
por  breve  del  papa  Pió  Y(.  (44  de  marzo,  4780),  el  llamado  Fondo  Pió  Bene^' 
fiml,  que  consistía  en  la  tercera  parte  de  los  productos  de  todos  los  bene- 
ficios y  piezas  eclesiásticas,  cuya  dotación  excediese  de  seiscientos  ducados  en 
los  que  pedian  residencia,  y  de  trescientos  en  los  que  no  la  exigían,  á  excep- 
cioade  ios  que  tenían  anexa  la  cura  de  almas,  cuyo  fondo  se  destinaba  á  la 
erección  de  hospicios  y  casas  de  caridad,  ó  sostenimiento  de  las  ya  existentes, 
ó  para  atender  de  cualquier  otro  modo  al  socorro  de  la  indigencia.  Sin  em- 
bei^o,  por  circunstancias  especiales  no  se  puso  en  práctica  este  arbitrio  hasta 
tres  años  mas  adelante  (4783),  y  no  se  exigió  sino  á  las  prebendas  ó  beneficios 
qoe  se  proveían  en  las  vacantes  que  iban  ocurriendo;  aun  así,  en  los  ocho 
afios  que  estuvo  encomendada  su  recaudación  al  colector  general  de  espolies 
7  vacantes,  produjo  esta  renta  onos  diez  millones  de  ^reales  (%),  Algunas 
corporaciones  eclesiásticas  y  algunos  individuos  del  clero  quisieron  represen- 
tar contra  el  establecimiento  del  Fondo  Pío,  pero  la  conformidad  de  unos 
obispas  y  la  aprobación  de  otros  retrajeron  á  los  que  habían  tenido  aquella 
intención.  * 

De  todo  lo  dicho  9e  desprende  que  las  disposiciones  dictadas  para  el  ejer» 
ticio  de  la  caridad  con  los  pobres  y  menesterosos  no  eran  medidas  aisladas  y 
Sugeridas  por  la  necesidad  de  cada  caso,  sino  un  sistema  general  de  benefi- 

(I)  Memoria  de FloriaabUnea.  to  de  1780— Real  Decreto  do  tf  de  ao» 

(i)  Colección  de  Bulas  y  Breves  pontifl-   v iembre  de  1783.  —  Memoria  de  Florida- 
tíot  BreYe  de  S.  8.  Pío  VI.  de  44  de  mar-   blanca. 
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cencía  pública  qae  constituía  una  parte  del  sistema  político  de  gobierno,  y  en 
el  cual  descollaban  dos  allos  fines:  el  ano  era  el  de  desterrar  la  \agancia  y 
la  mendicidad  volantaria/faente  de  vicios^  de  crímenes,  y  de  emplear  los 
brazcs  útiles  en  el  trabajo,  \erdadera  base  de  la  virtud,  y  manantial  verda- 
dero de  la  riqueza  y  de  la  paz  y  prosperidad  de  los  pneLlos,  ejerciendo  al 
propio  tiempo  la  caridad  cristiana  para  con  los  verdaderos  desvalidos,  indi- 
gentes é  imposibilitados  de  ganarse  y  proporcionarse  el  neoesario  sustento:  el 
otro  era  el  de  evitar  los  inconvenientes  de  la  caridad  individual,  mochas  ve» 
ees  mal  entendida  ó  empleada,  si  bien  con  buena  intención,  pero  i  ciegas  y 
sin  el  conveniente  discernimiento,  y  nunca  tan  ventajosa  como  puede  serlo 
la  beneficencia  ejercida  colectivamente  y  dirigida  con  discreción.  El  ministro 
que  planteó  este  sistema  nos  ha  dejado  consignadas  las  razones  en  que  le 
fundaba.  «Puede  el  particular,  decia,  acudir  á  nna  necesidad  ú  otra,  y  esto 
«muchas  veces  sin  posibilidad  de  discurrir  lo  mas  conveniente.  Puede  el  par- 
«ticttlar  hacer  una  fundación  y  auxiliarla,  pero  no  podrá  conseguir  que  se  ha- 
flígan  todas  las  necesarias  para  el  bien  del  Estado  y  mejoría  de  jas  costum- 
«bres,  ni  disminuir  generalmente  las  necesidades.  La  misma  liberalidad  de 

dos  particulares  suele  aumentar  el  ocio  y  los  mendigos,  de  que  tenemos 

• 

«tristes  experiencias.  Por  el  contrario,  la  unión  de  fondos  feoilita  las  auiyo- 
«res  empresas  de  caridad  y  de  política  ^  como  son  las  fundaciones  y  dotaciones 
«de  hospicios,  hospitales,  casas  de  huérfanos  y  p(^)re8,  donde  se  educa  la  qi- 
cfiez  y  la  juventud,  se  acostumbra  á  las  ideas  cristianas  y  al  trabajo,  y  por 
.  «medio  de  este  se  disminuye  la  pobreza.  Esta  disminución  de  pobres  au« 
«menta  los  frutos  de  la  agrícoltura  y  de  la  industria,  y  por  ccNMecuenc'a 
«los  diezmos  y  rentas  del  cloro,  el  cual  con  el  gravamen  del  Fondo  Pío  so 
«puede  afirmar  que  cultiva  su  heredad,  y  multiplica  sos  productos j» 

Y  sacando  argumento  y  ejemplo  de  lo  mismo  que  practicaban  las  órdenes 
religiosas  llamadas  mendicantes,  decia  el  conde  de  FloridaUonca:  «Todos  son 
«jpobres,  dicen,  y  no  se  debe  quitar  la  libertad,  á  los  unos  de  pedir,  á  los 
«otros  de  dar.  Por  esta  re^  las  órdenes  mendicantes,  y  seilaladameote  las 
«de  San  PrancÍ9V>,  por  ser  pobres  que  se  mai>tienen  de  limosna,  debían  dejar 
«á  todos  sos  individuos  religiosos  la  libertad  de  salir  á  pidirlos,  sin  sefialar 
«euestores  ó  limosneros  que  lo  ejecuten.  ¿Cuál  sería  entonces  la  confusión  y  el 
«desorden  de  estos  cuerpos  religioBOs,  con  abandono  de  sus  trabaios  útiles, 
«de  su  recogimiento,  de  sus  estudios,  del  confesonario,  el  pulpito  y  el  coroT' 
«Si  las  órdenes  pobres  y  mendicantes  pueden  y  deben  nombrar  y  emplear  sus 
«cuestores  ó  limosneros  para  pedir  sos  limosnas  y  tener  á  sus  religiosos  re« 
«cogidos  y  bien  ocupados,  ¿por  qué  no  podrán  y  deberán  las  sociedades  civi- 
«les,  los  pueblos  y  el  soberano  tener  en  los  liospicios,  en  las  juntas  y  diputa- 
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idones  de  caridad  unos  límosneroB  fijos,  que  tanbien  pidan  las  Ümoanas  y 
cmaDteBgan  ocopedoa  y  recogidoa  loa  mendigos  y  pobres?  Lo  primero  es  ab« 
tsdatanieiite  necesario  para  la  disciplina  y  bneii  orden  religioso,  y  sería  da- 
«fiOBo  y  de  mncbo  escrúpulo  bacer  lo  contrario:  ¿por  qaó  no  ba  de  ser  lo 
«mismo  lo  segnndo  en  el  orden  cristiano,  ciiril  y  político?  De  la  caridad,  Se* 
«fior,  ejercitada  por  medio  de  los  bospicios  y  dípataciones  resaltan  Tentajas 
ttan  grandes,  que  no  alcanzo  cóiqo  hay  personas  de  buen  sentido  y  timoratas 
«qae  no  las  conozcan  (4).» 

Estas  ideas  sobre  beneficencia  pública  no  eran  nnevas«  Algunos  bombres 
de  talento  y  dotados  de  sentimientos  humanitarios  habian  discurrido  ya  sobre 
h  manera  mejor  y  mas  conveniente  de  socorrer  á  la  humanidad  desvalida,  y 
desde  el  sigb  XYI.  se  habian  escrito  memcria.<$  y  libros  sumamente  luminosos 
y  ¿bles  sobre  el  modo  de  estirpar  la  vagancia,  desterrar  la  mendicidad,  y 
amparar  y  socorrerá  los  verdaderos  pobres  y  necesitados.  El  erudito  Luis 
Tíves,  el  ilnstrado  Fr.  Juan  de  Medina,  el  doctor  Cristóbal  Pérez  de  Herrera 
y  algoDos  otros  varones  doctos  habian  publicado  ya  obras  sobre  este  impor- 
tante punto  de  orden  y  de  moralidad  social,  en  que  se  recomendaba  lá  crea- 
ción de  albergues  para  los  pobres.de  cada  población,  de  seminarios  y  escuelas, 
con  su  administración  y  sus  juntas  de  caridad,  y  se  señalaba  ú  destino  que 
86  había  de  dar  á  los  vagos  y  holgazanes.  Los  escritos  de  Pérez  de  Herrera 
habian  llamado  la  atención  de  las  cortes  del  reino,  que  llegaron  á  proponer 
se  adoptara  su  plan,  y  aun  el  Consejo  circuló  órdenes  al  electo;  pero  poco  6 
nada  se  había  pnestb  en  ejecución.  Renováronse  estas  ideas  siendo  fiscales 
del  Consejo  Gampomanes  y  Mofiino  (St).  £1  libro  sobre  la  Educación  popular 
de  Campomanes  contribuyó  grandemente  al  desarrollo  de  este  pensamiento, 
qoe  despoés  sn  compañero  don  José  Mofiino,  siendo  ministro  y  conde  de  Fio- 
ridablanca,  redujo  á  práctica  de  la  manera  y  por  loa  medios  quo  hemos  visto» 
bailando  á  Carlos  UL  dispuesto  sienqpre  á  acoger  con  gusto  y  á  promover  con 
eficacia  dantas  ideas  y  planes  le  presentaban  y  sugerian  que  pudieran  coa* 
docira]  alivio  de  las  clases  menestorosas,  al  fomento  del  trabajo  y  de  la  apli- 
cacioR,  y  á  la  extirpación  de  la  holganza. 


(t)  Floridablanea,  Memorial  4  Carlos  III.  Pr.  Juan  de  Medios  se  tiíalabs:  lo  eariJad 

f^  lespuésU  do  los  FisealosdelGoBse*  dUertlo  procUeada  «o»  h$  WMndigoM,  y 

K  ca  qae  propoaon  la  CmBAolpii  do  aaa  «It/úf a«Us  gn^  l9gra  to  r^péblieá  t»  $%  ro- 

Ünnaadad  para  ol  iNneato  de  los  reales  togimiento.—ljí  Memoria  do  Luis  viveai 

lofpieios  do  Madrid  y  8aii  Foroando,  oto.  De  iubtnUume  j^ínperumi  y  la  del  doctor 

ina.— TambiOD  ol  irlandés  don  Bernardo  Peres  do  Berrera:  Del  ampona  dé  lo»  /#. 

WudlMbia  pii1iHeaé»-«D  escriio  titulado:  ^¿nos  yo^res,  y  rtáu^ion  4s  Un  $n^ 

(M€  PUt,  Jhé^  d€  temeéior  la  miéerio  fidos. 
i$  U  $$iat  d9  Ewpano:  4750.— La  obra  da 
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Viendo  con  cuánta  solicitad  se  consagraba  el  gobierno  á  dar  una  Lucna 
organización  -á  la  beneficencia  pública,  la  Sociedad  Económica  de  Madrid  pro- 
puso en  4781  como  principal  asunto  en  su  programa  de  certámenes  y  premios, 
la  mejor  disertación  sobre  el  ejercicio  discreto  de  la  virtud  de  la  caridad  tn 
el  repartimiento  de  la  limosna.  Treinta  memorias  fueron  presentadas  al  con^» 
curso,  y  de  ellas  basta  catorce  se  consideraron  dignas  de  los  bonores  de  la 
publicidad,  y  se  imprimieron  mas  adelante  (4784)  formando  un  Tolümen»  si 
bien  entre  todas  mereció  el  primer  lauro  la  de  don  Juan  Sempere  y  Guarióos, 
uno  de  los  bombres  mas  ilustrados  del  siglo,  y  autor  de  mucbas  obras  de  ju- 
risprudencial de  literatura  y  de  economía,  que  mas  adelante  tendremos  oca* 
sion  de  citar  (4).  En  todos  aquelloSs  escritos  prcvalecia,  bajo  una  ú  otra  for- 
ma, la  idea  capital  que  servia  de  base  al  gobierno  para  su  sistema  general 
de  beneficencia,  y  sus  máximas  y  doctrinas  dieron  mas  8olidc2  á  las  juntas  y 
diputaciones  de  caridad,  alentaron  al  gobierno  y  á  las  personas  benéficas,  y 
contribuyeron  á  la  propagación  y  mullípticacíoik  de  los  establecimientos  de  be« 
neficencia  en  las  provincias,  que  el  monarca  continuó  promoviendo  y  foraen  - 
tando  (S)« 

Siendo  la  tendencia  y  las  miras  y  el  pengj^miento  fijo  de  Garlos  IIL  y  sus 
ministros  el  de  formar  ciudadanos  laboriosos,  honrados  y  útiles,  desterrando 
la  ociosidad,  y  promoviendo  la  afición  al  trabajo,  compréndese  que  babian  de 
mirar  como  una  preocupación  funesta  y  absurda  la  de  considerarse  ciertas 
industrias  y  oficios  mecánicos  como  bajos,  viles,  y  basta  infamantes;  preocu- 
pación que  habia  llegado  á  'bacerse  lugar  en  las  leyea  del  reino,  que  asi  los 
declaraban,  y  era  una  do  las  principales  causas  de  atraso  industrial  y  mer- 
cantil de  nuestra  nación.  Carlos  III.  declaró  que  los  oficios  de  curtidor,  ber- 
rero,  sastre,  zapatero,  carpintero  y  otros  á  este  modo  eran  honestos  y  honra- 
dos, que  su  ejercicio  no  envilecía  la  familia  ni  la  persona,  ni  la  inhabilitaj^a  pa- 
ra obtener  empleos  de  república,  ni  aun  para  el  goce  y  prerogativas  de  la  bl- 
dalguiá,  anulando  y  derogando  todo  lo  que  en  las  antiguas  leyes  ^  costum- 
bres del  reino  se  oponia  á  está  declaración  (3).  También  esta  idoa  civilizadora 
habia  sido  ya  proclamada  y  difundida  en  opúsculos,  discursos  y  disertacmes 
por  varios  de  los  mas  ilustrados  ingenios  de  la  época  (4). 

(i)   Los  nombres  do  los  autores  de  las  Circular  de  SO  de  noviembre  de  478$,  sobró 
otras  (rece  Memorias  se  pueden  ver  ^n  el  que  no  se. destinen  á  Jae  casas  de  caridad 
Tolámeo  que  forma  su  Colección.  Ferrcr  del  personas,  viciosas,  ni  aun  por  vía  de  de- 
Rio  los  oiía  también  en  el  cap.  9."  del  l¡-  pósito, 
bro  VI.  de  sn  HisVria  de  Cártcs  III.  (3;    Real  cédula  de  48  de  mano  de  4783. 

(1)   Real  cédula  de  8  de  febrero  de  1785  (4)   Tales  comoCjwpemanes,  don  Antonio 

sobre  fotm;cion  de  Juntas  de  O  rldad  cu  to-  Capmany,  Arifata  do  Uonleseguro,  Peres  Lo* 

do  el  reino  con  arreglo  &  las  do  UladriJ.—  péxyoiros« 
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Can  al  mismo  tiempo»  y  constantes  el  rey  y  sos  consejeros  y  ministros  on 
ooodeoar  y  castigar  todo  lo  que  pudiera  servir  de  pretesto  para  la  vagnncia, 
se  espedía  otra  real  cédula  (%ñáe  marzo»  4783)  contra  los  que  lecorriaq  el 
reino  dando  espectáculos  de  cámaras  oscuras  ü  otros  semejantes,  ó  con  mar- 
motas, osos,  caballos,  perros  y  otros  animales  que  hacían  algunas  habilidades, 
contra  los  genoveses,  piamon  teses,  mal  teses  y  otros  estrangcros  que  andabaik 
de  pueblo  en  pueblo  y  de  caserío  en  caserío  Tendiendo  fútiles  mercancías,  con- 
tra los  estudiantes  ó  que  fingían  serlo  que  corrían  las  poblaciones  so  pretesto 
de  demandar  limosnas  ó  auxilios  para  seguir  su  carrera,  y  contra  los  que  ha- 
cian  el  mismo  género  de  vida  con  achaque  de  romería  ó  peregrinación,  man- 
dando que  á  tetaos  éstos  se  los  recogiera  y  aplicara  la  ley  de  vagos,  desti- 
nando á  los  estrangeros  aptos  para  las  armas  á  los  regimientos  de  su  res- 
pectiva lengua  que  estaban  al  servicio  de  la  corona,  con  lo  que  se  ahorraría 
el  gasto  de  otros  tantos  reclutas,  ó  el  arrancar  otros  tantos  brazos  útiles  á  la 
agricultura  ó  á  los  talleres  (4). 

Para  limpiar  los  caminos  y  las  pequeñas  poblaciones  de  las  cuadrillas  de 
vagos,  contrabandistas  y  facjiiorosoi  que  las  infestaban  de  resaltas  de  las  an- 
teriores guerras,  que  no  se  babian  podido  exterminar  á  pesar  de  la  persecu- 
tíoD  que  se  les  hacia,  y  cuyos  robos  y  excesos  se  atribuían  en  mucha  parte  á 
los  llamados  ^?tono«,  expidió  también  Garlos  lil.  la  famosa  pragmática  (49  de 
setiembre,  4  783)  reduciendo  á  hi  vida  civil  y  cristianí^  á  los  que  con  la  deno- 
minación de  gitanos  eran  conocidos;  declarando  que  los  que  así  se  llamaban 
no  lo  eran  por  origen  ni  por  naturaleza,  ni  provenían  de  raíz  infecta  algu- 
na, prohibiendo  que  se  los  designara  con  los  nombres  de  gitanos  ó  castella- 
nos nuevos,  pero  mandándolos  á  ellos  que  dejaran  el  género  de  vida  vagante 
que  hacían,  su  trage  y  su  gerigonza,  y  se  fijaran  y  domiciliaran  en  los  pue- 
blos en  el  término  de  noventa  días,  y  se  ejercitáian  en  las  artes  y  oficios 
honestos  y  útiles,  sopeña  á  los  que  asi  no  lo  hicieren  de  ser  tratados  como 
vagos  y  en  los  ténnínos  en  la  ordenanza  prescritos,  y  mandando  á  las  jus- 
ticias y  corregidores  que  pasaran  listas  mensuales  asi  de  los  que  hubieren 
obedecido  como  de  los  contraventores  y  reincidentes,  conminando  con  graves 
penas  á  cualesquiera  auxiliadores  ó  encubridores  (X).  Tocáronse  los  buenos  re- 
tí) Sanchet,  Colección  d(f  reales  pragmá-  llar  en  las  espaldas  A  los  conlrayentores  con 
ticas,  cédulas,  ele.  un  pequebo  hierro  ardienie,  que  se  lendrA 

(t]  Coosta  ( s!a  pragmilica  de  44  disposi-  dispuesto  en  Ic<s  cabeías  de  partido,  con  las 
ciooes  ó  artículos:  entre  ellos  los  hay  muy  armas  de  Castilla.— 15.*  Conmulo  en  esia  pe* 
notables,  y  no  dejan  de  serlo  los  iiguienies:  na  di-I  sello  por  ahora  y  por  la  piimcra  con- 
«43*  La  Sala,  en  vfsta  de  lo  que  lesulte,  y  iravcnrion  la  de  muerte  que  se  me  ha  con- 
de estar  verificada  la  contravención,  man^  suliaüo,  y  la  de  cortar  las  orejas  A  esta  claso 
dará  inmedialamenle  sin  Ggura  do  juicio  se-    de  gcnu s,  que  contenían  las  leyesdoi  reino.» 

Tono  XI.  3 
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sullados  de  esta  providencia:  por  las  listas  que  enviaron  los  corregidores  y 
alcaldes  mayores  (4784)  se  vio  que  habían  dejado  la  vida  errante  y  avecindá- 
do$e  para  dedicarse  á  oficios  honestos  mas  de  mil  doscientos  gitanos»  no  pa- 
sando de  noventa  los  contraventores  (4)*  Sin  embargo,  tres  años  mas  ade- 
lanto (4  .o  de  marzo,  4787)  hubo  que  repetir  y  recomendar  el  cumplimiento 
de  la  pragmática  de  49  de  setiembre  de  4783  contra  los  que  volvian  á  sa  an- 
tiguo género  de  vida  errante  y  sospechosa  (2). 

No  era  menos  conveniente,  ni  menos  útil  á  la  pública  moralidad  acostum- 
brar á  las  mugeres  á  ocupaciones  decorosas  y  compatibles  con  las  condiciones 
del  sexo,  desterrando  añejas  y  perjudiciales  preocupaciones  que  sobre  este 
punto  habia  en  España.  Y  asi,  tomando  ocasión  de  una  consulta  que  sobre  el 
caso  particular  de  una  fábrica  se  hizo,  declararon  el  rey  y  e)  Consejo  por  punto 
generaf  (8  de  setiembre,  4784)  qae  las  mugeres  eran  hábiles  para  trabajar 
en  toda  clase  de  manufacturas  que  fuesen  compatibles  con  la  decencia,  fuer- 
zas y  disposiciones  de  so  sexo,  anulando  cualesquiera  ordenanzas  que  lo 
prohibieran,  y  habilitando  de  este  modo  mayor  número  de  hombres  para  las 
faenas  mas  penosas  del  campo  y  otros  oficios  de  fatiga. 

Veíase,  pues,  en  todas  estas  providencias  un  sistema  discretamente  com- 
binado y  con  perseverancia  seguido,  cuyas  dos  bases  y  fundamentos  eran  el 
fomento  del  trabajo  y  la  ocupación,  y  el  ejercicio  de  la  caridad  y  de  la  bene- 
ficencia en  las  verdaderas  necesidades  públicas  y  privadas.  En  los  casos  de 
epidemia  iban  unidos  al  mismo  fin  el  mandato  y  el  ejemplo  del  monarca.  Ro- 
petidas  reales  órdenes  se  circularon  ¿  los  alcaldes,  ayuntamientos  y  párrocos 
délos  pueblos  (4785  y  4786),  prescribiéndoles  la  obligación  y  la  manera  de 
socorrer  y  asistir,  asi  en  los  hospitales  como  en  las  casas  particulares,  á  los 
enfermos  pobres  en  la  plag^  de  tercianas  que  en  aquel  tiempo  afligió  muchas 
provincias  del  reino  (plaga  frecuente,  y  asoladora  por  demás,  hasta  el  des*  > 
cubrimiento  del  remedio  especifico,  hoy  de  nadie  ignorado),  empleando  en  ten 
benéfico  objeto  los  caudales  de  propios  y  fondos  del  común  (3).  Y  entretanto 
enviaba  arrobas  de  quina  de  la  mas  selecta  á  los  prelados  para  que  la  dis  « 
tribuyeran  álos  párrocos,  y  éstos  la  suministraran  á  los  enfermos  pobres. 

Una  epidemia  que  en  el  año  4781  padecióla  villa  de  Pasages,  provincia 

Ta  antes  se  habisndado  TtríM  provisio-  4,il8;  eontratestores.  90.— SaDehei,  Golee> 

nes  lobre  gitanos,  annqne  menos  completas,  clon  de  Reales  Cidu'as,  ete. 

q[iie  se  encuentran  en  los  Autos  acor-  (1)   Peres  j  Lopes,  Teatro  de  la  Legts- 

dados  y  Leyes  dispersas  de  la  Recopilación,  laeiott. 

(I)    Habia  á  la  sazón  en  los  reinos  de  Gas-  (8)   Reales  órdenes  de  41  de  noviembre 

tilla  y  Aragón,  no  incluida  Catalufta,  40,15»  y  S  de  diciembre  de  1785,  de  4  de  Julio  y.48 

gitanos:  de  ellos,  avecindados  antes  de  la  de  agosto  de  478S. 
pragmática,  9,450;  de  pues  d«  la  pragmática 
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^€uipátcod,  é  e<msoci]eTicia  de  la  infección  qao  despcdinn  los  mochos  co^ 
díTeres  sepullados  en  so  iglesia  parroquial,  faé  la  que  llamando  la  atención 
M  rey  y  conmoviendo  ao  piadoso  corazón,  le  aogirió  la  idea  de  encargar  al 
Ccowjo  que  meditara  y  le  propusiera  el  medio  mas  eficaz  de  prevenir  los 
desgraciados  efectos  que  ya  en  otras  ocasiones  sé  habían  esperimentado  do 
aterrar  los  cadáveres  dent'it)  de  los  templos.  Consultados  fueron  sobro 
este  punto,  no  solo  los  arzobispos  y  ob'spos  del  reino,  sino  también  otras 
personas  ilustradas,  y  la  misma  Academia  Real  de  la  Historia  dio  al  Consejo 
OB  laminoso  informe  (40  de  junio,  4783)  sobre  la  disciplina  universal  de  la 
Iglesifl^y  la  particular  do  la  Espafia  acerca  del  lugnir  de  las  sepulturas,  y  dan* 
do  noticia  de  las  providencias  particulares  tomadas  en  diferentes  tiempos  so- 
bre el  mismo  asunto.  El  roy,  para  ir  desvaneciendo  la  preocupación  general 
qae  existia  en  esta  materia,  hizo  construir  á  su  costa  un  cementerio  (47S6)  en 
d  real  ail'o  de  San  Ildefonso  (4).  Y  mas  adelante,  vistos  ya  los  informes  de 
los  prelados  y  corporaciones  consultadas,  y  principalmente  el  del  Consejo, 
expidióse  la  real  cédula  del  3  de  abril  (4787),  mandando  proceder  á  la  cons- 
trucción de  cementerios  fuera  de  las  poblaciones,  comenzando  por  los  luga« 
res  en  que  hubiera  habido  epidemias  ó  estuviesen  mas  expuestos  é  ellas,  8Í« 
gniendo  por  los  mas  populosos  y  por  las  parroquias  de  mayores  feligresías,  y 
cootinnando  sucesivamente  por  los  demás;  todo  con  arreglo  á  disposiciones 
canónicas,  y  mandando  que  so  pusieran  de  acuerdo  los  corregidores  con  los 
prelados  eclesiásticos  y  con  los  párrocos  pora  la  mejor  manera  de  llevar  á  efec- 
to esta  medida  y  alhnar  las  dificultades  que  ocurrieren  (2). 

Por  sencillas  y  naturales  que  puedan  parééernos  hoy  estas  reformas,  y 
por  justificadas  y  provechosas  que  entonces  fuesen,  si  consideramos  la  resis- 
tencia que  toda  novedad,  por  útil  que  sea,  suele  encontrar  en  los  invetera* 
dos  hábitoa  de  un  pueblo,  si  reflexionamos  que  por  mas  que  no  nos  separe 
gran  distancia  de  aqueüot  tiempos  era  la  primera  vez  que  se  atacaban  abu- 
sos, errores  ó  preocupaciones  populares  de  muchos  siglos,  no  puede  descono- 

(4)  <Be  vblo  «n  la  últiiua  Gaceta  («seri-  (ID  CItábaose  en  la  PragmáUea  las  dltpo- 
Ua  Arasda  á  Flnridablanea  en  earla  de  5  da  iieloiiet  eanónieaf  y  lo  maodado  eU  el  Ri- 
^embre  de  47Sa  desde  Paris)  la  providen*  tual  romano  acerca  de  los  lugares  de  entér- 
ela del  Ceoienterio  de  San  Udefooao.  Alabo  ramlenlo,  asi  como  lo  preoeploado  en  la  ley 
dos  ccaaa;  ana  de  que  ya  se  esubleican,  41,  üt  13,  de  la  Parlida  Primera,  que  em- 
oifiel  ¿odo  do  introducl  lo,  pues-becbo  el  pieu:  «Soterrar  non  deben  ningiioo  en  U 
ejemplar  en  una  de  las  residencias  reales,  Eglesla  si  non  á  personas  cierUs  que  son 
es  an  tapa-boca  •  para  el  sinnúmero  de  igno-  nombradas  en  esta  ley,  ele.»  Pero  se  conoce 
nales  qoe  griUrian  creyendo  no  ir  al  cielo  que  ni  ano  ni  otro  se  babia  obseitado,  y 

■aiepuiuira  é  cubiei  to ele.»— Archivo  además  la  pragmálfLa  se  eslendia  á  mas  que 

desmaneas.  Correspondencia  familiar  emre  la  ley  de  Partida. 
Isieondes  de  Aranda  y  Fioridablónca. 
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cerse  ai  negarse  el  mérito  de  los  que  tales  reformas  emprendieron,  ni  la  iliu* 
Iracion,  el  tino  y  la  perseTerancia  qae  para  realizarlas  necesitaron.  Pniebtt 
.de  ello  es  que»  no  obstante  la  reconocida  utilidad  de  algunas  de  las  instítucío* 
Des  y  reformas  que  entonces  se  crearon  ó  plantearon,  y  de  la  solicitud  y 
MmQ  Yoluntad  de  sus  celosos  ejecutores,  apenas  y  muy  costosamente  y  eoo 
gran  trabajo  y  lentitud  han  podido  ir  recibiendo  complemento  en  nuestros 
<lias,  si  algunas  no  le  esperan  todam  en  medio  de  obstáculos  y  contrarieda- 
des, fiada  sin  embargo  acometían  Garlos  III.  y  sus  ministros  á  la  ligera;  y  sí 
Uen  marchaban  al  frente  de  los  adelantos  y  de  la  reorganización  social,  pre« 
parábase  comunmente  el  camino  y  la  opinión  con  escritos  eruditos  y  doctos,  y 
aun  asi  por  punto  general  nada  se  prescribia  y  ordenaba  resolutiyamente  sin 
préria^consnlta  y  dictamen  de  personas  y  corporaciones  ilustradas,  y  prínci- 
pahnente  del  Consejo  de  Castilla,  alma  entonces  del  gobierno,  de  la  «dnünis* 
tracion  y  4e  la  c¡Tilixacion  espafiol^t 


CAPITULO  XVIll. 


nmTO  BE  U  IGRICDLTDRi.  DE  LA  nBDSTUÁ  T  DEL  COUICIO. 


He  *f  f  •  á  flvsv^ 


OuSméb  Mf«gaeiMi  y  d«  rieg9.^Bl  Imperial  ét  Arigon.— Bl  Beal  de  Ttusie.^Loi 
paaUaoi  de  Lorea.— BI  canal  de  Tortota.— Loe  de  Manxaoares  y  de  Guadarrama  —Ea« 
cuela  práctica  de  agricultura.- Medidas  para  el  fomento  de  eite  ramo.— Ejemplo  del  rey 
y  de  loi  principes.— Ideas  y  proTÍdencias  sobre  Tinculaciones.-Escritos  sobre  economía* 
—El  Tratado  de  la  Regalía  de  Amortización  de  Campomanes)— Informe  sobre  la  Ley 
Igrarla  de  JoTellanos.-Indnstrla,  artes,  ciencias  exactas.- ObserTatorio  astronómico. 
—Museo  de  ciencias  naturales.— Libre  ejercicio  de  las  nobles  artes.— Fabricación.— Ga<* 
Binospáblicos.— Reglamento  de  carreteras.— Postas:  coches-diligencias.— Auxilios  que 
encontraba  el  gobierno.— Celo  y. desinterés  de  corporaciones  y  particulares.— Obras 

'  páblicas  de  utilidad  y  de  ornato,  en  Madrid  y  proTinclas.- Comercio  esterior  é  Interior. 
—libre  comercio  de  Indias  y  so  resultado.— La  Compaftía  de  Filipinu.— Reforma  de 
adnanwy  aranceles. -Aumento  de  rentas.— Creación  de  vales  reales.— Descrédito  del 
papel:  conflictos.— Erección  del  Banco  nacional  de  San  Garlos.— So  objeto,  organización 
y  gob¡erno.~Cabarrús.— Impugnaciones  que  se  hicieron  al  establecimiento  y  i  su  fun- 
dador.—Primexoe  efectos  de  la  Institución  del  Banco. 


«y.  M .  preyió  desde  loego,  decia  Florídablanca  al  rey  en  so  célebre  Me« 
moríaly  qne  no  bastaba  socorrer  los  pobres  y  perseguir  los  ociosos,  si  no  pro- 
curaba ocapaciooes  y  trabajos  útiles  ¿  los  qae  la^  necesidad,  la  virtud  ó  las 
proTidencias  de  sn  gobierno  hiciesen  aplicados.  Para  lograrlo  se  ha  esmera-* 
do  V.  M.  en  promover  la  agricultara»  las  artes,  el  tranco  interior  y  el  co- 
mercio exterior,  ayudando  mucho  á  la  ejecución  de  estas  ideas  las  Socieda« 
des  Patrióticas,  y  otros  muchos  cuerpos  y  miembros  distinguidos  del  Estado.» 

Y  procedía  el  minislro  en  aquel  importantísimo  documento,  precioso  re* 
samen  de  la  hbtoría  administrativa  de  este  reinado,  á*  recordar  al  monarca 
lo  que  en  cada  uno  de  los  ramos  se  había  adelantado  ó  procurado  adelantar» 
Üejó  el  iloslre  conde  en  aquella  Memoria  un  indicador  excelente  ó  inaprecía* 
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ble,  qae  gaía  al  historiador  y  le  facilita  y  allana  el  camino  para  trazar  la  mar- 
cha del  gobierno  interior  del  reino,  en  qoe  él  mismo  tuvo  la  parte  mas  prío^ 
cipal  en  el  último  tercio  d«l  reinado  que  nos  ocupa.  Seguírnosle  paes,  afia- 
diendo  á  sus  interesantes  noticias  ha  qoe  otras  fuentes  históricas  sos  han 
proporcionado.  ^ 

Pais  esencialmente  agricoM  la  España,  y  siendo  Ja  agricnltora  el  manan- 
tial mas  seguro  de  la  riqueza  y  prosperidad  de  nn  pueblo,  á  so  fomento, 
protección  y  desarrollo  consagraron  no  pocos  esfuerzos  y  desvelos  asi  ^t  ce- 
loso monarca  como  sus  sabios  y  laboriosos  ministros.  En  su  kgaf  liemos  dado 
ya  cuenta  de  varias  medidas  que  ¿  este  fin  habían  sido  dictadas.  Pero  era 
necesario  vencer  en  lo  posible  loe  obstáculos  qtie  ¿  la  fertilidad  general  de 
nuestra  península  opone  frecnentemente  el  clima  ardoroso  y  seco  de  machas 
de  las  provincias,  y  la  escasez  de  las  lluvia?  qoe  esteriliza  muchas  veoes  so 
suelo  y  borla  las  esperanzas  del  labrador  y  le  impide  recoger  el  fralo  de  sos 
sudores,  A  suplir  esta  contrariedad  de  la  naturaleza  con  canales  de  riego» 
de  que  masque  oirás  regiones  tiene  necesidad  la  España,  se  dirigió  la  solici- 
tud de  Carlos  III.  y  sus  miuistros.  Por  eso  pusieron  tanto  conato  en  con- 
tinuar y,  mejorar  Isa  inmortales  obras  del  Canal  Imperial  de -Aragón  co- 
menzadas por  el  emperador  Carlos  V.,  y  puede   decirse  qne  suspensas 
on  los  reinados  siguientes,  no  obstante  los  intentos,  proyectos,  memo- 
ñas  y  planos  que  para  sn  continuación  se  escribieron,  levantaron  y  pre- 
sentaron en  algunos  de  ellos.  Reservada  estaba  á  Cirios  lli.  la  gloria  de 
adelantar  tan  grande  y  átil  empresa  con  esfuerzos  y  gastos,  que  nunca  para 
tales  obras  economizaba  ni  encontcaba  excesivos.  Idea  feliz  fué  la  de  confiar 
la  dirección  de  las  nuevas  obras,  con  el  título  de  protector,  al  aragonés  don 
Ramón  de  Pignatelli,  canónigo  de  Zaragoza,  cuyo  talento,  inteligencia,  la* 
boriosidad  y  amor  al  bien  público  le  haoian  acreedor  ¿  tan  señalada  honra  é 
inspiraban  confianza  de  baen  éxito.  Asi  fué  que  al  través  de  mil  difícoltadea  y 
obstácnlos  logró  el  iloatre  Pignatelli  á  fuerza  de  ingenio  y  de  constancia  lIo« 
▼ar  el  canal  huta  Torrero,  i  la  inmediación  de  Zaragoza,  sujetando  el  caa^ 
daloso  Ebro  por  medio  de  obras  colosales  que  admiran  los  inteligentes  y  ha- 
rén eterna  su  memoria  (4).  Los  nuevos  terrenos  que  fertilíaó  este  canal, 
que  lo  es  al  propio  t¡em;o  de  navegación  y  de  rie^Ot  los  plantíos,  molinos  y 

(f)  LisUma  ftté  que  eite  boflAbre  iiitigns  no  efe  unai  partes  te  rasgaba  en  i^rofuadas 

cometiera  el  Inconcebible  deieuido  de  hacer  ftioMS  arrastrando  tras  si  lo  fabrieado  en 

sin  el  debido  eiánen  geológico  del  terreno  algnnot  pontos,  y  en  otras  se  abría  en  an-t 

las  lierniosas  obras  comprendidas  desde  la  churosas  grietas,  y  no  acertando  á  remediar 

aímenara  de  San  Antonio  basta  mas  abajo  este  mal  con  los  ensayos  que  biio,  alteróse 

de  las  paradas;  error  qne  pagé  muy  caro,  su  salud,  7  fino  é  auonmbir  victima  de  su 

pues  al  ver  que,  echadas  las  aguas,  el  torro-  pundonor  y  deücadoM 
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otros  artefoctos  que  se  coDatrayeron,  fueron  otros  tantos  beneficíod  de  acpie* 
IkM  qoelos^pneblos  agradecen  siempre  y  no  olvidan  nunca  (4). 

locoqwróee  entonces  al  canal  imperial  de  Aragón  la  antigua  acequia,  ó 
lea  real  canal  de  Tauste,  que  corriendo  paralelo  al  Ebro  por  espacio  de 
ocho  leguas  riega  y  fertiliza  varios  pueblos  y  comarcas  de  los  confínes  de 
Fbrarra  y  Aragón;  bien  que  la  agregación  al  canal  imperial  no  dejó  de  pro- 
dflcir  graves  altercados  y.  aun  asonadas  en  Tauste,  considerándose  lastima- 
dos 60  sos  derocbos  tos  pueblos  que  habian  contribuido  con  sncrificios  gran- 
des á  su  coñstroocion,  derechos  que  por  fin  han  reivindicado  hace  algunos 

Pb«  regar  los  fértilísimos  campos  de  Lorca,  tan  fértiles  que  suelen  dar  !a 
admirable  producción  de  ciento  por  uno,  pero  que  desgraciadamente  esteriliza 
con  demasiada  frecuencia  la  falta  de  lluvias,  se  ideó  y  emprendió  la  obra 
de  los  dos  célebres  pantanos»  inmensos  diques  para  recogimiento  y  depósito 
de  aguas,  de  ciento  cincuenta  varas  de  espesor,  revestidos  de  sillería  y  abra- 
tados  c<m  groesísimas  barras  de  hierro,  y  que  á  la  altura  de  treinta  y  cinco 
taras,  mitad  solamente  de  la  que  so  pensaba  darles,  llegaron  á  embalsar 
cerca  de  veinte  y  cuatro  millones  de  varas  cúbicas  de  agua.  A  mochos  mi* 
Booes  ascendieron  los  productos  que  estas  magníficas  obras  prcporcionaion 
é  la  agricultura  y  al  Estado,  y  no  es  fácil  calcular  los  beneficios  que  babrian 
'«portado  sin  el  infortunio  que  á  los  pocos  afios  sobrevino  (3).  Para  la  como- 
la  salda  de  los  frutos  del  país  se.  ejecutó  un  magnífico  camino  al  puerto  de 
San  loan  de  las  Águilas,  haciendo  también  conducir  á  aquella  nueva  pobla* 
ion  aguas  abundantes  do  algunas  leguas  de  distancia  por  medio  de  un  gran 
'acueducto.  Fué  prodigiosa  la  brevedad  con  que  se  pobló  aquel  nuevo  lugar, 
contándose  ya  eo  él  maa  de  cuatrocientos  vecinos  en  loa  últimos  años  de 
Garios  ni.  (4). 

• 

(I)  Eb  el  Dioeionario  geogriSeo  da  Vt-  hecha  por  el  rey  do  Navarra  don  Teobal* 

doi,  ailícab  ARAGOM,  se  dan  curioMf  y  do  I.  á  ItsTíUasde  (.abaoillas  y  FusliSaDi 

prolijas  Doiiciai  de  loa  proyectos  y  planos  en  IS8S,  hasta  el  Real  decreto  de  IM8,  por  el 

ét  ingeoieros  ettraogeros  y    nacionales,  qoe  se  devolvió  la  acequia  i  los  pueblos  de 

atoas  que  se  cjeealaron  en  diferentes  épo-  Tanate,  Gibanillas,  Fustifiana  y  Bafluelque 

cas,  coste  de  cada  una  de  eilu,  alteraciones  la  construyeron. 

4aa  bobo  en  li  dirección  y  administración,  (8)   En  el  afto  ISOt  reventó  el  famoso 

loebkM  y  terrenoi  beneficiados,  derechos  y  pantano  de  Lorca  por  el  centro  de  sn  muro, 

pndtteíos  de  la  navegación,  y  finalmente  dt  oansando  infinitos  estragos  en  la  población  y 

ledas  las  vicisitudes  de  esta  obra  inmortal  en  la  comarca,  en  la  circunferencia  de  mu- 

tade  so  principio  hasta  el  estado  en  que  se  chas  leguas, 

eacocnira  en  noestros  dias.  (4)   El  pensamiento  de  esta  nueva  pobla- 

m  En  el  Dieelonario  antes  eludo,  ar-  clon,  en  el  sitio  en  que  se  cree  estuvo  la 

tiealo  Ctmot  dé  Tatulé,  se  puede  ver  un  antigua  Crá  de  los  Basletanos,  fué  del  con* 

KiÚBendesa  historia  A^ná»  i\  concesioB  de  do  Arands,  en  el  tiempo  que  tuvo  el 
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Útilísimo  fué  también  el  canal  de  Tortosa»  que  lo  era  igualmente  do  oaye- 
gacion  y  de  riego  para  machas  tierras  que  ¿ntes  eran  eriales,  emiu-endidopara 
facilitar  la  comunicación  del  Ebro  desde  las  inmediaciones  de  Amposta  basta 
el  puerto  de  los  Alfaques,  evitando  el  rodeo  y  los  peligros  que  habia  para  sa- 
lir al  mar  por  aquel  rio.  Fué  el  puerto  de  los  Alfaques  uno  de  los  objetos  que 
promovió  con  mas  solicitud  ó  interés  el  conde  de  Floridablanca  (4},  y  ,asi 
progresó  con  tan  admirable  rapidez  la  nueva  población  de  San  Carlos  de  la 
Rápita,  fondada  en  aquella  costa»  y  en  cuya  construcción  se  consamjeron 
grandes  sumas,  como  que  se  pretendia  hacer  una  gran  ciudad,  que  sin  duda 
lo  habria  sido  á  no  ocuirir  la  muerte  del  soberano,  y  después  la  separación 
de  Floridablanca.  El  pensamiento  de  aquel  ministro  era  abrir  comumcacioo  al 
Océano  desde  Tudela. 

Promovíanse  en  varias  otras  partes  canales  de  regadío  para  fomento  4e  )a 
agricultura  y  del  tráfico.  Se  continuaban  los  de  Manzanares  y  Giiadacran^:  se 
proseguid  el  do  Casi  illa;  se  proyectaba  uno  en  los  campos  de  Urgel,  y  se  tra- 
taba de  aprovecli a  miento  de  terrenos  pantanosos  y  de  desecación  de  lagunas 
en  varías  provincias,  en  que  se  estaban  perdiendo  lastimosamente  tierras  que 
podían  sor  de  labrantío.  Fundábase  y  se  construía  con  calles  alineadas  la  po- 
blación de  Almuradiel  á  la  entrada  del  puerto  de  Despeflaperros  y  camino 
real  de  Andalucía,  con  que  al  propio  tiempo  que  hallaban  amparo  los  cami- 
nantes contra  los  peligros  de  los  salteadores,  se  lograba  ver  cultivado  por  la 
mano  del  homl)i-o  y  cubierto  de  plantíos  y  frutos  de  todas  chases  lo  que  antes 
eran  solo  infructíferas  y  espantosas  selvas.  Creóse  además  una  especie  de  es- 
cuela práctica  de  agricultura  y  ganadería  en  el  real  sitio  de  Aranjuez,  desti- 
nando las  tienes  al  cultivo  de  aquellas  producciones  que  eran  mas  acomoda- 
das á  su  calidad,  y  haciendo  venir  semillas  de  todas  partes.  IVouto  se  cono- 
cieron y  cspcrimentaron  los  efectos  de  tan  útil  institución,  plantándose  y 
cultivándose  á  la  vez  el  olivo  y  la  vid,  la  morera  y  el  roUe,  el  trigo  y  el 

■ 

maíz,  el  cáñamo  y  el  lino,  y  todo  género  de  frutas  y  hortalizas,  enseñándose 
también  los  mejores  métodos  que  se  conocían  de  criar,  conservar  y  mejorar 
toda  especie  de  ganados  (S). 

Varias  otras  providencias  se  dictaron  encaminadas  á  proteger  la  clase  agrf* 
cola.  Cuando  se  trató  del  arreglo  de  las  rentas  provinciales,  no  se  permitió 
hacer  novedad  en  los  arrendamientos  de  las  tierras  hasta  tanto  que  aquel  se 
pusiese  en  ejecución,  evitando  asi  los  abusos  quo  intentaban  los  propielaríos  (3), 

cargo  de  capiían  geoeral  de  lof  reinos  de'  caria  de  3  de  setiembre  de  1789. 

Valencia  y  Hurcia.  Hoy  cuenta  mas  de  1,200  (3)    Memoria  de  Floridablanca. 

vecinos  (8)   Circular  de  6  de  diciembre  de  I76S. 
(1}   Asi  se  lo  eficribia  al  de  Aranda  cu 
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Y  h  E^mllad  que  á  consulta  del  Goii8e|o  «o  d¡¿  Aas  adelante  .<4)  á  los 
dodSos  de  tierras  para  plantar  en  sos  posesiones  lo  qoe  qnisiesen,  y.  para  cer- 
caria*  6  oerrarías  del  modo  que  toyieran  por  conveniente^  sin  necesidad  de 
solicitar  concesiones  especiales  como  hasta  entonces  se  batía  Lecho,  alentó 
sdbremanera  á  los  ierra  ten 'en  (es,  y  preparó  an  aumento  considerable,  de  fm- 
t»  y  riquezas  i  los  labradores. 

£1  ejemplo  del  rey,  que  parecía  aspirar  al  tftolo  de  primer  agricultor  de 
Espafia,  fué  imitado  y  seguido  por  el  principe  de  Asturias,  y  por  los  infantes 
doQ  Gabriel  y  don  Antonio,  los  cuales  convirtieron  en  fecundas  imertas  y  do- 
IldosQs  jardines  terrenos  ¿nles  incultos,  a4  en  los  sitios  reales,  como  en  las 
eacomiendas  y  prioratos  que  á  cada  uno  perteneóian,  atrabejando  con  sus 
ixopias  manes  (decía  el  ministro  autor  de  la  Memoriacqoe  seguímcs),  ennoble- 
cieado  el  arado  y  el  azadón,  y  enscúando  cton  su  ejemplo  ¿  los  poderosos  cuál 
debe  ser  el  objeto,  la  aplicación  y  el  aprecio  del  labrador  y  sua  trabajos.» 

Tres  puntos  recordaba  el  conde  de  Florldabianca  al  rey  como  de  argento, 
resdocion  para  el  aumento  y  prosperidad  dé  la  agricultura,  entre  los  mochos 
que  comprendía  su  Irntruecion  reservada  para  la  dirección '  de  ta  Junta  do 
Ettadú^  obra  del  mismo  ministro  (2).  Estos  tres  puntos  eran:  4. o  declarar  á 
todo  poseedor  de  bienes  \incidados  el  d(recho  de  deducir  las  mejoras  do 
plaDtaciooes,  roturaciones  ó  regadíos  hechos  en  sus  predios  con  autoridad  ju« 
diciai,  derogando  cualesquiera  leyes  en  contrario,  lo  cual  sorviria  de  poderoso 
estimulo  á  los  poseedores  para  mejorar  sos  bienes;  tfi  permitir  la  enagenacion 
de  todo  solar  ó  terreno  erial  abandonado,  previa  tasación,  aunque  pertene- 
ciera  á  mayorazgo,  patronato  ó  capellanía,  depositando  su  importe  á  beneficio 
dd  doefio,  para  que  pudiera  imponerle  en  juros,  censos,  acciones  del  han* 
00,  etc.:  3.0  prohibir  que  las  mejoras  en  tercio  y  quinto  se  pudieran  vincular 
perpéloameoto,  asi  como  otras  e8pecies<»de  bienes  sin  real  autorización.  El 
mal  no  estaba  en  las  mejoras,  que  podían  ser  muy  justas  y  muy  útiles,  sino 
eo  eí empeño  de  vincularlas,  aunque  fuesen  en  cantidades  cortísimas;  resul- 
tando de  aquí  que  ni  los  pobres  las  podían  cultivar,  ni  venderlas  ¿  los  ricos 
que  pudieran  beneficiarlas.  Y  respecto  á  otras  vinculaciones,  decía  el  minis- 
tro: «Haya  mayorazgos  y  fundaciones  perpetuas,  pero  todas  sujetas  á  la  facul- 
tad real....,  y  véase  si  la  calidad  del  fundador,  de  la  renta  qoe  se  destina  es* 

(O  Rail  cédola  de  45  de  jnoio  de  478a.  original  este  manuscrito  el  sncetor  del  con-* 

(S)  Titulábase  este  célebre  documento:  de  dj  FlorldabUinct,  marqués  de  tfiraflo- 

MffmeetoM  re$9roada  que  la  Junta  de  £t'  res,  el  cual  proporcionó  copia  de  ¿1  ú  don 

do,  creada  fortnalmeni'e  por  mi  decreto  de  Andrés  Murlel,  que  le  dio  á  la  estampa  con 

utt  ata  (%  de  Julio  de  478?;,  deberd  obier»  una  Iniroducciun.  Ea  un  tomo  en  S.*  de  470 

Mr  en  todos  loe  pmntot  y  ramoe  enearge^»  páginas. 
dosá  s»  eonodmieniú  y  oxámen,  Poeeia 
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tal,  que  el  Estado  poedi  sacar  provecho  de  dotar  perpélaamente  una  familia, 
y  aumentar  en  ella  el  número  de  los  buenos  servidores  del  rey  y  de  la  patria. 
Mayorazgo  ó  YÍnculacion  que  no  llegase  á  cuatro  mil  ducados  de  renta,  y  ésta 
situada  principalmente  en  réditos  civiles,  no  debería  permitirse  en  estoa 
tiempos  (4).        * 

Sucedia  en  estas  materias  lo  que  en  tantas  otras  que  eran  objeto  de  las 
reformas  y  mejoras  administrativas;  que  si  bien  el  monarca  y  el  gobierno  al- 
canzaban estas  ideas  y  las  reducían  á  práctica  y  ejecución,  otros  hombres 
ilustrados  los  ayudaban  y  abrían  camino  difundiéndolas'  en  escritos  y  publica- 
Clones  sembradas  de  máximas  útiUts  y  de  doctrinas  económicas,  preparando 
la  opinión  para  recibirlas»  Sobre  agricultura  y  los  medios  de  fomentarla,  sobre 
economía  política  y  otros  ramos  análogos  habian  escrito  algunos  años  an- 
tes Roma  y  Rossell,  Valraro^,*  Arriquibar,  Calvoy  iulian,  Ciciüa  y  algunos 
otros  {%),  Gampomancs  había  publicado  su  célebre  Tratado  de  la  rrgalia  dé 
Atnorttííaciony  y  dilucidado  importantes  cuestiones  económicas,  principalmen- 
te sobre  bienes  eclesiásticos,  y  sobre  mayoraz'os  y  vinculaciones.  A  petición 
de  este  nrismo  docto  magistrado  pasó  á  la  Sociedad  Económica  Matritense  el 
espediente  de  Ley  Agraria  que  se  habia  mandado  formar,  y  que  produjo  des- 
pués el  famoso  y  tan  justamente  celebrado  Informe  sobre  la  Ley  Agraria  de 
don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  en  qne  después  de  examinar  el  estado  pro« 
gresivo  de  nuestra  agricultura,  y  la  protección  que  las  leyes  debían  dispen  • 
sarla,  seftalaba  los  obstáculos  políticos,  morales  y  físicos  qne  convenia  remover 
para  su  fomento  y  desarrollo,  exhortando  al  Consejo  á  qne  corrigiera  aquellos 
errores  de  la  legislación  y  aquellos  abusos  que  condenaban  á  esterilidad  per- 
petua tantas  tierras  comunes :  escrito  que  inmortalizó  á  su  autor^  que  es- 
iendíó  su  reputación  por  Europa,  y  cuyas  doctrinas  económicas  fueron  una 
aemíUa  fecunda  qne  aun  no  ha  acabado  de  producir  todos  sus  frutos. 

A  la  par  que  la  agricultura,  se  fomentaba  la  industria  y  las  artes.  Racían- 
ae  traer  de  fuera  del  reino  artffices  y  constmctores,  máquinas,  modelos  y  otros 
útiles  para  la  fabricación,  y-  crecido  número  de  personas  fueron  enviadas  á 
otros  países  con  pensiones  y  ayudas  de  costa,  para  qne  viendo,  observando  y 
estudiando  los  adelantos  qne  en  ella^  se  hubiesen  hecho  en  las  ciencias  natu« 
rales  y  exactas,  en  la  mecánica  y  en  la  industria,  los  trajesen  y  planteasen 
en  España.  Debióse  á  esto  la  creación  de  un  establecimiento  provisional  para 
loa  estudios  de  química  y  botánica,  y  la  formación  de  un  jardin  de  plantaa 
para  estos  últimos.  Desde  el  reinado  de  Femando  VL  se  habia  tratado  da 

(I)  FioridabUBCi,  Meuorill  «1  rey.  lian,  Dtoeurto  polUico,  rústico  y  legal  sobfa 

(S)    Valcarccl,  AKricuUura  general,  y  go*   lu  lalNrri^B,  ganadof  f  plantioSi 
|>ieriio  de  la  Casa  de  Gampo.*-Calvo  y  Jti- 
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establecer  m  gabinete  de  historia  natoral  bajo  la  dirección  de  don  Goillermo 
Bmiesy  pero  con  maa  eetensas  miraa  Cárloa  m»  determinó  coostroir  un  mag-- 
ni&ro  pelado  á  laa  ciencias,  qae  constara  de  Observatorio  astronómico,  do 
IsnÜD  Botánico»  y  de  Moséo,  con  gabÍDetes  mineralógicos  y  zoológicos  y  sos 
cátedras  correspondientes.  Principióse  pues»  y  al  trav^  de  muchas  dificultades 
86  logró  dar  cima  en  sn  parte  principal  al  suntuoso  y  elegante  edificio  del 
Momo  del  Prado,  para  cuyo  enriquecimiento  se  adquirieron  á  gran  costa  co- 
lecctoues  de  coantas  preciosidades  y  objetos  se  pudieron  recoger  dentro  y 
foefa  de  la  península  (4).  Pero  la  muerte  de  aquel  monarca  y  los  trastornes 
qoe  sobreTinieron  impidieron  su  conclusión »  y  dct^riürada  la  obra,  mas  por 
fortaoa  reparada  y  acabada  después»  se  destinó,  si  bien  á  un  objeto  distinto 
de  80  instituto,  á  otro  no  menos  noble  y  digno,  y  que  honra  igoalmeote  á  la 
oacioD, 

Coa  real  cédula  (4  .o  de  mayo,  4785)  autorizó  el  libre  cyercicio  de  las  artrs 
del  dibujo»  pintura,  escultura,  arquitectura  y  gi  abado»  asi  á  nacionales  como 
á  estraogeros»  sin  estorbo  ni  contribución  alguna;  cuya  pj-escripcion  indica  las 
trabas  á  que  todavía  se  bailaba  sujeta  la  profesión  de  estas  nobíes  artes,  no 
obstante  la  consideración,  la  importancia  y  el  impulso  qi;e  les  había  dado  la 
creación  de  la  Real  Academia  de  San  Femando. 

Sabia  ya  en  las  casas  de  la  Florida  perteuecientes  al  príncipe  Pío  una 
fábrica  de  máquinas  á  cargo  de  hábiles  profesores  estiangeros,  y  se  estaba 
formando  en  otro  local  una  colección,  depósito  ó  conservatorio  de  los  mejores 
modelos  que  so  conocían  en  los  paises  mas  industriosos  de  Europa.  Con  el  mas 
laudable  celo  se  dedicaba  al  fomento  de  b  industria  fabril  el  ministro  de  Iia« 
cienda  don  Pedro  de  Lerena»  y  mucho  contribuyeron  sus  esfuerzos  al  impulso 
y  adelantos  qoe  muchos  artefactos  recibieron,  tales  como  la  fabricación  de 
panaa  y  otras  telas  de  algodón  en  Avila,  la  de  los  escelentes  curtidos  á  la  in* 
{lesa  en  Sevilla,  la  de  espejos  de  mayores  dimensiones  aún  qoe  los  celebrados 
de  Yenecia  en  h  fábrica  de  cristales  de  la  Granja,  las  de  loza,  quincalla,  re* 
lojera,  encajería,  cintería»  abanicos,  y  otros  artículos  de  gran  consumo,  en 
Madrid  y  en  otras  capitales,  que  basta  entonces  habían  e  tado  extrayendo 
grandes  somas  á  otros  paises  de  donde  había  necesidad  de  importarlos. 

Para  que  esta  protección  á  la  agricultura  y  á  la  industria  no  fuera  inefi* 
caz  y  diera  los  resoltados  q«e  se  buscaban,  era  preciso  facilitar  los  medios  de 
comunicación  y  de  trasporte,  proporcionar  salida  á  los  frutos  y  artefactos  de 

(I)    Cuando  Floridabianca  etcribia  ao  geuefotldad  eon  la  aolidei,  y  la  utilidad  son 

leaotla,  eaiaba  lodav ia  ea  eo&tftruceiea  la  elegancia  y  hermosura:  ñas  de  770  pies 

Ole  edificio,  y  decía  de  éh  «Ba  cuya  obra  de  linea  ocupa  eaie  aoi»erbio  edificio,  qoe  •• 

eaipieía  ya  á  descubrir  que  competirán  la  baila  muy  adel«niauO.~..  etc.» 


L 
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cada  provincia,  fomentar  el  ináiao  cambio,  el  tráfico  y  d  comerdD  interior  y 
exteiior,  lo  cual  no  se  consigue  sin  buenas  tíbs  páblicas^  que  son  como  laa 
arterías  de  circnlacion  del  cuerpo  del  Estado.  De«de  4760  se  Labia  impuesto 
un  arbitrio  sobre  la  sal  con  destino  á  la  construcción  de  carreteras;  mas  sobre 
haberse  hecho  solamente  algunos  trozos  de  pocas  leguas  en  diferentes  d¡rec« 
clones,  aun  los  principales  arrecifes  abiertos  en  el  reinado  anterior  se  halla- 
ban tan  deteriorados  qoe  hablan  llegado  ft  ponerse  casi  intransitables.  No 
puede  negarse  el  grande  impulso  que  estas  obras  recibieron  desde  que  la  sa-. 
perintendencia  general  do  caminos  se  puso  á  cargo  del  conde  do  Floridablan* 
ca.  Asi  pudo  él  con  justificada  satisfacción  decir  al  soberano:  «En  los  nuoTe 
afios  que-  S.  M.  se  há  servido  poner  á  mi  cuidado  la  superintendencia  ge- 
neral de  caminos  síe  han  reedificado  y  renovado  todos  los  destruidos  y  dete^ 
riorados,  ensanchándolos  y  mejorándolos  con  nuevos  puentes,  pretiles,  al- 
cantarillas de  desagOe  y  otras  cosas  de  que  carecían.  Además  ha  visto  V.  Mi 
por  el  plan  ó  resámen  que  he  presentado  pocos  dias  há,  que  sin  comprender 
algunas  obras,  ni  gran  parte  de  lo  trabajado  en  este  afio,  se  han  constíoido 
mas  de  495  leguas,  y  habilitado  en  todas  las  provincias  mas  de  200  de  á  8,000 
varas,  teniendo  cada  legua  cerca  de  una  coarta  parte  más  de  las  comunes. 
Se  han  fabricado  también  322  puentes  nuevos,  y  habilitado  45,  y  se  han  eje- 
cuiado  4 ,049  alcantarillas,  habilitando  otras.  Fuera  de  estas  obras  y  otras  que 
se  especifican  en  el  plan,  se  han  ejecutado  otras  muchas  que  se  citan  en  sos 
notas,  de  aberturas  y  desmontes,  de  puertos,  murallones  de  sostenimiento^ 
arrecifes,  malecones,  fuentes,  pozos,  lavaderos,  plantíos  y  viveros  de  árboles, 
y  otras  cosas  que  seria  largo  y  molesto  referir  «a 

Hiciéronse  ya  reglamentos  formales  para  la  conservación  áé  los  caminos, 
se  crearon  celadores  facultativos,  vigilantes  y  peones  camineros,  se  constru- 
yeron de  trecho  en  trecho  casas  que  servían  al  propio  tiempo  de  albci^ue  á 
Jos  vigilantes  y  de  consuelo  y  recurso  á  los  viageros:  se  establecieron  fondas  y 
posadas,  casas  y  paradas  de~  posta  y  de  administración  para  los  portazgos. 
Corría  ya  una  silla  de  posta  de  Madrid  á  Cádiz,  las  dos  poblaciones  á  la  sazón 
mas  importantes  del  reino:'  otra  partía  de  Vitoria  á  Bayona,  y  en  toda  la 
carrera  de  Francia  se  cruzaban  ya  coches  de  diligencia  que  hacían  sos  espe- 
diciones  periódicas,  para  lo  qoe  se  habilitaron  cómodas  posadas  que  faltaban 
en  el  centro  de  Castilla.  El  gasto  de  todas  estas  obras  no  llegó  á  noventa  mi- 
llones de  reales  en  los  nueve  afios  que  desempeñó  Floridablanca  la  superin- 
tendencia general  de  caminos,  y  como  en  ese  tiempo  el  impuesto  sobre  la  sal 
no  hubiera  producido  sino  veinte  y  siete  (4),  rcsuka  que  mas  de  sesenta  8a« 

(I)   Nueve  millones  dice,  sin  doda  eqo!-  dice  la  Memoria  de  Floridablanea  que  lenc- 
▼ocadamente,  Ferrer  del  lUo.  Velóte  y  siete  mes  á  la  vlm,  y  e»to  debe  ser  lo  exacto. 
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lieroD  de  los  recarsos  que  {Mira  eNo  arbiiró  «cpiel  miolstrOy  «sin  que  saliera 
dinero  algoDo  de  la  tesorería  general  de  S.  M.  ni  de  los  caudales  puestos  á 
cargo  del  ministerio  de  Hacienda.»  Los  principales  consistieron  en  el  sobran- 
te de  la  renta  de  correos,  y  en  el  producto  de  los  bienes  mostrencos  qne  en- 
tes se  perdían  ó  menospreciaban,  desde  .qne  se  pusieron  á  cargo  de  las  josti- 
cías  ordíiurás;  aparte  de  lo  qne  auxiliaron  hm  pueblos,  las  sociedades  patrió- 
ticas, los  prelados  y  nmchos  particulares  celosos  y  desprendidos,  que  acredU 
taron  on  laodsble  desinterés  por  el  bien  público. 

A  este  desprendimiento,  y  á  la  probidad  y  desinteresado  manejo,  asi  de 
hñ  directores  (generales,  como  de  los  magistrados  y  de  otros  personages  qne  en 
cada proTíncia  tomaron  sobre  sí  espontáneanSente  y  con. gusto  la  comisión  de 
dirigir  ó  de  impulsar  estas  obras,  abandonando  sus  negocios  y  el  regalo  y 
cemodidad  de  sus  casas,  y  sufriendo  las  fatigas  y  rigores  de  las  estaciones 
para  Tillar  los  trabajos  y  la  buena  inversión  de  los  fondos,  se  debió  en  mu- 
cha parte  la  admirable  economía  con  que  se  hicieron;  pues  regulándose  en 
otro  tiempo  en  on  millón  de  reales  el  coste  de  cada  legua  de  camino,  apenas 
Bagó  dorante  esta  administración  á  la  tercera  ó  coarta  parte  de  aquella  can- 
tidad (4).  Y  acerca  de  los  que  criticaban  que  no  se  aplicasen  estos  fondos  ol 
pago  de  las  deudas  de  la  corona,  decia  el  ministro!  «{Oh!  y  cómo  olvidan  las 
«aacesídades  y  los  trabajos  de  bs  infelices  vasallos  atascados  en  esos  ca- 
tmiaos  antigaos,  abogados  en  los  rios  y  torrentes,  volcados  y  destrozados  sus 
«cairuagas,  con  pérdida  de  sus  vidas  ó  las  de  sus  bestias  de  carga!  {Gomo  se 
«olvida  la  escasez  á  que  la  misma  corte  y  capitales  se  veían  snjetas  en  los 
ÓDviemos  de  nieves  y  Unviosos,  hallándose  cerrados  los  pasos,  y  faltando 
«faasta  el  pan  en  Madrid  y  sitios  reales,  como  ha  sucedido  mas  de  tma  vez.» 

Otras  mochas  obras,  ademas  de  los  caminos,  se  construían  al  mismo 
tieapo  para  utilidad,  comodidad  ú  ornato  de  las  poblaciones.  Empedrábanse 
y  as  mejoraban  las  calles  de  la  corte;  hacíanse  cómodos  y  desahogados  pa- 
•eoa;  se  levantaba  la  gran  puerta  de  Alcalá,  la  de  Atocha,  el  magnífico  puen* 
le.deSegovia,  el  arrecife  ó  ronda  qne  comunica  estas  .puertas  con  la  de  Tole- 
^t  ^  lavadero  cubierto  en  que  mas  de  quinientas  mugeres  hallaban  alivio 

(I)  Elooodede  FlorídtbUncs,  con  ooa  Pedro  Borriel  y  don  Juan  Mariao,  enCór- 

^nw^oraa  y  ana  haitad  que  le  honra  so-  doba  el  marqués  de  Gabrffiana,  en  Talen- 

^«■aaeía,  haeo  etpresa  y  nominal  men-  cía  el  de  Valeros,  en  Santander  t\  Prior  y 

^ de  las  qno  mas  principalmente  le  aya*  los  cónsules,  en  Navarra  sos  diputados, 

diiM  en  esia  grande  empresa,  recoinen-  en  Antfqnera  el  conde  de  la  Camorra,  en 

'■■de  al  rey  SQ  patriotismo  y  sos  servicies;  Málaga  el  coronel  don  Diego  de  Córdoba, 

*<ln  cerno  los  dos  directores  generales  de  en  Morefa  el  regidor  perpetuo  don  Josa 

*>«lsss  doa  Vicento  Carrasco  y  don  loa-  Jíofiino,  en  Paleocia  don  Cristóbal  Raml- 

V^  de  liérbMe,  les  presidenies  de  las  rez,  eto^  cte* 
B^neLlerias  de  Taliadolid  y  Granada  don 
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al  rigor  de  las  estaciones  en  sa  hunade  y  penofo  ímim,  y  otras  obras  quo 
redandabaa  en  beneficio  del  vecindarto.  Reparábanse  y  se  decoraban  con  es- 
tatuas los  antiguos  y  hermosos  puentes  de  Toledo,  ejecutábanse  grandes  ma^ 
rallones  de  sostenimiento,  y  se  mejoraban  los  paseos  y  las  salidas  de  la  po« 
blacion.  Enviábanse  á  Burgos  eatáinas  de  los  mas  antigooa  y  célebres  sobera- 
nos de  Castilla.  Se  construía  en  Zaragoza  un  pretil  para  presenrar  la  pobla- 
ción de  las  avenidas  de  los  ríos.  Hadase  la  limpia  del  puerto  de  Málaga,  y  se 
ejecutaba  el  desareno  del  Guadalmedína  para  libertar  la  ciudad  de  las  inun- 
daciones y  desgracias  que  habia  sufrido.  Sevilla,  Barcelona,  Pamplona,  Mur- 
cia, Valladolid,  Falencia,  Zamora,  Toro  y  otrea  poblaciones  de  diferentes 
provincias  esperimentaban  los  saludables  efectos  del  sistema  de  policfa  ge- 
neral que  el  gobierno  habia  adoptado,  y  al  tiempo  que  las  ciudades  ganaban 
en  ensanche,  comodidad  y  ornato»  ae  empleaban  multitud  de  brazos,  y  se 
liaba  ocupación,  y  se  habituaba  al  trabejo  y  se  proporcionaba  sustento  á  la 
clase  pobre  y  jornalera. 

No  podia  ser  desatendido  por  Garlos  UI.  y  sus  activos  y  celosos  ministros 
el  comercio  exterior,  uno  de  los  maa  fecundos  manantiales  de  la  riqueza  de 
las  naciones  cuando  está  bien  dirigido  y  organizado.  Novedades  grandes  se 
hicieron  en  esta  materia,  en  que  tomaron  parte  con  FloridaUanca  otros  mi- 
nistros, y  la  tuvo  muy  principal  el  marqués  de  la  Sonora.  Fué  una  de  las  ma- 
yores la  dedara^xon  del  libre  comercio  de  Indiaa,  que  triplicó  el  de  Espafin 
con  sus  colonias,  y  duplicó  el  producto  de  las  aduanas.  Reducido  antes  el  ce* 
mercio  de  Indias  á  la  sola  y  estrecha  gai^nta  de  Cádiz,  acoslombradco  Ins 
comerciantes  de  esta  plaza  al  monopolio  y  á  la  oxhorbitante  ganancia  de  un 
ciento  ó  un  doscientos  por  ciento,  y  á  teuer  esclavizados  á  los  indianos  con 
precios  insoportables,  lo  cual  no  podia  menos  de  dar  ocasión  y  provocar  al 
contrabando  estrangero^  no  dfj^ron  de  clamar  y  alzar  el  grito  ojntreeste 
medida:  pero  sos  clamores  se  estrellaron  ante  la  firmeza  y  energu^  de  loa  mí* 
nistroa,  y  ante  el  resultado  de  la  baratura  de  los  géneros  de  Europa  y  su 
abundancia  en  las  Indias,  y  ante  el  crecimiento  y  desarrollo  de  los  merca<]03 
de  ambos  mundos,  el  aumento  considerable  de  las  lentas  del  Estac'o»  el  fo- 
mento de  la  maiiaa,  de  la  agrícaltura  (de  la  industria  espaflola  (4). 


(I)  Ordentinas  para  el  libte  comerdo 
con  1m  eoloniu:  4778.— HmI  cMnUeileii- 
diendo  el  comercip  libre  á  BueBoe-Airef»  y 
j^ertos  del  Pera  y  GhUe.*^evtlUi.  CarUge- 
na,  Alicante.  Barcelona.  Santander,  la  Co« 
rafia  y  Gijon,  qncdarnn  antoHudas  á  eo- 
mercfar  difeetamenle  eon  la<i  ialas  de  Dar* 
levanto,  Caba ,  Santo  Domingo  y  Puerto- 


nico,  ccmo  aaimiano  con  ^caia*.  Canw 
peehe  y  la  Lnlsiaiía,  sin  «Recién  á  las  afte- 
Jas  fórmulas,  y  oon  solo  tomar  una  guia  en 
las  aduanas  y  pagar  el  S  por  cieato  de  de« 
rrclios  del  valor  de  las  mereancias  á  sa 
salida  do  Xspafia.  Eslendíóse  mas  tardóla 
mi<ma  autoritacloa  á  otros  einco  poeciae 
de  la  PeaiasttU.  Por  fia,  todas  las  proTlnoiaa. 


PABTK  Ilt.  LRftO  VHL  47 

Impulso  grande  dlS  laiobieD  al  comercio  de  Indias  el  establecimiento  de 
la  Gompafiía  de  Filipinas,  creado  á  costa  de  trabajo  y  de  vencer  contrarieda- 
des, especialmente  de  parte  de  Holanda,  interesada  en  impedir  la  navegación 
directa  de  Espalto  por  el  cabo  *de  Buena -Esperanza  ¿  las  Indias  Orientales  y 
nuestro  tráfico  con  ellas.  Otras  naciones  qne  también  parecían  dispuestas  á 
oponerse  á  aquella  creación,  guardaron  silencio,  acaso  á  consecaencia  de  nnsí 
memoria  que  escribió  Floridablanca  combatiendo  las  ideas  y  las  pretensiones 
de  los  holandeses.  Otros  españoles  la  defendieron  también  con  valentia  y  en« 
iusiasmo  (4).  El  rey,  los  príncipes  é  intentes,  corporaciones  y  capitalistas  par- 
ticulares  se  int(res8ron  en  ella  adquiriendo  acciones;  mas  de  veinte  millones 
de  reales  comprometió  en  sus  operaciones  el  Banco  (de  coya  creación  ha- 
blaremos luego),  exponiendo  tal  vez  su  propia  existencia:  y  esto,  y  el  ser 
una  empresa  demasiado  colosal  son  los  defectos  que  algunos  le  ban  hallado. 
Veinte  afios  fué  el  plazo  que  en  el  privilegio  se  fijó  ¿  sus  especulaciones. 

A  la  creación  de  aquellos  establecimientos  hubieron  de  proceder  y  seguir 
muchas  providencias  encaminadas  á  proteger  el  comercio  y  la  industria  na- 
cional» ahogada  con  la  introducción  de  géneros,  mercancías  y  artefactos  es- 
trangeros.  Para  facilitar  la  concurrencia  de  los  artículos  manufocturados  en  el 
reino,  y  que  alcanzasen  la  preferencia,  si  pos'ble  fuese»  y  para .  poder  prohi- 
tit  la  entrada  de  efectos  innecesarios  y  que  solo  servían  para  privar  del  tra- 
bajo á  nuestros  operarios  y  menestrales  y  convertirlos  en  mendigos,  fué  pre- 
ciao  hacer  un  arreglo  en  el  sistema  de  aduanas,  y  modificar  los  aranceles, 
cortando  abusos  y  derogando  derechos  inconvenientes  y  gracias  excesivas  que 
se  habían  concedido  á  varias  naciones,  para  lo  cual  fué  menester  gran  tesón 
y  fortaleza  de  parte  del  rey  y  de  sus  ministros.  Tuviéronla  en  efecto  asi 
Floridablanca  como  fuereña,  y  aquél  hizo  Justicia  á  éste,  ensalzando  el  valor 
ye!  esfoerzo  que  habia  necesitado  para  reformar  la  aduana  de  Cádiz  y  las 
demás  del  reino.  De  contado  se  uniformaron  y  nivelaron  todas,  igualándolas 
eo  derechos  sin  distinción  de  provincias;  beneficio  que  refundió  mas  direc- 
lamenle  en  el  principado  de  Catalufia,  donde  los  derechos  para  las  mercan* 
ctaj  estrangeras  eran  intes  mas  bajos  que  en  Castilla  y  Aragón,  y  con  esta 
reforma  progresó,  como  era  natural,  la  fábricaojaa  del  pais,  y  se  aumentaron 
los  prodoctos  de  sn  industria  (S)* 

ét  Espala  yodieron  ditfmUr  de  lai  venlajw  SoDon,  babia  liSefia  en  iatar  del  canisreio 

áel  eoaiereio  libre  con  América,  i  cicepcion  entre  las  Américaa  espaftoiai  %  la  meirópo- 

de  las  pi«Tiaclaa  Vafeongadas,  qne  yrefl-  U,  dijimos  ya  algo  en  el  capHalo  S.*  de  etle 

ricrett  la  eonserraeioa  de  ms  fueroa  á  laa  libro. 

niiUdbdes  de  aquella  Uberud.— ijimpoma-  (I)   Foronda,  Utilidad  de  la  Gsmpaftfa  dé 

acá.  Apéndice  4  la  Sdneacion  popular.— De  FiUpInaSi 

le  fve  don  José  de  GaWek,  marqués  de  la  (sg   Ya  antes  se  habla  abolido  en  Calalú- 
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'  Procordse  en  el  nutrtí  arancel  oniversal  da  entradaa,  cmno  aconsejaban 
toa  bnenos  y  mas  incuestionables  principios  económicos,  6  eximir  ó  aliviar  de 
derechos  las  primeras  materias,  los  simples,  las  máquinas  y  demás  artículos 
que  pudieran  ser  útiles  al  fomento  de  nuestra  industria,  y  gravar  ó  recargar 
prudentemente  los  géneros,  efectos  ó  artefactos  que  pudieran  arruinarla  ó 
perjudicarla,  ó  dañar  de  cualquier  modo  á  la  agricultura,  ¿  la  fiabricacion  ó  al 
comercio  nacional.  Además,  según  iba  aconsejando  la  conveniencia  se  dicta* 
ban  disposiciones  parciales,  3^  prohibiendo  la  introducion  de  ciertos  ó  deter- 
minados artículos,  ya  alterando  la  tarifa  de  los  derechos  (I).  Sin  quo  nosotros 
defendamos  que  presidiera  siempre  el  mejor  acierto  en  tales  providencias,  no 
hay  duda  que  de  su  conjunto  y  del  comercio  libre  de  Indias  resultó  que 
en  pocos  años  la  renta  de  aduanas  dio  al  erario  el  aumento  de  mas  de  un 
duplo,  pues  de  sesenta  millones  escasos  que  antes  producían  subieron  é  mas 
de  ciento  treinta,  según  arrojaban  loa  estados  que  anualmente  presentaba  él 
ministro  de  Hacienda  (fi). 

Otra  de  las  erecciones  que  infiuyeroi^  mas  en  la  vida  mercantil  de  nuestra 
nación  en  esta  época  fué  la  del  Banco  nacional  de  San  Garlos  que  indicamos 
poco  bá.  Nació  este  pensamiento  de  la  necesidad  de  sostener  la  guerra  de  4779 
á  4783,  sin  tener  que  enagenar  rentas  de  la  corona,  ni  imponer  nuevos  y 
onerosos  gravámenes,  y  sin  desatender  al  servicio  público.  En  la  precisión  de 
buscar  quien  anticipara  crecidas  sumas  de  dinero  á  un  interés  módico,  se  acii* 
dio.  á  los  Cinco  Gremios  mavorea,  con  los  cuales  en  efecto  se  contrató  un  em- 
prestito  de  sesenta  millones  distribuidos  en  seis  mensualidades.  Has  pronto 


fta  el  gravosísimo  derecho  de  la  bolla.  Era  ria  su  extioclon,  y  mas  cuabdo  fuó  subix»ga* 

la  bolla  un  tributo  iemrjante  at  de  la  alea*  da  con  el  aumento  de  derechos  á  los  génc- 

bala  en  Castilla,  pero  mucho  mas  pesado  7  roa  eatrañfraros  7  la  igua'arion  de  lasado** 

cruel,  pues  en  Castilla  00  pasaba  del  seis  á  ñas  del  Principado  cun  las  demás  del  roiaou 

siete  por  ciento,  y  en  Caialufia  sabia  al  (I)    De  estas  podríamos  citar  niurbaí  que 

quinee.  CadA  fabricante  al  empexar,  por  se  encuentran  en  la  Colección  de  Pragmá- 

cjemplo,  el  tejido  de  una  tela  tenia  que  ticas,  Cédalaa,  Reales  órdenes,  ctr.  del  rei- 

avisar  al  recaudador  del  derecho  para  que  nado  de  Carlos  III.,  asi  como  acercada  la 

pujticse  un  plomo,  j  al  concluirla  estaba  prohibición  de  estraer  algunas  produecionra 

obligado  á  dar  nuevo  aviso  para  q«e  pu-  del  reino,  como  el  esparto,  la  libertad  de  et» 

sicse  otro.  Además  cada  vei  que  el  comer-  tracción  de  otros  productos  nacionales,  U 

cianteó  fabricante  vendía  una  parte  de  la  esenclonde  toda  especie  de  derecho  ó  ga« 

pieza,  aunque  fuese  de  un  palmo,  estaba  bela  á  los  pescados  de  las  pesqncriaa  del 

obligado  á  avisar  al  bollero  para  que  acu-  reino,  las  medidas  acerca  de  la  Introducción 

diese  á  poner  un  sello  de  cera,  que  era  lo  de  libres  eslrcngeros,  y  otras  que  serla  largo 

que  llamaban  holla^  y  cobrar  el  quince  por  enumerar. 

ciento  déla  venta.  Ficilmente  puede  cakn-  (S)   En  I7S7  subieron  é  mas  de  in  mU 

larse  lo  que  tan  monstruoso  derecho  enlor-  lloncs,  según  los  estados  insertos  en  el  Dio* 

pecia  la  prosperidad  del  comercio  y  la  fabrl-  clooarío  de  Hacienda  dd  Ganga-Arguelles^ 

eaelon,  y  la  favorable  mudaixa  que  produci-  articulo  AnuAVAS* 


• 


PARTE  III.  LIBRO  VllU  4d 

se  TÍO  aquella  cofporac'oD  en  la  imposil»I¡dad  de  camplir  aa  empejio  su  faltar 
álasobligacloaea  de  aa  instituto,  y  como  no  encontraae  entre  los  comereian* 
tes  de  Genova  y  Holan^,  á  quienes  se  dirigid,  el  auxilio  que  solicitaba  para 
Henar  sos  compromisos,  faltáronle  fondos  para  continuar  los  pagos.  Apeló  en* 
toQces  el  gobierno  á  nn  empréstito  de  diez  millones  de  pesos,  que  le  ofrecie- 
ron varias  casas  españolas  y  estrangeras,  á  reembolsar  en  billetes,  que  cnton-^ 
oes  se  denominaban  vales  reales,  con  el  interés  de  cuatro  por  ciento,  los 
coales  habían  de  correr  en  el  mercado  y  admitirse  en  el  comercio  como  si 
fuese  moneda  metálica.  Ilízose  pnes  la  primera  emisión  de  vales  de  á  se¡8« 
cientos  pesos  cada  uno  (1). 

lias  como  se  viese  que  no  bastaba  esta  operación  á  cubrir  las  necesidades 
ordinarias  del  servicio  y  las  estraordinarias  de  la  goerra,  tomáronse  á  prés* 
tamo  otros  cinco  millones  de  pesos,  emitiendo  para  su  pago  vales  de  á  tres* 
denlos,  llamados  medios  vales  por  representar  cada  uno  la  mitad  de  la  can* 
tidad  de  los  anteriores,  lo  caal  se  bizo  para  facilitar  su  circulación  y  empleo 
en  los  pequefios  pagos,  que  era  el  inconveniente  de  los  do  á  seiscientos.  Ea 
vano  r^resentó  Floridabianca  que  este  aumento  de  papel  moneda  envilecería 
sa  valor  y  arruinaría  el  crédito,  en  tanto  que  á  los  tenedores  no  se  les  facilita- 
se ga  reducción  á  metálico  siempre  que  les  conviniera  ó  quisieran,  pera  lo  cual 
proponia  la  creación  de  una  caja  interina  de  reducción  ó  descuento,  que  podia 
constituirse  con  los  fondos  que  se  habían  negociado  y  bechp  venir  de  Portu- 
gal. Mas  con  sorpresa  suya,  y  cuando  ya  tenia  redactadas  en  minuta  las  órde- 
nes en  este  sentido,  en  una  junta  celebrada  en  las'  casas  del  gobernador  del 
Consejo  acordóse  la  nocva  creación  de  vales,  sin  adoptarse  la  de  la  cija  inte- 
rina do  descuentos,  y  espidióse  en  su  virtud  el  real  decreto  (SO  de  mar- 
zo, 4784),  emitiendo  los  nuevos  vales  de  á  trescientos  pesos,  con  el  mismo 
ioterés  de  cuatro  por  ciento  que  los  anteriores,  y  cm;,ezando  so  numeración 
desde  el  número  46,504  en  que  aquellos  concluian  (2/. 

Sucedió  lo  que  aquel  sabio  y  previsor  ministro  había  pronosticado.  El  pa* 
peí  comenzó  á  caer  en  descrédito,  y  el  dinero  á  esconderse  y  disminuir.  El 
gobierno  mismo  buscaba  la  moneda  en  especie  para  pagar  al  ejército,  los  em* 
pleados  y  la  casa  real,  y  los  capitalistas  lo  regateaban  ponderando  los  riesgoa 
de  ios  vales.  Los  mismos  tenedores  del  papel  andaba fi  en  busca  del  oro  y  la 
plata  para  hacer  sus  pagos  en  cantidades  menores  de  los  trescientos  pesos,  y 
son  ofrecían  ya  premio  por  el  cambio.  De  esta  manera,  de  depreciación  en 
depreciacicn  llegó  ó  perder  d  papel  mas  de  nn  veinte  y  dos  por  ciento,  y  hasta 

<l)  leal  decreto  de  8o  de  agosto,  y  Itctl  4.*  de  abril,  y  sus  íolercses  á  cobrarse  desde 

4>dolade90deselieiDbrede1780.  478Í,  xl  tiempo  que  se  renovarlo  loe  de 

(i    Habiao  de  empezar  é  correr  desde  la  primera  creación. 
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se  formaban  pleitos  para  to  a^imtír  pagoa  en  vales  á  pesar  de  la  ley»  ó  para 
que  se  dionase  el  premio  del  cambio  ccMrrienie.  En  tal  situación  ocurrió  al  mi- 
nistro de  &tado  lá  idea  de  la  formación  de  un  bancoi  al  modo  de  los  que  ya 
existían  en  Inglatcn*a  y  Holanda,  que*  facilitara  las  operaciones  mercantiles  y 
evitara  ó  contuviera  la  ruina  de  nuestro  crédito.  Habló  al  efecto  con  el  francés 
d<m  Francisco  Gabarros,  activo  y  hábil  nesociante,  hombre  de  muy  claro  in- 
genio,  que  ya  le  babia  sido  recomendado  por  don  Miguel  de  Muzquiz  para 
tratar  de  la  creación  da  los  primeros  tales.  Este  fué  el  que  estendió  la  espo- 
ttcicm  y  proyecto  del  ^snco»  que  examinado  en  junta  de  ministros  y  de  otras 
personas  escogidas  que  se  reunieron  en  casa  del  gobernador  del  Consejo  don 
Manuel  Ventura  Figueroa^  y  que  se  amplió  después  con  el  concurso  de  indi- 
viduos de  la  nobleza,  diputados  del  reino,  de  los  Cinco  Gremios  mayores,  de 
los  Consejos,  del  ayuntamiento,  y  del  comercio  de  Madrid  y  Gédiz,  y  aproba- 
do el  plan  con  algunas  modificaciones,  dio  por  resultado  la  real  cédula  de  9 
de  junio  de  4  78ií,  por  la  cual  se  erigió  el  Banco  nacional  de  San  Garlos  (4). 

Trescientos  millones  de  reales  constituían  su  fondo  en  ciento  cincuenta  mil 
acciones.  Espresébanse  en  la  real  cédula  los  objetos  de  su  instituto,  que  eran» 
formar  una  caja  general  de  pagos  y  reducciones  pdra  satisfacer,  anticipar  y 
reducir  á  dinero  efectivo  todas  las  letras  de  cambio,  vales  de  tesorería,  y  pa* 
garés  que  voluntariamente  se  llevasen  ¿  él;  administrar  ó  tomar  ¿  so  cargo 
los  asientos  del  ejército  y  marina  dentro  y  fuera  del  reino,  y  pagar  todas  las 
obligaciones  del  giro  en  los  países  estrangeros  con  la  comisión  de  uno  por 
ciento  <tt«  Adversarios  é  impugnadores  tuvo  el  Banco  desde  su  principio,  asi 
en  el  estrangero  como  en  España.  Combatiéronle  los  extractores  de  moneda, 
los  cambistas  usureros,  y  todos  aquellos  que  resultaban  perjudicados  en  sus 
intereses,  para  lo  cual  bacian  valer  los  crecientes  apuros  de  la  guerra  y  las 
circunstancias  nada  propicias  para  poderse  desenvolver  y  atender  á  todo  un 
establecimiento  nuevo.  Dañábale  también  el  nombre  de  Gabarros,  ya  por  ema. 
lacion  de  unos  á  sa  talento,  ya  por  envidia  de  otros  á  su  posición,  ya  porque 
se  obeervára  que  no  se  descuidaba  en  hacer  su  propio  negocio  (3). 

(1)  FlotMabUnSA  en  su  Memoria  se  la-  Pragméiica  de  9  de  Junio  de  1782.— Reales, 
menta  mucho  de  qae  no  hubiera  sido  aten-  cédulas  de  20  de  Jnnio  y  27  de  agosto  de 
dida  su  proposición  sobre  la  caja  de  des-   idem. 

cuentos,  y  del  desorden  y  confusión  que  (S)    fh  debia  ser  infundado  este  último 

produjo  la  emisión  de  tanto  papel  moneda  cargo,  cuando  el  mismo  Floridablanca,  que 

ain  aqo.el  establecimiento  ú  otro  semejante,  se  valió  de  él,  decía  en  su  Uemorla:  «Ha  sa* 

(2)  Puede  verse  en  dicha  real  cédula  to»  frido  Cabarrús  una  emulación  sin  limites, 
do  io  relatiTO  á  la  organización  y  dirección  y  un  partido  contrallo  y  formidable  que  trt* 
del  Banco.  Siguieron  á  su  instalación  aigu-''  baja  por  destruirle  y  destruir  todos  sus  pro- 
nas aclaraciones,  y  ciertas  providencias  so*  yectos.  No  niego  que  este  hombre  ha  hecho 
bre  el  modo  do  hacerse  las  operaciones.^,  su  negocio  con  fdntajas  y  grandes  utilidades 
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Qoien  trabajó  principalmente  por  desacreditar  el  Banco  de  Espafia»  la 
creados  de  ^ales  y  la  compañía  de  Fijipinasi  fué  el  francés  Mirabeau»  que 
tanta  Geldi>ridad  adquirió  después  en  la  retolucion  francesa.  De  propósito  es^ 
críb»  una  obra  contra  el  establecimiento  y  contra  su  promovedor  CabarrÚ8(4}, 
obra  cuya  introducción  se  creyó  oportuno  prohibir  bajo  las  penas  mas  riguro- 
sas (S).  Acerca  de  ella  deda  el  ooade  de  Floridablanca  al  de  Aranda:  «En 
lo  re8|)ectiT0  á  Banco,  nos  ha  hecho  un  buen  servicio  el  extravagante,  ridí-* 
cdo ,  falsario  y  venal  Mirabeau,  porque  desacreditando  las  acciones  de  este 
ventajoso  establecimiento,  pone  á  los  franceses»  que  las  han  negociado  caras, 
eu  la  Dccesidud  de  venderlas  baratas»  con  lo  que  podrán  comprarlas  mejor 
anestros  nacionales.  Sin  embargo,  como  los  pueblos,  comunidades,  mayoraz* 
gos,  y  obras  pias  del  reino  tienen  tomadas  ciento  y  un  mil  y  aun  más  accio- 
nes, que  no  pueden  pasar  al  extrangcro,  y  do  las  restantes  hasta  ciento  cin- 
cuenta mil  se  han  negociado  veinte  y  cinco  mil  á  precios  crecidos  á  so  crea- 
ción entre  nacionales,  que  no  pueden  venderlas  por  igual  precio,  puede  V.  E. 
col^ir  cuan  poco  debemos  cuidamos  de  lo  que  escribe,  habla  y  ejecute  la 
ligereza  galicana.  En  efecto,  ¿  no  ser  porque  no  corriesen  impunemente  las 
falsedades  y  equivocaciones  del  libro  de  Mirabeau,  lo  hubiésemos  dejado  cor- 
rer; pero  por  decoro,  y  porque  no  se  cause  perjuicio  á  algunas  casas  acredita* 
das  de  Francia  que  empezaron  á  dar  ejemplo,  tomando  acciones  para  que  otros 
las  buscasen,  ha  parecido  prohibir  la  tal  obra ,  y  practicar  otros  medios 
prodentes  que  atajen  aquel  daño  de  tercero:  bien  que  dentro  di  poco  tiempo 
se  tocarán  los  sofismas  de  esos  economastros  franceses,  y  que  el  Banco  es  otra 
cosa  que  el  sistema  de  Law.  Por  esto  no  queremos  que  se  escriba  ni  responda 
italesfdletos  (3).» 

Sin  que  nosotros  neguemos  que  la  organización  del  Banco  fuera  defectuo- 
sa, que  la  dependencia  del  gobierno  le  fuera  perjudicial,  que  sus  directores  ni 
faeran  todo  lo  prudentes  que  debieran  en  las  operaciones  que  emprendieron, 
ni  correspondieran  perfectamente  á  las  esperanzas  que  del  establecimiento  ae 
hicieron  concebir,  no  puede  á  pesar  de  todo  desconocerse  que  con  la  redoc«» 
cton  de  los  vales  á  dinero  y  el  descuento  de  letras  ae  aquietaron  los  tenedo- 
res, recobró  aa  crédito  el  papel  hasta  el  punto  de  ganar  ya  un  premio,  y  la 

HiBpiís,  y  que  ka  osadía  de  su  eloeoencla  y  pensamientes  útiles  al  Banco  y  á  la  nación 

m  iauginacioo  ardiente  en  loa  papeles  que  entera.» 

ha  pabUcado  y  en  todo  lo  que  ha  empren-  (I )    De  la  Basque  d'  Espagne,  di  te  de  St* 

4íá9y  ha  chocado  á  machas  personaa,  y  ao-  Charles,  par  le  comte  de  Mirabeau. 

BttDiado  el  oúmefo  de  sus  contrarios.  Pero  (9)    Provisión  de  0  de  julio  de  1785. 

laapoco  puedo  dejar  de  hacer  la  jasiicia  de  (3)   Carta  (^.?  Floridablanca  á  Aranda,  tS 

gm  la  somos  deudores  de  hab<!r  salido  de  de  julio  de  4785. 
gran  parte  de  nuestros  ahogos,  y  de  mochos 


L 
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corona  y  la  nación  entera  se  libertaron  de  una  quiebra  vei^onzosa.  T  sí  bien 
escritores  extrangeros  posteriores  á  Mirabeau  suponen  que  un  gobierno  tan 
bonrado  como  el  de  Garlos  III.  babria  bailado  dinero  fácilmente  sin  los  ries- 
gos del  Banco,  convienen  en  qoe  sirvió  poderosamente  á  la  cansa  del  co- 
mercio, y  afirman  que  Cabarrús  hizo  un  gran  bien,  despertando  ¿  los  espa- 
fióles  y  fijando  su  atención  en  las  teorías  del  crédito  y  en  las  ciencias  econó* 
micas  (4). 


(I)    WUUam  Goxe,  Espafit  bajo  losBor-  dt  fecha  8  de  tetiembie  de  1785,  se  lee  lo 

bones,  Parte  adicional,  cap.  7.*— Sin  emb^^  siguiente.  «£a  han  tomado  coñCobarrúo, 

go,  es  menester  que  le  sepa  qoe  Cabarrúi  que  no  ha  $<do  wuu  f«e  unintlrmmomto  «o- 

no  fué  el  verdadero  ereador  del  Banco,  sino  íivo  de  lo  que  pemamas  olrof ,  f  íra%emo9 

el  ejecutor  del  pensamiento  de  otros.  Bn  «M  Usía  de  /Ierro.» 
carta  eoofldeneial  de  Floridablancí  4  Aran?» 


^'  "     ipi 
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INSTRUCCIÓN    PARA   LA   JDNTA    DE   ESTADO. 


•e  tf«#  ¿  tir»ir. 


Los  víBiitros  M oxquiz  y  Lerena.— Inflaeneia  de  FloridabUDca.—BebaJa  en  los  derechos 
de  aleábalas  y  cientos.— Establecimiento  de  la^contribucion  de  fruto»  civiles.— Simpli- 
ficación de  los  impoestos.— Reglas  para  la  provisión  de  obispados  y  prebendas.— Pen- 
samientos sobre  el  arrrglo  del  clero  —Administración  de  Justicia.  —Reglamento  para  la 
promoción  dé  corregidores  y  Jueces  letrados.— Consejos  y  cámaras.— Censo  de  pobla- 
ción.— La  JoDta  de  Esiado.— Su  origen  y  objetos.— Su  utilidad.— Célebre  Instrucción  re- 
servada para  gobierno  de  la  Junta.— Máximas  y  principios  que  contenía  para  todos  los 
ramos  de  )a  administración  pública.— Plan  general  de  gobierno.— Política  eslerior.— 
Pija  ase  las  relaciones  que  convenia  tuviese  Espafla  con  cada  una  de  las  potencias  es- 
trangeras.— la  Santa  Sede.— La  Italia.— Francia.— Cambio  notable  de  política  respecto 
al  Pacto  de  Familia.— Inglaterra.— Desconflanza  de  aquel  gobierno.— Gibrallar.— Ale- 
oaania.— Portugal.— Proyectos  de  Rusia  y  de  Alemania  sobre  Turquía.— Previsión  admi- 
rable de  Carlos  111.  sobre  estos  planes.— Conducta  que  conveoia  observar  con  la  Puer- 
ta Otomana.— Ideas  sobre  los  Estados-Unidos  de  América.— El  Asia  y  la  India  Orien- 
taL— Merecido  elogio  df  esta  célebre  Instrucción.— ídem  de  su  autor  el  conde  de  Flori- 
dablanca. 


Notables  faeron  tambleí)  las  reformas  admínistratiyas  que  se  hicíerou  en 
materias  económicas,  y  en  todo  lo  relativo  á  impuestos  y  contribuciones,  á 
sueldos  y  gastos  piiblicos,  así  en  el  tiempo  que  el  ministerio  de  Hacienda  es- 
taco á  cargo  de  don  Miguel  de  Muzquiz,  conde  de  Gausa,  como  en  el  de  sa 
sucesor  don  Pedro  de  Lerena.  Aunque  el  cot^de  de  Floridablanca  no  desem- 
peñó este  ministerio  ni  en  una  ni  en  otra  época,  en  la  una  y  en  la  otra  tuvo 
ana  inflaeneia  directa  y  grande  en  todas  las  medidas  trascendentales  de  ha- 
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cienda  y  solía  ser  el  autor  de  los  proyectos  y  el  que  evacuaba  las  consultas  y 
dictámenes.  Nacía  esto  de  tres  principales  causas:  el  poderoso  ascendiente  qae 
le  d^ban  su  gran  talento  y  sus  conocimientos  generales;  la  confianza  qne  le 
dispensaba  el  monarca  y  con  que  solía  acoger  sus  pensamientos  y  planes,  y 
el  carácter  y  las  circunstancias  de  aquellos  dos  ministros,  ambos  deferentes  á 
sus  consejos  é  insinuaciones.  Hombre  capaz,  experimentado,  celoso  y  probo 
el  de  Gaosa,  pero  un  tanto  pusilánime,  ó  por  lo  menos  sin  aquella  energía  y 
resolución  que  se  necesitaba  para  arrostrar  y  vencer  las  dificultades  y  eon* 
flictos  en  que  mas  de  una  vez  tuvo  que  verse,  solo  salía  de  ellos  á>  fuerza  do 
animarle  y  alentarle  su  compañero  el  de  Floridablanca:  y  aun  asi  sufrió  mil 
conrqjas  y  angustias  durante  el  difícil  período  que  produjo  la  necesidad  de  la 
creación  de  vales  y  de  la  erección  del  Banco  (O*  V  su  sucesor  don  Pedro  Lo« 
pez  deLerena,  hombre  también  de  muy  claro  talento,  debía  toda  su  carrera  y 
su  elevación  á  la  protección  de  Floridablanca,  desde  amanuense  suyo  que  ha* 
bia  sido  basta  hacerle  su  compañero  de  roinislerio  (2).  Con  estos  antecedentes 
no  parecerá  estiafio  á  nadie  la  intervención  activa  que  tuvo  Floridablanca  en 
las  reformas  rentísticas  que  se  hicieron  durante  las  administraciones  de  aque- 
llos dos  ministros. 

Siempre  pensando  en  el  alivio  de  las  cargas  públicas  y  en  su  mas  eqoíta* 
tiva  distribución,  basta  donde  permitieran  las  atenciones  indispensables  del 
servicio,  so  eiimió  á  los  fabricantes  del  enorme  derecho  de  alcabala  y  cien* 
tos  para  todos  los  que  vendiesen  al  pió  de  fábrica,  y  rebajó  y  redujo  á  on  dos 
por  ciento  el  de  lo  que  llevaran  á  vender  á  otras  partes.  En  general  la  reba- 
ja que  se  hizo  en  los  derechos  de  alcabala  y  cientos  en  las  especies  sujetas , 
á  la  contribución  de  millones,  fué,  desde  el  catorce  por  «lento  que  antes  ri- 
gurosamente se  exigía,  hasta  el  ocho  en  los  pueblos  de  las  Andalucías,  y 
hasta  el  cinco  en  los  de  Castilla;  y  aun  hubo  pensamiento  y  se  manifestó  de- 
seo, aunque  no  pudo  realizarse,  de  extinguir  del  todo  aquella  odiosa  contri- 
bución. El  alivio  sin  embargo  fué  grande,  especialmente  para  las  ciases  po- 
bres, á  las  cuales  se  disminuyó  además  notablemente  el  derecho  de  millones 
en  las  especies  de  carnes,  vino,  vinagre,  aceite,  y  se  las  relevó  enteramen- 
te del  de  la  venta  de  pan  en  grano,  innovando  en  esto  la  ley. 

En  equivalencia  de  tantns  bajas  y  de  tan  notables  alivies,  y  para  llenar  en 

(4)  Murió  el  conde  do  Gaosa  en  85  de  (S)  A  pesar  de  tan  hami'des  priociptos 
enero  de  4785,  muy  sentido  y  muy  Horado  liabia  ya  Lerena,  merced  á  ao  propio  mérito 
del  rey  y  de  todo  el  pueblo,  que  conocían  y  y  al  favor  do  su  padrino,  desempeñado  con 
esUmaban  en  lo  Justo  su  talento,  sus  rfrtu*  iuteligencia  los  cargos  de  contador  de  ren- 
des y  sus  serfioios  eminentes  al  Estado.—  tas  de  Gueara,  de  superintendente  del  canal 
Cabarrús,  Elogio  del  conde  de  Gausa.—Cor-  de  Murcia,  de  comisario  ordenador  de  goer> 
rcspondencia  entre  Causa  y  Floridablanca.  ra,  y  Asistente  de  Sevilla. 
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parte  el  vacio  que  el  erario  esperimentaba»  se  estableció  la  contribución  Unh 
w$áB  frutot  civiles  (4785)»  que  consiatia  en  un  cinco  por  cíenlo  sobre  los  fro« 
tos,  réditos  ó  rentas  civileB;  impuesto  que  no  dejó  de  ser,  aunque  importan- 
te, criticado  y  censurado  por  algunos,  ó  como  nuevo,  ó  como  gravoso.  Ni  lo 
no  ni  k)  otro  era:  pues,  como  decia  el  ministro  de  Estado  al  monarca:  «Si  en 
b»  demás  especies,  frutos  é  industrias,  de  que  provienen  los  arrendamientos» 
imposiciones  ó  frutos  llamados  civiles,  dejan  de  contribuir  los  fabricantes, 
artesanos,  labradores  y  mercaderes  el  todo  ó  la  mayor  parte  por  la  enorme 
rebsja  de  un  doce,  un  once,  ó  un  diez  por  ciento,  basta  el  dos,  ó  tres,  6 
cuatro  á  que  ba  reducido  Y.  M.  la  alcabala  desde  el  catorce,  ¿seré  rigor  que 
por  equivalente  contribuya  el  propietario  con  un  cinco  de  so  renta,  ya  qu& 
esta  precisamente  ha  de  recitar  aumento  con  el  alivio  del  colono,  fabricante, 
artesano  iS  meKader,  y  que  el  mismo  propietario  ba  de  gozar  de  este  alivio 
ea  las  compras  que  baga  de  éstos  para  su  consumo?  ¿Será  contribución  nueva 
qoe  en  lugar  de  un  catorce  por  ciento  de  alcabala  que  pudiera  exigir  V.  M ., 
cobTu*  solamente  un  siete,  un  ocho,  un  nueve  ó  un  diez,  distribuyendo  este 
derecho  entre  propietarios  verdaderos,  y  consumidores  pobres  y  ricos,  con 
proporción  ¿  sos  haberes  y  posibilidades?  Pues  á  esto  se  reduce  todo  el  grito 
sobre  que  es  nueva  contribución  la  de  los  frutos  civiles:  de  modo  que  unidos 
el  cinco  por  ciento  de  ellos  al  dos,  al  tres,  al  cuatro,  al  cinco,  y  aun  al  siete 
que  se  recarga  en  las  pocas  ventas  que  se  hacen  de  heredades  y  yerbas,  nunca 
Sega  al  catorce  que  V.  M.  podía  exigir  de^todos,  y  queda  en  la  mayor  parte 
de  frutos  é  industrias  reducida  esta  contribución,  si  se  reúne  á  su  total,  y  so 
proratea,  á  un  seis,  ó  cuando  más  á  un  siete,  dividido  entre  propietarios  y 
cdooos,  ricos  y  pobres,  aunque  con  mas  alivio  de  éstos,  como  es  razón,  por- 
que carecen  de  bienes,  y  ponen  todo  el  trabajo  (4).» 

T  en  la  célebre  Instrucción  reservada  para  la  Junta  de  Estado  (4  787), 
que  indicamos  en  otro  lugar,  se  decia  en  boca  del  rey:  «No  hago  á  la  Junta 
particular  encargo  sobre  lo  que  hasta  ahora  se  ha  denominado  única  eotí* 
fribucianj  porque  con  los  reglamentos  vigentes  y  las  enmiendas  hechas,  y 
otras  que  mostrará  la  experiencia,  vendrán  poco  á  poco  á  simplificarse  los 
tributos,  de  modo  que  se  reduzcan  á  un  método  sencillo  de  contribuir,  único 
y  universal  en  las  provincias  de  Castilla,  que  es  á  lo  más  que  se  puede  as« 
pirar  en  esta  materia  (2).»  En  efecto,  después  de  mnchos  ensayos  y  no  po- 
cos gastos  se  abandonó  el  proyecto  de  la  única  contribución,  y  se  creyó  que 
se  podrian  simplificar  los  impuestos  y  reducirlos  á  uoa  equi^itiva  proporciQD» 


(I)   Ploridablanca,  Memorial  i  Cirios  III.    número  208. 
(2}   GobieroodelSr.  rey  don  Carlos  111. 
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dividiendo  los  contribayentes  en  seis  clases,  á  saW:  4.»  propietai  ios  de  todo 
género  de  bienes  raices;  que  pagarian  mi  cinco  por  ciento  de  las  rentas  por 
frutos  civiles:  t.*  colonos  ó  arrendadores  do  bienH  raices;  á  quienes  se  im« 
pondría  un  dos  ó  tres  sobre  la  cuota  de  su  arrendamiento,  considerado  como 
regla  del  producto  que  sacaban  del  efecto  arrendado,  librándolos  de  alcabalas 
por  los  de  sus  cosechas:  3.«  fabricantes  y  artesanos;  á  quienes  no  convendria 
gravar  con  otros  tributos  que  los  cargados  á  los  consumos  y  ventas  de  efectos 
en  los  puestos  públicos:  i.*  comerciantes;  á  éstos  se  les  exigiría  un  seis  ú  ocho 
por  ciento,  en  vez  de  la  alcabala,  á  la  entrada  de  los  géneros  en  los  pueblos 
de  su  residencia:  5.*  cmpleadcs,  abogados,  escribanos,  médicos,  etc.;  tampo* 
co  se  les  gravaria  sino  con  los  derechos  de  consumos,  como  ó  los  fabrícantee 
y  artesanos:  6.»  exentos.  De  todos  modos,  era  un  sistoo^a,  por  cuyo  medio  ú 
otro  semejante  se  discurria  la  manera  de  simplificar  las  contribuciones  eu  to- 
das las  clases  del  Estado,  y  foimar  para  cada  una  un  método  claro,  sencillo  y 
nniforme  (^i). 

Por  el  minÍ!;terlo  de  Gracia  y  Justicia  se  dictaron  y  tomaron  también  im- 
portantísimas providencias  para  el  arreglo  y  organización  de  los  dos  grandes 
ramos  pertenecientes  á  aquel  departamento,  el  clero  y  los  tribenaks  civiles. 
El  real  decreto  (24  de  setiembre  de  4784)  sobre  el  modo  de  proveer  los 
obispados,  prebendas  y  demás  beneficios  eclesiásticos,  á  fin  de  que  se  aten- 
diera siempre  y  se  diera  la  justa  preferencia  á  los  eclesiásticos  mas  doctos  y 
virtuosos,  y  é  los  párrocos  mas  celosos  é  instruidos,  mas  ancianos  y  esperi* 
mentados,  y  que  hubieran  hecho  mas  servicios  á  la  Iglesia  y  i  los  pueblos, 
fué  una  de  aquellas  medidas  que  honran  más  un  reinado,  y  que  bien  obser* 
vadas  hubieran  podido  dar  mas  fruto  espiritual  y  temporal  al  reino.  Cuidoso 
muy  principalmente  de  exigir  condiciones  y  cualidades  legales  y  científicas  á 
los  que  hubieran  de  ejercer  jurisdicción  externa  y  contenciosa.  Había  sido 
antes  práctica  abrsiva  que  los  obispos  nombraran  los  jueces,  provisores  y  vi- 
carios generales,  sin  la  aprobación  del  rey,  y  aun  sin  su  conocimiento.  Car» 
los  III.  en  uso  de  su  derecho  de  patronato  sobre  todas  las  iglesias  de  Espa- 
ña, no  solo  prescribió  los  requisitos  que  hubieran  de  adornar  á  los  que  obtu- 
viesen tales  empleos,  sino  que  exigió  se  le  diese  noticia  por  medio  de  la  Cá* 
mará  para  su  aprobación,  á  fin  de  evitar  que  fuesen  nombrados  ó  los  que  ca« 
reciesen  de  la  ciencia  necesaria,  ó  los  que  profesaran  máximas  contrarias  é 
las  regalías  de  la  corona,  ó  por  otras  circapstancias  fuesen  inconvenirates  ó 
peligrosos. 

La  división  de  obispados  en  territorios  métSis  estelaos  qué  l08  qoo  fffD:^ 

(I)    ibid.  Dúmeros  S78  á  S87. 
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prendían»  psn  que  pvdirn  administrarse  oiejor  d  pasto  espiriioa);  promover  { 

b  ilastracion  del  clero,  basta  premiando  con  pensiones  á  los  qae  sobresalie- 
ran en  las  ciencias,  para  qne  é)  á  sa  vez  pediera  instruir  al  pueblo»  y  bacerse 
amar  y  respetar;  tener  inquisidores  instraidcs  que  contribuyeran  á  desterrar 
las  supersticiones  en  vez  de  fomentarlas,  pero  cuidando  de  que  no  osorpáran 
las  regalías  de  la  corona,  y  de  que  con  pretesto  de  religión  no  se  turbara  la 
tranquilidad  pública;  ir  impidiendo  suave  y  paulatinamente  la  amortización 
eclesiéslica,  y  reformar  la  disciplina  de  los  regulares  de  un  modo  mas  confor- 
me ¿  su  instituto  primitivo,  eran  las  máximas  que  sobre  estos  puntos  se  re- 
comendaban ó  inculcaban  en  la  célebre  Memoria  ó  instrucción  para  la  Junta 
de  Estado,  y  las  qoe  esta  corporación  se  proponía  practicar  (4). 

Hizose  un  reglamento  para  el  método  y  escala  en  el  nombramiento  y  pro- 
mscion  de  corregidores  y  lernas  jueces  letrados  (t):  y  para  el  mejor  acierto 
en  las  elecciones  y  debido  conocimiento  dd  personal,  se  dispuso  temar  tres 
informes  reservados  de  oirás  tantas  personas  las  mas  condecoradas  de  la  pro- 
vineía  en  que  hubiera  servido  el  corregidor  ó  alcalde  mayw,  cuyos  informes 
se  asentaban  y  conservaban,  con  las  demás  noticias  que  se  tuviesen  de  sus 
méritos  y  conducta,  en  un  libro  secreto,  y  estos  datos  se  consultaban  y  ser-  . 
vian  para  adelantarios  ó  atrasarlos  en  su  cañera.  Pensóse  también  en  la  mas 
oportooa  división  de  territorios  judiciales;  como  en  la  de  diócesis,  para  la 
mas  rápida  administración  de  justicia,  y  con  el  menor  vejamen  y  molestia  de 
loa  contendientes.  Prescribióse  ¿  las  cbancíllerías,  audiencias  y  juzgados  que 
remitiesen  mcnsualmente  relaciones  de  las  causas  criminales  que  en  ellos 
existiesen,  con  la  correspondiente  clasificación,  y  distinguiendo  las  que  con- 
tinuaban en  los  juzgados  ordinarios  de  las  remitidas  á  los  tribunales  superio- 
res por  consulta  ó  apelación,  todo  con  arreglo  á  un  formulario  que  se  les  pasó 
para  la  mayor  facilidad  y  uniformidad  de  la  operación.  No  había  de  tenerse 
en  coenta  para  la  provisión  de  las  varas  y  togas  ni  el  linage,  ni  la  grandeza, 
ni  la  carrera  militar;  ni  otras  cualidades  qne  no  fuesen  la  ciencia,  la  morali« 
dad,  y  la  esperiencia  y  práctica  del  derecho.  La  Instrucción  de  Corregido- 
res fué  una  de  las  obras  que  más  esclarecieron  y  que  mas  honran  esto 
rcfnado» 

Arregláronse  igualmente  los  juzgados  de  la  Ifesta;  se  regularizó  la  distrí- 
bncion  de  los  negocios  en  las  salas  de  Corte,  en  los  Consejos  y  Cámaras  de 
Castilla  y  de  Indias;  se  establecieron  reglas  pata  dirimirán  lo  posible  las  com* 
petencias  de  jurisdicción;  se  trató  de  acomodar  á  los  tiempos  presentes  las 
ordenanzas  con  que  se  regian  loa  Coosejos,  y  qoe  al  principio  de  cada  hüo  se 

(i)  Ibid.  Búms.  15  á  so.  (*2)    Bcal  cédula  de  di  de  abril  de  f7«t. 
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proDtmciára  un  discurso,  aliernafido  en  esta  if  rea  los  ministros  de  cada  tribu*» 
nal,  exhortando  al  trabajo  y  á  la  estricta  y  desinteresada  aplicación  de  las  le « 
yes;  suprimiéronse  privilegios  y  fueros  perjudiciales  ¿  la  igualdad  de  la  justicia; 
se  cortaron  abusos  en  el  ejercicio  de  los  oficios  de  escribano  y  otros;  y  final- 
menté  no  se  omitía  medio  para  conseguir  la  pronta  sustanciacion  y  fallo  de 
las  causas,  para  que  ni  padeciese  la  inocencia,  ni  se  malograra  con  la  dilación 
el  saludable  fruto  ^ue  produce  el  pronto  castigo  de  los  criminales  y  delin- 
cuentes. 

Ni  la  administración  económica,  ni  la  civil,  ni  la  eclesiástica,  ni  la  de  nin- 
gún ramo  del  Estado  puede  oi^nizarse  convenientemente  sin  una  estadística 
de  población  y  de  riqueza»  lo  mas  aproximada  que  posible  sea  á  la  exactitud 
y  á  la  verdad.  Garlos  III.  mandó  hacer  este  importantísimo  trabajo,  casi  de 
todo  punto  abandonado  desde  los  apreciables  ann<^e  imperfectos  datos  que  se 
reunieron  en  tiempo  de  Felipe  II.  aPara  ^ber,  decía  Floridablanca  en  su 
Memorial  el  número  y  calidad  de  los  pueblos  de  esta  gran  monarquía,  cosa 
que  vergonzosamente  se  ignoraba  con  la  debida  exactitud  y  certidumbre,  ha 
dispuesto  V.  IL  la  formación  de  un  Diccionario,  que  se  está  imprimiendo,  eo 
que  por  el  orden  de  alfabeto  se  averigua  puntualmente  la  calidad  y  situación 
de  cada  pueblo,  y  hasta  la  de  la  menor  aldea  ó  caserío,  del  partido  y  la  pro- 
vincia á  que  pertenece,  si  es  resdengo,  de  seAorio,  de  abadengo  ó  de  órde* 
nes,  j  todo  lo  demás  que  conduce  para  que  el  gobierno  de  V.  11^  pueda  cuidar 
del  mas  infeliz  y  retirado  vasallo,  como  pudiera  hacerlo  de  los  habitantes  de 
la  metrópoli  y  mas  inmediatos  á  su  real  .persona.»  De  resultas,  pues,  del 
censo  de  población  que  se  formó  en  4787,  se  averiguó  con  satisfacción  haber 
aumentado  la  población  en  su  tiempo  en  los  dominios  espaitoles  cerca  de  mi-> 
llon  y  medio  de  individuos.  De  los  mismos  datos  resultó  constar  á  la  sazón  la 
población  de  España  de  <]ioz  millones  doscientos  sesenta  y  nueve  mil  ciento 
cincuenta  babitantest  de  los  cuales  se  averiguó  también  ser  contribuyentes 
algunos  millares  más  que  los  que  hasta  entonces  se  habian  conocido. 

Una  de  las  creaciones  de  mas  utilidad  é  importancia,  y  de  mas  trascea* 

dencia  para  el  sistema  general  de  una  buena  gobernación  que  se  debieroa 

al  genio  de  Floridablanca^  fué  sin  disputa  la  de  la  Junta  de  Estado,  y  que 

rpor  lo  mismo  no  sin  razón  se  la  denominó  después  Gobierno  del  $enor  rey  don 

Cario»  UU  Tuvo  este  gran  pensamiento  el  origen  siguiente. 

Solían  juntarse  ánles  los  ministros,  aunque  sin  regla  ni  formalidades,  para 
tratar  las  cosas  de  gobierno.  Esta  costumbre  fué  cayendo  en  desuso  después 
de  la  guerra  con  la  Gran  Bretafid.  Mas  cuando  sucedió  don  Antonio  Valdés 
al  marqués  de  Gastejon  en  el  ministerio  de  Marina,  hallóse  embarazado  con 
desavenencias  ó  desacuerdos  que  ocurrian  entre  aquel  ministerio  y  el  de  la- 
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dias,  y  aon  con  algunas  otras  secretaría»,  sobre  difereotea  materias»  por  efecto 
de  despachar  cada  ana  separadamente  Begocioa  que  se  rosaban  con  intereses 
de  etras.  Hablólo  Valdés  con  Flortdablanca,  y  hecho  cargp  este  ministio  da 
b»  fundadas  observaciones  del  de  Marina,  discurrió  excitar  ¿  sus  compañeros 
á  congregarse  mas  frecuentemente  y  tratar  y  acordar  los  asuntos  en  lo  que 
hoy  llamaríamos  Consejo  de  ministros,  y  aun  expuso  al  rey  la  conveniencia  de 
formalizar  la  Junta  do  Estado  con  ciertas  solemnidades,  y  aun  de  redactar 
uoa  instrucción  círcunstancisda  para  gobierno  de  los  respectivos  departamen* 
los  de  Estado,  Gracia  y  Jasticia,  Guerra,  Hacienda,  Marina  ó  Indias.  Apro- 
bó S.  M.  la  propuesta,  y  encargóse  el  conde  de  Floriüablanca  de  extender  la 
instmcGÍony  que  comprendía  443  números*  Asistió  el  rey  ¿  su  lectura,  que  se 
bacia  en  los  despachos  después  de  el  de  los  negocios  ordinarios.  En  esta  ope- 
ncioD,  que  doró  cerca  de  tres  meses,  enmendó  y  modificó  S.  M.  todo  lo  que 
le  pareció  conveniente,  y  aprobada  de  aqaella  manera,  se  expido  en  8  dejo* 
lio  de  4787  el  real  decreto  de  la  creación  de  la  Junta  de  Estado  (4)« 

tDos  son  loe  objetos  prindpales,  decía  el  mismo  ministro,  de  la  Junta  de 
Estado,  á  saber:  tratarse  de  los  negocios  de  que  puede  resultar  regla  general» 
ya  sea  estableciéndoÜa,  ó  ya  revocándola  ó  enmendándola,  y  examinarse  las 
competencias  entre  loe  secretarios  del  despacho,  ó  de  los  tribunales  superio- 
res, coando  no  so  hubiesen  éstas  decidido  en  junta  de  competencias,  ó  que  por 
80  gravedad,  urgencia  ó  otros  motivos  conviuiese  abreviar  su  resolución.»  A 
estos  dos  objetos  principales  afiadió  después  el  rey  el  de  las  propuestas  para 
los  mandos  superiores,  políticos,  militares  ó  de  hacienda,  que  habría  de  ha- 
cerse por  el  secretario  respectivo  de  cada  ramo,  pero  el  nombramiento  había 
de  Devar  la  aprobación  de  la  junta. 

Aunque  esta  creación  y  los  fines  de  ella  parecían  ser  dc^  una  utilidad  evi- 
dente, no  faltaron  estrangeros,  y  oun  naturales,  que  censuraran  con  palpable 
malignidad  esta  medida,  lo  cual  obligó  al  ministro,  principal  autor  de  ella,  á 
eipener  de  nuevo  á  la  consideración  del  monarca  sos  ventajas  y  utilidadesi 
confirmándolas  con  ejempios  prácticos.  Ciertamente  no  se  necesitaba  de  gran- 
de esfoerzo  para  hacer  comprender  la  conveniencia  de  tratar  previamente  en 
junta  de  ministros  muchos  asuntos  que  por  su  naturaleza  tienen  relación  con 
las  atribuciones,  con  ka  intereses,  con  la  competencia  de  dos  ó  mas  mínis* 
teríos;  la  de  evitar  de  esta  manera  providencias  contradictorias  que  podrían 
tomarse  por  diferentes  departamentos  con  menoscabo  del  gobierno  y  del  ser- 
vicio público;  la  de  la  mayor  concurrencia  de  luces  para  la  conveniente  ilus* 


(1)  Memorial  de  PlorídabIaiica.—Gobier*   niaarcfi. 
Bo  de  Cario*  IIL  por  Huriel,  Nociones  preli- 
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tracion  de  los  negocios;  la  de  la  coütinoacion  de  los  pro|ectás  útiles  prohijados 
por  la  jQota,  ann  en  el  caso  de  salir  el  ministro  que  los  hubiera  presentado; 
la  de  la  mas  fácil  y  expedita  solacion  de  las  competencias,  que  de  otro  modo 
podrían  ser  embarazosas  ó  interminables;  la  del  mayor  acierto  en  la  nonüna"* 
eion  de  los  altos  funcionarios  del  Estado,  y  mas  seguridad  y  garantía  de  sus 
cualidades  y  condiciones;  y  por  último»  la  de  la  indispensable  armonía  y 
concierto  en  las  providencias  generales  que  constituyen  la  índole»  el  espíritu, 
el  sistema  y  la  fisonomía  de  uñ  gobierno  regular. 

Estas  consideraciones»  y  estas  couTeniencias  que  en  el  sistema  de  boy  nos 
parecen  tan  obvias  como  incuestionables,  fueron  sin  embargo  entonces  ó  de»« 
conocidas  ó  maligna  y  siniestramente  interpretadas  por  los  enemigos  porso* 
nales  del  ministro,  suponiendo  que  en  la  creación  de  la  Junta  se  habia  lleva- 
do  de  un  inmoderado  deseo  de  mandar,  concentrando  todos  los  negocios  del 
reino  en  un  cuerpo  presidido  por  él.  Y  esta  acusación  no  se  hizo  solo  de  pa- 
labra, sino  también  en  escritos»  especialmente  en  un  anónimo  que  encerraba 
un  catálogo  de  imputaciones,  y  á  cuyos  cargos  tuvo  que  contestar  el  ministro 
en  un  opúsculo  titulado  Observaciones  al  Anóntma, 

Lo  admirable  de  esta  Instrucción  reservada  es  que  día  forma  un  conjunto» 
colección  ó  compendio  de  sabias  reglas  y  saludables  máximas  y  príncifHOs  de 
gobierno  en  todos  los  ramos  de  la  administración  pública»  y  en  todos  los  ne* 
gocios  que  puedan  tener  una  importancia  general,  aunque  pertenezcan  á  di- 
ferentes departamentos,  apuntando  la  solución  que  mas  convenia-dar  á  cada 
uno,  para  que  todos  juntos  concurrieran  con  el  debido  concierto  á  establecer 
una  prudente  y  provechosa  gobernación  en  el  Estado.  Contenidas  estaban 
en  ella,  y  hablan  recibido  ya  complemento  y  ejecución  muchas  de  las  refor- 
mas de  que  en  el  discurso  de  nuestra  historia  llevamos  hecho  mérito»  asi  en 
lo  perteneciente  á  la  política  y  la  moral,  como  en  lo  relativo  á  la  adminis- 
tración de  justicia  y  á  la  de  la  hacienda,  á  la  instrucción  pública»  á  la  marina 
y  comercio»  á  la  milicia»  y  mejor  arreglo  y  organización  de  todas  las  clases  y 
de  todos  los  intereses  sociales.  Pero  habia  además  en  ella  multitud  de  pen- 
samientos útiles  y  dé  proyectos,  aprobados  ya  por  el  soberano»  aunque  pen- 
dientes de  ejecución,  que  sin  duda  la  habrían  tenido,  á  no  sobrevenir  los 
gravísimos  acontecimientos  quo  coincidieron  con  el  ténnino  de  su  reinado  y 
de  su  vida,  y  de  que  á  su  tiempo  daremos  cuenta. 

Interesante  toda  ella»  lo  es  con  especialidad  bajo  el  punto  de  vista  hfs* 
tórico la  parte  última,  consagrada  ala  política  exterior  (4),  y  en  la  cual  se 
desenvuelve  todo  el  sistema  político  de  Garlos  IIL  y  sus  ministros  en  sos  re* 

(I)  Gompreode  deide  el  uAfAeio  a8S  faatU  el  ftss. 
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heiofkes  con  todaa  y  cada  una  de  las  poleneiaa  estraogeras»  comenzando  per 
la  Górte  pontificia  y  acabando  por  d  Asia  y  la  India  Oriental.  En  la  imposibi- 
lidad de  dar  ¿  conocer  en  una  btstoría  general  aquellos  planes  en  toda  su  e»* 
tensión,  nos  cefiirémos  á  lo  que  se  desprende  de  sus  am  interesantes  epí- 
grafes, que  por  sí  solos  dan  idea  de  lo  qne  mas  importa  saber. 

Conocida  nos  es  ya  su  pc^tica  en  la  relaciones  con  la  Santa  Sede.  Sin 
embargo,  en  U  instniccioa,  después  de  reconocer  como  la  primera  de  kts 
obli^iones  del  soberano  el  cuidado  de  la  religión  católica  y  de  las  buenas 
eostambresy  y  la  obediencia  á  la  silla  apostólica  en  las  materias  espirituales, 
se  recomendaba  la  defensa  del  patronato  y  regalías  de  la  corona  con  pmden* 
da  y  decoro,  la  otQidad  de  bacer  concordatos  sin  perjuicio  de  aquellas,  la 
de  mantener  el  crédito  nacional  en  Roma  con  cardenales,  prelados  y  noble* 
2a,  la  de  procurar  que  los  papas  fuesen  afectos  á  la  corona,  y  que  no  se  opu- 
sieraa  i  las  providencias  que  se  dictaran  para  impedir  la  amcHrtizacion  de 
bienes,  interviniendo  además  la  autoridad  real  en  la  elección  y  nombramien* 
'toda  los  superiores  regalares. 

La  Italia  en  general  debía  merecer  una  atención  preferente  de  parte  do 
Eipafia^  sobre  todo  para  procmr  qiíe  ninguna  potencia  poderosa  invadiera  y 
aiffngxn  los  principados  y  repáblicas  de  aquella  bermosa  porción  de  Euro- 
pa» «Dd)erá  guardarse  buena  armonía  con  la  corte  de  Turin,  y  con  las  re- 
públicas de  Veneoia  y  Genova. — ^La  corte  de  Nópdes  es  corte  de  familia. ...» 
Se  ba  de  vigilar  el  naantenimiento  de  la  independencia  de  las  Dos  Sicilias, 
pues  no  conviene  que  las  posea  el  emperador,  ni  ninguna  otra  potencia  po- 
derosa.—Igual  política  se  deberá  seguir  por  lo  respectivo  á  Toscana. — Ck>n<- 
viene  proteger  á  las  otras  pequefias  repúblicas  de  Italia,  y  á  los  Cantones  suí- 
ns,  qne  nos  proveen  de  mucbos  individuos  industriales,  y  será  bueno  tener 
miáOn  penMnente'^  Loeema  y  Ben>a> 

Yiníendo  á  Frsmcia,  «muestra  quietud  interior  y  esteríor ,  decia,  de][>ende 
en  gran  parte  de  nuestra  unión  y  amistad  con  esta  potencia,  pero  debe  obrar- 
se con  gran  cautela  y  precaución  para  que  no  nos  arrastre  á  sus  guerras, 
mirándones  como  potencia  subalterna.» — «Para  aer  sus  verdaderos  amigos  ne<« 
cesitamoa  ser  enteramente  libres  é  independientes,  porque  fa  amisted  no  es 
compatible  con  la  dominación.»— La  mudanza  qne  babian  sufrido  ya  las  ¡deas 
de  Garlos  lll.  relativamente  al  malhadado  Poeto  de  Famiiia  se  ve  por  las  si« 
guiantes  máximas  de  la  Instrucción,  «fil  Pacto  de  familia^  prescindiendo  da 
este  nombre,  qne  sob  mira  á  denotar  la  nnion,  parentesco  y  memoria  de  la 
anguste  casa  de  Borbon,  no  es  otra  cosa  que  un  tratado  de  alianza  ofensiva 
y  defensiva  SM&egante  á  otros  muchos  que  se  han  hecho  y  subsisten  entre 
varias  potencias  de  Sotopa,»  T  loego  determina  las  circunstenoias  que  ban  do 
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concurrir  pafH  que  se  verífiqde  el  cásUt  f€BÍerU\  aconsejando  además  qoe  el 
ejemplo  de  lo  pasado  f^os  sirva  de  lección  para  fio  comprometernos  por  su 
alianza,  ni  en  la  guerra  qne^pcdrla  suscitarse  entre  rusos  y  turcos*  ni  en  sus 
asuntos  con  la  Alemania,  y  con  todo  el  Norte.  «Se  ha  de  cuidar,  anadia,  de 
qae  la  Francia  no  impida  los  progresos  y  adelantamientos  de  la  Espafia  en 
SQ  comercio,  navegación  é  industria;  pues  aunque  la  Francia  no  nos  quiere 
Ter  arruinados  por  otra  potencia,  nos  quiere  sujetos  y  dependientes  de  elk 
misma»»  Yconcloiacon  esta  importantísima  máxima:  «La  Francia  es  ti  nut- 
for  vecino  y  aliado  de  España,  perú  puede  ser  (amtien  s»  fims  grande,  mas 
iemilde  y  mas  peligroso  enemigo. y> 

Pasando  A  Inglaterra,  comenzaba  con  estas  notables  palabras:  «Mientras 
la  nación  inglesa  no  tenga  otra  constitución  ó  sistema  de  gobierno  que  el  ac- 
tual» no  podemos  fiarnos  de  tratado  alguno,  ni  de  cualesquiera  seguridades 
que  nos  dé  el  ministerio  británico,  por  nsas  que  sus  individuos  y  el  soberano 
estén  llenos  de  probidad  y  otras  T^ctudes.»— «De  aqut  nace,  continuaba,  la 
necesidad  de  vivir  siempre  atentos,  vigilantes  y  desconfiados  d*  la  Inglater'»' 
la,  para  no  contraer  empeños  con  ella  que  no  sean  muy  necesarios  y  sin  coa- 
secuencias  Hablábase  del  recobro  de  la  plaza  de  Gibraltar,  punto  en  qoe  es- 
jtaba  constantemente  fijo  el  pensamiento  de  Garios  lil,,  y  se  indicaban  los 
medios  posibles  de  recuperar  la  plaza,  ó  por  la  fuerza  ó  por  la  negociación* 
«En  Europa,  decía,. no  nos  interesa  adquirir  de  la  Inglaterra  mas  que  Gibral- 
tar. En  América  todo  lo  que  podemos  desear  es  la  Jamaica,  y  limpiar  de  in- 
gleses la  costa  de  Campeche  y  Honduras.  En  Asia  y  en  África  no  pensa- 
mos en  adquirir  nada.»  En  punto  á  las  relaciones  mercantiles ,  «si  nos 
vemos  precisados,  decia,  á  bacer  el  tratado* de  comercio  en  virtud  da 
el  de  paz  de  4783,  convendrá  que  los  reglamentos  sean  de  comercio  recípro- 
co, las  concesiones  iguales  y  recíprocas  para  los  derecffis  de  entrada  y  salida 
de  los  géneros,  prohibición  ó  libertad  de  introducirlos,  etc.»  Aun  en  la  reci- 
procidad creía  el  rey  salir  ganancioso,  por  la  diferencia  entre  el  trato  qae 
hasta  entonces  habían  acostumbrado  á  dar  ingleses  y  franceses  á  los  esiran- 
geros  en  sus  puertos  y  aduanas,  y  el  que  ellos  recibian  de  los  españoles. 

«Con  los  prfncipes  de  Alemania,  decia  la  Instrucción,  y  aon  con- el  empe- 
Ador,  basta  tener  buena  correspondencia^  sin  comprometerse  en  los  asuntos 
parlciularss  del  cuerpo  germánico»)»  Con  arreglo  á  esta  poKtica  se  estableció 
un  ministro  español  cerca  del  rey  de  Prusia;  se  reconocía  la  conveniencia  de 
poner  otro '  en  Munich,  y  conservar  el  que  babia  en  Dresde«  Se  procuraría»  ó 
desunir,  ó  por  lo  menos  entibiar  la  amistad  entre  las  cortes  de  San  Petens* 
burgo  y-Viena,  y  sobre  todo  separar  á  la  Rusia  de  la  Inglaterra,  y  para  esto 
conducía  sostener  los  principios  de  la  neutralidad  aroiadfty  dándose  reglas  do 
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€iffio  había  de  pooerse  en  práctica  este  principio.  En  cnanto  ¿  Snecia  y  Di- 
namarca, era  conveniente  también  nna  baena  correspondencia,  y  fomentar 
aa  independencia  de  Rusia. 

«Mientras  Portogal,  decía,  no  se  incorpore  á  los  dominios  de  Espafia  por 
los  derechos  de  sncesion,  conviene  que  la  politica  le  procure  unir  por  los  viñ- 
ados de  la  amistad  y  del  parentesco.  He  dicho  en  otra  parte  que  las  condes* 
cendencias  cen  las  potencias  peqneoas  no  traen  las  consecnencias,  sujeciones 
f  peligros  que  con  las  grandes.  Asi,  pues,  cierto  buen  trato,  el  disimulo  de 
algunas  pequeneces,  hijas  del  orgullo  y  vanidad  portuguesa,  y  varias  condes- 
cendencias de  poca  monta,  nos  son  y  serán  mas  útiles  é  importantes  con  la 
corte  de  Lisboa  que  coantas  tengamos  con  las  demás  de  Europa.»  Consiguien- 
te i  este  sistema,  sa  máxima  era  no  hacer  alianza  con  Portugal,  pero  si  te* 
aer  con  él  neutralidad  y  amistosa  correspondencia,  y  procurar  matrimonios 
recíprocos  entre  príncipes  é  infantes  de  ambos  reinost 

Ta  entonces  conocía  el  gobierno  espafiol  los  proyectos  ambiciosos  de  la 
Rasia  y  del  emperador  de  Alemania  sobre  Turquía;  y  si  bien  Garlos  lU.  no 
quería  una  alianza  formal  con  la  Puerta  Otomana,  creia  mny  conveniente  es- 
tar en  pa2  con  los  turcos  para  contener  á  las  regencias  de  África  y  hacerlas 
comptir  los  tratados.  Es  admirable  la  previsión  del  monarca  espafiol  respecto 
al  medio  de  enfrenar  la  ambición  y  los  designios  del  ruso  y  del  alemán  sobre 
el  imperio  turco:  «Sí  ¿a  Gran  Breiañaf  decia,  guitiera  unirse  con  Etpaña  y 
Fhiivtd,  tma  aclaración  de  iae  tree  potenciae  hecha  en  Viena  y  Petereburgo 
detendría  á  loe  emperadores  de  Rusia  y  de  Alemania^  aseguratt'a  la  pax  gc" 
neral,  y  cortaria  las  rewyluciones  de  Levante  ahora  y  en  lo  sucesivo.^  «En 
todo  easo,  decia  después,  si  el  imperio  turco  es  arruinado  en  la  gran  revolu-' 
dpfi  fue  amenaza  á  todo  el  Levante,  sin  que  lo  podamos  remediar,  debemos 
entonces  pensar  en  adquirir  la  costa  de  África^  que  hace  frente  á  la  de  Et^ 
pana  en  el  Mediterráneo,  antes  que  otros  lo  hagan^  y  nos  incomoden  en  este 
SMtf'  estrecho,  con  peryuivio  de  nuestra  quietud  y  de  nuestra  navegación  y 
eomercio.  Este  es  un  punto  inseparable  de  nuestros  intereses,  que  se  debe  te^ 
ner  muy  á  la  vúto.»  Y  solas  estas  dos  máximas,  añadimos  nosotros,  bastü* 
nan  para  acreditar  á  los  ojos  de  la  posteridad  y  del  mundo  la  sabia  y  previ- 
aora  pdftica  de  Carlos  III.  y  sus  ministros.  Sucesos  posteriores,  acaecidos  en 
nuestros  dias,  han  venido  á  confirmar  lo  que  aquellos  hombres  con  su  clarí-^ 
aóno  talento  veian  ya  Teñir,  cuando  desgraciadamente  Espafia  no  se  ha  hallado 
en  apiitad  ni  posibilidad  de  desempefiar  el  importante  papel  que  entonces  le 
bnUera  correspondido  en  las  cuestiones  de  Levante,  ni  de  restablecer  nuestra 
aatígna  dominación  en  la  costa  africana,  ni  de  impedir  que  otros  con  mas 
reaolncioQ  y  mas  fortuna  hayan  ejecutado  lo  qne  ya  en  aquel  tiempo  se  te- 
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mia,  y  que  mas  que  ¿  otra  nación  competía  á  la  espafíola,  por  su  poaídoA,  por 
so  historia,  y  por  sos  antiguos  derechos. 

Con  menos  acierto  discurría  el  monarca  en  la  citada  Instrucción  acerca  de 
los  Estados-Unidos  de  América,  insistiendo  siempre  en  la  fntal  idea  de  que 
las  discordias  que  reinaban  en  aquellos  Estados  por  la  inquietud  y  amor  de 
sos  habitantes  á  la  independencia»  que  tanto  había  fomentado  y  á  que  tanto 
babia  contribuido  Espafia,  nos  habian  de  ser  lairorable»,  y  serias  siempre  cau- 
sa de  su  debilidad. — ^Por  último,  se  ratificaba  en  no  mezclarse  en  las  cues- 
tiones que  las  naciones  francesa,  inglesa,  holandesa  ó  cualquiera  otra  de  Eu- 
ropa suscitaran  en  el  Asia  y  en  la  India  Oriental.  Es  sin  embargo  notable  la 
prevención  que  hacía  respecto  de  la  (jompa&ía  de  Filipinas.  tPor  mas  progre- 
sos que  hagan,  decía,  la  Gompañia  de  Filipinas  y  su  comercio,  debe  abstener- 
se de  formar  establecimientos,  y  de  imitar  á  la  compañía  inglesa,  escosando 
usurpaciones,  y  dar  celos  á  las  naciones  asiáticas:  en  una  paitara,  kade$er 
eompañia  de  ecmereio,  y  no  de  domitMeUm  y  con^utsfot.» 

Sobre  el  mérito  del  importantísimo  documento  que  acabamos  de  analizar 
ligeramente,  nos  limitamos,  y  no  es  menester  más,  á  trascribir  el  juiaoque 
hace  de  él  el  primero  que  le  dio  á  la  estampa.  «Si  fuese  necesario,  dice,  dar 
pruebas  todavía  de  la  rectitud  y  patrióticas  intenciones  del  gobierno  de  Gar- 
los íll.,  ninguna  podría  baUarse  mas  conclayente  y  demostrativa  que  este  do- 
comento.  La  circunstancia  de  reservado  que  tiene  la  Insiruceiím  trasmitida,  á 
la  lunta  de  Estado  la  realza  en  gran  manera,  porque  no  puede  caber  en  ella 
la  sospecha  de  que  haya  sido  disfrazada  la  verdad  por  torcidos  fines,  como 
sucede  á  veces  con  otros  documentos  ó  manifiestos  publicados  por  los  gobier- 
nos, para  consolar  ó  contentar  á  los  pueblos,  encubriendo  las  desgracias  que 
padecen,  ú  ocultándoles  los  desaciertos  de  los  que  los  rigen.  En  la  ¡neirucekm 
no  hay  ni  puede  haber  sino  verdad,  expuesta  con  candor  y  buena  fó.  AUi  el 
soberano»  como  cabeza  que  es  de  la  gran  familia  que  se  llama  Estado,  presen- 
ta á  su  Consejo  la  verdadera  situación  en  que  se  hallan  los  negocios,  y  le  tras- 
mite sos  mas  íntimos  pensamientos  acerca  de  ellos,  sin  estudiados  adornos,  y 
sin  mas  artificios  retóricos  que  el  deseo  de  acierto  que  es  de  suyo  tan  elocuen- 
te..••*  Los  que  acostumbrados  á  ver  ¿  la  ambición  ataviarse  con  engafioaos 
oropeles  de  patriotismo  ó  de  virtud  se  muestren  severos  ó  desconfiados  en 
punto  al  mérito  de  los  ministros  de  los  reyes,  confesarán  también  que  el  pri- 
mer ministro  de  Garlos  111.,  que  fué  el  que  escribió  esta  Instrucción,  os  no 
menos  digno  de  alabanza  que  el  monarca  á  quien  servia,  y  cuyas  rectas  y 
patrióticas  intenciones  ejecutaba  (4).» 

(I)   Morie),  Gobierno  del  Softor  Roy  don  Gárlo«  III.,  látrodaecioo. 
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hlngM  eoDtn  el  primer  miDÍ8lrOé->Preiestot  para  desacreditarle  eon  el  raj.—lIaMjof 
del  conde  de  Aranda.^El  decreto  sobre  tratamientoi.— Sátiras  y  otros  escritos  contra 
FloridablaBca.—  Sospechas  acerca  de  sos  autores  —Destierros  poUticoi.— Escribe  y 
preseBla  ei  ministro  de  Estado  al  rey  su  célebre  lfem')T{al  eo  propia  defensa.— Utn- 
liteele  el  rey  en  sa  (raeia  y  falimfente.— Situación  de  la  Enrepa  en  ocasión  que  esto 
needia.  —Enfermedad  de  Carlos  IIJ.— Tranquilidad  y  enteresa  de  espiritu  con  que  se 
fiepara  i  la  nsuerte.— Bendice  y  exhorta  i  sos  hijos.— Religiosa  y  edificante  muerte 
leí  rey.— Su  testamente-sentimiento  general.— Fisonomía,  carácter  y  costumbres  de 
Orlas.— Regularidad  Inalterable  en  su  método  de  vida.- Su  afición  á  la  caza.— Su  inta- 
ehable  ccmdaeu  cerno  esposo  y  como  padre.— Inquebrantable  teracidad  de  Garlos.— Su 
eoutancia  ea  el  carifio.— Piedad,  devocioii,  amer  á  la  Justicia  y  otras  TirHides  de  este 
principe.— Sos  enalidades  intelectuales. 


A  pesar  de  la  evidente  coDvenieDcia  de  la  creación  de  la  Junta  de  Estado, 
del  xoéríio  indisputable  de  la  Instrucción  reservada  para  su  gobierno,  y  del 
que  á  los  ojos  de  los  sabios  y  de  los  políticos  contrajo  el  autor  de  este  doca- 
mentó  memorabley  esta  misma  obra  dio  ocasión  y  sirvió  de  pretesto  á  los 
eoemigos  de  Floridablanca,  como  ¿ntes  hemos  indícad&y  para  tratar  de  indis- 
poner al  monarca  con  su  primer  ministro,  representándosela  como  una  inyen- 

cion  para  infiáir  en  los  negocios  de  todos  los  departamentos  á  costa  de  reba- 
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•  jar  la  autoridad  soberana;  cuando  en  realidad  de  verdad,  y  como  lo  exponía 
el  mismo  conde  al  rey,  lo  que  con  esto  disminuía  era  la  arbitrariedad  minis* 
terial,  puesto  que  cada  secretario  del  despacho  sometía  los  asuntos  de  su  ra- 
mo al  juicio  de  los  otros,  y  todos  juntos  se  sujetaban  á  las  reglas  y  principios 
consignados  en  la  Instrucción,  modificados  y  aprobados  por  el  monarca,  qae 
por  otra  parte  quedaba  en  libertad  de  conformarse  ó  nó  con  lo  que  le  propa« 
alera  la  judta  de  ministros. 

Por  otra  parte,  sus  reformas  administratÍTaa,  en  cuya  mayor  parte  se  veia 
la  tendencia  á  favorecer  á  las  clases  pobres  y  ¿  mejorar  !a  condición  de  ios 
hombres  laboriosos,  asi  en  las  profesiones  literarias  como  en  las  industriales,  y 
¿  reducir  los  privilegios  de  la  nobleza  y  de  las  clases  exentas,  le  habían  sus- 
citado enemigos  entre  estas  últimas,  que  hablaban  con  cierta  ironía  y  menos- 
precio de  su  modesta  alcurnia,  y  de  cierta  familiaridad  y  franqueza  en  sus 
modales  que  conservaba  á  pesar  de  los  muchos  afíos  de  poder  ministerial,  que 
hubieran  podido  enorgullecer  á  cualquiera  otro,  y  de  lo  cual  hacían  objeto 
de  sarcasmo,  en  vez  de  hacerle  de  merecimiento,  no  pocos  de  los  que  perte* 
necian  á  la  antigua  grandeza  española. 

Entre  los  grandes  vino  á  ser  su  mas  temible  enemigo  el  conde  de  Aran- 
da,  que  aunque  le  había  felicitado  por  su  elevación  al  ministerio,  y  reconocía 
su  mérito  y  capacidad,  y  le  elogiaba  con  frecuencia  como  político  y  adminis- 
trador, y  le  trataba  exteriormente  con  urbanidad  y  cortesanía,  sus  opuestos 
caracteres  nunca  en  el  fondo  habían  podido  armonizarse  y  avenirse.  Florida* 
blanca  jurisconsulto  y  nacido  en  el  estado  llano,  Aranda  militar  y  aristócrata 
de  cuna,'  ami  mas  que  de  costumbres;  ingenuo  éste  de  sobra  y  terco  en  de^ 
masía,  acostumbrado  á  hacer  prevalecer  sus  dictámenes  y  propenso  ¿  irritarse 
cuando  no  eran  seguidos,  ó  hallaban  alguna  oposicL^;  aquél  reservado  y  mas 
flexible,  aunque  no  muy  paciente  para  sufrir  censuras  hechas  con  aspereza  ó 
con  aire  de  superioridad;  ya  en  su  larga  y  frecuente  correspondencia,  asi 
oficial  como  confidencial,  en  concepto  de  ministro  de  Estado  el  uno  y  de  em* 
bajador  el  otro,  habíanse  cruzado  muchas  veces  entre  los  dos  palabras  y  fra- 
ses, ya  en  tono  serio,  ya  en  lenguagc  semi-festivo,  bien  irónicas,  bien  agrias, 
ó  bien  ¿  las  veces  hasta  cáusticas,  que  por  mas  que  la  política  y  la  cortesanía 
acudieran  á  endulzarlas  con  algún  correctivo,  expuesto  en  son  de  franqueza, 
que  modificara  su  acritud,  es  de  admirar  cjbe^  entre  dos  personages  de  tal  ca- 
lidad, y  ambos  puntillosos,  no  pararan  en  rompimiento  (4).^ 

Habiendo  enviudado  el  de  Aranda,  y  casado  de  segundas  nupcias  ya  en 


(I)  PodriamM  fácilmente  eüar  ea  eom-   pachos  7  cartas  desde  1178  á  im» 
probaeioD  do  esto  muchos  testos  de  sus  des- 
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edid  provecta  cod  doña  Teresa  de  Silva  (4784),  no  probando  bien  á  su  noeva 
y  agraciada  esposa  el  clima  de  París,  por  cuya  razón  bubo  de  enviarla  ¿  Es^* 
pifi»,  y  no  llevando  él  sino  con  mucbo  disgosto  esta  separación,  sob'cité  en 
4787  ser  relevado  de  k  embajada  de  Francia»  á  lo  caal  accedió  el  rey,  y  en 
80  viriod  regresó  el  de  Aranda  á  Madrid  (octubre,  4787),  tan  pronto  como  pu« 
do  dejar  iQstakdo  en  aquella  «nbajada  al  conde  de  Fernsn  Nuñez,  que  ha^ 
bia  «do  nombcado  para  sncederle  (4).  No  mostró  el  de  Aranda  al  de  Florí» 
di^Dca  perscoalflüente  en  Madrid  mas  aímpalías  que  las  que  por  escrito  lo 
habia  mostrada  cuando  era  embajador  en  el  vecino  ^ino«  Tampoco  era  amU 
go  del  piiicer  ministro  el  general  conde  de  0*lieilly,  que  babia  sido  releva* 
do  á  instancia  suya  del  mando  de  Andalucía,  pero  que  no  acertaba  á  vivir 
en  la  corte  sin  el  favor  y  las  atenciones  que  en  otro  tiempo  babia  gozado,  y 
de  raya  diferenda  culpaba  abora  al  ministro  predilecto  de  Garlos  llh  Y  como 
eran  dos  condes  les  que  mas  se  significaban  por  so  poca  adbes'on  al  que  lo 
era  de  FloridaUanca,  consignó  un  escritor  de  aquel  tiempo  la  frase  de  un 
poiitico  que  dijo:  «Tres  condes  bay  en  Madrid  que  no  pueden  caber  juntos 
eaonsacoa»  prediciendo- que  no  tardarían  en  estallar  desavenencias,  como 
en  efecto  se  verificó. 

Tomaron  k»  primeros  ocasión  para  indisponer  al  segundo  con  d  monarca 
qoe  tanto  le  favorecía  de  un  real  decreto  que  se  publicó  (46  de  mayo,  4778)* 
designando  las  personas  á  quienes  se  babia  de  dar  ^1  tratamiento  de  £irce- 
kñeia  (2).  Lo  que  sirvió  de  asidero  á  Aranda  para  representar  inmediata  y 
vivamente  al  rey  contra  el  decreto  (25  de  mayo)  fué  la  última  parte,  en  que 

i 

>e  declaraba  iguales  en  bonores*militares  á  todos  los  que  tenian  el  tratamien- 
to entero  de  Exceleniisimos;  y  como  viese  que  trascurrian  dos  meses  sin  que 
ncayera  resoluc'on,  dirigió  otra  representación  al  ministro  de  la  Guerra  para 
<Iiie  80  revocara  el  decreto  (25  de  julio),  exponiendo  los  repetidos  lances  quo 

(I)  Peraiii  Nones,  Gmnpendjo,  Intro-  ciller  y  grande*  Cruces  de  U  órdea  de  Cir* 

duecioo,  los  111.,  i  los  capitanes  generales  del  ejercito 

(S)  Bé  aquí  el  texto  de  este  curios j  de*  y  armada,  á  los  vírejes  en  propiidad,que  soo 

eretoc  ^iPara  evitar  la  yariedad  coa  que  se  ó  han  sido,  á  los  embajadores  estraogeros  ó 

ha  procedido  por  diferentes  personas  y  se-  nacipnates,  que  son  6  ban  sido;  reduciéAdose 

creUrias  en  cuanto  i  tratamienioSf  después  la  Excelencia  do  traiamienios,  sin  pcuet 

de  Tícta  y  examinada  la  maleria  en  mi  Su-  MxetUntitimo  Se^or  eocima  de  los  escri« 

preña  Jnnta  de  Salado,  he  venido  en  de-  ios,  á  los  demás  que  no  sean  de  di.  has  da- 

clarar:  Que  el  tratamiento  de  Excelencia  ses,  y  le  gozan  según  costumbre.  Y  (ambleo 

ü  dé  enteramente  poniendo  encima  de  loa  declaro,  que  todos  los  que  han  de  gesar  ol 

cterftoe  BxulwntiHmo  Siñor  á  los  Gran*-  inUmieoto  entero  de  Bxeelencia  sean  igna* 

dei,  consejeros  de  Estado,  6  que  tienen  ho-  les  en  los  honores  militares,  pero  no  se  les 

oiresde  tales,  como  hasta  aqui  se  ha  hecho,  harán  en  mi  corte,  donde  no  debe  haber-* 

alanobispoda  Tnlcdo.  como  está  declara-  los.»— Colección  de  Pragmáticas,  OecrelOf» 

do,  á  les  caballerof  del  Toisón,  al  Gran  Can-  Cádnlas,etc. 
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iban  á  sobreTeair  entre  los  gefes  militares  de  proyincia  j  loa  nnevameale 
condecorados. 

Al  propio  tiempo  comenzó  á  circular  profosamente  una  amarga  sátira  oca* 
ira  Floridablanca,  y  de  rechazo  también  contra  Gampamanes,  cuyo  título  era: 
^ConvenatUm  ^ue  tuvieron  Un  conde$  d»  Floridablanca  y  de  Campomane$ 
ti  SO  de  junio  de  4778.»  Este  escrito,  que  empezaba  censurando  el  decreto 
de  honores  militares,  pero  en  que  después  se  derramaban  y  hacinaban  las 
calumnias  contra  aquellos  dos  insignes  magistrados,  akanzé  bastante  boga  en 
la  alta  clase  de  la  sociedad,  y  seftaladamente  entre  los  militares,  dq  siendo 
tampoco  las  damas  de  la  corte  las  que  menos  ayudaron  y  contribuyeron  á  la 
propagación  del  jibelo,  haciéndole  sabroso  entretenimiento  y  materia  de  mur- 
muración en  las  tertulias.  Asunto  y  comidilla  de  gente  inclinada  á  pala* 
dearse  con  todo  lo  que  es  zaherir  altas  reputaciones  vino  también  á  ser  una 
febula  titulada  El  Hapoeo,  que  al  poco  tiempo  se  insertó  en  el  ¡Hariú  de  Ma^ 
drid  (4  de  agosto,  4778),  en  que  pareció  haberse  querido  retratar  al  primer 
ministro  de  Garlos  lil.  bajo  la  alegoría  dé  un  oi^Uoeo  y  astuto  raposo,  mi* 
B¡stn>  de  un  poderoso  león,  que  envanecido  con  su  privanza,  trataba  coD 
menosprecio  y  aspereza  á  todos  los  demás  animales,  hasta  que  á  favor  dn 
una  mudanza  de  fortuna  se  le  atrevieron  hasta  los  mas  pequefios,  gozando 
los  grandes  en  martirizarle  con  arañazos  para  haoerle  sufrir  una  muerto 
penosa  por  lo  lenta.  De  esta  fábula  se  le  enviaron  á  él  mismo  copias  manos» 
critas  á  San  Ildefonso,  en  uña  de  las  cuales  creyó  reconocer  la  letra  de  una 
seflora  de  la  grandeza,  de  quien  solia  recibirlas  á  menudo  (4). 

Tenia  Floridablanca  la  debilidad  de  no  saber  sobreponerse  á  estos  ata* 
ques  y  de  mostrarse  sensible  á  talos  pequefieces.  De  orden  suya  se  dedicó  el 
superintendente  de  policía  á  investigar  el  origen  y  los  autores  de  aquelloa  es* 
critos,  y  el  objeto  que  sus  enemigos  se  pudieran  proponer.  Acaso  alguno  de 
aquellos  papeles  no  habia  sido  escrito  con  la  malicia  que  el  público  suponía, 
que  le  daban  las  averiguaciones  oficiales,  y  que  indudablemente  se  abulta  y 
crece  en  proporción  de  la  importancia  que  les  dan  los  ofendidos,  ó  pierden  de 
importancia  á  medida  que  se  manifiesta  indiferencia  ó  desprecio  á  ellos.  T.. 
como  las  sospechas  so  fijaran  en  los  personagcs  militares  que  eran  conocidos 
por  desafectos  al  ministro,  también  se  hizo  sentir  sobre  ellos  el  enojo.  Para 
alejar  políticamente  de  Espafia  al  consejero  de  Guerra  marqués  de  Rubí, 


(I)   Perrer  del  Rio  dico  que  seria  poco  floo  eome  alma  del  prop6iito  de  denfbatle 

atentorado  suponer  que  esta  sefiora  fuese  del  ministerio.  Pudo  ser  asi,  avoque  no  he* 

la  condesa  de  Aranda,  y  que  las  sospocbu  mos  visto  citado  en  los  escritoret  de  aquel 

de  Fiof  idablanca  recayeron  sobre  el  conde  tiempo  el  nombre  de  la  leftort. 
de  aquel  titulo,  no  como  autor  de  la  sátira. 
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Kwbnwele  para  la  embajada  de  Prusía,  ao  protesto  de  neceaitarse  alli  un 
general  de  sus  circuostancias.  Comprendiólo  él»  hizo  renancia,  y  en  las  con- 
lestacimea  qae  tairo  con  el  ministro  espresóae  con  bastante  destemplanza,  y 
i  GODsecuencia  de  eslo  se  le  envió  de  coartel  ¿  Pamplona.  Rióse  el  mando 
de  h  provincia  de  Guipúzcoa  al  inspector  general  de  caballería  don  Antonio 
Bkardas.  Se  conflrió  al  conde  de  CReiUy  la  comisión  de  bacer  an  reconoci- 
miealo  en  las  costas  de  Galicia.  Hízose  sab'r  á  su  cufiado  don  Luis  de  las  Ga- 
sas ¿  su  gobierno  de  Oran,  y  hasta  se  significó  al  marqués  de  Iranda  los  in« 
ooBTeoieotes  de  recibir  en  su  tertulia  personas  que  sin  <luda  eran  tenidas  por 
ensmigas  del  ministre  de  Estado. 

Has  á  pesar  de  estos  destierros  políticos,  y  de  que  antes  de  ellos  babia 
cf focado  el  rey  el  decreto  sobre  bonores  militares,  que  parecia  baber  sido  el 
pretesto  de  aquellos  ataques  á  su  primer  ministro,  no  por  eso  cesaron  todavía 
1»  sátiras  contra  Floridablanca.  De  ser  aquellos,  y  tal  vez  algunos  otros 
gMerales,  los  que  á  su  juicio  babian  formado  empeAo  en  desacreditar- 
le ó  indisponerle  con  el  ley  y  conspirar  para  su  caida,  infiérese  bar- 
io claramente  del  escrito  ^e  defensa  que  le  obligaron  á  hacer  (4).  De 
lodos  modoB  tomó  tan  á  pechos  el  conde  ministro  aquella  especie  de  per- 
secución, quo  á  pesar  de  continuar  el  soberano  dispensándole  el  mismo  favor 
y  predilección  que  antes  y  manteniéndole  en  su  gracia,  quiso  responderá 
(odas  las  acusaciones  y  diatribas  presentando  al  rey  un  difuso  y  concienzudo 
escrito,  <pie  contenia  una  relación  de  todos  sus  actos  ministeriales  desde  4  777, 
oon  el  título  de  Memorial  á  Carlos  Ui„  que  es  el  precioso  documento  que  tan- 
tas veces  hemos  tenido  ocasión  de  citar,  como  una  útilísima  fuente  histórica 
pirs  los  sucesos  de  aquel  tiempo.  «Honra  su  memoria  este  trabajo,  dice  un 
historiador  estrangero,  como  hombre  y  como  ministro,  y  puede  considerarse 
como  la  ultima  de  sus  ocupaciones  ^  el  reinado  de  Garlos  III.» 

Gonclaia  esta  representación  con  las  sentidas  palabras  siguientes:  «Justo 
«será  ya  dejar  en  reposo  á  V.  M.,  y  acabar  con  la  molestia  de  esta  difusa  re- 
«presentación.  Solo  pido  á  V.  M.  que  se  digne  desdoblar  la  hoja  que  doblé  en 

« 
(I)  «Puedo  «segurar,  f  sabe  ¥.  N.  (de-   la  teaiacioa  qa«  he  leoido  de  formar  aqai 

cia),  que  apenas  hay  general  de  algno  mS-  un  calálego  de  aquellos  eficíales,  em pesan- 
tilo,  7  asn  oficiales  de  meno«  rango,  de  do  por  tos  capitanes  generales  del  ejército, 
qnica  ya  no  haya  sido  agento  volnourio  por  si  V.  M.  so  dignaba  atesltguar  la  verdad 
cerca  de  V.  11.  para  sus  gracias  á  adelanta-  de  mis  aserciones  con  su  real  declaración, 
mientos,  premios  y  disiinciooe«,  por  creerlo  y  me  he  ceñido  á  estas  generalidades  por  no 
conteniente  al  servicio  do  Y.  U.  y  bien  de  «selUr  el  rubor  do  algunos,  que  sentirían  •• 
la  patria.  Acaso  no  qoerrin  creer  y  oonfesar  dijese  que  son  deudores  de  algo  é  «m  honh 
esta  verdad  algunos  que  han  recibido  el  6re  que  tin  cauta  han  traíada  de  ietaere» 
f  íecto  6  disfrute  de  mis  oficios;  pero  consta  Mar  y  periegtiir.»— Memorial  de  Florida- 
á  V.  M.  y  esto  me  basta.  He  podido  vencer  blanca. 
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«otra  parte»  cuando  referí  h  bondad  con  que  V.  M.  se  dignó  ofrecerme  algoil 
«deacanaO.  Si  he  trabajado,  V.  N.  lo  ba  Tisto,  y  si  mi  salud  padece,  Y.  M.  lo 
«sabe.  Sürrase  Y.  M.  atender  ¿  mis  ruegos  y  dejarme  en  un  honesto  retiro:  ai 
«en  él  quiere  Y.  M.  emplearme  en  algunos  trabajos  propios  de  mi  profesión  y 
«iperiencía,  alli  podré  hacerlo  con  mas  tranquilidad,  mas  tiempo  y  menos 
«riesgo  de  errar.  Pero,  sefior,  líbreme  Y.  M.  de  la  inquietud  oontínoa  de  ka 
«negocios,  de  pensar  y  proponer  personas  para  empleos,  dignidades,  gracias 
«y  honores;  de  la  frecuente  ocasión  de  equivocar  el  concepto  en  esta  y  otras 
«cosaa,  y  del  peligro  de  acabar  de  perder  la  salud  y  la  vida  en  la  cqyfusioii 
«y  atrq[»ellamienU)  que  me  rodea.  Hágalo  Y.  M.  por  quien  es,  por  loaserri- 
«cios  que  le  he  hecho,  por  el  amor  que  le  he  tenido  y  tendió  hasta  el  último 
«instante,  y  sobre  todo  por  Dios  nuestro  Señor,  que  guarde  esa  preciosa  TÍda 
«los  mochos  y  felices  afios  que  le  pido  de  todo  mi  corazón.  Real  sitio  de  Snn 
«Lorenzo  á  4  O  de  octubre  de  4  788  ji 

Era  esto  en  ocasión  que  en  FVancia  se  sentia  ya  aquella  agitación  precar- 
aera  de  la  gran  revolución  que  conmovió  y  estremeció  después  al  mundo,  y  en 
que  no  iníhiyó  poco  la  parte  que  había  tomado  aquel  reino  en  la  'nsorreccioa 
y  en  la  independencia  y  libertad  de  loa  anglo-americanos.  Ya  el  indeciso 
Luis  XYI.  esperimentaba  loa  conflictos  en  que  le  iban  poniendo  el  ardor  de  li» 
bertad  que  se  iba  desarrollando  en  el  pueblo  francés,  el  descontento  proda* 
cido  por  los  anteriores  desarreglos  de  la  corte,  loa  abusos  de  autoridad,  ri 
déficit  permanente  de  las  rentas,  los  sistemas  de  Necker,  de  €aIonne  y  de 
Brienne,  la  conducta  y  actitud  del  gobierno,  del  pueblo,  del  clero,  de  los  no« 
bles  y  del  parlamento;  ya  habia  sido  convocada  por  doa  veces  la  Atambiea 
ée  ío§  NoiaUeM,  y  ya,  en  fin,  ae  veia  asomar  el  dia  de  una  terrible  esplosioa 
poUtica.  Por  otra  parte  la  Europa  entera  se  hallaba  otra  vea  revuelta.  En  gaer* 
ra  estaban  Rusia  y  Turquía,  como  los  n^Pistros  de  Carlos  III.  habian  previsto; 
hablan'  querido  obligar  á  la  Czarina  á  la  restitución  de  la  Crimea,  pero  el  em- 
perador de  Austria  José  II.  se  habia  armado  á  favor  del  imperio  moscovita  so 
pretesto  de  ensanchar  las  fronteras  y  proveer  ó  la  seguridad  de  sus  propios 
Estados.  Mas  los  proyectos  de  las  corles  imperiales  se  vieron  embarazados  por^ 
el  emprendedor  Gustavo  Adolfo  de  Soecla,  que  quiso  aprovechar  aquella  oca- 
sión para  destruir  su  poder  marítimo  en  el  Báltico,  y  recuperar  las  provincias 
que  habian  sido  suyas  en  Finlandia.  Contra  el  de  Suecia  reclamó  la  empera- 
triz Catalina  los  auxilios  de  el  de  Dinamarca,  y  un  ejército  dinamarqués  habia 
penetrado  ya  en  Noruega,  cuando,  merced  á  la  intervención  de  Inglaterra, 
Prosia  y  Holanda,  se  logró  hacer  convenir  á  los  beligerantes  en  un  armisticio 
que  fué  después,  aunque  con  repugnancia,  definitivo  arreglo. 

Francia,  á  vista  de  esta  perturbación  exterior  y  de  sos  conflictos  ÍBterio- 
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res,  volvió  otra  vez  h  yista  á  Garios  Ifl.  de  EspaCa,  en  quien  h  Ajaban  ya 
también  casi  todas  las  cortes  de  Eoropa,  como  el  único  cuya  experiencia,  reo 
titod  y  boeo  sentido  podía  infundirles  confianza  de  que  alcanzara  é  inspirara 
ks  medios  de  conseguir  una  pacificación  general.  Pero  Fraúcia  principalmen- 
te, que  habia  formado  un  proyecto  de  confederación  con  las  dos  cortes  impe- 
líales» intentaba  y  excitaba  á  que  entrase  en  esta  alianza  el  monarca  espafiol, 
y  para  mejor  sedncitle  acompañaba  al  plan  la  proposición  de  dar  á  uno  de  sus 
hijos  ó  nietos  la  sob€(ranía  de  algunas  provincias  que  se  desmembrarían  del 
imperio  turco.  «En  estas  circunstancias,  dice  haciéndole  justicia  un  historiador 
estrafio,  se  condujo  el  monarca  espafiol  con  mucha  circunspección  y  firmeza.» 
Ed  efecto,  movido  Garlos  por  las  consideraciones  que  se  desprenden  del  sist&; 
ffia  de  política  exterior  que  hemos  visto  en  so  Instrucción  para  la  Junta  de 
Estado,  y  en  conformidad  al  cambio  que  habían  sufrido  sus  ideas  relativamento 
ai  antiguo  Pacto  de  Familia,  no  solo  no  se  dejó  deslumhrar  por  halagaeños 
ofrecimientos  para  no  entrar  en -el  proyecto  de  la  nueva  cuádruple  alianza, 
no  solo  se  propuso  conservar  la  paz  interior  de  su  reino,  sino  que  su  deseo 
era  el  de  atajar  las  agitaciones  que  amenazaban  trastornar  la  Europa.  Cíon- 
tribayó  sin  duda  también  á  esta  prudente  conducta  el  modo  de  ver  fos  cosas 
so  ministro  Floridablanca,  ya  porque  recelaba  que  las  excitaciones  del  vecino 
reino  fueran  ardides  para  comprometer  á  su  soberano,  ya  porque  aquel  mi- 
nistro comenzaba  á  temer  para  su  pais  el  contagio  de  las  ideas  políticas  que  i 
la  saztn  se  estaban  desarrollando  en  Francia. 

De  ningún  modo  habría  Garlos  III.  aceptado  la  dimisión  que  con  tanto 
abinoo  solicitaba  un  ministro  ¿  quien  tenia  un  cariño  tan  arraigado,  é  pesar  de 
SQ  vivo  deseo  y  de  las  intrigas  que  contra  él  se  fraguaban,  pero  mucho  menos 
en  circunstancias  tales.  Lo  peor  fué  que  no  quiso  la  Providencia  que  alcanza- 
ran á  aquel  soberano  los  dias,  ni  para  acabar  de  oir  por  completo  la  célel>re 
representación  de  su  ministro,  ni  menos  para  desenvolver  el  honroso  y  aa- 
hidahle  sistema  político  exterior  que  se  proponía  (1). 

No  obstante  la  avanzada  edad  que  habia  alcanzado  Garlos  III.,  su  com- 
plexión era  sana;  por  efecto  de  su  metódica  y  arreglada  conducta  habia  pa- 
aado  la  vida  casi  sin  enfermedades  corporales,  y  su  salud  parecía  ser  todavía 
robosta.  Pero  no  pudo  dejar  de  resentir  lastimosamente  su  físico  una  serie  do 
pesadombres  domésticas  y  de  pérdidas  lamentables  que  al  cielo  plugo  enviarie 
para  afligir  y  atormentar  su  espíritu.  Al  dolor  que  le  causaba  la  ingratitud  y  la 
conducta  incorregible  de  su  hijo  el  rey  de  Ñapóles,  al  sentimiento  de  ver  la 


(I)  GeiAsiD embargo Floridablancí lasa-  estaba  leyendo  el  Memorial,  qu9  tro  ol 
(iiIacdoB  de  oir  de  boca  del  rey,  cuando  le   Evangelio  cuanto  contenia. 
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poBÍdoii  comprometida  y  peligrosa  de  sna  paríentee  de  Francia,  ¿  la  pena  de 
haber  perdido  al  infante  don  Luis  su  hermano,  se  agregaron  en  el  ¿lUme  ler- 
cío  del  afio  4  788  otraa  mas  dolorosas.  Atacada  de  ^iroelas  la  infanta  portn* 
gnesa  doña  Haría  Ana  Victoria»  esposa  de  su  hijo  el  infante  don  Gabriel,  ciiao« 
do  acababa  de  dar  á  luz  sa  segundogénito,  sucumbió  de  aquella  enfermedad 
(%  de  noviembre,  4788),  aun  no  cunados  los  veinte  aíüos*  Siete  dias  sola- 
mente la  sobrevivió  el  recicn  nacido,  y  no  muchos  más  el  infante  don  Gabriel, 
que  contagiado  de  las  viruelas  por  no  haberse  apartado  de  su  lecbo  á  impol- 
aos  de  la  ternura  conyugal,  fué  también  víctima  de  aquel  mal,  entonces  tan 
terrible.  Tan  repetidas  y  amargas  penas  para  un  padre,  que  siempre  se  había 
distinguido  por  su  entrañable  y  frenética  pasión  á  la  familia,  oprimieron  ao 
corazón  y  quebrantaron  su  espíritu  de  modo  que  el  abatimiento  le  fué  conaa- 
miendo  visiblemente  bs  fuerzas.  A  instancias  y  ruegos  de  sus  hyos  y  de  los 
ministros  consintió  en  venir  á  Madrid  desde  el  Escorial  donde  se  hallaba  (ifi 
de  diciembre),  pero  ya  muy  macilento  y  quebrantado.  Todavía  sin  embargo 
le  sacaron  alguna  tarde  al  campo  á  distraerle  con  su  recreo  favorito  do  la  caza, 
bien  que  se  pouoció  que  ya  so  alma  se  negaba  á  toda  espansion  y  entretia- 
nimiento. 

A  los  pocos  dias  le  atacó  una  fiebre  inflamatoria,  y  como  ésta  se  fuese 
agravando,  indicáronle  loa  médicos  la  conveniencia  de  que  recibiese  los  Santos 
Sacramentos.  Con  edificante  resignación,  con  espíritu  sereno  y  apacible  sem* 
blante,  á  presencia  de  los  infantes,  prelados,  ministros,  grandes,  y  altos  em* 
pleados  de  palacio  recibió  de  manos  del  patriarca  de  las  Indias  el  pan  eoca* 
rístico.  Al  preguntarle  el  patriarca  si  perdonaba  á  sus  enemigos,  respondió 
con  admirable  entereza:  «¿Puei  haUa  de  aguardar  á  hU  (ranee  para  per* 
domarlos?  Todos  fueron  perdonados  en  el  acto  de  la  ofen$a.ii  El  mismo  pidió 
que  le  administraran  la  Eitrema-Uncion,  encalando  no  lo  dilatasen  para 
cuando  no  supiera  lo  que  rocibia.  Lleváronle  aquella  tarde  al  regio  aposento 
con  solemnísima  procesión  el  cuerpo  de  San  Isidro,  las  reliquias  de  Santa  Ha* 
ría  de  la  Cabeza  y  el  de  San  Diego  de  Alcalá.  Como  el  adorarlas  le  exhortase 
ú  confesor  ó  que  pidiese  á  Dios  por  la  intercesión  de  aquellos  santos  la  salad 
corporal,  «/a  ^m^  deseo  y  pido,  respondió,  h  la  espiritual^  que.la  del  cuerpo 
y  todo  lo  de  este  mundo  me  importa  poco^n  Con  la  misma  devoción  y  sereni- 
dad recibió  el  último  sacramento  (4). 


(I)  Hty  oaa  niDoeiosa  aeteripcfoo  que  y6  el  entierro.— Dánse  taaibiea  tlgooas  cn- 

tenenos  á  la  vif  ta,  hecha,  se  conoce,  por  tes-  riosas  notieias  y  pormenores  de  lo  que  ocor- 

Ugo  o«olftr,  de  lodas  las  ceremonias  qne  se  rió  en  aqnellos  instantes  solemnes,  en  los 

practioarondesdeqoe  se  disputo  administrar  muchos  sermones,  pláticas  y  panegirieoa 

al  rey  el  Santo  Viilico  hasta  que  se  conclu*  que  á  so  muerte  se  predicaron,  pero  ñinga- 
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Hnbia  otorgado  aqnel  irismo  dia  testamento  cerrado  ante  el  conde  de 
Florídablaoca  su  min'st  lo  de  Estado,  como  notario  mayor  del  reino»  y  ante  el 
correspoDdíente  número  de  ic>tigos  (i).  El  que  siempre  babia  sido  tan  aman» 
te  de  sa  (iamilia,  quiso  tenerla  á  su  derredor  en  el  lecbo  de  muerte,  y  echar 
aobre  todos  con  trémula  mano  su  bendición  paternal.  Dirigiéndose  particular- 
mente al  príncipe  de  Asturias,  le  exhortó  á  que  cuidara  de  la  religión  cris- 
tiaaa,  de  todos  sos  vasallos,  especialmente  de  los  pobres,  de  todos  sus  herma* 
DOS,  y  en  part'cnlar  de  la  infanta  María  Josefa,  y  concluyó  por  recomendarle 
qae  cooser?¿ra  á  su  lado  al  conde  de  Floridablanca  como  á  con<;ejero  fiel  y 
ministro  hábil  y  prudente,  á  quien  debía  el  reino  las  mejoras  mas  importan- 
tes. Fiaalmente  á  las  doce  y  cuarenta  minutos  de  Ja  madrugada  del  44  de 
diciembre  (4788)  exbaló  su  último  aliento  en  medio  de  las  lágrimas  de  cuan- 
tos le  rodeaban  aquel  insigne  monarca  que  con  tanta  gloria  babia  regido  la 
España  dorante  veinte  y  nueve  años.  Faltábanle  pocos  dias  para  cumplir  los 
setenta  y  tres  de  su  edad. 

Abierto  con  toda  ceremonia  y  solemnidad  el  testamento,  y  resultando  por 
él  institoido  heredero  de  la  corona  el  príncipe  de  Asturias  don  Carlos  (2)» 

sulieneDel  sello  de  aalenticidad  que  se  Doña  Haría  Luisa,  que  nació  en  4745,  y 

adrierte  en  las  de  la  ciitdi  relaeioo.  easó  coo  el  archiduque  Leopoldo,  prtmera- 

(I)  Fueros  Sitos  los  narqneses  de.Talde-  meóte  gran  duque  de  Tosoana,  y  desiNiés 

etruoa.  Sania  Cruz  y  Villeoa,  gefes  de  pa-  emperador. 

lacio,  el  patriarca  de  las  Indias,  y  los  mí-  Tato  ademas  otros  cuatro  hijos  que 

aíMiesde  Bacienda,  Querrá,  y  Gracia  y  Jua*  murieron  niftos,  habiendo  aido  entre  todos 

tida.  trece. 

9j  Ko  tienen  mucho  de  notable  las  dis-  Incorporaba  á  la  corona  los  bienes  ad« 

>osieÍoDes  testamentarias  de  Carlos  III.  Ade*  quiridos  dorante  su  reinado  por  conquista, 

■as  de  lo  que  indicamos  en  el  testo,  decía-  compra,  ancesion  ó  herencia.  Mandaba  decir 

Viba  los  hijos  que  había  tenido  de  su  única  por  su  alma,  y  las  de  sus  padres  y  esposa, 

esposa,  y  ordenaba  que  le  enterrasen  al  lado  Teintc  mil  misas,  que  se  hablan  de  distribuir 

le  elU.~Los  hijos  que  tuvo  toeron:  en  todo  el  reino,  sirriendo  como  de  socorro 

DoB  Felipe  Pascual,  que  nació  09 1747;  á  eclesiásticos  y  comunidades  pobtes.  La 

eiciuído  de  la  sucesión  por  su  imbecilidad:  suma  sobrante  de  las  consignaciones  para 

iiorió  en  1777.  sus  gastos  mandábala  repartir,  en  las  canli- 

DonCárlos,  principe  de  Asturias,  que  he-  dades  que  designaba,  entre  hospitales,  hos* 

Rila  el  trono:  nació  en  1748.  pidos,  criados  de  so  casa,  cámara,  ceba* 

Don  Fernando,  rey  de  Ñapóles  y  de  Sici-  ileriza,  etc.,  los  cuales  además  oejaba  reco- 

Üa:  naeió  en  1730.  mondados  á  su  hijo  y  sucesor.  ScÜalaba  las 

Don  Gabriel,  que  naeió  en  I76S,  casó  alhijas  qoe  se  hablan  de  disttibuír  entre 

esa  dofia  Maria  Ana  de  Portugal,  y  mu-  los  principes,  incorporando  las  demás  á  U 

rieroa  ambos  pocas  semanas  antes  que  so  corona.  Y  para  el  remaneato  de  todos  sos 

padre.  bienes,  derechos  y  acciones  que  no  fuesen 

Don  Pedro,  don  Antonio  y  don  Fran-  del  patrimonio  de  la  corona,  insiiiuía  por 

ciseo  Javier,  qoe  también  le  precedieron  A  únicos  y  universales  hcrclerosá  sos  hijos 

ia  tamba,  *  don  Carlos,  don  Antonio  y  dofla  Maria  Jo»o- 

DoAa  Haria  Josefa,  que  nació  en  1741:    fa,  y  á  su  nielo  el  infante  don  Pedro,  hijo  do 

eia  eentraheeha,  y  no  fuó  casada.  don  Gabriel.— 80  cadáver  fué  conducido  con 
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expidiéronse  inmediaUmente  las  órdenes  correspondientes  á  los  gefes  de  pa» 
lacio,  ministros  y  tribunales  del  reino,  y  entre  otras  dirigió  el  nuevo  monarca 
al  real  Consejo  de  Castilla  por  conducto  de  su  decano  y  gobernador  interino 
él  conde  de  Gampomanes  el  decreto  siguiente:  «A  la  una  menos  cuarto  de  la 
«mañana  de  boy  ha  sido  Dios  servido  de  llevarse  para  sí  el  alma  de  mi  amado 
'  «padre  y  señor  (que  santa  gloria  haya);  y  lo  participo  al  Consejo  con  todo 
«el  dolor  que  corresponde  á  la  ternura  de  mí  natural  sentimiento,  tan  lleoo 
«de  motivos  de  quebranto  por  todas  circunstancias,  para  que  se  tomen  laa 
«providencias  que  en  semejantes  casos  se  acostumbran.  En  Palacio  á  44  de 
«diciembre  de  4788.»  El  decreto  se  vio  en  Consejo  pleno  el  m^smo  diá,  acor- 
dóse su  cumplimiento,  y  se  expidió  una  real  provisión  para  que  en  todo  él 
reino  fuese  obedecido;  y  para  que  no  se  retardase  en  manera  alguna  nada  de 
!o  que  perteneciese  ¿  la  admin'slracion  de  justicia,  se  mandó  desde  luego 
que  al  papel  sellado  de  aquel  año  se  añadiese  el  timbre:  Vdüga  para  el  reina- 
do  de  S.  M.  el  señor  don  Carlos  IV. 

Escusado  podía  ser  decir  que  la  muerte  de  tan  gran  rey  fué  univeraaK 
mente  sentida  y  llorada  por  todo  el  pueblo.  En  todos  los  templos  se  celebra  • 
ron  con  la  mayor  popnpa  y  magestad  posible  las  exequias  fúnebres:  pronan* 
ciáronse  multitud  de  oraciones  y  sermones  panegíricos,  algunos  de  elk»  noCa- 
'bies;  y  en  Irs  corporaciones  científicas  y  patrióticas  hombres  altamente  repas- 
tados por  su  notoria  y  vasta  ilustración  leyeron  en  sesiones  solemnes  ElogioM 
por  fortuna  bien  merecidos:  justo  tributo  pagado  á  la  memoria  de  tiin  gran 
príncipe,  y  que  tanto  se  babia  desvelado  por  el  bien  de  sus  pueblos  (4). 

Era  Carlos  III.  hombre  de  mediana  estatura,  no  obeso,  pefo  faerto  de 
complexión;  formaba  contraste,  dicen  las  personas  que  estaban  ésa  servioo. 


frtn  eeremoDia  al  tercero  dia  de  tu  muerte  del  Rineon,  eD  San  Felipe  y  Santiago  de  U 
#1  panteón  del  E$corial.->Exis(e  el  testa-  universidad  de  Álcali;  la  del  doclor  doa  Ad- 
nento  en  el  arcJiivo  del  Real  Palacio.  tonío  de  Medina,  en  los  Carmelitas  caltadoa 
4)  Entre  los  primeros  podemos  eitar,  de  esta  corte;  la  de  fray  Antonio  Harta 
porqae  se  imprimieron,  y  tos  tenemos  á  la  Irola,  en  el  convenio  de  la  Victoria  de  Ma- 
rieta, la  Oración  fúnebre  de  Fr.  Manuel  de  laga;  la  del  doctor  don  Joaquín  Carrillo,  eo 
Espinosa  eA  las  exequias  colebradas  por  el  la  catedral  de  Lérida;  la  de  fray  Rieolát 
a}  untamiento  de  Madrid  en  Santo  Domingo  Porrero,  en  el  monasterio  de  San  Loreoao;.y 
el  Real;  la  del  doctor  don  Lorenzo  de  Irisar-  facilísimo  nos  seria  aumentar  largamente 
TÍ,  en  las  que  dispuso  la  Real  Sociedad  Eco-  este  catálogo. 

ndmica  de  esta  corte  en  la  iglesia  da  Trini-        Entre  los  segundos  merecen  citarse  lee 

tallos  calzados;  la  de  don  Antonio  José  Elogioi  de  Cabarrús  y  Joveilanos,  leidot 

Navarro,  en  las  que  celebró  la  ciudad  de  en  U  Sociedad  Económica  de  Madrid;  el  de 

Bsza;iadelP.  Htro.  Fray  Isidoro  Alonso,  don  Nicolás  de  .Asara,  pronunciado  en    le 

en  la  universidad  de  Salamanca;  la  del  doc-  iglesia  de  Santiago  de  Roma;  y  el  Hist6r{eo 

tor  don  Juan  Ruiz  de  Cal)afias,  en  la  cate-  de  Booorato  Gaeiani. 
dral  de  Burgos;  lado  fray  Kiguel  Antonio 
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kUiiicon  naiortl  de  m  cuerpo  con  el  cokr  tostado  y  earüdo  de  rostro  y 
nanos,  como  ezpoestos  siemi^e  ¿  la  imcmperíe  por  d  ejercicio  diario  de  la 
caza;  caracterizaban  sa  fisonomía  la  larga  nariz  y  largas  pestafias,  pero  el 
coDjoato  de  sos  feccíoDes  daba  é  so  semblante  una  espresion  agradable,  que  ' 
ODída  ¿  80  natural  afabilidad  le  hacia  aimpótíco»  é  inspiraba  un  afectuoso 
respeto.  Enemigo  de  la  snjecion  y  de  la  etiqueta  \n  el  vestir»  aunque  tenia 
magníGcos  tcages  de  gala  para  los  actos  de  ceremonia,  despejábase  de  ellos 
taa  pronto  como  ésta  concluía,  y  gozaba  en  voWer  á  quedarse  en  su  sencillo 
y  deahogado  vestido  ordinario,  parte  del  cual  constituía  el  indispensable  csfl" 
lOD  negro,  que  no  dejaba  nunca,  ni  en  la  vida  interior  y  doméstica,  ni  en 
los  actos  de  corte,  ni  en  el  campo.  Chupa  y  guantes  de  ante  ó  gamuza,  ca- 
nea de  pafio  de  Segovia,  choircra  de  encage  en  la  camisa,  pafiuelo  de  batista 
álcoeHo,  sombrero  de  ala  ancba,  medias  de  lana  ó  hilo,  completaba  au  traco 
ordinario.  Desfigúranle  los  que  impropiamente  le  han  retratado  con  armadora 
degaerrero(4). 

Sabida  es,  aun  de  los  mas  peregrinos  en  la  historia,  la  afición  de  este 
nooarca  i  la  mas  estricta  é  invariable  regularidad  en  su  método  de  vida. 
Esclavo  voluntario  de  la  costumbre,  era  para  él  una  especie  de  agradable  ma« 
ata  la  de  aujetarse  á  la  mas  rigurosa  exactitud  y  punioaüdad  de  época,  do 
día,  de  hora,  y  hasta  de  minuto,  asi  en  sus  ocupaciones  de  soberano,  como 
cnaas  distracciones  y  recreos,  como  en  los  mas  naturales  y  necesarios  actos 
de  la  vida  humana.  Constantemente  se  acostaba  y  levantaba  a  la  misma  ho« 
la,  y  á  la  misma  hora  invariablemente  hacia  su  desayuno,  so  comida  y  su 
cena.  El  mismo  tiempo  dedicaba  cada  dia  y  cada  noche  al  sueño,  al  despa*- 
cho  de  los  nego:¡08,  á  la  recepción  de  ministros,  diplomáticos  y  personaa  de 
^mrquia,  á  la  oración,  i  la  caza  y  á  la  tertulia  de  familia.  De  tal  manera  y 
con  tan  regular  precisiott  distribuía  so  residencia  en  Madrid  y  los  cuatro  rea- 
les átios  de  Araojnez,  el  Pardo,  San  Ildefonso  y  San  Lorenzo,  que  en  un 
niamo  dia  de  cada  afto  se  traslababa  á  cada  uno  de  ellos,  en  ninguno  acor- 
taba ni  prolongaba -so  estancia  más  que  el  año  anterior,  y  so  regreso  á  Ma- 
drid oo  había  de  ser  ni  maa  tarde  ni  mas  temprano  un  año  que  oto>  (S). 

(I)    Ferato  Ruftes,  Muriel,  Qaetani,  y  sorpreiis  opoesUs.  La  magnitud  de  sn  naris 
*    alrQfqQe  le  conocieroa  y  dejaron  escritos  presentaba  á  la  prioiera  vista  an  rostro 
-  titas  y  otros  pormeoores,  por  ejeviplo,  qaa  muy  feo,  pero  pasada  esta  impreaiOD,  so- 
to los  bolsillos  de  la  casaca  llevaba  siempre  cedía  &  la  primera  otra  mayor,  que  era  la 
ilgnaot  Jogvetcs  de  so  iofancia,  como  lam*  de  bailar  en  el  mismo  semblanie  que  quiso 
bitBciertosútilef  de  cata,  queso  ajada  de  espantarnos  ona  bondad,  on  atractivo  y 
tivara  coldaba  rooebo  de  ir?.sladar  siempre  una  gracia  que  inspiraba  amor  y  conSanu.» 
t       que  el  rey  se  modaba  de  trage.  (9)   En  Araojuex  estaba  después  de  la 
•8o  aíottomia,  dice  Pernao  Ñafies,  ofre-  Pascua  de  Resurrección  basta  fin  de  junio: 
eiacasi  en  un  momento  dos  cfúClos  y  too  venia  A  Madrid  y  esuba  basia  el  47  6 IS  de 


Quien  á  tal  estremo  llevaba  el  sistema  de  la  fmntnalidad  es  todo,  ao  es  estca- 
fio  qae  to'viera  el  fócil  mérito,  qae  taato  sin  embargo  se  aprecia  y  ae  agradece 
en  los  reyes,  de  ser  |mntual  con  todos  y  de  no  hacerse  nunca  esperar  de  nadie. 
Conocida  es  también  la  afición  de  Garlos  lil.  al  (ecreo  y  ejercicio  de  la  ca- 
za, su  pasatiempo  diario  y  su  distracción  ¡M-edilecta.  No  diremos  nosotros 
que  le  dominara  esta  pasión  basta  d'puotp  de  desatender  por  ella  y  en  trt* 
tándose  de  alguna  cacería  los  negocios  mas  importantes  del  Estado,  como 
escritores  estrangeros  afirman,  gniados  por  reladones  tal  Tez  exagerada»  do 
Viageros,  y  auu  de  algunos  diplomáticos.  Pero  creemos  tam'  ien  que  no  pesa 
de  ser  un  laudable  esfuerzo  que  hace  eV  último  historiador  de  este  reinado 
cuando  intenta  persuadir  que  solo  como  medio  higiénico  y  como  ejercicio  pro- 
pio para  conservar  la  salud  dedicaba  Garlos  III.  algunas  horas  cada  día  á  la 
caza.  S!n  duda  que  á  veces  no  se  divertiría  en  ella,  como  dice  este  escritor, 
lo  cual  suele  acontecer  con  todo  entretenimiento  que  se  hace  diario,  y  llega 
á  carecer  del  atractivo  de  la  novedad.  Sin  duda  que  no  dejaría  aituinarseel 
reino  por  correr  tras  los  osos»  venados  6  jabalíes;  sin  duda  habrá  eiagera- 
Cfon  en  las  anécdotas  que  ¿  propósito  de  esta  pasión  se  refieren.  Pero  es  pfr- 
ra  nosotros  indudable  que  llegó  este  pasatiempo  á  constituir  en  aquel  mo- 
narca una  especie  de  vicio,  y  que  invertía  en  él  mas  horas  y  con  mas  dis- 
pendios de  lo  que  estaba  bien  á  un  príncipe  que  por  otra  parte  tanto  se  afii- 
naba  por  hacer  á  sus  subditos  laboriosos  y  aplicados,  y  por  desterrar  la  ocio-  j 

sidad  de  su  reino. 

Por  lo  demás,  do  pureza  en  ana  costumbres  era  Garlos  III.  modelo  ¿  sos 
vasallos,  y  en  siglos  enteros  no  se  habla  sentado  en  el  trono  español  nn  ao- 
berano  de  mas  intachable  conducta  en  aquéllo  en  que  halua  sido  mas  común 
la  flaqueza.  Ni  exento  de  las  que  son  propias  de  la  humanidad»  ni  viejo  toda- 
vía cuando  enviudó,  rehusó  €<mstantemente  pasar  i  segundas  nupcias,  que- 
riendo pagar  este  tributo  de  amor  é  la  virtuosa  esposa  que  había  perdido;  y 
en  veinte  y  ocho  afios .  de  viudez  ni  aun  la  malignidad  cortesana ,  tan  pro- 
pensa á  escndrifiar  ó  interpretar  las  acciones  y  los  movimientos  de  los  reyes, 
encontró  nunca  ni  aun  apariencias  qae  pudieran  darle  protesto  i  críticas  qae 
empañaran  ni  deslustraran  en  lo  mas  leve  su  reputación  de  irreprensible  en 
esta  materia.  Por  lo  mismo  no  estraílarémos  sea  verdad  que  alguna  vez  se 
vanagloriara  entro  personas  de  su  confianza  de  haber  acertado  á  conservar 
una  virtud,  cieitamente  no  común  en  sos  antecctores  (O* 

jutfo;  aquel  día  iba  ácazar,  cener  y  dormir  el  resto  hasta  la  época  de  volverá  Araajocs 

al  Escorial;  al  día  siguieole  se  Iba  i  la  Gran*  en  Madrid. 

ja,  donde  pasaba  hasta  d  7  de  octubre.  Yol**  (1)   Cuenta  Fernán  NuSkeique  ea  ose  de 

vía  al  Escorial,  y  estaba  hasta  diciembre;  «slos  nomcntes  do  esponsión  ledeciaeicey 
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Enemigo  de  la  ficcioA  y  mocho  más  de  la  falsedad;  faooibre  de  buena  fó, 
y  cumplidor  de  ea  palabra,  profesaba  la  máxima  de  qae  si  la  buena  fó  desapa* 
redera  del  moodo  debería  encontraise  en  los  palacioa  délos  reyes^  preciábase 
de  DO  haber  faltado  nimca  á  la  verdad,  y  tanto  en  lo  que  aseverara  como  en 
lo  qoe  ofreciera  se  podía  descansar  y  fiar  como  en  paiaim  de  rey.— Gonse* 
caente  en  sos  propósítos^como  en  sus  afeocíoaes,  á  veces  Uevaba  hasta  el  ex- 
tremo de  una  dafiosa  inflexibilidad,  asi  el- apego  ^  las  personas  en  qoienes 
depositaba  su  confianza  y  su  cariño,  como  el  apego  á  las  resoluciones  qae  una 
Tes  tomara.  Mezcla  de  males  y  de  bienes  resultó  de  esta  firmeza  de  carácter. 
Pero  sí  bien  hubleí^  ce^avenido  que  fuese  mas  flexible  para  salir  mejor  de  los 
eompromisos  en  que  le  pasierott  algunos  errores  peliticos,  por  punto  general 
n  perseverancia  y  so  inquebrantable  entereza  fueron  las  qoe  mantuvieron  en 
i&ift  respetable  altura  la  dignidad  de  la  nación  y  k  dignidad  del  trono.  Y  su 
repugnancia  á  loa  cambios  de  personas  en  el  gobierno,  si  bien  produjo  cierta 
especie  de  despotismo  ministerial,  también  la  seguridad,  y  la  estabilidad  y  la 
duración  en  los  ministerios  de  las  personas  á  quienes  lo  confiaba,  y  encuja 
elección  inostró  mi  tacto  7  tino  especialtsimo,  fué  la  causa  de  que  ellos  tu- 
vieran estimulo  y  tiempo  para  concebir,  madurar  y  ejecutar  tantas  y  tan  im- 
portantes y  útiles  reformas  como  en  esto  reinado  se  realizare»,  y  qoe  no  hu- 
bieran sab'do  nunca  de  la  esfera  de  proyectos  con  la  instabilidad  y  las  contí- 
Doas  mudanzas  que  en  tiempos  posteriores  hemos  tonido  ocasión  y  justicia 
para  lamentar. 

Piadoso  y  devoto  este  monarca,  tan  consecuento  como  era  en  todo,  lo  era 
también  en  los  ejercicios  y  prácticas  religiosas,  en  las  oraciones,  en  los  dias 
de  recibir  los  sacramentos,  en  la  hora  de  asistir  á  la  misa,  en  los  actos  y 
fundones  páblicas  ó  privadas  que  consagraba  á  los  santos,  á  los  misterios,  á 
hg  reliquias  ú  objetos  sagrados  á  que'habia  cobrado  especial  devoción.  Nimio, 
y  hasta  un  tonto  supersticioso  parecia  á  veces  en  esta  materia,  como  en  Jo 
de  llevar  siempre  consigo  un  librito  de.  oraciones  escrito  por  el  hermano  Se- 
bastian de  Jesús,  lego  franciscano,  á  quien  por  sus  virtudes  habia  estimado 
nmy  particularmente  en  Sevilla,  que  murió  el  mismo  ano  en  que  Garlos  se  co- 
ronó, rey  de  Ifápoles,  á  quien  desde  entonces  tomó  por  su  intercesor  y  media- 
lero  en  sus  oraciones  privadas,  y  por  cuya  beallfícacion  trabajó  con  grando 


alfrier  del  Escorial:  «Graeits  á  Dios,  psdre  noeidiieoto.»  Compendio  de  la  vida  de  Gir* 
«^  so  be  eonocido  Duaet  mas  muger  qao  los  ill.,  eip.  úliima— Bourgoing,  Cuadro  de 
«loqio  niM  mo  díó:  á  esta  la  amé  y  esUm¿  lo  Espoia  BMdema. -En  casi  todos  los  elo* 
icssodsda  por  Dios,  y  después  qae  ello  giosy  disearsos  que  hemos  dtado  áaies  se 
•anift,  OM  parece  qno  00  be  Mudo  á  ia  hice  Bséfito  do  osu  virtad  do  Garios  111. 
*saMldad,  aun  ob  cosa  levo,  con  ptono  co« 
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empefio.  T  sin  embaído,  con  este  genero  de  devoción  y  de  piedad  concillaba 
él  aquella  despreocupación  y  aquella  entereza  con  que  en  Ins  altas  cuestiones  y 
en  las  grandes  contiendas  sobre  potestad  espiritual  y  temporal,  y  sobre  ja* 
risdkcion  eclesiástica  y  civil,  y  sobre  autoridad  para  reformar  y  estinguir  cor» 
poraciones  religiosas,  otorgar  ó  negar  la  admisión  á  los  rescriptos  pontificios, 
y  otros  graves  asuntos  d»  esta  índole,  sostenía  los  derecbos  y  prerogativaa 
de  la  corona,  á  riesgo  dé  que  la  pasión  é  la  malicia  tildaran  de  poco  religioso 
al  que  tanto  y  tan  sinceramente  lo  era  en  su  vida  y  costumbres. 

De  su  acendrado  amor  á  la  justicia  certifican  y  .deponen  vninimementa  ooan- 
tos  ban  dejado  escrito  algo  de  este  monarca.  Muchos  aon  los  que  espresameote 
le  han  atribuido  esta  virtud;  nosabemos  de  ninguno  que  se  la  haya  negado* 
Y  no  solo  era  amante  de  esa  justicia  que  seaplicarn  les  tribunales,  sii)o  de 
esa  otra,  acaso  mas  difícil  de  aplicar,  qne  consiste. en  la  di-(.ibucion  equitativa 
de  los  premios  y  remuneraciones,  de  las  mercedes  y  eit]i)co«,  de  los  medroa 
ó  recompensas,  que  deben  otorgarse  y  graduarse  con  arreglo  á  los  mereci- 
m'entos  y  servicios  de  cada  ciudadano,  sin  acepción  de  pciscnas.  Nunca  á 
sabiendas  faltaba  Carlos  III.  en  este  punto  ¿  los  principios  de  la  joslicia  dis- 
tributiva y  á  las  reglas  establecidas  de  la  administración.  A  tal  estrcnao  lle- 
vaba su  severidad  en  esta  materia,  que  nunca  se  empefió  con  los  ministros 
ni  aun  en  favor  de  las  personas  mas  predilectas  de  su  servidumbre,  por  tenoor 
de  perjudicar  con  su  recomendación  á  oti'os  mas  meritorios,  en  menoscabo  do 
la  justicia  y  detrimento  del  servicio  público.  Refiérese  á  este  propósito,  entre 
otros  muchos  casos,  el  siguiente.  Propúsole  un  dia  el  ministro  pa:a  un  empleo 
é  una  de  las  personas  que  el  rey  estimaba  más.  Preguntó  Caries  al  ministro 
si  creia  que  realmente  aquel  sugeto  estaba  dotado  de  la  aptitud  y  de  las  cua- 
lidades que  el  empleo  requería,  y  como  contestase  afirmativamente,  afiadió  el 
rey;  «Mocho  os  agradezco  que  hayáis  pensado  en  este  ascenso,  pues  aunque  yo 
lo  deseaba,  por  mi  parte  jamás  me  hubiera  atrevido  á  solicitarlo  (4).» 

(I)  Bl  eoode  de  Fernán  Nufiei,  que  fu¿  Jovial  y  hasla  chaoccro,  so  propensión  á 
gcnliUbombre  de  cámara  de  Garlos  111.,  y  remedar  é  oíros,  que  bscia  con  gracia,  su 
después  embajador  en  ? arias  eóries,  dedica  manera  de  Tetilr  de  diario,  de  gaU  y  d« 
todo  el  capitulo  último  del  Compendio  que  campo,  sa  modo  de  hablar  con  ios  gentiles- 
escribió  de  la  vida  de  aquel  monarca  á  la  hombres,  mayordoiros,  y  hasta  los  criudos 
descripción  da  ¡at  eualidadu  y  vida  inte-  inferiores,  las  di? ersiones  á  que  tenia  nian 
tif>r  d$l  rey  Cárht.  Asi  es  que  cuenta,  eo»  afición,  etc.,  dice,  hablando  de  su  laalternbto 
mo  quien  lo  felá  diariamente,  varias  anécdo-  j  rulinarío  método  de  vida. 
las  7  multitud  de  curiosos  pormenores  é  ia«  «Su  distribución  diaria  era  ésta  lod»  et 
dividnalidades*  asi  del  carácter  como  del  «afio.  A  las  seis  entraba  á  despertarle  sm 
sistema  de  vida  de  este  monarca,  que  no  «ayuda  de  cámara  favorito  don  AWerioo  Pi» 
carecen  de  cierto  interés,  por  ^u  aiñgulari*  «ni,  hombre  honrado,  que  dormía  en  la  pée« 
dad.  Después  de  describir  su  afábilMad  hat«  «la  inmediata  á  la  saya.  Se  vesUa«  resabe 
ta  con  lu  gentes  mu  humildes,  su  genio  «un  cuarto  de  hora,  y  estaba  so!o  ecupa^o 
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Sí  bien  se  reoonoce  igualmente  el  amor  de  este  monarca  á  ana  puebloat 
y  n  celo  por  iodo  lo  qae  creía  conveniente  al  bien  y  á  la  proaperídad  públi« 
a,  qoe  es  sin  disputa  la  primera  y  maa  relevante  cualidad  del  gde  de  on 
Estado;  si  no  hay  tampoco  qoien  desconozca  au  tacto  y  boen  sentido  para  la 
dttmm  de/ninisiros  y  consejeros,  asi  como  su  constancia  y  firmeza  en  maa'* 
tener  á  su  lado  aquellos  en  quienes  ana  vez  babta  depoaítado  sb  confianza» 
coodidon  también  de  las  mas  excelentes,  y  en  verdad,  no  común  en  los  prnif  • 

«niQ  eoarl*  islerfor  bastí  las  siete  menos  »á  lod9t  y  lo  he  confirmado  jo  mismo  eo  mis 

ifici  Bínutor,  quo  entraba  el  sumiller  du-  «fíages,  que  niogun  soberano  de  Europa 

cqM  de  Loeida.  A  las  siete  en  punto,  qno  «tenia  mejor  el  eeroo»  con  mas  amenidad, 

•era  la  hen  que  daba  ftn  vestirse,  sa&ia  4  «mag eeisd  y  agrado,  lo  cual  es  tanto  mis 

•la  eéaura,  donde  lo  esperaban  los  dos  gen-  «difici^  que  siendo  diario  parece  no  tenia 

•tiles  hoaü>res  de  gnirdií  y  media  guirdli  cque  decirles ^Después  de  comer  éor- 

fj  les  ayndis  de  cámara.  Sa  lifiba  y  Comabí  «nti  la  siesta,  as  serano,  pero  n*  en  in  vier- 

ccfeocolate,  y  enando  habla  acabado  la  es-  «no,  y  salia  luego  á  caza  basta  la  nocbo, 

tfiBia,  entraba  en  pontülas  con  la  choco-  «primero  con  su  hermano  el  infante  don 

thtera  sn  repostero  aniigno  llamado  Bilves*  «Luis,  y  después  con  el  príncipe  de  Astnrias 

ún,  que  hibii  traído  do  Mápoles;  y  como  «sn  hijo.  Al  volfer  del  campo  le  esperaba  li 

«dfiaieraá  hacer  algún  eontrabando  le  lie-  «princesa  y  toda  'a  familia  real.  Se  contaba 

•Baba  da  noero  la  jicara,  y  siempre  hablaba  «y  repartía  la  caza,  hablaba  de  lo  que  cada 

é.  cSlgo  eoB  esto  criado  anilguo.  Al  dafanta  habia  hecho  por  so  lado,  y  despe- 

«liHBpadafaatirlay  delahooolale,  asislian  «didos  los  h^os,  daba  el  santo  y  la  orden 

•los  ■édieas,  cirujano  y  boticario,  según  «para  el  otro  dia,  y  pasaba  al  cuarto  do  sos 

•eMtonbra,  eon  los  eualy  tenia  eonTcrsa-  «nietos.  Lespués  tenia  al  despacho,  y  si 

•tiaB.OIa  laMisa,  pasaba  á  ver  á  sus  hijos,  «entre  éste  y  la  cena,  que  era  á  las  nneve 

•T  á  les  ocho  estaba  ya  de  vuelta,  y  se  en-  «y  medís,  quedibi  algún  rato,  Jugaba  al 

•acrraba  á  trabajar  solo  hasta  las  once  el  «revesino,  n^ra  ocuparle Cenaba  siempre 

•día  que  ao  había  despacho.  A  asti  hora  «una  mismi  cosa,  su  sopa,  uo  pedaio  de 

cfcaian  A  sn  coarto  sos  hijos,  pasaba  coa  «uado,  que  regularmente  era  de  ternera^ 

«elles  nn  rato,  y  loago  otra  con  sn  confesor  «on  huevo  fresco,  ensalada  con  agua,  azúcar 

«y  el  presidente  conde  de  Arsnda,  mientras  «y  vinagre,  y  una  copa  de  vino  oe  Canarias, 

«lo  fui,  y  i  veces  con  algnn  ministro.— Sa-  «dulce,  en  que  mojaba  dos  pcdacUos  de  mign 

«lia  después  i  la  cámara,  donde  esuban  es-  «de  pan  tostado,  y  bebía  el  resto.  Le  ponian 

«penndo  los  embajadores  do  Francia  y  Wá-  «siempra  un  gran  plato  do  rosquillas  co- 

•pelcs,  y  después  de  hablarles  nn  rato  hacia '  «biortas  de  azúcar,  y  un  plato  de  frutas  ver- 

«ana  tiia  al  general  do  cámara,  que  man-  «des  de  las  que  habla,  pero  á  la  mitad  do  la 

•daba  al  ujier  Uiraiso  á  los  cardenales  y  «cena  venían  los  perros  do  esia  eomo  tantas 

ieaÜMiJaderes,  qoo  se  oni  n  á  los  de  fkvi-  «furias....  ote.» 

«Ka,  y  quedaba  eon  todos  un  rato.  Pasaba  i        Después  do  de  tenerse  en  pormenores  de 

«caawr  en  páblleo,  hablando  á  unos  y  á  oíros  esta  especio,  continúa  el  biógrafo:  «Después 

«dorante  la  «esa.  Concluida  ésta,  se  hacían  «do  la  cena  rezaba  otro  cuarto  do  hora  6 

«Im  presentaciones  de  los  estrangeros,  y  «veinte  minutos  antes  do  recogerse,  y  luego 

•besaban  la  aaano  loa  del  pais,  que  tenían  «siüi  á  la  cámara,  se  desnodaba,  daba  la 

«amtivo  do  hacerlo  por  gracir,  llegada  6  «hora  al  gentil  hombre  para  las  siete  del  día 

«despedida.  Tolvia  á  entrar  en  la  cámara,  «siguiente,  se  retiraba  con  el  sumiller  y 

•dende  estibsn  los  embijadoras  y  cárdena-  «se  metii  en  la  cama.  Ssta  era  conocida- 

«les  qne  antes,  y  ademas  do  estos  los  mi-  «mente  la  vida  de  este  santo  monarca... « 

•aisttos  residentes  y  demis  miembros  del  «etc  »~  Nos  creemos  dispensados  de  co- 

«caerpo  diplomático,  con  quienes  pisiba  á  piír  otros  muchoe  pormenores  en  que  so 

•veces  media  hora  en  cerco.  He  oído  decir  estleade  este  ilostre  y  agradecido  servidor. 
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cípesv  si  todos  suenan  acordes  en  punto  á  elogiar  su  afabilidad  y  so  jovial  j 
bondadoso  carácter,  no  lo  están  tanto  en  lo  que  respecta  á  graduar  la  capaci- 
dad» el  talento  y  la  ilustración  de  aquel  soberano.  Sin  embargo,  estudiando  sa 
conducta  y  m  manejo  de  rey»  aun  mas  que  sus  acciones  de  hombre»  es  ím- 
posible  esplicar  bien  aquella  sin  reconocerle  por  .lo  menos  una  buena  dosis  de 
inteligencia  clara»  de  recto  sentido»  de  buena  penetracign,  y  aun  la  bastante 
Instrucción  para  poder  valorar  las  razones  de  aquellos  á  quienes  pedia  consejo. 
Asi  le  juzgan  también  los  que  mejor  pudieron  conocerle.  «Sus  cualidades  in- 
telectuales y  morales  eran  excelentes»»  dice  un  escritor  estrangero»  pero  que 
le  tostó  y  conoció  muy  de  cerca.  «Aun  cusndo  Garlos  III.,  dice  otro  historia- 
dor de  otra  nación,  no  haya  dejado  memoria  de  un  talento  muy  superior»  se 

le. conceda  generalmente  sana  razón  y  mucKa  bondad No  carecía  ni  de 

tacto' ni  de  esperiencia  para  el  despacho  de  los  negocios....»  Su  mente  clara 
ensalzan  todos  los  historiadores  españoles  del  pasado  y  del  presente  siglo  (4). 

Nosotros  nos  afirmamos  en  el  juicio  que  anticipamos  en  nuestro  Discurso 
Preliminar.  «Si  el  talentT\  de  Carlos»  dijimos  ratóneos»  no  rayó  en  el  mas  alto 
punto  de  la  escala  de  las  inteligencias,  tuvo  por  lo  menos  razón  clara»  sano 
juicio»  intención  recta»  desinterés  loable»  ciego  amor  i  la  justicia»  siKcitud 
paternal,  religiosidad  indestructible»  firmeza  y  perseverancia'  en  las  resolc* 
oiones.  Si  le  hubiera  faltado  grandeza  propia,  diérasela  y  no  pequefia  el  tacto 
con  que  supo  rodearse  de  hombres  eminentes,  el  tino  de  haber  encomendado 
á  los  varones  mas  esclarecidos  y  á  las  mas  altas  capacidades  de  su  tiempo,  y 
puesto  en  las  maa  hábiles  manos  la  administración  y  el  gobierno  de  la  mo- 
narquía.» 

Dadas  estas  noticias  del  carácter  y  prendas  personales  de  Carlos  III.»  pa« 
asremoB  á  bosquejar  el  estado  social  de  la  nación  espafiola  en  su  célelNre 
reinado. 

d)    Boeeatiai,  Fernán  Nuftez,  WilUam   él  en  la  tiempo  j  en  loi  posteriores 
Coi»,  Kuricl,  Aura,  Cabarrúf,  JoteUo-   escrito. 
Boe,  Gaetanl»  Ferrer  del  Rio»  j  cuantoeclo 
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Ooe  la  nacloD  española  recobró  gran  parte  de  la  consideración  é  importan* 
cta  ^  había  tenido  en  el  mando,  que  progresó  admirablemente  en  civiliza* 
tmjm  caltnra,  que  mejoró  de  nn  modo  prodigioso  sa  régimen  admlnis- 
tratÍTo  ea  el  reinado  de  Garlos  III.  de  Borbon,  cosa  es  universalmente  reco- 
nocida y  por  nadie  negada.  Por  merecedor  del  titulo  de  Grande,  es  general- 
mente reputado  este  príncipe,  y  de  gloiioso  para  España  califican  su  reinado 
ana  los  que  no  son  españoles,  y  nosotros  no  hemos  ocultado  desde  la  intro* 
duccion  á  esta  historia  que  formábamos  coro  con  sus  encomiadores.  Y  sin 
embaí^  no  nos  proponemos  ser  sus  panegiristas:  sus  virtudes  y  sus  defectos, 
los  aciertos  y  loe  errores  de  su  gobierno  y  de  su  política,  las  prosperidades  ó 
los  infortunios  que  produjeron,  los  hechos  brillantes,  como  los  que  carecieran 
de  gloria  en  su  reinado,  todos  serán  juzgados  con  la  severa  imparcialidad 
qoe  creemos  Uevar  de  muy  atrás  acreditada,  y  que  no  abandonaremos,  antes 
haremos  especial  estudio  en  mantenerla  y  guardarla  en  las  épocas  en  que  es 
naa  necesaria  y  mas  difícil,  en  las  que  se  v.an  aproximando  ya  á  la  nuestra* 

Carlos  111.  no  encontró  la  España  en  la  abyección  deplorable  en  que  It 
halló  Isabel  I.  de  Gastilla,  ni  en  el  lastimoso  abatimiento  en  que  yacía  cuan- 
do vino  á  ocupar  el  trono  su  padre  Felipe  V.  Prendas  y  dotes  tenia  Garlos  UL 
para  haber  sacado  la  nación  de  aquella  situación  miserable,  si  tal  hubiera 
sido;  pero  tuvo  la  fortuna  de  encontrarla  ya  en  la  vía  de  la  regeneración  y 
del  engrandecimiento,  en  que  su  padre  y  su  hermano  la  habían  colocado  según 
al  final  del  libro  VIL  tuvimos  cuidado  de  advertir.  Guando  Carlos  heredó  el 

trono  espafiol,  no  era  tampoco  un  joven  Jnesperto  como  Isabel  la  Católica  ó 
Tobo  xi.  6 
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como  el  uieto  de  Luis  XIV. ,  sino  un  príncipe  de  edad  madura»  hecho  á  llevar 
corona  y  acostumbrado  á  manejar  ol  cetro  por  espacio  de  muchos  años  en 
Parma  y  en  las  Dos  Sicilias.  No  habia  quien  le  disputara  la  herencia,  ni  te- 
nia que  temer  guerra  de  sucesión,  como  después  de  la  muerte  de  Enrique  IV« 
de  Castilla  y  de  Garlos  ll.  de  Austria.  Circunstancias  eran  todas  estas  que 
colocaban  á  Carlos  III.  en  favorable  aptitud  y  ventajosa  posición  para  censa» 
grarse  desde  el*  principio  á  labrar  la  prosperidad  de  sus  reinos.  No  es  esto  re- 
bajar  el  merecimiento  de  sus  actos,  es  definir  una  situación,  para  eslabonarla 
con  la  que  le  sucedió,  y  poder  valorar  convenientemente  la  una  por  la  otra. 

En  éste  como  en  todos  los  períodos  históricos  la  condición  de  un  pueblo 
depende  del  sistema  político  de  los  que  rigen  el  Estado,  asi  en  lo  exterior 
como  en  lo  interior,  cuyas  dos  políticas  á  veces  marchan  en  acorde  consonan- 
cia, á  las  veces  puede  ser  tan  acertada  y  provechosa  ta  una  como  errada  y 
funesta  la  otra,  á  las  veces  también  prevalece  en  ambas  un  laudable  acierto 
sin  estar  exentas  de  eiiores.  El  reinado  de  Carlos  III.  es. uno  de  aquellos  en 
que  cabe  bien  considerar  separada; mente  las  dos  políticas,  no  obslante  la  na- 
tural cohesión  que  tienen  siempre  entre  sí.  Primeramente  nos  b^remoe  car- 
'  go  de  la  situación  en  que  colocó  á  Espaíla  relativamente  á  las  demás  polea- 
cias  su  sistema  de  política  esterior,  con  k)  cual  podremos  después  juzgar  roas 
desembarazadamente  del  estado  interior  de  la  monarquía,  parte  principal  y 
la  mas  gloriosa  de  este  reinado. 

Trece  años  llevaba  España  reposando  digna,  magestuosa  y  tranquilamente 
de  sus  pasadas  luchas  seculares,  respetada  y  considerada  fuera,  reponiéndose 
y  prosperando  dentro,  manteniendo  noblemente  su  independencia,  sin  mez- 
clarse en  contiendas  estrañas,  merced  al  juicioso  y  discreto  sistema  de  neu- 
tralidad, tan  hábil  y  constantemente  seguido  por  Fernando  VI.,  cuando  tioo 
e)  tercer  Carlos  de  Borbon  á  regir  la  nación  española,  tal  como  se  la  trasmi- 
tieron su  padre  y  su  hermano.  Al  año  y  medio  de  su  venida  la  nación  que 
'  descansaba  como  una  matrona  de  todos  acariciada  y  hasta  envidiada»  voel- 
ve  ¿  armarse  de  casco  y  escudo  como  la  diosa  de  la  guerra,  y  trueca  las  dul- 
zuras de  la  tranquilidad  por  la  amarga  agitación  de  las  luchas  armadas,  y 
los  hombres,  y  las  naves^  y  la  sangre  y  las  riquezas  de  España  son  sacriñ* 
cadas  otra  vez  en  el  antiguo  y  en  el  nuevo  mundo  á  un  sentimiento  de  cora- 
zon,  á  un  afecto  de  familia,  á  un  arranque  de  inveterado  enojo,  y  é  on  er- 
ror de  cálculo.  Las  primeras  consecuencias  de  esta  belicosa  resolución  no 
debieron  ciertamente  ni  lisonjear  á  Carlos  IH.  ni  envanecer  al  ministro  q[ue 
negoció  el  Pacto  de  Familia,  origen  y  causa  de  la  goenra.  ¿Qué  significaban^» 
ni  cómo  podían  halagar  el  orgullo  de  una  nación  grande,  la  invasión  de  Por^ 
tugal,  los  fáciles  triunfos  de  las  armas  españolas  en  el  pequeño  reino  losi* 
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taoo,  b  toma  de  Almeída,  el  espanto  de  Lisboa,  y  aun  la  conquista  do  la 
colonia  portuguesa  del  Sacramento,  si  entretanto  los  ingleses  nos  arrebataban 
las  dos  joyas  de  nuestras  posesiones  de  allende  los  mares,  los  dos  inaprecia* 
bles  emporios  de  las  Antillas  y  de  las  Filipinas?  Y  si  á  los  dos  ofíos,  por  la 
paz  de  Pans,  nos  fueron  restituidas  la  Habana  y  Manila,  como  nosotros  tuvi» 
IDOS  que  restituir  la  colonia  del  Sacramento,  ya  no  pudo  remediarse  la  pér- 
dida de  muchos  hombres,  de  no  pocos  navios  y  riquísimas  fragatas,  el  gasto 
de  doce  millonea  de  duros,  la  cesión  de  la  Florida,  los  daños  de  nuestro  co« 
nercio,  la  importancia  maritima  que  cobró  Ingftterra,  y  los  compromisos 
ulteriores  en  que,  no  obstante  la  paz  de  París,  nos  dejaba  envueltos  aquel 
pacto. 

Si  impolítico  é  inconveniente  fué  apartarse  del  sistema  de  neutralidad  do 
Femando  YI.,  cuando  ningún  peligro  habia  en  mantenerle,  y  sí  muchos  en 
abaadonarle,  *o  fué  mucho  más  por  la  manera  como  ae  bizo  el  desdichado 
convenio,  que  en  el  hecho  de  llamarse  de  familia  llevaba  inoculado  en  sí  ua 
ticio  de  origen,  que  como  todos  los  de  esta  especie  encerraba  el  germen  de  pe- 
ligrosas derivaciones.  Lo  fué  por  haber  ligado  impremeditadamente  la  suerte 
de  la  nación  espe fióla  á  la  de  otra  potencia  en  lo  esterior  amenazada  y  en  lo 
iaterior  decaída;  cuando  España  era  mas  fuerte,  y  no  necesitaba  de  Francia^ 
ni  tenia  por  qoé  temer  á  Inglaterra,  y  cuando  Francia  temia  á  Inglaterra,  y 
necesitaba  de  España.  Asi  no  es  de  estrañar  que  el  ministro  Choiseul  di- 
jera envanecido,  que  este  tratado  era  el  mas  honroso  de  s^  ministerio;  ni  os 
tampoco  estrafio  que  el  rey  de  España  premiara  con  el  to'son  do  ero  al  ne- 
gociador francés,  puesto  que  creía  babor  loLrcdo  una  transacción  ventajosa. 

íQué  fué  lo  que  alucinó  á  Carlos  III.  para  emp3'arse  en  tan  lastimoso  com- 
promiso? Para  nosotros  (en  otra  parte  lo  hemos  indicado  yá),  ni  todo  fué 
KQtímiento  de  corazón  v  afecto  de  familia,  ni  todo  afán  de  vendar  una  hu- 
milkcion  recibida  de  Inglaterra:  hubo,^  sí,  de  uno  y  de  otro;  pero  también 
le  impulsó  el  noble  y  patriótico  designio  de  quebrantar  la  pujanza  y  abatir  la 
Mberbia  de  la  nación  que  habia  arrancado  á  España  y  se  negaba  á  restituirla 
l>s  dos  mas  fuertes  é  importantes  plazas  marítimas,  Gibraltar  y  Mafaon.  No 
M  babian^apagado  todavía  en  Carlos  los  fuegos  de  la  juventud,  y  el  que  había 
^nado  las  coronas  de  Ñapóles  y  de  Sicilia  con  les  triunfos  militares  de  B¡- 
looto  y  de  Velletri,  se  dejó  llevar  más  de  los  halagüeños  recuerdos  de  aque- 
lla victorias  que  del  ejemplo  de  la  apacible  respetabilidad  de  so  hermano,  y 
^  haciendo  la  conveniente  diferencia  de  épocas  y  situaciones,  el  ardor  bélico, 
^ne  fué  plausible  y  heroico  coando  era  duque  de  Parma  y  legitimo  aspirante 
si  trono  de  las  Dos  Sicilias»  fué  imprudente  y  funesto  cuando  era  soberano 
pacifico  de  las  Españas. 
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Gérmea  de  largas  y  peligrosas  derivaciones  hemos  apellidado  aquel  C0DTe<« 
nio.  T  éralo  tanto  m¿8,  cuanto  que  uno  de  los  contratantes  era  un  cumplidor 
escla^  o  de  sos  palabras  y  de  sus  compromisos,  cualidad  que  distinguía  á  Car- 
los 111.,  mientras  que  de  otro  lado  estaba  lejos  de  poder  contarse  con  la  mis- 
ma escrupulosidad,  que  no  era  ésta  la  virtud  que  caracterizaba  á  Luis  XV.  y 
á  8Q  ministro,  cuando  se  atravesaba  el  interés  particular  de  la  Francia.  Pronto 
se  vio  resaltar %ta  diferencia  en  la  cuestión  de  las  islas  Maluinas.  Si  el  mo* 
narca  y  el  gobierno  francés,  que  tan  firmes  y  tan  vigorosos  se  mostraron  en 
DO  soltar  la  isla  de  Córcegf  de  que  acababan  de  apoderarse,  hubieran  estado 
igualmente  enérgicos  en  ayudar  á  los  españolea  á  conservar  las  de  Falkland  de 
que  habian  arrojado  ¿  los  ingleses,  ni  éstos  las  habrian  recobrado,  ni  el  em- 
bajador  español  en  Londres  hubiera  tenido  que  hacer  ante  el  gabinete  brítá* 
nico  la  vergonzosa  desaprobacion.de  la  conducta  del  general  que  conquistó  las 
líaluinas  de  orden  y  á  nombre  de  Carlos  IH.  La  conciencia  de  Carlos  debió 
sublevarse,  como  se  sublevó  la  altivez  española,  cuando  Luis  XV.  le  dijo:  «Mi 
ministro  quería  la  guerra,  yo  no  la  quiero. n  Pues  qué,  ¿bastaba'  no  quererla 
cuando  le  obligaba  el  Pacto  de  Familia,  siempre  que  fuese  requerido,  asín  que 
bajo  protesto  alguno  pudiera  eludir  la  mas  pronta  y  perfecta  ejecución  del 
empeño?»  De  bueno  se  pasó  en  esta  ocasión  Carlos  de  España:  con  razón  cen- 
suró el  pueblo  su  excesiva  condescendencia  y  debilidad,  y  lo  peor  fué  que  sa 
pasión  de  familia  fué  mas  fuerte  que  1h  lección  de  este  escarmiento,  y  qae 
olvidado  de  ella,  y  no  considerándose,  como  debió,  desligado  de  los  compro- 
misos del  Pacto,  envolvióse  mas  adelante  en  ellos,  arrostrando  todas  sus 
consecuencias. 

Sensible  nos  es  no  poder  absolver  ¿  Carlos  IIL  de  las  que  debió  calcular 
que  podría  producir  á  España  la  parte  activa  que  tomó  en  la  emancipación  de 
las  colonias  inglesas  de  la  América  del  Norte;  y  sentimos  igualmente  no  poder 
dejar  de  reconocer  en  la  nueva  guerra  con  la  Gran  Bretaña  otra  funesta  deri- 
vacien  del  Pacto  de  Familia,  por  mas  que  un  moderno  historiador  de  este 
reinado,  llevado  del  buen  deseo  de  sincerar  á  Cáilos  deteste  cargo,  baga  es- 
fuerzos de  ingenio  para  persuadir  de  que  si  otra  vez  fueron  á  pelear  juntos 
españoles  y  franceses,  no  era  ya  en  virtud  de  aquel  pacto,  que  se  podia  tener 
por  caducado,  aun  cuando  no  se  hubiese  roto. 

Cierto  es  que  habia  tomado  ya  gran  cuerpo  y  se  ostentaba  imponente  la 
insurrección  délos  norte-americanos  contra  el  gobierno  de  so  metrópoli;  que 
Francia  la  fomentaba  abiertamente;  que  Luis  XVI.  protegia  la  emancipación, 
de  los  Estados  Unidos;  «que  el  embajador  francés  en  Madrid  trabajaba  con  ar- 
dor por  arrastrar  á  España  á  que  luchase  con  Francia  contra  Inglaterra  y  en- 
fiivor  de  la  indcpeudencia  de  las  colonias,  invocando  el  Pacto  de  Familia,  y 
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^todavía  Carlos  111.  rechazaba  la  idea  de  un  rompim'ento  con  la  Gran  Bre^ 
^>yque  el  ministro  Floridablaoca  desaprobaba  el  pensamiento  de  la  corto 
^  *^rsalles  y  resistía  á  las  excitaciones  de  Vergennes,  y  que  rehuyó  cuanto 
P^  ligar  otra  yez  la  suerte  de  una  nación  libre  á  la  de  una  nación  compro- 
lD6Íida,  y  que  pugnó  por  hacer  prevalecer  el  prudentísimo  plan  de  enviar 
fuerzas  de  mar  y  tierra  á  nuestras  colonias  para  asegurarlas  de  todo  peligro  ó 
insulto,  y  ponemos  en  aptitud  de  sacar  el  mejor  partido  posible  de  cualquier 
negociación.  Verdad  es  también  que  al  principio  se  presentó  Francia  sola  en  la 
lucha  como  protectora  abierta  de  la  emancipación  de  los  Estados  Unidos,  y 
qneCárlosHI.  de  Espafia  se  limitó  por  algún  tiempo  á  desempeñar  el  honroso 
y  noble  papel  de  mediador  entre  las  dos  potencias  rivales,  nuevamente  soli- 
citada y  acariciada  la  corte  espaík)la  por  ingleses  y  franceses  como  en  los 
boeoos  dias  de  Femando  VI.  .  . 

Pero  al  fín  cambia  otra  vez  Carlos  III.  la  oliva  por  la  espada,  y  el  conci- 
liador se  trueca  en  guerrero,  y  otra  vez  se  unen  los  ejércitos  y  las  escuadras  do* 
los  dos  Borbones  contra  la  única  potencia  marítima  que  podia  poner  en  peligro 
las  inmensas  posesiones  de  España  en  el  Nuevo  Mundo,  ¿para  quéT  para  favo- 
recer la  rebelión  y  promover  la  independencia  de  agenas  colonias,  sin  mirar 
*  que  DO  podia  recoger  frutos  de  obediencia  y  sumisión  en  propias  pertenencias 
quien  sembraba  y  cultivaba  la  insurrección  en  las  estrañas.  ¿Fueron  las  des- 
abridas respuestas  del  gabinete  de  Londres  á'  las  proposiciones  de  acomoda- 
miento, y  k»  insultos  de  sus  marinos  al  pabellón  español  los  que  lanzaron  á 
Carlos  á  correr  los  azares  de  otra  guerra,  ó  fueron  sus  encarnadas  afecciones 
de  familia,  y  su  antiguo  y  no  satisfecho  ni  apagado  encono  contra  la  Gran  Bre- 
taña, sobreexcitado  con  los  magníficos  planes  de  guerra  sugeridos  por  la  ar- 
diente imaginación  del  impetuoso  conde  de  Aranda,  representándole  como  fácil 
on  golpe  súbito  de  invasión,  y  como  infalible  la  conquista  de  Inglaterra  con 
otra  armada  mas  invencible  todavía  que  Uetan  célebre  como  desafortunada 
de  Felipe  II.? 

Era  la  segunda  vez  que  el  de  Arandá  aconsejaba  con  el  natural  ardimiento 
de  sn  carácter  la  guerra  contra  aquella  potencia.  Pero  hombre  al  propio  tiem- 
po de  talento  clarísimo,  español  y  patriota  como  pocos,  y  muy  previsor  en- 
clítica, había  de  ser  también  el  primero  que  comprendiera  las  consecuencias 
graves  que  habia  de  traer  á  España  su  no  bien  meditado  consejo,  y  la  resolu- 
ción precipitada  del  rey,  y  el  primero  que  con  arrepentimiento  faabia  de  pre- 
decir al  monarca  la  desmembración  de  las  colonias  españolas  en  un  plazo  mas 
ó  menos  lejano,  á  imitación  y  ejemplo  de  la  que  se  babia  fomentado  en  las  in- 
gesas. Confesamos  que  la  guert'a  fué  popular  en  España,  y  que  pueblos  é  in- 
dividuo6,^ero,  grandeza,  corporaciones  y  particulares,  hicieron  espontánea- 
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mente  esfuerzos  y  sacrificios  infínilos  para  sostenerla.  Comprendemos  estos 
arranques  patrióticos  de  entusiasmo  nacional,  y  uun  los  aplaudimos,  siquiera 
nazcan  de  esperanzas  quiméricas  ó  de  equivocados  fundamentos.  Culpamos 
de  estos  errores  solamente  á  loe  hombres  de  Estado,  a  quii  nes  cumple  pre- 
veer  las  consecuencias  de  los  compromisos,  y  dirigir  convenientemente  la 
opinión  y  los  sentimientos  de  los  pueblos. 

No  se  hizo  esperar  mucho  el  desengaño  de  aquellas  ilusiones.  Desde  el 
puerto  de  Brest  vio  con  sus  propios  ojos  el  conde  de  Aranda  disiparse  como 
una  nube  de  humo  el  gran  proyecto  de  desembarque,  y  de  invasión  y  ocupa- 
ción de  Inglaterra.  Las  escuadras  combinadas  que  habían  partido  osteniando 
omnipotencia  volvieron  moviendo  ¿  compasión,  y  al  cabo  de  dos  siglos  se  vio 
reproducido  el  desastre  de  la  Invencible.  Sin  tiempo  para  consolarse  de  este 
infortunio  recibe  Carlos  111.  la  nueva  ^e  la  gloriosa  y  funesta  catástrofe  de 
nuestra  escuadra  en  las  aguas  de  Coaltar:  gloriosa  por  el  beroismo  con  que 

•  se  defendieron  nuestros  marinos  y  que  asombró  al  vencedor  Rodney;  funesta 
por  la  lastimosa  destrucción  de  nuestras  naves.  En  ambos  casos,  más  que  las 
fuerzas  británicas  pelearon  contra  nosotros  los  elementos,  y  más  que  el  po* 
der  naval  de  Inglaterra  nos  dañó  la  vacilación  ó  el  descuido,  dado  que  otro 
nombre  no  mereciera,  de  la  Francia*  Si  Orvilliers  se  hubiera  conducido  delante  * 
de  Plimouth  con  la  resolución  de  Lángara  en  el  cabo  Trafalgar,  y  si  los 

.  navios  franceses  de  Brest  se  hubieran  miido  oportunamente,  como  debíanla 
loa  españoles  en  el  Estrecho,  ni  alli  Hardy  ni  aqui  Rodney  habrían  gozado* 
el  uno  con  la  desastrosa  retirada  de  las  escuadras  borbónicas,  el  otro  con  la 
destrucción  de  la  flota' de  España.  Carlos  111.  vio  en  estos  dos  contratiempos 
lo  bastante  para  no  fiarse  tanto  de  Francia  y  no  asentir  á  su  empello  de  in- 
tentar otro  desembarco  en  Inglaterra,  pero  no  sospechaba  que  pudieran  ser 
avisos  providenciales  para  que  meditara  en  las  consecuencias  de  la  nueva  lu« 
cha  en  que  se  babia  compromolido. 

Mucho  le  consoló  en  su  pesadumbre  la  noticia  de  la  gran  presa  que  biso 
don  Luis  de  Córdoba  á  los  ingleses  en  las  Azores,  y  las  que  de  las  Indias  Oc- 
cidentales iban  llegando  de  los  tritfnfos  que  en  Honduras  y  la  Florida  alean- 

.  zaban  los  dos  Calvez,  padre  é  hijo,  presidente  de  Goatemala  el  uno,  goberna- 
dor  de  la  Luisíana  el  otro:  que  allá  en  el  Noevo  Hondo  favorecía  la  suerte  d» 
las  arma3  y  sopló  mejor  fortuna  á  los  espafioles  en  sus  empresas  que  en  Eu* 
ropa,  bien  que  no  sin  que  con  los  laureles  y  las  conquistas  se  mezclaran  ca- 
lamidades, desastres  é  infortunios,  de  aquellos  que  suelen  ser  inseparables  de 
las  operaciones  militares  y  de  las  empresas  marRimas  en  climas  malsanos,  y 
que  no  alcanza  á  evitar  ninguna  previsión  ni  precaución  humana.  N6  poe« 
do  negarse  que  la  sumisión  do  la  Florida  y  la  espulsion  de  A  mglcsea 
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de)  golfo  de  Honduras  fueron  gloriosas  para  aquellos  intrépidos  e$|)añoles. 

Digna  fue  también  de  todo  elogio  la  conducta  que  aoá  observó  el  go- 
bierDo  español  en  las  negociaciones  que  se  entablaron  para  la  pez.  Hafiilísimo 
esiaTo  Floridablanca,  y  con  mañosísima  destreza  supo  sortear  las  capcio- 
sas insinuaciones  de  la  diplomacia  inglesa.  Ni  las  lisongeras  cartas  de  HHl- 
boroogh  le  fascinaron»  ni  las  artiliciosas  insinuaciones  de  lord  Nortb  al 
presbítero  Uussey  y  al  secretario  Cumberland  le  sorprendieron,  y  el  gabJ- 
osle  británico  pudo  convencerse  de  que  negociaba  con  quien  le  comprendía, 
lioora  será  siempre  de  Carlos  III.  y  de  su  primer  ministro  la  insistencia 
en  exigir  como  coi.dicion  precisa  para  todo  ajuste  la  restitución  de  Gibral- 
tar.  No  hacemos  cargo  alguno  á  Inglaterra  por  su  tenacidad  en  no  querer 
soltar  aquella  plaza:  aconscjábaselo  asi  su  interés,  y  tenía  razón  en  lo  que 
decia  á  eso  propósito  lord  Stormont;  censuramos  solamente  la  estudiada  am- 
bigüedad de  sos  proposiciones.  Aunque  se  frustraron  estos  tratos,  logró  Fio* 
ridablanca  ano  de  sus  principales  fines,  el  de  obligar  á  la  Francia,  por  te- 
mor de  quef^rse  sola,  á  salir  de  su  tibieza  y  á  cooperar  eficazmente  á  los 
planes  de  E^ña,  y  especialmente  á  la  espedicion  contra  la  Jamaica  que  so 
babia  proyectado.  * 

íY  cómo  no  reconocer  el  mérito  del  ministro  español  por  la  principalísima 
parte  que  tuvo  en  el  célebre  sistema  europeo  de  la  neutralidad  armada?  Dado 
qae  este  sistema  no  diera  los  resultados  que  el  nombre  y  el  ruido  hicieran 
esperar,  ¿fué  poco  lauro  para  Carlos  III.  y  para  Floridablanca  habeir  ganado 
perla  mano  á  Inglaterra  en  atraerse  la  disputada  amistad  de  Rusia,  haber 
infinido  en  la  promulgación  del  código  marítimo  de  Catalina  11.,  en  la  adhesión 
deSoecia,  Dinamarca,  Prusia,  Francia,  Níspolas,  Venecia  y  Holanda  al  Mani- 
fiesto de  la  czarina,  y  en  el  aislamiento  político  y  mercantil  de  Inglaterra  de 
todas  las  patencias  de  Europa?  Dos  naciones  se  elevaron  y  engrandecieron 
con  el  principio  de  neutralidad,  España  é  Inglaterra,  las  dos  por  opuestas 
vías;  España  influyendo  en  la  política  general  de  Europa  y  promoviendo  una 
gran  confederación  como  en  los  tiempos  de  su  mayor  pujanza  y  poderío;  In- 
glaterra dando  al  mundo  un .  testimonio  de  sa  grande  aliento,  cuaiíclo  aislada 
de  todas  las  naciones,  esteriormente  desairada  y  sola,  interiormente  devo^ 
rada  por  los  partidos,  teniendo  que  derramar  sus  fuerzas  por  ambos  hemisfe^ 
rios,  casi  espulsada  de  laé»  Indias  Occidentales  y  poco  menos  que  vencida  por 
«os  colonias,  tuvo  empuje  para  declarar  la  guerra  á  Holanda  y  brios  para  pe- 
lear sola  en  todas  partes.  Hay  que  hacer  justicia  al  espíritu,  á  la  perseveran- 
cia, á  la  imperturbable  impavidez  de  la  nación  británica. 

La  redamamos  también  para  nuestra  nación  en  la  reconquista  de  Me-" 
norca,  el  fruto  mayor  q^e  sacó  España  de  estas  guerras.  La  concepción  del 
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plao,  6U  desarrollo,  el  secreto  conque  se  condujo,  la  marcba>  el  ataque,  lodo 
fué  admirablemente  combinado  y  ejecutado.  El  rey,  el  primer  ministro,  el 
enviado  á  esplorar  loe  ánimos  de  los  islefios,  el  general  en  gefe  de  la  espedí- 
don,  capitanes,  marinos  y  soldados,  espafioles  y  franceses,  y  hasta  el  general 
inglés  que  gobernaba  á  Mahon  y  quedó  vencido,  todos  llenaron  su  deber  en 
esta  gloriosa  empresa.  Crillon  y  Murray  compitieron  en  valor  y  galantería. 
Aquellos  islefios  enloquecian  de  encontrarse  otra  vez  espafioles -al  cabo  de 
setenta  y  cuatro  afios  de  estar  sujetos  á  hombres  que  no  hablaban  su  lengua. 
Fundado  y  justo  fué  el  regocijo  de  toda  Espafia,  y  Garlos  III.  vio  cumplido  uno 
de  los  dos  objetos  en  que  tenía  constantemente  clavado  y  fijo  su  pensamiento, 
en  que  cifi-aba  su  mas  ardiente  deseo  y  su  mas  vehemente  afán. 

No  plugo  á  la  Providencia  complacerle  en  lo  que  anhelaba  todavfa  coa  itOA 
vehemencia  y  ardor,  en  la  recuperación  de  Gibraltar.  A  la  Providencia  deci- 
mee,  porque  solo  acudiendo  ¿  sus  altos  inescrutables  fines  puede  el  humano 
entendimiento  resignarse  á  no  poder  esplicar  ni  comprender  cómo  ochenta 
años  de  continuados  esfuerzos  y  de  gigantescos  sacrificios  no  bastaron  ¿  Es*^ 
paña  á  reparar  la  pérdida  de  una  hora  desgraciada.  La  de  un  mundo  entero 
nos  ha  sido  menos  costosa  y  menos  funesta  que  la  de  esa  enorme  y  descamada 
roca  enclavada  en  nuestro  propio  suelo,  para  ser  torcedor  y  mortificación  de 
nn  pueblo  bizarro,  altivo  y  pundonoroso,  desde  el  momento  fatal  que  pasó  á 
estraño  dominio.  Dios  sabe  hasta  cuóudo.  Manejos  diplomáticos  hábilmente 
conducidos,  promesas  solemnes  con  frecuenoia  arrancadas»  tratados  y  conve- 
nios sobre  la  base  de  la  restitución  cimentados,  cambios  y  equivalencias  ofre- 
cidas, largos  y  costosos  bloqueos  con  perseverancia  sostenidos,  sitios  y  ata- 
ques dirigidos  con  inteligencia  y  dados  con  asombroso  valor,  caudales  con 
profusión  empleados  y  sin  cortedad  consumidos,  escuadras  poderosas,  y  no* 
merosos  y  aguerridos  ejércitos  de  tierra  regidos  por  generales  d»  fama  y  por 
almirantes  renombrados,  famosas  batallas  campales  y  combates  navales  ma- 
ravillosamente heroicos,  hasta  el  último  y  mas  prodigioso  esfuerzo  del  ingenio 
del  hombre  y  del  poder  de  una  nación,  el  de  las  baterías  flotantes,  todos  los 
medios  qué  esta  nación,  señora  de  dos  mundos,  empleó  por  cerca  de  ochenta 
años,  diplomacia,  ofertas,  conciertos,  cambios,  bloqueos,  sitios,  caudales,  ejér- 
citos, escuadras,  artificios,  inventos,  combates,  todo  se  estrelló  contra  ese 
fatidico  Peñón,  cuyo  circuito  marítimo  y  terrestre  parecia  destinado  para  se- 
pulcro de  hombres  y  naves  españolas.  El  mismo  conquistador  de  Mahon  vio 
palidecer  ante  Gibraltar  las  hojas  del  laurel  de  su  recien  ganada  corona,  y 
Garlee  111.  tuvo  que  resignarse  á  aceptar  la  paz  sin  la  devolución  de  su  an- 
siada plaza:  cediéronle  vastos  territorios  en  ei  Nuevo  Mundo,  y  no  pudo  re- 
cobrar una  peña  en  su  propio  reino.  No  le  inculpamos  ni  por  su  obstinado  em* 
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pefio,  ni  por  el  resoltado  infausto  que  tuyo:  el  empeño  era  patriótico  y  boa- 
roso;  del  resoltado  ¿quién  podía  responder?  Gibraltar  permaneció,  como  per- 
manece, en  poder  de  ingleses.  Repetimos  aq  ú  lo  que  hemos  dicho  en  otra 
parte.  cSi  todavía  partes  integrantes  de  la  península  ibérica  contínüan  como 
destacadas  de  este  recinto  geográfico,  cosa  es  que  si  debe  apenamos,  no  debe 
bacemos  desesperar.  Aun  no  se  ha  cumplido  el  destino  de  esta  nación;  si  no 
poede  ser  condición  de  su  vida  propia  y  especial  ser  dominadora  de  naciones, 
tampoco  poede  sedo  de  otras  dominar  dentro  de  las  cordilleras  y  de  los  mares 
que  cifien  su  suelo.  Tenemos  fé,  ya  que  no  podamos  tener  etidencia  de  eslo 
princijúo  histórico.» 

Cuando  hemos  calificado  de  poco  acertada  la  política  de  Carlos,  y  de  pre- 
cipitada su  resoluñon  de  envolverse  en  nuevas  guerras  con  la  nación  britá- 
nica y  de  ayudar  á  Francia  contra  ella,  favoreciendo  de  este  modela  iih- 
sorreccion  y  la  independencia  de  las  colonias  norte-americanas,  no  hemos 
querido  significar  ni  que  aquellas  luchas  no  fueran  sostenidas  con  honra,  ni 
qoe  de  la  paz  dejara  de  salir  aventajada  España.  Con  honra  grande,  si  bien 
oon  dolorosos  sacrificios,  con  gloria  no  escasa,  si  bien  con  harto  gravamen  def 
erario  y  sensible  aumento  de  la  deuda  pública,  fueron  sostenidas  aquelbs 
gQefras.  Y  en  cuanto  á  las  condiciones  de  la  paz,  ¿para  qué  ponderarlas 
nosotros  cuando  los  estringeros  la  han  llamado  «la  mas  honorífica  y.  ventajo- 
sa transacción  diplomática  de  cuantas  habia  ajustado  la  corona  de  España 
desde  la  de  San  Quintin?i)  Y  en  verdad,  aparto  de  la  restitución  ó  de  la  re- 
conquista de  Gibraltar,  única  condición  que  faltó  para  que  todo  fuese  com- 
pleto, ¿¿  qué  más  babria  podido  aspirarse  por  fruto  de  la  paz  ó  de  la  guerra, 
qaeá  revocar  el  ignominioso  tratado  de  París  de  4  763,  á  asegurar  la  poso- 
non  de  Menorca,  ájsalvar  nuestras  colonias  de  América,  á  adquirir  el  domi- 
nio de  las  dos  Floridas,  y  á  ensefiorear  todo  el  seno  mejicano? 

Pero  ¿  vueltas  de  todas  estas  ventajas,  surge  otra  cuestión  de  fiíayor 
trascendencia,  que  es  á  la  que  nos  hemos  referido  antes.  Fué  acertada  la  po- 
li'tica  de  Carlos  III.,  fué  conveniente  al  porvenir  do  una  nación  que  tenia 
tantas  y  tan  vastas  colonias  en  América,  fomentar  mas  ó  menos  directamente 
h  insurrección  y  la  emancipación  de  los  Estados-Unidos ,  debilitando  las 
foerzas  de  Inglaterra  y  combatiendo  al  lado  de  la  Francia?  ¿Pudo  influir  este 
ejemplo  en  el  levantamiento  y  en  la  independencia  de  las  colonias  españolas 

Nuevo  Mundo  que  al  cabo  de  algunos  años  sobrevinot 
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Ua  moderno  historia'üor  del  reinado  de  Carlos  tlí.  á  ({aieo  no  puede  ne- 
garse n¡  recto  j  claro  juicio,  ni  buenos  y  profundos  estudios  sobre  este  pe- 
ríodo, se  aparta  en  este  punto  del  común  sentir  de  los  historiadores  y  de  la 
opinión  general  de  los  políticos,  y  asevera  de  plano  que  no  hubo  enlace  al- 
guno entro  la  independencia  de  las  colonias  españolas  y  la  guerra  que  produ- 
jo la  emancipación  de  los  Estados-Unidos,  y  que  ni  urf  solo  día  se  hubiera 
dilatado  aqnella  aun  cuaodo  Carlos  III.  presenciara  inactivo  esta  lucha  (1). 
Sentimos  no  poder  estar  de  acuerdo  con  tan  entendido  y  respetable  histo- 
riador, pero  sin  que  nosotros  pretendamos  que  la  independencia  de  nuestras 
colonias  fuera  una  consecuencia  precisa  de  la  del  Norte  de  América,  sin  que 
queramos  suponer  que  necesariamente  había  de  venir  la  una  en  pos  do  la 
obra,  no  os  impofVble  dejar  de  admitii*  la  Influencia  lógica  y  natural  del  e|em- 
plo,  ¿Era  cuerdo,  y  podia  ser  prudente  en  quien  poseía  tantos  y  tan  vastos  y 
estensos  dominios  en  el  Nuevo  Mundo,  algunos  de  eÍTos  vecinos  y  limítrofes  á 
las  colonias  sublevadas,  proteger  la  resistencia  de  éstas  ¿  la  metrópoli  y  fa- 
vorecer su  emancipación,  á  riesgo  de  dar  tentación  á  las  que  esto  veían,  y 
se  hallaban  en  situación  análoga,  de  imitar  on  ocdslon  oportuna  y  con  igual 
esperanza  la  conducta  de  aquellas?  ¿Y  era  verosímil,  era  siquiera  posible,  que 
ejemplo  tan  solemne  fuera  mirado  con  indiferencia  ó  pasara  desapercibido  do 
los  americanos  españoles? 

¿Y  qué  fueron  ya  en  aquellos  mismos  dias  las  turbaciones  del  Perú  y  do 
Buenos-Aires,  qué  fué  la  san¿^rienta  rebelión  de  Tupac-Amaru,  de  los  Ca<- 
taris  y  los  Bastidas,  qu^  fueron  las  horribles  catástrofes  de  Tinta  y  de  Oru* 
ro,  del  Cuzco  y  del  Santuario  de  las  Peñas,  qué  fueron  las  trágicas  escenas 
de  aquella  mortifera  lucha,  feli2mente  aunque  no  sin  trabajo  vencida  y  sofo- 
cada, sino  chispas  que,  si  no  anunciaban,  podían  por  lo  menos  presagiar  otro 
mas  voraz  incendio?  ¿Qué  proclamaba  el  descendiente  de  los  Incas  sino  la 
emancipación  del  dominio  de  Espnña,  y  á  quiénes  hicieron  los  rudos  indios 
victimas  de  su  encono  sino  á  los  corregidores,  y  al  clero,  y  ¿  los  gobernado- 
res, y  á  otras  autoridades  españolas? 

(I)    Ferrer  del  Rio,  en  el  capítulo  4.*  del    los  III. 
lib.  V.  de  la  Hit  orín  del  reinado  de  Gár- 
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Ni  negamos  que  la  independencia  y  la  libertad  de  los  Estad(»*Unidos, 
como  la  de  la^  otras  grandes  familias  y  regiones  de  América,  ha  sido  ó  pue- 
da ser,  bien  qae  pasando  por  mas  ó  menos  largas  y  penosas  crisis,  útil  y 
provechosa  á  la  humanidad  en  general;  ni  desconocemos  que  el  deslino  de 
todas  las  grandes  colonias,  y  en  eapecial  de  las  que  están  á  inmensa  distan- 
cia de  su  metrópoli,  es  emanciparse  y  irivir  vida  propia  al  modo  de  los  indi- 
viduos cuando  llegan  á  mayor  edad.  Pero  fuerza  es  reconocer  también  que 
el  interés  y  la  conveniencia  espe  i^ial  de  los  soberanos  es  el  de  conservar 
cnanto  puedan  el  domiolo  de  las  regiones  que  poseen,  como  es  sn  deber  re- 
girlss  en  josticia  y  dispensarles  los  beneficios  de  la  civilización;  que  no  puede 
ser  poliüco  excitarlas  con  el  ejemplo  á  la  independencia,  ni  menos  expo- 
nerlas á  los  horrores  de  la  anarquía.  Lo  que  la  prudencia  y  el  interés  acon- 
sejan es  hacerlas  amigas  y  hermanas  cuando  no  se  puede  mantenerlas  súbdi- 
Ub,  y  hacerlas  agradecidas  cuando  no  se  pueda  tenerlas  dependientes.  Aun 
coofeaando  que  para  sacudir  su  depeudencia  las  ccrfonias  españolas  de  Amé- 
rica fué  menester  que  la  península  se  encontrara  en  la  crítica  y  lamentable 
ataaoion  en  que  la  poso  el  coloso  de  Europa  á  principios  de  este  siglo,  y  que 
i  ello  contribuyeron  las  doctrinas  que  santificaban  las  insurrecciones  contra 
el  gran  dominador,  todavía  no  podemos  considerar  prudente  la  política  de 
Carlos  IlL  en  apoyar  y  fomentar  una  emancipación  que  un  dia  podria  servir 
de  modelo  para  la  de  sus  propíos  dommios. 

«Hubo  un  español,  dijimos  en  nuestro  Discurso  Preliminar,  que  vaticinó 
con  maravillosa  exactitud  todo  lo  que  después  había  de  sobrevenir,  y  lo  que 
68 más,  k)  expuso  á  so  monarca  con  desembarazo  y  lealtad.)»  Este  espafiol 
ftté  el  conde  de  Aranda,  el  mismo  que  antes  habla  abogado  con  tanto  ar- 
dor por  la  guerra:  en  el  escrito  que  dirigió  al  rey  después  de  hecha  la  paz, 
le  decía:  cl^  independencia  de  las  colonias  inglesas  queda  reconocida,  y  este 
Qs-para  mí  un  motivo  de  dolor  y  temor.  Francia  tiene  pocas  posesiones  en 
«América,  pero  ha  debido  considerar  que  España,  su  intima  aliada,  tiene  mu- 
«ebas,  y  que  desde  hoy  se  halla  expuesta  á  las  mas  terribles  conmocio- 
«nes....i»  Y  mas  adelante:  «Jamas  han  podido  conservarse  por  mucho  tiempo 
«qwsesiones  tan  vastas  colocadas  ¿  tan  %tan  distancia  de  la  metrópoli.  A  es* 
«ta causa,  general  á  todas  las  colonias,  hay  que  agregar  otras  especiales  á 
tías  españolas,  á  saber:  la  difi -ultad  de  enviar  los  socorros  necesarios;  las 
•vejaciones  de  algunos  gobernadores  para  con  sos  desgraciados  habitantes; 
•la  distancta'que  los  separa  de  la  autoridad  suprema,  lo  cual  es  causa  de  que 
•á  veces  trascurran  años  sin  que  se  atienda  ¿  sus  reclamaciones...  los  medios 
«qoe  los  vireyes  y  gobernadores,  como  españoles,  no  pueden  dejar  de  tener 
«para  obtener  manifestaciones  favorables  á  España;  circunstancias  que  reuní* 
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«das  todas  no  pneden  menos  de  descontentar  á  los  habitantes  de  América » 
«moYÍéndolos  á  hacer  esfuerzos  á  fin  do  conseguir  la  independencia  tan  luego 
«como  la  ocasión  les  sea  propicia.»  Y  habbndo  de  la  nueva  nación:  «Esta  re« 
«pública  federal  nació  pigmta,  por  decirlo  asr,  y  ha  necesitado  del  apoyo  y 
«fuerza  de  dos  Estados  tan  poderosos  como  Espafia  y  Francia  para  conseguir 
«su  independencia.  Llegará  un  ^ia  es  qoe  crezca  y  se  tome  gigante,  y  aun 
«coloso  temiUe  en  aquellas  regiones.  Entonces  olvidará  los  beneficios  que  ha 

«recibido  de  las  dos  potencias,  y  solo  pensará  en  su  engrandecimiento El 

«primer  paso  de  esta. potencia  será  apoderarse  de  las  Floridas  á  fin  de  dominar 
«el  golfo  de  Méjico.  Después  de  molestarnos  asi  y  nuestras  relaciones  con  la 
«Nueva  España,  aspirará  á  la  conquista  de  este  vasto  imperio, qoe  no  podremos 
«defender  contra  una  potencia  formidable  establecida  en  el  mismo  oontineote 
«y  vecina  suya.» 

Discurriendo  luego  este  bombfede  Estado  sobre  los  medios  que  convendría 
emplear  para  evitar  las  grandes  pérdidas  que  preveía,  proponía  al  rey  el  esta-» 
blecimiento  de  tres  infantes  espafioles  en  los  dominios  de  América  como  reyes 
tributarios,  uno  en  Méjico,  otro  en  el  Perú,  y  otro  en  Costa-Firme,  tomando 
el  de  España  el  título  de  Emperador,  y  conservando  para  sí  solamente  las 
islas  de  Cuba  y  Paerto-Rico  en  la  parte  septentrional,  y  albina  otra  que 
conviniera  en  la  meridionaU  Los  nuevos  soberanos  y  sus  hijos  dri3eñan  casar- 
se siempre  con  infantas  de  España  ó  do  su  familia,  y  los  príncipes  espafioles 
se  enlazarían  también  con  princesas  de  los  reinos  de  Ultramar.  «De  este  nu>- 
«do,  decia,  se  establecería  una  unión  íntima  entre  las  cuatro  coronas,  y  antes 
«de  sentarse  en  el  trono  cualquiera  de  estos  príncipes  deberla  jurar  solemne- 
«mente  que  cumpliría  con  estas  condiciones.»  Entre  las  ventajas  que  resolta- 
rían  de  este  plan  contaba  la  de  la  contribución  de  los  tres  reinos  (que  habían 
de  ser,  una  en  oro,  otra  en  pb.ta,  y  otra  en  géneros  coloniales),  la  de  cesar 
la  continua  emigración  á  América,  la  de  impedir  el  engrandecimiento  de  laa 
colonias,  ó  de  cualquiera  otra  potencia  que  quisiera  establecerse  en  aquella  par- 
te del  mundo,  el  aumento  de  nuestra  marina  mercante  y  militar,  y  afiadia: 
«Las  islas  que  arriba  he  citado,  administrándolas  bien  y  poniéndolas  en  buen 
«estado  de  defensa,  nos  bastarían  paO  nuestro  comercio,  sin  necesidad  de  otras 
«posesiones,  y  finalmente  disfrutaríamos  de  todas  las -ventajas  que  nos  da  la 
«posesión  de  América  sin  ninguno  de  sus  inconvenientes  (4).» 

También  el  ilustrado  historiador  de  Carlos  UI.  á  quien  antes  hemos  aludi- 
do» tiene  por  inverosímil  de  todo  punto  que  hiciera  el  conde  de*Aranda  esta 

(I )  Estt  Memoria  ¿  representacioD,  MCt-  drés  If uriel  en  el  cap.  8.^  adicional  á  la  E$* 
da  de  la  Colección  de  manuscritos  del  duqae  paüa  bajo  el  reinado  de  la  caía  de  Bordón 
do  San  Fernando,  fué  publicada  por  dos  An-    de  VITiUiam  Coxe. 


j 
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represeniacion  qoe  so  le  atribuye,  y  fuoáa  so  opinión  principalmeDte  en  dos 
razones:  la  primera  es  no  hallarse  ni  mencionarse  este  documento  en  la  cor-  ' 
icspoodencia  oficial  ni  en  la  confidencial  entre  Áranda  y  Florídablanca;  es  la 
sepmda  lo  difícil  que  se  le  hace  creer  que  nn  personage  de  tanta  gravedad  y 
lijna  de  opiniones  coníb  Aranda,  y  qoe  afioe  antes  habla  sido  paitidario  ar- 
diente de  la  gaerra,  pudiera  después  estampar  frases  é  ideas  tan  en  contra- 
dioeioD  con  so  anterior  pensamiento  como  las  qoe  hemos  copiado.  Pero  la  pri- 
mera te  desvanece  con  la  reflexión  qoe  el  mismo  autor  hace  de  seguida,  á  sa- 
ber, que  la  representación  fué  escrita  en  Madrid  y  presentada  á  la  mano,  cir- 
constaucia  que  esplica  por  sí  sola  lo  de  no  enconttarse  éntrela  correspondencia 
de  aquellos  dos  personages:  ¿  lo  cual  afiadimos  nosotros,  que  habiendo  sido 
el  doqoe  de  San  Femando  ministro  de  Estado,  nada  mas  verosímil  y  natural 
que  el  que  conservara  entre  sus  manuscritos  un  documento  como  éste  (4). 

Respecto  á  la  segunda  razón,  que  ¿primera  vista  parece  ser  mas  fuerte  y 
xoas  profunda,  nosotros,  sin  pretensión  de  fallar  sobre  la  autenticidad  del  do- 
cuQieDlo  y  responder  de  ella,  la  tenemos  por  muy  posible,  y  creemos  poder 
esplicar  sin  violencia  la  variación  en  el  modo  de  pensar  do  aquel  insigne  hom- 
bre de  Estado.  Lo  que  á  nuestro  juicio  hubo  ''ué,  que  el  conde  de  Aranda, 
hombre  de  imaginacioD  fogosa,  que  deseaba  abatir  el  poder  marítimo  de  In- 
^aterra,  y  que  creyó  ver  una  ocasión  oportuna  y  haber  ideado  un  plan  info- 
lihle  para  anonadarle,  aconsejó  y'eicitó  á  la  guerra  con  su  natural  impetuosi- 
dad y  ardor.  Mas  kiego  que  se  firmó  la  paz,  en  qoe  se  estipulaba  el  reconoci- 
miento de  la  independencia  de  los  Estados  Uoidos,  previsor  como  buen  esta- 
(fista,  y  español  de  corazón,  comprendió  la  trascendencia  del  resultado  de  la 
beba  para  el  porvenir  de  España  en  el  Nuevo  Mundo»  se  asustó  de  su  propia 
obra,  y  discurriendo  sobre  el  peligro  que  podrían  correr  las  colonias  espafio- 
hsGon  el  ejemplo  de  lo  que  acababan  de  presenciar  en  el  Norte  de  América, 

(1)  De  haberse  dado  al  diiqv«  de  San  Fer-  Luis  Vidalle  j  del  capilao  doo  Francisco 

■ando  copias  de  muchos  papeles  perlene-  Miranda  par^  sublevar  la  América  Meridio- 

denies  i  la  correspondencia  de  nuestros  nal  (de  i788  á  4795).  Consian  sus  Yiages  é  los 

CBthaJadores  del  pasado  siglo,  se  oncuenlran  Estados  Uoidos  y  á  Londres  á  soliciur  auxí- 

aoiieias  en  el  Archivo  de  Simancas.  El  arcbi-  lios  para  hacer  la  sublevación:  entra  los 

▼ero  sefior  Gonzaleí  era  amigo  particular  pspeles  de  Vidalle  se  encontró  la  «Historia 

dd  do^M.  del  moti»  do  la  provincia  de  Maraoaibo  f 

Decir  ^e  «los  gérmenes  de  emancipación  reino  de  Santa  Fé  que  empesó  por  mayo  de 

de  los  dominios  de  América  brotaron  casi  1781.»  Consta  toda  la  historia  de  estos  dos 

de  improviso  y  qne  hay  que  buscarlos  muy  svgetos,  y  sus  gestiones  en  el  sentido  esprc* 

faeci  da  la  época  de  darlos  III.,»  no  solóse  sado.  Vidalle  lué  arrestado  en  Francia,  j 

spoae  á  los  datos  qne  hemos  presentado,  enfermó  en  Olmedo  cuando  era  traído  preso 

iiao  á  otros  qao  may  recientemente  hemos  A  Madrid.— Correspondencia  de  embi\|adoi» 

encontrado  en  el  mencionado  archivo,  rd»  res  con  la  corle, 
fcfeotes  A  los  manejos  del  italiano  don 
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y  previendo  so  füiara  desmembración,  qoiso  ocvrrir  al  remedio  |kr(^ik¡eodo 
el  plan  contenido  en  su  citada  representación  ó  memoria. 

Que  Aranda  pronosticó  y  tuvo  por  seguro  que  al  cabo  de  un  tiempo  no 
muy  lejano,  pero  que  no  podia  determinar,  habíamos  de  perder  el  continente 
americano,  cosa  es  para  nosotros  incuestionable.  A  la  vista  tenemos  dos  car- 
tas soyas,  escritas  al  conde  de  Floridablanca,  en  que  se  ve  ouán  fija  tenia  esta 
idea,  y  cuánto  le  mortificaba.  En  la  primera  (4 ),  con  aquel  desenfado  y  aquella 
llaneza  que  acostumbraba  en  las  cartas  de  confianza,  le  decia:  «Nuestros  ver- 
«daderos  intereses  son  que  la  España  europea  se  refuerce  con  población,  cul- 
«tivo,  artes  y  comercio;  porque  la  del  otro  lado  del  charco  Océano  la  hemca 
ade  mirar  como  precaria,  afíos  de  diíerencia:  y  asi,  mientras  la  tengamos,  ha* 
«gamos  uso  de  lo  que  nos  pueda  ayudar  para  que  tomemos  sustancia,  pues 
ten  llegándola  á  perder^  nos  faltaría  ese  pedazo  de  tocino  para  el  caldo  gor- 
«do...  Dirá  V.  E.  de  botones  adentro  que  yo  soy  un  visionario;  yo  lo  celebra* 
«ria  de  todo  mi  corazón,  pero  por  el  estado  del  mundo  asi  se  clavó  en  la  testa 
«aragonesa,  dura....  según  dicen  los  castellanos » 

En  la  segunda  (S)  apuntaba  y  desenvolvía  un  nuevo  pensamiento  sobre  las 
Américas  españolas;  ó  porque  el  primero  no  hubiera  encontrado  acogida,  ó 
posibilidad  de  realización,  ó  porque  él  mismo  encontrara  el  segundo  maa  con- 
veniente ó  mas  factible;  cuyas  vacilaciones  nada  tienen  de  estraño  en  cuoslion 
tan  difícil,  y  tan  oscura  en  aquel  tiempo.  «Ya  sabe  V.  £.,  decia,  como  pienso 
«sobre  nuestra  América.  Si  nos  aborrecen,  no  me  admira  según  loa  hemos 
«tratado,  si  no  la  bondad  de  los  soberanos,  las  sanguijuelas  que  han  ido  ain 

«número y  no  entiendo  que  haya  otro  medio  de  retardar  el  estampido  qae 

«el  de  tratar  mejor  á  los  de  allá  y  á  los  que  vinieren  acá.»  Y  después  de  es* 
poner  la  necesidad  de  enviar  mejores  empleados  y  de  dividir  los  negocios  de 
un  modo  conveniente  á  so  mejor  espcdicion,  pasaba  á  manifestar  su  nuevo 
plan,  y  decia:  «Mi  tema  es  que  no  podemos  sostener  el  total  de  nuestra  Amó* 
«rica,  ni  por  su  estension,  ni  por  la  disposición  de  algunas  parles  de  ella,  co- 
«mo  Perú  y  Chile,  tan  distantes  de  nuestras  fuerzas,  ni  por  las  tentativas  que 
«potencias  de  Europa  pueden  emplear  para  llevársenos  algún  girón  ó  solevar-^ 
«lo.  Vaya,  pues,  de  sueño.  Portugal  es  lo  que  mas  nos  convendría,  y  solo  él 
«nos  seria  mas  útil  que  todo  el  continente  de  América,  esceptuando  las  islas. 
«Yo  soñaría  el  adquirir  Portugal  con  el  Perú ,  que  por  sus  espaldas  se  uniese 
«con  el  Brasil,  tomando  por  límites  desde  la  embocadura  del  río  de  las  Ama- 
«zonas,  siempre  rio  arriba,  hasta  donde  se  pudiese  tirar  ana  línea  qne  fuese  á 

<l)    Fecha  tn  París,  i  SI  de  Jalio  de  1785.       (2)    Fecha  rn  París  á  19  de  mano  de  4788. 
— Arcbifo  de  Simancas,  Correspondeocia  en*   «Archivo  de  SímaDCas,  ubi.  sup, 
tre  Aranda  y  Floridablanca. 
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«eaer  á  Paila,  y  aun  en  necesidad^  mas  arriba  á  Guayaquil.  Establecerla  un 
«infante  en  Buenos -Aires,  dándole  también  el  Chile;  si  solo  dependiese  en 
«agregar  éste  ál  Perú  para  hacer  declmar  la  balanza  á  c^usto  del  Portugal  en 
«favor  de  la  idea,  se  lo  diera  igualmente,  reduciendo  el  infante  á  Buenos-Aires 
«y  dependencias. 

«No  hablo  de  retener  Buenos-Aires  para  España,  porque  quedando  cortado 
«por  ambos  mares  por  el  Brasil  y  el  Perú,  más  nos  serviría  de  enredo  que. 
«de  provecho,  y  el  vecino  por  la  misma  razón  se  tentarla  á  agregárselo.  No 
«prefiero  tampoco  el  agregar  al  Brasil  toda  aquella  estension  hasta  el  cabo  de 
«Hornos,  ó  retener  el  Perú,  ó  destinar  éste  al  Infante,  porque  la  posición  de  un 
«principo  de  la  misma  casa  de  España,  cogiendo  en  medio  al  dueño  del  Bra- 
«sil  y  Perú,  serviiia  para  contener  á  éste  por  dos  lados. 

«Quedaría  á  la  España  desde  el  Quito,  comprendida  basta  sns  posesiones 
«del  Norte,  y  las  islas  que  posee  al  Golfo  de  Méjico,  cuya  parte  llena ria  bas- 
tíante los  objetos  de  la  corona,  y  podría  ésta  dar  por  bien  empleada  la  des* 
«membracion  de  la  parte  meridional,  por  haber  incorporado  con  otra  solidez 
«el  reino  de  Portugal.  ¿Pero  y  el  señor  de  los  ñdalgos  querría  buenamente 
«prestarse?  ¿Pero  cabria,  aun  queriendo,  que  se  hiciese  de  golpe  y  zumbido? 
«¿Peco  y  otras  potencias  de  Europa  dejarían  de  influir  ú  obrar  en  contrario? 
«¿Pero,  y  cien  peros?  Y  yo  diré:  soñaba  el  ciego  que  veía,  y  soñaba  lo  quo 
quería:  y  ese  soy  yo,  por  que  me  he  llenado  la  cabeza  de  que  la  América  He» 
cridiooal  se  nos  irá  de  las  manos,  y  ya  que  hubiese  de  suceder,  mejor  era  nn 
«cambio  que  nada.  No  me  hago  proyectista  ni  {frofeta,  pero  esto  segundo  no 
«es  descabellado,  porque  la  naturaleza  de  las  cosas  lo  traerá  consigo,  y  la 
«diferencia  no  consistirá  sino  en  años  antes  ó  después.  Si  fuera  portugués, 
«aceptaría  el  cambio ,  porque  allá  gran  señor  y  sin  los  riesgos  de  lo  de 
«acá,  también  un  día  ú  otro  sería  mas  sólido  y  grande  que  el  rincón  de 
«la  Lositania;  y  siendo  lo  que  soy,  buen  vasallo  de  la  corona,  prefiero  y 
«preferiré  el  reunir  el  Portugal,  aunque  parece  que  se  les  daría  un  gran 
«mundo  j» 

A  estos  párrafos  de  la  carta  del  conde  embajador  contestaba  el  ministro 
Floridablanca  (4);  «El  remedio  de  la  Améríca  por  los  medios  que  V.  E.  dice 
«raeña  es  más  para  deseado  que  para  conseguido.  Por  mas  que  chillen  los  in- 
«díanos  y  ios  que  han  estado  allá,  crea  Y.  E.  que  nuestras  indias  están  mejor 
«ahora  que  nunca,  y  que  sus  grandes  desórdenes  son  tan  añejos,  amigados 
«y  anÍTeraales,  que  no  pueden  evitarse  en  un  siglo  de  bnen  gobierno,  ni  la 
<%ran  distancia  permitirá  jamás  el  remedio  radical.  La  especie  del  cambio  ea 

ii;  Desde  el  Pardo,  á  a  d«  abril  de  478«. 
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«graciosa  ¡Vtinamh  Como  se  iré,  lo  del  cambio  lo  consideraba  ventajosoí  pe« 
ro  le  parecía  irrealizable. 

Asi  pensaban  entonces  acerca  del  presente  y  del  porvenir  de  nuestra  Am^> 
rica  aquellos  dos  insignes  hombres  de  Estado. 


m. 


Si  otras  póteselas  hubieran  seguido  los  sentimientos  y  la  política  de  Car- 
los III.  respecto  á  la  desmembración  de  la  desgraciada  Polonia,  es  mas  que 
probable. que  no  se  hubiera  consumado  aquel  inicuo  repartimiento,  y  las  tres 
naciones  que  se  la  adjudicaron  fueran  boy  menos  poderosas,  y  serian  otras  las 
bases  del  equilibrio  europeo,  y  diferente  acaso  también  la  fisonomía  política 
que  desde  entonces  han  venido  presentando  los  Estados  del  Norte  y  del  Me- 
diodía y  del  Occidente  de  Europa. 

No  encontramos  igual  motivo  de  aplauso  en  su  fesolucion  de  la  reconquista 
deAi^él;  y  no  porque  no' obrara  impulsado  de  un  laudable  propósito,  de  un  fin 
justo,  de  un  sentimiento  nacional,  religioso  y  humanitario,  aparte  de  la  mira 
pdítica,  sino  porque  al  cabo,  por  primera  y  única  vez  vemos  al  cumplidor  ea^ 
crupuloso  de  los  pactos  abandonar  la  actitud  que  le  .prescribía  una  estipulación 
reciente.  La  empresa  fué  desastrosa  por  mal  dirigida.  Pendía  del  secreto  como 
la  de  Menotxa,  pero  O'Reilly  distaba  mucho  de  ser  un  Críllon,  y  el  ejemplo 
de  éste  no  basté  á  hacer  cauto  á  aquel.  España  perdió  una  armada  y  un  ejér  <• 
cito;  O'ReíUy  su  reputación  de  general;  el  ministro  Grimaldi  la  poca  cons¡« 
deracion  que  ya  le  tenia  el  pueblo,  y  ¿  pesar  del  favor  del  rey  la  malhadada 
expedición  le  colocó  en  una  pendiente  en  que  se  hizo  ya  inevitable  su  caída. 
Desde  los  tiempos  de  Carlos  V.  y  de  Felipe  II.  era  constantemente  desastroso 
y  funesto  todo  lo  que  se  emprendía  contra  una  potencia  europea  y  contra  nna 
regencia  africana,  Inglaterra  y  Argel.  Parecían  estos  dos  puntos  de  fatídico 
agOeropara  Espafia.  {Cuántos  hombre^  y  cuántas  naves  isspafiolaa  han  queda- 
do sepultadas  en  aquellas  costas  y  en  aquellos  maresl 

Y  sin  embargo,  estamos  lejos  de  calificar,  como  lo  hace  on  ilustrado  liisto- 
ríador  estrangero  (4),  de  lastimosa  pianía  y  aberración  el  deseo  de  nuestros 
monarcas  de  dominar  en  el  litoral  africano,  y  la  aspiración  de  Garlos  Ili*  á 

(1)   Coze,  Parte  adicional,  cap.  8.* 


PARTB  ni.  LIBRO  VlH.  Dt 

adqoinr  otro  ponto  de  apoyo  eo  la  costa  de  Berbería,  teniendo  por  mocho 
mas  ótflqoeiae  somas  ^tadas  en  aqoellas  espedicíones  y  en  aqoelloe  presi- 
dios se  hubieran  destinado  al  sostenimienlo  de  fuerzas  marítimas  en  el  Estre- 
cho para  proteger  el  comercio  contra  loa  berfoeriaooe.  En  otra  parte  hemos 
consigDado  ya  noeatros  principios  aobre  esta  materia»  del  todo  opuestos  á  los 
del  historiador  citado.  «(Ojalá  (decíamos  hablando  de  la  recuperación  de 
Oria  por  .Felipe  V.),  ojalá  se  faobiera  emprendido  la  reconquista  de  Ar- 
9éi!»  Y  como  no  somos  empirícos»  ni  juzgamos  de  la  bondad  de  los  principios 
por  el  resoltado  eventaal  y  fortuito  de  ks  sucesos»  el  éxito  de^raciade  de  una 
expedición  malograda  por  cansas  conocidas  y  que  pudieron  remediarse  no  ha 
de  impedirnos  repetir  aqui  lo  que  dijimos  entonces:  «Se  ban  gastado  constan- 
«temente  las  foerzas  de  Espafia  en  conquistas  europeas  á  que  nuestra  posición 
«excéntrica  no  nos  llamaba,  y  se  ha  desatendido  la  parte  del  mondo  é  que  nos 
•ooavidaban  nuestra  situación»  nuestra  fé  y  nuesiros  tratliciones.»  La  ensefia 
deCisneros  (qoe  nos  señalaba  la  costa  africana  como  un  vasto  teatro  que  se 
sbrta  ¿  nuestras  glorias)  no  ha  s'do  seguida;  la  política  se  ha  invertido:  sé  ha  . 
dada  lugar  «á  qne  ona  nación  vecina»  sin  los  títulos,  y  sin.  la  basé,  y  sin  los 
«atemeotos  que  la  espafiola,  baya  buscado  y  encontrado  su  engrandecimiento 
tdcade  noeotros  pudimos  y  debimos  tener  nuestra  grandeza  (4).» 

Tanto  envalentonó  aquella  malograda  empresa  á  los  argelinos,  qoe  coando 
b  política  aconsejó  á  Carlos  111.  ponerse  bien  con  las  regencias  berberiscas» 
bailó  en  la  del  Argel  ona  resistencia  tan  tenaz,  que  ni  las  proposiciones  del 
gobiemo  e^pofíol,  ni  el  ejemplo  de  la  Sublime  Puerta  que  acababa  de  ajustar  un 
tratado  de  paz,  amiatad  y  comercio  con  el  rey  católico,  ni  loa  consejos  y  las 
excitaciones  del  Gran  Sultán  bastaron  á  domar  la  soberbia  de  aquella  poten- 
cia corsaria;  y  fué  menester  un  bloqueo  sistemático  y  un  bombardeo  periódico 
de  tres  anos  para  hacer  doblar  la  cerviz  á  aquella  madriguera  de  piratas»  y 
cagarla  á  aceptar,  aun  de  mal  grado,  un  convenio  qne  pusiera  el  comercio  es- 
pafid  al  abrigo  de  las  insolencias  de  aquellos  salteadores  de  los  mar^,  Tfíp<^ 
7  Tanez  se  prestaron  con  menos*  obstinación  y  pusieron  menos  repugnancia» 
fas  negociaciones  fueron  bien  conducidas,  y  merced  ¿  esta  prudente  y  hábil 
política,  la  bandera  mercante  espafiola  tremoló  con  una  seguridad,  en  siglos 
aa  alcanzada,  de  ono  á  otro  cstreroo  del  Mediterráneo,  cesó  la  esclavitud  de 
laíBares  de  familias  que  costaban  mudias  lágrimas  y  muchas  sumas  de  oro» 
aoBMntóse  la  contratación,  creció  la  marina,  y  se  pobló  y  cultivó  .una  esten- 
>ian  inmensa  de  noestro  litoral,  antes  inculto  y  desierto  por  inseguro. 

inconveniente  y  errada  fué  en  on  principio  la  política  de^ Carlos  |.ara  con 

(t)    P»r»e  ri.  Ilb.  VII.  de  nncsira  Uistoria. 

iOMO  XI.  7 
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el  Yccino  reino  de  Portagdl,  tanto  como  )a  hallamos  acertada  y  discreta  de«» 
pues»  Algo  dijimos  yá  de  la  invasión  del  reino  lusilano,  una  de  las  primeras 
consecaencias  del  Pacto  de  Familia;  los  fáciles  é  infructuosos  triunfos  alU  coo- 
scgoidos  no.  podían  menos  de  renorar  antiguos  odios,  que  hubiera  conyeBMk) 
más  estingttir,  entre  dos  pueblos  que  debían  por  mutua  conveniencia  ser  aíem- 
pre-  hermanos  y  amigos.  Manteníase  vWa  aquella  rivalidad  con  la  perenne  con* 
tienda,  origen  de  tantas  guerras,  y  en  que  se  consumieron  tan  crecidas  su- 
mas, sobre  la  posesión  de  la  colonia  del  Sacramento,  á  que  se  dio  una  inmo- 
recida  y  escesiva  importancia.  Fué  necesario  que  cayera  el  ministro  portugués 
Pombal  y  que  so  pusiera  á  la  cabeza  del  gobierno  espafiol  el  hábil  Florida* 
blanca,  para  que  se  diera  un  rumbo  mas  conveniente  á  las  reladones  entre 
las  dos  naciones  vecinas.  El  tratado  de  límites  do  1 777  fué  un  acto  que  é'tó 
alta  idea  del  talento. político  de  don  José  Ifoñino,  y  un  acontedmiento  feliz, 
como  término  de  antiguas  desavenencias  y  luches,  y  como  basede  la  estre- 
cha alianza  que  le  subs¡gui6  en  i  778.  Dobles  enlaces  entre  príncipes  y  pna- 
«esas  délas  dos  familias  reinantes  acabaron  do  estrechar  después  aquella  alian- 
za; que  si  bien  fué  también  dó  familia,  cuando  en  estos  pactos  no  entra  como 
elemento  esdusivo  la  razón  de  deudo,  sino  que  concurren  en  acorde  consonaa- 
cía  la  razón  de  Estado,  el  afecto  de  la  sangre,  la  conveniencia  política,  la  jus- 
ta protección  de  una  parte  y  la  gratitud  de  otra,  que  fué  ol  caso  de  Cárk»  III. 
de  Espafla  con  su  sobrina  la  reina  de  Portugal  después  de  la  muerte  de  Jo- 
sé I.,  entonces  estos  pactos,  lejos  do  encerrar  un  germen  de  funestas  deriva- 
ciones, le  llevan  de  mutuas,  legítimas  y  saludables  consecuencias. 

Alternativamente  ventajosos  y  funestos  los  pactos,  alianzas  y  confederacio- 
Jies  de  Carlos  III.  con  otras  potencias  en  los  dos  primeros  tercios  de  su  reina- 
do; alternativamente  cuerda  y  desacertada  su  política  en  sus  relacioBes  exle- 
rieres  y  en  sus  empresas  en  el  antiguo  y  en  el  nuevo  mundo;  aUemativaiDente 
propicios  y  adversos  los  sucesos  militares,  las  espediciones  marítimas»  y  los 
resultados  de  las  guerras  y  do  las  paces,  pero  haciendo  siempre  gran  figura 
en  su  tiempo  la  nación  española,  en  la  próspera  como  en  la  contraria  fortuna» 
creemos  que  el  rumbo  que  en  el  último  tercio  del  reinado  supo  dar  ó  la  polí- 
tica exterior  puede  y  debe  satisfacer  cumplidamente  al  español  mas  amante 
del  buen  nombré  de  sus  monarcas  y  de  la  dignidad  y.  de  la  gloria  naciooaL 
Si  siempre  es  noble  y  digna  la  actitud  de  un  soberano  quo  se  constituye  en 
reconciliador  de  otros  soberanos  y  en  pacificador  de  naci(»ies,  es  doUemenle 
honrosa  y  lisongera  cuando  su  voz  es  escuchada,  respetado  su  nombre,  pode- 
roso su  influjo,  y  eficaz  su  intervención.  Grandes  títulos  había  adquirido  am 
duda  Garlos  al  respeto  y  consideración  de  otros  potencias,  cuando  su  media- 
c'on  bastó  á  reconciliar  por  dos  veces  ¿  Portugal  con  Francia,  cuando  logió 
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eritar  un  noevo  rompimiento  entre  Francia  é  Inglaterra,  cuando  con  sos  pra* 
denles  exbortaGiones  llegó  á  alcanzar  qoe  estas  dos  potencias  que  parecían  ir* 
recondiiables  se  entendieran  basta  el  punto  de  firmar  (to  convenio»  obligándose 
i  no  iatenrenir  con  la  fuerza  en  los  negocios  de  Holanda»  y  cuando  en  el  arre- 
glo definitivo  entre  las  cortes  de  Madrid  y  Londres  de  los  pontos  qoe  habían 
quedado  pendientes  en  el  tratado  de  paz,  obtuvo  de  la  Gran  BretaJSa  conce* 
sioBes  que  eran  para  ella  verdaderos  sacrificios»  aun  á  cesta  de  excitar  mur- 
moniciones  en  el  pneblo  y  en  el  parlamento. 

No  puede  leerse  sin  respetuosa  admiración  d  cuadro  en  que  se  desen» 
vQel?e.et  sistema  general  de  política  exterior  de  Carlos  111.»  tal  como  se  con^ 
tiene  en  la  última  parte  de  la  célebre.  Instrucción  reser^'ada  para  la  lunta  de 
Estado.  Hay  que  retroceder  mas  de  dos  siglos  para  enconlrar  otro  documento 
de  la  misma  índole  con  que  poder  cotejarle,  que  es  la  Instrucción  de  Carlos  V, 
asa  hyo  Felipe  IL  al  bacer  en  él  la  abdicación  de. sos  vastísimos  dominios; 
pero  aventaja  s:n  duda  en  mérito  la  del  tercer  Carlos  de  Boibon  á  la  del  pri* 
•  mer  Carlos  do  Austria.  Aunque  la  supongamos  obra  de  su  primer  ministro,  el 
rey  la  hizo  suya  aceptándola,  y  no  la  aceptó  sin  examen»  sino  después  de  lar- 
gas conferencias  y  de  muy  detenida  meditación.  No  se  sabe  qué  admirar  más, 
si  el  profundo  conocimiento  que  el  soberano  y  el  ministro  mostraban  tener  de 
la  situación,  de  les  intereses,  de  las  pretcnsiones  y  designios  de  todas  y  cada 
aoa  de  las  potencias  y  estados  del  mundo,  si  la  circunspección  y  cordura  con 
qoe  sobre  este  conocimiento  acordaron  conducirse  y  manejarse  con  las  cortes 
estrangeras,  influyendo  en  todas  las  cuestiones  europeas,  y  haciendo  pesar  en 
la  balanza  del  mundo  la  política  española,  en  el  sentitio  mas  favorable  á  la 
paz  de  loe  pnebioa,  y  sin  ligar  ni  comprometer  los  intereses,  ni  el  porvenir  y 
la  suerte  de  España  á  los  de  otra  potencia  alguna»  ni  por  amiga  ni  por  pode- 
rosa que  fuese» 

En  las  grandes  perturbaciones  que  de  nuevo  amenazaban  á  Europa»  Car* 
loslll.,  siji  consentir  que  se  lastimase  ni  rebajase  en  nada  la  importancia  y 
ú  poder  de  las  naciones  borbónicas»  supo  también  conservar  la  independen* 
cia  y  la  dignidad  de  su  reino,  negándose  á  formar  parte  de  la  cuádruple  alian* 
la  que  se  proyectaba  ^ntre  las  dos  .cortes  imperiales»  Francia  y^spafia, 
m  dejarse  seducir  por  las  oscitaciones  ni  deslumhrar  por  los  ofreoimientoa»  y 
sin  ofender  á  los  que  le  buscaban  ni  dar  recelos  á  los  que  le  temían.  Las  leo* 
ciones  de  lo  pasado  le  habían  hecho  cauto  y  prevenido,  y  aunque  algo  mas 
larde  de  lo  qoe  fuera  de  desear,  todavía  comprendió  á  tiempo  de  evitar  gran- 
des males  y  de  hacer  no  pocos  bienes  lo  que  debió  haber  sido  siempre  el 
Pacto  de  Familia.  Asombra  el  exacto  conocimiento  que  manifestaba  tener  de 
la  índole  y  carácter  de  la  política  inglesa»  de  las  miras  y  aspiraciones  de  la 
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Francia,  de  los  designios  ambiciosos  de  Rusia  sobre  Tunjniá,  y  su  pret isíon 
sobre  \oi  medios  de  enfrensr  las  pretensiones  de  los  imperios  del  Norte;  y 
aparte  de  la  cuestión  de'  los  Estados  Unidos  de  Améñca,  en  qne  le  encontra- 
mos siempre  un  tanto  obcecado,  es  á  nuestro  juicio  maraTilloso  ^  acierto  con 
que  discorria  acerca  del  espíritu  y  tendencias  de  cada  lucipn,  y  de  la  política^ 
que  con  cada  nna  de  ellas  convenia  seguir  ¿  España.   . 

Por  último,  gloria  será  siempre,  y  siempre  bonrará  la  memoria  de  Car- 
los IIl.  el  baber  acertado  con  esta  política  á  colocarse  en  situación  de  ser  el 
único  soberano  de  Europa  á  quien  todas  las  naciones  rol  vieron  la  vista  como 
al  solo  monarca  qne  podía  conjurar  las  nuoTas  turbaciones  de  que  se  reta  ame- 
nazada, y  el  haberlo  logrado,  siquiera  fuese  por  pocos  aflos,  que  tampoco  al- 
canzaron á  más  los  de  su  Tida.  En  el  caso  de  que  la  ProTÍdencia  bubiera 
querido  diferir  algún  tiempo  su  muerte,  no  sabemos,  ni  es  fácil  adivinar 
cuánto  y  en  qué  sentido  bubiera  podido  influir  en  los  grandes  acontecimientos ' 
que  en  Francia  y  en  Europa  sobrevinieron  á  poco  de  descender  Garlos  III.  á 
la  tumba. 


IV. 


Gomo  nna  de  tas  materias  qne  más  influyeron  en  él  orden  político  y 
fuera  y  d  «rtro  de  España,  creemos  corresponde  al  método  que  nos  hemos  pro- 
puesto en  nuestras  observaciones  considerar  en  este  sitio  la  fisonomía  que  im- 
primió al  reinado  de  Carlos  III.  la  doctrina  del  regalismo  que  él  y  sus  hom- 
bres de  Estado  profesaban,  y  el  hecho  ruidoso  de  la  supresión,  en  Espafi^ 
y  en  otros  Estados  de  la  cristiandad,  de  un  célebre  instituto  religioso»  y 
de  la  espolsion  y  dispersión  de  sos  individuos;  puntos  que  constituyen  uno 
de  los  caracteres  que  distinguen  más  la  política  del  reinado  cuya  historia 
acabamos  de  hacer,  y  que  nosotros  conceptuamos  como  íntimamente  en- 
lazados. 

La  doctrina  exagerada  que  en  los*  siglos  medios  sostuvieron  algunos  pon- 

tffices  sobre  la  universal  é  ilimitada  potestad  de  la  Iglesia  y  su  jurisdicción  y^ 

sopremac^  sobre  todos  los  poderes  liumanos,  asi  en  lo  temporal  y  civil  como 

•  en  lo  eclesiástico  y  espiritual,  y  la  facultad  qne  se  arrogaron  de  disponer  de 

las  coronas  de  los  príncipes  y  de  relajar  á  su  voluntad  el  juramento  de 
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fidelidad  de  Iob  subditos  á  sm  soberanos,  reyes  ó  emperadores,  produjo,  co- 
no tooniece  siempre  con  todas  las  doctrinas  estremas^  mía  reacción,  que 
■ele  ser  estrraa  también,  en  favor  del  principio  opuesto.  A  este  ^stremo  la* 
meotable  llevó  la  celebre  Reforma  del  siglo  XVI.  naciones  enteras  de  la 
mtiandad  con  dafio  inmenso  de  la  unidad  católica,  naciendo  la  escuela  del 
protettaatismo,  pronto  dividida  en  multitud  do  soctas,  separándose  algunos 
Estados  del  centro  coman  de  la  Iglesia  y  desconociendo  la  autoridad  de  su  etf 
baa  visible,  instituida  por  el  mismo  Dios,  é  infiltrándose  la  doctrina  berétíca 
dala  reforma  en  las  mismas  naciones  en  que  por  fortuna  se  conservó  la  pa- 
ma del  dogma  y  en  que  no  llegó  i  romperse  el  principio  de  la  unidad^  Aun 
ea  estas  mismas»  y  foera  ya  de  los  errores  de  la  reforma,  siguió  agitándose 
entre  teólogos  y  canonistas  la  cuestión  dd  poder  y  de  la  infalibilidad  del 
papa,  distinguiéndose  en  esta  controversia,  y  sostentéodolo  con  furor,  y  aun 
coa  encarnizamiento,  de  un  lado  el  profesor  de  Lovaina  y  obispo  de  Iprés 
CcTBelio  lansenio  y  los  defensores  de  su  doctrina,  de  otro  lado  los  teólogos 
de  la  Gompafiía  de  Jesús,  defensores  natos  por  su  instituto  de  la  infalibilidad  y 
da  la  ilimitada  autoridad  de  los  pontífices* 

Aon  dentro  de  los  principios  del  catolicismo,  y  sin  mezcla  ya  de  beterodo- 
xia,  soscitdse  otra  cuestión  grave,  que  preocupó  los  ánimos  de  todos  durante 
elsrgb  XVn.  y  continuó  debatiéndose  en  el  XVilf,  á  saber,  la  del  verdadero 
y  difícil  deslinde  de  la  jurisdicción,  autoridad  y  frxultades  propias  de  los  dos 
poderes,  espirítoal  y  temporol,  á  fin  de  fijar  las  que  por  su  naturaleza  corres- 
pondían á  cada  ono,  para  establecer  la  conveniente  y  saludable  concordia  en- 
tre el  sacerdocio  y  ei  imperio,  evitar  invasiones  peligrosas  de  una  y  otra  par- 
te» y  coi^arar  en  Jo  posible  funestas  colisiones  entro  el  gefe  de  la  Iglesia  uni- 
verBal  y  los  soberonos  temporales  de  los  Estados.  Estas  controversias  dieron' 
<MrJgea  y  fueron  ocasión  á  que  se  formaran  dos  escuelas,  á  una  de  laa  coales 
porteneoiaii  los  defensores  de  ciertos  derecbos  de  los  príncipes  seculares,  que 
dieron  en  llamar  regnUtu  de  las  coronas,  ya  por  considerarlos  inherentes  á  la 
potestad  tonporaly  ya  porque  les  perteneciesen  como  protectores  y  patronos 
de  sos  iglesias,  ya  porque  procediesen  de  concesiones  hecbas  por  los  mismos 
pontífices;  pertenecían  á  la  segunda  los  sostenedores  de  la  supremacía  de  los 
papas  y  de  las  inmunidades  de  la  Iglesia.  A  los  primeros  se  denominó  regidU" 
^f  á  los  segundos  popUias  y  %Urammtano$  (4).  Aunque  la  doctrina  de  las 
i^^ifias  no  era  ya  sino  nna  oosa  inconexa  y  muy  diferíate  deljanietiíMio, 
naturalmente  los  jansenistas  habían  de  propender  má^  á  ella  que  á  la  de  la 

(I)  Este  último  nombre,  «irrA  moiif^»,   en  Roma,  y  defeodiaD  las  miximuf  los  in- 
dio pan  desigoar  á  los  que  ?ivian  del  otro   tereses  de  la  corte  romana, 
da  los  Atpes,  6  como  ai  quisieran  decir, 
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escuela  opuesta;  y  esto  bastaba  para  que  los^enriktt,  acalorados  y  fogosos  pa- 
pistas por  su  misma  insUtucion,  y  antagonistas  declarados  de  la  dooirina  de 
las  regalías,  apellidaran /<i«<e^t>¿a«  á  toáoslos  defensores  de  los  derechos  tem- 
porales de  los  reyes.    . 

Por  desgracia  no  hubo  en  esta,  como  no  suele  haber  en  otras  disputas  de 
eacoela,  toda  la  templanza  que  hubiera  sido  de  desear  en  los  con  tendientes,  y 
que  hubiera  convenido  para  determinar  á  la  luz  de  wu  pacifi»  dÍ6c«6Íon  las 
respectivas  facultades  de  ambas  potestades,  sin  menoscabo  ni  mengiAi  de  niii* 
fSOOMLy  y  para  venir  á  los  términos  de  una  verdadera  concordia.  Entre oUss  con- 
secnencias  de  estas  disputas  lo  fué,  y  de  las  mas  notables,  la  declaración  dd 
dero  francés  á  últimos  del  siglo  XYIL,  conocida  con  el  nombre  de  Uherta* 
des  de  la  ígletia  Galicana,  Ya  á  principios  del  mismo  siglo  doctos  españoles 

* 

profesaban  y  sostenían  las  doctrinas  regalistas,  deque  fué  espresion  el  célebre 
Memorial  presentado  á  nombre  del  rey  Felipe  IV.  ^al  papa  Urbano  VIII.  por 
los  dignos  representantes  de  la  corte  de  Esspaña  en  Roma,  Qinmacero  y  Pt* 
mentel.  Fogoso  é  incansable  sostenedor  del  principio  de  las  regalías  fué  des- 
pués el  sabio  jurisconsulto  Macanáz.  En  los  reinados  de  Felipe  V.  y  Feman- 
do VI.  tomó  cuerpo  y  se  difundió  en  España  esta  doctrina,  ai  bieB  combatida 
siempre' por  la  escuela  contraría;  y  la  necesidad  de  dhrimir  las diaeordias  pro<- 
ducidas  por  estas  controvors'ias,  y  la  conveniencia  mdtua  de  los  f  ontí&ces  y 
de  los  reyes,  de  la  Iglesia  y  de  los  Estados,  produjo  aquellas  transacciones  y 
avenencias  entre  las  potestades  espirHoal  j  temporal,  entre  la  Santa  Sede  y 
los  monarcas,  é  que  se  di6  el  nombre  de  Concordias,  como  ia  de  FacheBettí» 
ó  de  Concordatos,  como  los  de  4737  y  4753. 

Aunque  en  estas  convenciones  se  arrobaron  puntos  esenciales  de  los  que 
habían  sido  objeto  de  disputa  entre  ambos  poderes,  quedaron  todavta  otros 
de  suma  importancia  que  deflntr.  El  rey  Carlos  111.,  que  siempre  so  mostró 
sostenedor  celoso,  asi  de  la  autoridad  y  jurisdicción  que  como  á  rey  en  lo  tem* 
peral  le  pertenecía  contra  las  invasiones  ó  usurpaciones  que  per  la  corté  ro  • 
mana  pudieran  intentarse,  como  de  las  regalías  que  de  antiguos  tiempos  ba- 
hía disfrutado  la  corona  de  Espafia  en  virtud  del  reglo  patronato  sobre  todos 
las  iglesias  de  los  dominios  á  ella  sujetod,  llamó  en  derredor  de  sí  y  confió  el 
gobierno  de  la  monarquía,  y  puso  al  frente  de  los  ministerios,  de  los  consejos 
y  de  las  embajadas  á  hombres  de  gran  saber  y  de  vasta  erudición,  políticos 
y  letrados,  pero  conocidamente  afiliados  á  la  escuela  regalista,  cuyos  princi- 
pios dominaban  ent.  nces  entre  los  hombres  de  ciencia.  Tales  eran  Roda, 
Azara,  Azpuru,  Aranda,  Moñino,  Gampomanes  y  otros  que  hemos  tenido  oca- 
sión de  mencionar  en  la  historia.  De  aquí  la  entereza  de  Carlos  III.  en  soste* 
ner,  contra  cualesquiera  pretensiones  de  la  corte  romaoa,  sus  reales  preroga- 
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(¡fas,  ó  MA  las  regalías  de  la  corona,  como  soberano  temporal  y  como  patrono 
de  todas  la»  i^esiaa  de  los  dominios  espafioles;  sus  derechos  á  la  provisión  de 
obispados,  ¿  la  percepción  de  ciertas  rentas  eclesiásticas,  A  dar  ó  negar  el  pa- 
se ó  exe^atur  á  las  bulas  y  breves  pontificios  que  pudieran  turbar  la  paz  del 
'  reino  ó  perjudicar  las  facultades  de  los  poderes  civiles,  á  poner  condiciones  y 
Ciabas  á  la  probibicíon  de  libros,  á  bacer  los  eclesiásticos  subditos  de  la  autori- 
dad  real  como  los  demás  espafioles  en  todo  loque  no  fuese  puramente  eclesiás^ 
(ico y  espiritual;  y  de  aquí  la  inquebrantable  dureza  del  rey  y  de  sus  ministros 
y  consejeros  en  las  cuestiones  y  casos  de  competencia  de  jurisdicción,  oomo 
se  vio  en  los  célebres  procesos  del  inquisidor  general  Quintano  y  del  obispo  de 
Cuenca  Carvajal  y  Lancaster, 

Gomo  los  mas  naturales  y  mas  decididos  adversarios  de  la  escuela  regalista 
fueron  mirados  siempre  los  jesuitas,  k>  cual  ni  ellos  ocultaban,  ni  lo  podrían 
aunque  lo  hubieran  querido,  porque  era  una  consecuencia  precisa  é  indispen- 
sable de  su  constitución  misma,  una  de  las  bases  esenciales  de  la  institución. 
Oreada  la  Compañía  para  defender  la  supremacía  del  poder  pontificio,  organi- 
zada semi-milítarmente  bajo  la  disciplina  de  una  obediencia  ciega  á  sus  supe- 
riores y  de  éstos  al  papa  como  gefe  de  todos,  el  instituto  de  Loyola  era  una 
especie  de  milicia  pontifical  reglamentada  y  difundida  por  todo  el  orbe  cris- 
tiano. Toda  escuela,  toda  doctrina,  todo  principio  que  tendiera  á  cercenar 
en  algo,  siquiera  fuese  en  lo  temporal  y  político,  la  omnímoda  autoridad  que 
se  faabian  arrogado  en  algún  tiempo  los  pontífices;  todo  lo  que  propendiera  á 
robustecer  las  potestades  civiles  y  á  investirlas  de  las  alribuciones  y  derechos 
qoe  en  concepto  de  tales  les  correspondieran,  bien  que  reconociendo  y  respes 
tando  la  supremacía  de  los  papas  en  lo  religioso  y  espiritual;  todo  lo  que  fuera 
querer  deslindar  las  facultades  propias  de  cada  poder;  todo  lo  que  se  encami- 
nara á  colocar  los  príncipes  y  los  tronos  en  cierta  independencia  de  la  c<irte 
de  Roma  relativamente  al  gobierno  temporal  de  los  estados,  era  mirado  ó  tra*- 
doddo  por  los  jesuítas  como  atentatorio  á  la  dignidad  y  á  la  omnipotencia  pon- 
tificia, como  dirigido  á  rebajar,  á  deprimir,  á  esclavizar  la  Iglesia,  como  en- 
caminado á  convertir  la  tiara  en  sierva  de  las  coronas.  De  aqni  el  antagonismo 
entre  los  regalistás  y  los  jesuítas,  ^tre  la  escuela  regalista  y  la  escuela  ul- 
tramoQtana. 

En  este  antagonismo,  unos  y  otros  propendían  á  acusarse  con  la  exage- 
ración propia  de  los  partidos.  Dijimos  ya  que  los  jesuitas  babian  dado  en  lla- 
mar jansenistas  á  todos  los  que  defendían  hs  regalías  ó  derechos  de  los  prín- 
cipes. Del  mismo  modo  cuando  en  el  siglo  XVIII.  nació  la  filosofía  sensualista 
de  Ix)cke  y  de  Condillac,  coando  como  consecuencia  suya  se  desarrolló  y  pro* 
pagp  en  Francia  la  nueva  escuela  filosófica  dirigida  por  Voltaire,  D<  Alemberfc 
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7  Biderot»  á  cuyos  adeptos  se  denominó  antonomésUcamento  los  Filótofat^ 
■  como  si  antes  de  aquel  tiempo  no  hubiera  habido  fí)oí^oría»  y  también  el  de 
Encichpedi$tat,  por  la  obra  en  que  principalmente  se  desenvolvió  aquella  doc- 
trina, loa  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús  y  todos  los  que  pertenecían  á  la 
escuela  ultramontana,  bautizaron  de  propósito  con  el  nombre  de  fiiútofm  ó 
encíciopediitas^  como  antea  con  el  de  Jan$eni»iaif  para  confundirios  cen 
ellos  y  desacreditarlos»  ¿  los  que  profesaban  la  doctrina  del  regalismo,  como 
sí  todo  fuese  ona  misma  cosa;  y  para  comprenderlos  en  un  mismo  anatemn» 
bien  que  reconocieran  que  era  muy  diferente  en  la  intención  y  en  el  fondo 
el  pensamiento  de  onos  y  otros,  supusieron  que  todotf  habian  formado  una  es- 
pecie de  mancomunidad  para  subyugar  la  Iglesia  á  una  dependencia  del  po» 
der  civil,  y  para  ello  destruir  ó  rebajar  la  autoridad  personificada  en  so  gefe 
supremo,  y  acabar  con  sus  defensores  natos,  los  religiosos  de  la  Gompafiíá* 
La  verdad  era  que  siendo  la  escuela  jesuítica  como  la  anUtesis  y  el  polo 
opuesto  de  la  de  los  nuevos  filósofos,  naturalmeiite  habían  éstos  de  acoger 
más  benévolamente  el  regalismo,  por  mas  distancia  que  entre  éste  y  el  filoso- 
fismo hubiera,  sin  que  por  eso  mediase  concierto  entre  unos  y  otros;  achaque 
común  de  todas  las  escuelas  y  partidos,  ser  mas  indulgentes  con  los  que  distan 
menos,  y  encontrarse,  sin  previa  avenencia,  concurriendo  á  combatir  á  los 
que  militan  eQ  otro  partido  estremo. 

A  su  vez  los  regalistas  acusaban  á  los  jesuítas  de  querer  subyugar  las  coro- 
nas de  los  príncipes  i  la  tiara;  representábanlos  á  ellos  mismos  como  avaros 
de  influencia  y  de  dominación  temporal,  y  como  codiciosos  de  materiales  bie- 
nes y  de  intereses  inúndanos;  como  peligrosos  á  la  seguridad  de  los  tronos  y 
¿  la  tranquilidad  de  los  Estados;  como  fautores  de  revueltas  y  promovedores 
de  sediciones.  Atribuíanles  el  intento  de  fundar  en  la  India  una  especie  do 
soberanía  independiente  y  solo  sujeta  á  su  dirección  en  lo  espiritual  y  tempo» 
ral.  Calificaban  su  escuela  de  laxa,  contraria  á  la  buena  moial,  y  destructora 
de  la  subordinanion,  y  culpábanlos  no  solo  de  profesar  la  doctrina  del  r^íci- 
dio,  sino  de  haberla  practicado  en  mas  de  una  ocasión.  Suponíanlos  capaces 
de  santificar  los  mas  criminalea  hechos  ó  designios  con  tal  que  redundaran  en 
provecho  de  la  Sociedad;  y  por  este  órdOn  acumulaban  sobra  ellos  largo  capí- 
tulo de  acusaciones,  sobre  la  general  de  haberse  adulterado  y  corrompido  la 
institución  desviándose  de  los  santos  fines  que  so  ilustre  fundador  se  habla 
propuesto  al  crearla.  Y  en  comprobación  de  ello,  no  solo  citaban  una  serie  do 
hechos  mas  ó  menos  auténticos  ó  desfigurados,  sino  que  alegaban  el  testimo- 
nio de  alguQOs  de  los  ilustres  hijos  de  T.oj'ola,  tal  como  el  respetable  Juan  do 
Mariana,  que  en  su  Ditcuvso  de  la$  cosa»  de  la  Compañía,  sefialaba  y  deplora^ 
ba  los  abusos,  desórdenes  y  vicios  que  en  ella  se  habian  introducido  y  la  cor- 
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impíifi,  fa  por  defecto  de  su  erganizacion  y  gobierno,  excesivamente  numár- 
qoico  (4),  ya  por  faltas,  eatravíoa  y  eaceaos  de  los  individuos. 

fiado  que  hubiera  parte  de  verdad  en  laa  acnaacionea,  no  ae  acreditaban  loa 
acoadorea  de  desapaaionadea  ó  imparcíales,  en  no  poner  al  lado  de  loa  vicios 
ó  excesos  generales  ó  iodividualea  de  la  Gompafiíá  loa  aervicios  inmensos  que 
CB  los  primeroe  tiempos  de  an  institocion  había  prestado  á  la  causa  del  cato* 
liciaBio,  oombatiendo  sin  tregua  el  protestantismo  y  la  heregia,  y  aoateniando 
y  robusteciendo  la  autoridad  entonces  rudamente  atacada  y  vacilante  del  gefe 
supremo  de  la  iglesia;  ni  los  beneficios  inoalculables  que  posteriormente  había 
bccho  á  la  cansa  de  la 'civilización  y  de  la  humanidad  en  la  India  y  en  el 
Muevo  Mundo,  donde  los  misioneros  de  la  Compafita,  á  fuerza  de  abnegación, 
de  virtud,  de  trabaja  y  de  peraeveranoia,  de  prudencia  y  de  privacionea,  y 
anosferando  con  santo  heroismo  todo  linage  de  peligros  y  de  persecociones» 
d  martirio  y  la  muerte,  lograron  civilizar  vastas  é  incultas  regiones,  multitud 
de  pueblos  salvages,  sacándolos  del  estado  de  rudeza  y  de  grosera  idolatría  en 
qoe  se  hallaban,  y  enseñándoles  á  conocer  y  adorar  al  veniadero  Dios,  dulci- 
ficando aua  costumbres,  y  poniéndolos  en  «el  camino  de  la  civilización.  .Tam- 
poco se  acreditaban  de  imparciales  los  acusadorea  en  no  poner  al  lado  de  los 
vicios  de  la  Gompafiíá  k»  virtuosaa  y  santos  varones  qoe  de  ella  habían  salido 
y  la  Iglesia  habia  canonizado,  ni  los  muchos  sabios  y  doctos  escritores  que 
liabia  prodacído,  ni  el  fruto  que  la  juventud  estudiosa  habia  reportado  del 
magisterio  de  aquellos  religiosos,  consagrados  por  su  instituto  á  la  enaefianza, 
de  que  en  cierto  modo  habian  llegado  á  apoderarae,  asi  en  loa  establecimicn- 
toa  públicos,  como  en  la  educación  doméstica  y  privada. 

Mas  esto  mismo,  anido  al  ascendiente  que  les  daba  su  posición  al  lado  de 
loa  prindpes  y  de  los  soberanos,  como  directores  de  su  conciencia  que  llegaron 
á  aer  por  largo  tiempo,  sucediéndose  unos  á  otrosion  el  confesonario  de  los 
reyes,  asi  como  los  altos  cargos  de  consejeros  é  inquisidores  que  les  fueron 
CQDfiadoe,  los  puao  en  aptitud  y  en  tentación  y  peligro  de  inmiscuirse  mas  de 
jo  qoe  les  competía  en  negocios  pdíticos  y  temporales,  y  de  engreírse  por  la 
altura  misma  de  su  posición,  de  su  influjo  y  de  su  poder,  excitando  no  sin 
foBdamento  los  cek»  de  otraa  clases,  y  dando  ocasión  á  sus  adversarios  para 
aunarlos  hasta  de  prevalerse  para  loe  mnnejos  polit'cos  de  lo  que  bajo 
^  sagndo  del  aigilo  aabian.  Pábulo  daban  también  á  la  envidia  y  á  la 
critica  las  riquezas  qoe  la  Compañía  había  llegado  á  acumular,  y  mas  que 

(1)  cUegtdo  hemoe,  decia  Mariana  en  el  tes  atierra,  no  por  aer  monarquía,  aino  por 

cap.  X.  ao  su  IHscurao,  é  la  fuente  de  nnes-  ao  eatar  bien  (emplada.  Be  una  fiera  que  lo 

tfM  desirdenea  y  de  loa  diagoaUM  que  espe-  dcsiroia  todo,  y  é  menos  de  alalia  no  eape- 

riaMAtamea Beta  monarquia,  á  mi  ver,  ramos  sosiego.» 
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U¡4o,  el  ejemplo  funesto  de  algunos  de  sus  indÍTÍdaos  que  las  adqairienm  pia<* 
gües  dedicándose  al  comercio  y  la  especulación;  y  no  les  dafió  poco  en  este 
seniido  el  ruidoso  proceso  fotmado  al  P.  LuiTaletle,  cuyos  cargos  jor  desgra- 
cia resultaron  probedos  (4);  y^sabida  es  la  propensión  de  la  humanidad  á  ha- 
cer refluir  en  dejbrimenio  de  una  dase  ó  corporación  los  excesos  públicos  de 
algunos  de  sus  individuos.  Todo  ello  cooperaba  é  persuadir  ¿  muchos  de  que 
la  sociedad  jesuítica  se  habia  ido  apartando  del  santo  objeto  de  su  primitiyo 
instituto.  Sus  disputas  de  escuela,  no  solo  conloa  universidades^  sino  también, 
y  acaso  mas  principalmente,  con  otras  órdenes  y  corporaciones  religiosas,  dis- 
'  putas  sostenidas  con  encarnizado  ardor,  y  causa  muchas  veces  de  conflictos  y 
perturbaciones  graves,  contilbuyéron  también  á  que  los  institutos  roligioaos  y 
los  regulares  de  otra  ropa  que  hubieran  podido  ser  sus  auxiliares  en  materíaa 
y  doctrinas  tocantes  á  religión,  fuesen  ikus  declarados,  yá  las  veces  soa  mas 
crudos  enemigos.  Y  el  empeño  en  sustraerse  de  la  jarísdiccion  episcopal,  y  no 
sujetarse  sino  á  la  inmediata  y  esclusiva  del  pontífíoe,  les  enagenó  igualmente 
el  afecto  de  no  poces  prelados. 

Resultó  de  este  conjunto  de  circunstancias,  y  de  otras  análogas  que  faera 
prolijo  enumerar,  algunas  de  las  cuales  quedan  apuntadas  en  nuestra  histo- 
ria, que  cuando  en  los  siglos  XVII.  y  XYIII.  se  comenzaron  á  publicar  y  di- 
fundir obras,  folletos,  sátiras  y  escritos  de  todo  género,  atacondo,  ó  la  insti- 
tución, ó  la  doctrina,  ó  los  planes,  ó  las  costumbres,  ó  las  prevaricaoioaes  de 
la  Gompafiía  ó  de  sus  individuos,  estos  ataques,  impugnaciones  y  diatribas. 
Catas  acusaciones  y  cargos,  tal  vez  funda<^os  ó  verosímiles  algunos,  acaso  ine- 
xactos ó  exagerados  los  más,  encontraron  en  los  ánimos  de  muchos  cierta 
predisposición  á  dar  crédito  á  especies  que  hubieran  sido  rechazadas  con  in- 
dignación, ó  por  le  menos  oidas  con  incredulidad  desdefiosa  en  los  buenos 
tiempos  de  la  Gompafiía.  Y  aunque  no  faltaron  á  los  jesuítas  defensores  ardien- 
tes, y  doctos  impugnadores  de  los  escritos  de  sus  adversarios,  aunque  tenían 
la  protección  abierta  de  la  Santa  Sede,  aunque  contaban  con  el  apoyo  de  va- 
rios príncipes  y  de  la  mayoná  del  episcopado  y  aun  del  clero,  y  no  se  habi^ 
estinguido  su  prestigio  en  las  clases  populares,  es  indudable  para  nosotros,  y 
confiésanlo  los  jesuítas  de  mas  reputación,  que  se  había  formado  una  atmósfe- 
ra de  opinión  contra  ellos,  en  cuya  atmósfera  descollaban  como  los  principales 
sostenedores  de  esta  opinión  la  mayor  parte  de  los  hombres  políticos,  de  los 
hombres  de  estado,  de  los  ministros  y  concejeros  de  los  reyes,  de  los  magis- 
trados, de  los  jurisconsultcs  y  de  los  publicistas  (%).  Y  bien  puede  añadiise 

(I)  G«n  oeasioD  de  e  alo  procetote  eaW  9  oebo  miUoDes  de  francM,  ne  contando  el 
culo  la  riqueza  efectiva  que  i  la  saion  po«  capital  que  lentan  en  laa  colonias  francesa&, 
•elan  los  Jesuítas  de  Francia  en  cincuenta       (S)  El  padre  Rafignan  lo  dioe  asi  en  el 
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con  seguridad,  puesto  que  asi  se  vio,  que  esta  opinión  babia  cundido  hasta 
entre  los  prelados  de  la  Iglesia ,  y  hasta  entre  los  cardenales  del  Sacro  Ck)- 
legio. 

En  tal  estado,  no  debió  ser  dlííeil  prever  que  una  de  las  dos  escuelas  que 
de  antiguo  venían  luchando  babia  de  acabar  por  sobreponerse  á  la  otra  y  iriun- 
lar  de  eUa,  tan  pronto  como  las  circunstancias  y  los  sucesos  favorecieran  más 
y  dieran  preponderancia  y  poderío  ¿  la  una  para  vencer  á  la  otra.  Los  beolsos 
en  este  caso  no  son  el  desarrollo,  sno  la  maniiéstacion  del  triunfo  de  una  idea 
en  ana  época  dada;  sin  que  por  eso  este  triunfo  sea  siempre  definitivo,  por- 
que acontece  á  Veces  que  la  idea  vencida  vuelve  á  germinar,  tonaa  nuevo  in- 
^cremento,  y  modificada  por  las  circunstancias  \  por  la  razón  suele  en  otra 
época  creerse  bástante  fuerte  para  entrar  otra  vez  en  lucha  con  la  idea  ven- 
cedora, acaso  modificada  ya  también;  que  hay  principios  que  pugnan  por  es- 
pacio de  siglos  antes  de  poderse  contar  entre  las  verdades  absolutas.  La  su- 
presión del  instituto  de  Loyola  en  casi  tcdos  los  Estados  de  Europa  á  media* 
dos  del  siglo  XYIll.  fué  la  manifestación  del  triunfo  de  la  escuela  regalísia 
tebre  el  principio  de  la  escuela  ultramontana,  y  el  acto  de  convertirse  on 
becho  visible  la  preponderancia  de  la  idea. 


V. 


Solo  de  esta  manera  puede  á  nuestro  juicio  esplicarse  razonablemepte  la 
coincidencia  de  hallarse  á  un  mismo  tiempo  al  frente  de  los  gobiernos  y  al 
lado  de  muchos  soberanos  de  Europa,  como  sus  primeros  ministros  y  princi^ 
pales  consejeros,  hombres  que.  profesaban  los  principios  de  la  escuela  regalís- 
ia, y  por  consecuencia  desafectos  al  instituto  de  Loyola.  En  Portugal  el  mar- 
qoés  de  Pombal,  en  Francia  el  duque  de  Cboiseul,  en  Ñápeles  el  marqués  de 
Tanncci,  enftrma  el  marqués  de  Felino,  en  España  Roda,  Aranda  y  Campo- 
manes,  y  hasta  en  Alemania  Van  Swieten  y  Febronio.  Solo  asi  puede  esplicarse 

ca^l.*  de  fo  obra  UtoWda:  CUrnenU  Xlif,  f^u.  i «  plupart  A  leur  tilr$  de  ehritiens.it 

y  CltmnUe  XIV.'  be  aquí  sus  propias  pala-  Lo  mismo  dice  Dulillcul  en  su  Historia 

bras:  tDa  •uxilien  puinanit  t*  ofraient;  da  tai  eorporacion$i  religio$ai  enPraneía, 

Wfrüiid  %ombr0  d*  hammet  d*  Etai^  de  ^Ce  f%r9nl  ItM  magislrait  qui  préporérenS, 

magitiraUf  de  juriteún$uHef,  d»  pHbli"  iam  pouvoir  toujoun  I*  atíeindre^  la  técu^ 

eistet  pritaient  leur  eoneourt  empret$¿  d  ¡arixaUon  défínilive  de  I*  Etatf  ete.9 
*ilU  muvre  úutrit€Hv$f  iont  reiumcer 
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qae  lodos  aquellos  principes  encontraran  en  el  cuerpo  episcopal  de  sus  res- 
pectivos reinos  prelados  y  cardenales  de  las  mismas  ideas  que  enviar  á  Roma 
como  representantes  suyos  cerca  de  la  Santa  Sede  para  gestionar  con  eficacia 
la  supresión  de  la  Compañía.  Solo  asi  puede  esplicarse  el  espíritu  que  domina- 
ba en  el  Parlamento  de  Francia  y  en  el  Consejo  de  Castillái  y  que  llegara  á 
infiltrarse  éste  miismo  espíritu  hasta  en  el  Sacro  Colegio.  Y  por  último  solo  asi 
puede  esplicarse  que  la  espulsion  de  los  regulares  de  la  Compañía ,  annqoe 
hecha  en  la  forma  mas  ruda,  y  en  algunas  partes  hasta  de  un  modo  inhuma- 
no, se  realizara  sin  resistencia  popular  y  sin  oroduoir  perturbaciones  ni  con- 
flictos en  ninguno  de  h»  Estados  en  qoo  se  verificó»  como  acaso  los  hubiera 
producido  en  otro  tiempo. 

El  ministro  portugués  Pombal,  el  primero  que  abíertamenie  se  declaró 
perseguidor  implacable  de  los  jesuitas,  no  era  hombre  que  gozara  del  favor  {io 
pular,  ni  menoi  del  do  la  nobleza  lusitana,  de  que  fué  también  perseguidor  pd- 
camizado,  sacrificando  una  parte  respetable  de  ésta  en  los  calabozcs  y  en  los 
patíbulo?.  Sos  cualidades  personales,  sus  costumbres,  sus  tiranías,  la  misen^- 
ble  esclavitud  en  que  tenia  al  rey  José  I.,  su  política  arbitraria  y  despótica » 
era  para  hacerle  mas  odioso  que  bienquisto  del  pQd>lo  portugués.  En  sus  cé- 
lebres escritos  contra  los  regulares  de  la  Compañía,  en  las  acusaciones  que  en 
ellos  los  lanzaba,  de  traficantes,  negociadores  y  mercaderes,  de  esplotadores 
de  minas,  de  usurpadores  y  revoltosos  en  las  colonias  portuguesas  y  españolas 
de  América,  de  acaudilladores  de  ejércitos  en  las  reducciones  de  Paraguay,  y 
de  aspirantes  ft  la  fundación  de  un  imperio  jesuílico,  fué,  aun  en  su  mismo 
tiempo,  mirado  como  un  libelista  y  un  impostor,  y  sus  foUetos  mandados  que- 
mar en  la  misma  £s|vix&a.  Y  sin  embargo,  este  ministro  desatentado  y  sin  cré- 
dito obtuvo  del  papa  Benedicto  XIY.  un  breve  de  visita  para  la  reforma  de  los 
jesuitas  de  su  reino,  porque  rodeaban  á  aquel  anciano  pontífice  en  Roma  car- 
denales anti-jesuitas,  como  Pasfiionei  y  Spindli,  y  halló  en  sa  propio  reino 
prelados,  como  el  cardenal  de  Saldanha  y  el  patriarca  de  Lisboa,  que  se  pres- 
taran á  practicar  la  visita  y  hacer  la  reforma.  Y  este  desacreditado  ministro, 
que  culpando  á  los  jesuitas  de  haber  atentado  ¿  la  ^vida  del  rey,  comenzó  á 
descargar  sobre  ellos  su  desapiadado  furor,  encarcelando  á  unoií,  desterrando 
á  otros,  y  por  último  espulsóndolos  á  todos  del  reino  de  la  manera  mas  Igno- 
miniosa y  cruel,  y  denigrándolos  con  las  frases  mas  vilipendiosas  que  se  po- 
dían discurrir,  consumó  sin  embargo  su  obra  sin  que  se  alterase  el  reino,  y 
se  mantuvo  aún  muchos  años  en  el  poder.  NI  lo  uno  ni  lo  olro  hubiera  acon- 
tecido, si  la  opinión  pública,  aun  reconociendo  las  exageradas  calumnias  de 
Pombal,  hubiera  sido  como  en  otro  tiempo  favorable  á  los  religiosos  de  la 
Compañía. 
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La  proscripción  dd  ineiiiuio  de  Sas  Ignacio  en  Francia  no  podo  sorpren- 
der é  nadie  que  conociera  la  faiatoria,  porque  alH  casi  de^  so  misma  crea* 
«mbátÑa  anfrido  embates  y  contrariedades  por  parte  dd  parlamento,  de  la 
loivecBidad  de  Par»,  y  principalmente  de  la  facultad  de  teología.  Sostenidos 
y  protegidos  después  los  jesuítas  por  algmos  príncipes  y  soberanos,  pero  acu- 
flsdoa  mas  adelante  de  conspiradores  contra  la  vida  del  rey  Enrique  lY.,  he^ 
rído  por  el  pnfial  de  Joan  Chatel,  los  mandó  i  fines  del  siglo  XIV  (4594)  era- 
ciiarel  reino  en  el  término  de  quince  dias»  so  pena  de  ser  tratados  sin  forma 
de  proceso  coiio  reos  de  lesa  Magestad,  imponiendo  la  misma  pena  i  todo  el 
qsekN  recibiese  ó  amparase.  Pero  diez  afios  mas  tarde,  ¿  ruegos  del  papa, 
d  miuno  monarca  los  voWió  á  admitir  en  el  reino,  primero  con  prohibición 
deenaefiar  á  la  juventud,  después  alzándoles  esta  prohibición.  La  muerte  de 
Enrique  IV»  por  el  pnfial  de  Ravaillac  encendió  nuevamente  é.  odio  del  par- 
luMDto  contra  los  jesuítas  y  mandó  quemar  sos  libros.  Sostúvolos  sin  embargo 
lareina  liaría  de  Médicis;  los  protegió  Luis  XIII.^  y  aun  á  su  muerte  les  legó 
8as  restos  mortales.  Rraovóee  la  persecución  bajo  Luis  XIV.,  y  el  padre  Hé- 
reas  iné  acosado  de  enseñar  públicamente  que  era  permitido  deponer  los  re- 
jes,  con  cnyo  motivo  mandó  el  rey  que  se  le  recluyera  en  el  colegio  de  Qer- 
mont  hasta  nueva  orden  suya»  Aparecieron  entonces  las  Garios  Prettineiales 
de  Pascal,  escritas  espresamente  contra  ellos;  á  las  cartas  de  Pascal  opnsie- 
na  ellos  la  Apologia  de  ntt  eaitUsiat;  guerra  literaria  no  poco  ruidosa.  A  pesar 
de  lodo  los  jesuítas  prosperaron  en  tiempo  de  Luis  XIV.,  que  tomó  para  sí  un 
confesor  de  la  GompaAía,  el  padre  La  Chaise.  Vino  el  jansenismo  á  reforzar 
los  enemigos  de  aquella  institución.  La  lucha  continuó  en  el  reinado  de 
Luis  XV.,  y  coando  este  príncipe  fué  herido  por  Damiens,  el  parlamento  y  los 
jesuítas  se  achacaron  el  crimen  recíprocamente,  pero  nada  se  probó  por  mía 
parte  ni  por  otra. 

Hemos  indicado  arriba  le  que  peijodicó  al  instituto  de  iSan  Ignacio  el  pro* 
ceio  que  luego  se  formó  al  padre  Lavalette,  superior  de  los  jesuitas  en  las  is» 
las  del  Viento,  sobre  sus  negocios  mercantiles.  En  el  curso  de  esta  causa  •• 
pidió  el  examen  de  las  constituciones  de  la  Compañía  y  de  su  doctrina,  y  des- 
pués de  largos  debates  el  parlamento  falló  contra  la  supuesta  doctrina  del 
regicidio,  ordenó  la  destrucción  de  los  libros,  y  prohibió  á  los  padres  toda 
ensefianza  pública.  El  rey  quiso  consultar  el  cuerpo  episcopal  de  la  Franeta, 
y  de  cincuenta  y  un  prelados  los  cuarenta  se  pronunciaron  en  favor  de  los 
jesoitas,  d  resto  solamente  en  contra.  Se  trató  entonces  de  reformar  la 
Gempafiía,  se  pidió  al  papa  Clemente  XUI.  el  nombramiento  de  un  vicario 
general  de  los  jesuitas  para  Francia,  y  entonces  fué  también  cuando  el  papa  y 
el  padre  general  Ricci  conlestaíon  negativamente  pi-onunciando  aquellas  cé« 
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lebres  palabras:  SitU  ut  suntj  aui  ntm  $ini:  4  wean  como  ton,  6  que  dejen  de 
eer.  El  parlamento  optó  por  el  segundo  extremo,  y  en  la  famoaa  sesión  de  6 
de  agosto  de  476S  pronnnoió  por  unanimidad  el  fallo  de  que  el  instituto  de  la 
Ckmipafiía  de  Jesús  ora  inadmisible,  contrario  al  derecho  natural,  atentatorio  á 
toda  autoridad,  y  qué  tradia  á  iotroéncir  en  la  Iglesia  y  en  los  Estados,  bajo 
el  especioso  yeb  de  instituto  religioso,  no  una  orden  que  a^irase  é  la  ver* 
dadera  perfección  religiosa  y  evangélica,  sino  un  cueqM>  político,  cuya  eaenCSa 
consistía  en  una  actividad  continua  para  ilegar  por  toda  especie  4e  medioa, 
directos  ó  indirectos,  manifiestos  ú  ocultos,  á  una  independeiícia  absoluta,  y 
sucesivamente  á  la  usurpación  de  toda  autoridad.  A  pesar  de  esto  la  senten- 
cia no  fué  tan  severa  como  la  del  tiempo  de  Enrique  lY.,  puesto  que  se  limita 
á  la  disolución  de  la  sociedad,  y  á  cerrar  sus  casas  y  colegios,  pero  sin  ensa- 
fiarse  con  los  individuos,  á  quienes  se  pensionaba  ó  cobcaba  con  tal  que  se 
sometieran  á  prestar  cierto  buroillante  juromenlo  de  qae  en  otra  parte  hemos 
hablado.  El  rey  sancionó  la  decisión  del  parlamento  de  París.  Y  por  último, 
esta  misma  corporación  decretó  mas  adelante  la  espolsion  del  reino  en  término 
de  quince  dias  de  todos  los  jesuítas  que  no  hubieran  prestado  el  juramento 
prescrito. 

Pero  no  fué  la  proscripción  de  los  jesuitafT  de  Portugal,  ni  de  los  de  Fran- 
cia la  que  sorprendió  y  cansó  sensación  en  el  mundo  cristiano.  Porque  del  mt« 
nrstro  portugués  Garvalho  no  estrafiaba  nadie  cualquier  medida,  por  violenta 
que  fuese;  y  en  Francia,  donde  la  Compañía  de  Jesús  había  sufrido  tantos  em- 
bates y  Ticisítudes,  donde  tenia -su  asiento  principal  la  nueva  filosofía,  donde 
se  respiraba.el  aire  de  la  corte  disipada  de  Luis  XY.,  y  donde  compartion  el 
poder  el  ministro  Gboiseul  y  madama  Pompadour,  pudo  aquella  resolución 
atribuirse  por  los  perseguidos  y  por  sos  adictos,  y  basta  por  los  indiferentes 
y  por  los  desapasionados,  á  influencias  bastardas  y  á  fines  poco  nobles.  Por  eso 
la  que  produjo  verdadera  y  profunda  impresión  en  el  mondo  fué  la  espulsion 
de  los  jesuítas  españoles:  porque  España  era  una  nación  eminentemente  cató- 
lica. Garlos  111.  un  rey  piadoso  y  ejemplar  en  sus  costumbres,  grave  y  severa 
su  corte,  hombres  de  saber,  de  seso  y  de  probidad  sus  consejeros  y  minis- 
tros, y  aquí  no  habia  entonces  ni  validos  funestos,  ni  cortesanas  seductoras. 
Por  eso  se  calculó  que  causas  gravísimas  y  motivos  muy  serios  serian  los  que 
habían  impulsado  al  monarca  español  á  dictar  una  providencia  tan  fuerte  y  á 
hacerla  ejecutar  con  un  rigor  tan  inexorable. 

Qué  causas  y  motivos  fuesen  aquellos,  consignado  lo  dejamos  ya  en  la  his- 
toria; que  aunque  el  rey  dijese  en  un  principio  al  sumo  pontífice  que  los  re- 
servaba en  su  real  ánimo,  harto  los  manifestó  después  su  gobierno  en  docn*» 
mentes  á  que  hemos  dado  publicidad.  ¿Eran  fundados  aquellos  motivos?  ¿Eran 
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aertoe  los  hechos»  fueron  probado»  los  crímenes,  se  justiñcaron  legal  y  com- 
pelenlemeote  las  acusaciones  y  los  cargos  que  se  hacían  á  los  regulares  de 
la  Compaña?  ¿Fué  merecida,  fii%  justa  la  procidencia  que  con  ellos  se  tomó? 
¿Tdto  derecho  el  monarca  para  suprimir  la  institución  y  para  espulsar  á  io* 
dos  sos  individuos  de  loe  dominios  de  su  corona?  ¿Se  guardó  la  posible  consi- 
deración y  templanza  en  la  ejecución  de  la  medida,  ó  hubo  exceso  de  rigor  y 
de  dureza  en  la  forma?  ¿Pudieron  conjurarse  los  peligros  que  de  aquella  so- 
ciedad se  temieran  para  la  tranquilidad  del  Estado  con  el  castigo  individual 
de  ios  que  resultaran  culpables,  ó  no  era  posible  evitarlos  sin  comi)rcnder  en 
la  pena  todo  el  cuerpo  colectivo?  ¿Fué  provechosa  y  útil  la  determinación,  ó 
filé  perjudicial  y  dañosa  al  reino  b^jo  el  punto  de  vista  de  la  religión,  de  la 
moral,  de  la  política,  de  la  civilización,  del  orden  y  de  la  tranquilidad  pú- 
blica? 

Cuestiones  son  todas  estas  que  por  punto  general  h^  resuelto  cada  uno^ 
más  que  por  la  fr!a  razón  y  por  un  desapasionado  criterio,  por  sus  ideas  pro- 
pias ó  por  la  aversión  ó  simpatía  que  una  de  las  dos  partes  y  de  las  dos  es- 
cuelas les  haya  inspirado.  Evidentemente  ha  habido  pasión  en  muchos;  im- 
parcialidad, á  nuestro  juicio,  en  los  menos  de  los  que  han  juzgado  este  hecho 
ruidoso  del  pasado  siglo.  Sin  desconocer  nosotros  que  algunas  de  estas  cues- 
tíones  serán  perpetuamente  problemas  entre  los  hombres,  y  que  la  oscuridad 
eo  qae  han  venido  y  en  que  andarán  siempre  envueltas  dará  lugar  á  contro- 
versias interminables,  no  fallaremos  á  nuestro  severo  deber  de  historiadores 
etílicos,  emitiendo  sobre  ellas  nuestra  opinión,  no  sabemos  si  desnuda  de  to- 
do apasionamiento,  pero  al  menos  con  la  certeza,  la  seguridad  y  la  conciencia 
de  haberlo  procurado. 

No  impu^iarémos  nosotros  á  los  que  discurren  y  piensan  que  aun  cuando 
no  hubiera  acontecido  el  notin  deliadrid,  hubiera  sido  suprimida,  algo  mas 
tarde  ó  mas  temprano,  la  institución  de  los  jesuitas  en  España.  El  estado  á 
á  que  había  llegado  ya  la  lucha  de  las  dos  escuelas  de  que  antes  hemos  he- 
cho mérito;  el  espíritu  y  la  opinión,  ya  torcida  contra  ellos,  y  alimentada  con 
tantos  escritos  como  se  publicaban  para  minar  su  influencia  y  su  crédito;  las 
noticias  mas  ó  menos  exageradas  que  circulaban  y  se  difundían  sobre  su  con- 
ducta y  sus  aspiraciones  y  planes  en  las  reducciones  de  la  India;  su  obstina- 
da oposición  á  la  beatiñcacion  del  venerable  Palafox,  en  que  el  rey  mostraba 
00  meno»  lenaz  empeño;  las  indiscretas  censuras  de  algunos  acerca  de  la  re- 
ligiosidad del  monarca  y  de  sus  ministros,  y  sus  imprudentes  pronósticos  so- 
bre la  brevedad  de  jsu  vida  y  de  su  reinado;  el  ejemplo  de  la  espulsion  de 
Portugal  y  de  Francia;  la  muerte  de  las  dos  reinas  que  les  habían  sido  adic- 
tas y  los  habían  estado  sosteniendo;  el  destierro  del  ministro  Ensenada,  par- 
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i'dario  de  la  Compafiía,  y  la  subida  al  mmisterio  de  don  Manuel  de  Roda, 
campeón  decidido  de  la  escuela  regalisla;  la  influenciado  los  duques  de  Choi* 
seul  y  de  Ossún,  ministro  de  Francia  el  uno  y  embajador  francés  en  España 
el  otro,  ambos  enemigos  de  los  jesuítas,  en  ocasión  en  que  unían  ¿  ambas 
cortes  estrechos  lazos  de  amistad;  en  auge  allá  el  enciclopedismo,  y  acá  U 
doctrina  de  las  regalías;  todos  los  antecedentes,  todas  las  circunstancias  in- 
ducen á  creer  qao  el  golpe  de  Estado  contra  el  instituto  de  Loyola  en  España 
estaba  indicado  y  habiia  de  venir  con  ocasión  de  algnn  suceso,  (¡f»,  como 
pudo  haber  sido  otro,  lo  fué  el  motin  de  Madrid. 

Habiendo  desaparecido  el  espediente  de  la  pesquisa  reservada  que  sobro 
aquel  lamentable  acontecimiento  se  mandó  formar  y  se  ultimó,  y  produjo  la 
pragmática  do  la  espolsion,  nos  falla  el  dato  principal  para  emfUr  sobre  una 
base  sólida  nuestro  juicio  en  cuanto  á  la  prueba  y  justificación  de  los  delitos 
que  se  les  atribuian,  y  casi  nos  vemos  prt;cisados  y  reducidos  á  fundarle  en 
conjeturas.  Por  una  parte  se  nos  hace  violento  creer  que  ministix»  de  una 
religión  de  paz  y  de  mansedumbre,  y  hombres  ligados  con  tantos  votos  á  una 
vida  de  virtud  y  de  santidad,  fuesen  los  autores  y  atizadores  de  los  alborotos 
y  perturbaciones  de  Madrid  y  de  las  provincias,  en  que  se  humilló  y  ultnyó 
la  dignidad  regia,  se  puso  en  peligro  la  autoridad,  y  aon  la  corona  del  sobe- 
rano, se  desbordaron  las  turbas,  se  rompieron  los  vínculos  de  la  moral  públi« 
ca,  se  trastornaron  los  fundamentos  del  orden  social,  y  se  cometieron  abomi* 
nables  excesos  y  crímenes.  Por  otra  parte  se  nos  hace  inverosímil  y  nos  re- 
pugna creer  que  un  tribuna^  compuesto  de  los  consejeros  mas  distinguidos  y 
de  los  mas  ilustres  y  graves  magistrados,  que  juntas  consultivas  en  qae  en- 
traban dignos  prelados  de  la  Iglesia  y  otros  eclesiásticos  venerables,  se  con- 
vinieran todos  en  lanzar  sobre  los  jesuítas  un  fallo  de  culpabilidad  en  asunto 
de  tanta  monta,  fundados  en  meros  indicios,  ó  en  ligeros  datos  ó  en  hechos  no 
legal  mente  justificados.  Que  por  mucho  que  queramos  dar  á  la  pasión  de  par- 
tido, al  influjo  de  la  idea,  y  ¿  latf  simpatías  y  relaciones  que  mediaran  entre 
los  filósofos  franceses  y  algunos  individuos  del   Consejo  extraordinario,  tal 
como  el  conde  de  Aranda,  ni  se  hallaban  todos  en  este  caso,  ni  puede  pre- 
sumirse razonablemente  que  todos  fallaran  á  las  severas  prescripciones  del 
juez,  y  que  todos  fuesen  injustos  ó  prevaricadores,  y  todos  indiferentes  á  }a 
responsabilidad  que  contraían  ante  Dios  y  ante  la  historia  y  la  posteridad. 

Y  si  bien  tenemos  por  cierto  que  entre  los  papeles  que  después  fueron 
ocupados  á  los'^espulsos  no  se  encontraron  pruebas  patentes  y  ostensibles  del 
delito,  ó  por  lo  menos  no  consta  que  se  publicaran  para  evidenciar  la  justi- 
cia de  la  espulsion  (que  es  otra  de  las  consideraciones  que  más  hacen  fluctuar 
al  ánimo  desapasionado),  como  indieios  pudieron  mirarse  los  muchos  docu- 
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meotos  referentes  al  motín  qne  en  el  escrutinio  se  hallaron:  tales  eran  las 
Dmnerosas  relaciones  del  suceso,  la  multitud  de  copias  manuscritas  de  ios 
memoriales  y  representaciones  de  los  tumultuados,  epitaños  satíricos  en  prosa 
7  Terso  al  marqués  de  Esquilache,  elogios  de  el  de  la  Ensenada,  y  pon  cartas 
coofideociales  de  que  claramente  se  infería  que  por  lo  menos  algunos  indivi- 
duos no  habían  dejado  de  ver  con  deleite  el  alboroto  (4).  Tampoco  negamos 
1»  posibilidad  de  que  hubiera  mediado  y  existido  correspondencia  de  mas  sig- 
nificación y  de  mas  compromiso  en  las  materias  qae  habían  sido  objeto  de 
Masadon,  asi  dentro  como  fuera  de  Espafia,  y  que,  como  algunos  indican,  la 
bobíeran  hecho  desaparecer  cautos  y  recelosos  de  la  desafección  del  rey  y  de 
808  ministros,  y  temerosos  de  una  medida  de  proscripción  como  la  que  ya  ha« 
bían  sofrído  los  de  otros  reinos.  Pero  dado  que  esto  no  se  evidenció,  y  en 
taoto  qoe  no  se  puntualice,  queda  el  discurso  sujeto  á  la  inseguridad  de  los 
indicios  y  á  la  falibilidad  de  fas  pruebas  incompletas. 

Lo  qoe  para  nosotros  no  puede  cuestionarse  es,  (fie  el  religioso  Garlos  llf . 
obr6  con  la  convicción  moral  mas  íntima,  y  es  de  presumir  que  también  con 
el  couTencimíento  legal,  de  haber  s*do  los  jesuitas  autores  ó  cómplices  del  mo» 
tía  contra  Esquilache^  y  de  ser  ciertas  las  demás  imputaciones  y  cargos  que 
se  les  hacían  en  el  proceso  y  en  los  documentos  y  consultas  del  Consejo  que 
oaestros  lectores  conocen  yá;  y  que  por  consecuencia  se  persuadió  de  que  la 
existencia  de  los  regulares  de  la  Compañía  de  Jesús  en  sus  dominios  era  peli-* 
STOsa  para  la  tranquilidad  pública,  para  la  integridad  de  sus  reinos,  y  hasta 
para  la  seguridad  de  su  cetro  y  aun  de  su  persona.  Por  cualquiera  de  las  dos 
cóoTÍcciones  que  obrase,  estaba  en  el  derecho,  que  nadie  puede  negar  á  un 
soberano,  de  suprimir  en  los  dominios  sujetos  é  su  corona  una  asociación  re- 
ligiosa, que  solo  con  el  consentiniiento  y  beneplácito  del  poder  temporal  ha 
podido  establecerse,  y  solo  puede  continuar  existiendo  en  tanto  que  aquél  te 
t}  consienta  y  permita.  Y  esto,  ne  solo  en  la  teoría  de  los  gobiernos  absolutos. 


(tj   Decimos  esto,  porque  nosotros  mis-  currfr,  j  muchos  sientco  se  le  mortifique, 

■tt  hemos  visto  muchos  de  estos  docu-  acordándose  del  diferente  estado  de  U  me* 

■entoa  hallados  «ntre  los  papeles  de  los  Je-  narquía  en  su  tiempo,  cotejado  con  el  pre* 

Mitas,  hoy  pertenecientes  al  archivo  de  la  senté.  No  sé  si  habrá  Hegado  allá  un  papel 

Knl  Academia  de  la  Historia.  T  en  una  serio,  de  una  representación  hecha  al  rey  dol 

cvta  original  del  padre  Mareos  de  Gorda*  motín  matritense;  es  cosa  grande  á  Juiet» 

la  al  padre  Manuel  Brita,  residente  en  de  los  ioteligentes,  é  instructivo  del  misera- 

O^edo,  en  la  cual,  entre  otras  cosas,  te  de-  ble  estado  de  la  lilspaha,  y  motivos  Justos  de 

^'tKada  hay  por  acá  en  punto  de  noticias  los  amotinados  para  la  aceioa,  por  no  bailar 

^  VSdrid.  £!  marqués  de  la  Ensenada  se  otro  medio  ni  camino  para  que  llrgasen  al 

<Mi  CD  Medina  obsequiado  de  los  Caballé-  rey  süs  Justas  clamores:  si,  no  le  hubiese, 

fs%  y  él  cQii  mucha,  serenidad  y  afiíbilidad;  avíseme,  qjue  yo  procuraré  f emitir  una  co« 

n  salida  de  la  c6rte  da  macho  en  qué  dis-  pia León  y  abrii  9$  de  1766.» 

l'OMO  XI.  8 
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sino  cualquiera  que  sea  en  sa  forma  y  mecanismo  el  régimen  de  un  Estado* 
Por  la  propia  raaon  estuTO  dentro  de  los  límites  y  atribuciones  de  la  jurisdic* 
clon  y  potestad  real  al  incautarse,  á  nomhre  y  como  gefe  del  Estado,  de  Um 
bienes  pertenecientes  á  la  Compañía  una  vez  estinguida,  y  aplicaiios  á  otros 
establecimientos  y  objetos  de  publica  utilidad  j  porque  la  nación  hereda  y  ^ 
gobierno  administra  ios  bienes  de  las  corporaciones  que  mueren.  Practicóse 
así  en  antiguos  tiempos  con  los  de  los  templarios,  y  lo  propio  se  ba  ejecutada 
en  los  tiempos  modernos  con  los  de  otros  institutos  y  comunidades  suprimi- 
das, sin  que  el  derecho  se  baya  puesto  en  tela  de  litigio  sino  acaso  por  los 
partidarios  de  una  escuela  de  principios  exagerados.  Y  en  este  punto,  y  su- 
puesta la  criminalidad,  no  dejaba  de  tener  razón  el  Consejo  estraordinario 
cuando  decía  (en  su  consulta  de  %Z  de  agosto  de  4767}:  «Si  el  levantamiento 
de  un  reino  no  autoriza  al  príncipe  para  echar  de  él  á  los  que  indisponen  los 
ánimos  para  tales  promociones,  flaca  y  débil  sería  por  cierto  la  autoridad  so- 
berana, ó  insuficiente  ¿%i  misma  (4).» 

Quejáronse  entonces,  y  se  han  quejado  después  los  espulsos  y  susamigoay 
parciales  de  haberse  decretado  la  suspensión  y  el  estrafiamiento  sin  darles  los 
medios  de  defensa,  sin  admitirlos  á  audiencia  ni  cirios  en  juicio.  Pero  nadie 
que  discurra  con  imparcialidad  puede  desconocer  que  en  tales  causas  no  es 
fácil,  ni  acaso  posible,  segnir  un  procedimiento  y  guardar  los  trámites  de  un 
juicio  ordinario,  y  ya  el  Consejo  mismo  declaró  no  haber  procedido  con  juris- 
dicción contenciosa,  sino  con  la  económica  y  tuitiva,  como  se  decia  entonces, 
ó  sea  política  y  gubernativamente,  como  diríamos  en  el  lenguage  moderno;  y 
sabido  es  que  en  estos  casos  se  acude  al  remedio  que  la  alta  razón  de  Estado 
exige,  sin  las  formalidades,  y  las  trabas  y  las  dilaciones  de  loo  juicios 
comunes. 

Sostienen  otros  que  la  institución  pudo  haber  sido  reformada  en  la  parte 
en  que  se  hubiera  adulterado  y  corrompido,  sin  necesidad  de  suprimirla,  y 
que  á  aquello  solo,  sin  llegar  á  este  estremo,  pudo  y  debió  limitarse  el  sobe- 
rano. Has  sobre  el  efecto  contrario  que  en  Portugal  habia  producido  el  proyec- 
to de  reforma  y  el  breve  pontificio  impetrado  para  ella,  ni  el  santo  padre  ni  el 

(4)   Ta  en  la  de  ao  de  abril  lutbU  dicbo  de  disciplioe  Us  órdenes  regulares^  se  •«« 

Umbien  el  Gonacjo:  «El  i^milir  on  orden  primen,  eomo  las  de  los  tempUríes  j  claus- 

.regular,  mantenerle  en  el  reino  ó  ef  pelerle  trales  en  Espa&a,  6  ae  reConnan  eomo  lat 

de  él,  es  un  acto  proTidencial  j  meramente  de  loe  caludoe,  6  carian  en  aus  eensU- 

de  gobierno,  porque  niogun  orden  regular  tudonef ,  que  nada  Uenen  de  común  eon 

es  indlspensablemante  necesario  en  la  Igle-  el  dogma  ni  con  el  moral,  j  se  mdncen  á 

«la,  eomo  lo  es  el  clero  secular  de  obispos  y  unos  establecimientos  píos  eon  objete  de 

párrocos,  pnes  si  lo  fuera  le  habría  estable-  esta  naturaleu,  útiles  mientru  loo  ensH 

oído  Jesneristo,  cabesa  y  fundador  de  la  uni-  píen  bien,  J  perjudiciales  cuando  doge- 

versal  Iglesia;  antes  como  materia  variable  neriB»» 
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g^eral  de  la  orden  habrían  consentido  en  la  reformación,  dado  qne  fuese  po« 
sible,  á  juzgar  por  aquellas  célebres  y  lacónicas  palabras  con  qae  contestaron 
á  Luis  XV.  de  Francia  y  al  Parlamento  de  París  cuando  la  propusieron  y  solí* 
citaroo:  5tfi  ui  $unt,  aut  non  iini»  Parécenos»  pues»  que  los  abogados  de  la 
refismia  no  son  juslos  en  hacer  cargo  al  monarca  español  por  no  haber  hecho 
é  ÍDtentado  aquello  mismo  que  el  romano  pontífice  y  el  general  de  la  Compa- 
ña le  mostraron  dispuestos  á  resistir. 

De  mas  fundamento  nos  parece  la  queja  de  haber  sido  castigada  toda  la 
^n  por  el  delito  ó  delitos  que  hubieran  podido  cometer  individuos  de  ella» 
mochas  ó  pocos,  y  de  haber  sido  comprendidos  en  la  misma  pena  sin  distin- 
cioD  inocentes  y  culpables.  Confesamos  no  acabar  de  convencernos  la  razón 
en  qoe  el  Consejo  fundó  esta  mancomunidad  de  pena.  «Si  uno  ú  otro  jesuíta » 
«decia,  estuviese  únicamente  culpado  en  la  encadenada  serie  de  bullicios  y 
«coDspiraciones  pasadas,  no  seria  justo  ni  legal  el  estrafiamiento;  no  hubiera 
«habido  una  general  conformidad  de  votos  para  su  espulsion  y  ocupación  de 
«temporalidades  y  prohibición  de  su  restablecimiento.  Bastarla  castigar  los 
«culpables,  como  se  está  haciendo  con  los  cómplices,  y  se  ha  ido  continuando 

«p9  la  autoridad  ordinaria  del  Consejo x>  Y  mas  abajo  daba  la  razón  del 

castigp  de  toda  la  orden,  diciendo:  «El  particular  en  la  Compañía  no  puede 
«nada:  todo  es  del  gobierno,  y  esta  es  la  masa  corrompida,  de  la  cual  depen- 
«den  todas  las  acciones  de  los  individuos,  máquinas  indefectibles  de  la  Tolun- 
«lad  de  k»  superiores  (4).» 

Lo  qne  esto  manifiesta  es  qne  el  Consejo  se  prevalió  de  la  misma  estre-* 
dkezdel  prineipio  de  unidad  que  constituía  la  base  de  la  institución  para  der* 
ribBrla  de  un  solo  golpe,  y  que  la  organización  estremadamente  disciplinaria 
déla  orden,  á  que  debió  su  rápido  engrandecimiento,  dio  ocasión  á  la  rapidez 
de  la  eaida;  y  los  que  profesaban  renunciar  á  la  voluntad  propia  sometiéndola 
ea  todo  á  la  del  superior,  fueron  tratados  en  la  pena  como  si  en  la  culpa  no 
hohiera  habido  sino  una  sola  voluntad.  Por  lo  demás,  si  la  masa  estaba  cor- 
rompida,  como  decía  el  Consejo  estraordinario,  comprendemos  que  la  orden 
hobiera  merecido  la  supresión,  ya  que  no  era  posible  la  reforma,  pero  no  la 
ea^triacion  de  todos  sus  individuos.  T  en  la  hipótesis  (en  la  cual  nosotros 
creemos,  y  es  lo  mas  verosímil  que  sucediese  asi)  de  que  hubiese  culpados, 
eo  mas  ó  menos  número,  y  una  masa  de  inocentes^  tal  vez  instrumentos  cie- 
gos é  ignorantes  de  super^pres  á  quienes  obedecían  por  su  regla i  y  de  planes 
é  designios  que  no  conocían,  á  los  primeros  debió  limitarse  el  castigo  del  es* 
tnñanúento,  legal  si  del  proceso  resultaban  comprobados  los  delitos  y  los  de« 

(I)  GdBSQlia  dle  ao  de  abril  de  47€7« 
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líncaeAtes,  gubernativo  y  precauciona]  si  solo  arrojaba  convencimiento  moral 
de  hechos  y  de  personas:  nunca,  á  nuestro  juicio,  procedía  envolver  á  iodos 
en  el  anatema  general. 

Nuestros  lectores  habrán  po4ído  ya  comprender  que,  aun  supuesta  la  jos- 
tícia,  la  conveniencia  y  la  necesidad  de  la  supresión  y  del  estrafiamiento  de 
los  jesuítas  de  los  dominios  de  España,  nosotros  no  podríamos,  sin  hacer  vio- 
lencia ¿  nuestro  juicio,  ni  aplaudir  ni  aprobarla  forma  ruda  y  liasta  inhamana 
con  que  fué  ejecutada  la  providencia  de  Carlos  III.;  porque  rudeza  y  basta  in- 
humanidad nos  parece  que  hubo  en  la  repentina  espulsion  y  espatriacion  per- 
petua de  tantos  millares  de  hombres,  Inocentes  y  culpables,  sacerdotes  y  legos, 
ilustres  y  humildes,  jóvenes  y  ancianos,  achacosos  y  robustos;  nacidos  y  tria- 
dos en  España,  ligados  con  afecciones  de  parentesco  ¿  familias  españolas, 
lanzados  de  repente  ó  los  peligros  de  los  mares  y  á  las  molestias  de  la  nave- 
gación, arrojados  como  á  la  ventura  y  acogidos  después  como  por  compasión 
en  tierra  estraña,  privados  para  sfempre  bajo  pena  de  la  vida  ó  de  rednsion 
perpetua  de  volver  al  patrio  suelo,  que  algunos  habían  ilustrado  con  doctas  y 
eruditas  producciones  de  su  ingenio,  condenados  á  no  corresponderse  ni  ami 
confidencialmente  con  los  hermanos,  padres,  deudos  y  amigos  que  aquí  deja- 
ban, y  tratados  en  fin  con  todo  el  rigor  de  que  dimos  cuenta  en  otro  lugar  al 
referir  las  circunstancias  del  suceso.  Nosotros  ifo  podemos  persuadimos  de  qoe, 
aun  siendo  ciertos  y  resultando  probados  en  el  espediente  los  delitos  de  que 
se  los  acusaba,  aun  siendo  peligrosa  para  la  tranquilidad  de)  Estado  y  para  la 
seguridad  del  trono  la  existencia  de  la  Ck)mpañía,  aun  siendo  perniciosa  la 
doctrina  de  sus  escuelas,  hubiera  necesidad  de  tan  brusca  y  universal  pros» 
cripcion,  y  de  que  no  hubiera  bastado  otra  medida  menos  violenta  para  caati* 
gar  los  delincuentes,  conjurar  los  peligros  y  matar  la  influencia  de  aquella  so- 
ciedad en  lo  que  tuviese  de  dañosa.  Maravíllanos  al  mismo  tiempo  que  un  mo-> 
narca  que  se  había  dejado  humillar  de  un  populacho  amotinado  y  había  tenido 
la  flaqueza  de  satisfacer  todas  sus  tumultuosas  exigencias,  fuese  al  afio  si- 
guiente tan  inexorable  y  duro  con  los  que  aparecían  promovedores  de  los 
disturbios  pasados. 

Por  lo  que  hace  al  misterioso  sigilo  con  que  se  preparó  y  ejecutó  el  acto 
de  la  espulsion,  por  mucha  que  fuese  la  reserva,  tenemos  fundamentos  para 
Creer,  y  de  documentos  que.posecmos  se  desprende,  que  aquellos  regulares  no 
estaban  del  todo  desapercibidos,  y  que  si  no  lograron  traslucir  el  modo»  la 
forma  y  el  momento  preciso,  hacía  mucho  tiempo  que  recelaban  un  golpe  da 
Estado  en  España  como  el  que  ya  habían  sufrido  en  otros  reinos,  y  si  do  ta* 
vieron  fuerza  para  evitarle,  tuvieron  por  lo  menos  lugar  para  prevenirse.  Aun 
el  acto  mismo  de  la  ocupación  de  cada  casa  y  colegio  y  de  la  espolsioa  de 


PARTB  III.  LIBUO  Vlll,  447 

cada  comimidad,  por  esquísitas  que  fuesea  las  precauo^^DM  y  él  secreto  con 
que  se  dispuso  y  se  praclicó,  siendo  neeesario  el  concurso  de  tantos  honfaóres, 
es  tantos  pontos  á  an  tiempo,  en  poblaciones  grandes  y  pequeñas,  con  cierto 
indispensable  aparato,  y  atendidas  las  relaciones  sociales  y  de  parentesco  que 
•qadios  religiosos  tenían,  con  deudos  y  amigos  dentro  de  los  mismos  claustros 
que  estaban  encargados  de  cerrar  algunos  de  los  ejecutores,  y  habida  cuenta 
de  la  debilidad  humana,  nos  parece  inverosímil  que  por  lo  menos  en  algunas 
localidades  fuera  absoluta  la  sorpresa.  Ellos  sin  embargo  la  recibieron  como 
til,  y  sobreHevaron  el  gdpe  con  religiosa  mansedumbre.  Mérito  grande  tuvo 
si  fué  Tírtnd;  y  no  careció  de  él  si  fué  disimulo.  Impotentes  para  la  resisten- 
€ÍB,  tuviercm  al  menos  la  pdítica  de  sufrirla  con  dignidad,  y  de  demostrar 
lesgaaclooi  siquiera  les  fuese  violenta.  Si  algunos  esperaron  que  el  pueblo  se 
iaquetóra  por  la  providencia  ó  intentara  poner  embarazos  á  su  salida,  para  lo 
coal  hubo  sobrado  tiempo  desde  la  clausura  basta  el  embarque,  en  la  quietud 
y  el  silencio  popular  con  que  uno  y  otro  so  realizó  pudieron  ver  que  si  tenian 
y  dejaban  adictos  y  parciales,  no  eran  tantos  ni  tan  decididos  que  quisieran  y 
podieran  producir  conmoción;  y  el  estrañamiento  de  España,  verificado  sin 
perturbación  como  el  de  Francia  y  Portugal,  corrobora  el  juicio  antes  emitido, 
de  que  el  espúrito  público,  si  por  ventura  lo  era,  por  lo  menos  no  se  mostró 
propioio  en  aquella  'época  á  la  conservación  del  instituto  de  Loyola  en  estas 
naciones,  fuesen' las  que  quisieran  las  causas. 

En  resumen,  nuestra  opinión,  expuesta  con  sincera  lealtad,  sin  pasiones 
ni  odios,  sin  prevenciones  de  ninguna  índole,  sin  miras  de  lisonja  ni  temores 
de  desagrado»  fondada  solo  en  la  observación  de  los  hechos  tales  como  se  nos 
presentan,  con  claridad  unos  y  con  .oscuridad  otros,  alegrándonos  del  acierto 
n  le  bubiéeemos  logrado,  pero  no  desdeñándonos  de  rectificar  el  error  si  le 
babíere,  se  puede  resumir  en  las  siguientes  palabras:  de  las  dos  escuelas,  la 
fegriista  y  la  jesuítica,  que  venian  de  largo  tiempo  ludiando,  una  babia  de 
ncombir  cuando  la  pugna  llegara  á  so  madurez;  preponderó  la  primera  á 
medidos  del  siglo  XVIII.,  porque  se  afíliaion  á  ella  la  mayor  parte  de  los 
bombres  de  Estado:  los  sucesos  fueron  en  el  campo  de  los  hechos  la  traduc- 
don  del  triunfo  en  el  campo  de  las  ideas.  £1  fin  principal  de  la  fundación  del 
instituto  de  Loyola  babia  cesado,  y  la  sociedad  no  conservaba  su  primitiva 
pureza:  acaso  abusó  del  gran  poder  que  babia  alcanzado,  y  escitó  celos,  emú* 
laciones  y  resentimientos;  excesos  y  estravíos  de  los  individuos  perjodicaron  á 
la  colectividad  social,  y  su  mismo  régimen  daba  margen  á  que  la  reponsabi« 
lidad se  hiciese  colectiva.  Los  monarcas,  al  extinguir  ó  disolver  una  asociación 
que  creían  peUgrosa  y  nociva  al  Estado,  estuvieron  en  el  uso  de  un  derecho 
ineoBtestable*  Si  los  delitos  y  los  planes  que  se  atribuian  ¿  los  jesnitas  espa- 
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fióles  fueron  ciertos  j  resultaron  probados,  si  las  pesquisas  prodajenm  por  lo 
menos  en  el  soberano  y  en  el  gobierno  convicción  moral  de  su  existencia,  la 
supresión  fué  justa;  de  otro  modo,  sin  dejar  de  ser  legal,  babria  sido  un  acto 
de  injusticia.  Nosotros  creemos  que  en  la  situación  á  que  habia  llegado  la  dis- 
posición de  los  ánimos,  podo  ser  basta  necesaria,  ó  por  lo  menos  de  ccmTenieD- 
cra  política.  Tal  vez  con  su  conservación  hubieran  sobrevenido,  aun  sin  colpa 
suya,  inquietudes  y  disturbios,  que  es  lo  cierto  no  haberse  repetido  de^ues  de 
la  extinción.  En  cuanto  á  la  espatrlacion,  no  creemos  que  fuese  necesaria;  y 
dado  que  lo  hubiera  sido,  no  podríamos  aprobarla,  ni  en  la  generalidad  que 
se  le  dio,  que  nos  parece  lujo  supérfluo  de  fuerza  y  de  poder,  ni  menos  en  el 
modo,  por  demás  severo,  inconsiderado  y  rudo.  Nosotros,  que  siendo  católi- 
cos, hemos  desaprobado  la  espulsion  de  los  judíos,  y  de  los  moriscos  de  Espa- 
fia,  no  podríamos,  sin  desnaturalizar  vuestros  sentimientos,  aplaudir  la  deles 
jesuítas  españoles. 

Tampoco  podemos  convenir  con  los  que  afirman  que  la  espulsion  y  hi  &1ta 
de  aquellos  regulares  ocasionara  decaimiento  en  la  fé  y  en  la  moral  religiosa, 
menoscabo  y  atraso  en  la  cultora  y  en  la  pública  instrucción.  Suponer  lo  pri- 

■ 

mer«  es  inferir  agravio  al  cuerpo  episcopal,  al  sacerdocio  entero,  á  los  demás 
institutos  religiosos,  y  al  catolicismo  del  pueblo  español,  profesado  y  mante- 
nido en  su  integridad  y  pureza  después  como  antes  de  aquel  suceso.  En  coac- 
to á  lo  segundo,  reconociendo  los  servicios  grandes  que  los  sabios  de  la  Com- 
pañía habían  hecho  é  las  letras,  asi  con  sus  doctas  producciones  como  con  el 
ejercicio  del  magisterio,  precisamente  salieron  de  España  cuando  menos  podía 
su  falta  hacerse  sentir,  cuando  el  movimiento  intelectual  estaba  en  aa  mayor 
ange  y  desarrollo,  cuando  las  ciencias  y  las  letras  habían  eatrado  en  un  período 
de  verdadero  progreso,  cuando  se  reformaba  y  mejoraba  la  enseñanza  univer- 
sitaria, coando  las  obras  del  ingenio  se  multiplicaban  y  difiindian  maravillo- 
samente, coando  por  todas  partes  lucían  y  brillaban  hombres  doctos  en  todos 
los  ramo$  del  saber,  como  se  demostrará  en  la  reseña  que  del  movimiento  li- 
terario de  aquella  época  habremos  de  hacer  luego,  y  cuando  el  estado  de  la 
instrucción,  si  no  reclamaba,  por  lo  menos  consentía  la  emancipación  de  h 
escuela  jesuítica,  cuyas  cátedras  pudieron  ser  soprímidas,  y  lo  fueron  sin  in- 
conveniente. Esto  no  nos  impide  encomiar  y  agradecer  el  mérito  grande  que 
contrajeron  y  el  útilísimo  servicio  que  prestaron  los  jesuítas  españoles,  escri- 
biendo en  la  espatrí ación  y  en  el  destierro  importantes  obras,  llenas  de  eru- 
dición y  de  ciencia,  en  vindicación  de  esta  misma  patria  de  que  habían  sido  tan 
rudamente  lanzados. 

^  Justo  es  también  añadir,  que  al  cabo  de  algunos  años,  cuando  ya  habían 
eido estinguidos  en  casi  toda  la  cristiandad,  los  que  más  habian  contribuido á 
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n  e^vlsion  de  Espa¿a  no  ireian  incon veniente  en  qne  se  les  permitiera  re- 
pettr  i  éBa  y  en  que  se  les  diera  colocación  decorosa,  y  aun  lo  propoáian  asi, 
bien  que  como  partícolares,  y  no  en  forma  de  comunidad.  El  mismo  conde 
de  áméáf  uno  de  ios  consejeros  mas  adversarios  de  los  jesnitaSf  y  el  ejecutor 
activo  de  la  medida  de  exclaustración  y  estrafiamiento,  escribia  en  4785  desde 
Paró  al  de  Florídablanca:  «Aseguro  ¿  V.  E.  que  ya  esiincto  el  instituto  Loyo- 
cllsta,  yo  tendría  por  mejor  el  dejar  volver  á  los  espulsos;  que  se  retirasen  ¿ 
asQsfomilias  ios  que  quisiesen;  qne  se  quedasen  en  Italia  los  qne,  no  tenién- 
dolas, pre6rieseii  concluir  sus  dias  en  a<piel  clima,  ya  habituados  á  él;  y  que 
«cuantos  hubiese  de  talento,  instrucción  y  mérito,  los  emplease  el  rey  en  la 
«ensefianza,  y  en  escribir  sobre  buenas  letras  y  ciencias;  mas  que  los  hiciese 
«canónigos  y  deanes,  si  fuesen  dignos....  que  yo  aseguro  no  pensarían  mas  en 
do  qne  fueron  (4).» 


VL 


Religioso  y  devoto  Carlos  Hl.,  pero  amante  y  protector  de  la  ilustración, 
defensor  celoso  de  los  derechos  y  prerogativas  reales,  circundado  de  minis- 
tros y  consejeros  sabios  y  partidarios  de  la  doctrina  de  las  regalías,  animados 
uno  y  otros  del  espíríto  refornador  que  se  habia  iniciado  y  venia  desarrollán- 
dose en  los  dos  reinados  anteriores,  todo  esto  hacia  incompatible  la  antigua 
rigidez,  y  casi  innecesaria  la  existencia  de  otra  institución,  que  creada  por  el 
celo  religioso,  alimentada  por  el  fanatismo,  robustecida  por  la  usurpación  del 


(f)  Eh  esta  misma  earta  (qae  hemos 
vfiM«  y  Mfiado  eo  «1  Aveluto  de  SioMoeas), 
aAadiael  eoade  de  Aranda  en  el  eslilo  pro- 
pM  de  SQ  genialidad  y  carácter:  «Quite  el 
«rej  de  las  universidades  los  nombres  de 
«Senteneias,  Tomisu,  tearlsta^  Bioétista.... 
«I  ensefte  cada  «do  en  sa  oembre  propio 
«le  qos  quisiere,  aia  mas  regla  que  la  so* 
•JecieD  al  dogma  permitido  por  la  Iglesia, 
<]r  ea  todo  lo  demás  lo  que  su  talento  le 
«dfeiare,  aboliendo  los  ergotee  misera- 
bles..... En  no  hablando  mas  de  las  sen- 
•tcicias,  que  nos  han  corrompido  la  san- 
•gfc,  las  letjns»  l«s  eieacias,  el  corazón  pu- 
«rs.  y  todo  lo  que  hay  qne  corromper,  se 
«f era  ea  daminieos,  franciscos,  carmelitas. 


«agustinos,  escolapios,  etc.,  un  ensanche  de 
«modo  da  peasar,  y  en  cada  comimidad  ha^ 
«brá  de  todas  opiniones  sin  el  encono  secta- 
crio,  y  dándose  cada  imaginación  el  sistema 
«de  opinión  mas  connatural  á  su  genio;  y 
«aa  so  babtaria  mas  de  ophüoaes  Jesaiticas, 
«tino  del  abate  N.,  hombre  iastrnldo,  da 
«Fray  N.,  célebre  escritor;  y  censuru  rigl* 
«das  enhorabuena  sobre  los  autores,  lisuf 
«capul  moríuum,  y  sin  «1  embarazo  da 
«que  salga  na  regimiento  de  capillas  6  b<K 
«aetes  en  so  defensa  por  ser  la  sentencia 
«de  todo  el  orden,  pues  ea  cada  una  habría 
«iu  variedad  de  opinar,  y  no  se  altercaría 
«más  por  uniformes,  ni  cdhortes,  no  praUH 
crlanas  á  la  verdad,  etc.» 
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poder  real  y  civil,  había  estado  sígloa  hacía  eaclaviíando  loa  entandiBuienloa  y 
cortando  el  vuelo  á  las  ideas.  Hablamos  del  tríbimal  del  Sasto  Oficio:  que  si 
yt  en  el  reiaado  de  Femando  VI.  había  perdido  el  poder  inquisitorial  sa  «h 
tigna  omnipotencia»  y  comenzado  el  pensamiento  á  conquistar  sa  libertad  y  á 
sacudir  la  tiranía  en  que  babia  vivido,  cuanto  más  crecia,  se  desarrollaba  y 
fructificaba  la  ilustración,  tanto  más  tenia  qoe  amenguar  y  decrecer  ei  rigor 
y  la  autoridad  y  «I  inflajo  de  aquella  institución  yetusta  y  sombría. 

«Si  comparames,  dice  muy  acertadamente  el  autor  do  la  Historia  de  la  In- 
quis'tcion,  el  reinado  de  Garlos  in«  con  d  de  su  padre  Felipe  V.,  parece  haber 
intermediado  si^os  enteros.»  Y  consistió,  come  el  mismo  escritor  indica,  en  el 
rapidísimo  progreso  de  las  luces  eo  los  reinados  de  los  dos  hijos  del  primer 
Borbon  de  Espafia.  No  porque  el  número'  de  causas  que  se  incoaban  no  fuese 
todavía  inmenso,  efecto  de  admitirse  todo  género  de  delaciones,  como  una 
práctica  inveterada  y  como  encarnada  en  las  costumbres,  sino  porque,  que- 
brantado ya  el  poder  del  Consejo  de  la  Suprema,  reivindicada  en  su  mayor 
parte  la  usurpada  jurisdicción  de  la  corona,  escarmentados  y  humillados  en 
procesos  soleropes  y  ruidosos  algunos  inquisidores  generales,  hechos  ya  mas 
cautos  y  obligados  ápier  mas  humanos  los  magistrados  y  jueces,  contentándo- 
se las  mas  de  las  veces  con  audiencias  de  cargos,  método  desconocido  en  los 
antiguos  tiempos,  casi  todas  aquellas  causas  se  suspendían  al  tiempo  de  re- 
solverse la  prisión,  y  se  sobreseían  sin  llegar  al  estado  de  sentencia.  «Se  ve- 
rificaron de  cuándo  en  cuándo,  dice  el  citado  historiador,  algunas  tr<^Iíaa  con 
motivo  ligero;  pero  he  visto  procesos  mandados  suspender,  con  pruebas  muy 
superiores  á  las  que  se  reputaban  suficientes  para  relajar  en  el  reinado  de 
Felipe  U  (4).» 

Tal  era  si^  embargo  el  hábito  de  enjuloiar,  y  tan  contrarias  las  nuevas 
¡deas  al  espíritu  tradicional  de  los  inquisidores,  qoe  todavía  no  faltaron  gentes 
que  preocupadas  con  las  qkiniones  antiguas  delatáiin  al  tribunal  á  los  minÍB- 
Iros  y  conseierai,  Roda,  Afanda,  Campomanes  y  Florídablanca,  y  aon  á  lea 
arzobispos  y  obispos  que  habían  pertenecido  al  Consejo  exirao^dlnario  para  la 

(I)  Lo  eenflnM,  afitde,  el  eertisidM  a*«  Oftat  leet  para  disponer  tutos  do  f6  porUoe> 

Moro  de  Otttof  de  fé  con  voriedad  do  roso,  lar.»  A  voces  ol  antülo  lo  kaoii  deolio  do  li 

pees  no  pasan  do  die«  los  quo  yo  bo  kcido»  sala  do  andienoia  dol  tribuna!,  á  pnoru  cer<- 

y  en  elloe  soto  cuatro  condenados  á  las  lis-  rada,  y  ooo  atiatenola  do  eoloa  los  miniatroa 

nasv  y  oiocnpnta  y  seis  ponitonciadoi,  en  del  Santo  O&cio,  y  nn  número  fijo  de  per* 

veinle  y  nueve  aftos  do  reinado:  las  demu  sonas.  tEsto  nMdio,  afiado,  era  tan  benigno, 

cansas  fueron  terminadas  por  medio  do  ai»-  que  supuesta  la  primera  desgracia,  no  eabo 

tos  do  fé  singulares,  sacando  al  ánieo  reo  á  modiOeaelon  mas  suave  y  caritativa.»— Lie» 

•iv  sontoncia  en  alguna  iglesia  inmodiat»»  rente,  Hislorin  do  la  Inqulsidoii,  cap,  'XUK 

monto  después  d»  la  confirmación  del  Con»  arl.  I* 
scjo  do  la  Suprema,  sin  esperar  á  quo  baya 
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tgpéuim  de  los  jesaitas,  coma  partldaríos  de  la  moderna  filosofía»  como  im- 
pí»  y  enemi^  de  la  Iglesia»  no  obstante  la  protección  y  estimación  singular 
qoe  se  sabia  dispensaba  el  rey  á  todos  aqaellos  eminentes  varones.  Pero  esto, 
que  en  otro  tiempo  habría  sido  bastante»  y  aan  sobrado,  para  causarles  gran- 
des mortíficaciones,  no  produjo  resultado  alguno  ni  efecto  de  trascendencia, 
merced  á  la  actividad  Tigorosa  qoe  habia  tomado  el  gobierno,  contentándose 
be  inqoisidores  con  manifestar  que  desaprobaban  muchas  de  las  proposiciones 
asestadas  en  los  escritos  de  aquellos  célebres  jurisconsultos. 

El  único  proceso  formal  insliuído  por  el  Santo  Oficio  á  persona  notable,  y 
qae  produjo  ana  sentencia  de  alguna  gravedad,  fué  el  que 'se  formó  al  director 
de  las  colonias  de  Sierra-Morena  don  Pablo  Olavide;  y  éste  se  fundó  en  cau- 
sas ao  livianas,  propias  de  la  competencia  de  aquel  tribunal,  y  de  coya  c«r«- 
teza  depuso  y  certificó  multitud  de  testigos.  Aun  asi  dudamos  nuicbo«  y  se 
poede  bien  asegurar,  que  en  otros  tiempos  no  se  habría  limitado  la  severídad 
inqoisitortal  á  un  castigo  á  puerta  cerrada,  y  á  la  pena  de  inhabilitación  para 
empleos  y  cargos  honoríficos  y  de  reclusión  por  ocho  afios  para  hacer  peniten- 
cia en  on  convento.  Y  si  en  otros  tiempos  hubiera  sido,  ni  el  penado  habría 
obtenido  aquel  permiso  para  ir  á  tomar  aguas  que  le  deparó  la  ocasión  de 
fodfuse,  ni  aunque  después  arrepentido  hubiera  escrilo  obras  tan  cristianas 
oomo  El  EiwngeUo  en  triunfo,  bsbría-  alcanaado  una  real  autorización  para 
Klver  libremente  ó  Espafia,  contra  el  dictamen  y  no  obstante  la  oposición  del 
iaquisidor  general,  como  la  que  obtuvo  Olavide  al  cabo  de  algunos  afios.  Tres 
eéfebres  procesos  inqnisitoríales  marcan  los  tres  períodos  de  la  decadencia 
dd  poder  en  otro  tiempo  omnímodo  del  Santo  Oficio;  el  del  padre  Froilan  Dias 
eD  el  reinado  de  Garlos  U.,  el  del  padre  Feijóo  en  el  de  Felipe  V.,  y  el  de 
d»  Pdblo  Olavide'  en  el  de  Garlos  III. 

Ocurre  naturalmente  preguntan  ¿cómo  un  monarca  y  un  gobierno  de  las 
Meas,  de  la  ilustración,  del  poder  y  de  los  arranques  de  Garlos  III.  y  sos  mi- 
iistros  no  tuvieron  resolución  para  derribar  de  una  vez  el  tribunri  de  la  Fé, 
iqoel  tribunal  formidable,  sangriento  y  safiodo,  contra  cuyo  poder  invasor  y 
fimesto  se  habían  pronunciado  los  hombres  de  saber  y  de  consejo  de  los  tres 
precedentes  reinados,  y  que  él  encontró  quebrantado  y¿?  La  respuesta  la  dio 
el  mismo  Garlos  á  su  ministro  Roda;  y  en  pocas  cosas  obró  tan  política  y  pm- 
dentemente  aqpel  príncipe  como  en  negarse  á  derruir  de  un  golpe  una  insti- 
taóoú  que  llevaba  tres  siglos  de  una  vida  robusta,  y  cuya  súbita  supresión 
habría  chocado  todavía  con  los  intereses,  las  preocupaciones  y  los  hábitos 
Mieionales  de  nna  gran  parte  del  clero,  y  aun  de  una  gran  parte  del  pueblo. 
Trte  la  repentina  extinción  de  la  Gompafiía  de  Jesús  hubiera  podido  ser  aven- 
torada  la  supresión  total  del  Santo  Oficio,  y  puede  ser  siempre  peligrosa  ¿  un 
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príncipe  la  repetición  de  los  golpes  de  Estado.  Harto  htso  en  limitar  la  ja* 
nadiccion  de  aqnel  tribanal^  en  qaitarle  so  acrítoá  7  su  rudeza^  en  ablandar 
sus  rígoresf  en  aflojar  sa  tirantes,  en  hacerle  basta  tímido  y  flexible  de  ine- 
xorable y  omnipotente  que  había  sido,  y  en  encomendar  al  tiempo  y  á  la  mt^ 
yor  difusión  de  las  laces  y  i  circuistancias  mas  favorables  sa  desaparición 
Goippleta. 

Las  medidas  que  principalmente  ayudaron  á  darle  aquel  carácter  fueron: 
las  sereras  providencias  tomadas  por  el  Consejo  de  Castilla  conlra  loa  inqui- 
sidores generales  que  se  extralimitaron  de  sus  atribocionea  con  menoscabo  y 
ofensa  de  la  autoridad  real;  la  reivindicación  de  los  derechos  de  la  corona  y 
de  la  potestad  civil  que  el  Consejo  de  la  Soprenuí  había  ido  invadiendo  y  usur- 
pando; la  círc«)scripcion  déla  jurisdicción  inquisitorial  ¿  los  delitos  deheregía 
'  y  apoetasía,  y  á  las  causas  puramente  de  íé,  y  la  prohibición  de  encareelar 
mientras  no  se  probasen  evidentemente  loa  delitos;  la  prescripción  de  someter 
al  examen  y  revisión  del  rey  k»  procesoo  que  se  formaran  ¿  grandes  de  Es- 
pafia,  ministros,  magistrados,  y  empleados  del  ejército  y  de  la  casa  real;  la 
supresión  de  los  regulares  de  la  Compafiia;  la  reforma  de  los  colegios  mayorea; 
y  sobre  todo,  el  mandamiento  de  no  publicar  los  breves  de  Roma  prohibiendo 
y  condenando  libros,  sin  consentimiento  de  la  autoridad  civil;  y  maspríoct^ 
pálmente  todavía  el  de  que  no  se  censurase. obra  alguia  de  autor  vivo»  rá 
oírle  previamente  para  que  pudiera  esplicar  el  sentido  y  significación  de  ana 
palabras.  Esta  limitación  puesta  á  la  censara  inquisitorial,  este  ensanche  da* 
do  á  la  emisión  del  pensacpionto,  hasta  entonces  tan  dorammite  comprimido; 
fué  una  de  las  reformas  mas  fecundas  en  resultados;  y  los  que  en  tiempos 
posteriores  hemos  tenido  ocasión  de  conocer  la  importancia  de  esta  emperne 
de  manumisión  de  la  inteligencia,  podemos  calcular  cuánto  influiría  aquella 
medida  en  el  quebrantamiento  del  poder  inquisitorial. 

Intima  relaeion  y  consonancia  guardaba  con  este  sistema^  y  tanto  ifo» 
apenas  podría  considerarse  scf  aradamente,  el  constante  estadio  y  empefio  de 
emancipar  la  autoridad  real  de  la  especie  de  vasallage  á  que  en  otros  tiempo» 
habia  querido  sujetarla  la  corte  de  Roma,  y  de  obrar  con  independencia  en 
materias  de  gobierno  hasta  donde  alcansaaen  y  lo  permitiesen  los  reapectiyos 
legítimos  derechos  de  los  poderes,  espiritual  y  temporal.  En  este  sentido  ha» 
bia  tomado  Felipe  V.  una  vigorosa  iniciativa;  Fernando  VI.  |^ia  recobrado 
para  la  corona  de  Espafia  preoiosos  derechos  qae  se  formularon  y  consignaron 
en  un  pacto  solemne  con  la  Santa  Sede;  Carlos  III.  supo  recoger  el  froto  de 
aquel  concordato,  y  como  conaecuencias  de  él  y  sin  necesidad  de  nuevas  es« 
tipulacionea  dictó  una  serie  de  providencias  encaminadas  á  robustecer  el  fibre 
ejercicio  del  regio  patronato  y  ¿  precaver  las  invasiones  de  la  corte  romana» 
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La  famosa  pragnoática  del  R$gium  exequátur,  por  la  que  se  sujetaba  los  bre- 
ves poDÜficios  é  la  revisión  de  la  cámara  de  Castilla  antes  de  su  admisión  y 
pobiicacioD;  la  protección  civil  dispensada  á  los  eclesiásticos  contra  los  abusos 
de  autoridad  de  sus  superiores  en  é.  orden  judicial;  la  obli^cion  de  someter 
é  la  aprobación  regia  los  nombramientos  de  provisores  y  otros  oficios  y  dig* 
nidades  de  la  Iglesia;  la  supresbn  del  fuero  edesiéstico  en  causas  de  sedición 
y  en  delitos  de  conmoción  popular;  estas  y  otras  semejantes  medidas  de 
que  hemos  dado  cuenta  en  la  historia  constituyen  uno  de  los  mas  pronuncia- 
dos ouractéres  de  la  fisonomía  de  este  reinado. 

Enlazado  iba  también  con  eete  sistema  el  principio  de  la  desamortización 
eclesiástica;  que  si  bien  no  era  una  idea  nueva,  porque  en  todos  tiempos  y 
casi  constantemente  las  Cortes  de  Castilla  habían  formulado  y  dirigido  peti- 
ciones á  los  soberanos  contra  la  acumolapion  de  bienes  en  manos  muertas,  y 
aon  esponiendo  los  inconvenientes  de  nuevas  adquisiciones,  en  este  reinado 
tomó  el  carácter  serio  de  una  doctrina,  sostenida  y  esplanada  con  copia  de  ra- 
zoDes  y  datos  por  economistas  y  jurisconsultos  de  primera  reputación  y  valía, 
e&  obras  impresas  y  en  informes  elevados  al  rey  por  los  mas  respetables  cuer- 
pos del  Estado.  Cierto  que  todavía  no  se  creyó  conveniente  poner  en  práctica 
esta  doctrina,  y  que  dentro  del  mismo  Consejo  de  Castilla  tuvo  impugnadores 
«HDO  tuvo  defensores  ardorosos,  contentándose  los  primeros  con  que  los  bie- 
nes que  el  clero  poseía  ó  adquiriese  contribuyeran  como  los  demás  al  sosteni- 
miento de  las  cargas  del  Estado  con  arreglo  á  la  última  convención  con  la 
Santa  Sede,  pero  el  principio  de  la  desamortización  eclesiástica»  y  el  del  de- 
recho  de  la  potestad  civil  superior  á  prescribir  condiciones  á  la  adquisición 
ncesiva  de  propiedades  inmuebles  ó  raicee  por  las  corporaciones,  se  puso  en 
aquellos  escritos  al  alcance  de  todos,  y  ya  se  pudo  prever  que  estas  cuestiones 
habían  de  tomar  cuerpo,  y  acaso  resolverse  en  M  sentido  de  aquellos  econo- 
mistas en  la  legislación  de  los  tiempos  futuros  y  no  muy  distantes.  De  todos 
modos  se  hizo  ver  que  no  carecía  de  inconvenientes  la  mano  muerta  eclesiás- 
tica, y  que  la  desamortización  era  defendida  por  muy  doctos  canonistas  y  le- 
trados. El  principio  quedaba  virtualmente  reconocido,  y  aun  se  fuá  plantean* 
do,  aunque  lenta  y  paulatinamente. 

Ta  por  razón  de  los  bienes  raices  que  poseían,  ya  también  en  coosideracion 
á  su  excesivo  número,  pensó  igualmente  el  gobierno  de  Caries  Hl.  en  hiT8« 
doccion  y  reforma  de  las  cofradías;  que  eran  muy  cerca  de  veinte  y  seis  mil 
las  q«e  había  en  el  reino,  y  gastaban  doce  millones  de  reales  próximamente. 
Con  esto  y  con  ser  no  poco  ocasionadas  á  abusos,  tratóse  muy  fornialmente 
de  reducir  su  número,  refundiendo  unas  en  otras  las  que  guardaban  mas  ana- 
lOgja,  de  moralizarlas  y  em^ear  sus  fondos  en  objetos  verdaderamente  útiles. 
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de  baen  éxito  para  lograr  tan  plausible  fin»  y  iodos  loa  emplearon  Cirios  lU. 
y  sus  ministros,  á  saber;  el  ejemplo  personal,  el  castigo  de  los  ociosos,  y  ei 
premio  á  los  aplicados.  La  laboriosidad  de  aquellos  ministros  era  un  espejo  en 
que  tenían  ocasión  contúma  de  mirarse  ks  espafioles  de  su  tiempoi  y  el  mo- 
narca mismo,  aparte  de  las  boras  que  tenia  por  costumbre  dedicar  al  ejercicio 
de  la  caza  y  al  recreo  del  campo,  era  una  lección  asidua,  que  easefiaba  la  Ten- 
taja  incalculable  del  método,  y  resdvia  el  problema  de  la  conToaiente  distri- 
bución del  tiempo  para  que  no  sufrieran  retraso  los  complicados  negocios  de 
la  gobernación  de  un  grande  Estado,  como  en  la  desoripcion  de  sa  i\4íl  hemos 
Tisto.  La  famosa  ordenanza  de  vagos,  las  levas,  la  aplicación  al  servido  de  las 
armas  de  los  ociosos  y  mal  entretenidos  que  eran  capaces  de  llevarlas,  la  re- 
clusión en  cárceles,  galeras  y  hospicios  para  los  hombres  y  mogeres  que  no 
podían  ser  destinados  al  servicio  militar,  eran  los  castigos  que  se  imponían  á 
los  ociosos.  Decretábanse  al  propio  tiempo  y  se  conferian  premios  á  los  que 
sobresalian  en  laboriosidad  y  aprovechamiento,  en  las  letras  ó  en  las  artes  y 
oficios,  en  las  escuelas  y  en  los  establecimientos  industriales. 

De  esta  manera  fué  disminuyendo  y  desapareciendo  de  la  vista  el  repug- 
nante espectáculo  de  las  turbas  de  vagos  y  holgasanes,  de  pordioseros  de  ofi- 
do,  de  jugadores  y  petardistas,  de  mendigos  por  afición,  dé  eslafidores  in- 
dustriosos, de  fingidos  estudiantes  y  peregrinos,  de  titereros  cbsilatanes  y  sal- 
timbanquis, de  supuestos  imposibilitados,  de  juglares  y  trubanes,  de  provoca- 
doras rameras,  y  de  toda  esa  plaga  de  gente  parásita,  grangrena  de  la  socie- 
dad, y  tormento  y  mortificación  délos  que  viven  honestamente.  No  menos 
vigilancia  y  rigor  se  empleaba  para  descubrir  y  castigar  criminales  de  otra 
estofa  y  cuantía,  como  eran  los  ladrones  en  desierto  y  en  poblado,  rateros  y 
bandidos,  salteadores  y  cuatreros.  Y  la  pragmática  reduciendo  á  la  vida  civil 
á  los  gitanos,  y  la  que  declaró  oficios  honrados  y  honestos  los  que  la  preocu- 
pación y  la  ignorancia  habian  considerado  hasta  entonces  como  infamantes  y 
viles,  fueron  dos  providencias  clvilisadoras  y  moralizadoras  que  honrarán  siem- 
pre le  memoria  de  Garlos  III. 

Imperfectas  san  embargo  habrían  sido  estas  medidas  é  incompleto*  su  be- 
neficio, si  al  propio  tiempo  no  se  hubiera  cuidado  de  remediar  de  la  manera 
mas  conveniente  y  posible  las  necesidades  inculpables,  y  de  acudir  al  socorro 
y  alivio  de  los  verdaderos  menesterosos  y  desvalidos,  de  los  enfermos  ]^obres, 
de  los  ancianos  é  i mposibi litados,  de  los  huérfanos  sin  apoyo,  de  las  doncellas 
virtuosas  y  desamparadas,  de  laa  clases,  en  fin,  que  sin  culpa  suya  gimen  en  la 
miseria  y  en  el  padecimiento,  y  necesitan  y  demandan  el  auxilio  de  una  ma- 
no caritativa  y  protectora.  Cumplidamente  llenaron  en  este  punto  Carlos  y 
sus  ministros  el  sagrado  deber  que  pesa  sobre  el  supremo  gobierno  de  un  Esta* 
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éo,  estabiecieodo  un  sistema  general  de  beneficencia  pública,  discretamente 
organizado  y  celosamente  dirigido.  Al  impalao  vi^ifioador  del  píadoeo  monarca 
y  de  sos  sabios  consejeros  se  ve  formarse  como  por  encanto  diputacionea  j 
¡untas  parroquiales  y  generales  de  Caridad,  encargadas  de  distribuir  oporia- 
ounente  limosnas  y  socorros  á  los  desgraciados,  crearse  y  erigirse  aailoa  be* 
Déficos,  hospicios,  bospitales,  casas  de  Misericordia,  seminarios  y  ascuelaa  (pra^ 
taitas,  asociaciones  filantrópicas,  y  toda  dase  de  establecimientoe  piadosos,  en 
que  encontraba  socorro  la  indigencia,  el  desvalimiento  amparo,  alivio  el  sufri- 
miento, ayuda  la  -horfandad,  la  ancianidad  sustento  y  reposo,  ocupación  fet 
holgaiaa,  escudo  contra  los  peligros  del  mundo  la  juventod,  todos  edocacion 
é  instmccion  religiosa  y  moral.  Especie  da  laboratorios  eran  aquellos  estable- 
cimientos, en  que,  á  la  manera  de  los  hornos  de  fundición  en  que  entran  loa 
minerales  en  bruto  y  mezclados  con  sustancias  estradas,  y  salen  purificados  y 
limpios,  se  convertían  los  desventurados  qne  habrían  sido  escoria  y  escándalo 
de  la  sociedad  en  operarios  útiles,  en  laboriosos  industriales,  en  honrados  ar- 
tesanos; y  las  mugerea  que  habrían  hecho  comercio  vil  de  sos  cuerpos  se 
trasmutaban  en  decorosas  manufactureras,  en  habilidosas  ejecutoras  y  aun 
maestras  de  labores»  y  aun  en  ejemplares  madres  de  familia. 

Con  no  menor  celo  se  organizó  la  hospitalidad  domiciliaria,  y  multitud  de 
funilias  distinguidas  que  la  veleidad  de  la  fortuna  había  llevado  desde  ima 
situación  ventajosa  y  desabogada  á  un  estado  lastimosa  y  misero  recibían  sin 
raido  y  sin  bochorno  el  alivio  y  el  consuelo  de  una  mano  benéfica  y  provi* 
dencial,  que  iba  ¿  buscarlas  al  lecho  del  dolor  escondida  en  el  rincón  oscuro 
de  una  humilde  vivienda.  Damas  ilustres  y  sefioras  de  las  clases  mas  eleva- 
das  y  opulentas  se  asociaban  para  emplearse  en  este,  caritativo  ejercicio.  Or- 
ganiíóse  también  un  sistema  de  socorros  para  los  casos  de  epidemias  y  cak^ 
midades  públicas.  T  como  la  mano  del  rey  era  siempre  la  primera  que  aa 
tbna,  y  nunca  Itv  buenoa  ejemplos  de  los  soberanos  son  estériles,  y  como  á 
las  benéficas  miras  del  monarca  cooperaban  sus  hombres  de  Estado  con  efioa-; 
ees  providencias,  los  hombres  doctos  con  escritos  luminosos  encaminados  A 
insjlHrar  sentimientos  humanitarios  y  basados  sobre  máximas  de  una  piedad 
Qnstrada,  cristiana  y  filosófica,  todas* estas  excitaciones  dieron  saludable  fruto; 
7 prelados  de  la  Iglesia,  clero,  comonldades  religiosas,  corporaciones  civiles, 
magnates,  altos  funcionarios,  propiatarios  particulares,  sefioras,  llegaron  á 
baoer  gala  y  como  alarde  de  fiomentar  los  dos  grandes  elementos  de  la  moral 
y  de  la  prosperidad  pública,  el  trabajo  y  la  caridad. 

Guando  én  k  oabeaa  del  gobierno  se  ve  un  sistema  beneficioso,  concebido 
ooD  talento  y  seguido  con  perseverancia,  la  parte  mas  infiuyente  de  la  socie- 
dad presta  siempre  gus(osa  su  pooperacicm,  y  aun  se  a(ana  por  contribuir  á  la 
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realización  de  aquel  pensamiento.  Vióse  esto  muy  sefiatadaroente  en  la  soli* 
Cilud  con  que  todos  los  hombres  de  posición,  de  valer  y  de  fortuna,  se  apre- 
suraron ¿  inscribirse  en  aquellas  otras  asociaciones  patrióticas ,  llamadas  So- 
ciedades Económicas  de  Amigos  del  país,  creación  feli2  y  concepción  fecunda, 
que  se  hizo  pronto  un  auxiliar  poderoso  de  la  política  administrativa,  y  que 
multiplicándose  con  moravillosa  rapidez  dio  vida  ^  multitud  de  corporaciones, 
que  fueron  otros  tantos  focos  do  instrucción,  de  beneficencia  y  de  laboriosi- 
dad, de  fomento  y  desarrollo  de  la  industria,  de  las  artes,  de  la  agrícultora 
y  del  comercio,  y  hasta  palenque  pacífico  de  ¿tiles  discusiones  y  certámenes 
en  puntos  y  materias  económicas  y  politices.  Mérito  grande  fuera  en  Gar- 
los III.  y  sus  ministros  el  solo  hecho  de  permitir  sin  estorbo,  cnanto  más  el 
de  favorecer  y  fomentar  con  empefio,  unas  corporaciones  populares,  cuya  exis- 
tencia habría  mirrdo  con  recelosa  desconfianza  cualquier  otro  gobierno  ab- 
soluto menos  ilustrado  y  mMios  segnro  de  si  m!smo.  T  no  solo  las  fomenta- 
ron y  favorecieron,  sino  que  lograron  interesar  diestramente  en  su  aumento 
y  prosperidad  el  talento,  el  saber,  la  fortuna,  los  sentimientos  humanitarios, 
el  amor  á  la  gloria,  la  emulación,  y  hasta  la  vanidad  de  las  personas  de  ano 
y  otro  sexo  que  tenian  algún  influjo  en  la  sociedad  (I). 

Simultáneamente  activos  y  consultivos  estos  «uerpos;  á  im  m?stno  fiempo 
eientífieos  y  mamifactureros,  académicos  é  industriales,  literarios  y  agricnlto- 
TCü'j  compuestos  de  sabios  que  escribían  y  de  manos  que  ejecutaban ;  de  da- 
mas nobles  que  enseñaban  y  dirigian,  y  de  oficialas  humildes  que  cosían  y 
bordaban;  de  economistas  y  de  comerciantes,  de  moralistas  y  de  banqueros, 
asi  salian  de  ellos  escritos  de  la  importancia  de  la  Ley  Agraria,  como  mode- 
los de  arados  y  máquinas  de  hilar;  asi  producían  delicadas  labores  de  agujn, 
como  reglamentos  para  los  gremios  de  mercaderes;  asi  se  cultivaba  el  dibujo 
y  la  pintura,  como  se  fabricaban  telas  de  seda,  de  algodón  ó  de  hilo;  asi  se 
proyectaba  la  creación  de  un  Museo  de  oiencías  naturales,  como  se  trazaba  el 
pkno  de  una  escuela  práctica  de  agricultura  ó  de  un  canal  de  navegación  y 
de  riego;  asi  se  daban  premios  ¿  las  buenas  costumbres,  como  recompensas  á 


(1)   cEttos ouerpof,  escribía  uno  délos  áel deseo éel bien  eostna;  toáottei 

hombres  mas  ilustres  de  aquel  reinado,  lia-  te  reconoces  oiodadaoos,  se  confiesen  miem- 

man  bacía  sus  operaciones  la  espcctacion  broa  de  la  asociación  general  que  es  de  sa 

general;  j  todos  corren  á  alistarse  en  ellee.  eltse,  j  se  preperan  á  trabajar  por  le  atili- 

Ei  clero  atraído  por  la  analogía  de  su  óblelo  dad  de  sus  bermenoe.  £1  eele  j  le  tebidurte 

con  el  üe  un  minislerio  benélico  y  piadoso;  la  Juntan  sus  faenas,  el  patriotismo  hierve, 

tuagisiralura,  despojada  por  algunos  instan-  y  la  nación  atónita  te  por  la  primera  res 

tes  del  aparate  4e  su  autoridad;  la  nebleca,  voelloi  hftcie  st  lee  corafoaet  4e  Sos  hijoe.» 

ivideda  de  sus  prerogalivas;  los  literatos,  JoTelUnos,  £logio  f&nebre  de  Carlea  1IJ«  ^ 

los  negociantes,  los  artistas,  desnudos  de  lee  leido  en  la  Real  Sociedad  Económica  de  lia* 

%ficiones  de  ea  interés  pertonal,  y  tooados  drM  el  •  de  aof  leaibte  de  1788. 
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ks  arte&ctOB  mejor  acabados  (4):  y  unas  veces  é  excitación  del  gobierno  que 
les  eoTíaba  en  consulta  y  á  informe  proyectos  y  planes,  y  otras  veces  toman-* 
do  una  eficaz  ínicialiTa  sus  mismos  iodividaos,  debidas  fueron  ¿  estas  patrió- 
ticas asociaciones  mucbas  de  las  medidas  que  bemos  mencionado  en  nuestra 
historia,  dictadas  para  el  fomento  de  los  intereses  generales,  que  como  naci- 
das ó  emanadas  de  corporaciones  de  prestigio  popular  llevaban  para  su  eje- 
eacioQ  y  planteamiento  la  ventaja  inmensa  del  apoyo  y  el  ascendiente  de  la 
<9inion  pública. 

No  necesitaban  otras  de  este  apoyo,  qne  por  si  mismas  se  recomendaban» 
y  no  podían  dejar  de  ser  recibidas  con  gratitud  y  hasta  con  entusiasmo.  La 
abolieion  de  las  trabas  que  tenian  vergonzosamente  atadas  las  manos  del  fa- 
bricaote,  del  mercader,  del  artista  y  del  agricultor;  la  supresión  de  tantos 
requisitos,  gabelas  y  vejámenes  como  impedian  el  ejercicio  y  comprimian  el 
desarrollo  de  las  mas  útiles  profesiones;  el  repartimiento  de  las  tierras  bal- 
días y  concejiles;  la  protecc>on  á  los  arrendatarios  y  colonos;  la  libertad  de 
pbnlacion  y  de  mejora  del  cultivo  en  las  heredades  propias;  la  abolición  de 
b  tasa,  y  la  libre  circulación  de  granos;  el  derecho  de  importación  y  expor- 
tación; las  providencias  contra  el  monopolio;  la  creación  de  albóndigas  y  de- 
pósitos de  cereales  para  el  oportuno  abastecimiento  ea  los  afios  de  esterili- 
dad y  de  escasez;  el  establecimiento  de  montes  de  piedad  para  socorro  de  los 
cultivadores;  la  notable  disminución  de  la  alcabala;  la  exención  de  derechos 
de  las  primeras  materias  para  la  fabricación,  y  la  prohibición  de  introducir 
objetos  manufacturados  que  perjudicaran  al  desarrollo  de  la  industria  nacio- 
oal;  el  rompimiento  de  las  cadenas  que  tenian  entrabado  el  tráfíco  y  comer- 
cio interior;  la  apertura  de  nuevos  mercados  para  el  ccmsümo  de  nuestros 

(O  Por  ejemplo,  la  Sociedad  Económica  cuales  afiadió  el  piadoso  anobispo  de  su 
h  Valeoeia  destinó  y  distribuyó  las  si-  cuenta  las  que  se  espresan  en  la  segunda 
SBícQtcs  cantidades  para  premioi,  é  las   columDa: 

La  Sociedad.    El  Arzobispo. 

Oeba  premios  para  las  buenas  costumbres S.OOO  rs.  S.OOO  rs. 

i^afameniode  la  agricultara.. S.550  2.550 

hn  indemnixar  á  labradores  desgraciados ...  , 6.000  6  OOO 

Paralu  f&bricasde  sedería 1.900  f.Soa 

fatM  otras  de  mngetts O.OOO 

Ptra  ropa  blanca    •  •  • 4.tC0  4.900 

Para  el  dibujo 9.(^00  S.OOO 

Panindostria  y  eonaereio 9.990 

P«ali  pesca « 3.600 

PsA  indnsiria  del  campo.t  ...•••......• -  6.000 

-  ■  ■    ■'    '"    '■' m 

^                                                                                                   Sl.4i0  27.730 

Tomo  xi.  O 
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productos;  el  arreglo  del  sistemo  de  aduanas»  y  la  modificación  y  nivelación 
de  los  aranceles;  la  constrnccion  de  arrecifes  y  vías  públicas  para  facilitarlas 
comunicaciones  y  abaratar  los  trasportes;  el  paso  gigantesco  de  declarar  libre 
el  comercio  de  indias,  <]ue  mnltiplicó  tan  maraviUosasieste  las  transacciones 
mercantiles  entre  los  Dos  Mundos;  tantas  y  tantas  reformas  dictadas  en  pro 
de  la  agricultura,  de  la  fabricación,  del  comercio  y  de  las  artes,  en  beneficio 
de  las  clases  mas  productoras,  y  de  los  oficios  y  profesiones  mas  necesitadas 
de  protección,  el  ejemplo  dado  poi  el  monarca  y  por  los  príncipes  deser  ellM 
mismos  agricultores,  convirtiendo  en  bnertas  y  jardines  los  terrenos  incultos 
de  so  patrimonio,  eran  hecbos  visibles,  qne  al  propio  tiempo  que  contentaban 
al  pueblo  y  le  alentaban  á  trabajar,  estimulaban  é  los  pudientes  á  ayudar  en 
la  grande  obra  de-la  regeneración  económica  al  gobierno  y  al  soberano. 

Sin  aquel  estímulo  y  sin  esta  ayuda  no  babrian  podido  ni  emprender,  ni 
menos  llevar  á  cabo  obras  del  tama  fio,  de  la  importancia  y  de  la  utilidad  de 
la  colonización  de  Sierra-Monona,  de  la  formación  de  otras  colonias  y  pobla- 
ciones nuevas  en  los  puertos  marítimos  y  secos,  los  canales,  Imperial  de  Ara- 
gón, de  Tauste  y  de  Tortoea,  y  otros  de  navegación  y  riego,  los  admirables 
pantanos  de  Lorca,  las  grandes  roturaciones  que  trasmutaron  los  eriales  en 
vergeles,  la  ereacion  de  escuelas  prácticas  de  agricultura,  la  formación  de 
una  compañía  mercantil  como  la  de  Filipinas,  la  erección  de  un  banco  como 
el  de  San  Garlos,  la  construcción  de  tantos  y  tan  soberbios  monumentos  y 
edificios  públicos  de  utilidad  y  de  ornato,  como  hoy  se  ostentan  todavía  y 
están  siendo  gloria  de  las  artes,  y  dando  testimonio  perenne  de  la  grandeza 
de  los  pensamientos  y  del  celo  y  laboriosidad  incansable  de  los  hombres  de 
aquel  reinado,  y  sirven  los  unos  de  albergue  y  morada  ¿  las  ciencias,  los 
otros  de  grandes  centros  mercantiles  ó  administrativos,  los  otros  de  adorno 
y  embellecimiento  de  las  poblaciones. 

Propio  era  esto  último  de  quien  apenas  puso  el  pió  en  España  comenzó  i 
variar  el  aspecto  material,  indumental  y  moral  del  pueblo,  imprimiendo  on 
sello  y  dando  una  fisonomía  de  cultura  y  de  civilización  á  las  calles  y  edifí« 
cios,  á  ios  trages  y  á  las  costumbres.  De  quien,  al  tiempo  que  cuidaba  de  la 
comodidad,  del  aseo  y  de  la  salubridad  pública,  haciendo  desaparecer  los  fo- 
cos de  infección,  desterrando  la  oscuridad  y  las  tinieblas,  ocasión  las  unas  de 
enfermedades  físicas,  las  otras  de  nocturnos  crimenes,  mandaba  alombrar, 
empedrar  y  regularizar  las  calles,  plazas  y  mercados,  hermoseaba  el  ¡ota-ior 
y  el  exterior  de  las  poblaciones  con  elegantes  fuentes,  arcos,  puente^»  esta- 
tuas, alamedas  y  paseos,  desterraba  de  los  trages  el  sombrío  embozo,  signo  ó 
apariencia  y  tentación  de  peligrosas  aventuras,  quitaba  por  nna  parte  A  los 
espectáculos  lo  que  pudieran  tener  de  ofcnsivos^al  decoro  social,  por  otra  des* 
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noecit  h  adosta  pie?eackm  que  á  las  mas  bonestaa  recreaciones  había  im* 
peso  en  el  pueblo  la  sevarídad  inqaisitoríal;  y  por  otra  prohibía  y  arrancaba 
h  £ital  costumbre  de  andar  los  hombres  siempre  armados  como  en  un  estado 
da  perpetua  guerra  social»  causa  de  frecuentes  pendencias  y  cheques»  creaba 
cuerpos  de  seguridad  y  vigilancia  publica,  organisaba  la  policía  de  un  modo 
coaTeoieote  para  la  tranquilidad  y  reposo  de  los  ciudadanos  honrados  y  pací- 
fiooB,  y  para  la  debida  persecución  y  escarmiento  de  los  revoltosos  y  pertdr  - 
bidores,  y  cambiaba  en  fin  en  lo  físico  y  en  lo  moral»  como  en  lo  económico, 
d  aspecto  de  la  nación,  como^cambia  tA  de  la  oscuridad  atmosférica  el  asomo 
dala  aurora. 

Hb  es  esto  decir  qae  todas  las  reformas  intentadas  ó  ejecutadas  por  Car- 
los  IQ.,  asi  en  el  orden  político  y  civil  como  en  el  económico  y  administrativo, 
óloeseo  siempre  planteadas  en  ^  tiempo  y  en  la  forma  oportuna,  ó  diesen 
mmpre  el  froto  y  resultado  que  se  buscaba  y  apetecía.  Ni  ¿  todas  presidió  el 
atíerto,  ni  todas  correspondieron  á  los  cálculos.  Obligar  á  un  pueblo  entero  ¿ 
renunciar  de  repente  ¿  su  trago  naciona],  y  pretender  que  obedeciera  mudo 
7  «uniso  ¿  la  voz  de  un  ministro  estrangero,  foé  un  acto  de  imprudente  lige* 
reza  y  de  indiscreta  arbitrariedad,  que  conmovió  al  pueblo  y  puso  en  peligro 
d  trono,  y  costó  quebrantos  al  uno  y  humillaciones  al  otro,  y  sinsabores  y 
eoarguras  á  ambos.  Entre  las  medidas  de  fomento  y  administración  las  hubo 
que,  ó  se  malograron  por  falta  de  previsión  facultativa  como  algunas  obras 
dd  Canal  Imperial,  la  costosísima  del  pantano  de  Lorca,  y  los  canales  de 
Memanares  y  Guadarrama,  ó  después  de  inmensos  gastos  de  preparación  ai 
vid  ser  imposibles  en  la  práctica,  como  el  provecto  de  la  contribución  única, 
ó  á  Yneltas  de  no  escasos  beneficios  produjeron  algunos  males  por  inexperien- 
cia y  mal  manejo,  como  el  Banco  de  San  Garlos,  ó  cayecon  en  total  des- 
crédito y  ocasionaron  graves  conflictos  y  dieron  pié  á  justas  y  amargas  mur- 
mraciones,  como  la  creación- y  multiplicación  de  los  \a1es  reales  (4). 

fl)  TenciBM  i  la  Titta  noa  sátira  d6  aquel   ner  algon  graeejo  y  dar  idea  de  tu  Impopu* 
liénffteiHara  los  vales,  qoe  oo  deja  de  le-   larldad.  Diee  ash 

Los  que  por  mal  nombre  se  llamaron  Valei  ^ 

al  cabo  murieron  porqne  eran  moríales: 
üttieo  tributo  que  Ul  vea  pagaron 
desde  el  mismo  instante  en  que  se  crearons 
porque  estando  vitos  los  tales  sefiores 
se  enenta  que  eran  malos  pagsdores: 
baje  de  esta  losa,  buje,  viajero, 
porque  si  la  tocas,  pierdes  el  dinero; 
y  el  deber  sagrado  bi.cn  se  salístface 
condecir  de  lejos:  Bequieteat  in  pae$m 

B  total  de  lot  vaips  creados  filé  de   ai|M. 
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En  caipbío,  otras  lúedidas  administrativas,  ó  fueron  toAadas  en  álÍTÍo  Ti« 
sible  de  los  pueblos»  como  la  condonación  de  atrasos  por  alcabalas,  cienCosy 
millones  y  seryicios,  6  fueron  el  cumplimiento  de  obligaciones  de  justicia,  co- 
mo el  pago  de  la  deuda  de  los  reinados  anteriores,  ó  fueron  sustituciones  de 
unos  por  otros  impuestos  para  hacerlos  mas  suaves  y  equitativos  en  el  fondo 
y  mas  llevaderos  y  menos  vejatorios  en  la  forma,  como  el  de  los  frutos  civiles 
poi'el  de  las  aleábalas  y  cientos.  Lo  cierto  es  que  atendidos  los  inmensos  gas- 
tos de  las  muchas  guerras  que  en  uno  y  otro  mundo  sostuvieron,  y  los  de  tan- 
tas y  tan  6oberi)¡a8  obi^e  como  se  erigieron  en  este  reinado,  asi  como  los  que 
el  aumente  de  familia  exigia  en  la  casa  real  (4),  bien  fué  necesaria  una  ad- 
ministración beneficiosa  y  pura,  como  lo  fué,  aunque  no  exenta  de  los  eiro- 
Tes  de  la  época  (que  no  era  posible  ni  remediarlos  ni  aun  advertirlos  todos  á 
un  tiempo),  para  que  al  compás  que  subian  y  se  aumentaban  las  atenciones  y 
gastos  públicos  fueran  también  en  aumento  las  rentas  de  la  corona  y  en  cre- 
cimiento loa  ingresos  del  tesoro. 

A  Ja  conveniente  y  justa  nivelación  de  unos  y  otros,  y  á  no  gastar  mas  do 
lo  que  tenitt,  aspiraba  el  juicioso  monarca-,  y  asi,  cuando  el  prudente  minis^ 
tro  de  Hacienda,  conde  de  Gausa,  le  expuso  la  penuria  que  se  iba  experimen- 
tando (4778),  ordenó  ¿  cada  secretario  del  Despacho  que  examinase  y  viese 
los  gastos  que  en  su  respectivo  departamento  podrian  escosarse.  De  aquí 
también  las  Juntas  llamadas  de  Medios,  que  mandó  crear  para  que  discurrie* 
sen  y  arbitrasen  los  recorsos  que  pudieran  parecer  menos  odiosos  y  mas  efi- 
caces para  subvenir  é  las  atenciones  públicas,  juntas  ¿  que  fueron  llaniados 
los  hombres  que  gozaban  de  mas  reputación  por  su  talento  y  sus  conoci- 
mientos en  administración  y  economía  política  (2). 

Et  importe  de  sus  capUoles  548.905,500  rs.  arbitrios  sigotentes:  I.*  DonitiTot  graciosos 

Él  del  gravamen  anual  del  erario  por  los  en  Indias  á  los  hacendados,  corportcfonos 

réditos  24  056,990  rs.  cifiles,  y  «rtes«nos:  S.*  esiabiecer  loi«riat . 

(1)  En  4772,  se  sefialaron  par«  alimentos  al  estilo  de  Bolanda  en  las  ciudades  prioci- 
al  príncipe  de  Asturias,  9  000,000  de  rt.;  á  la  palea  de  4ndias:  3."  eaiablccer  un  foDdo  de 
princesa  647,099;  al  infante  primogénito  reatas  tilaücias  en  América:  4^*  renta  de  loa 
4.512,500;  i  ss^a  infante  hermane  del  rey  títulos  de  Castilla  en  Indias:  5.*  vender  en 
4.650,000;  al  infante  duque  de  Parma,  ber-  las  mismas  regiones  aigaoaa  teercedea  de 
mano  del  rej,  785,G00;  á  cada  infanta  her*  bábitos:  6.*  eonoesion  de  encomiendas  de 
mana  del  rey,  540,999.  Indios  en  los  logares  en  que  fuesen  braToa: 

(2)  Déla  |>rimcra  Junta  de  Medios  que  7.**  venta  de  platal  y  empleos  en  América: 
se  formó  en  4779  fueron  recales:  el  Secre-  8.*  autoíitar  é  los  vlreyea  para  establecer 
tario  del  Despacho  de  Hacienda,  el  gober-  las  contribuciones  que  lea  pareciesen  aco- 
nador  del  Consejo,  don  Pedro  Rodríguez  modada^  á  las  circunstancias  locales:  S.**  au- 
Gampomancs,  don  José  Mofiino,  el  abate  mentar  la  tercera  parte  al  importe  de  laa 
Pico,  don  Andrés  Barcia,  cinco  indiriduos  cuotas  de  las  rentas  profincialea  de  GaatilU 
de  la  Diputación  del  Reino,  y  el  procurador  y  Aragón:  40.*  aumentar  los  derechos  en  el 
generaL^En  uaa  Junta  se  propusiéronos  agoardieote  y  licores. 
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íofiQitameote  ganó  también  la  administración  local  con  la  nueva  organiza- 
ekm  qoe  90  dio  á  los  ayuntamientos.  Aunque  en  ella  no  se  adoptaron  comple- 
tamente los  pensamientos  y  sistemas  apuntados  primero  por  Osorio  y  des- 
pués por  Gampomanes  sobre  la  participación  que  debia  darse  en  el  regimien- 
to manicipal  á  todos  los  hombres  dé  capacidad  y  de  inteligencia,  de  cualquier 
cbse  que  fuesen»  en  reemplazo  de  las  regidorías  perpetuas  ocupadas  ó  ad 
qniridas  á  título  de  herencia,  la  sola  admisión  de  los  diputados  y  personeros 
del  coman  hecha  por  elección  anual  entre  los  ciudadanos  mas  dignos  de  con- 
sideración y  de  confianza,  fué  ana  innovación  provechosísima,  que  influyó  do 
vn  modo  admirable  en  la  buena  inversión  de  los  fondos  de  los  municipios, 
eo  el  ornato,  decoro  y  prosperidad  de  las  ciudades  poputosas,  y  aun  do  los  pe- 
qoeños  pueblos  agrícolas. 

Últimamente,  si  la  estadística  de  población  de  un  reino  no  es  un  signo 
demasiado  falible  de  su  decadencia  ó  prosperidad,  si  no  es  un  dato  demasiado 
ioeierto  del  bueno  ó  mal  régimen  político,  civil  y  económico  de  un  pueblo,  si 
hemos  de  estar  en  este  ponto  á  la  doctrina  de  los  mejores  ^onomistas,  para 
.  jvgar  del  gobierno  interior  de  Carlos  IH.  no  hay  sino  comparar  el  aumento 
<]Qe  en  80  reinado  alcanzó  la  población  de  España  con  la  que  se  contaba  á 
principios  del  siglo  según  el  testimonio  de  los  mas  aatorizados  escritores  do 
aqael  tiempo.  Y  no  hay  necesidad  de  ir  ta%  atrás;  basta  cotejar  dentro  de  su 
sismo  reinado  el  censo  de  población  de  4768  con  el  de  4787,  teniendo  en 
coenta  que  este  liltimo,  como  observaba  Floridablanca,  se  hizo  «después  de 
lies  afios  de  ana  epidemia  casi  general  de  tercianas  y  fíebres  pútridas,  es- 
pecialmente en  las  Dos  Sicilias,  reino  dé  Aragón  y  principado  de  Cataluña,  de 
qoe  ha  resaltado  una  considerable  disminución  dé  habitantes  (4).» 

Fueron  TocaJes  la  segunda  Junta  de  4779:  pomaDes,  y  el  lesorero  general;  los  cuales, 

el  eoode  de  Floridablanca,  don  José  de  Gal>  propusieron:  4.**  un  préstamo  do  cuarenta  y 

*reif  don  Miguel  tfnzquis.— Estos  propusie-  ocho  millones  al  seis  por  ciento,  rciniegra- 

ns:!.*  traer  deCádia  ea  pasta  y  moneda  bles  en  el  plazo  de  seis  meses:  3.**  negociar 

iRce  millones:  2.**  establecer  un  fondo  vi-  cien  millones  en  el  estrangero  al  cinco  por 

Ulicto  de  diez  millones:  3."  tomar  con  cali-  cíenlo  de  interés  y  uno  de  amorlizacion: 

ted  de  reintegro  de  los  Santos  Lugares  díes  8  *  aplicar  al  erario  los  frutos  de  las  pre- 

BiUsnes:  4**  con  igual  oondielon  del  fondo  bandas  y  beneficios  «clesiisticos  no  curados 

'e  bienes  de  difuntos  diez  millones:  5.**  con  que  vacasen:  4.**  un  ocho  por  ciento  sobre 

igual  calidad  de  los  consulados  diez  millo-  las  rentas  de  los  monasterios:  5.**  dos  por 

leire,*  préstamos  sobre  ios  cineo  Gremios,  «lento  sobre  el  candal  de  reducciones  de 

si  tres  y  medio  por  cieato,  diez  millones;  Juros:  6.**  abrir  un  préstamo  de  ciento  veinte 

7*  lomar  del  fondo  de  correos  lo  que  pu-  millones.— Canga  Arguelles,  Diccionario  de 

<íer«  dar.  Ilacíenda. 

De  la  junU  de  medios  de  4 78f  fueron  vo-  (1)   Censo  español  ejecutado  de  orden  del 

ssles:  don  Miguel  de  Nava,  el  condd  do  Gsm-  rey,  etc.  en  17b7.  Advertencia. 
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Segürifiíinente  no  se  nos  tadiará  de  parciales  por  que  élogietaíice  las  provi* 
dencías  de  Cirloe  III.  encaminadas  á  consegnir  ano  de  loe  bienes  mas  positi-' 
TOS  qoe  paeden  hacerse  ¿  la  sociedad  humana»  la  recia  y  pronta  administra- 
ción de  josticia.  Arreglo  y  organización  de  los  Consejos  y  tribunales,  regula* 
rizada  distribución  de  los  negocios  en  sus  diferentes  departamentos  ó  salas, 
reglas  para  dirimir  las  competencias  de  jurisdicción,  condiciones  legato  f 
personales  para  el  ejercicio  de  la  magistratura,  combinación  de  méritos  y  aii- 
gOedad  para  el  escalafón  de  las  promociones,  sistema  de  informes  para  la  de- 
bida dasificacion,  claridad  en  la  prescripción  de  obligisciones  y  rigor  para  ha* 
corlas  cnmplir,  formularios  para  la  uniformidad  y  facilidad  de  las  operaciones, 
extinción  de  privilegios  y  fueros,  y  estricta  igualdad  ante  la  ley;  tales  fneroii 
las  bases  de  las  medidas  y  reformas  dictadas  por  Garlos  III.*  en  este  iaipor- 
iantísimo  ramo;  reformas  y  medidas  muy  propias  de  quien  siempre  y  muy 
desde  el  principio  se  mostró  tan  amante  de  la  josticia,  y  tan  afecto  á  IO0  le* 
irados  y  jurisconsultos,  que  fueron  los  personages  mas  allegados  suyos  y  en 
los  que  depeeitaba  so  confianza,  prescindiendo  para  ello  de  1»  circunstancia  de 
nacimiento  y  de  linage,  y  elevando  á  los  hombres,  siquiera  fuesen  de  homilda 
cuna,  solo  por  so  moralidad,  su  experiencia  y  sus  conocimientos  en  el  dere- 
cho. Asi  logró  tener  siempre  en  torno  de  si  aquellos  insignes  magistrados  que 
hoy  reconocemos  y  Teñéramos  como  honra  y  prez  de  la  toga  española.      .      « 

La  Idea  de  Carlos  III.  era  robustecer  el  poder  civil,  y  darle  prepon- 
derancia sobre  los  otros  poderes  del  Estado.  Por  eco  no  perdia  ocasión  de  ir 
aboliendo  privilegios  y  exenciones,  disminuyendo  en  cosas  y  personas  los  casos 
de  fuero,  y  ensanchando  la  jurisdicción  de  los  tribunales  ordinarios.  En  toda 
la  legislación  de  su  reinado  se  to  dominar  este  espíritu.  Era  sin  duda  un  gran 
progreso  hacia  la  unidad  le^l,  y  aquel  pensamiento  podía  servir  de  signo  y 
como  anuncio  de  que  no  habia  de  tardar  en  nacer  en  la  misma  Espaha  ana 
escuela  que  proclamara  el  principio  de  que  anas  mismas  leyes  y  un  solo  fuero 
rigieran^en  toda  la  monarquía. 

Para  que  aquellos  instrumentos  en  que  quedan  consignados  los  derechos 
de  propiedad  y  contratos  legales  entre  los  hombres  no  pudieran  ser  adultera- 
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dos  ni  padecer  estravio,  lo  cual  podría  ser  nu  semillero  de  pleitos  y  discordias, 
se  establecieron  los  oficios  y  contadurías  de  hipotecas  para  el  registro  y  toma 
de  nzon  de  las  escrituras,  siendo  de  elogiar  las  precauciones  y  reglas  que  en 
la  Pragmática  sejprescribieron  para  la  custodia  y  seguridad  de  aquellos  impor* 
tantes  docamenloe.  Útilísima  institución  de  la  legislación  civil,  que  regula- 
rizada después,  fué  como  el  principio  de  un  sistema  hipotecario  que  en  los  días 
eo  que  esto  escribimos  ha  ocupado  á  los  poderes  legislativos  del  Estado,  y  por 
Doa  eventualidad  no  ha  acabado  de  recibir  el  complemento  de  una  sabia  or« 
ganizacion,  que  es  de  esperar  habrá  de  obtener  pronto,  removidos  los  obstácu- 
los accidentales  que  han  motivado  su  lamentable  suspensión  (4). 

Tenemos  que  deplorar  lo  mismo  respecto  á  otra  importantísima  reforma  en 
el  orden  administrativo  judicial,  que  se  indicó  como  necesaria  en  el  reinado 
de  Garlos  lll.,  y  que  al  tiempo  que  esto  escribimos  ha  estado  también  á  pan« 
tode  llevarse  á  cabo,  pero  con  la  desgracia  de  haber  sufrido  una  paralización 
semejante  y  producida  por  las  mismas  causas  que  la  anterior.  Hablamos  de  la 
rerersion  ó  la  corona  de  los  oficios  de  la  í^  pública,  ilegal  é  indeb'damente 
enagenados  á  particulares  por  varios  de  nuestros  monarcas  en  épocas  de  ne- 
cesidades y  apuros  del  tesoro.  No  tardó  en  reconocerse  el  dafio  de  aquellas 
impradenles  ventas,  y  otros  sóbetenos,  ya  en  pragmáticas,  ya  principalmen* 
te  en  sos  últimas  disposiciones  testamentarias,  manifestaron  su  deseo  de  sub-* 
sanar  el  perjuicio  con  ellas  irrogado  á  la  nación,  ó  sea  al  real  patrimonio,  como 
entonces  se  decia;  pero  estas  manifestaciones  habían  ido  quedando  sin  efecto, 
y  nonca  habían  sido  puestas  en  ejecución.  Como  conveniente,  necesaria  y 
justa  representaron  á  Garlos  III.  los  fiscales  del  Consejo  de  Hacienda  la  rein- 
corporaci(»i  á  la  corona  de  aquellos  oficios  en  mal  hora  enagenados,  y  los  más 
malbaratados,  con  detrimento  del  servicio  público,  en  dafio  de  la  justicia  y 
mengna  de  la  dignidad  de  su  ejercicio,  en  que  descansan  los  derechos  de  los 
tíadadanos  y  la  fé  y  la  verdad  de  las  transacciones  sociales.  Y  aunque  el  Con- 
sejo de  Castilla  á  quieh  el  monarca  consultó,  no  se  atrevió  (con  una  timidez 
tttiafia  en  a^iel  respetable  cuerpo  cuando  se  trataba  de  corrección  do  abusos 
y  de  marchar  por  la  vía  de  las  reformas  útiles]  á  aconsejar  al  monarca  la  re- 
Ternon  propuesta  por  los  fiscales,  harto  mostró  aquel  soberano  su  voluntad 
en  el  becho  de  pedir  todavía  reservadamente  á  su  confesor  su  parecer  sobre 
ia  materia.  El  prelado  dio  muestras  de  alcanzar  más  en  ella,  ó  de  ser  ínana 
político,  ó  mas  resuelto,  ó  mas  desapasionado  que  el  Consejo,  y  es  de  creer 

(I)  Alodimos  al  proyecto  de  ley  hipoteca-  su :  cdió  por  la  misma  ratón  al  de  la  loy  sobre 

rápreseaUído  y  discuiido  en  las  corles  de  el  notariado,  á  que  nos  referimos  en  el  pár- 

4158,  y  que  quedó  pendiente  por  haberse  rafo  siguiente, 
impendido  la  legislatura:  lo  propio  que 
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qce  fortalecido  el  rey  con  su  opinión  habría  ejecutado  esta  reforma,  si  á  la  sa- 
zón no  se  hubiera  cortado  el  hilo  de  su  preciosa  vida  (4)« 

Como  el  orden  y  la  tranquilidad  de  los  Estados  no  se  mantiene  y  conserva 
solo  con  buenas  leyes  y  con  la  recta  administración  de  justicia,  sino  que  es 
necesaria  además  una  fuerza  pública  permanente  convenientemente  organiza- 
da, así  para  la  represión  de  los  escesos  y  desórdenes  y  castigo  de  los  turbolen- 
tos  y  criminales,  como  para  hacer  respetar  de  otras  potencias  la  dignidad  y  la 
independencia  nacional,  y  sostener  su  puesto  con  honra  en  las  grandes  con- 
tiendas armadas,  no  podia  Carlos  HI.  dejar  de  procurar  con  interés  y  eficacia 
tener  un  ejército  respetable  con  que  atender  á  aquellas  necesidades;  tanto 
más,  cuanto  que  ni  él  era  indiferente  A  la  gloria  militar,  ni  podia  olvidar  que 
á  triunfos  bélicos  había  debido  sn  primera  corona,  ni  era  estrafio  al  cono- 
cimiento del  arte  de  la  guerra,  cuyos  azares  habia  corrido  personalmente. 

Una  es  la  índole  y  naturaleza,  y  especial  debe  ser  por  lo  tanto  la  orga- 
nización y  empleo  de  la  fuerza  pública  destinada  ¿  mantener  el  orden  inte- 
rior  de  un  Estado,  otra  y  muy  diferente  la  organización  propia  de  la  fuerza 
activa  destinada  á  mantener  la  integridad  del  territorio  y  á  hacer  frente  ¿  los 
peligros  esteriores,  y  á  sostener  con  gloria  las  guerras  que  convenga  empren- 
der ó  que  no  se  puedan  evitar.  A  una  y  á  otra  atendió  con  atinada  solicitud 

Carlos  III.:  á  la  primera,  utilizando  el  cuerpo  de  inválidos  que  halló  estable- 
cido por  su  paike,  creando  las  compañías  de  salvaguardias,  instituyendo  y 
agregándole  la  milicia  urbana  compuesta  de  artesanos  y  menestrales  honra- 
dos, arreglando  convenientemente  su  servicio,  dividiendo  las  poblaciones  en 
cuarteles,  dando  la  famosa  pragmática  de  asonadas  ó  ley  de  orden  público, 
regularizando  las  levas,  y  ordenando  un  sistema  discreto  de  vigilancia:  á  la 
segunda,  con  la  célebre  ordenanza  para  el  reemplazo  del  ejército  activo, 
fijando  el  contingente  anual  con  que  habian  de  contribuir  los  pueblos,  desig- 
nando la  edad  y  calidades  de  los  mozos  sorteables,  y  haciendo  las  oportunas 
exenciones  para  no  dejar  las  carreras  literarias  sin  los  profesores  y  alumnos 
necesarios,  la  agricultura  y  la  industria  sin  los  brazos  indispensables,  las  06- 
cinas  del  Estado  sin  las  manos  útiles  para  el  despacho  de  los  negocios;  au- 
mentando el  número  de  regimientos,  y  dando  escelentes  ordenanzas  para  la 
d'sciplina;  creando  escuelas  para  la  formación  é  instrucción  de  los  oficiales  de 
todas  armas,  y  haciendo  i  la  nobleza  recobrar  la  afición  á  la  carrera  mili- 


(I)   Sobre  esta  materia  ha  eierilo  algunos  tariado  en  el  Ministerio  de  Gracia  y  Jus* 

curiosos  é  interesantes  artículos  en  el  pe-  licia,  el  cual  ha  tenido  una  parte  princi- 

riúdico  El    Beslaurador  del   Notariado  pal  en  la  conrcccion  de  las  bases  del  pro- 

niieslro  amigo  don  Joaquín  José  Gervipo,  jeclo  de  ley. 
hoy  entendido  director  del  ramo  del  No- 
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tar  qoe  en  los  últ'mos  tiempos  de  la  domioacion  austríaca  había  perdido. 

Las  escuelas  de  infantería,  caballería  y  artillería,  esU^blecidas  en  el  Puerto 
de  Santa  María,  Ocafia  y  Segovía,  dirigidas  por  generales  como  O'Farril,  Ricar- 
dos y  Gasola,  suministraron  al  ejército  oficiales  distinguidos.  En  el  colegio  de 
artillería  de  Segovía  se  daba  á  los  alumnos  una  instrucción  general  y  comple- 
ta sobre  todo  fo  concerniente  á  aquella  arma  tan  esencial  é  importante  en  el 
sistema  militar  moderno.  Gonvenientísima  fué  la  instalación  de  la  escuela 
práctica  de  fuegos  artificíales  y  de  ataque  y  defensa  de  las  plazas,  y  de  aquel 
célebre  establecimiento  salieron  entonces  y  han  continuado  saliendo  después 
hombres  de  gran  mérito,  tanto  para  la  carrera  de  las  armas  como  para  las 
demás  del  Estado.  La  fundición  de  cañones,  impulsada  por  el  conde  de  Gaso- 
la,  si  bien  desgraciada  en  los  primeros  ensayos  por  haberse  empleado  en  ella, 
8ia  la  conveniente  previsión,  el  cobre  de  Méjico,  mejoróse  y  prosperé  despuéa 
con  el  oso  del  de  las  minas  espa izólas  de  Kio  Tinto,  con  el  de  Méjico  y  el  Perú 
refinados,  y  con  el  hierro  de  Vizcaya  y  de  Asturias.  La  abundancia  de  salitre 
ea  España  permitió  establecer  muchas  fábricas  de  pólvora';  y  el  gobierno  tomó 
ásD  cargo  la  célebre  de  armas  blancas  de  Toledo,  para  la  cual  se  levantó  á 
las  márgenes  del  Tajo  un  edificio  b  <jo  la  dirección  del  ingeniero  Sabi^tiní» 

El  monarca  que  creó  la  gran  Cruz  que  lleva  su  nombre  para  premiar  y 
honrar  la  virtud  y  el  mérito^  no  podía  dejar  de  ofrecer  ¿  los  militares  el  ali- 
dente  de  la  honra  representada  por  un  signo  exterior,  y  fué  máxima  suya  no 
conferir  sino  á  los  que  se  distinguían  en  aquella  noble  carrera  el  hábito  de  las 
cuatro  órdenes  militares  de  Santiago,  Alcántara,  Calatrava  y  Montesa.  La 
soerte  de  las  familias  de  los  que  se  consagraban  á  aquella  profesión  peligrosa 
tampoco  fué  desatendida,  ni  podía  serlo,  de  un  soberano  entre  cuyas  virtudes 
descollaba  la  de  la  beneficencia.  La  institución  del  Monte  Pió  militar,  para 
sobvenir  á  las  viudas  de  los  oficiales  con  una  pensión  proporcionada  á  la  clase 
y  graduación  de  sus  maridos,  fué  una  medida  que  derramó  todo  el  consuelo 
posible  en  las  familias  que  experimentaban  aquella  desgracia,  y  fomentó  con- 
siderablemente los  casamientos,  si  bien  en  algún  concepto  inconvenientes 
para  los  que  profesaban  el  ejercicio  de  las  armas,  provechosos  en  muchoa  otros 
conceptos  á  la  sociedad. 

Solo  á  favor  de  una  serie  de  providencias  como  éstas  y  otras  que  enumerar 
pudiéramos,  dirigidas  é  fomentar  el  espíritu,  la  organización  y  la  disciplina 
militar,  pudo  Carlos  III.  contar  siempre  durante  su  reinado  con  un  pié  de 
ejército  respetable  para  sostener  tantas  guerras  como  se  ofrecieron,  y  en  que, 
con  éxito  mas  ó  menos  favorable,  se  mantuvo  siempre  á  grande  altura  la  hon- 
ra y  el  poder  de  las  armas  de  España.  Verdad  es  que  las  principales  reformas 
del  ejército  habían  sido  debidas  á  su  padre  Felipe  V.,  pero  también  lo  es  quo 
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con  los  años  de  pac  qne  se  disfnitaron  ¿  consecuencia  del  sistema  político  de 
•u  hermano  Fernando  VI.  faabt'ase  disminuido  notablemente  el  número  y  ador- 
mecido la  actividad  y  el  espíritu  de  la  milicia  española,  y  no  podría  sin  tnjus* 
ticia  negarse  á  Garlos  III.  el  mérito  de  haberla  aumentado,  fomentado  y  me- 
jomdo  sn  organización,  instrucción  y  disciplina,  y  de  haberla  hecho  recobrar 
el  antiguo  respeto  en  que  habia  sido  tenida  en  Europa. 

El  que  dijo  por  escrito:  «Siendo  como  es,  y  debe  ser,  la  Espafia  potencia 
marítima  por  su  situación,  por  la  de  sos  dominios  ultramarinos,  y  por  los  in- 
tereses generales  de  sos  habitantes  y  comercio  ^pilvb  y  j[)a8ivo,  nada  conviene 
tanto,  y  en  nada  debe  ponerse  mayor  cuidado  que  en  adelantar  y  mejorar 
nuestra  marina  (4):>  el  que  esto  dijo  no  era  posible  que  desatendiera  el  fo- 
mento de  un  rama  tan  importante  para  la  defensa  del  reino,  para  la  coñser- 
vacíoD  de  sus  ricas  colonias  y  para  la  prosperídad  mercantil.  No  fué  cierta- 
mente el  ramo  que  encontró  tnas  descuidado  Garlos  III;  al  contrarío,  habia  el 
marqués  de  la  Ensenada  restaurado  en  el  reinado  anterior  la  marina  española 
de  la  manera  admirable  y  6on  el  cel}  y  la  inteligencia  que  dejamos  manifes- 
tado en  otro  lagar  (t).  Por  eso  en  esta  materia  se  limitó  Garlos  III.  á  lo  que  le 
restaba  y  cumplía  hacer,  seguir  aquel  impulso,  promover  el  desarrollo  de  aquel 
pensamiento,  aumentar  las  fuerzas  navales,  mejorar  la  construcción  de  boques, 
arbitrar  medios  para  atender  ¿  los  crecidos  gastos  que  exigían  (3). 

Queriendo  proveerse  de  constructores  hábiles,  los  pidió  á  Francia,  y  el 
ministro  Gboiseul  le  envió  al  célebre  Gauthier^  á  quien  no  es  estrafio  cansa- 
ran algunos  disgustos  las  rivalidades  de  los  constructores  espafioles,  que  los 
habia  muy  entendidos,  y  cuya  habilidad,  trabajos  y  servicios  se  emplearon 
con  éxito  admirable.  Una  de  las  reformas  mas  útiles  que  se  consiguieron  fué 
la  de  dar  ¿  las  naves,  sin  menoscabo  de  su  solidez,  la  velocidad  que  les  folla- 
ba, y  que  se  habia  advertido  ser  la  causa  de  los  descalabros  que  en  algunos 
combates  habían  sufrido  las  escuadras  españolas. 

Habia  dicho  el  marqués  de  la  Ensenada  ¿  Fernando  VI.:  «La  armada 
naval  de  V.  11.  solo  tiene  presentemente  los  diez  y  ocho  navios  y  quince 


(1)  Palibraido  Cirios  lll.cnUInstrtto-   fllstoria. 
cion  reiervada  para  la  JunU  de  Estado.  (8)   So  calcula  que  los  gastos  de  la  armada 

•   (S)    Parto  111.  lib.  VIL  cap.  4.*"  de  esta   eams  eran  los  siguientes: 

Depar  lamen  lo  del  Ferrol S0.78S,403  rf* 

ídem  de  Cádiz 3S.476.5S9 

Ídem  de  Cartagena SS.SI6,US 

Víveres 6.554,709 


■■ 


(Total.  ^  «..%..  .    78  135,809  rs. 
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embárcflcionefl  mesoiñes  qae  menciona  la  relación  núoL  6,  y  la  Inglaterra  los 
cien  navíoa  y  ciento  ochenta  y  ocho  embarcaciones  de  la  núm.  7.  Yo  estoy  ea 
el  firme  concepto  de  qne  no  se  podrá  baoer  valer  V.  M...  de  la  Inglaterra»  «i 
00  hay  la  armada  de  sesenta  navios  de  línea  y  sesenta  y  cinco  fragatas- y  em- 
Iwrcaciones  menores  qoe  expresa  la  relación  núm.  8  (4).»  Pues  bien  el  desM^ 
manifestado  por  Ensenada  en  4764  se  vio  mas  que  cumplidamente  satisfecha 
áloe  83  aftos  de  su  representación,  puesto  que  en  4774  con  taha  la  armada 
española  sesenta  y  cuatro  navios  de  línea,  de  los  cuales  ocho  de  tres  puentes» 
veinte  y  seis  fragatas  y  treinta  y  siete  buques  menores,  entre  todo  ciento 
coarenta  y  dos  naves;  y  cuatro  años  mas  adelante  subia  á  ciento  sesenta  y  tres 
el  total  de  buques  de  todas  clases  (S). 

Vicios  habia  en  la  organización  de  nuestra  armada»  de  los  cuales  se  la* 
mentaban  los  hombres  entendidos.  El  que  más  resaltaba  era  sin  duda  la 
Domerosa  oficialidad,  que,  sobre  costosa,  excedía  en  mucho  el  número  do  la 
que  se  necesitaba  para  el  acrvicio.  Del  estado  comparativo  que  en  1786  se 
hizo  entre  la  marina  francesa  y  espafi(da  resultaba  que  la  francesa  constaba 
por  lo  menos  de  una  cuarta  parte  más  de  buques  que  la  nuestra,  mientras 
qoe  la  española  excedía  á  la  francesa  en  mas  de  una  cuarta  parte  de  oficia- 
les; de  modo  qne  proporcionalmente  constaba  la  dotación  de  la  armada  espa- 
ñola de  doble  oficialidad  que  la  francesa;  lo  cual  movia  al  conde  de  Aranda  á 
dedr,  quejándose  de  ello,  con  su  natural  desenfado:  «pero  nuestra  numerosa 
oficialidad  se  queda  á  comer  su  ración,  y  cuando  la  hacen  trabajar  se  sofoca 
por  no  estar  zurrada  (3).» 


(4)  Infonne  presentido  al  lefior  don  Fer-  meDores. 

aando  TI.  por  el  marqués  de  la  Ensenada  En  4774,64a«TSof  deline%  IS  fragatas  y 

propoDlendo  medios  para  el  adelantamiento  S7  baques  menores, 

de  la  monarquía  y  buen  gobierno  de  ella.  En  f 77a,  S7  navios  de  linea,  33  fragatas  j 

en  1751.  63  baques  menores. 

(3)    Hé  aqnf  la  nadacion  en  que  se  att«  Parte  adicional  de  Muriel  á  la  EspaBa 

mentó  nuestra  maflba  en  el  reinado  de  Cir-  bajo  el  reinado  de  los  Borbones,  cap.  S. 

loslll.  (S)    Carta  de  Aranda  á  Floridablanea,  do 

En  I7af  habla  91  navios  de  línea  y  sobre  Paris  á  f  3  de  mano  de  1786. 

10  fragatas.  Bé  aqai  el  estado  comparativo  del  servicia 

En  1770  se  contaban  ya  51  naviot  desde  de  oQcialidad  de  las  dos  armadas,  francesa  y 

81  á  118  caftones,  33  fragatas  y  i9  baques  española,  en  aquel  afto. 

MARINA  DE  FRANaA. 
(Sacado  del  Etaí  de  la  Ifartn^,  ai»R^el786.) 

Jlariscal  de  Francia,  6  almirante 4 
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Goaclairémos  esta. breve  reseña  repitiendo  con  óii  .etadíto  éscrítoiP!  áX^A 
educación  científica  de  loe  marinos  en  España  era  muy  notable  y  distinguida 
en  tiempo  do  Garlos,  siendo  los  conocimientos  teóricos  y  la&  luces  de  los  oficia- 
les de  marina  muy  conocidas  en  todo  el  orbe;  testimonio  de  lo  cual  están 
dando  los  viages  científicos  de  sus  individoos,  y  el  depósito  de  cartas  marinaa 
establecido  en  Madrid.» 
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IX. 


fJtsamos  á  la  parle  qae  dio  mas  esplendor  j  mas  brillo  al  reinado  do 
Carlos  IIK,  al  desarrollo  del  molimiento  intdectual,  al  impolso  que  recibió  la 
ÍDstraocion  pública  en  todos  sus  ramos,  á  los  rápidos  progresos  que  hicieron 
las  ciencias,  las  letras  y  las  artes.  «Las  reformas  literarias,  ha  dicho  bien 
un  escritor,  empezaron  en  el  reinado  de  Felipe  V.,  continuaron  en  el  de 
Femando  VI.,  y  produjeron  la  brillante  época  literaria  del  reinado  de  Gár« 
los  lli.»  Nosotros  dy irnos  también  al  ñnal  del  libro  Vil.  dé  esta  tercera  parle: 
«Loe  reinados  de  Felipe  V.  y  de  Fernando  VI.,  asi  en  las  letras  como  en  la 
polttiai,  asi  en  la  economía  como  en  las  artes,  asi  en  la  marina  como  en  la 
agriciiltara,  en  el  comercio  como  en  la  administración,  en  la  índole  del  espi- 
rito religioso  como  en  la  tendencia  de  las  costumbres  públicas,  fueron  una 
feliz  y  provechosa  preparación,  y  sentaron  los  cimientos  y  las  bases,  y  des- 
embarazaron y  allanaron  grandemente  el  camino  para  el  mas  ilustrado  y 
mas  pcóspero  reinado  de  Carlos  llLi» 

T  asi  fué  en  verdad.  Todos  los  ramos  del  saber  hnmano  que  eran  conoci* 
dos  en  aquella  época,  todos  loe  grados  de  la  enseñanza  en  su  inmensa  escala, 
desde  los  rudimentos  de  las  primeras  letras  hasta  las  altas  elucubraciones  de 
la  mas  elevada  filosofia  en  todo  lo  que  se  alcanzaba  en  aquel  tiempo,  todos  los 
estabiecimientQs  de  instrucción,  desde  las  escuelas  primarias  hasta  las  cáte- 
dras en  que  las  profundas  investigaciones  del  entendimiento  humano  se  de- 
tienen ante  los  misterios  impenetrables  de  lo  sobrehumano  y  divino,  todo  re- 
cibió impulso,  fomento»  desarrollo,  reformas,  mejoras  y  adelantos  hasta  donde 
entonces  se  pedia. 

Creación  y  multiplicación  de  escuelas  de  párvulos,  erección  y  dotación  de 
y  colegios  de  educación  y  pupilage  para  los  jóvenes,  de  seminarios  con* 
para  instrucción  de  los  que  se  consagraran  al  servicio  de  la  Iglesia,  do 
reales  para  la  enseñanza  de  lenguas  sabias,  de  filosofía  y  dd  ciencias 
exactas,  de  escuelas  especiales  de  botánica,  de  historia  natural,  de  agricultu- 
n,  de  náutica,  de  arte  militar  y  de  otras  particulares  materias,  provisión  de 
cátedras  por  oposición,  distinciones  y  privilegios  á  los  maestros  y  profesores, 
eleocioa  y  designación  de  buenos  Ubres  de  texto,  reglamentos  .orgánicos,  for* 
nación  de  bibliotecas,  todo  indicaba  un  sistema  de  fomento  y  protección  á  los 
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estadios  y  á  las  letras»  uo  pensamiento  de  difundir  las  liíces,  de  promover  la 
aplicación,  de  ennoblecer  el  profesorado.  Lo  que  contribuyeron  ías  Sociedades 
Económicas  ¿  propagar  los  conocimientos  útiles,  y  á  impulsar  este  moTimiento 
de  inteligencia,  como  poderosos  auxiliares  de  un  gobierno  civilizador,  excede 
á  todo  encarecimiento.  Fué  una  creación  tan  atrevida  como  feliz  la  de  aque- 
llas asociaciones.  Un  monarca  receloso  como  Felipe  11.  las  faabria  extinguido 
por  peligrosas,  si  las  hubiera  encontrado  establecidas:  Carlos  III.  las  creó,  y 
pudo  felicitarse  de  su  obra.  Aquél  habría  hecho  bien  en  extinguirlas,  cómo 
éste  hizo  bien  en  crearlas.  Las  asambleas  populares,  siquiera  sean  pacíficas 
y  de  carácter  puramente  literario  y  científico,  son  incompatibles  con  los  go« 
biemos  sombríos  y  adustos  y  enemigos  de  la  discusión  y  de  la  poblicidad; 
prestan  fecunda  ayuda  ¿  los  gobiernos  espansivoe  que  aman  la  luz  y  gastan 
de  difundir  la  ilustración. 

Digno  de  alabanza  fué  el  intento,  como  lo  habría  sido  el  penaamíento  solo 
de  reformar,  mejorar  y  reducir  á  nn  plan  uniforme  tea  ettodioa  universita- 
rios, concentrar  su  dirección,  corregir  la  anarquía  de  métodos  y  estatutos 
que  regían  aquellas  viejas  escuelas,  y  poner  la  ensefianza  superior  de  España 
al  nivel  de  la  de  las  naciones  mas  cultas  en  Europa,  y  de  lo  que  exigía  el 
estado  del  mundo  científico.  ¿Estrañarémos  que  el  espíritu  tradicional  y  ruti- 
nario, que  el  monopolio  doctrinal  y  directivo,  que  la  reacia  y  cóoMxia  inmovi- 
lidad en  que  vivían  muchas  universidades  espallolas,  opusieran  al  gobierno  de 
Carlos  III.  resistencia  firme  y  obstáculos  fuertes  para  hacer  de  una  vez  la 
reforma  y  plantear  de  un  golpe  un  sistema  universitario  uniforme  y  comple- 
to? Ni  los  ministros  de  Carlos  III.  lo  intentaron  tampoco:  y  harto  hicieron,  y 
con  harta  prudencia  y  discreción  obraron,  en  ir  venciendo  paulatina  y  gra- 
dualmente la  oposición  de  las  escuelas  mas  reaccionarias  y  mas  enemigas  de 
toda  innovación;  en  irlas  haciendo  deponer  añejas  preocupaciones,  acomodar- 
se á  métodos  mas  razonables,  admitir  nuevas  asignaturas  y  enseñanzas,  suje- 
tarse á  directores  y  censores  regios,  y  preparar  asi  el  terreno  para  nn  plan 
general  en  circunstancias  y  tiempo  oportuno.  Harto  hicieron  en  ir  quebran- 
tando el  escolasticismo »  f  desterrando  el  perípatismo,  y  desautorizando  loa 
bandos  y  disputas  de  las  escuelas  tomista,  escotista,  suarista  y  otras  que  las- 
timosamente las  dividian,  y  desacreditandif  las  cuestiones  abstractas  de  ent 
metafísica  erizada  de  sutilezas,  de  controversias  infecundas,  de  inútiles  pe* 
ralogismos,  y  pueriles  y  fútiles  juegos  de  voces;  y  en  ir  introduciendo  la 
verdadera  doctrina  teológica,  el  estudio  del  derecho  canónico,  público  y  civii, 
la  enseñanza  de  una  filosofía  mas  adecuada  á  los  adelantos  del  siglo»  y  de 
ciencias  exactas  y  naturales,  ya  fuera,  ya  dentro  del  recinto  de  las  univer- 
sidades, cuyas  puertas  les  habian  estado  cerradas  hasta  entonces. 
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La  reforma  de  los  colegios  mayores,  ceñiros  de  una  nobleza  monopolizar 
don  de  las  dignidades  y  altos  puestos  del  Estado,  que  habían  elevado  sa  pre» 
dominio  ¿  cesta  del  decaimiento  de  las  universidades,  en  los  cuales  se  con- 
Nrvaban  machos  princip'os  de  honor  y  machos  sentimientos  del  antiguo  ca- 
inDerisno,  pero  en  que  había  tomado  asiento  el  privilegio,  el  favoritismo 
7  la  parcialidad,  que  ae  habían  hecho  patrimonio  de  familia,  con  abandono  da 
k  aplicación  y  dafio  de  la  ciencia,  fué  casi  un  golpe  de  Estado,  para  el  cual 
lenecesiió  poco  menos  volor  que  para  la  expulsión  del  instituto  de  Loyola« 
Bies  se  conoció  en  la  agitación  que  los  decretos  de  reforma  produjeron,  si 
bieo  mezclada  con  el  regocijo  y  júbilo  de  los  que  con  ella  ganaban,  que  era 
toda  la  juventud  estudiosa  y  de  talento,  pero  que  no  habia  sido  mecida  en 
coaa  ilustre,  y  que  veía  con  esto  abrirse  y  franquearse  á  la  capacidad,  al 
•prorechamiento,  é  la  ilustración,  al  mérito  y  á  la  moralidad,  la  entrada  y 
acceso  á  los  cargos  y  empleos  de  honra  y  de  valer  que  antes  habían  estado 
aolameate  reservados  al  nacimiento,  ¿  los  pergaminos  de  nobleza  y  al  privi* 
legio  de  clase*  • 

Una  circular  espedida  por  e)  Consejo  á  todas  las  universidades  (I),  exhor* 
lando  ¿sus  profesores  á  que  escribieran  nnetos  corsos  académicos  de  todas» 
facaltades,  acomodados  al  gusto  y  á  los  adelantamientos  del  siglo,  ofreciendo 
premios  y  protección  á  sus  autores,  dio  un  buen  resoltado,  puesto  que  se  es- 
cribieron varias  obras  para  las  distintas  carreras,  si  bien  distantes  todavía  de 
la  perfección,  pero  en  que  se  veian  ya  otras  ideas,  otro  estilo  y  otro  gusto  del 
qae  había  dominado  ¿ntes.  En  Teología^  por  ejemplo,  que  jes  la  ciencia  que 
consideraremos  primero  en  el  orden  de  nuestro  examen,  escribió  el  mercena- 
rio Fr.  Agustín  Cebades,  catedrático  en  la  universidad  de  Yalencia,  sos  hu- 
HtueUmeg^  con  una  Introdaccion  dividida  en  dos  partes,  tratando  en  la  pri- 
mera de  la  naturaleza  y  objeto  de  la  Teología,  con  una  historia  abreviada  de 
k  misma,  y  en  la  segunda  de  loe  Lagares  teológicos,  ó  fuentes  do  donde  se 
deben  deducir  las  pruebas  de  aquella  ciencia.  Otro  valenciano,  del  orden  do 
San  Agustín,  d  P.  Villaroig,  dio  también  unas  Instituciones  teológicas  con 
ksooBdiciones  de  método,  lengoage,  claridad  y  estension  ajustadas  á  los  de- 
seos del  Consejo,  y  sobre  todo  ensefiando  ¿  tratar  la  ciencia  de  Dios  á  la  ma- 
sera que  lo  habían  hecho  los  Santos  Padres,  y  con  ciertas  galas  de  las  cien- 
cías  humanas,  y  no  con  la  aridez  del  estricto  esoolasticismo  que  predominaba 
CD  las  escuelas.  Sefiales  eran  éstas  de  no  ser  perdidas  las  aspiraciones  del 
gobierno  ¿  restituir  á  Tos  estadios  eclesiásticos  su  antigua  lozanía.  No  contri* 
boyó  poco  á  ello  el  docto  Padre  Scio  de  San  Miguel,  de  las  Escuelas  Pías,  ya 
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consutradocciondela  Biblia^  acompañada  de  notas  críticas,  ya  con  lado 
J^i  seis  libros  de  San  Juan  Crisóstomo  súbre  el  Sacerdocio,  hechas»  como  Ól 
decía,  para  utilidad  y  aprovechamiento  espiritoal  de  los  eclesiésticcd,  y  para 
excitarlos  al  estudio  de  las  lenguas  y  do  las  ciencias  propias  de  so  estado. 

Mayores  adelantos  alcanzó  1&  JurisfrudeneiOy  ciencia  especialmente  favo- 
recida  por  Garlos  III.  y  ya  promovida  también,  como  lo  hemos  visto,  en  los 
reinados  anteriores.  Impulso  tenian  que  darle  la  obligación  que  se  ímposoá 
los  cursantes  de  la  facultad  de  estudiar  el  derecho  natural  y  de  gentes,  la  ¡o» 
troduccion  de  la  asignatura  del  derecho  patrio^  y  los  premios  destinados  á 
los  alumnos  mas  aprovechados  y  sobresalientes.  Pero  masque  todo  la  iiostra- 
ron  y  enaltecieron  las  tareas  de  los  doctos  jurisconsultos,  que  ya  á  excitación 
del  monarca  y  del  ministro  Roda,  ya  llevados  del  espíritu  mismo  de  la  época, 
consagraron  sus  desvelos  y  emplearon  sus  plumas  en  ilusli^r,  esclarecer  y 
mejorar  la  ciencia  de  la  legislación.  Tantos  fueron  los  que  se  dedicaron  é  este 
noble  objeto,  que  solo  podremos  mencionar  aquí  los  que  á  nuestro  jotcio  tra» 
bajaron  con  mas  fruto,  y  nos  parece  que  descollaron  más  y  ganaron  repula* 
cion  mas  sólida  y  fundada. 

Deseando  el  gobiemo,  y  principalmente  el  ministro  Roda,  efectuar  ana  re* 
forma  en  la  legislación  criminal,  dio  comisión  el  Consejo  y  se  pasó  una  real 
orden  al  alcalde  del  crimen  don  Manuel  Lardizabal  y  Uribe  para  que  formara 
un  extracto  de  las  leyes  penales  de  la  Recopilación,  afiadiendo  los  concordan^ 
tes  de  todos  los  demás  códigos  legislativos  españoles.  Lardizabal  hizo  y  publi* 
có  su  trabajo  con  el  título  de:  Discurso  sobre  las  penas,  contraído  d  las  leysé 
criminales  de  España ,  para  facilitar  su  reforma.  En  él  daba  una  notida  ge- 
neral de  la  historia  de  la  legislación  criminal,  de  la  naturaleza  de  las  penas» 
su  orígen,  objeto  y  fines,  prot)orcion  que  deben  guardar  con  ios  delitos  para 
que  sean  útiles,  etc.  £1  trabajo  de  Lardizabal  fué  examinado,  y  de  él  deeta 
(con  un  laudable  deseo,  pero  que  no  habia  de  verse  realizado  tan  pronto  coaio 
se  prometia)  un  erudito  escritor  de  aquel  tiempo:  «Hay  mucho  fundamento 
para  esperar  que  España  tendrá  dentro  de  muy  poco  tiempo  un  código  de  le- 
yes criminales  de  los  mas  completos  y  metódicos  (4}.»  Pronuncióse  Lardi- 
zabal contra  la  pena  del  tormento,  cuya  apología  había  hecho  con  escándalo 
de  todos  los  buenos  juristas  un  desacordado  canónigo  de  Sevilla  llamado  don 
Pedro  de  Castro;  bien  que  ya  antes  habia  escrito  espresamente  contra  la  in- 
humana y  absurda  prueba  de  la  tortura  el  abogado  y  anticuario  de  la  Acade» 
mia  de  la  Historia  don  Alonso  María  de  Acebedo. 


(I)  fiempere  y  tiuarinos.  Ensayo  de  Una   dol  reinado  de  Cirios  III. 
Biblioteca  española  de  los  mejores  escritores 
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bta  mimo  Acebedo,-  hombre  de  fina  crítica,  de  espirita  filosófico  y  de 
iiistniccioii  vasta,  annqoe  m^^rió  todavía  jóveo,  dejó  escrita,  entreoirás  obras 
y  tratados  de  derecho,  ana  titulada:  Id€a  de  un  cuerpo  legal  (1);  en  que  des- 
paes  de  notar  los  vicios  y  defectos  de  que  adolecía  nuestro  código  nacional, 
ieSahba  lo  qae  faltaba  ó  sobraba  en  él  y  lo  que  debia  añadírsele,  en  todos  los 
ramos  del  derecho,  asi  público  y  de  gentes,  como  canónico  y  civil,  mercantil 
y  político,  pera  qoe  todo  constase,  y  no  bobiera  competencias  de  ¡urisdiccion. 
Se  ooDOoe  qoe  la  idea  y  el  convencimiento  de  la  necesidad  de  una  codificación 
germinaba  en  loa  entendimientos  de  los  hombres  de  saber;  porque  también 
doD  Ju^  Francisco  de  Castro  habia  escrito  sus  uDitcursoi  crtíicot  sobre  la$ 
leyti  y  eut  intérpretee^  en  que  se  demuestra  la  incertidumbre  de  éstos  y  la 
necesidad  de  on  nuevo  y  metódico  cuerpo  de  derecho  para  la  recta  admrnis  • 
tracion  de  justicia.»  Y  la  Academia  de  Santa  Bárbara  ofreció  una  medalla  de 
oro  oomo  premio  al  autor  de  la  mejor  disertación  Solnre  la  necesidad  de  un 
imrae  código  legal,  y  loe  reglas  que  podrían  adopiarse  para  su  formación* 
Habia  verdaderomo\imiento,  y  se  trabajaba  en  el  ramo  de  jurispruden- 
cia. Marín  y  Mendoza  escribia  su  Historia  del  derecho  natural  y  de  gentes*. 
fianvila  y  Sala  hacían  nuevas  ediciones  del  Yinio,  con  las  concordantes  del 
Derecho  Real  de  España,  y  Soler  escribia  Observaciones  sobre  estas  ediciones 
Diisiiias.  La  Uustracion  del  derecho  recU  de  España  de  d(fti  Joan  Sala  ba  sid^ 
basta  Doestros  dtas  el  libro  de  testo  de  las  universidades.  Publicaba  Cornejo 
so  Dieeionario  hislárico  y  forense  del  mismo  derecho,  y  Rubio  traducía  al 
e^fld  la  Cieneia  de  la  legislación  de  Filangieri.  Pero  sin  disputa  los  que 
'  iioslraron  más  la  ciencia  del  derecho  en  aquella  época  fueron  los  dos  abogados 
y  doctores  amigos  don  Ignacio  de  Asso  y  don  Miguel  de  Manuel,  que  asociada- 
mente escribieron  las  Instituciones  del  Derecho  civil  de  Cuft7/a,  juntamente 
(00  otras  obras  y  discursos  htstórico-joridicos  que  muchas  veces  en  la  pre- 
sente historia  hemos  tenido  ocasión  y  gusto  en  citar  (2).  La  Bistoriá  de  la  le^ 
gidaeion  civil  de  España  es  una  obra  que  hace  no  poco  honor  al  jurisconsulto 
Manoel,  uno  de  \o<  primeros  que  en  España  enseñaron  á  aplicar  el  estud'o  de 
h  diplomacia  al  de  la  legislaci^on.  Y  entretanto  Robles  Vives  acreditaba  sa 
enidicíon  jurídica  y  su  buen  juicio  histórico  con  sus  MemoriaSf  y  su  famosa 
Representación  contra  el  pretendido  Voto  de  Santiago^  hecha  i  nombre  del 
'doqae  de  Arcos  al  rey. 

(<}  CftiDie  de  él  unas  Reflexiones  hittÓ^  con  ñolas  históricas  y  legales.  Bl  Ordtna» 

fiea»9shr$  algunas  Uyes,  un  Diseurto  lo-  mientú  ds  lag  cortes  de  AUatd,  con  noiai 

h$  la  imporiünte  mecetiáüd  de  abreviar  y  uu  discurso  criiico:  Córiet  celebradas  en 

bt  pietfof,  7  algoBoe  oíros.  los  reinados  de  don  Sancho  IV,  y  don  Per-» 

(I)  GnéntaDse  entre  las  que  salieron  eco  nanfolV»,  con  un  prólogo  sobre  el  origca 

k>  tonombres:  El  fuero  Viejo  de  Cattiliaf  y  modo  de  celebrar  ciVies  en  Castilla. 
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Pero  acaso  Dada  prueba  tanto  el  profondo  estadio  y  la  vasta  instmocioo 
que  algunos  hombres  de  aquella  época  llegaron  i  adquirir  en  la  ciencia  del 
derecho,  como  los  muchos  luminosos  escritos  de  dos  insignes  fiscales  del  Con- 
sejo de  Castilla»  Campomanes  y  Moñlno,  después  gobernador  del  Consejo  el 
uno»  ministro  de  Eslado  el  otro.  Apenas  hay  materia  importante  de  juris- 
prudencia canónica  y  civil  sobre  la  que  aquellos  dos  sabios  y  esclarecidos  letra- 
dos no  nos  dejaran  tratados  nutridos  de  variada  erudición  y  sólida  doctrina» 
bajo  los  títulos  de  /«teto  imparcial,  Mtmorial  ajtutade,  AUgaewn  ó  Reipue$' 
ta  fiicat,  Diicurto  ó  Diteriacian  hütdrico^legal,  bastantes  de  ellos  suscritos 
juntamente  por  los  dos  como  fiscales,  otros  separadamente  por  (^da  uno 
cuando  ya  ejercían  diferentes  cargos  (I),  pero  siempre  sosteniendo  buenos  prin« 
eipios  y  elevando  ¿  grande  altura  las  cuestiones  de  derecho. 

Aunque  no  tan  sefialados  progresos  como  la  Jurisprudencia,  bizolos  tam- 
bién no  escasos  la  Medicina,  que  había  recibido  ya  so  impulso  con  la  creación 
de  la  Sociedad  de  Sevilla  y  de  la  Academia  Matritense,  y  con  las  obras  de  Pi- 
quer  y  Rodríguez  en  los  anteriores  reinados.  Multiplicáronse  en  el  de  Car- 
los III.  las  obras  y  tratados  sobre  materias  de  esta  facultad,  en  las  caaks  ya 
se  hicieron  descubrimientos  y  adelantos  útiles,  ya  se  prescribían  ventajosos 
métodos  de  enseñanza,  ya  se  ventilaban  cuestiones  que  podían  conducir  á  la 
averiguación  de  verdades  provechosas,  ya  se  escribían  discorsos  por  doctos 
españoles  que  ganaban  premios  en  los  certámenes  abiertos  por  academias  mé- 
dicas estrangeras.  Escobar,  Guerrero»  Amar,  los  dos  hermanos  catalanes 
Santpons,  uno  de  los  cuales  mereció  que  algunos  le  apellidaran  el  moderno 
Hipócrates  español,  Salva  y  Campillo,  Rubio,  O'  Scalan,  Gil,  Masdeval  y  varios 
otros  ganaron  fama  de  entendidos  y  enriquecieron  la  Medicina  c(m  lominosos 

m 

(I)   19o  serft  demás  eiur  loi  priaeipate  de  An«rlhaeioB  4e  GanpsDaner  ^  Ket* 

escriiMjuridieo»  de  estos  dos  célebres  Jorit-  puesta  fiscal  sobre  el  término  para  la  según- 

consultos,  temados  de  la  Biblioteca  deSem-  da  supUcaclon:— ídem  sobre  los  presidios: 

pere  y  Guariuos.  —ídem  sobre  el  recogimiento  de  la  obra  in- 

,0  De  Campomanes:  Respuesta  en  el  Bspe-  titulada  Methodiea  ^t  jurts. 

*^  diente  que  trata  de  la  policia  relatifa  é  los        Ha}  además,  de  los  dos  juntos,  6  de  ano 

gitanos:— Respuesu  sobre  abolir  la  tasa  y  de  ellosien  unión  eon  otros  fiscales:  ím  Jt«s- 

'  establecer  el  eomercio  do  granos:— Tratado  puesto  e»  el  Esptdienlt  del  Obi$po  de 

de  la  Regalía  de  AmorlisacioB:— Memorial  Cuenca:— Sobre  la  Ubre  disposición,  patro- 

ajustado  sobre  el  Consejo  de  la  MesU:— Ale-  nato  y  protección  Inmediata  de  g.  M.  en  los 

gaclones  fiscales  sobre  rcTersion  i  la  corona  bienes  ocupados  á  los  jesuítas:— Sobre  abas-, 

de  vario  vUias  y  seflorios:— Disertación  so-  tos  de  Madrid,  y  otros  Tarios  escritos  de  no 

bre  el  establecimiento  de  las  leyes,  ete.—  escaso  mérito,  aunque  sobre  asuntos  de  me- 

Dlscurso  histórico-legal  sobro  el  derecliQ  á  nos  general  interés,   aparte  de  loe  que 

la  corona  de  Portugal.  Tersaban  sobre  política,  educación,  eoo> 

De  Mofiino;  Juicio  imparolil.  sobre  la»  nomia,  industria,  etc.,  qvenoson  de  esta 

Letras  en  forma  de  Bre  Ye  contra  el  duque  de  lugaiw 
Parma:— Garla  apologética  sobre  el  Tratado 
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escritos  y  tratados,  mas  ó  menoe  generales,  mas  ó  menos  circunscritos  á  par* 
ticalares  pontos  y  determinadas  materias  (4)« 

La  coestion  de  la  vacuna  preocupaba  entonces  a  los  médicos  de  fúás  cleft* 
di  y  renombre.  Ya  se  babia  ensayado  en  otras  partes  con  éxito,  aunque  so 
sin  oposición  y  repugnancia,  la  inoculación  de  la  ciruela;  en  Espafia  se  comea* 
zó  también  á  recomendar  y  practicar,  y  si  bien  hubo  que  vencer  grandes  coi^ 
tiaríedades,  se  fué  introduciendo  en  varias  localidades  y  provincias.  Todavía 
sin  embargo,  y  á  pesar  de  los  escritos  de  los  médicos,  y  de  ser  los  primeros 
que  para  alentar  y  dar  ejemplo  vacunaban  sus  propios  hijos,  no  cundió  como 
debiera  el  sistema  de  inoculación  en  el  pueblo,  que  apegado  siempre  á  la  ra* 
tina  y  opuesto  á  las  innovaciones,  prefería  correr  los  azares  de  aquella  enfer* 
medad  contagiosa  que  diezmaba  una  gran  parte  de  la  población.  Por  fortuna 
el  sistema  de  Jenner,  de  este  gran  bienhechor  de  la  humanidad,  vino  pronto 
¿deshacer  los  argumentos  de  la  preocupación  y  á  estender  y  hacer  popular  el 
método  de  la  inoculación,  que  ¿  él  le  valió  tantos  y  tan  merecidos  honores,  y 
qoe  arrancó  ¿  la  muerte  y  economizó  ¿  la  humanidad  tantas  víctimas  (t). 

Galtifábanse  con  ardor,  y  con  admirable  fruto,  fuera  del  recinto  de  las 
oDiversidades  y  en  varias  poblaciones,  la  física,  la  química,  la  botánica,  la 
miaeralogía,  la  astronomía,  las  matemáticas,  y  en  general  todas  las  ciencias 
exactas  y  naturales.  Españoles  pensionados  para  ir  á  estudiarlas  en  el  és* 
traagero,  profesores  estrangeros  de  fama  traidos  para  ensenarlas  aqoi, 
bofflbres  estudiosos  que  se  formaban  allá  y  acá,  todos  contribuyeron  á  dar  á 
estas  ciencias  un  desarrollo  admirable  para  aquella  época.  Fernando  VI.  había 

(I)  CUaremotf  algunos  de  cadt  uno  de  es-  Salva  y  Campillo:   Proceso  de  U  ídocu- 

ttt  autores.  laeion  presentado  al  tribuDal  de  los  sabios 

Ptrtí  dé  Bicohar:    Atíms  médicos  p^  para  que  le  juiguen. 

polares  y  domésiicofl.  Historia  de  iodos  los  Atedio:   Disertación  médieo-historial  de  la 

coBUgíos;  preservativos  y  medios,  etc.  inoculación. 

Giurrtri,:   La  Hedieioa  universaL  0*Scalan:   Práctica  ttoderaa  de  la  iae* 

Amín   Instrucción  curativa  de  los  dolo*  culacion. 

ttf  de  costado  y  pulmonMis.  Gil:   Disertación  fisico-m^dica,  en  la  caal 

SasfpoAJ  (don  JoU  Ignacio):   Diserta*  se  prescribe  un  método  seguro  para  preser- 

c>*o  Médico-Práoiica,  en  que  se  trata  de  var  á  ios  pueblos  de  viruelas, 

bs  Doertes  aparentes  de  los  recíen-naci-  Matdtoali    Relación  de  las  calenturas 

^Si  etc.,  y  de  los  medios  para  revocarlos  á  pútridas  y  malignas  que  en  estos  úitiau» 

^  vida.  afios  se  han  padecido  en  el  priocipado  de 

Sanlfvñi  (don  FraneiteoJ:    Memoria  so-  Catalufla,  etc.,  con  el  método  (eUi,  pronto 

lire  el  problema  propuesto  por  la  Real  So-  y  seguro  de  curar  semejantes  eofermedades. 

eiedad  de  Medicina  de  París,  cindagar  las  (3)  ■  Valentín,  Noticia  histórica  sobre  el 

cmsas  de  la  enfermedad  aphtosa,  etc.»  que  doctor  Jenner.^Delamaierie,  Diario  de  Fisi- 

•bioveel  premio,  el  cual  consistié  en  una  ca— Murió  ienner  en  I8j3,  y  en  1996  se  lo 

■edaUa  de  cnalroctentas  libras  tornesas,  y  otigió  una  estatua  de  mármol  blaneo  en  la 

le  vaEé  el  Ululo  de  Individno  cortespoo-  catedral  de  Gloccsier. 

teta.  • 


\ 
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com6iizftdo  á  aclimatarlas,  oreando  escuelas,  gabinetes  y  jardines:  con  la  de- 
cidida protección  de  Garlos  IH.  tomaron  nn  Yuelo  maraTÍlloso.  A  todas  alcan- 
zó el  fomento,  pero  por  circunstancias  favorables  bizo  especiales  y  tisibles 
adelantos  la  botánica. 

El  Jardín  Botánico  que  existía  en  la  buerta  llamada  de  Migas-Calientes 
cedida  al  efecto  por  Femando  VI.,  donde  babia  comenzado  la  enseñanza  b^ 
jo  la  dirección  del  primer  profesor  don  José  Quer  en  4757,  fué  trasladado  en 
tiempo  de  Carlos  lil.  á  sitio  mas  cómodo,  y  se  instaló  en  4784  en  el  Prado, 
donde  babia  de  hacerse  uno  de  los  establecimientos  mas  célebres  de  los  de 
8u  clase  en  Europa  (4).  Su  primer  director  don  Casimiro  Gómez  Ortega,  que 
babia  ido  antes  ¿  examinar  los  mejores  jardines  de  Francia,  Inglaterra,  Ho- 
landa é  Italia,  á  cuya  imitación  quiso  el  gobierno  que  se  hiciese  el  de  Madrid, 
y  á  cuya  instalación  él  contribuyó  eficazmente,  continuó  también  la  Fi&ra  Ei* 
pañola  que  Quer  había  comenz  ido,  aumentando  asi  el  catálogo  de  las  obras 
y  opúsculos  que  antes  y  después  de  esta  época  escribió  sobre  diferentes  ma- 
terias de  botánica,  ya  originales,  ya -traducidos,  que  le  Talieron  cumplidos 
elogios  de  los  diarios  estrangoros,  principalmente  alemanes. 

A  su  lado  y  como  segundo  catedrático  ganaba  también  fama  de  docto  en 
la  ciencia  el  médico  catalán  don  Antonio  Palau,  que  publicó  el  Curto  elemnH 
tal  de  Boiánieaf  la  EtpHcacion  de  la  Filosofía  y  fundamentos  botánicot  de 
Linneo,  y  tradujo  y  üó  á  luz  el  Specimen  plantarumf  «obra,  dice  un  ilustra- 
do  profesor  de  nuestros  dias,  de  la  cual  no  debe  prescindir  quien  se  dedique 
á  la  botánica  en  España,  aun  después  de  los  cambios  y  adelantamientos  que 
esta  ciencia  ha  esperimentado.»  A  los  nombres  de  Qoer,  Ortega  y  Palau,  po« 
dríamos  añadir  los  de  otros  ilustres  botánicos,  como  los  Barnades,  Ganáis, 
Villanova,  Asso,  Lorente  y  otros:  entre  ellos  sobresale  y  descuella  el  de  don 
Antonio  José  CavaniUes,  eclesiástico  valenciano,  que  tanta  y  tan  merecida  ce* 
lebrídad  supo  adquirirse,  y  á  quien  tanto  debe  la  botánica  española,  y  cuya& 
excelentes  publicaciones,  que  fueron  muchas,  dieron  á  aquel  ilustre  director 
del  Jardín  Botánico  una  reputación  que  no  pudieron  eclipsar  ni  rebajar  sos 
detractores  (S).  « 

(t)  Púsose  entonces  á  la  puerta  prlDcI-   sfsle. 
pal  la  siguiente  inscripción  que  hoy  sub- 

Carolut  ///.  P.  P.  Botañ\c€t  initewrotor 
Civium  iaíuti  tt  ohUetamtnto: 
Anno  MDCCLXXXI.  . 

(S)  Sobre  todos  estos  doctos  profesores  }  tateresantes  j  curiosas  noUeite  que  da  el 
sus  respectivos  trabajos  ctenUftcos  y  servia  ftestrado  catedrático  del  M uMe  de  Gieadat 
cios  hdtbos  á  la  ciencia,  pueden  verse  las   oaturalei  de  Uadrtd  don  Mignel  Gplvcb^ 


PARTE  111.  UBHO  VIIL  .     U9 

Formároiitte  además  jardines  botánicos  en  Cádiz,  Sevilla,  Cartagena,  Va- 
lencia, Zara^oa,  Pamplona,  y  en  alganos  o'/fos  pantos  de  la  Península.  Fan- 
dáfowe  igualmente  en  Canarias,  Méjico,  Lima  y  otras  poblaciones  del 
NosTo  Mundo.  Y  al  mismo  tiempo  que  en  España  los  amantes  de  la  ciencia 
bacian  estudios  y  descubrimionlcs  útilísimos  para  la  formación  de  la  Flora 
eipaMa  (4),  los  que  habían  sido  destinados  por  el  gobierno  con  igual  misión 
álos  dominios  de  América,  hicieron  allá  trabajos  importantísimos  y  recogie- 
m  preciosos  materiales  para  la  FI^hi,  Ptruviana  y  ChiUtuey  é  hicieron  famo- 
sos aquellos  estaUecimientos  (2).  Los  viages  y  espcdicíones  científicas  á  Nue- 
va Granada,  Chile  y  otros  países  de  América,  que  comenzaron  á  hacerse  en 
alte  tiempo,  y  se  continuaron  con  mucho  fruto  en  el  reinado  de  Carlos  IV., 
faerOD  útilísimos  á  la  ciencia,  los  sabios  estrangeros  ensalzaron  el  mérito  da 
aqoellos  ilustrados  y  lahoiiosos  investigadores  españoles,  y  algunos  de  estos» 
como  don  José  Celestino  Mutis,  m*éreció  que  el  célebre  Humboldt  le  prodi- 
9íva  los  mayores  elogios. 

El  gabinete- de  HUloria  ncUitrcU  que  ya  en  tiempo  de  Femando  Vi.  se  tra- 
tó de  establecer  en  Madrid,  y  cuyos  objetos  y  trabajos  se  confiaron  al  enten- 
dido Bowles  (3),  recibió  considerable  incremento  en  el  reinado  de  Carlos  III. 
roa  la  preciosa  colección  de  curiosidades  de  la  natuia'.eza  y  del  arte  que  este 
monarca'compró  al  español  don  Pedro  Fran  o  DávUa,  que  con  gran  trabajo 
la  babia  reunido  en  París,  y  al  cual  nombró  director  perpetuo  del  gabinete, 
que  se  mandó  abrir  al  publico.  Con  esto,  y  con  la  orden  que  se  dio  á  todos  los 
vireyes,  gobernadores  y  demás  autoridades  de  los  dominios  españoles  de 
América  para  que  enTÍáran  todas  las  producciones  naturales  que  se  enoon- 
tráran  en  sos  distritos,  el  gabinete  de  Madrid  llegó  á  ser  uno  de  los  mas  ri- 


ca 4qs  «^Af  culos  qoe  ha  pubiictdo  en  ouet* 
trw  días.  Ululado  el  uno:  Entctyo  hislórieo 
tohre  loi  progretoi  de  la  Botánica^  esp&- 
ciMimtnt€  M»  Etpañm,  el  olro:  La  'Boíámiea 
f  ht  B^^mieos  de  ¡a  Penin$nia  Bispano' 
Lmilana,  premiado  este  áUimo  por  la  Bi- 
bUoteca  narioael  en  el  concurso  de  1858. 

(I)  «Las  herboriíaciones  de  Sanches  y 
Aijoaa  en  el  recinto  de  Cádis»  dice  Gol- 
Beiro,  las  de  Abal  en  Sevilla,  las  de  Bacas 
en  toe  conionios  de  Cartageaa,  las  de  Barre- 
ta, Gil,  Villanova  yLorcnteen  Valeneia^ias 
de  fiebeandia  en  las  cercanías  de  Zaragosa, 
las  de  Villalobos  en  Bxtremadara,  las  de 
CnriSa  en  lo*  alrededores  de  Faotiago,  j 
las  de  Meé  en  casi  toda  la  península,  b<ia 
narinislrado  nnleiiales  para  la  formación 
ét  m  Flarúy  pero  no  los  publicaroD  los 


mismos  qne  los  recogieron,  y  fué  superior 
á  todos  ellos,  por  haberlo  hecho  Asso,  á 
quien  se  deben  apreciables  escritot  sobre 
las  phiQ  tas  de  Ai  agón,  etc.» 

(2)  «Mutis  y  fu  discípulo  Zea,  dice  el 
escritor  citado,  estudiaron  las  plantas  de 
Santa  F¿  de  Bogotá;  Ruis  Pavón,  y  su  dis- 
cípulo Taüalla  las  de  Perú  y  Ghile;  Sessé, 
Moeiik)  y  (Cervantes  las  de  Nueva  España; 
Boldo  las  de  la  isla  de  Cuba;  Cueilar,  las  de 
las  islas  Filipinas;  y  viajaron  alrededor  del 
mundo  Pineda  y  Ncé.» 

(3)  Bate  docto  naturalista  estrangero,  uno 
de  los  que  en  aquel  tiempo  fueron  traídos  á 
España,  escribió  una  Jatroduccion  á  la 
Uitloria  A'aiural  y  ala  Geografía  fitica 
de  España. 
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C.93  de  Eoropí,  espocialmente  en  minerales.  Un  catálogo  científico  de  tí  for« 
mó  el  secretario  don  José  Glavijo  y  Fajardo,  qne  también  compuso  un  diccio- 
nario español  de  Historia  Natural ,  y  tradujo  al  castellano  la  célebre  de 
Duffon. 

Dábanse  ya  algunos  pasos  en  la  Pisitía  y  en  la  Química^  do  cuyas  ciencias 
se  abrieron  por  primera  vez  cátedras  en  España  por  aquel  tiempo.  De  una  y  de 
otra  publicó  algunas  obras  en  París  el  espeñol  don  Ignacio  María  Ruiz  Luzu* 
viaga,  siendo  notable  una  Memoria  sobre  el  magnetismo,  probando  la  identi- 
dad entre  las  virtudes  nu^gnética  y  eléctrica,  y  esplicando  sus  fenómenoa  por 
la  constitución  de  nuestro  globo. 

Sucedía  una  cosa  singular  con  el  estudio  de  las  Ma(emiitca$:  al  paso  que 
era  rechazado  de  las  universidades,  se  cultivaba  y  prosperaba  fuera  de  ellas; 
en  el  anterior  reinado  el  insigne  don  Diego  de  Torres  no  había  podido  esta- 
blecer una  cátedra  de  aquella  ciencia  en  la  universidad  de  Salamanca,  de  lo 
cual  se  burlaba  él  con  su  causticidad  festiva,  y  en  el  de  Garlos  III.  se  ensefia- 
ba  con  esmero,  y  aun  con  amplitud  en  porción  de  academias,  colegios  y  es* 
cuelas  e^eciales,  en  Madrid,  Barcelona,  Cádiz,  Ceuta,  Ferrol,  Segovia,  Avi- 
la, Ocafia  y  Vergara.. Profesores  de  gran  mérito,  no  contentos  coa  la  ense- 
fianza  oral  que  daban  á  sus  alumnos,  escribian  para  ellos  obras  y  tratados 
de  matemáticas  que  merecían  los  elogios  de  los  literatos  y  escritores  estran- 
geros.  Las  Efemérides  de  Roma  los  hicieron  no  escasos  de  las  Insiitueionei 
matemáiietu  de  don  Aotonio  Gregoro  Rosoli,  catedrático  de  loe  Estudios  de 
San  Isidro  de  Madrid,  el  cual  había  publicado  ya  antes  una  Geometría  paca 
los>niftos  (4).  Pero  aun  fueron  mas  notables  las  dos  obras  que  salieron  de  la 
pluma  de  don  Benito  Bails,  director  de  Matemáticas  de  la  Real  Academia  de 
San  Femando,  tituladas  la  nna:  Elementos  de  Matemáticau,  en  diez  tomos, 
llamada  el  Curso  grande,  la  otra:  Principies  de  Matemáticas ,  que  era  ua 
compendio  de  los  Elementos,  en  tres  volúmenes  (2).  Pareció  haber  seguido 
en  esto  el  catalán  Bails  qI  ejemplo  y  sistema  del  valenciano  Tosca  á  princi- 
pios de  aquel  siglo  (3).  Tambieú  el  brigadier  don  Vicente  Tofifio,  director  del 

(I)  Entre  otras  cosas  decían  laS  Bfemé"  tria,  h  obella  cha  ha  la  geomelcla  triseco-' 

ridst:  «11  signor  Rosell  rende  boon  contó  denu*  coll*  elementare,  etc.» 

del  nuoto  sao  método  in  nn  buon  ragíonato  (i)    Habla  escrito  inies,  en  nnion  coa  don 

prologo,  c-h*  cí  prometió  á  queste  sue  Insti-  Gerónimo  Caprnany,  unos  Traladot  de  Jtfa- 

tuzioni.  La  soslania  di  qoeslo  sao  método  si  iemátieas,  y  mas  adelante,  ya  en  el  reinado 

é  á\  r\unlrc  Ins'ieme,  slccome  dlfTatU  son  á\  de  Carlos  IV  ,  escribió  la  Áritméiic*  para 

loro  natura  unlie,  1*  Ailtmellca  é  1'  Algebra,  comerciantes,  y  las  íustüneiúnss  ds  (reo* 

comprcndendo  taite  que  queste  sdence  co*  mstria  práctica  para  si  usa  de  losjóvems» 

me  g\a  fece  il  Newton,  sotto  W  nome  á\  arU-  art'sUts, 

méika  universale;  é  far  conoscere  la  con-  (3)    Bi  P.  Tosca,  de  la  €oagregacioii  de 

nessione  che  ha  con  tutie  dúo  la  geome«  8aa  FaUpe  Neri,  había  publicado  también 
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colegio  do  Guardias  Marinas,  se  hizo  conocer  ventajosamente  en  el  mondo 
científico  con  su  Compendio  de  la  GeometHa  elemental  y  Trigonometría  rec^ 
tilinea,  obra  machas  Vocea  reimpresa,  asi  como  con  sos  Olwsrvacionei  astro^ 
náoUeaSy  y  so  Atla$  de  las  costas  de  Españaé 

Porque  natnralmente  tenía  qae  suceder,  que  la  Geografía,  la  Ástronomia, 
laiVtfv/tca,  k»  estudíoa  de  Artilleria  y  de  Fortificación  militar,  y  otros  aná« 
logos,  prosperaran  y  florecieron  a)  compás  de  los  conocimientos  matemáticos, 
que  son,  ó  su  fundamento,  ó  sos  legítimos  auxiliares.  Asi  es  qne  varios  de 
estos  mismos  escritores  citados  publicaron  también  tratados  sumamente  im- 
portantes sobre  las  ciencias  que  acabamos  de  mencionar,  y  que  pueden  decirse 
faen&anas,  pof  la  grande  analogía  y  afinidad  que  entro  si  tienen,  y  cuyos 
príncipios  se  pueden  llamar  comunes.  T  por  último,  y  como  complemento  del 
impulso  y  adelantos  que  algunos  privilegiados  genios  de  aquella  época  supieron 
imprimir  á  las  ciencias  físicas,  nos  limitaremos  á  reproducir  la  mención  que 
ea  otra  parte  hemos  hecho  de  las  Relaciones  de  los  Viages  Cientificos,  prac- 
ticados éstosf  y  escritas  aquellas  por  los  dos  célebres  é  ilustres  marinos  espa- 
fides  don  Jorge  Juan  y  don  Antonio  UUoa,  tan  justa  y  merecidamente  enco- 
miados ellos  y  sos  obras  por  todos  los  sabios  y  por  todas  las  corporaciones 
denlíficas  y  literarias  do  Europa;  pues  como  estos  dos  esclarecidos  genios, 
honra  y  pre2  de  la  marina  espaílpla,  florecieron  ya  en  el  anterior  reinado,  y 
tanto  ilustraron  aquél  como  éste,  alli  hemos  tenido  ya  ocasión  de  tributarles 
d  humilde  y  sincero  bomenage  de  nuestro  elogio  y  de  nuestra  admiración,  y 
por  lo  tanto  solo  en  términos  generales  podemos  en  este  lugar  hacer  conme- 
moración de  aquellos  dos  insignes  sabios. 

No  fué  en  verdad  la  Filosofía  la  ciencia  en  que  se  hicierou  mas  adelantos 
en  este  reinado,  bien  qoe  era  bien  difícil  su  reforma,  porque  tal  vez  en  ninguna 
parte  se  bailaba  tan  atrasada  como  en  Blspaña,  ni  en  parte  alguna  acaso  se 
pondrían  los  obstáculos  y  reparos  que  aquí  pusieron  la  ignorancia  y  la  preo- 
cupación cuando  se  trató  de  acomodar  su  enseñanza  á  los  adelantos  filosóficos 
de  otros  países.  Al  recordar  que  la  universidad  de  Salamanca,  excitada  por  ' 
el  Consejo  de  Castilla  á  reformar  sos  estudios,  contestaba  que  no  se  podía 
apartar  del  sistema  del  Peripato,  que  los  de  Newton,  Gasendo  y  Descartes  no 
«mbolizaban  tanto  las  verdades  reveladas  como  el  de  Aristóteles»  que  no  se 
atrevía  á  ser  autora  de  nuevos  métodos,  y  que  juzgaba  preferible  á  todos  los 
libros  el  Goodin,  porque  era  conciso  y  tenia  buen  latín,  confesamos  que  no  so 
hizo  poco  en  introducir  algunas  reformas  en  los  planes  de  Estudios  para  irla 

QB  Curto  compitió  ds  Maiemátieat^  fin  cog,  un  Tratado  fities  matetnátieo  ds  ta 
Cowipendio  Matemútico,  uoa  GtomelrU  Diópíiea^  otro  de  Siáiica,  j  variat  otras 
eUmenialf  uoos  Prolegómenos  geomélri-   obras. 
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sacando  del  estrecho  cfrcalo  á  que  estaba  reducida  de  impertinentes  f  áridas 
cuestiones,  de  argucias  y  sutilezas,  y  comentarios  de  varios  libros  de  Aristó- 
teles, y  en  ampliarla  con  algunas  nuevas  asignaturas  haciendo  obligatorio  su 
estudio  para  poder  pasar  á  otras  facultades.  Lo  estrafio  es  que  hubiera  prela- 
dos de  órdenes  religiosas  que  en  este  punto  fueran  mas  allá  que  ninguno  de 
los  institutos  seglares  y  que  ninguna  de  las  corporaciones  directivas  de  la  en- 
señanza. Tal  fué  el  general  de  los  Carmelitas  Descalzos,  que  en  una  circular 
á  sus  subditos  sobre  método  de  estudios,  después  de  sentar  qoe  las  malas  en- 
señanzas son  mas  dañosas  que  la  ignorancia  misma,  en  materia  de  Fiiosofta 
les  recomendaba  la  lectura  de  Platón,  Aristóteles,  Cicerón,  Séneca  y  Plntaroo, 
h  de  Vives  y  Bacon,  la  de  Gassendo,  Descartes,  Newton,  Leibnitz,  Wolf,  Con- 
dillac,  Lockc,  el  Genuense,  etc.,  bien  que  con  las  precauciones  convenientes 
respecto  á  las  doctrinas  de  algunos  de  ellos  (4). 

Obras  filosóficas  apenas  hubo  quien  escribiese;  ni  era  este  el  ramo  en  que 
hubieran  brillado  los  ingenios  españoles,  habiendo  estado  entre  nosotros  do- 
rante siglos  estacionaria  la  filosofía,  y  siendo  como  una  esclava'del  escolasti- 
cismo. Los  esfuerzos  gigantescos  qoe  durante  aquBl  largo  trascurso  habían 
hecho  para  sentar  las  bases  de  la  filosofía  positiva  hombres  del  talento  y  del 
•saber  de  Luis  Vives  y  algún  otro,  eran  escepciones  gloriosísimas,  pero  fueron 
raras  escepciones.  Asi  como  también  hubo  ahora  alguno  que  tratara  ciertas 
cocstiones  filosóficas  á  una  altura  y  bajo  un  sistema  que  sin  duda  sorprendería 
á  los  hombres  rutinarios  de  nuestras  aulas.  Tal  fué  la  obra  do  don  Joan  Fran- 
cisco de  Castro  titulada:  Dios  y  I41  naturaleza^  ó  sea,  como  él  anadia,  «Com- 
pendio histórico,  natural  y  político  del  Universo,  etc.  (2).»  Esplicaba  en  ella 
el  señor  Castro  la  teoría  del  hombre,  sentaba  loi  principios  del  orden  que 
Dios  estableció  en  la  formación  del  universo,  notaba  la  diferencia  entre  las 
leyes  de  la  materia  y  las  del  espíritu,  las  relaciones  de  estas  dos  sustancias 
eo  el  hombre,  y  por  último  se  proponia  delinear  por  menor  las  leyes  del  man* 
do  físico  y  del  mondo  moral,  según  el  dogma  del  catolicismo  (3). 

Creemos  que  bastarán  estas  breves  noticias  para  dar  á  nuestros  lectores 
una  idea  del  estado  en  que  se  encontraba  en  la  época  que  examinamos  el  sis* 
tema  de  la  enseñanza  pública,  si  sistema  podia  llamarse,  del  que'  tenían  Ijs 
ciencias  al  advenimiento  de  Carlos  IIL  al  trono  español,  y  de  las  reformas» 


(I)   8emper«  y  6aaHo<4  cita  esta  notable  cita  también  Ferrer  del  Rio  la  Falta  /l'o- 

circular  en  el  lomo  III.  de  aa  Ensayo  de  iofia  de  Fr.  Fernando  de  Ceballof,  y  el 

una  Biblioteca  española.  Nui^o  tittema  fitotófico  de  don  Antonio  Ja- 

(9)   Siete  tomos  en  4,\  Madrid,  imprenta  f  ier  Peres  y  Lopes»  impresas,  la  una  «-n 

de  Ibarra.  1780  y  1781.  Sevilla  en  1778,  la  otra  en  Madrid  en  1788. 


(3;   Gomo  escriua  en  este  inismo  sentido 
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nodiíicaetones  é  ínnovacioiies  qae  en  nno  y  oiro  concepto  6  realizaron  ó  por  lo 
monos  dejaron  miciadas  los  hombres  ilostres  de  este  reinado. 


X. 


Pasando  de  lasCísncias  á  la  Líteratora,  se  observa  un  moYimiento  mas 
prooanciado  hacia  el  mejoramiento  y  progreso  de  esta  .importanlísima  parte 
de  la  instraccion  pública,  como  que  también  se  había  cuUlvado  ^a  más,  y  ve- 
nia de  atrás,  empujada  con  roas  marcado  impulso.  Considerando  la  primera  en 
d  orden  de  los  estudios  y  conocimientos  literarios  la  Historia,  viéncnos  bien 
para  eslabonar  sus  adelantos  progresivos  encontrar  algunos  hombres  que  abar- 
cando, por  decirlo  asi,  con  su  vida  dos  reinados,  son  como  los  continuadores 
de  la  marcha  de  dos  épocas  por  la  vía  literaria.  Tal  fué  el  erudito  agustinia- 
no  Fr.  Enrique  Florez,  que  habiendo  escrito  en  el  reinado  de  Femando  VL 
k»  quince  primeros  volúmenes  de  la  España  Sagrada,  la  continuó  en  el  de 
Carlos  in.  hasta  el  vigésimo  nono  inclusiva ,  aunque  impreso  en  4T75,  dos 
aíios  después  de  su  fallecimiento.  Este  doctísimo  y  laboiioso  escritor,  que  abrió 
una  nueva  puerta  á  la  historia  con  su  Clave  Bisiorial,  dio  también  un  nuevo 
aspecto  á  4a  de  Espafia  con  sus  Memorúu  de  ku  Reinas  Caiélieas,  en  que 
comprendió  desde  las  reinas  godas  hasta  la  esposa  de  Carlos  lU.,  enrique- 
deodo  aquellos  cuadros  con  retratos  esmeradamente  sacados  de  sepulcros, 
bajos  relieves,  sellos  y  otros  monumentos  antiguos  de  los  que  dan  mas  gai^ 
tía  de  autenticidad. 

Fortuna  fué  que  para  una  obra  de  la  magnitud,  del  trabajo  y  del  provecho 
de  la  España  Sagrada,  muerto  el  padre  Florez,  se  encontrara  dentro  de  la 
orden  de  su  mismo  hábito  un  continuador  tan  docto  y  tan  competente  como 
el  padre  Risco,  bajo  cuya  pluma,  lejos  de  decaer  y  de  desmerecer  aquel  mo- 
numento literario,  soaso  ganó  en  estilo  y  en  crítica,  como  nacido  en  época  en 
que  se  había  mejorado  el  gusto.  Honra  á  Carlos  III.  el  haber  cometido  de  real 
érden  este  trabajo  á  aquel  religioso,  y  el  haberle  pensionado,  como  lo  estaba 
su  antecesori  y  haberle  otorgado  honores  y  preeminencias  como  á  él;  y  no 
nos  toca  a  nosotros  medir  los  grados  de  gloría  que  ganan  los  soberanos  con 
^lardonar  á  los  hombres  de  letras. 

Historias  particulares  de  provincias,  ciudades  y  monasterios  se  dieron  en- 
tonces á  la  estampa,  asi  como  memorias,  viages,  descripciones  geográficas. 
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diacorsos  y  otros  irabajot,  que  son  los  anxtliares  de  la  historia,  ramo  qoe  por 
fortuna  oo  habia  sido  de  los  mas  descuidados  en  Espafia  en  los  pasados  tiem- 
pos, ya  que  las  generales  fuesen  sobradamente  escasas  y  contadas.  Entre  las 
particulares  que  salieron  ¿  luz  en  el  reinado  de  Garlos  111.  merece  bien  ser 
mencionada  la  de  las  ¡slat  de  Canaria  que  publicó  el  arcediano  de  FusrteYen- 
tura  don  José  de  Viera  y  ClavijOi  la  cual  contiene  la  descripción  geográfica 
de  todas  las  islas,  da  noticia  del  origen,  carácter  y  costumbres  de  sus  anti- 
guos habitantes,  de  los  descubrimientos  y  conquistas  que  sobre  ella  hicieron 
los  eoropeos,  de  su  gobierno  eclesiástico,  político  y  militar,  de  sus  varones 
ilustres,  de  sus  producciones,  sos  fábricas  y  comercio,  y  concluye  con  los 
principales  sucesos  de  ios  últimos  siglos  (4). — ^Por  el  mismo  tiempo  se  publi- 
caba la  Historia  del  Real  Moncuíerio  de  Sahagun  por  el  Padre  Escalona,  mon< 
ge  del  mismo  monasterio,  sobre  documentos  originales  existentes  en  aquel 
archivo,  y  con  tres  curiosos  y  apreciables  apéndices,  y  326  escrituras  que 
empiezan  en  el  aQo  904  y  concluyen  en  el  de  4475  (2). — ^Don  Ignacio  López 
de  Ayala,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  y  catedrático  de  Poética  en 
ios  Reales  Estudios  de  San  Isidro,  acreditaba  que  era  merecedor  del  primero 
de  estos  títulos  con  su  Hisíoria  de  Gibraltar,  que  las  Efemérides  Literarias 
de  Roma  calificaban  de  apreciable  por  su  gravedad,  juicio,  claridad  y  elegan- 
cia.— ^Y  poco  tiempo  después  (i785)  el  presbítero  Gutiérrez  Goronel  daba  si 
público  dos  libros,  el  uno  con  el  título  de:  Historia  del  origen  y  soberana 
del  Condado  y  reino  de  Castilla ,  etc.,  el  otro  con  el  de:  Disertación  kistári- 
ta,  eronoiógiea  y  genealógica  sobre  los  Jueces  de  Castilla  Ñuño  Rasura  y 
Lain  Calvo,  etc.,  aunque  ambos  en  estilo  mas  eansado  que  ameno,  do  con 
buena  crítica,  y  mezclando  con  la  prueba  de  documentos  contemporáneos  y 
auténticos  el  desacreditado  testimonio  de  los  falsos  cronicones, 

Gon  mas  crítica  y  con  otro  gusto  habia  escrito  ya  (4779)  don  Antonio  Gap* 
many,  también  de  la  Academia  de  la  Historia,  y  ui^o  de  los  españoles  mas 
laboriosos  y  de  mas  generales  conocimientos  de  la  época,  sus  Memorias  Ati- 
táricas,  sobre  la  Marina^  Comercio  y  Artes  de  la  ciudad  de  Bohselona,  en- 
riquecidas con  mas  de  trescientos  documentos  diplomáticos,  de  sumo  interés 
los  más.  Eñ  esta  obra,  escrita  por  acuerdo  y  á  espensas  de  la  Junta  de  Go* 
mercio  y  Consulado  de  aquella  ciudad,  y  nna  de  las  de  mas  mérito  en  so  gé- 
nero, y  cual  no  la  teoian  entonces  ni  la  Inglaterra  ni  la  Francia^  hoye  el 

(I)   Se  imprimió  en  Utdrid  de  I77S  I  de  Maiemáticsi  de  It  uDífersIdtd  de  Sala* 

I78S.  maDca,  eorreglda  y  aumenlada  con  varias 

(S)   Ei  on  tomo  en  folio  que  lleta  por  tf-  obsenraoiones  históricas  J  cronológicas,  y 

iulo;  «Historia  del  Real  Monasterio  de  Salit-  con  muchas  memorias  muy  condacentesi  la 

guo,  sacada  de  la  que  dejó  cKriía  el  P.  M.  Historia  general  de  Bspafla.s  Madrid,  llSi^ 

Fr.  loaquia  Peres,  catedráiico  de  Lenguas  y  en  la  imprenta  de  Ibarra. 
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autor  muy  discretamente  de  entrar  en  snpérfluas  investigaciones  sobre  ios 
tiempos  fabulosos»  y  da  may  cumplida  noticia  de  las  primeras  navegaciones 
de  ios  barceloneses  desde  el  siglo  XI.,  de  los  progresos  de  so  marina,  de  sa 
táctica  naval  y  del  húmero  y  calidad  de  sus  buques,  de  sos  gloriosas  espedí- 
ciooes,  de  la  estension  de  su  comercio,  poerl^  que  más  frecuentaban,  su  lo* 
gisIacioD  mercantil,  fundación  del  consulado,  origen,  progresos  y  decadencia 
de  las  artes  en  Cataluña ,  ordenanzas  de  los  gremios,  gobierno  munici* 
pal,  etc.  (4). 

Entre  los  tra1}ajos  que  podemos  llamar  auxiliares  de  la  Historia  merece 
citarse  la  Descripción  de  las  isia$  Pitftiwas  y  Baleares  ,  precedida  de  una 
introducción  sobre  los  principios  y  progresos  de  la  geografía  en   Espafia, 
y  debida  en  la  mayor  parte  á  la  pluma  del  laborioso  académico  Vargas  Pon- 
ce,  conocido  antes  de  ella  por  el  elogio  del  rey  don  Alfonso  el  Sabio,  pre- 
miado en  4  782  por  la  Real  Academia  Española.  La  obra  es  mas  apreciable 
perlas  noticias  que  por  el  estilo  del  autor,  que  adolece  de  afectado,  hinchado 
y  pomposo.  Señales  daba  yá  de  ser  un  buen  arsenal  de  noticias  y  documentos 
históricos  el  Semanano  Erudito  de  Valladares  y  Sotomayor  que  comenzaba  á 
publicarse,  aunque  siempre  con  la  falta  de  método  y  orden  que  ha  seguido  ad- 
virtiéndose después.  De  conocer  la  necesidad  de  la  crítica  para  la  historia,  y 
de  carecer  de  ella  las  que  basta  entonces  se  babian  publicado  en  España  da* 
ba  ya  muestras  en  sus  discursos  y  opúsculos  don  Juan  Pablo  Fomer. 

Apareció  precisamente  entonces  una  historia  general  con  todas  las  pre* 
tensiones  de  crítica,  puesto  que  Historia  Critica  de  España  se  intitulaba  la 
que  comenzó  á  publicar,  primero  en  italiano,  después  en  español,  el  abate 
Ibsdeú,  uno  de  los  doctos  jesuitas  españoles  espulsados  de  España,  de  quie- 
nes henaos  dicho  que  en  la  expatriación  tuvieron  el  mérito  de  escribir  obras 
científicas  y  eruditas  en  vindicación  de  la  honra  y  de  la  cultura  de  esta  mis-, 
ma  patria  de  que  habian  sidortan  duramente  lanzados  (S)*  Pocos  fueron  los 

(1)  Escribió  a  !emá8  Gapmanj  lat  siguien*  4Jirlo8 111^  porque  üaprnany  tív¡6  hasta  no- 
to obras:  Código  de  las  costumbres  maríti-  viembre  de  1818,  y  fué  dipotado  en  las  Corles 
BUS  de  Barcelona:— Ordenanzas  de  lasar-  de  Cádta  de  I8IÍ. 

nadas  navales  de  la  corona  de  Aragón:— Ao-  (i)   El  Ululo  primUíTO  de  la  obra  foó:  Stfh 

ligóos  tratados  de  pacea  y  aliantas  entre  fta  critica  di  Spagna  é  deUa  cultura  ipag- 

atguDos  reyes  de  Aragón  y  Tarios  principes^  nota  in  ogni  gin^re,  preeeduta  de  un  Dit* 

iafleles  dei  Asia  y  Africa:^CaesUooes  critl«  corso  prBliminaré,  El  mismo  manifestó  el . 

cas  sobre  varioa  ponloi  de  historia  eoonó«  objeio  de  publicarla  en  Italia  y  en  italiano 

aüca^poUticay  miiilan—Compendio  histó*  diciendo:  tEscribo  para  los  italianos,  que  A 

rieo  de  la  Real  Academia  do  la  Historia  do  diferencia  de  otras  naciones  cultas  no  ti&- 

Hadrid  (de  qae  fné  secretario),  y  algunas  oen  en  su  lengua  ninguna  historia  general 

otras,  sin  contar  aqoi  las  obras  de  literain*  de  la  nuestra,  ni  original  ni  traducida,  y 

ra.  que  mencionaremos  en  otro  logar.  Varias  tienen  por  lo  común  mas  notieias  de  la  Chi- 

ds  clias  las  escribió  después  del  reinado  de  na  ó  de  la  Persia  que  de  nuestro  país.»  Fa- 
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volúmeaes  que  dieron  la  iaz  en  aqael  reinado,  y  sabido  es  qae  aunque  llega- 
ron  ¿  Teinte  mas  adelante,  no  se  concluyó.  Queriendo  Blasdeo  huir  de  la 
descamada  y  s^sca  narrativa,  desnuda  totalmente  de  crítica,  de  las  historias 
anteriores,  cayó  acaso  en  el  estremo  opuesto.  De  so  obra  no  nos  toca  sino  re- 
petir lo  qae  dijimos  en  otro  luear:  «Disertador  difuso  mas  que  historiador 
razonado,  dejóse  Masden  llevar  del  afán  de  lucir  su  genio  crítico,  sa  in- 
disputable erudición,  y  su  dicción  generalmente  fácil,  armoniosa  y  correcta:  y 
su  obra,  mas  que  A  historia  de  Espafia  se  semeja  á  una  abundante  colección 
de  discursos  académicos,  enderezados  á  refutar  tradiciones  recibidas  ú  op - 
niones  generalizadas,  y  sabido  es  basta  qué  punto  se  dejó  arrastrar  del  amor 
é  las  novedades  y  de  la  pasión  de  la  singularidad.» 

Habiendo  alcanzado  al  reinado  de  Carlos  Iil.  las  obras  y  «aun  los  dias  del 
sabio  benedictino  Feijóo,  creador  de  ia  Critica  en  el  siglo  XVIU.,  no  podía 
dejar  de  hacerse  sentir  la  iofluencia  de  su  doctrina  y  de  su  ejemplo.  Y  aun- 
que es  mas  fácil  conocer  y  comprender  las  retólas  de  una  crítica  ilustrada  que 
acomodarse  en  la  práctica  á  ellas,  bueno  era  ya  lo  primero  como  paso  que 
preparaba  bien  á  lo  segundo.  De  lleno  puede  aplicarse  esta  observación  al  li" 
bro  que  con  el  título  de  Dtencicu  de  la  Critica  escribió  y  dedicó  al  padre 
Feijóo  el  jesuíta  Codorniú.  Los  vicios  ó  enfermedades  de  la  Crítica  mostró 
conocerlas  bien  el  jesuíta  de  Gerona,  y  aun  las  condiciones  y  reglas  á  que 
convenía  sujetarse  para  ejercerla  con  lucimiento  y  con  utilidad  de  las  letras. 
Pero  al  tiempo  que  sentaba'  muy  ju'ciosas  máximas  y  dala  muy  buenas  lec- 
ciones, ya  para  hacer,  ya  para  juzgar  justa  y  . :  zonablemente  un  libro,  baciálo 
él  en  un  estilo  á  nuestro  entender  rebuscado,  umanerado  y  de  mal  gusto. 

Be  otro  modo  unía  ya  á  los  conocimientos  teóricos  la  práctica  de  la  buena 
crítica  el  ilustre  Jovellanos.  Aun  antes  de  ser  un  hombre  tan  consumadamen- 
te docto  como  llegó  á  serlo  aquel  magistrado  y  literato  insigne,  cuando  toda- 
Tia  él  mismo  no  tenia  confianza  en  sus  propias  producciones,  en  todas  ellas, 
y  principalmente  en  las  Memorias  y  Discursos  que  leyó,  asi  en  la  Sociedad 
Económica  como  en  las  tres  Reales  Academi:}s,  Espafiola,  de  la  Ilistoría  y  do 
Nobles  *Ártes,  de  que  fué  digno  miembro,  manifestó  gusto  y  erudición,  facan- 
dia  en  el  decir,  limpieza  en  la  dicción,  y  sana  crítica  en  los  juicios.  Hé  aquí 
como  se  espresaba  en  el  de  so  recepción  en  la  Academia  de  la  Il'storia,  espo- 
.  niendo  la  falta  de  una  buena  Historia  Ifaciooal,  y  excitando  á  emprender  tan 
necesaria  y  útilísima  obra:  «En  nuestras  crónicas,  historias,  anales,  compen- 
dios y. memorias  apenas  se  encuentra  cesa  que  contribuya  á  dar  una  idea  ca- 
rece sin  «mbtrgo  que  la  obra  fué  recibida  á  luz  en  español,  dando  principio  á 'Su  po* 
«lU  con  frialdad,  por  lo  que  deicrinioó  re-  blicacion  en  Madrid  en  4783. 
hacer  los  primeros  lomoi  publicados  y  darU 
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bal  dd  los  tiempos  qae  describeo.  Se  encaentran,  síygaerras,  batallas,  coa* 
Docionea,  hambres,  pestes,  desolaciones»  portentos,  profecías,  sapersticio* 
oes,  en  fin,  cnanto  hay  de  ¡nútii,  de  absaixlo  y  de  nocivo  en  el  pats  de  la 
Terdad  y  la  mentira.  ¿Pero  dónde  está  una  historia  civil,  qae  esplique  el  orí- 
gen,  progresos  y  alteraciones  de  nuestra  constitución  y  nuestra  gerarquía 
política  y  civil,  nuestra  legislación,  nuestras  costumbres,  nnestras  glorías  y 
nuestras  miserias?  ¿T  es  posible  que  una  nación  que  posee  la  mas  completa 
colección  de  monumentos  antiguos;  una  nación  donde  la  crítica  ha  restableci- 
do el  imperio  de  la  verdad  y  desterrado  de  él  las  fábulas  mas  autorizadas;  una 
nación  qae  tiene  en  su  seno  esta  Academia,  carezca  todavía  de  una  obra  tan 
.  importante  y  necesaria  (4)?» 

Ibase  haciendo  moda  emplear  la  critica,  y  hacer  oso  de  la  sátira,  con  mas 
6  menos  templanza  y  moderación,  con  mas  ó  menos  donaire,  agudeza  y  opor- 
tonidad,  asi  para  la  censura  y  corrección  de  las  costumbres  públicas  (en  lo 
cual  los  ingenios  vulgares  solian  traspasar  los  limites  de  lo  permitido  y  deco- 
roso), como  para  corregir  el  mal  gusto  literario,  la  afectada  cultura,  la  hin- 
chazón de  estilo,  y  otros  vicios  con  que  la  oscuridad  de  los  tiempos  habia 
afeado  nuestra  literatura.  Al  cabo  de  dos  siglos  el  autor  del  Ingenioso  Hidalgo 
encontró  imitadores^  que  á  su  modo,  aunque  no  con  tan  feliz  inventiva  y  tan 
singular  gracejo  (que  ni  en  lo  nno  ni  en  lo  otro  era  fácil  igualirlr),  satirizaron 
la  especie  de  nuevos  caballcí  os  andantes  de  que  se  habia  plagado  la  repóblicj 
de  las  letras.  • 

No  dejó  de  estar  oportuno  el  malogrado  coronel  Cadalso  en  su  sátii-a  coo« 
tra  la  manía  de  los  que  habiendo  estudiado  poco  bacian  gala  de  saber  mu- 
cho, ensartando  frases  y  palabras  aprendidas  de  intento  y  con  propósito  de 
aparentar  una  grande  erudición.  Contra  estos  seudo-sábios  escribió  sus  Erudi* 
lot  á  la  violeta,  y  fué  ciertamente  una  idea  feliz  la  de  dar  un  corso  completo 
de  todas  las  ciencias  para  aprenderlas  en  una  sola  semana,  enseñando «n  c^da 
día  de  ella  toda  una  facultad,  para  ridiculizar  y  hacer  ver  la  superficiafidad 
de  semejantes  eruditos.  En  el  opúsculo  no  se  libraron  de  llevar  su  correspon- 
diente censura  varios  autores  estrangeros  que  incurrian  en  los  mismos  victos 
qae  ellos  imputaban  á  los  españoles  (2j.  Menos  feliz  habia  estado  en  las  Car^ 

(1^  En  la  época  que  comprende  uuesiro  cuentes  discursos  y  oraciones  en  las  aeade- 

'  eximen,  JoTellanos  era  ya  ventajosamente  mtts  sobre  temas  mny  difersos,  manejado 

conocido  en  la  república  de  las  letras;  y  la  sátira  festiva  como  poeta,  y  dado  informes 

aonqne  sos  obras  principales  faeron  poste-  y  consultas  muy  eruditas  y  doctas  eomoma 

rieres,  babia  ja  éscri'.o  las  dos  piezas  dra-  gistrado. 

páticas,  el  Pelayo  y  el  Delincuente  honrado,      (f )    Publicó  esta  obra  bijo  el  nombre  de 

tradncido  el  libro  1.*  del  Paraíso  perdido  do  don  José  Vázquez.  * 
MilioB,  escrito  y  leido  muchos  y  muy  elo- 
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toa  Marruecas,  imitación  de  las  Carta»  Persianoi  de  Ifontesquíea,  pero  tanto 
en  ellas  como  en  las  Noches  lúgubres,  aparte  de  ciertas  ¡deas  y  pensapientos 
qoe  en  estas  últimas  vertió,  dominado  sin  duda  por  el  tétrico  humor  que  se 
las  inspirara,  y  con  cuya  moral  no  podemos  estar  conformes,  se  revela  siem- 
pre el  talento  no  vulgar  que  acreditó  también  en  sus  poesías;  lo  cual  es  tanto 
mas  notable  cuanto  que  pasó  lo  mejor  de  su  vida  en  el  ejercicio  y  carrera  de 
las  armas,  acabando  sus  dias  como  pundonoroso  y  valiente  militar  en  el  cam- 
po del  honor. 

Un  crítico  de  bien  diferente  profesión,  puesto  que  vestía  el  habito  de  San 
Ignacio  de  Loyola,  y  que  ya  en  el  anterior  reinado  había  escrito  su  célebre 
Sátira  contra  los  malos  predicadores,  ó  sea  contra  el  depravado  gusto  que  se 
habia  introducido  en  la  Oratoria  sagrada,  y  dado  muestras  de  manejar  con 
talento  la  ironía  en  el  Triunfo  del  Amor  y  la  Lealtad,  ó  Dia  grande  de  JVavar^ 
ra,  continuó  ejercitando  su  festiva  pluma  contra  otros  malos  escritores  con  d 
gracejo  propio  del  autor  de  la  Historia  del  famoso  predicador  Fr.  Gerun» 
dio  (1),  sin  que  por  eso  dejara  de  emplearla  también  en  cosas  místicas  y  se- 
rias, y  en  traducciones  de  tal  mérito  que  ha  llegado  ¿  cuestionarse  si  serian 
obras  originales  suyas,  y  basta  sus  CaK<u /amt'/t'are*  se  creyenm  dignas  do 
darse  ¿  la  estampa  (2). 

La  aparición  del  Fr*  G€i*undio  de  Campabas  tnvo  sin  dada  nna  yisiblc  y 
saludable  influencia  en  la  reforma  de  la  Oratoria  del  pulpito  que  se  observó 
en^tiempo  de  Carlos  III.,  mas  que  otros  libros  en  que  se  habían  denunciado  ya 
los  vicios  de  la  predicación,  y  mas  que  el  ejemplo  de  algunos  luenos  predica- 
dores» que  r.nn  los  habia,  pues  como  confesaba  entonces  el  Journal  eíranger, 
((cn  lodos  tiempos  ha  habido,  y  actualmente  hay  en  Espafia  predicadores  ex- 
celentes (3).»  El  temor  de  verse  ridiculizados  con  el  dictado  de  Gerundioe  hi- 
zo en  efecto  que  muchos  dejaran  de  hacer  el  papel  de  bufones  que  hacían  en 
la  cátedra,  de  la  verdad,  y  que  abandonando  aquel  mal  caniino  entraran  por  la 
senda  de  la  dignidad  en  el  ejercicio  de  aquel  sagrado  ministerio.  Verdad  es 
que  contribuyeron  también  á  esta  buena  obra  otros  escritos  que  en  este  rei- 
nado se  publicaron  con  el  fin  de  desterrar  los  abusos  del  pulpito  y  señalar  los 
medios  de  su  reforma,  tales  como  el  titulado  El  Predicador  de  Sánchez  Val- 
verde»  y  el  Aparato  de  elocuencia  para  los  oradores  de  Soler  de  Cornelia.  Se 

(I)    Por  ejemplo,  las  CarUs  de  Juin  del  a  dio  de  la  Historia  de  Espa&a  del  P.  Pa- 

Eocioa  chesoe:~lade  la  Vida  del  Gran  Tcodosio. 

{'i) .  Las  otras  producciones  del  P.  Isla  de  Flecbier:— la  de  la  Historia  de  Gil  Blas 

son:  Refleiiones  crtslianas  sobre  las  gran-  de  Santillana,  y  la  del  Afio  CrisUano,  de 

des  verdades  de  la  fé,  y  sobre  los  principa-  Groiset. 

los  misterios  de  la  Pasión  de  Kuestro  Se-  (3)    Esto  decia  el  citado  Pierio  en  ahrU  do 

fior  Jesucristo:— La  traducción  del  Compon-  1760. 
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tivdojo  la  Retórica  Edesiásiica  de  fray  Luis  de  GraBada,  se  tertieron  también 
ú  casteUaao  los  mejorea  sermonariús  franceses,  y  ae  eataUecieron  conferen* 
das  de  retórica  en  los  seminarios.  Al  propio  tiempo  prelados  de  machas  y 
buenas  letras»  de  aquellos  que  con  su  singular  tino  sabia  escoger  Carlos  IIL» 
coa  dignas  pastorales  y  con  el  ejemplo  propio  enseñaron  y  restauraron  la 
verdadera  elocuencia;  tal  como  el  señor  Qimeat  de  Barcebua»  Lorenzana  do 
Toledo,  Bertrán  de  Salamanca,  y  Bocanegra  de  Santiago;  en  términos  quo 
podo  ya  decir  este  último  en  una  de  sus  pastorales:  «Hoy  está  muy  reformado 
en  nuestra  nación  d  sagrado  ministerio  .del  pulpito:»  y  el  erudito  Capmany: 
cLa  cátedra  sagrada  ha  recobrado  en  España  sus  antiguos  derechos,  la  per- 
soasíoD  evangélica,  la  sencillez  apostólica,  etc.  (4).» 

La  misma  FiloMofia  de  la  Elactiencia  de  Capmany  era  al  propio  tiempo  Uü  . 
testinoonio  del  progreso  y  un  medio  para  progresar  más  en  la  restauración  del 
buen  gusto  literario.  Las  academias  no  estaban  tampcco  ociosas,  y  su  sistema 
de  certámenes  y  premios  para  las  producciones  mas  sobresalientes  en  la  pu- 
reza, propiedad  y  elegancia  de  lenguage  y  de  estilo,  fueron  también  estímulo 
poderoso  para  estudiar  y  lucir  las  galas  y  primores  de  la  rica  y  armoniosa 
leogna  castellana  (2).  Las  discusiones  de  las  Sociedades  Económicas  prepara- 
ban en  cierto  modo  á  la  Eioeuencia  polüica  y  popular,  que  entonces  no  tenia 
otro  teatro  en  qué  desarrollarse.  Y  de  lo  que  se  habia  reformado  y  mejorado 
el  gosto  en  la  Oratoria  del  Foro,  viciado  también  como  el  de  todos  loe  géno- 
los  de  elocuencia,  dan  brillante  testimonio  las  vigorosas  y  bien  razonadas  alo- 
eaciones  de  los  jurisconsultos,  y  las  consultas  y  dictámenes  llenos  do  profunda 
doctrina  y  de  variada  erudición  de  los  ilustrados  fiscales  del  Consejo  de  Cas*» 
tíBa  que  tantas  Teces  hemos  citado. 

Poblicando  desde  Italia  Historias  de  lá  Literatura  EipañHa  los  jesn  tas 


(I)  Son  notables  1m  slgolentet  friües  del 
iRobiipo  Loreniana  en  sus  Áv%%o$  A  lo» 
fTidieadwres  de  tu  arxobitpado:  «En  los 
■amones  nonca,  6  muy  rara  ves  se  ha  de 
"Mr  4e  noticias  fabulosas  de  los  dioses.... 
Ka  eilar  los  pasages  de  bisioría  edesiásiica 

A  proliDa  se  ha  de  lener  grande  cuidado. 

El  referir  ejemplos  de  milagros,  de  almas 
OMdenadas  ó  salvadas,  y  de  aparioionea, 
i^  de  ser  muy  cantos  los  predicadores...... 

^  mejor  qne  el  sermón  sea  breve  que  lar- 
Pj  porque  si  son  buenos,  se  oyen  coo  iosia 
Y  ivto,  y  si  son  malos,  molestan  y  desagra- 
'•D.....  Aun  en  los  que  se  llaman  de  Misión 

IngaoMs  que  es  imprudeneia  tardar  Unto 
«^•010  acostumbran  algunos,  sio  hacerse 


cargo  de  qne  son  hombres  y  mogeres  los 
oyentes,  sujetos  i  mil  achaques,  y  quo  no 
pueden  sal:r  fácilmente  y  sin  vergUenza  del 
concorso,  y  son  mochos  los  accidentes  y 
congojas  que  padecen.....  No  aprobamos  el 
sacar  calaveras,  condenados,  ni  pinturas 
horrorosas,  ni  aterrar  demasiado  á  los  oyen- 
tes  los  soilosos  estremados,  las  voces  las- 
timeras, las  bofetadas  no  son  propias  do  U 
gravedad  del  pulpito,  etc.» 

(S)  De  este  tiempo  son  los  premios  qao 
obtuvieron  en  la  Real  Academia  Bspafiola, 
Viera  y.ClaviJo,  Conde  y  Oquendo,  y  Vargas 
Ponee  por  los  Elofiot  de  Felipe  F.  y  do  Ah 
fento  el  Sabio. 
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cspulsos  de  Espafia,  ya  con  el  título  de  Ente^yó  apologéitco^  yo  con  el  de 
Origen,  progremu  y  atado  actual  de  toda  la  literatura^  ya  en  forma  de  car- 
tas y  respuestae,  ToWian  los  iloslrados  abates  Lampillas,  Andrés  y  Serrano 
por  la  honra  literaria  de  Espafid)  vulnerada  en  los  escritos  de  los  italianos 
Bettinelli  y  Tiraboschi;  y  haciendo  este  importantísimo  servicio  á  sn  nación, 
al  tiempo  que  deshacían  las  calumnias  6  los  errores  de  los  crilicos  cstrange- 
ros,  daban  una  lección  de  patriotismo  A  sos  propios  compatriotas,  y  deseno- 
jaban al  monarca  mismo  que  ios  había  espolsado,  el  cual,  nunca  ind'ferente  i 
tales  pruebas  de  saber  y  de  abnegación,  les  duplicó  las  pensiones:  que  si  do 
fué  gran  largueza,  fué  no  poco  de  estimar  procediendo  de  quien  había  sido 
siempre  tan  profundamente  desafecto  á  los  regulares  de  aquel  instituto.  Con 
pensiones  remuneró  también  ¿  otros  dos  religiosos  españoles,  de  la  orden 
de  San  Francisco  de  Granada,  que  con  el  propio  objeto  de  desagraviar  la  lite- 
ratura escribían  en  aquel  tiempo  la  Ui$toria  lUeraria  de  K^paña  deedelajtrir 
mera  población  hatía  nuesíroe  diat.  Eran  éstos  los  pndres  Mobedanosv  fray 
Gabriel  y  fray  Pedro,  lectores  jubilados,  y  académicos  de  la  Uistoria,  qna 
aunque  trabajaron  con  mejor  intoncion  que  criterio,  y  con  menos  fruto  para 
las  letras  que  el  que  merecía  su  perseverancia,  se  hicieron  altamente  reco* 
mendablcs  por  su  coló  y  esfuerzos,  no  solo  en  esto  publicación,  9Íno  eo  d 
impulso  y  fomento  que  dieron  ¿  los  estudios  do  matemáticas  y  fbicaí  de  las 
lenguas  griega,  hebrea  y  arábiga  (4). 

Con  mas  ó  menos  tino  y  acierto  en  la  elección,  pero  siempre  con  utilidad 
para  la  ilustración  pública,  se  hacían  colecciones  de  las  producciones  literarias 
mas  notables  de  los  antoríores  tiempos,  espccialmento  de  las  poéticas  en  sos 
diferentos  géneros,  para  que  pudieran  servir  de  modelos  á  los  que  se  daban  á 
esta  clase  de  literatura,  y  de  tostimonio  del  gusto  y  adelantos  de  cada  época. 
Tales  fueron  las  que  con  los  títulos  de:  Colección  de  poeiias  anteriores  al  «'* 
glo  JV.,  Parnaso  y  Teatro  Español^  dieron  á  luz  Sánchez,  López  Sedaño  y 
García  de  la  Huerto.  Saforcada  escribía  su  Biblioteca  de  Traductores;  Vien  y 
Clavijo,  y  Sempere  y  Guarinos  daban  el  modesto  título  de  Ensayo,  el  primero 
á  la  Biblioteca  de  Autores  Canarios^  el  segundo  A  la  suya  de  los  nufjores  eseri" 
lores  del  reinado  de  Carlos  lll 

Bien  podemos  incluir  también  en  el  catálogo  de  los  de  esta  época  (aonqas 
hs  principales  de  sos  muchas  é  interesantos  publicaciones  pertenecen  al  reina- 
do anterior)  al  ilustre  don  Luis  José  Velazquez,  marqués  de  ValdeQorcs  (2), 

11)  Una  pensión  oe  mil  docadoi  leftsló  d«  ona  Diblieieoa,  de  Sempere  y  GnarlSM. 

Garlos  lll.  á  los  PP.  Mobedanot.  Lo  que  es*  (9)    Puede  verse  lo  qne  sobre  esle  esda- 

tos  dos  religiosos  trabajaron  ea  favor  de  Us  recido  escritor  dijimos  eo  el  capiíaloailiffe 

letras  espaftolas  puede  verse  en  jcl  Ensa:  o  del  reinado  de  Fernando  VI. 
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que  por  desdicha  soya,  cuando  había  ganado  ya  harta  fama  literaria,  y  no  nc- 
cesitaln  de  naoTas  producciones  para  asegurar  la  que  en  el  mundo  de  las  le* 
tras  había  adquirido,  quiso,  en  mal  hora  para  ól»  dar  todavía  suelta  á  su  in« 
cansable  y  fecunda  imaginación  con  opúsculos  que  no  le  acarrearon  sino  dis- 
justos  y  persecuciones*  Tales  fueron  la  colección  de  yarios  escritos  relativos 
ai  Cortejo,  y  el  Ensayo  del  Escritor  Satírico*  El  estilo  sarcástico  que  empleó 
en  ellos  contra  los  abusos  del  poder  y  las  costumbres  de  su  tiempo,  en  oca- 
ooo  qaeaoontecia  el  motin  de  Madrid  de  4766,  dieron  pie  á  que  se  le  atribu- 
yeran ciertos  folletos  anónimos  que  se.  encontraron  excitando  á  la  rebelión, 
(testenróaele  de  la  corta,  y  se  le  «ncerró,  primero  en  el  castillo  de  Alicante,  y 
después  en  el  de  Alhucemas  (4). 

En  este  universal  movimiento  literario^  no  era  posible  que  so  quedara  re- 
zagada en  la  marcha  de  la  regeneración  la  Poesía,  que  es  una  de  las  formas 
eo  que  se  refleja  más  el  espíritu,  el  gusto  y  la  cultura  de  cada  época.  Gorrom- 
pida  y  estragada  en  los  últimos  reinados  de  la  dominación  austriaca  como  su 
hermana  la  elocuencia,  y  reducida  como  ella  á  nn  hinchado  y  conceptuoso 
culteranismo  del  mas  depravado  gusto,  cuando  no  caia  en  una  vulgaridad  ras- 
trera,  ya  en  los  reinados  de  los  primeros  Borbones  la  habian  como  detenido 
en  sD  descarrilamiento  la  Poética  de  Luzan,  la  crítica  de  Foijóo  y  los  ejercicios 
y  certámenes  académicos.  Sin  embargo  las  infinitas  composiciones  en  verso 
con  qoe  se  celebró  la  venida  de  Garlos  III.  á  España  mostraban  bien  clara- 
mente que  solo  algún  poeta  despuntaba  entre  multitud  de  malos,  insulsos  y 
extravagantes  copleros.  Mas  como  la  semilla  estaba  echada  y  habia  ido  ger<- 
nÍDando,  y  no  le  faltaba  el  fomento  y  el  estímulo  de  la  protección,  pronto 
se  vio  brotar  ingenios  que  la  desnudaran  de  ridículos  atavíos  y  le  fueran  vol- 
TÍendo  la  elegante  sencillez  y  naturalidad  de  qoe  nunca  hubiera  debido  ser 
despojada,  siendo  uno  de  k»  primeros  á  obrar  esta  provechosa  trasformacion 
don  Nicolás  Fernandez  Moratin,  que  cultivó,  aunque  unos  con  éxito  mas  feliz 
qoe  otros,  casi  todos  los  géneros  de  la  poesía,  el  lírico,  el  épico,  ol  didáctico 
7  el  dramático .  Las  Naves  de  Cortés  destruidas^  el  poema  de  I>iana  ó  arte  da 


(1}  ÁQDqtte  en  4771  recuperó  SU  libertad, 
y  se  le  devolvieron  todas  sus  consideracio- 
Ms  y  preeminencias,  la  cruda  persecución 
qee  sofrió  le  iiabia  afectado  tanto,  que  sa- 
cambió  aquel  mismo  año,  él  dia  que  cum- 
pKa  los  cincuenta  de  su  edad,  en  su  ha- 
cienda del  Cruzado,  á  tres  leguas  de  Málaga. 
TeacBos  á  la  vista  una  resc&a  biográfica  de 
sMe  fccnndo  escritor,  hecha  por  uno  de  sos 
^faiMrcs  descendientes,  juntamente  con  una 

Toao  XI, 


noticia  6  catálogo  de  todas  sus  obras  y  co- 
lecciones de  documentos,  que  por  real  or- 
den de  4795  se  híotrron  venir  á  la  Real  Aca« 
demía  de  la  Hísioria,  donde  se  conservan, 
aunque  á  condicioD,  según  afirma  su  deudo, 
de  que  se  volverían  á  su  familia  los  origina* 
les  luego  que  la  Academia  hubiese  sacado 
eopias,  j  de  que  se  le  remili ria  para  su 
saiisf  «ccion  nn  ejemplar  de  las  que  se  pó* 
blicáran,  espresando  el  nombre  del  autor* 
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la  Caza,  Las  fiestas  <te  toros  en  España,  la  comedía  La  Petimeira,  y  Ifts  tra- 
gedias, Luotesia,  fíormesinda  y  Guxman  el  Bueno,  aunque  no  todas  de  igual 
mérito,  tiénenle  sobrado  algunas  para  dar  reputación  á  su  autor^  y  para  que 
no  pudiera  dudarse  de  que  la  poesfti  castellana  entraba  ya  en  el  periodo  do  au 
restauración  iniciado  por  Lnzan* 

Poeta  también,  no  menos  que  crítico,  el  autor  de  Los  Eruditos  á  la  moleta^ 
de  genio  espansivo  y  de  carácter  simpático,  al  leer  la  suavidad  apacible  que 
respiran  las  poesías  de  don  José  Cadalso  nadie  hubiera  podido  creer  que  fue- 
sen obra  del  intrépido  oficial  que  se  malogró  manejando  con  el  rigor  del  guer- 
rero los  instrumentos  de  muerte  en  el  sitio  de  una  plaza.  No  eran  ciertamente 
las  pasiones  bélicas,  sino  sentimientos  de  humanidad  y  de  ternura  los  que 
se  descubrían  en  los  Ocios  de  mi  jmventud,  en  los  Desdenes  de  Filis,  y  menos 
todavía  en  su  donosa  composición  Sobre  no  querer  escribir  sátiras  (4). — Ocupó 

flj   £d  estii  última  composteion  se  espre-   ptuma  en  Mtiriitr  loi  tlciot  y  pasiones  do 
El  asi.  contestando  á  los  que  le  incitaban  i   los  hombres: 
que  dejando  los  asuntos  tiernos  empleara  su 

Lejos  de  conteiÉiarme, 

prosignen  con  mas  fuerza  en  Ineitamiio 

&  que  deje  los  huertos  y  los  flores, 

pastoras  f  pastores, 

rifles,  arroyos,  prados, 
«•  ecos  enamorados, 

la  selva,  el  vaHe,  la  espesura,  el  monte, 

y  que  no  imite  al  dulce  Anacreonte, 

al  triste  Ovidio,  al  blando  Garcilaso, 

&  Cálulo  amoroso,  á  Lope  fino, 

ni  á  Moratiu  díviuo, 

que  entre  estos  tiene  asiento  en  el  Parnaso; 

sino  que  la  tranquila  musa  mia, 

de  paloma  que  fué,  se  vuelva  harpía. 

Que  los  vicios  pondere  con  fierexa, 
%  que  haga  gemir  á  la  naturaleza 

bajo  los  golpes  do  mi  ingrata  mano...... 

pero  asi  como  tiemblan  sorprendidos 

¡os  villanos  de  un  pueblo,  acostumbrados 

á  su  quietud,  cuando  la  ves  primera 

penetra  sus  oídos 

la  música  guerrera, 

cuando  llegan  soldados 

de  rostros  fieros  y  de  estraíios  trages, 

con  estrépito  horrendo 

de  hoikibres,  y  caballos,  y  eqnipages: 

y  se  dividen  con  igual  estruendo 

por  la  pequefia  plaza  en  cortos  trozos, 

y  los  viejos  refieren  á  los  mozos 

que  aquellos  monstruos  matan  ¿  It  gente, 
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OB  puesto  raoy  distiBgiiido  entre  los  restauradores  de  la  poesía  don  Tomáá 
Iriarte,  que  debia  su  educación  literaria  á  su  tio  .don  Juan,  bibliotecario  del 
rej.  Traductor  de  la  Epístola  á  lo»  Pisona^  de  varios  libros  de  la  Eneida,  y 
de  otras  obras  latinas  y  (rancesas,  autor  del  poema  ¿a  Música,  y  de  varias 
cooiedias»  entre.ellas  El  Señorito  mimado  y  La  Señorita  mal-criada,  bízose 
principalmente  notable  por  su  colección  de  Fábulas  originales,  y  mas  espe- 
óalmente  por  sa  calidad  de  literarias,  pues  era  el  primer  fabulista  de  todas 
bs  nactones  que  las  aplicaba  á  ridiculizar  los  vicios  de  la  literatura,  y  supo 
hacerlo  con  gracia»  naturalidad >  facilidad  y  soltura. — Otro  fabulista,  don 
Félix  Samaniego,  lucia  también  su  ingenioso  donaire  y  su  atractiva  naturali- 
dad en  otra  colección  de  Fábulas  morales,  unas  de  propia  invención,- otras 
entresacadas  de  las  mejores  de  Esopo,  Fedro,  Lafontaine  y  Gay. 

Dentro  del  claustro,  y  vestido  con  el  bábito  de  San  Agustin,  pero  en  con- 
tacto amistoso  con  los  literatos  del  siglo,  y  querido  de  todos  por  la  dulzura  de 
su  carácter,  la  bondad  dé  su  genio  y  la  amabilidad  de  su  trato,  florecía  otro  de 
k»  restauradores  del  buen  gusto  en  la  poesía  castellana,  que  tomando  por 
modelos  á  Horacio  y  áfray  Luis  de  León,  acertó  á  unir  la  ocupación  grave  del 
poela  religioso  vertiendo  al  español  bimnos  y  salmos  sagrados,  con  el  festivo 
ncreo  del  poeta  del  siglo  celebrando  las  bellezas  humanas  en  versos  castos  y 
pon»,  y  aun  empleando  la  musa  satírica  con  un  gracejo  casi  inimitable.  Solo 
omoclendo  por  sus  biógrafos  la  vida  virtuosa  del  maestro  fray  Diego  Gonzá- 
lez, qoe  88  el  poeta  á  quien  nos  referimos,  se  desvanece  todo  pensamiento  ó 
jaicio  desfavorable  que  pudiera, sugerir  el  ver  celebradas  por  su  dulce  y  gra- 
nosa lira  dos  bellas  damas,  Mirta  y  Melisa,  la  primera  de  las  cuales,  que  seria 
la  mas  favorecida,  fué  la  que  le  inspiró  su  célebre  Infectiva  contra  el  Murcié^ 
lago  alevoso,  bastante  ella  sola  para  dar  fama  á  un  poeta,  y  que  al  cabo  de 
ceica  de  un  siglo  apenas  hay  quien  no  la  haya  aprendido  de  memoria,  y- la 
paeda  repetir  casi  de  coro. 

Pero  sin  duda  alguna  el  verdadero  restaurador  de  la  poesía  española,  e) 
ff»  le  restituyó  todo  su  lustre,  afiadiéndolp  el  que  era  propio  del  gusto  de 
aqoeUa  época,  el  primer  genio  lírico  del  pasado  siglo  fué  el  dulce,  el  suave, 
el  armonioso  don  Juan  Melendez  Yaldés,  digno  de  figurar  con  gloria  en  las 
laas  altas  gradas  del  Parnaso,  con  GarcHaso  y  Herrera,  con  Yille^s  y  León, 


y  se  comen  los  niflos  fieramente; 
7  eada  madre  esconfle  y  encomienda 
á  su  Dfos  tutelar  la  dnlce  prenda 
del  matrimonio  santo. 
Pues  asi  yo,  con  no  menor  espanto 
oí  los  nombres  y  ponderaciones. 
de  vicios  y  pasiones,  etc. 
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tan  fecundo  como  delicado  y  ameno,  qae  en  sus  Anacf eónticas  é  Idilios  no  fat 
tenido  igual,  y  aun  sobrepujó  á  sus  modelos,  y  que  en  todas  sus  composiciones 
desde  la  Égloga  en  alabanza  de  la  vida  del  campo,  laureada  por  la  Real  Acá* 
'  demia  Española,  hasta  la  Canción  á  la  muerte  de  $u  querido  amigo  el  coronel 
CadalsOf  se  ve  la  suavidad  del  colorido  que  sabía  dar  ¿  las  galas,  la  delicadeza 
del  sentimiento,  Vbl  gallardía  de  su  imaginación,  asi  en  lo  sencillo  como  en  lo 
magestuoso;  y  como  dice  un  erudito  escritor,  «en  sus  admirables  versos  cam* 
peaban  juntas  la  elegancia  y  la  sencilleí,  el  color  y  la  exactitud,  la  noMeza  de 
los  pensamientos  con  el  agrado  é  interés.^  En  Las  Bodas  de  Camocho  el  Rtco, 
comedia  pastoral  que  compuso  para  representar  en  unas  fiestas  en  el  teatro  de 
la  Cruz,  describió  los  tiernos  é  inocentes  amores  de  un  pastor  y  una  pastora 
con  una  interesante  naturalidad  que  no  desmerecía  en  nada  de  la  del  Taso  en 
su  Aminta  (4). 

(I)    Hay  poco  ctorUmenCe  que  pueda   pastor  hiee  da  sal  amoreí: 
Igualar  U  aigiiiente  candida  pintora  qua  el 

Pared  en  medio  la  enemiga  mía 
de  mi  caM  Tiyia: 
casi  á  un  tiempo  naolmoa, 
y  oasi  ya  en  la  eona  nos  amamos^ 
Apenas  empezaba 
á  liablar  aun  balbuciente, 
ya  con  gracia  inocente 
decía  que  me  amaba, 
y  4  mis  bruos  corria, 
y  los  suyos  me  daba  y  se  rola. 
Yo  la  amaba  también,  y  con  mttjnagof 
pueriles  la  alegraba, 
ya  travieso  saltando 
tru  oUa  en  la  floresta, 
ya  su  TOS  remedando 
con  agradable  fiesta..... 
una  la  Tolontad,  uno  ol  desoo^ 
«na  la  inoUnacioo,  nno  el  cuidado, 
amar  fiaé  nuestro  empleo 
sin  saber  qa6  era  amor;  en  tanto  grado 
qoe  ya  por  la  alquería 
de  todos  se  notaba,  y  so  loia 
nuestra  llama  inocento.».M 
i  {Ay,  qué  felices  diasl 

iqné  sendllas  y  puras  alegriarf 


[ 


Si  ella  se  endereiaba  hacia  un  otcrc^ 

yo  estaba  allí  primero; 

y  sf  al  ralle  bajaba, 

«n  el  TaUe  esperándola  me  hallaba. 

Ko  hubo  flor,  no  hubo  rosa  de  mi  mano 

cogida,  qoe  en  so  mano  no  parase; 
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Al  lado  de  estos  mas  pmilegiados  hijos  de  las  masas  florecían  otros  m<* 
QBBÍos  que  cnltiTabaa  con  acierto  y  gracia  diferentes  géneros  de  poesía;  ta- 
les íoeron  los  dos  eclesiásticos  don  Francisco  Gregorio  de  Salas  y  don  José 
Iglesias,  autor  el  uno  del  Ob»erwUorío  RútiicOf  donde  se  hace  ona  des- 
cripción de  la  TÍda  del  campo  y  sus  ventajas»  el  otro  de  una  c<deccion  de 
Ep^tmu  y  composiciones  ligeras,  satíricas  y  burlescas,  hechas  con  donaire 
y  soltura:  lo  cual  no  impidió  que  en  ulteriores  aOos  se  ejercitaran  ambos  en 
tfmtoB  mas  propios  de  sa  sagrado  ministerio,  escribiendo  el  uno  un  GomiMn- 
dh  práctico  del  PtUpito  para  el  uso  de  la  predicación  apostólica,  componiendo 
d  otro  un  poema  didáctico  titulado  La  Teohgia. 

Hasta  los  seudónimos  que  adoptaban  en  aquel  tiempo  los  cultivadores  y 
restauradores  del  Parnaso  E^pafiol  eran  poéticos  también;  Batüo  se  llamaba 
Helendez  Valdés;  por  Delio  era  conocido  el  maestro  González;  á  Jovellanos  se 
te  nombraba  Jaoino,  y  así  otros,  y  con  estos  nombres  se  correspondian,  tra- 
tiodcse  entre  si  generalmente  con  una  amistad  y  con6auza  que  constituía 
noa  especie  de  confraternidad.  No  faltaron  sin  embargo  guerras  literarias,  se- 
ñaladamente con  García  de  la  Huerta,  que  habiéndose  declarado  enemigo  de 
la  escuela  francesa,  formada  sobre  los  modelos  de  los  mas  célebres  autores 
dramáticos  del  siglo  de  Luis  XIY.,  no  pndiendo  sufrir  nada  de  cuanto  viniese 
éá  otro  lado  de  los  Pirineos,  y  empeñado  por  lo  tanto  en  enaltecer  y  resuci- 
tar la  antigua  escuela  clásica  espaik>la,  con  cuyo  fin  coleccionó,  no  con  la 
eleocion  mas  acertada,  y  publicó  el  Teatro  Español^  provocó  el  resentimiento 
de  todos  los  afiliados  en  la  nueva  escuela,  que  eran  los  más;  de  aquellos  rígidos 
y  estrechos  preceptistas  que  blasonaban  de  ajustarse  al  sistema  de  las  unidades 
7  demás  tef^  del  arte  que  se  habían  hecho  moda,  con  cuyo  motivo  se  cruza- 
TQD  folletos,  escritos,  respuestas,  réplicas  y  contranréplicas,  oon  una  acritud  que 
ni  puede  aplaudirse  nunca  en  contiendas  literarias,  ni  favorece  á  las  letras, 
ni  sienta  bien  en  escritores. 

Aunque  se  hicieron  y  representaron  en  este  tiempo  algunas  tragedias  y 
comedias  que  no  carecían  de  mérito,  entre  ellas  la  Raq\i4i  del  mismo  Haerta, 

Bo  bab6  dalee  tonada  ' 

qae  yo  bo  le  oantMe; 

ni  sido  qve  en  su  falda  no  pusiese. 

■is  cabritos  saltando  la  seguian, 

y  la  sd  sos  corderas  me  laosian 

en  la  palna  amorosas. 

Be  esta  suerte  Us  horas  deliciosas 

lasábamos  felices, 

cuando  un  deseo  de  saber  nos  Tino     ■ 

qué  era  amor,  de  manera 

enal  si  un  eacanto  fuera,  oto. 


4Ctf  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

ytV^'nia  y  A/au//b  de  Montianb  y  Layando,  ¿iicrtfffía,  Hormestnda  y  GuX" 
man  el  Bueiio  de  Moratiñ  él  Viejo,  la  Numaneia  destmidnt  de  Ayala,  el  San- 
cho de  Casulla  de  Villaroel,  el  Saného  Garda  de  Cadalso,  El  Señorito  mima-' 
do  de  Triarte,  El  Delincuente  honrado  de  Jovellanos,  y  otras  Tanas,  la  ver- 
dadera restaaracion  y  rerorma  del  teatro  espafiol,  el  mejoramiento  del  arte  y 
del  gusto  en  la  poesía  y  en  la  escena  dramática  en  Espafta  se  debió  á  don 
Leandro  Fernandez  Moratin,  llamado  Moratin  el  Joven,  ó  el  mozo,  para  dis- 
tinguirle de  su  padre  don  Nicolás.  El  que  entonces  no  hacia  sino  apuntar  co- 
mo atinado  censor  de  los  vicios  introducidos  en  la  poesía  dramática  por  h 
Musa  espafiola  diciendo: 

DI6  k  la  e<Mne4ra-e9tno  retombaii(e« 
hinchado,  orespo,  figurado  y  coito, 
de  la  debida  propiedad  dictante..... 

T  en  reí  de  corregirse  las  pasíonei^ 
en  tooo  alegre  y  máscara  fes  Uva, 
con  flbolas  y  honestas  (nyenctones, 

BI  fuego  atdiento  del  amar  ••  aflTi 
la  Tonganxa  cruel,  el  aparente 
pudor  se  premia,  y  la  maldad  nociva. 

¿Quién  allí  formará  debidamente 
de  la  sania  virtud  sólida  iJea, 
si  el  drama  que  escuchó  se  la  desmtenteT 

iQuó  es  ver  saltar  ent^e  hacinados  muerlAf, 
haciendo  el  (oro  qimpo  de  batalla, 
á  un  capitán  enderezando  tuertos?... 

¿Mas  quién  podtá  sufrir  sobre  la  escena 
til  desarreglo,  tal  descompostura, 
j  tanta  Impropiedad  de  que  está  llenaT...^ 

El  que  esto  decia,  pronto  había  de  enseñar  con  el  ejemplo  cómo  on  dra- 
ma puede  ser  ai  propio  tiempo  artificioso  y  sencillo,  festivo,  honesto  y  mo- 
ral, dando  al  teatro  El  Viejo  y  la  Niña,  El  Café,  La  Uogigata,  El  Si  de  Uu 
Niíias  y  El  Barón,  que  todavía  hoy  se  ven  con  placer  y  se  celebran  con  en- 
tusiasmo (4). 

Otro  género  de  composición  dramática  se  ctflttró  también  en  aquel  tiem* 
po,  á  saber,  el  de  ciertas  piececitas  ligeras  y  festivas  de  costumbres  ^ppola- 
res,  conocidas  con  el  nombre  de  Sainetea»  y  algunas  también  con  el  de  Zar^ 

(I)   Para  juzgar  de  las  obras  de  lodos  es-'  na  del  sfgU»  XVin.,  lo  que  han  dicho  otros 
tos  ingenios  y  de  su  mérito  comparativo,  CO'    críticos,  y  también  los  Prólogos  y  Discortot 
sa  que  nosotros  no  podemos  hacer  aquí  sino   que  sueien  preceder  á  la  edicioa  de  las  obras 
ligerisimamente,  puede  consultarse  el  Dis-   de  cada  uno. 
curso  de  Quintana  sobre  la  Poesía  Gasiella- 
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xuehu  (4).  El  objeto  de  los  saínetes  faó  poner  en  escena  las  costumbres  do 
\tí  ciases  ínfimas  del  paeblo,  que  no  podían  tener  cabida  y  lugar  ni  en  la  tra- 
gedia ni  en  la  comedia,  y  que  no  dejaban  de  ser  dignas  de  estudio  .y  merece- 
dora de  corrección,  f  podían  representarse  sin  las  gracias  .rústicas  y  soeces 
del  antigao  entremés  (2).*  Sobresalió  en  este  género,  y  mostró  una  admirable 
fecQDdídad  para  él  el  madrilefio  don  Ramón  de  la  Cruz,  que  produjo  centena- 
res  de  comedias,  zarzuelas,  saínetes,  loas  y  tonadillas,  si  bien  solo  un  núme- 
ro oomparativamente  pequeño  se  ba  conservado  (3).  No  puede  negarse  á  Cruz 
qoe  sabia  pintar  con  propiedad  las  costumbres  del  pueblo  bajo  de  la  corte  y 
dialogar  con  naturalidad  y  con  cbiste,  y  que  tenia  fácil  inventiva  para  com* 
poner  un  pequeño  plan  y  un  conjunto  de  escenas  sueltas,  apropósito  para 
proporcionar  ¿  los  espectadores  un  festivo  desabogo  de  veinte  ó  veinte  y  cin- 
co minutos;  pero  faltábale  para  combinar  una  acción  de  regulares  dimensio- 
nes, y  en  sus  dramas  retrató  al  vivo,  pero  creemos  no  eran  apropósito  para 
corregir  los  vicios  de  las  clases  que  puso  en  escena  (4). 

Mérito  pues  concedemos  á  quien  pintó,  como  dice  un  ilustrado  historiador 
moderno,  «petimetres  almibarados  y  petimetras  casquivanas,  majos  temero- 
nes y  jaraneros  y  majas  zumbonas  y  ariscas,  payos  pazguatos  ó  maliciosos  y 
payas  pizpiretas  ó  simples,  falsas  devotas,  abates  cortejadores,  maridos  pa« 
catos  y  mngeres  desperdiciadas,  psjes  «itremetídos...  criadas  locuaces  y  ven- 
taneras, viejas  linajudas,  niños  picoteros,  viejos  verdes,  etc.;»  pero  nos  pare- 
ce demasiado  ensalzarle  el  decir  que  «es  el  único  poeta  dramático  verdade- 
ramente nacional  y  célebre  (|p  la  época  de  Carlos  lii.  (6).» 

Siendo  los  papeles  periódicos  uno  de  los  medios  mas  eficaces  para  difundir, 
propagar  y  generalizar  cierta  clase  de  conocimientos,  y  habiendo  tenido  ya 
principio  este  género  de  publicaciones  en  lo$  anteriores  reinados  (6),  era  de 


(f)  El  Satneíé  Vino  a  ser,  asando  la  es-  leea  un  catálogo  alfabéiico  da  no  piezas  de 

pKoon  de  os  crítico  moderoo,  la  ampUfi-  este  autor,  notando  con  signos  las  qae  eran 

caeioa  del  grosero  y  chaTacano  Entremét  traducidas,  las  originales,  y  las  que  se  halla- 

antigno.— La  Zarzuela^  composición  en  que  ban  ya  impresas. 

le  Desda  la  recitación  con  el  canto,  género  (4)   Sobre  so  inclinación  á  los  mi^os  y  ma^ 

qoe  tanto  se  ha  mejorado  y  tanto  se  cultiva  Jas,  y  su  tendencia  á  pintarlos  con  mejor 

hoy,  tomó  el  nombv<'  de  una  casa  ó  sitio  de  colorido  que  á  la  gente  de  casaca  y  á  los 

recreo  en  que  solia  pasar  algunas  témpora-  uiias,  como  se  decía  entonces,  puede  verse 

das  el  rey  Felipe  iV.  el  Discurso  que  sobre  sus  saínetes  ha  escrito 

i¡t)  Sobre  la  conversioa^el  entremés  en  el  erudito  y  entendido  don  Juan  Eugenio 

saineto,  y  sobre  la  importancia,  Índole  y  Hartiembusch. 

tendencia  de  este  nuevo  género,  puede  verse  (5)    Ferrer  del  Rio,  Reinado  de  Garlos  UI. 

el  Discurso  preliminar  de  don  Agustín  Duran  líb.  Vlll.,  cap.  a.* 

'AlaedicionxIeloaBaiiietesdedonRamonde  (6)     Recuérdese  lo  que  sobre  eslo  dí- 

laCroz.  jímos  en  el  capitulo  último  del  libro  prece- 

(3)  Sempere  y  Guarínos  dio  «n  su  BibHo«  denlo. 
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suponer,  y  asi  sucedió,  que  bajo  uQ  gobierno  protector  de  Us  letras  y  tman* 
te  de  la  ilustración  se  multiplicaran  aquellos  escritos  y  se  períeccionáran  bajo 
mas  expertas  y  mas  acreditadas  plumas,  entre  otros  despreciables  que  tam- 
bién saliaa,  como  suele  acontecer  siempre,  y  más  en  épocas  en  que  no  ba 
podido  pasar  todavía  du  ensayo  esta  forma  de  la  literatura.  Aparece  de  k» 
mas  aficionados  á  ella,  y  también  de  los  mas  laboriosos,  don  Mariano  N¡fp, 
autor  de  La  Estafeta  de  LOndra,  del  Carreo  general  hiitáricú^  literaria  y 
econiJmieo  de  Europa,  del  Diario  estrangero^  de  El  Erudito  investigador  y  de 
El  Novelero  de  lo$  Estrados  y  Tertulias.  Don  Nicolás  Fernandez  Moratin  pu- 
blicaba El  Desengañador  del  Teatro  Español:  don  José  Miguel  de  Flores  La 
Aduana  Crítica;  don  Joaquin  Esquerra  el  Memorial  Utarario\  don  Pedro 
Arans  el  Semanario  EconánUeo;  don  José  Glavijo  y  Fajardo  El  Pensador,  del 
cual  decia  un  docto  escritor  de  aquel  tiempo;  «Esta  obra  periódica,  compa- 
rable á  la  del  Espectador  inglés^  y  modelo  do  las  de  este  género,  es  sin  duda 
la  mas  beUa  que  se  ha  ejecutado  entre  nosotros;  ya  sea  por  la  propiedad  de 
la  lengua  y  la  ligereza  del  estilo,  ya  por  la  importancia  de  la  crítica,  la  ame- 
nidad, la  sal,  decoro  y  dirección  de  los  pensamientos.»  No  menos  importante 
era  El  Censor  (uno  de  cuyos  dos  redactores  se  supone  era  el  abogado  áoa 
Luis  Caüuelo)  por  sus  reflexiones  sobre  la  educación  y  enseñanza,  sóbrelos 
defectos  de  las  varias  ciencias  y  artes,  y  particularmente  de  la  jurispruden- 
cia; bien  que  la  entereza  de  la  critica  desagradó  á  muchos,  suscitáronle  oba- 
téculos,  y  tuvo  que  suspenderse  la  publicación. 

En  otra  parte  hemos  mencionado  ya  El  S^anario  Erudito  oe  Vallada- 
res, Publicábase  también  El  Apologista  universal,  y  oasi  al  mismo  tiempo  em- 
pezó á  salir  El  Correo  de  los  Ciegos  de  Madrid,  coya  idea  era  reproducir  ba- 
jo cierto  aspecto  todo  lo  que  en  ios  papeles  de  EspaAa  y  del  estrangero  se 
encontrase  curioso  y  útil,  proyeclos,  descubrimientos,  críticas,  sátiras,  poe* 
sías,  disertaciones,  etc.  El  periodismo  se  eslendia  ya  á  las  ciudades  de  pro- 
vincia! en  Yalladolid  se  publicaba  el  Diario  Pineiano,  histárico^  literario,  le» 
gal,  político  y  ecoíiómico;  én  Cartagena  el  Semanario  literario  y  curioso,  y 
asi  en  otras  partes..  Solo  á  fines  del  reinado,  con  motivo  de  los  recelos  quo 
inspiraba  el  espíritu  reformador  de  Francia  y  sn9  tendencias,  comenzó  el  go- 
bierno de  Garlos  III.  á  encarecer  los  peligros  que  podria  traer  la  publicación 
de  ciertos  diarios,  y  á  retirarles  la  protección  franca  y  liberal  que  les  había 
dispensado  hasta  entonces  (4}*  * 

Tampoco  defraudó  Carlos  III.  las  esperanzas  que  so  fama  de  Protactor  y 

(4)  Bd  la  Biblioteca  de  Sempere  y  Guarí-    sallan  É  lat,  aunque  de  menos  importancia; 
nos,  art.  Papelu  P$ri6dieo$y  y  én  otros  va>   quo  nosotros  no  bemos  nombNdOb 
ríos,  se  pueden  ver  los  iilulos  de  oíros  que 
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Bestoorador  de  las  Noble»  Art^  en  las  Dob  Sícilias  hizo  concebir  á  k»  etpa- 
fiolcs  al  verle  Teñir  á  oeapar  el  trono  de  sa  padre  y  hermano*  Por  íorUma 
wttjh  le  habían  precedido  también  sos  aníeoeeores  en  lo  de  procurar  y  dictar 
medréis  para  el  fomento  y  mejora  de  las  artes  Uberales»  cuyo  gusto,  como  el 
de  las  bellas  letras,  se  había  corrompido  en  los  pasados  tiempos,  y  encontró 
ya  establecida  la  Real  Academia  de  Nobles  Artes  de  San  Fernando.  £1  que 
había  decorado  y  enriquecido  el  reine  de  Ñapóles  y  su  capital  con  tantas  j 
tan  «iQtQOsas  obras  de  arquitectura,  lúen  mostró  venir  ya  animado  de  igual 
peasamiento  para  España  en  el  hecho  de  traer  consigo  al  célebre  palermitano 
Sabatrni,  que  por  cierto  no  tuvo  ociosa  Sn  inteligencia  artística,  y  todavía  es^* 
táo  dando  testimonio  de  sus  conocimientos,  de  su  gusto  y  de  su  laboriosidad* 
aparte  de  otras  mejoras  de  ornato  y  de  decencia  pública  que  le  fueron  debi- 
das, las  Puertas  de  Alcalá  y  de  San  Vicente,  los  edificios  de  k  Aduana  y  los 
Ministerios,  el  Cuartel  de  Leganés,  y  otros  monumentos  sagrados  y  profanos 
por  él  dirigidos. 

Gtoría  es  sin  embargo,  y  no  escasa,  de  un  español,  naddo  en  las  cerca- 
nías de  Madrid,  que  sin  haber  estado  en  Roma,  ni  salido  nunca  de  Espafia,  a 
fuerza  de  aplicación  y  de  ingenio,  y  de  estudiar  y  seguir  las  trazas  de  Toledo, 
Joan  de  Herrera  y  otros  célebres  y  antiguos  arquitectos  españoles,  y  de  oh- 
lenrar  y  delinear  y  asociarse  ó  los  trabajos  de  Bonavía,  de  Juvarra,  de  Sa- 
chettí  y  otros  estrangerosde  los  traídos  y  empleados  por  Femando  VI.  en  los 
planos  de  los  palacios  de  Aranjoez  y  de  Madrid,  sin  que  la  envidia  le  permi? 
tiera  apenas  cmicluir  ninguna  de  las  grandes  obras  que  le  fueron  encomenda- 
das, mereció  no  obstante  la  honra  de  ser  nombrado  individuo  de  mérito  de 
la  Academia  de  San  Luis  de  Roma,  director  de  arquitectura  de  la  de  San 
Femando  de  Madrid,  y  sobre  todo  el  título  que  se  le  dio  de  Restaurador  de  la 
Ar^uUeelura  española.  Este  notable  ingenio  fué  don  Ventura  Rodríguez  <4), 

Otro  español,  natural  de  Madrid,  premiado  siendo  joven  por  la  Academia 
de  Sun  Fernando,  y  pensionado  en  Roma,  vino  á  ser  también  honra  y  prez  de 
ñoeatra  arquitectura.  La  casa  llamada  de  Oficios,  la  de  Infantes- y  la  de  los 
mÍBÍsteríos  en  el  Escorial,  la  iglesia  del  Caballero  de  Gracia,  el  teatro  del 
Pnncipe,  la  portada  del  Jardín  Botánico,  el  Observatorio  astronómico,  y  so^ 
bre  todo  la  traza  del  Real  Museo  del  Prado,  destinado  entonces  á  academia 

(t>  Htbte  «aoUo  en  Oeaposiieloi  en  de,  Covaéooga,  en  reemplaio  del  bamilde 

Í717«  Faeron  muchas  las  obras  que  trazó  y  templo  que  aUí  había  y  que  se  incendió  en 

ieViieó  en  Madrid  y  proTÍncias,  aunque  po-  4775.  Distingoiéronle,  ademas  del  rey,  mu* 

qaúinias,  eomo  hemos  dicho,  lasque  logró  choe  personages,  entre  ellos  el  infante  don 

ver  ejecutadas.  Entre  ellas  merece  mención  Luis,  lo  que  tal  ves  despertó  las  envidias  de 

liitguiar  la  que  el  rey  le  encargó  de  nn  mo-^  que  fuó  victima* 
Mímenlo  suntuoso  para  perpetuar  el  suceso 
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g^keral  y  gabítkeU  de  cíeocids  nataraiea  y  exactas,  fh<kj  ¿  Moseo  de  Pintora 
7  Eáeoltura,  son  las  obras  que  principalmente  pregonan  el  mérito  artíatioo  de 
don  Joan  VillanueTB,  qoe  no  solo  gozó  de  merecidíslma  reputación  como 
arquitecto,  sino  también  cotno  ingeniero  cítíI  é  hldráolicoy  en  cuyos  concep- 
tos se  le  encomendó  una  parte  muy  principal  en  la  renovación  de  los  camir 
nos  de  Aranjoez  y  la  Granja»  en  las  carreteras  de  CataluOa  por  Aragón  y  Va- 
lencia, en  el  canal  qoe  se  proyectó  en  los  AJfaques»  en  el  Eeal  de  Manzanares, 
y  en  el  desagüe  de  las  lagunas  de  Villena  y  Tembleque  Con  razón  dijimos 
en  nuestro  Discurso  preliminar  que  los  muchos  monomentos  sembrados  por 
la  superficie  de.  España  con  la  inscrt((cion:  Carolo  ÍU.  rúgnante,  certificabao 
la  protección  y  fomento  que  babia  dispensado  aquel  soberano  i  los  isgonios 
que  sobresalieron  en  este  arte. 

Hermano  suyo  el  de  la  Eiculiura,  aunque  no  siempre  marcban  y  progre- 
san al  mismo  compás,  de  ios  adelantos  que  á  la  ps^r  hicieron  la  escuadra  y  d 
cincel  en  los  reinados  de  Femando  VI.  y  Garlos  III.  dan  testimonio  las  obrss 
que  boy  están  sirviendo  de  ornamento  h  la  corte  y  excitan  y  llaman  la  aten- 
ción pública.  Las  grandes  estatuas  de  Trajano  y  Teodosio  en  el  patio  del  Real 
Palaoio  hacen  honra  á  su  autor  el  español  don  Felipe  de  Castro,  y  al  monar» 
ca  que  le  hizo  venir  de  Roma,  donde  se  hnllaba  grandemente  considerado. 
Las  fuentes  del  pasco  del  Prado  de  Madrid  son  un  recuerdo  perenne  del  ta^ 
lento  y  habilidad  artística  de  los  escultores  don  Francisco  Gutiérrez,  don  Juan 

^>ascual  de  Mena^  don  Antonio  Primo,  autores  de  las  elegantes  estatuas  que 
las  adornan,  y  principalmente  del  mas  aventiijudo  discípulo  de  la  Academia, 
director  de  ella  después,  y  escultor  de  cámara  de  Carlos  ÜI.^  don  Manuel  Al« 
vareZi  á  quien  se  ddben  las  figuras  de  las  fuentes  de  Apolo  y  de  las  Cuatro 
Estaciones,  las  de  algunos  reyes  que  constituyen  la  serie  de  las  que  se  hicie* 
ron  para  la  coronación  del  nuevo  palacio^  la  hermosa  estatua  de  piedra  de 
San  Norfoerto  en  la  portada  de  la  Iglesia  de  los  premostratensea,  las  medallas 
de  mármol  de  las  catedrales  de  Toledo  y  Zaragoza,  que  representan,  la  una 
¿  la  Virgen  poniendo  la  casulla  á  San  Ildefonso,  la  otra  el  nacimiento,  pre- 
sentación y  desposorios  de  Nue^ra  Señora.  Llamábanle  á  éste  los  demás  pro- 
fesores el  Griego^  asi  por  el  empeño  que  tenia  en  imitar  las  formas»  actita* 
des  y  corrección  del  antiguo»  como  por  la  prolijidad  con  qoe  acababa  las 
obras  (4). 

Al  modo  que  como  ar((hítect!5  dé  fama  había  traido  Carlos  Til.  consigo  al 

.palermitano  Sabatini»  asi  para  mostrar  su  deseo  de  proteger  y  fomentar  la 


.1)   La  Cibeles  del  Prado  es  de  Gutierref,    el  fiepluoo  de  tf  eoa,  los  NU^os  de  la  Ibente 
el  Apolo  j  las  Cuatro  Estaciones  de  Alvareí,   de  la  Alcaobofo  de  Primo. 
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Pintwii  trajo  al  Yeneciano  Tiépolo,  que  pÍDtó  al  fresco  carias  bóvedas  dal.reaX 
palacio,  esmerándose  en  la  de)  magnífico  salón  de  Embajadores.  Pero  la  gran- 
de adquisición  qoe  el  arte  de  la  pintara  en  Espafia  debió  á  Carlos  lil.  fue 
baber  hecho  venir  al  pintor  moderno  de  mas  mérito  y  reputación  en  Europa, 
al  bohemio  Antonio  Rafael  Mengs,  á  quien  ya  el  monarca  había  conocido  y 
encargado  obra's  en  Ñapóles,  y  á  quien  señaló  para  reducirle  i  qoe  viniese  á 
Épaña  nn  sueldo  anua)  de  dos  mil  doblones,  con  casa,  coche  y  gastos  de  pin- 
tora. De  entre  los  muchos  beneficios  que  España  reportó  de  las  dos  kirgas 
estancias  de  este  admirable  genio,  verdadero  restaurador  del  arte  (por  cierto 
bieo  poco  afortunado  en  su  vida  llena  ie  vicisitudes),  no  fué  el  mayor,  aun* 
que  faé  muy  grande,  el  gran  número  de  preciosos  cuadros  de  su  fecundo  y 
delicado  pincel  que  boy  exornan  los  templos,  palacios  y  sitios  roales,  y  las 
casas  particulares,  algunos  de  ellos  de  un  mérito  asombroso  (4):  el  mayor  be- 
neficio fué  el  de  los  excelentes  discípulos  que  aquí  se  formaron  en  la  escuela  y 
con  las  lecciones  y  la  protección  de  tan  insvgne  maestro.  Tales  fueron  Maellay 
Bayen^  Ferro,  Ramos  y  otros  aventajados  artistas,  que  vinieron  á  construir 
ona  nueva  y  brülante  generación  de  pintores.  Gozaba  ya  también  de  cierta 
celebridad,  aunque  fué  mayor  la  que  adquirió  posteriormente,  el  original  y 
siempre  aplaudido  don  FVanc^  Goya* 

El  pincel  y  el  buril  pareció  haberse  unido  en  amigable  consorcio  en  una 
misma  familia,  puesto  que  con  la  hija  del  célebre  Mengs,  Ana  María,  que  he- 
redó algo  del  genio  artístico  de  su  padre,  y  fué  académica  de  honor  y  mérito 
déla  de  San  Temando,  casó  el  distinguido  grabador  de  cámara  don  Manuel 
Sohador  Carmena,  que  se  había  perfeccionado  en  París  y  en  Roma  en  el  es-n 
tadlo  del  Grat€uUff  y  acreditó  luego  su  aprovechamiento  y  su  maestría  en  los 
celebrados  cuadros  de  La  Historia  eicribUndo  lo$  fa$t09  de  (¡arlos  ¡IL,  de  La 
Uuurreceión  del  Sahcular^  de'  Los  Borraehos  de  Velazquez,  y  de  muchos  re- 
tratos primorosamente  ejecutados. — De  su  misma  edad,  puesto  que  en  el  mis« 
too  año  qoe  ét  habia  nacido,  era  el  valenciano  don  Pascual  Pedro  Moles,  in- 
dividuo de  varias  academias  estrangeras  y  nacionales,  director  de  juna  escuela 
de  dibujo  en  Barcelona,  y  cnyo  delicado  buril  g^nó  merecida  celebridad  con 
las  láminas  de  San  Gregorio  rehusando  la  tiara,  de  San  Juan  Bautista  en  el 
desierto,  de  La  pesca  del  Cocodrilo,  y  con  algunas  que  ejecutó  para  la  mag- 


(f)  Batn  las  obras  ejeoutadas  por  Meogs 
•8Eipa&a,7  eoire  ^^^  mas  notables  de  ellas, 
que  fueron  macbas^  citante  el  fanosd  eus^ 
ir^M  Deittndimisnio,  en  el  cual,  al  decir 
4e  jtt  apologista  don  José  Rlcolás  de  Azara, 
teertóf  reunir  la  gracia  de  Apeles,  la  es* 
presión  de  Rafael,  elclafOHMOurodeCorre^ 


gio  y  el  colorido  de  Ticiano:  el  del  J^ad- 
miento,  el  de  la  Anuneiaeiont  la  Sacra  Fd» 
muta,  la  Aparición  de  Cristo  á  la  Magdale- 
na, 6  Noli  m$  tangere,  retratos  de  la  real  fi^ 
milia  y  de  particulares,  los  frescos  de  las  bé> 
vedas  de  palacio,  ele* 
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nífica  edición  del  Quijote  de  Iharra»  ó  sea  de  la  Real  Academia  Española»  aober. 
bio  monamento  de  lo  que  había  progresado  el  arte  tipográfico  en  Espafia»  doode 
lució  también  la  soayidad  y  pastosidad  de  su  bnril  don  Fernando  Selma,  ad- 
mirable artista  también  en  este  géneroi  y  autor  de  muchos  y  muy  célebres 
cuadros;  sin  qoe  por  eso  desmerecieran  los  de  otros  grabadores;  como  Fabro- 
gat,  BaUester,  Muntaner  y  Móles« 

A  la  par  de  estas  y  otras  obras  de  ejecución»  se  escribían  y  publicaban^ 
y  asi  era  natural  que  sucediese,  obras  de  instrucción  sobre  las  Nobles  Artes» 
Hengs  y  Carmena  escribían,  el  uno  Leceionei  práelieas  de  Pintura,  el  otro 
Convertaeiones  sobre  la  Eaeultura»  Traducíanse  los  tratados  y  libros  de  Pinto* 
ra  de  Leonardo  de  Vinel  y  de  Bau  tista  Alberti.  Se  censuraban  y  ridiculizaban 
en  Cartat  Crttieae  las  obras  defectuosas  de  arquitectura  que  aun  se  ejecutaban 
en  la  corte.  Se  yertian  al  castellano  Lee  diex  lihroe  de  Arquitectura  de  Vitrtt* 
bio;  don  Antonio  Ponz  con  su  Yiage  de  Eepaña  ilustraba  grandemente  sobra 
su  parte  artística  y  monumental,  y  Llagano  y  Amírola  coleccionaba  sos  eixe* 
lentes  Noticiae  de  loe  Arquiteetoe  y  de  la  arquitectura  dé  Eepaüa*  ' 

AI  terminar  esta  ojeada  crítica  sobre  el  reinado  de  Cirios  lll.,  parecenos 
qoe  nada  podemos  hacer  mejor  qoe  trascríLir  algunas  párrafos  de  Iqs  que  *1 
ilustrado  autor  estrangero  de  la  España  bajo  el  f^einadode  la  casa  de  Borboa 
pone  por  conclusión  de  la  obra. 

«Apenas  podría  existir  una  situación  mas  íofelii  para  un  pnebto,  que  la 
en  que  se  yeia  Espafia  en  los  últimos  tiempos  de  la  dinaslia  autríaca.  La  sq«- 
cesion  á  la  corona  completamente  incierta:  los  agentes  de  las  naciones  de 
Europa  en  tomo  al  lecho  mortuorio  de  Carlos  11.  pugnando  por  arrebatarle  su 
herencia:  el  pueblo  español  temblando  de  tot  dividida  so  beUa  monarquía:  sin 
marina,  sin  ejónito,  arruinada  la  hacienda:  un  monarca  sin  fuerzas  para  sosr 
tener  las  riendas  del  Estado  y  un  pueblo  obedeciendo  de  mala  gana  á  un  go« 
biemo  carcomido  ydébll:  la  superstición  triunfante,  alzando  la  orguUosá  frente 
é  inmolando  todo  á  su  furon  la  agricultura,  la  indostria  y  el  comercio  sumi- 
dos en  la  mas  lastimosa  decadencia:  los  espadones  conseryando  solo  el  recuer- 
do de  su  grandeza  y  civilización  pasada:  postrados  anto  nn  despotismo  igno- 
rante: t¿l  era  el  triste  cuadro  que  ofrecía  la  monarquía  española  en  los  últi- 
mos días   del  afeminado  Carlos  IL 

j»La  escena  presenta  á  fines  del  reiñftdo  de  Carlos  III.  un  cuadro  totalmen- 
te diferente.  Este  mismo  pueblo,  debilitado,  envilecido  y  desdichado  al  adve- 
nimiento de  los  príncipes  de  la  casa  de  Borbon,  recupera  el  lugar  distinguido 
que  merece  entre  las  naciones  de  Europa.  Un  ejárctto  de  mas  de  cíen  mil 
hombre  s^  una  marina  como  nunca  había  tenido  España,  ni  en  la  época  de  la 
Armada  ínvenciblot  compuesta  de  setenta  navios  de  linea  y  un  número  pro- 
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pordonado  de  buques  menores:  la  inoikaiqQfo,aimqae  se  habia  tlslo  eibpefiada 
e&  gnerras  que  comprometían  sus  posémonos  de  Ultramar,  señora,  por  mi 
acaso  feliz,  de  todo  sa  territorio  despees  de  la  paz  de  4773:  el  soberano  go- 
ando  de  la  mas  alta  consideración  personal  con  los  reyes  de  Europa,  y  ar- 
bitro de  las  contiendas  de  todos,  por  sus  Tirtades,  por  aa  edad  y  su  probidad: 
la  hacienda  en  un  estado  bastante  próspero,  con  medios  poderosos  para  me- 
jorar  todos  los  ramos  de  la  administración  interior:  abolidas  muchas  de  las 
trabas  que  oprimían  la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio:  la  autoridad 
dvil  no  esclavizada  por  el  poder  eclesiástico:  los  privilegios  de  la  corte  roma- 
na  notablemente  modificados:  las  prerogativas  del  poder  real  fijadas  y  defini- 
das clara  y  terminantemente:  la  Inquisición,  tan  atroz  y  cruel  en  otro  tiem- 
po, flexible  yá,  y  hasta  amedrentada  ante  el  poder  de  la  corona:  las  ciencias 
y  bs  letras  honradas,  recordando  los  bellos  dias  de  la  literatura  del  siglo  XYI., 
y  ofreciendo  en  algunas  obras  que  producía  un  modelo  de  esquisito  gusto,  una 
perfección  que  jamás  habian  podido  alcanzar  los  mas  de  los  autores  antiguos: 
las  artes  alentadas  con  la  protección  de  un  gobierno  bastante  ilustrado  para 
ooDOcer  cuánto  valen:  finalmente,  una  perspectiva  de  poderío,  de  paz  y  fe- 
licidad para  los  pueblos  de  la  península,  á  la  sombra  de  un  F^^^r  g9ÍjeiDll)  y 
tatelar:  tal  ftra  el  estado  flpreC(9Q(!d  de  Es{»afia  en  4789.a 


LIBRO  ROYEHO. 


REINADO  DE  CARLOS  IV, 


CUriTIlLO  i. 


MINISTERIO  DE  FLORIDABLANCA» 


REVOLUaON  FRANCESA. 


»e  tVM  A  f  «•§. 


hMknatíoB  da  Cirios  ly.—Gontlnoa  Floridablanca  en  el  minUterio.-^Vl6d¡dl0  tie  des^ 
tBMrtÍia6ioii.-->I>e  fomento  del  comercio  y  de  la  marina.— De  orden  y  de  deoen- 
eia  pábUcau— Cortea  de  l7S9.«AboUeioii  del  Auto  acordado  de  Felipe  V.  fobre  la  au- 
ecaioB  A  la  eorona.— Ratonea  de  no  haberse  publicado  la  Pragmática.— Retolueioo 
tacesa.— Cansas  que  la  habían  preparado.— Carácter  de  Luis  XVI.— Bus  primeras 
esiieesioDeo.-*Los  ministros  Necker  y  Calonne.— Asamblea  de  los  Notables.— Esta- 
dos generales.— Asamblea  nacional.— Reonion  del  Juego  de  Pelota.— Siéyes,  Bailly, 
lUrabeao.— Afldlo  de  la  Bastilla.— Rl  rey  y  los  reroltosos  de  París  —  LaiSyette.-- 
TUnaÜM  de  U  democracia.— Ezoesos  en  París  y  provinoias.  —  Armamento  general. 
-4jos  clubs.— Asamblea  Constituyente.— Declaración  de  los  Derechos  del  hombre.-* 
BesioB  oálebre.— El  banquete  de  Vcrsalles.— Tumultuaria  inrasíon  de  la  Asamblea.— 
Las  mageree  en  el  Palaoio  Real.— Conflicto  y  conducta  del  rey.— Agitación  general.— 
XadgraeloB.-*-Batremeeimiento  de  toda  Europa.— Amenaza  un  rompimiento  entre  Es* 
pite  é  Inglalenra.— Protege  A  Espafla  la  Asamblea  nacional.— La  gran  fiesU  de  la 
Confederación. -Fuga  y  prisión  del  rey  y  de  la  familia  real  de  Francia.— AoepU  el  rey 
la  GoBstitttcion,-Partido9  en  la  Aiamblea.-GobierDO  de  los  Girondinos.— Actitud  de 
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los  emfgradot  y  de  las  cortes  estreogeras.— PUnes  de  eontra-roTolaciOD.— CitUacíM 
en  Francia.— Sitoacion  de  Lais  XVI.— Sa  carU  á  los  soberanos.—  RespuesUs.— Coodae- 
U  del  gobierno  espafiol.— Floridablanea  enemigo  declarado  d  •  la  rcToiacion  francesa, 
—Medidas  para  preserf ar  A  BspaAa  del  contagio  revolucionarlo.  —Causas  y  fondanea- 
tos  de  sos  temores.-^a  nota  á  la  Asamblea.— Mal  efecto  que  prodace.—  Su  proTiden- 
oia  contra  los  estrangeros,  especialmeaie  franceses. -Su  obstinación  en  considerará 
JLuisXVI.  priyado  de  libertad.— Notas  imprudentes  de  aquel  ministro.->Compromiso  rn 
que  pone  al  rey  y  A  la  nacion.—Benevoleneia  del  gobierno  francés.^Insistencla  de 
Floridablanea.— Prepárase  so  eaida.— Causas  que  contribuyeron  i  ella.— Calda  y  dei« 
Uerro  de  Floridablanea.— Proceso  qoe  se  le  forma.— Su  defensa.- Aeem|iUule  el  conde 
de  Araoda  en  el  ministerio. 

Hechas  que  fueron  hs  debidas  y  acostumbradas  honras  fúnebres  á  los  res- 
tos mortales  de  Carlos  III.,  y  dadas  las  mas  argentes  disposiciones  para  que 
sufriera  el  menor  retraso  posible  el  corso  y  despacho  de  los  negocios  públícoBi 
expidióse  por  el  Consejo  de  Castilla  la  oportana  provisión  (23  de  diciembre 
47S8)  para  qae  se  levantasen  pendones  y  fuese  proclamado  con  las  formalida- 
des de  costumbre  rey  legítimo  de  España,  como  inmediato  y  reconocido  here- 
dero de  la  corona,  el  príncipe  Carlos  oon  el  nombre  de  Carlos  iV.  EN 7  de 
enero  próximo  (4  789)  fué  el  día  designado  para  la  proclamación  en  Madrid,  y 
para  hacerla  con  mas  pompa  y  lucimiento  se  permitió  é  la  cói  te  vestir  de  ga- 
la, dispensándose  los  lutos  que  se  llevaban  por  la  muerte  del  reden  finado 
monarca.  Para  las  fiesta3  y  gastos  de  la  proclamación  en  las  demás  ciudades  y 
villas  se  facultó  á  las  municipalidades  para  echar  mano  de  los  fondos  de  pro* 
pioB  ú  otros  cualesquiera  que  tuviesen,  dando  cuenta  y  razón  de  su  inversión 
y  empleo  en  debida  forma.  La  ceremonia  de  la  entrada  pública  se  difirió 
hasta  el  24  de  setiembre,  di  a  en  que  se  verificó  con  gran  solemnidad,  y  con 
festejos  y  regocijos  públicos;  regocijos  en  que  el  pueblo,  ademas  de  la  aleigrá 
á  que  suele  entregarse,  aunque  no  siempre  con  dificeroimiento,  en  la  corona- 
ción do  un  nuevo  príncipe,  demostraba  los  motivos  de  satisfacción  que  ya  tenia 
y  las  esperanzas  que  no  sin  fundamento  abrigaba  sobre  el  lisonjero  porvenir 
y  la  prospeiridad  futura  del  nuevo  reinado. 

No  sin  fundamento,  decimos,  abrigaba  el  pueblo  español  esperanzas,  y 
tenia  ya  motivos  de  agradecimiento  hacia  el  príncipe  que  acababa  de  sentarse 
en  el  trono  de  Castilla.  Carlos  ciñó  la  corona  ¿  la  edad  de  cuarenta  años,  edad 
en  que  ¿  la  madurez  del  juicio  puede  y  debe  acompañar  la  enseñanza  de  la 
experiencia;  y  no  debía  carecer  del  conocimiento  y  práctica  de  los  negocios 
de  gobierno  y  de  Estado  un  príncipe  educado  oon  esmero,  y  cuyo  padre  ha* 
bia  procurado  prepararle  para  la  gobernación  de  un  reino  que  estaba  llamado 
A  regir  un  día,  haciendo  qoe  asistiera  á  los  consejos,  cuyas  deliberaciones  le 
habrían  de  servir  de  lección  y  de  ensayo.  Era  además  Carlos  de  carácter  bon* 
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didoso  j  de  corazón  recto;  y  la  circimstancía  deeontínuar  i  so  lado  de  prí* 
owr  ministro  por  recomendacton  de  so  padre  un  hombre  del  talento,  del 
aber,  de  ia  experiencia,  aerricios  y  mérito  del  conde  de  Floridablanca,  todo 
tfi  p^ra  aagnrar  qoe  en  el  régimen  del  noevo  reinado  presidiría  igual  acierto, 
j  habría  de  ser  por  lo  menos  tan  próspero  como  el  anterior* 

Motivos  de  agradecimiento  teni»  el  pueblo,  paesto  qne  Garlos  IV.  l&ao« 
gnrósa  reinado  como  so  padre,  condonando  débitos  a)  erario  por  atrasos  en 
el  pago  de  ooBtríbaciones,  procurando  qne  no  se  alterara  para  las  clases  po- 
bres d  precio  dd  pan  y  deroas  artículo?  de  primera  necesidad  qoe  habian 
subido  aqoel  afio  á  cansa  de  la  escasez  déla  cosecha,  haciendo  que  se  supliese 
por  eoenta  de  la  real  hacienda  el  exceso  en  el  de  segunda  y  tercera  suerte 
qoe  se  fiíbrlcaba  para  el  alimento  y  surtido  de  los  pobres,  y  reconociendo  tas 
desdas  legftimamente  contraídas,  no  solo  por  so  difunto  padre,  sino  también 
por  otros  monarcas  sas  predecesores  (4).  Medidas  que  aunque  de  pronto  prp- 
porciooaban  nn  alivio  á  los  contribuyentes,  tenian  mas  de  aparente  que  de 
sólido  beneficio,  toda  vez  que  mientras  los  gastos  no  se  disminuían,  habian  de 
prodacir  mayor  gravamen  en  las  cargas  para  lo  sucesivo,  pero  al  fin  con  el 
deseo  de  so  alivio  se  dictaban,  y  el  pueblo  que  mira  mucho  6  lo  presente  y  no 
calcóla  tantb  pera  lo  futuro,  como  un  verdadero  beneficio  las  recibía. 

Gomo  el  espíritu  del'  régimen  y  administración  del  Estado  continuaba  sien» 
do  el  mismo,  porque  era  el  m'smo  hombro  el  qoe  le  dirigia.  Garlos  IV.  pro- 
s'gnió  poniendo  trabas  que  dificultaban  la  acumulación  do  bienes  en  manos 
amertas  así  eclesiásticas  como  civiles  y  facilitando  su  enagenacion  y  circalacion, 
ya  prescribiendo  las  condiciones  á  qoe  babia  de  sujetarse  la  fundación  de  ma* 
yoraTgos*  ya  disponiendo  que  las  donaciones  perpetuas  hubieran  de  hacerse 
lobre  efectos  de  crédito  fijo,  como  censos,  foros,  acciones  del  Banco  y  otros  se» 
nejantes,  para  qoe  quedara  libre  la  circulación  de  los  bienes  inmuebles:  de 
contado  no  había  de  haber  mayorazgo  que  bajase  de  tres  mil  docados  de  ren- 
ta, y  para  esto  habían  de  preceder  ciertos  informes  acerca  de  la  familia  del 
fondador,  y  real  Ucencia  á  consulta  de  la  Gámara:  porque  el  objeto  principal 
era  poner  coto  á  las  pequeñas  vinculaciones,  qoe  hacían  á  los  poseedores  hol* 
8a2anes  y  soberbios,  y  privaban  de  muchos  brazos  útiles  al  ejército  ó  á  la  agri* 
cdtora,  al  comercio  ó  á  las  artes  (2). 

Dna  provisión  dictando  reglas  pera  atajar  el  monopolio  del  comercio  de 
granos,  é  imponiendo  penas  bastante  severas  para  castigar  los  abusos  de  los 
acaparadores  y  logreros,  concediendo  la  libre  introdoccion  y  estableciendo  al- 


(1}  Betlef  Ileerelofdoia  de  éidembro  do      (t)   Keal  Decreto  de  aa  de  abril  y  Cédula 
M,  j  1  *  de  eDero  de  4789  de  i*  de  mayo  de  4789. 
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ma:cñcs  de  granoa,  francos  y  abiertos  para  el  surtido  púbUeo,  0ñ  qae  no  se 
pudiera  cobrar  sino  á  los  precios  corrientes  en  el  áltimo  mercado,  remedió  es 
gran  parte  las  necesidades  de  aqnel  año  de  escasez,  y  acreditó  por  lo  menos 
el  celo  y  buen  deseo  del  gobierno  (4).  Igual  celo  mamfestaba  en  pmito  al  fo- 
mento y  mejora  de  la  cria  caballar,  á  la  libertad  de  la  fabricación  y  del  co- 
mercio, y  á  otros  ramos  de  interés  y  de  utilidad  pública. 

Especial  conato  y  esmero  se  puso  en  el  aumento  y  prosperidad  de  la  mi- 
riña,  tan  conveniente  y  necesaria  á  nn  reino  de  tantaa  costas  y  poseedor  de 
tan  vastas  y  ricas  colonias  del  otro  lado  de  los  mares.  Las  espedicionee  marn 
timas  y  los  viases  científicos  que  tanta  honra  habían  dado  al  reinado  de 
Garlos  111.,  continuaban  siendo  promovidos  con  empetlo  por  el  ministro  de 
Marina,  el  baylio  don  Antonio  Valdés.  El  30  de  julio  (4789)  salieron  de  Cádiz 
las  corbetas  Descubierta  y  Atrevida  al  mando  del  capitán  de  fragata  don  Ale- 
jandro Maiaspina,  dotadas  de  hábiles  é  instraidos  oficiales,  y  provistas  de  los 
mejores  instrumentos  que  entonces  se  conocían  de  astronomía,  de  matemáti- 
cas y  de  física,  asi  como  de  los  mejores  libros  de  estas'  ciencias  y  de  historia 
natural,  con  objeto  de  trabajar  por  el  sistema  de  don  Vicente  Tofiño  cartas 
hidrográficas  y  astronómicas  de  las  costas  de  la  América  espafida  desde  Bue- 
nos-Aires por  el  cabo  de  Hornos  hasta  Monterey,  y  de  los  grupos  de  las  islas 
Marianas  y  Filipinas,  descubrir  nuevos  caminos  y  derroteros,  y  trasmitir  los 
conocimientos  que  ellos  adquiriesen  de  la  geografía,  de  la  historia  natural, 
clima,  producciones  y  costumbres  de  aquellas  regiones.  Y  no  se  omitió  medb 
para  habilitar  la  espedicion  de  todo  lo  que  pudiera  necesitar  para  el  logro  de 
tan  ótil  empresa  • 

A  estas  primeras  providencias  sobre  objetos  de  interés  público  ftoompafia- 
ron  otras  encamina dris,  ya  A  procurar  comodidad  y  evitar  molestias  á  los  ha- 
bitantes, ya  á  velar  por  bs  buenas  costumbres,  y  á  corregir  excesos  y  escán- 
dalos. Tales  fueron,  la  prohibición  de  correr  los  coches  por  las  calles,  bajo  la 
responsabilidad  del  corregidor,  alcaldes  y  jueces;  la  supresión  ó  redoodon  de 
dias  feriados,  á  fin  de  evitar  dilaciones  y  entorpecimientos  en  él  despacho 
do  los  negocios;  el  bando  imponiendo  penas,  de  quince  dias  á  los  trabajos  pú» 
blicos  si  fuesen  hombres,  ó  de  reclusión  por  igual  tiempo  en  el  hospicia  de 
San  Femando  si  fuesen  mugeres,  á  los  que  profiriesen  palabras  escandalosas  y 
obscenas,  ó  hiciesen  ademanes  6  acciones  indecentes;  el  que  prohibia  poner 
en  el  dia  de  la  Cruz  de  Mayo  altarcitos  en  las  calles,  portales  y  otros  sitios 
'profanos,  y  molestar  á  los  transeúntes  presentándoles  platillos  é  importunan- 
Molos  con  petitorios;  el  que  prohibia  el  uso  y  ruido  deaapacible  de  instrumeo* 

{!)   Real  proTliioD  de  i2  tfe  joño  «b  iTW; 
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los  desagradables  en  las  nocbes  llamadas  de  verbena  de  San  Juan  y  San 
Pedro,  y  las  algazaras  á  cuya  sombra  se  oometiaa  insultos  y  se  provocaban 
rifias  y  desórdenes;  rl  que  limitaba  los  bailes  y  músicas  nocturnas  del  paseo 
del  Piado  basta  las  doce  de  la  nocbe,  y  no  basta  el  amanecer,  como  era  cos- 
tumbre, y  no  permitiendo  que  en  las  coplas  que  se  cantaban  se  usase  do 
palabras  deshonestas  y  de  conceptos  ofensivos  al  pudor;  y  por  este  orden  otras 
d-sposiciones  dirigidas  al  mismo  fin  (4).  Tal  era  el  espíritu  del  gobierno  de 
Carlos  IV.,  asi  en  lo  tocante  á  los  intereses  materiales  como  á  los  morales,  en 
los  primeros  meses  de  su  reinado,  y  esto,  y  el  carácter  bondadoso  del  rey,  y 
el  ver  ¿  su  lado  de  primer  ministro  al  mismo  á  quien  España  debía  tantos 
adelantos,  era  lo  que  infundia  tan  lisonjeras  esperanzas  á  los  espadóles. 

Hecha  la  proclamación,  se  expidió  la  convocatoria  ¿  Cortes  (30  de  ma- 
yo, 4789),  señalando  el  S3  de  setiembre  para  el  reconocimiento  y  jura  del 
oaero  príncipe  de  Asturias  y  sucesor  de  la  corona,  conforme  á  las  leyes  y 
aatigoa  costumbre  de  estos  reinos.  Preveníase  en  la  convocatoria  que  los  di- 
putados trajeran  poderes  amplios  y  bastantes  para  aquel  objeto,  y  también 
«para  tratar,  entender,  practicar  y  otorgar  y  concluir  por  cortes  otros  nego- 
cios, si  se  propusiesen  y  pareciese  conveniente  resolver,  acordar  y  convenir 
para  los  efectos  referidos.»  Palabras  notables,  y  que  debemos  tener  presen- 
tes. La  jura  se  verificó  en  la  iglesia  de  Sau  Gerónimo  con  las  formalidades  de 
costumbre,  concurriendo  como  antiguamente  los  tres  brazos,  clero,  nobleza  y 
procuradores  de  las  ciudades,  y  asistiendo  al  acto  los  reyes,  y  los  infantes 
doD  Antonio,  doña  Marta  Amalia,  doña  María  Luisa  y  doña  Maria  Josefa. 

Qoeria  el  rey  que  las  cortes  le  pidiesen  la  abolición  del  auto  acordado  de 
Felipe  V.,  por  el  cual  se  varió  la  forma  y  orden  de  sucesión  al  trono,  como 
contrario  á  las  antiguas  leyes  del  reino.  T  en  efecto,  previo  juramento,  que 
hicieron  los  procuradores,  á  propuesta  del  conde  de  Campomanes,  presidente 
del  Consejo  y  de  las  Cortes  (30  de  setiembre,  47S9),  ád  no  revelar  nada  de 
lo  que  en  ellas  se  tratase  hasta  ser  concluidas,  por  convenir  asi  al  mejor  ser- 
vicio del  rey  y  bien  del  reino,  se  hizo  la  proposición  y  petición  de  que  se  res- 
tableciera la  inmemorial  costumbre,  y  la  disposición  de  la  Ley  segunda,  Títu- 
lo quinto,  Partida  segunda,  relativa  al  orden  de  suceder  en  la  corona  de  Cas- 
tilla, por  la  cual  heredan  las  hembras  de  mejor  linca  y  grado,  sin  posterga- 
ción á  los  varones  mas  remotos,  y  que  por  consecuencia  se  derogara  el  au- 
to acordado  de  4713  (2).  Puesta  á  votación,  se  acordó  por  unanimidad  elevar- 


11)  Menea  y  bandos  de  40  de  febrero,  84  la  petición:  «Sefior:  Por  la  ley  a.\  lítalo  V., 

4e  nano,  a  de  mayo,  33  de  Junio  y  41  de  Partida  11.,  está  dispuesto  lo  que  se  ha  ob- 

*|QSto  de  1780*.  sertado  de  tiempo  inmemorial,  y  lo  que  so 

(8)  fié  aqnl  los  términos  en  que  se  b izo  debe  observar  en  la  sucesión  de  estos  rei« 
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la  á  S.  M.  tal  como  la  habla  presentado  el  presidente.  La  respuesta  del  ref 
foó,  qne  teniendo  presente  sn  súplica»  «ordenaría  ¿  los  de  sü  Consejo  expedir 
la  pragmática- sanción  que  en  tales  casos  corresponde  y  se  acostumbra.»  Pero 
ñeles  las  üórtes  al  juramento  antes  prestido,  convinieron  unánimemente  en 
guardar  secreto  respecto  á  esta  resolución,  deseosas,  dice  el  Acta,  «de  qne, 
no  solo  en  la  sustancia  sino  en  el  modo,  se  aseguro  esta  procidencia  y  la 
ley  constitucional,  basta  que  se  verifique  la  publicación  de  la  pragmática  en 
el  tiempo  que  S.  M.  tuviese  por  conveniente,  según  su  alta  previsión  (4).» 
Circunstancia  que  andando  el  tiempo  había  de  dar  ocision  á  formales  protes- 
tas, y  á  complicaciones  y  disturbios  graves  de  que  hcr.os  sido  testigos  pocos 
afios  antes  de  escribir  esta  historia. 

A  propuesta  del  presidente,  conde  de  Campomanes,  y  en  nombre  de  S.  M.» 
trataron  también  las  Cortes  de  otros  asuntos,  tales  como  la  manera  de  evi- 
tar los  perjuicios  que  se  seguían  de  la  reunión  de  pingües  mayorazgos;  las 
reglas' y  condiciones  á  qne  habían  de  sujetarse  los  que  se  fundaran  en  lo  su- 
cesivo; loá  medios  de  promover  il  cultivo  de  las  tierras  vinculadas;  los  arren- 
damientos de  heredades,  la  conservación  de  pastos,  la  seguridad  de  los 
plantíos  y  viñedos,  y  otros  de  esta  índole,  que  formulados  en  peticiones,  y 
otorgadas  éstas  por  el  monarca,  habían  de  producir  otras  tantas  resolucio- 
nes beneficiosas  al  pais. 

Cerradas  con  esto  las  Cortes,  y  queriendo  el  rey  dar  todavía  roas  solides 
á  30  declaración  sobro  el  asunto  de  la  sucesión  á  la  corona,  consultó  sepa- 
radamente por  medio  del  ministro  Floridablanca  á  los  prelados  que  á  ellas 
hablan  concurrido:  y  éstos,  á  cuya  cabeza  se  hallaba  el  cardenal  arzobispo 
de  Toledo,  contestaron  confirmando  el  acuerdo  de  las  Cortes,  robusteciéndo- 
le con  razones  nuevas,  y  terminaban  sos  discursos  diciendo:  «Podrá,  sefior, 
«el  fundador  de  nuevos  mayorazgos  hacer  llamamientos  irregulares  y  de  ag« 
«nacion  rigurosa,  excluyendo  siempre  á  las  hembras,  porque  los  bienea  so- 
«bre  que  funda  son  suyos  y  libres;  pero  el  que  hereda  un  reino,  ó  mayoraz- 
Mgjt}  de  regular  sucesión  y  no  de  agnación  rigurosa,  no  tiene  el  arbitrio  que 

DOS,  habiendo  mostrado  la  espcrieaola  la  en  la  socesiott  do  la  monarquía  díoha  cot- 

grande  utilidad  que  ae  ha  seguido  de  ello,  tumbre  inmemorial,  atestiguada  en  la  el* 

pues  se  unieron  los  reinos  de  Castilla  j  León  tada  ley  i.*,  lit.  5.*,  partida  S.*,  como  siem* 

y  loa  de  la  corona  de  Aragón  por  el  Orden  de  pro  se  observó  y  guardó,  y  como  fué  jurada 

suceder  sefialado  en  aquella  ley,  y  de  lo  con-  por  loa  reyes  anteccsofea  de  V.  M.,  pobli* 

trario  se  han  causado  guerras  y  grandei  cáodoseley  y  pragmática  hecha  y  firmada 

turbulencias.  enH^óites,  por  la  cual  conste  esta  reaola- 

«Por  lo  qne  soplican  las  Cortes  á  V.  II  clon,  y  la  derogativa  de  dicho  Auto  aeord*- 

que  sin  embargo  de  la  novedad  hecha  en  el  do.»— Colección  de  Cortea  de  Castilla. 

Auto  acordados*,  lit.  7,  lib.  8.*,  se  sirva  (I)   Cuaderno  y  proceso  dé  las  Cortes  de 

mandar  ae  ob^rve  y  guarde  perpeloamente  1789. 
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cel  fundador  para  alterarle  eu  cosa  sustancial;  y  por  lo  mismo  podrá  tal  Tez 
trenoQciar  por  sí  y  su  persona  el  mayorazgo  fundado;  pero  de  ninguna  ma- 
niera perjudicar  al  derecho  do  sus  hijos  y  descendientes,  á  quienes  por  ley, 
tpor  fundación  y  costumbre  inmemorial  corresponde  el  de  suceder;  por  la 
«cual  soüd'sima  razón  pudo  perjudicarse  con  la  renuncia  la  señora  doña  Ma« 
«ría  Teresa^  pero  de  ninguna  manera  el  señor  don  Felipe  Y.  su  nieto,  pues 
dos  derechos  de  sucesión  no  tuvieron  principio  de  la  abuela,  sino  de  la  ca- 
«beza,  fundamento  j  raiz  de  sucesión  en  estos  reinos,  y  después  se  trasmi- 
dieron  y  pasaron  como  por  su  conducto  á  los  demás  sucesores. 

«Ni  estorba  en  modo  alguno  el  auto  acordado  5. o  título  7. o  libro  5,o,  pueft 
«aoiique  estamos  los  prelados  mas  cerciorados  y  seguros  de  que  no  se  pidió 
tdiclámen  para  tan  considerable  alterdcion,  y  que  solo  se  promulgó  en  las 
«Cortes  sin  el  necesario  exómen,  con  tolo  hacemos  á  V.  H.  esta  evidente  de- 
«mostracion:  6  pudo  ó  nó  el  señor  Felipe  V.  con  las  Cortes  y  sin  los  prelados 
«aiterar  la  costumbre  inmemorial  de  España  en  el  orden  de  sucesión  tan  sóli- 
«damente  establecido  en  la  citada* ley  de  Parlidat  si  pudo  destruir  todo  el 
«derecho  antiguo,  y  aun  el  orden  regular  de  la  naturaleza,  mucho  mejor  puo- 
«de  Y.  M.  con  las  Cortes  y  prelados  restituir  las  cosas  y  sucesión  á  su  primi- 
«iívoser  natural  y  civil,  regular,  antiguo  establecimiento  é  inmemorial  eos- 
«lumbre;  y  si  no  pudo,  debe  Y.  M.  en  conciencia  y  justicia  acceder  á  la  so- 
«licitad  de  sus  reinosa» 

¿Qné  motivos  y  qué  -fines  impulsaron  á  Garlos  lY.  á  conducirse  de  este  mo< 
doy  con  tal  sigilo  en  el  Fostablecimiento  de  la  antigua  ley  de  sucesión?  Ya* 
ríos  fueron,  y  todos  de  gravedad  é  importancia  suma.  Sobre  la  impopularidad 
y  los  vicios  de  forma  con  que  húbia  sido  arrancada  la  alteración  becba  por 
Felipe  Y.  (1),  Ío  cual  daba  ¿  Garlos  lY.  la  seguridad  de  que  el  espíritu  de  las 
Corles  y  en  general  el  de  todo  el  reino  habia  de  ser  favorable  á  su  proyecto 
de  abolición^  y  sobre  la  justicia  en  que  esta  medida  se  fundaba,  movíanle  dos 
pensamientos  políticos,  ambos  plausibles,  pero  el  uno  mas  patriótico,  el  otro 
mas  personal.  Era  el  primero  el  de  facilitar  por  este  medio,  ó  por  lo  menos 
bacer  posible  la  rennion  de  las  coronas  de  España  y  Portugal  en  una  mi^a 
persona,  pensamiento  que  ya  habian  tenido  los  Reyes  Católicos,  y  que  una 
serie  de  fotales  circunstancias  les  impidió  realizar,  y  pensamiento  y  designio 
qoe  se  habian  propuesto  también  Carlos  III.  y  Florídablanca  en  el  doble  en- 
lace de  los  príncipes  españoles  y  portugueses,  á  saber,  de  la  infanta  doña  Car- 
lota con  d  príncipe  del  Brasil  don  Juan»  y  del  infante  don  Gabriel  con  doña 


(f)  fteeuérdese  lo  que  sobM  esto  dijimos  parto  de  nuestra  Dislorlai 
ttt  el  eap.  9.*  del  libro  \h  de  esta  tercera 
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Marrana  de  l'oitugal.  T  es  indadable  qae  si  Carlos  IV.  hubiera  fallecido  sid 
BüCesion  varonil,  como  se  llegó  á  temer  por  habérsele  desgraciado  algunos  in- 
fantes en  edad  muy  temprana,  los  hijos  de  la  princesa  del  Brasil,  infanta  de 
Espafia,  habrían  sido  reyes  de  España  y  Portugal,  verificándose  asi  el  acon- 
tecimiento tan  deseado  de  la  reunión  de  ambas  coronas,  lo  cual  no  habría  po- 
dido suceder  subsistiendo  la  llamada  Ley  Sálica. 

Era  el  segundo  y  mas  personal  objeto  el  de  asegurar  el  mismo  Cárlps  IV. 
sus  derechos  á  la  corona  qub  acababa  de  ceñir,  y  quitar  todo  motivo  ó  pro- 
testo de  reclamación  sobre  su  legitimidad.  Pues  habiendo  sido  una  de  lascon- 
diciones  de  sucesión  puestas  en  el  auto  acordado  de  Felipe  V.  qne  los  prínci- 
pes babian  de  ser  nacidos  y  criados  en  España,  y  siendo  Carlos  nacido  y 
criado  en  Ñapóles,  por  mas  que  se  hubiera  cuidado  de  omitir  las  palabras  de 
aquella  cláusula  en  la  reimpresión  que  de  la  Recopilación  se  hizo,  y  por  mas 
que  Carlos  hubiera  sido  reconocido  y  jurado  en  vida  de  su  padre  heredero 
del  trono  como  príncipe  de  Asturias,  todavía  á  no  abolirse  el  auto  de  4743« 
habría  podido  ponerse  en  duda  la  legitimidad  del  que  acababa  de  ocupar  el 
trono.  La  revocación  de  aquel  acto  cortaba  de  raiz  todas  las  dificultades,  Car- 
los IV.  halló  las  Cortes  tan  dispuestas  y  unánimes  como  era  de  esperaren 
favor  de  su  designio,  porque  este  había  sido  siempre  el  espíritu  de  la  nación, 
y  solo  en  circunstancias  especiales  y  por  los  medios  que-empleó  Felipe  V. 
había  podido  obtener¿e  una  resolución  contra  la  cual,  ó  esplícitamente  ó  en 
silencio,  se  estaba  protestando  constantemente.  Asi  se  esplica  que  Gampoma- 
ncs  y  Floridablanca  tuvieran  en  esta  ocasión  y  en  este  punto  con  tanta  faci- 
lidad la  adhesión  unánime  de  la  asamblea;  verdad  es  también,  como  observa 
>  un  juicioso  escritor,  que  «los  cuerpos  políticos  suelen  ser  juiciosos  y  tempera- 
dos cuando  los  dirigen  hombres  sensatos,  acreditados  por  su  instrucción  y 
patriotismo,  asi  como  les  acontece  también  ser  desabridos  con  la  autoridad 
real,  y  quizá  turbulentos,  sí  los  conducen  los  que  no  tienen  concepto  ventajoso 
6  de  virtud  ó  de  sensatez.» 

Consideraciones  muy  atendibles  tuvo  Carlos  IV.  para  no  publicar  la  prag- 
máttca-'sancion  sobre  la  abolición  del  Auto  acordado.  Necesidad  urgente  no  le 
apremiaba  á  ello  tampoco,  puesto  que  tenia  tres  hijos  varones,  don  Femando, 
príncipe  de  Asturias,  don  Carlos  María  isidro  y  don  Francisco  de  Paula,  y  era 
entonces  remota  la  eventualidad  de  que  faltara  sucesión  masculina.  Parecióle 
sin  duda  prudente  en  este  caso  evitar  contestaciones  con  la  familia  real  de 
Francia  que  hubieran  podido  serle  disgustosas;  y  por  otra  parte,  si  bien  en  los 
primeros  tiempos  de  la  revolución  francesa  estuvo  ya  á  punto  de  dar  á  luz  la 
pragmática,  moviólo  sin  duda  á  suspenderla,  y  le  obligó  ¿  ser  deferente,  te 
declaración  que  aquella  Asamblea  nacional  hizo  sobre  el  ponto  de  saoesioo. 
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pues  leído  poblicamente  el  acto  de  ía  renuncia  de  Felipe  Y.  al  trono  de  Fran* 
da,  k  Asamblea  añadió  estas  palabras:  «Sin  preguzgar  cosa  alguna  acerca 
del  falor  de  las  renuncias.»  Circonstancia  que  ezícitó  el  reconocimiento  da 
CáHos  lY.  ú  aquel  cuerpo  deliberante,  ó  infhíyó  en  la  suspensión  de  la  prag- 
mática (I).  No  diremos  nosotros  que  en  esta  ocasión  y  en  este  asunto  tuvieran 
las  Cortes  de  Castilla  la  activa  y  eficaz  influencia  que  tuvieron  en  otros  tiem- 
pos y  que  se  les  dio  mas  adelante;  pero  también  es  verdad  qu^,  muertas  en- 
teramente en  los  anteriores  reinados,  revivieron  ahora  interviniendo  en  los 
negocios  públicos,  y  que  «aparecieron  ejerciendo  su  antiguo  derecho  de  peti* 
cioD,  lo  cual  filó  una  novedad,  y  un  síntoma  de  progreso  relativo  (St). 

Tranquilos,  pees,  y  sosegados  parecía  qne  deber ian  correr  los  dias  del 
reÍDadodo  Carlos  IV.,  puesto  que  en  el  interior  todos  sus  subditos  le  obedecían 
nimisos,  y  ningún  síntoma  se  observaba  de  que-  pudieran  suscitarse  altera- 
GÍones,  y  en  el  exterior  vivía  en  buena  inteligencia  con  las  demás  potencias, 
y  hasta  en  las  querellas  que  algunas  naciones  entre  sí  traian,  Espafia  se  ha* 
liaba  en  situación  de  no  temer  que  la  alcanzasen  los  efectos  de  sus  desavenen- 
cias y  de  sus  pretensiones,  y  de  no  tener  que  intervenir  en  ellas  sino  tal  vez 
como  mediadora.  Fero  ofrecíase  un  gravísimo  motivo  de  temor  por  parto 
de  una  potencia,  precisamente  lamas  vecina,  y  con  cuya  familia  remantelo 
Ugaban  los  mas  estrechos  vínculos  de  parentesco  y  de  amistad,  cuyo  estado 
de  agitación  manifiesta  y  visible  anunciaba  próximos  y  grandes  trastornos  po- 
líticos y  sociales,  á  1  os  cuales  era  facilísimo  prever  que  no  podría  ser  indiferen- 
te España.  Estalló  en  efecto  muy  pronto  la  gran  revolución  francesa  de  1 789, 
acompañada  de  un  horrible  y  brillante  séquito  de  grandes  crímenes  y  de  gran 
des  virtudes^  apareciendo  desde  su  principio  la  Francia  como  un  gigante  for- 
midable, levantado  sobre  las  ruinas  de  lo  pasado,  ensangrentado  con  la  des« 
truccion  de  lo  presente,  decorado  con  las  insignias  de  lo  futuro,  amenazando 
trastornar  y  trasformar  el  mundo,  para  darle,  tras  larga  copia  de  catástrofes 
y  calamidades,  no  escasa  cpp  la  también  de  bienes.  Haremos  una  sucinta  y 
breve  reseña  de  este  grandioso  acontecimiento,  la  precisa  solamente  para 
comprender  la  influencia  que  ejerció  en  la  situación  y  en  la  política  de  E3pafia 
y  la  parte  que  esta  nación  se  vio  precisada  á  tomar  en  los  sucesos  que  por 
ooDsecuencia  de  aquella  revolución  agitaron  y  conmovieron  la  Europa.  ! 

Machas  causas  habían  contribuido  á  preparar  aquella  revolución.  El  des^ 


(4)  Asi  4iiCttrre  doa  ÁQdréá  Itturiel  en  la 
Biftoria  manuscrita  del  reioado  de   Gár- 

ÜMlV.lib.l. 

{%  De  todos  modos  nO  oos  parece  justo 
«I  juicio  de  un  escritor  moderno,  cuando  ái- 
ee,habiaDdo  de  estas  Corles,  que  se  las  hizo 


intervenir  como  autómatas,  y  qUe  Ideton 
tratadas  de  una  manera  indecorosa.  Me- 
nester es  no  olvidar  lo  que  habian  venido 
siendo  las  Cortes  desde  los  liempos  de  Car- 
los  1.9  y  que  pasaron  reinados  enterOl  lin 
llegar  siquiera  &  ser  convocadas. 
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potismo,  ¡lustrado  pero  corrompido,  de  Luiá  XIY.»  la  corte  díaipéda  y  dispen* 
diosa  de  Luis  XV.,  el  privilegio  ?inculado  en  ciudades,  clases,  familias  é  in- 
dividuos, la  liceDciosa  nobleza  cargada  de  joyas  y  de  derechos  feudales,  pero 
vegetando  en  la  molicie  y  en  el  vioio,  exhausto  el  tesoro  con  la  dilapidación 
y  las  continuas  guerras,  dueños  el  clero  y  la  aristocracia  de  las  dos  terceras 
partes  del  territorio  fran'^.és,  pesando  las  car^s  públicas  sobre  el  oprimido 
pueblo,  implacable  y  vejatoria  !a  recandacipn,  enriqueciendo  el  reino  con  su 
industria  ó  ilustrándole  con  sus  talentos  la  clase  media  sin  alcanzar  ninguna 
venJtt^a,  atropellada  la  libertad  indivitiual  con  los  mandamientos  de  prisión, 
y  vendida  la  justicia  por  magistrados*  que  habían  comprado  sus  destinos,  un 
siglo  entero  de  abusos  llevados  ai  estremo,  había  ido  predisponiendo  á  los 
ofendidos  y  ultrajados,  que  eran  la  inmensa  mayoría  de  la  nación,  á  ievantarao 
mi  dia  contra  los  privilegiados  y  los  opresores,  que  eran  los  menos. 

Las  doctrinas  de  los  filósofos,  difundidea  y  sembradas  con  piofosíón;  escri- 
tos en  que  se  rompía  con  todaá  las  tradiciones  de  la  sociedad  antigua,  en  que 
se  atacaban  y  combatían  todos  los  principios  de  la  sociedad  existente ;  ideas 
de  libertad  política  y  civil  mezcladas  con  máximas  antirreligiosas  y  antí-so* 
cíales;  sublimes  y  saludables  verdades  filosóficas  al  lado  de  brillantes  y  funes- 
tos delirios;  doctrinas  salvadoras  de  la  humanidad  juntamente  con  teorías 
corruptoras,  ó  con  utopías  insanas;  justas  y  moralizadoras  reformas  de  enve- 
jecidos abusos  propuestas  y  confundidas  con  elementos  inmorales  y  destructo- 
res; todo  había  ido  labrando  en  loi  espíritus  del  pueblo  fran  cés,  que  con  so- 
brada razón  disgustado  y  otead  do  de  lo  pasado  y  de  lo  presente,  recibía  con 
gusto  y  bebía  con  avidez  toda  idea  que  les  diera  esperanza  de  mejorar  de 
condición  y  salir  del  malestar  que  le  aquejaba.  El  deseo  de  innovación  erd 
general.  Los  filósofos  habían  he^ho  la  revolución  en  los  ánimos;  de  aquí  á  la 
rovolucion  material  no  había  mas  que  un  paso. 

La  misma  monarquía  la  precipitó  con  la  parte  activa  que  tomó  impruden- 
temente en  favor  de  la  independencia  de  los  Estados-Unidos.  De  aqoella  guer- 
ra, que  la  Francia  emprendió  por  odio  á  la  Gran  Bretailt^  y  en  que  consumió 
sus  tesoros  y  la  sangre  de  su  noble  juventud,  no  sacó  otra  cosa  que  el  honor 
de  haber  combatido  victoriosamente,  )a  inútil  amistad  de  los  anglo-ameríca« 
nos,  y  haber  importado  á  Francia  las  ideas  republicanas  con  Lafayette  y  de- 
mas  compaí^eros  de  Washington.  Los  que  habían  peleado  en  el  Nuevo-lf undo 
en  defensa  áá  los  principios  democráticos  volvieron  enamorados  de  ellos,  y 
afanosas  por  plantearlos  en  su  misma  patria.  Todo,  pues,  estaba  preparado  en 
Francia  para  una  revolución,  los  ánimos  estab'an  en  efervescencia,  y  el  aire 
de  la  innovación  se  respiraba  en  la  atmósfera  • 

.Luis  XVI.  que  liabia  ocupado  el  trono  á  la  edad  do  veinte  añps,  sin  dejarse 
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.  fucioar  por  la  alegrfe  y  el  entusiasmo  popolar  coa  que  fué  saludado  su  adve- 
ohatento,  m  un  principo  de  condición  sana,  de  buena  intención,  amante  de 
la  justicia  y  del  bien  publico,  de  regular  inteligencia,  pero  falto  de  energía,  y 
hasta  cierto  ponto  dominado  por  su  esposa,  la  joven  y  bella  María  Antonia  de 
Aastria,  bija  de  la  emperatríi  María  Teresa.  Unas  veces  siguiendo  el  movi- 
Buento  arrebatado  de  la  opinión  pública,  otras  retrocediendo  como  asustado^ 
y  otras  permaneciendo  vacilante  é  inmóvil,  el  nuevo  monarca  comenzó  por 
desprenderse  de  loe  antigaos  ministros,  que  tal  vez  babrian  podido  resistir  á 
80  tiempo  al  torrente  revolucionarío  y  sostener  la  monarquía,  y  se  fué  ro-> 
deaodo  de  los  bombres  que  designaba  la  opinión  popular,  pasando  del  viejo 
Manrepas  á  Malesberbes,  á  Turgot,  á  Necker,  y  á  Caloune.  Dispuesto  á  re*» 
ooociar  aquellos  privilegios  y  á  reformar  aquellos  abusos  que  se  reconocian 
cooM  mas  odiosos  al  pueblo,  y  aconsejado  por  el  ministro  Malesberbes,  fíló- 
sofo  de  ideas  monárquicas,  pero  reformista,  se  prestó  á  abolir  los  arbitrarios 
y  tiránicos  mandamientos  de  prisión,  letirei  de  cacheí  (4),  tan  repugnantes  á 
la  justicia  y  á  la  dignidad  del  bombre.  Otro  tanto  sugidió  con  el  odioso  y  abu- 
sivo privilegio  de  la  nobleza  llamado  lurret  de  euneane»,  que  era  una  orden 
qoe  se  expedia  para  no  apremiar  á  los  deudores,  quitando  á'los  acreedores  el 
derecho  á  demandarlos  en  justicia  por  un  tiempo  dado  (tí). 

Para  b  reforma  de  la  malhadada  adminislracion  y  la  mejora  de  la  apura* 
dísima  hacienda  llamó  al  célebre  Necker,  banquero  protestante,  y  verdadero 
tipo,  dice  nn  escritor  francés,  de  la  aristocracia  del  dinero  (3),  pero  que  go- 
zaba fama  de  muy  entendido  economista.  Sin  embargo  el  rey  no  pudo  sopor* 
tar  mucho  tiempo  el  tono  pedantesco  de  su  ministro;  al  clero  y  la  nobleza  le 
asostaron  sos  teorías  administrativas,  sus  ideas  de  igualdad,  y  sus  principios 
sobre  la  propiedad.  Necker  perdió  pronto  el  favor  de  la  corte,  y  fué  reempla* 
zado  por  Calonne,  que  contando  con  su  genio  y  su  fortuna,  sin  carecer  de 
expedición,  pero  no  acertando  á  remediar  los  apuros  del  erario,  antes  viendo* 
K»  crecer  cada  dia,  aconsejó  al  rey  que  convocara  una  A$ambha  de  NútMee^ 
con  (^jeto  de  obligar  por  este  medio  á  las  clases  privilegiadas  á  que  estable- 
ciesen el  repartimiento  déla  contribución  territorial  con  igualdad  proporcional 


(I)  fira  oste  ua  derecho  qve  tenia  el  m<^ 
aerea  de  privar  i  cualquiera  de  -su  liber- 
tad, encarcelándole  6  desterrándole,  solo 
porque  asi  le  placía  á  un  ministro,  6  lo 
reelaoialMi  un  personage  6  una  familia  po* 
derosa,  negando  al  oprimido  toda  defensa  6 
protección  de  los  Iríbansles.  Era  una  cosa 
perecida  k  aquellas  órdenes  elandestinss  que 
ea  Espafta  sa  espedían  por  la  cid  reseroa- 


do.  Bl  ministro  Uatesberbes  propuso  que 
los  mandatos  de  prisión  se  sometiesen  á  ud 
tribunal  6  consejo  compuesto  de  magistrados 
íntegros,  con  otras  condiciones  mas  funda* 
das  en  Justicia. 

(a)  Era  también  semejante  i  lo  que  entre 
nosotros  se  llamaba  moreteri9» 

(a)    DeBaliae. 
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entre  todos  los  propietarios.  El  pemamieoto  era  may  plausible  y  moy  confor* 
me  á  justicia,  y  agradó  grandemente  al  rey.  Pero  era  una  ilusión^  un  error 
esperar  que  un  cuerpo  de  privilegiados  hubiera  de  someterse,  con  perjuicio  de 
sus  intereses,  á  una  regla  común  y  uniforme  (4).  Asi  fué  que  la  Asamblea  ne- 
gó al  ministro  Calonne  las  concesiones  que  el  erario  redamaba,  y  de  que  ha- 
bía hecho  concebir  al  rey  una  confianza  infundada  .y  excesiva.  El  arzobispo 
de  Tolosa,  Brienne,  que  le  sucedió  y  había  contribuido  ¿  su  caída,  sofiando 
desde  su  infancia  con  el  ministerio,  logró  que  los  Notables  le  concedieran  con 
afectación  el  impuesto  territorial,  el  del  sello,  la  abolición  de  la  servidumbre 
corporal,  y  las  juntas  provinciales.  Pero  dio  logar  á  que  el  parlamento  se 
negara  á  registrar  el  decreto  del  sello,  afectando  defender  los  intereses  gene.- 
rales,'fundando  su  resistencia  en  que  ni  el  rey  ni  el  parlamento  podían  acor* 
dar  nuevos  impuestos  sin  el  consentimiento  y  beneplácito  de  los  Estados  ge- 
nerales del  reino;  lo  cual  obligó  al  rey,  después  de  haber  intentado  inútil- 
mente  someter  el  parlamento  desterrando  á  sus  miembros  mas  exaltados,  á 
convocar  los  Estados  generales,  y  ¿  llamar  otra  vez,  aunque  de  mala  gana,  i 
Necker,  cuyo  nombramiento  fué  recibido  con  alborozo,  porque  de  él  se  espe- 
raba el  remedio  á  todos  los  apuros  de  la  hacienda,  y  este  mismo  ministro 
empujó  también  al  monarca  ¿  la  convocación  de  los  Estados,  llevando  ya  el 
pensamiento  de  que  en  aquella  asamblea  pudiera  formarse  una  constitución 
política  para  la  Francia,  semejante  á  la  de  la  Inglaterra,  de  que  él  era  moy 
apasionado.  J)e  esta  manera,  y  paso  á  paso,  y  de  concesión  en  concesión,  y 
de  una  en  otra  reforma  parcial,  iba  Luis  XVI.  marchando  hacia  la  revolución 
como  por  un  plano  inclinado,  en  el  cual  no  había  de  poder  detenerse,  porque 
no  había  cuidado  de  afirmar  antes  la  autoridad  soberana  y  de  restablecer  so- 
bre una  base  sólida  la  alta  administración. 

Atemperándose  el  Consejo  del  rey  á  las  ideas  democráticas  ya  entonces 
dominantes,  acordó  duplicar  el  número  de  los  representantes  del  Estado  lla^ 
nOf  á  fin  de  quitar  al  clero  y  la  nobleza  la  preponderancia  de  otro  tiempo. 

(I)  Componíale  1t  Asamblea  de  los  Notablea  de  los  siguientes  elemeolos: 

Principes  de  la  familia  real  y  de  la  sangre 7 

Anobispos  y  obispos.  ••• • 14 

Duques,  Pares,  Uariscales,  Nobles 36 

Consejeros  de  Estado  ó  auditores li 

Primeros  presidentes,  fUcales  de  audiencia,  etc 38 

Diputados  de  los  países  de  representación,  entre  los 

cuales  babia  4  eclesiásticos.  6  nobles  y  a  plebeyos.  ...  12 

Q&ciales  municipales.  ••.•.t.«t S5 


.k 


Total 144 
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Todo  era  irse  acercando  al  principio  predicado  en  los  escritos  de  los  filósofos, 
de  qaela  verdadera  representación  nacional  era  |a  del  paeblo.  9 ¿Qué  es  el  Es  • 
todo  Uanot  se  pregontaba  en  el  famoso  escrito  del  abate  Sieyes.  T  respondió 
A  Qiisino:  Nada. — ¡J  qué  debiera  Ber?-^Todo.»  Pero  se  olvidó,  ó  no  se  cuidó 
de  determinar  cómo  babian  de  hacerse  las  deliberaciones,  si  separadamente 
csda  cuerpo,  ó*  los  tres  brazos  juntos,  como  se  descuidó  también  la  iniciativa 
en  la  proposición  de  las  caestiones,  reformas  y  puntos  que  babian  de  resol» 
verse:  falta  inescosable  de  previsión,  fiarlo  todo  á  la  discreción  de  on  cuerpo 
deliberante  numeroso.  Asi,  luego  que  se  reunieron  los  Estados  genéralos,  el 
Estado  llano  se  apresuró  y  anticipó  ¿  declarar,  que  á  él  como  representante 
principal  de  la  nación- francesa  pertenecía  exclusivanente  el  examen  y  revi* 
sioD  de  los  poderes  de  los  tres  estamentos.  En  vano  quiso  el  rey  intervenir 
por  medio  de  tratos  en  la  contienda  que  esta  pretensión  suscitó  entre  los  po- 
pulares y  tos  miembros  de  los  otros  dos  órdenes.  Orgulloso  de  so  poder  el 
Estado  llano,  resolvió  denominarse  Asamblea  nacional,  título  que  daba  la  me-  * 
dida  de  su  actitud  arrojada  y  enérgica,  y  de  sus  avanzadas  aspiraciones,  y 
qae  sorprendió  y  asombró  á  todos.  Lo  notable  fué  que  la  mayoría  del  cle- 
ro (4)  sucumbió  á  que  la  revisión  de  sus  poderes  se  hiciera  por  el  estamento 
popidar.  No  asi  la  nobleza,  aunque  también  un  considerable  número  de  sus 
individaos  acabó  por  adherirse,  acaso  por  el  temor  de  mayores  males. 

Cuando  asustada  la  corte  quiso  hacer  un  ensayo  de  energía,  impidiendo  á 
los  diputados  concurrir  al  salón  de  las  sesiones,  ellos  se  reunieron  en  el  Juego 
de  Pelóla  bnjo  la  presidencia  de  Bailly,  donde  declararon  que  dó  quiera  que 
se  congregasen  estaba  la  Asamblea  nacional,  y  juraron  solemnemente  no  se- 
pararse basta  dar  una  Constitución  á  la  Francia  y  asegurarla  sobre  sólidos  ci- 
mientos. A  los  pocos  dias,  queriendo  el  rey  presidir  nna  sesión  de  los  tres 
estados  (S3  de  junio,  4789),  se  presenta  en  la  sala,  pronuncia  un  discur- 
so en  que  manifiesta  estar  resuelto  ¿  aprobar  las  reformas  de  los  abusos  mas 
reclamadas  por  la  opinión  pública,  y  creyendo  haber  hallado  la  manera  mas 
prudente  de  dirimir  la  disputa  entre  los  tres  brazos,  los  arenga,  les  espone  su 
plan  de  reformas,  les  manifiesta  sus  pensamientos,  y  lo  que  se  llamó  las  in- 
tenciones del  rey;  con  lo  que  declarando  terminada  la  sesión,  se  retira  man- 
dándoles que  se  reunieran  otro  dia  para  continuar  sus  sesiones.  La  nobleza 
y  una  parte  considerable  del  clero  sale  acompañando  al  rey:  una  parte  de 
éste,  y  todo  el  Estado  llano  permanece  inmóvil  y  silencioso:  el  marqués  de 
Brezé,  maestro  de  ceremonias,  vuelve  á  la  sala,  y  les  dice:  ^Señores,  ya  ha^ 
beis  oido  las  órdenes  del  rey,»  Entonces  fué  cuando  Mii-^beau,  poniéndose  en 


(I)   Por  130  votos  contra  I2!>. 


^S8  blSTORU  DK  ESPARA. 

pié,  pronunció  aquellas  célebres  palabras,  que  revelaron  en  el  deforme  y  aa« 
daz  orador,  á  la  Francia  un  genio,  al  ihundo  una  reyolucíon,  al  rey  su  futora 
suerte:  cVb/oed  á  decir  á  vuestro  amo,  qUé  estamos  ofiii  por  ia  tsolwUad 
del  puebht  y  que  de  esto  sitio  no  se  nos  arrancará  sino  con  tas  bayonetas.^ 
Y  Sieyes  con  acento  grave  y  severo:  tiSomoSf  dijo,  lo  que  éramos  ayer,  deli^ 
berémos,!»  Si  Luís  XVI.  pudo  ya  Lnbcrlo  conocido  ¿otes,  ahora  no  debió 
quedarle  género  de  duda  de  que  babia  creado  un  poder  mas  fuerte  que  el  su- 
yo. La  revolución  francesa  quedaba  iniciada;  Guando  Luis  al  saberlo  dijo: 
«^Otf^  te  hemos  de  hacer?  St  no  quieren  separarse,  que  no  se  separen;  estoy 
decidido  á  todo  género  de  sacrificios;  no  quiera  Dios  que  un  solo  hombre  pe- 
rezca jamás  por  causa  mía:»  anunció  un  alma  sublime,  pero  fué  la  abdica- 
ción de  la  soberanía. 

Sin  emborgo,  la  Asamblea  se  coxbponía  de  varones  generalmente  ilustra- 
dos, y  monárquicos  todavía.  Lo  peor  era  la  efervescencia  de  la  mucbedum- 
bre,  que  siempre  va  mas  lejos  en  sus  pesíones,  y  ya  instigada  por  loa  clubs, 
había  comenzado  á  desmandarse.  Suceden  las  escenas  de  la  Abadía,  y  los  tu- 
multos de  Metz  y  de  Lyon.  Cada  día  ocurren  nuevos  motivos  de  irritación  en- 
tre la  corte  y  el  pueblo.  El  rey  por  consejo  de  los  príncipes  y  de  los  cortesa- 
nos prepara  un  ejército  de  cuarenta  mil  hombres  á  las  órdenes  del  viejo  ma- 
riscal de  Rroglie  para  contener  á  los  revoltosos  de  París,  y  despide  á  Necjcer, 
ánico  ministro  popular.  Una  y  otra  medida  exalta  los  ánimos  del  pueblo  de  la 
capital;  la  muchedumbre  se  arma,  pasea  en  triunfo  por  las  calles  los  bustos  de 
I<Iecker  y  del  duque  de  Orleans,  y  concibe  y  ejecuta  el  atrevido  pensamiento 
de  asaltar  la  Bastilla,  fortaleza  mirada  con  odio,  por  ser  la  prisión  en  que  se 
encerraba  ¿  los  reos  de  Estado  y  á  los  que  incurrían  en  el  desagrado  de 
b  corte.  El  asalto  se  verifica  con  un  valor  borrible,  y  la  plebe  venga  y  se- 
fiala  co  costoso  y  sangriento  triunfo  con  asesinatos  horrorosos.  La  noticia  de 
este  suceso  lleva  la  consternación  á  la  familia  real:  la  plebe  se  ensoberbece 
con  la  victoria:  cunde  la  agitación  por  todas  partes;  la  Asamblea  pide  ya  for- 
malmente al  rey  la  separación  de  sus  ministros:  el  rey,  la  reina  y  los  príncipes 
vacilan,  sin  saber  qué  partido  tomar:  Luis  consiente  en  separar  á  sus  mtois- 
tros,  y  presentándole  en  la  Asamblea  anuncia  haber  dado  orden  para  que  se 
alejen  las  tropas.  Determina  después  visitar  á  París,  con  ia  esperanza  de  con- 
tener á  los  revoltosos;  resolución  magnánima,  y  estraüa  en  hombre  de  ca- 
rácter tan  tímido,  para  la  cual  sin  embargo  se  preparó  confesando  y  comul- 
gando, y  dejando  un  escrito  en  que  confidencialmente  nombraba  lugartenien- 
te general  del  reino  á  su  hermano  el  conde-  de  Provenza  para  el  caso  en  que 
perdiera  la  vida  ó  la  libertad.  Doscientos  diputados  se  encargan  de  acompa- 
ñarle: Bailly  á  la  cabeza  del  ayuntamiento  sale  á  recibiile  y  le  ofrece  las  Ua- 
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tes  de  la  ciudad:  «Son  la»  múmat,  lo  dice,  que  fueron  preeentadas  á  Enri^ 
^  iV,:  aquel  buen  rey  haida  canquietado  á  su  puebh,  hoy  e$  el  pueblo 
fuiSi  eonquisia  á  su  rey, 9  Al  llegar  al  Hotel  de  Ville  pasa  por  debajo  de  ona 
bóyeda  de  espadas  cruzadas  sobre  sa  cabeza  en  señal  de  honor.  Algunos  ví- 
tores que  oyó  desahogaron  su  corazón  un  tanto  oprimido.  Nombra  á  Lafayetle 
comandante  de  la  guardia  nacional,  recibe  de  manos  del  maire  la  cucarda 
tricolor  que  coloca  en  su  sombrero,  y  dejando  á  Paris  en  el  mismo  estado  de 
agitación  regresa  á  Yersalles,  donde  la  reina  se  arroja  ¿  su  cuello  como  si 
hubiera  temido  no  volver  á  verle.  Todos  son  triunfos  para  la  democracia,  que 
se  envalentona  á  la  vistd  de  un  rey  sin  poder  y  sin  energía. 

Excesos  y  desmanes  sangrientos  siguieron  é  aquella  fermentación,  que  se 
íbé  extendiendo  á  todas  las  provincias,  sin  que  bastasen  á  contenerlos  y  re* 
primirloB  los  esfuerzos  de  Lafayette,  del  m'smo  Necker,  y  de  otros  de  los  mas 
autorizados  y  juiciosos  miembros  de  la  Asamblea.  Armóse  la  población  ente- 
ra del  reino,  para  resistir  á  cualquier  tentativa  antipopular  de  parte  de  las 
tropas  reales.  Instigadores  que  salían  de  los  clubs  de  París  se  derramaban  por 
todas  parles  á  concitar  ¿  las  ms^s  con  alarmantes  invenciones  propias  á  ir- 
ritarlas, y  á  empujarlas  por  el  camino  de  las  violencias  y  de  los  crímenes.  Su- 
ceden los  asesinatos  de  Foulou  y  de  Berthier.  Entretanto  la  Asamblea,  con* 
vertida  en  Ckmstituyenie,  se  consagraba  con  afán  á  elaborar  una  constitu- 
ción política  para  la  Francia,  sirviendo  de  base  á  eu  obra  una  Deelarctcion  de 
loe Dereehae del  hombre,  A  imitación  délo  que  habian  practicado  los  anglo- 
aaiericanos  en  la  Constitución  de  los  Estados-Unidos.  Y  al  mismo  tiempo  se 
dedicaba  con  admirable  ardimiento  á  la  reforma  de  los  viejos  abusos,  á  la 
abolición  de  los  privilegios  odiosos,  y  al  establecimiento  de  un  sistema  de 
^aldad  en  el  repartimiento  de  las  cargas  publicas.  Asombroso  y  digno  de 
alabanza  eterna  fué  el  fervoroso  patriotismo,  el  ardiente  etktusíasmo»  la  abne* 
SBcion  y  el  despreodimiento,  con  que  provincias,  ciudades,  clases,  corpora- 
cicoes  é  individuos  se  apresuraron  en  aquella  Asamblea  á  renunciar  espontá- 
neamente sos  privilegios,  y  á  hacer  el  sacrificio  voluntario  de  sus  intereses 
Vi  aras  de  la  patria.  Y  no  asombra  menos  el  número  de  reformas  trascen- 
dentales y  útiles  dictadas  por  un  verdadero  espíritu  de  conveniencia  y  de  jus- 
ticii,  qoe  se  llevó  ¿  cabo  en  una  sola  y  fecundísima  sesión,  no  siendo  de 
naravillar  qne  se  acordara  aicufiar  una  medalla  que  perpetuara  en  la  meAo- 
ria  de  laa  generaciones  futuras  aquellos  rasgos  de  noble  y  generoso  despren- 
dimiento (4). 


(I)  Bala  sola  sesión  del  4  de  agosto  (1780),  Abolición  de  la  terf  Iduflkbte  pen onal,  f 
•  propuaieroD  j  acordaron  laa  slgaientes  de  la  mano  muerta,  bajo  enalqoier  deoomi- 
Rfsnnu:  nacíoo. 
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El  rey  aprobó  la  mayor  parte  de  aquellas  retormas,  pero  roodificaDdo  al- 
gunas, para  no  lastimar  de  pronto  dcrecbos  legítimos,  y  no  irastornar  de  re- 
pente todos  los  intereses  antiguos;  lo  cual  irritó  de  tal  modo  á  los  miembros 
roas  fogosos  de  la  Asamblea,  que  en  una  sesión  borrascosa  declaró  por  fin  que 
al  rey  no  tocaba  sino  promulgar  los  decretos,  y  que  esto  y  no  otra  cosa  era 
la  sanción.  Sabidos  son  los  principios  que  dominaron  entre  aquellos  legisla- 
dores, las  cuestiones  sobre  la  formación  de  una  sola  ó  de  dos  cámaras,  las 
doctrinas  que  prevalecieron  sobre  el  veto  absoluto  y  el  suspensivo  y  sobre 
el  derecho  de  disolución,  viniendo  á  resultar  de  todo  una  Constitución  de- 
mocrática, conforme  á  las  idaas  que  predominaban  en  aquella  época  de  fer- 
voroso entusiasmo,  de  pasiones  y  de  inesperiencia.  T  bien  que  todavía  se  hi- 
cieron muchos  la  ilusión  de  conciliar  los  principios  democráticos  con  la  exis- 
tencia del  poder  real,  es  lo  cierto  que  éste  quedaba  tan  debilitado  que  venia 
á  ser  casi  nulo. 

Desmandábase  de  más  en  más  el  pueblo,' 'que  sin  la  ilustración  deles 
legisladores,  mas  ardiente  y  mas  ciego  en  sus  ^pasiones  y  en  sus  odios,  or- 
gulloso con  oírse  llamar  soberano,  so  disp  nsaba  á  sí  mi^mo  de  todo  deber 
y  obligación,  y  tomaba  por  libertad  el  desenfreno.  Por  su  parle  la  corte  tuvo 
la  imprudencia  de  entregarse  á  escenas  de  exagerado  realismo,  con  que  pa- 
recia  haberse  propuesto  retarle  y  provocarle  (4);  las  discusiones  sobre  el  ot- 
to  le  traían  agitado;  la  noticia  del  banquete  realista  do  Versalles  le  irrita;  la 
escasez  de  subsistencias  le  enfurece;  fa.ta  el  pan  en  París,  y  los  agitadores  de 
los  clubs  echan  la  culpa  de  todo  á  la  corte  y  á  la  voz  de:  <r/iVo  hay  pan:  á  tai 
armiuí»  grupos  numerosos,  principalmente  de  mngeres  de  la  ínfima  plebe,  ar- 
madas de  picas,  hachas,  carabinas  y  cuchillos,  invaden  furibundos  la  casa  de 
ayuntamiento,  y  aquellas  terribles  furias  toman  después  el  camino  de  Versa- 
lles, capitaneadas  |K>r  HaiUard,  uno  de  los  rudj^  héroes  de  la  Bastilla.  La 
Asamblea  tiembla:  «París  viene  sobre  nosotros:  levantad  la  sesión,  le  dice  al 


gepresioB  de  lat  Jarisdieciones  scfio*  Renuncias  de  los  pñrilegios  ptriicalares 

riales.  de  prof  iocías  y  ciudades. 

Facultad  de  reembolsar  los  derechos  do  Su^resíen  del  derecho  de  anatas  y  de  plu- 

iefiorío.  raliJad  de  hencQcios. 

Abolicioo  del  derecho  exclusíYO  ó  priri-  Cesación  de  las  pcnsioDes  obteoídas  sis 

lefio  de  caza.  Justo  titulo. 

Reducción  del  diezmo  i  dinero,  y  posib¡«  AbolIcioD  de  los  g-emlosL 

lidad  de  comprar  todo  diezmo  de  cualquiera  (i)    Alúdese  principalmente  al  tamosa 

especie.  banquete  dado  en  Versalles  á  loe  Gaardiai 

Abolición  de  todos  los  pritilegios  6  Inmu*  de  Gorps  y  á  los  oficiales  del  regimiento  de 

Didades  pecuniarias.  Flandes,  en  que  hubo  una  especie  de  delirio 

Igualdad    de    contribuciones  de   toda  realista,  y  llegó  i  hollarse  la  escarapela  na- 
cíase. cionaL 
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presidente  lloonier,  é  id  á  avisar  ¿  la  corte. — ¿Par»  viene  ¿obre  nosotros? 
replica  el  presidente:  razón  más  para  que  la  Asamblea  permanezca  en  su 
puesto.^— Pero  nos  matarán  á  iodos.^-Mejor:  si  morimos  todos,  mas  pronto 
estaremos  en  república.» 

Penetra  MaiUard  en  el  saloQ  con  aquel  ejército  de  furias  armadas;  espone 
h  desesperacioB  áA  pueblo  por  la  falta  de  pan;  el  presidente  Mounier  se 
diri^  ¿  la  mansión  regia  con  una  comisión  de  doce  mugeres,  mientras  las 
ddffiás  permanecen  en  el  salón  de  sesiones:  el  rey  oye  benévolamente,  así  á 
las  mugeres  que  le  piden  pan,  como  al  presidente  de  la  Asamblea  que  le 
pide  la  aceptación  clara  y  terminante  de  los  derecbos  del  bombre  y  de  los 
artícolos  de  la  Constitución:  las  mugeres  gritan  alborozadas:  aViva  nuestro 
imnnyf»  Al  anunciarse  en  la  Asamblea  que  el  rey  ba  sancionado  los  artículos 
eonstHacíonaleSy  una  de  ellas  que  desgreñada  y  macilenta  rola  un  descarnado 
hueso  preguntó:  c^K  ctm  eso  tendremos  pan?»  Entretanto  ocurren  en  la  po« 
Uadon  choques  sangrientos  entre  las  tropas  y  las  turbas  tumultuarías:  llega 
Lafsyette  de  París  con  su  ejército,  y  se  esfuerza  por  restablecer  el  orden, 
mas  no  puede  impedir  que  un  grupo  de  foragidos  se  lance  frenético  hasta  la 
estancia  de  la  reina,  que  se  refugia  despavorída  al  cuarto  de  su  esposo,  de- 
jando su  habitación  salpicada  y  teOida  con  la  sangre  de  sus  ñeles  guardias  de 
eorps.  Los  tumnltoados  piden  que  el  rey  vaya  á  París  y  el  monarca  lo  ofrece: 
la  corte  y  mochos  diputados  le  suplican  que  huya  y  se  salve  en  lugar  segu* 
ro:  «7l7ii  rey  de  Francia  fugitivo  f  exclama  el  buen  Luis:  eso  nó:  además,  si 
salgo  de  Yersalles  coronarán  al  duque  de  Orleans.»  Por  último,  después  de 
mil  escenas  trágicas  el  rey  y  la  real  familia  se  ponen  camino  de  París,  y  es* 
cdtados  por  mía  parte  de  aquella  muchedumbre  foragida,  llegan  al  palacio  de 
lasTaflerúis  que  hacia  mas  de  un  siglo  no  baSian  habitado  los  monarcas  fran- 
ceses (octubre,  4789).  La  Asamblea  se  traslada  también  á  París,  donde  con- 

di 

Uaóa  su  tarea  de  derribar  el  edificio  de  las  antiguas  instituciones. 

Desde  entonces  se  puede  considerar  al  rey  como  aprisionado  en  las  Tulle- 
ras; La&yelte  es  el  encargado  de  responder  á  la  nación  de  su  persona:  co- 
mienza la  emigración  de  los  nobles  á.Turín,  donde  los  han  precedido  loa 
príncipes  de  la  sangre;  se  suprimen  los  títulos  de  nobleza,  se  venden  los  bie- 
Bes  del  clero,  se  crea  el  papel-moneda,  principio  de  los  asignados,  y  los  sa- 
cerdotes van  á  reunirse  con  los  nobles  emigrados  por  no  obedecer  á  la  cons* 
titudon  civiL  La* Asamblea  prosigue  reorganizando*  el  reino,  los  clubs  delibe- 
nodo  como  otras  tantas  asambleas,  y  la  Francia  ardiendo  en  perturbaciones, 
fi  rey  acepta  la  Constitución,  y  produce  las  aclamaciones  mas  entusiastas  da 
la  Asamblea,  y  del  pueblo.  Los  emigrados  confian  en  la  sublevación  de  los  de- 
partamentos del  Mediodía  y  en  loa  auxilios  de  las  potencias  estrangeras:  la  reina 
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vuelve  los  ojos  al  Austria,  y  la  actilod  de  los  emigrador  da  pretosU)  á  los  clubs 
y  al  partido  democrático  para  concitar  el  odio  del  pueblo  contra  el  rey  y 
la  reina,  A  quienes  saponen  en  connivencia  con  loa  coospiradorei  emigra- 
dos (4790). 

Sobresaltados  y  estremecidos  contemplaban  ya  la  revolución  do  Francia 
los  soberanos  estrangeros,  y  no  es  maravilla  qae  los  asustara  d  fcomor  de  qoe 
él  contagio  del  ejemplo  penetrara  en  sos  respectivos  pueblos.  Al  emperador 
Leopoldo  le  hicieron  concebir  la  esperanza  de  castigar  á  loa  reviducionarios 
franceses.  Sospechábase  que  Inglaterra  fomentaba  secretamente  las  turbulencias 
interiores  de  Francia  con  propósito  de  debilitarla.  La  aitoacion  del  gobierno 
español  entonces  era  especial  respecto  al  gobierno  y  é  la  Asamblea  francesa. 
Porque  habiéndose  suscitado  una  grave  cuestión  entre  Inglaterra  y  Espafia 
con  motivo  de  haberse  apoderado  los  espafiolea  de  unos  boques  mercantes  io* 
gleses  en  la  bahfa  del  Nootka,  cuestión  que  produjo  largas  notas  y  serías  con- 
testaciones entre  los  dos  gabinetes,  anoncios  y  amenaeas  de  guerra,  y  grandes 
armamentos  navales  de  parte  de  ambas  naciones*,  Garlos  IV.  invocó  la  amis* 
tad  y  la  cooperación  de  Luis  XYI.  pera  un  caso  de  rompimiento  con  la  (kan 
Bretafia,  con  arreglo  al  Pacto  de  Familia.  El  monarca  francés  accedió  á  la  re* 
clamacion,  pero  quiso  obtener  la  aprobación  de  la  Asamblea  nacional,  y  este 
cuerpo  deliberante  no  solo  reconoció  la  legalidad  y  la  foem  de  loa  tratados 
existentes,  sino  que,  después  de  muy  discutido  el  asunto,  acordó  que  en 
vez  de  treinta  navios  que  el  rey  habia  resuelto  armar,  teniendo  présenle  que 
los  armaxentos  ingleses  eran  cada  vez  mayores,  se  aprontasen  cuarenta  y 
cinco  con  el  competente  numero  de  fragatas  y  buques  menores,  para  sooorrer 
al  rey  de  España  (de  mayo  á  agosto,  4790).  Por  fortuna  las  negociaciones 
acabaron  pacíficamente,  pero  Espafia,  agradecida  á  la  Asamblea  nacional,  no 
pedia  ni  ostensible  ni  decorosamente  obrar  en  contra  del  nuevo  régimen  de 
la  Francia  (I). 

(I)   Rota  de  lot  buques  que  el  rey  Cá^  sm  los  de  la  de  evelnaioBes»  qoo  san  los  so« 

los  IV.  mandó  armar  para  la  escuadra  que   ftaUdos  con  la' letra  JB* 
babia  de  oponerse  á  la  de  Inglaterra,  incla« 
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Prosigaen  en  este  reino  los  eicesos  de  los  demagogos;  celébrase  la  gran 
fiesta  nacional  de  la  Confederación ,  en  que  se  pasa  reTÍsta  á  sesenta  mil  con- 
federados armados;  se  da  la  GonstiUicton  civil  del  clero;  sucede  el  ataque  del 
castíUo  de  Vincennes,  y  la  conspiración  de  los  CabaUeros  del  pufUU\  progresa 
b  emigración;  prppónense  leyes  contra  los  emig^dos;  las  cuestiones  religio« 

CuUlla. a 

San  Pedro  AloinUra.  .  ^  ........... .     61 

Flras>&tt*  Pdrtei. 

E    Santa  Bárbara U 

B   SanU  Dorotea 84 

Meroedea.  ...:...• 84 

Bergantines.  Portes. 

~~^"^~"^~""'"^^"  ^■■^^.^^•«^ 

E    VIto. 44 

E    ArdiUa / 14 
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Navios.  Portes 

Sallador. t H4 

San  RaCaeL 80 

Serio 74 

Oriente 74 

Arrogante. •  • «...  74 

San  Justo. 74 

San  Gabriel: 74 

San  Teltto. .....••• 74 

E    Europa - 74 

San  Leandrow S4 

Fragatas.  Portes. 

E    Jane 84 

Palas .*. 84 

E   Santa  Teresa 84 

.SanUCataUna S4 
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fias,  el  joramento  exigido  á  los  eclesiásticos,  la  actitud  de  Roifia  y  de  ima 
gran  parte  del  clero  francés,  atormentan  la  conciencia  del  timorato  Luis  XVI. , 
y  este  príncipe,  que  ansioso  de  salir  de  la  opresión  en  que  se  le  tenia,  había 
pasado  todo  ü  invierno  de  4790  á  4791  concertando  oon  el  célebre  Mirabeao, 
conyertido  al  partido  de  la  corte,  cómo  fugarse  de  París  y  recobrar  so  líber* 
tad  poniéodose  en  lugar  seguro,  en  la  noche  del  J^O  de  junio  (4790'  coando 

Altante , 74 

Glorlofo  (fosUtoido  por  el  Terrible) 74 

Guerrero .  74 

B  San  Fttlgeoelo 64 

Fragatas.  Por  lea. 
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Jf    Perla M 

B   Mahonesa ^  .  S4 

Soledad U 

Balandras.                                           Portes. 
B   TárUro 4a 
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Hé  aqai  las  comnnicaeiones  oop  que  ter-  armas.  Madrid  14  do  Julio  de  47M>.—Fl0r(- 

minó  este  negocio.  dablanea.9 

Declaración  del  Gobierno  e$pañol»^ 
«Dabiéndose  quejado  S.  M.  Británica  del  se-  Contra-^eelaracioñ. 

cueslro  de  ciertos  buques  pertenecientes  i 

au»  tasallos,  hecho  en  el  puerto  de  Nootka*        «Habiendo  declarado  8.  IL  el  rey  CatóU- 

situado  en  la  costa  N.  O.  de  América,  por  co  que  esti  pronto  á  dar  satisfacción  ée  Im. 

un  oBcial  que  está  al  serricio  del  rey,  el  in-  injuria  hecha  al  rey  Británico  por  la  enptiini 

frascrito  consejero  y  primer  secretario  de  de  ciertos  buques  perteDooientes  &  los  ▼«&•• 

Bscado  de  S.  M.,  previa  la  autorisacion  cor-  líos  de  S.  U.  en  el  puerto  de  Nootka,  y  h«- 

respondiente,  declara  ft  nombre  de  S.  M.  biendo  firmado  el  sefior  conde  de  Florida- 

y  de  su  orden,  que  está  pronto  á  dar  satis-  blanca  á  nombre  de  8.  M.  C  y  de  aa  Ardan 

facción  á  S.  M.  Británica  por  la  injuria  de  una  declaracioo  al  iatento^...  el  infraacrilo 

que  ha  formado  queja,  persuadido  el  rey  de  embajador  extraordinario  y  ministro  pleDi- 

/]ue  la  Magestad  Británica  se  conduciría  del  potsnciario  cerca  del  Rey  CalóÜco,  preria 

mismo  modo  si  se  hallase  en  iguales  cirouns»  auiorisacion  particular  y  espresa  de  su  goc<* 

ta ocias.  Además  ofrece  S.  M.  hacer  entre*  te,  acepta  la  declaraoioneapresada,  y  auga- 

gar  todos  los  buques  ingleses  apresadoa  en  ra  que  8.  U.  B.  tendrá  dicha  declaraoioD  j 

Nootka,  y  resarcir  á  los  interesados  en  es*  y  el  complimientode  las  promesas  que  cona. 

los  navios  las  pérdidas  que  se  les  hayas  oca-  prende  por  aatisChcclon  pleoa  y  eaicra  da 

alonado,  inm?diatamente  después  que  se  la  injuria  de  que  8.  II.  se  ha  quejada.-- Bl 

haya  podido  saber  á  lo  que  ascienden.  En-  infrascríto  declara  al  mismo  tiempo  quedar 

tiéndase  que  no  podrá  excluir  ni  impedir  de  bien  entendido  que  ni  la  declaración  dieha 

manera  alguna  la  úitíma  disposición  acerca  firmada  pof  el  seBor  conde  de  Floridabkan- 

del  derecho  que  8.  M.  pueda  pretender  go-  ca,  til  la  aoepcacion  que  el  infrascrito  acaba 

xar  de  formar  un  establecimiento  en  el  puer-  de  hacer  á  nombre  del  rey  no  debe  derogar 

to  de  Nootka.— Y  para  que  conste  firmo  ni  perjudicar  en  nipguna  manera  al  dereebo 

asta  declaración,  sellada  con  el  sello  de  mis  que  8.  M.  podrá  pretender  tener  á  cualquier 
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HirabesQ  había  descendido  á  la  tuoiba  (4),  emprende  en  onion  con  Coda  la 
bmüia  real  aquella  malhadada  fuga  que  fué  causa  de  su  perdieion,  y  coyas 
coBsecuencias  ni  fué  posible  entonces,  ni  lo  es  boy  (odaTm  medir  y  calcular* 
^Aicede  el  fetal  reconocimiento  y  d  desastroso  arresto  de  los  ilustres  f ugititot 
ei  Tárennos,  y  so  forzado  regreso  ¿  París,  acompañados  de  los  comisionados 
déla  Asamblea  Latoor  Mauboorg,  Bamave  y  Peiion.  Por  decreto  do  la  Asam« 
biea  queda  el  rey  suspendido  de  sos  funciones,  puesto  bajo  la  vigilancia  de 
QDa  guardia  responsable  de  su  persona,  asi  como  la  reina  y  el  delfín,  sujeto 
si  resultado  de  una  ¡nfoimacion,  y  como  provisiopalmente  destronado  (8). 

Sin  emborgo,  y  A  pesar  de  lo  que  iba  cundiendo  en  los  ánimos  y  en 
pirte  de  la  misma  Asamblea  la  idea  de  república,  ¿  pesar  de  los  esfuerzos  do 
k»  jacobinos  por  que  se  declarase  traidor  al  rey  y  se  le  depusiese,  no  obstan  lo 
bs  tumultuosas  escenas  del  Campo  de  Marte,  las  imprudentes  bravatas  de  ios 
eaigrados,  trasladados  ya  á  Coblentza,  y  la  actitud  hostil  de  las  potencias  de 
Eoropa  por  aquellos  provocada,  la  Asamblea  constituyente,  qoe  en  su  mayo* 
lia  segoia  siendo  monárquica,  se  apresuró  á 'terminar  la  Constitución  y  á  pre- 
sentarla á  la  aceptación  del  rey,  con  el  deseo  también  de  devolverle  por  este 
medio  la  libertad.  Luis  XVI.  declaró  que  aceptaba  la  Constitución  (43  de  se* 
tíembre,  4794),  cuya  noticia  causó  un  júbilo  extraordinario,  y  pareció  haber 
reconciliado  al  rey  con  so  pueblo.  El  30  de  setiembre  dio  la  Asamblea  cons- 

« 

tituyente  por  terminadas  sus  tareas  y  sesiones,  después  de  haber  hecho,  para 
éu  un  testimonio  exagerado  de  su  desinterés  y  patriotismo,  la  célebre  decla- 
ración de  que  ninguno  de  sus  individúes  podría  ser  reelegido  para  otra  legis- 
btora.  Resolución  fatal,  que  fué  causa  de  que  en  la  Asamblea  Legislativa  que 
la  ncedió  se  viera  dominar  desde  el  principio  un  odio  ardiente  á  la  mo« 
oarquía. 


establecimiento  que  se  haya  fonuado,  6  m 
Ritiese  formar  en  adelanto  en  ^1  espresado 
puerto  de  Nooika,— T  para  que  conste  Qrmo 
esta  eoDira-declaracion  en  Madrid  á  Í4  de 
Julia  de  4790.— ii  Fit^h^-srberLm 

A  eonsecueocia  de  estas  declaracioDes  el 
SS  de  octubre  firmaron  ambos  míoistrosen 
Hadríd  un  convento  de  oebo  ariiculos,  con 
fce  se  poao  fin  4  la  disputa  entre  las  dos 
corles. 

(1)  Este  asombroso  genio  de  la  revolu- 
eioD,  este  hombre  eitraordinario.  portento 
de  eleeuencia,  y  que  subyugalja  con  la  ma- 
gia de  su  TOS  á  aquella  asamblea  y  aquella 
Francia  que  eseandalltaba  con  sus  -yícíos, 
Mrió  el  S  de  abril  de  1791. 


(t)  Para  la  entrada  de  la  prófa^^a  familia 
real  en  Paria  se  bebían  Í|jaJo  varios  carte- 
les con  este  letrero:  El  qu€  aplauda  al  rey 
será  apaisado:  ti  qus  le  intuUe  será  ahor- 
cado. En  efecto,  su  entrada  se  verificó  en 
medio  de  un  silencio  profundo  por  parte  del 
pueblo,  y  sin  oírse  ni  insultos  ni  aplausos. 

Es  curiosa  é  interesante  la  relación  de 
este  regreso  y  entrada  de  la  familia  real  en 
Pari«,  y  de  la  actitud  de  cada  uno  de  los  per* 
sonages  y  el  trato  que  recibían,  dada  por  el 
conde  de  Fernán  Nufiet,  nuestro  embajador 
en  Francia  y  testigo  ocular  de  iodo,  al  go- 
1  ierno  de  Madrid.  Muriel  copia  el  despacho 
casi  10  legro. 
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DistiDguiérODse  desde  luego  en  esta  As^imblcu  los  diputados  de  b  Gíroo- 
da  por  su  fogosa  elocuencia,  y  por  la  idea  fija  que  les  dominaba  de  convertir 
la  Francia  en  una  república  semejante  á  las  antiguas  de  Grecia  y  Roma. 
Adversarios  de  los  Girandiiu»  eran  los  ConsUiueionaleif  llamados  tambieD 
Fuldenses,  por  el  club  en  que  te  rcunian,  á  h»  cuales  apoyaba  una  gran  par- 
te de  la  guardia  nacional,  amiga  del  orden»  Pero  el  movimiento  revolueioaa- 
rio  estaba  fuera  de  ka  Asamblea,  estaba  en  los  clubs,  principalmente  en  el  do 
los  Jacotnnoi,  donde  dominaba  Robespierre»  y  en  el  de  k»  FrmneUean»^ 
que  dirigia  Danlon.  A  estos  clubs  concurrían  lodos  los  que  gustaban  de  la 
agitación,  de  las  grandes  emociones^  de  ks  discusiones  boiTascosas.  Los 
constitucionales  ó  fuldenses,  que  formaban  la  derecha  de  ía  Asamblea*  estaban 
ya  en  minoría;  la  mayoría,  que  ocupaba  la  izquierda,  era  de  los  gircmdinoB;  y 
los  mas  extremados  ó  exagerados,  que  se  sentaban  en  los  bancos  mas  altos 
del  salón,  y  que  fueron  por  esta  razón  denominados  laUoníoña^  eran  los  re- 
presentantes del  populacho  y  de  los  clubs.  Del  espíritu  de  esta  Asamblea  foft 
una  muestra  su  primer  decreto  aboliendo  los  titules  de  Señor  y  UaguM  que 
se  daban  al  rey.  Niega  éste  su  sanción  á  los  decretes  contra  los  emigrados  y 
contra  los  sacerdotes  no  juramentados,  pero  se  ve  obligado  ¿  templar  el  mal 
efecto  de  esta  resolución  presentándose  á  la  Aaamblea  ¿  declarar  que  estaba 
decidido  á  intimar  la  disolución  á  los  emigrados»  sopeña  de  ser  tratados  como 
traidores,  y  á  hacer  la  guerra  á  las  potencias  estrangeras,  si  no  le  daban  sa- 
tisfacción cumplida  de  sus  armamentos  y  de  su  actitud  hostil.  £n  enero 
de  4  792  decreta  la  Asamblea  encausar  á  los  hermanos  del  rey  y  á  los  nobles 
acusados  de  proyectos  y  planes  contra  la  Frauda»  y  prescribe  el  secuestro  de 
sus  bienes  a|di(*ándolos  al  Estado  á  título  de  indemnización.  £1  rey  se  ¥e  pre* 
cisado  á  entregar  el  gobierno  á  ios  girondinos  ,  y  Luis  XVI.  se  rodea  de  un 
ministerio  republicano,  contándose  en  él  el  célebre  Domouriez,  que  comienza 
^r  plantarse  el  gorro  encarnado  entre  los  jacobinos. 

Mocho  tiempo  hacía  que  estaba  amenazando  un  rompimiento  estro  la 
Francia  y  las  demás  potencias,  y  especialmente  con  el  imperio:  queríanla 
guerra  los  girondinos;  la  actitud  respectiva  del  pueblo  francés,  de  su  monar- 
ca, de  los  emigrados^  y  de  los  soberanos  de  Europa,  la  hacían  casi  ineyitable. 
Dumouriez  arranca  de  aquel  vacilante  príncipe  una  resolución,  y  el  líO  de 
abril  (4792)  se  presenta  Luis  XVL  á  la  Asamblea,  y  no  sin  turbación,  que 
bien  la  revelaba  su  demudado  rostro,  propone  á  la  Asamblea  nacional  la  guer- 
ra contra  el  rey  de  Hungría  y  de  fiohemia.  Un  grito  de  ivtva  el  rey\  resuena 
en  todos  los  ángulos  del  salón,  y  queda  declarada  por  una  inmensa  mayoría 
la  guerra  que  babia  do  asolar  toda  la  Europa  .y  hacer  vacilar  todos  los  tronos. 

Tiempo  es  ya  de  decir  algo  de  la  conducta  de  las  potencias  europeos  an 
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k»  tres  primeros  años  de  la  revelación  francesa,  y  principalmente  de  la  de] 
monarca  y  el  gobierno  español  en  oqaellos  importantísimos  sucesos. 

Verdad  es  que  después  de  la  intentada  fuga  de  Luis  XYI.  y  su  especie  de 
aprisionamiento  en  las  Tnllerias,  los  soberanos  de  Europa,  ya  alarmados  des- 
de los  primeros  sucesos  de  la  revolocion ,  pero  mucbo  mas  sobresaltados  con 
aqael  aoontecimiento,  instigados  de  continuo  por  los  emigrados  franceses  de 
Tbrín  y  de  Goblentza,  que  por  su  parle  procedieron  con  jnas  calor  que  discre- 
ción á  levantar  por  si  mismos  cuerpos  de  tropas  á  nombre  del  rey  para  ha- 
cer la  contra-revolución  que  se  representaban  tan  fácil,  demandado  al  propio 
tiempo  80  auxilio  por  el  atribulado  monarca,  pareció  tomar  una  actitud  mas 
amenazadora.  Las  circunstancias  no  dejaban  también  de  halagar  las  espéren- 
las de  los  enemigos  de  la  revolución.  La  paz  entre  Rusia  y  Turquía  dejaba  ¿ 
bemperatrfz  Catalina,  enhetro  tiempo  protectora  de  los  filósofos,  ahora  inte* 
resada  en  sofocar  el  principio  revolucionario  desarrollado  por  sus  doctrinas, 
mas  desembaraz:ida  para  obrar  de  acuerdo  y  en  unión  de  otras  potencias;  y 
bien  que  todavía  tuviese  que  sujetar  la  Polonia,  deseaba  auxiliará  Gustavo 
de  Sueda,  que  se  mostraba  ansioso  de  mandar  una  espedicion  contra  la 
Francia,  para  lo  cual  se  trató  de  una  coalición  con  E^'tpaña.  Velan  unirse  en 
el  propio  sentido  al  emperador  Leopoldo  de  Austria,  hermano  de  la  esposa 
de  Luis  XVL,  con  el  rey  de  Prasia,  con  quien  antes  había  estado  en  guerra, 
y  concertar  tratados  y  planes  de  invasión.  Contaban  por  lo  menos  con  la 
neatralidad  de  Inglaterra,  ya  que  no  con  sus  trabajos  de  zapa  para  fomentar 
los  disturbios  del  pueblo  francés.  Los  soberanos  de  la  casa  de  Borbou  no  po- 
dían menos  de  interesarse  en  sostener  á  su  desgraciado  pariente  en  el  trono 
de  que  amenazaba  derrumbarle  la  demagogia  de  su  reino,  y  en  efecto  una 
declaración  solemne  fué  firmada  por  todos  los  príncipes  de  la  dinastía  borbóni- 
ca (1).  Fiaban  también  los  emigrados  en  el  espíritu  y  la  disposición  contra- 


(i)  Be  aqai  los  térmioos  de  esta  declara- 
cíob: 

«Nos  n.  rey  de  Espafia,  19.  rey  de  Nápo* 
ks,  N.  iBÍante  doqne  de  Parma,  unidos  con 
b  OKjor  toluBtad  á  las  ioteoctoiMS  Un  pu- 
ní del  ronde  de  Artois,  á  quien  pertenece 
b  defensa  de  la  corona  de  Francia  durante 
la  fiolencla  que  padece  el  rey  su  hermano, 
como  sa  hermano  mayor  el  conde  de  Pro- 
Tema: 

«Hemos  protestado  y  protestamos  con 
dieho  principe,  y  con  loe  otros  principes  de 
la  sa&Kre  onidoe  con  él,  contra  todos  los 
decretos  de  la  Af  amblea  que  se  dice  nado- 
Mi,  por  ser  contrarios  al  mantenimiento 


de  la  reUgion  catóüea,  i  la  doctrina  de  U 
Iglesia,  á  la  f  eneraeion  que  so  debe  á  sos 
ministros  y  al  Ubre  ejercicio  de  la  autoridad 
apostólica. 

•ProtestaoMM  igualmente  conm  todos 
aquellos  decretos  que  atacan  y  destruyen  el 
gobierno  monárquico,  las  distinciones  qae 
son  necesariae  en  él;  los  derechos  inaliena- 
bles de  la  corona,  seAaladamente  el  de  hacer 
la  guerra  é  la  paz,  y  en  general  todos  cuan- 
tos tienen  por  objeto  trastornar  los  princi- 
pios fundamentales  sobre  que  están  cimen* 
lados  los  tratados,  las  alianzas  y  los  demás 
pactos  políticos.— También  protestamos  oon- 
ira  cualesquiera  otros  decretos  que  destru- 
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revolucionaría  de  algunas  provincias  ó  departamentos  franceses,  en  la  des-^ 
organización  del  ejército,  abandonado  de  casi  todos  los  oficiales,  y  en  el  mal 
estado  de  las  plazas  faertes.  Asi  pues  nt  dudaban  de  una  próxima  invasioa 
general,  ni  menos  dudaban  de  la  seguridad  y  brevedad  del  triunfo. 

Pero  tenían  mucho  de  ilusor  ias  tan  halagüeñas  esperanzas  de  los  emi- 
grados. Con  su  precipitada  impaciencia  formaba  contraste  la  lentitud  con 
que  negociaban  para  concertarse  los  dos  soberanos  de  Austria  y  Prusia,  te- 
merosos de  una  resolución  que  pudiera  hacer  mas  comprometida  y  peligrosa 
la  situación  del  rey;  y  la  declaración  de  Pilnitz  y  el  convenio  de  Parma  de- 
bieron convencerlos  de  que  no  eran  la  misma  cosa  la  buena  intención  y  la 
facilidad  en  ofrecer  que  la  ejecución  y  la  rapidez  en  cumplir»  y  en  cuanto  al 
estado  de  la  Francia,  cuando  el  ardor  del  patriotismo  se  apodera  de  un  pue- 
blo y  se  convierte  en  una  especie  de  fiebre,  no  8.e  sabe  hasta* tlónde  pue- 
den llegar  los  esfuerzos  de  aquel  pueblo;  y  como  dijo  después  el  célebre 
Carnet:  «¿qué  cosa  hay  imposible  para  veinte  y  cinco  mülones  de  hombrestt 


Tan  el  dereelio  público  de  Francia,  y  sean  los  miamos  aUrages  por  mas  tiempo;  perqoe 

directamente  contrarios  al  voto  nacional  no  solamente  raanoillan  la  fidelidad  de  la 

contenido  en  todas  las  iostmcciones  (ea-  nación  francesa»  sino  que  son  tanto  mas  io- 

hie,ij  dadas  á  los  diputados,  especialmente  tolerables,   cuanto  que  nacen  del   mismo 

contra  los  decretos  que  han  abolido  la  no-  principio  que  ha  destruido  el  orden  pAblieo 

bleza,  aniquilado  la  magisiratnra,  despojado  en  el  reino,  y  causado  las  turbulencias,  mi- 

al  clero  de  sus  bienes  y  violado  todo  género  serías  y  males  de  la  anarquía, 
de  piopiedad.  «Declaramos  en  fin,  que  si  bajo  cualquier 

«Declaramos,  que  siguiendo  la  fé  de  núes-  protesto  se  cometiesen  de  nooTO  atentados 
tros  mayores,  nos  opondremos  con  todas  contra  las  sagradas  personas  del  rey,  la 
nuestras  fuerzas  á  cuanto  pueda  alterar  su  reina,  ó  contra  la  familia  real,  la  ciudad  quo 
pureza  en  los  Estados  cuyo  gobierno  toca  foese  culpable  do  ellos  será  castigada  ejev 
por  herencia  á  nuestra  casa,  y  por  oonsi>  plarmente,  y  que  Jos  óricialos  municipales, 
guíente  A  toda  innovación  cismática  que  se  los  gefes  de  los  distritos,  los  comandantes  do 
proponga  privar  á  los  pueblos  de  sus  respec-  la  guardia  nacional,  y  todos  los  miembros 
tivos  pastores,  desconocer  la  misión  divina  de  la  Asamblea  qne  son  conocidos  por  con- 
de los  obispos,  y  confundir  las  leyes  de  la  trarios  á  la  monarquía,  los  cua'.ea  nos  res- 
gerarquia  eclesiástica.  ponderan  con  sus  cabexas,  serán  castigados 

«Declaramos,  que  Justamente  indignados  con  lá  última  pena, 
de  los  atropeltamientos  cometidos  contra        «Y  para  que  conste  firmamos  el  presente 

8.  M.  Gristianísim-i,  no  menos  que  del  cau-  no  á        del  mes 

tiverio  en  que  está  hace  dios  y  ocho  meses,        cN.  rey  de  España.— N.  rey  de  Ñápeles.— 

de  la  injusticia  eon  qne  los  príncipes  de  la  Infante  duque  de  Parma,— B.  conde  de  Ar^ 

sangre,  hermanos  del  rey,  son  despojados  tois,  principe  francés,  hermano  del  rey,  en 

de  todas  sus  prerogativas  y  distinciones,  de  representación  de  8.   U.— N.  príncipe  de 

la  afectación  chocante  de  haber  quitado  las  Conde.— N.  duque  de  Borbon.— N.  duque  de 

armas  de  nuestra  casa  de  la  bandera  nació-  Enghien«» 

nal,  y  por  último  de  los  insultos  quo  los       Atribuyese  esto  proyecto  á  Mr.  de  Ga« 

facciosos  hacen  todos  los  dias  á  la  reina  y  á  lonne,  antiguo  ministro  de  Luis  XVI.,  y  so 

ia  familia  real,  no  consentiremos  que  el  firmó  en  Parma* 
s6lio  de  los  Borbones  continué  espuesto  á 
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Aa  foé  qoe  lo  que  bacian  los  emigrados  con  sos  nada  disimulados  y  mal  con- 
tebidos  plaoes  era  irritar  más  el  ya  harto  exaltado  pueblo^  concitar  los  odios 
déla  acalorada  muchedumbre  contra  la  aristocracia  y  contra  el  monarca 
fflismo  coya  causa  se  proponian  defender,-  hacerle  mas  sospechoso  de  compli- 
adad  y  obligar  á  tenerle  mas  vigilado,  despertar  oposiciones  en  la  Asamblea 
qoe  habrían  podido  tal  vez  escasarse  ó  acalhrse,  alarouir  á  todos  los  intere- 
sados en  la  revolución,  hacer  que  se  precipitaran  los  preparativos  y  medidas 
para  la  defensa  de  las  fronteras,  provocar  los  alistamientos  voluntarios,  los 
ofrecimientos  espontáneos  de  ciudadanos  y  generales  á  tomar  las  armas,  y 
«D  fin  á  poner  la  Francia  en  estado*  de  hacer  aquellos  maravillosos  sacrificios 
qoe  tanto  asombraron  después. 

Menester  es  convenir  también  en  que  el  mismo  Luis  contribuia  á  man- 
tener en  dafksa  perplejidad  á  los  que  de  fuera  pudieran  auxiliarle;  ya  por  la 
ooDtradiccion  entre  las  órdenes  y  la  correspopdencia  pública  y  secreta  que 
aegoiacoa  los  conspiradores  de  Coblentza,  ya  con  la  notificación  que  hizo  á 
todas  las  cortes  de  que  aceptaba  la  Constitución  con  ánimo  resuelto  de  obser- 
varla con  fidelidad.  De.  modo  que  era  difícil  desde  lejos  saber  opn  seguridad 
ai  el  rey  se  daba  por  libre  á  sí  mismo,  aun  después  de  haber  advertido  á 
algonos  gobiernos  que  no  dieran  fé  á  los  documentos  oficiales  que  llevaran  su 
firma,  y  que  los  consideraran  como  arrancados  por  la  violencia.  Con  esto 
Aostría,  Prusia  é  Inglaterra  dieron  á  la  notificación  una  respuesta  pacífica: 
Holanda,  Suiza  y  los  principes  italianos  contestaron  satisfactoriamente:  Es- 
paña y  los  electores  de  Tréveris  y  Maguncia  las  dieron  evasivas;  y  solo  Sue- 
€ia  y  Rosia  respondieron  que  no  consideraban  libre  al  rey.  Entretanto  la  Fran- 
cia proaegttia  haciendo  sus  armamentos  y  reparando  sos  plazas  fuertes.  Colocó 
en  la  frontera  amenazada  tres  ejércitos,  mandados  por  Rochambeau,  Lafa- 
yette  y  Luckner,  y  antes  de  la  declaración  de  guerra  que  anunciamos  arriba, 
el  ministro  Narbonne  había  hecho  presente  á  la  Asamblea  haber  pasado  re- 
vista desde  Dunkerque  hasta  Besanzon  á  una  fuerza  de  doscientos  cuaren- 
ta betalk>nes  y  ciento  sesenta  escuadrones,  con  la  artillería  correspondiente 
i  doscientos  mil  hombres  y  provisiones  para  seis  meses,  encareciendo  el  pa- 
triotismo do  los  guardias  nacionales  voluntarios.  Habia  alguna  exageración 
en  el  anuncio,  pero  la  verdad  era  que  se  habia  armado  con  una  actividad  pro- 
digiosa una  fuerza  formidable. 

Mas  ya  es  tiempo  de  que  veamos  cuál  era  la  situación  de  España  durante 
estos  sucesos,  y  cuál  la  intervención  que  en  ellos  tomó  y  en  qué  sentido. 

Seguía  el  frente  del  gobierno  español,  gozando  déla  confianza  de  Car- 
los IV.  y  dirigiende  su  política  el  ilustrado  conde  de  Floridablanca,  último 
mioistrode  Garios  III.,  y  á  cuyos  consejos  habia  debido  aquel  monarca  la 
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acertada  dirección  qae  supo  dar  á  la  política  exterior  en  sus  postren»  tiempoB 
y  la  coDsideracioiiy  respeto  y  preponderancia  que  llegó  á  adquirir  en  todas  las 
cortes  y  en  todos  los  gabinetes  de  Europa;  pero  este  hábil  y  ezperímeatado 
ministro,  qae  en  el  anterior  reinado  había  sido  el  mas  celoso»  activo  é  in- 
cansable reformador,  y  el  mas  ardiente  regalista,  imprimiendo  á  la  marcha 
del  gobierno  el  sello  de  la  moderna  civilización,  Combatiendo  y  destrayendo 
abasos,  errores  y  preocupaciones  del  antiguo  régimen,  difandiendo  y  fomen- 
tando las  nuevas  ideas,  y  libertando  el  pensamiento  de  las  trabas  qae  le  ha- 
bían tenido  por  siglos  enteros  encadenado;  este  ilustre  espafiol,  que  parecía 
ser  el  representante  y  el  propagador  del  espíritu  innovador  de  sa  «glo» 
asustóse  de  tal  modo  ante  las  exageraciones  de  la  demagogia  fraaceea*  ante 
los  excesos  y  las  sangrientas  escenas  de  aquella  revolución,  y  ante  ke  peli- 
gros de  la  propaganda  democrática»  que  no  viendo  en  los  hechos  ni  en  la 
tendencia  de  aquel  grande  acontecimiento  sino  lo  que  podían  tener  de  esire- 
mado,  y  lo  que  cercenaba  los  derechos  de  las  monarquías  absolutas,  de  que 
él  era  apasionado  sostenedor,  obróse  en  su  ánimo  una  verdadera  reacoiont  ^ 
términos  de  mirar  con  una  prevención,  ya  exagerada  también,  todos  los  prin- 
cipios que  se  proclamaban,  todas  las  reformas  que  se  hacían  en  el  vecino 
reino,  de  no  pensar  sino  en  libertar  á  su  patria  del  contagio  revolucionario,  y 
en  hacer  que  el  monarca  español  se  mostrara  6  apareciera  como  el  mas  in- 
teresado en  la  suerte  de  sus  parientes  los  reyes  de  Franoia,  y  como  excedien- 
do á  todos  los  príncipes  en  el  realismo. 

Asi  era  que  los  clubs  de  .París  miraban  al  primer  ministro  del  rey  de  Es- 
paña como  uno  de  los  mas  declarados  enemigos  de  la  revolución:  y  coando 
Fioridablanca  fué  acometido  en  el  palacio  de  Aranjuez  y  herido  en  la  espalda 
por  un  francés,  que  mostraba  llevar  intención  de  asesinarle  (48  de  junio,  4790), 
aunque  del  proceso  no  se  pudo  averiguar  la  v^dadera  cansa  que  hubiera  im- 
pulsado al  criminal  á  cometer  el  atentado,  y  el  agresor  subió  al  patíbulo  sin 
podérsele  arrancar  revelación  alguna,  generalmente  se  supuso  ser  un  emisario 
de  los  clubs  de  París,  enemigos  jurados  de  Fioridablanca  por  la  aversión  que 
éste  manifestaba  á  sus  doctrinas. 

En  verdad  los  temores  del  conde  ministro  y  las  medidas  que  tODió.para 
ver  de  impedir  que  los  republicanos  franceses  introdujeran  y  propagaran  en 
España  por  medio  de  agentes  y  de  libros  y  papeles  sediciosos  sus  doctrinas 
democráticas  y  sus  planes  de  perturbación  y  de  trastorno,  no  carecían  de  fan- 
damenlOb  Si  oíros  muchos  testimonios  de  ello  no  hubiésemos  visto,  bastaría- 
nos  para  creerlo  asi  el  siguiente  parte  de  uno  de  los  gefes  destinados  por  el 
ministro  español  á  vigilar  la  frontera  del  vecino  reino:  «Las  noticias  de  la 
«fi^ntera  de  estos  cuatro  últimos  correos  (le  decia)  coufirman  uníformemento 
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«los  esfaerroB  qoe  hacen  en  toda  ella  los  franceses  para  introducirnos  los 
ipapeles  sedidosos  de  que  he  dado  cuenta  en  mis  partes  anteriores,  habién- 
•dolocoQsegaido  en  Aragón  con  el  titulado  Gaira^  que  es  uno  de  los  mas  per- 
fTosos. — Añaden,  que  habiendo  venido  con  esta  comisión  desde  París  á  la 
ifirontera  de  España  Jfn  Boberts  Fierre^  ha  estado  en  los  pueblos  principales 
«del  Pirineo  Occidental,  éí  donde  llegó  á  Perpiñan  el  dia  %  de  noviembre, 
Qlojáiuiose  casa  de  su  antiguo  amigo  Mr.  Gilis,  quien  ha  descubierto  á  mi 
•oorrespoBsal  bajo  de  mil  misterios  que  ba  visto  en  poder  de  aquél  letras  de 
i^randes  cantidades  contra  casas  de  Barcelona  y  Manresa,  y  muchas  cartas 
«de Zaragoza,  Jaca,  Pampbna  y  San  Sebastian.  Qie  trae  cartas  para  Madrid 
«y  otras  ciudades  de  España  de  que  él  no  se  acuerda,  á  donde  escribe  mucbo 
«7  recibe  respuestas  bajo  de  sobres  diferentes.  Que  ha  visto  en  su  equipage 
«los  Fueros  de  Vizcaya,  de  Navarra  y  de  Aragón,  y  las  Constituciones  de  Ca« 
«talofia.  Que  el  tal  Roberts  es  de  la  familia  del  famoso  Pierre  Damiens  que  in- 
«tentó  asesinar  á  Luis  XV.:  Que  desde  que  llegó  á  Perpiñan  le  cortejan  mu- 
«cho  los  individuos  del  gobierno  y  que  fiado  en  la  amistad  de  Mr.  Gilis  se  ha 
«alabado,  aunque  con  misterio,  que  óntes  de  volver  á  París  dejará  sembrada  la 
«eoiiUa  de  la  discordia  en  España.  A  este  fin  ha  dispuesto,  luego  que  ha  lie* 
^ado  9  Perpiñan,  se  traduzca  la  Constitución  francesa  en  catalán,  cuya  obra 
«han  empe/^do  Mrs.  Verdier  y  Gispert,  de  que  ha  visto  mi  corresponsal  un 
(fragmento.  Ha  anunciado  que  espera  dentro  de  pocos  dias  á  Mr.  Tabau  de 
^int  Etienne,  que  viene  de  París  á  ayudar  sus  ideas,  para  lo  cual  trae 
«grandes  fondos. — A  vista,  pues,  de  es.tos  esfuerzos,  me  creo  en  obligación  de 
«lar  una  prueba  de  mi  reconocimiento  por  las  repetidas  bonras  que  me  hacen 
«SS.  MM.,  y  aprovechando  la  oportunidad  de  tener  que  ir  yo  precisamente  á 
«Barcelona  á  levantar  mi  casa,  recoger  mis  papeles,  etc.  etc.,  pasaré  por  el 
«resto  de  la  frontera  que  no  he  visto  para  examinar  su  estado,  sus  relaciones 
•con  los  vecinos,  las  ideas  que  por  alli  corren,  etc.;  y  sobre  todo  dejaré  es- 
«bleddos  corresponsales  secretos  por  el  mismo  término  que  lo  hice  en  Cata- 
doña,  y  de  cuya  visita  han  resultado  tan  grandes  beneficios  y  reunión  de 
«noticias,  pues  no  dan  un  solo  paso  los  franceses  por  aquella  parte  que  yo  no 
«lo  sepa,  y  lo  mismo  espero  que  sucederá  con  lo  que  falta,  hecha  esta  dili- 
«gencia,  que  es  obra  de  quince  dias. — Con  este  trabajo  solo  aspiro  á  que 
«SS.  MM.  y  Vuecencia  se  persuadan  de  mi  celo  y  amor  al  real  servicio  en 
«ana  materia  tan  delicada,  en  la  que,  á  no  haber  sido  por  la  previsión 
«de  V.  E.  desde  el  principio,  estada  todo  el  reino  inundado  de  papeles  y 
«agentes  sediciosos,  como  se  sabe  que  so  hallan  los  demás  reinos  de  Europa, 
«qoe  descuidaron  esta  precaución,  y  ahora  conociendo  su  yerro  siguen,  aunque 
«tarde,  el  ejemplo  de  V.  E. — Para  ejecutar  esta  diligencia  no  necesito  mas 
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«auxilio  que  una  orden  como  la  qne  llevé  en  Cataluña,  de  que  ea  copia  4a  ad« 
«junta;  y  por  cierto  que  no  Uegó  el  caso  de  hacer  oso  de  éUa,  y  lo  misiiio 
«creo  me  sucederá  ahora. — Suplico  á  Y.  E.  me  haga  el  favor  de  hacer  esto 
«presente  á  S.  M.  para  que  se  halle  enterado  de  lo  que  pienso  hacer,  aprove* 
«chande  la  oportunidad  de  mí  viage,  si  no  me  manda  lo  contrario. — ^Dios,  etc. 
«44  de  diciembre  de  4794. — ^Excelentísimo  Sr.—* Francisco  de  Zamora.— Ex- 
«celentísimo  Sr.  conde  de  Floridablanca  (4).» 

Fuesen  ó  nó  abultadas  estas  noticias,  y  mas  ó  menos  fundados  los  iemcH 
res,  el  gobierno  español,  so  pretesto  de  los  mochos  malhechorea  que  decía 
entraban  por  las  fronteras  de  Cataluña  y  Aragón  ¿  promover  desórdenes, 
mandó  acercar  tropas  y  formar  un  cordón,  qne  impidiese  la  entrada  en  el  reti- 
no á  los  subditos  franceses  que  pudieran  parecer  sospechosos.  Con  esto,  ú 
paso  que  se  evitaba  la  propaganda  revolucionaría,  se  esta  ha  á  la  mira  y  en 
aptitud  de  apoyar  el  ejército  de  invasión  que  se  preparaba  en  el  Norte, 
coando  fuera  llegado  el  caso.  Trabajaba  al  propio  tiempo  Floridablanca  por 
determinar  al  Gran  Turco  á  que  hiciese  la  paz  con  la  emperatriz  Catalina  de 
Rusia,  á  fin  de  que  la  Czarina  quedase  desembarazada  para  ayudar  á  laspotcp* 
cias  mas  interesadas  y  mas  solícitas  en  destruir  la  obra  de  la  revolocion  fran* 
cesa;  y  este  fué  el  propósito  de  la  mediación  que  con  acuerdo  y  beneplácito 
de  otras  naciones  interpuso  Carlos  IV.  de  España  para  la  paz  entre  la  Puerta 
y  el  imperio  moscovita. 

Cuando  aconteció  la  fuga  de  Luis  XYI.  y  sn  arresto  en  Varennes,  Florida* 
blanca,  con  un  celo  mas  laudable-  qne  prudente,  se  apresuró  á  dirigir  á  la 
Asamblea  nacional  una  carta,  ó  sea  nota,  en  que  después  de  exhortar  ¿  los 
franceses  á  que  considerasen  la  buida  de  la  familia  real  como  un  efecto  do 
la  necesidad  de  ponerse  á  cubierto  de  los  insultos  populares  que  ni  la  Asam- 
blea ni  la  municipalidad  tenian  fuerza  para  reprimir,  y  después  de  ponderar 
el  interés  que  á  favor  de  aquel  oprimido  monarca  cumplia  tomar  al  rey  Cató- 
lico  como  á  su  mas  inmediato  pariente  y  su  mas  íntimo  aliado,  vecino  y  amigo, 
concluía  con  unas  frases  y  en  un  tono  en  que  tras  el  consejo  se  dejaba  entre- 
ver la  amenaza.  Por  mas  qne  el  embajador  español  en  París  conde  de  Feraan 
Nufiez,  conocedor  de  aquel  terreno,  tuvo  el  buen  acuerdo  de  modificar  y 
templar  las  espresiones  mas  doras  de  aquella  nota  antes  de  presentarla  á  la 
Asamblea,  todavía  su  lectura  produjo  una  sensación  general  desagradable  y 
funesta,  siendo -recibida  por  unos  con  indignación,  por  otros  con  desprecio,  y 
por  otros  con  sarcásticas  risas,  recayendo  por  último  sobre  qWb  el  desdeñoso 
y  despreciativo  acuerdo  de:  «La  Asamblea  pasa  á  otro  asunto  (S).»  Asi  iba 

(4)    Poseemoe  original  ecta  comuniet-   '  (S)   Leiante  en  la  nota,  ano  deapoes  de 
€ion.  modifio.da,  entre  otras,  estas  frases:  «Vivaa 
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eomprometíendo  Floridablanca  al  rey  y  á  la  nacjon  española,  conduciéndose 
C0D  el  gobierno  y  la  Asamblea  francesa,  no  con  el  disimulo  y  la  sagacidad  del 
aoligoo  y  experto  hombre  de  Estado,  sino  á  la  manera  de  qp  diplomático  oo- 
Tcl  que  no  conociera  lo  que  es  herir  el  orgullo  y  el  amor  propio  nacional  de 
QD  gran  pueblo  en  el  entusiasmo  y  en  los  primeros  arranques  de  un  moY¡- 
miento  Te\olucionario. 

No  alarmó  ni  disgustó  menos  á  la  Asamblea  y  al  gobierno  francés  la  me* 
dida  del  ministro  español  de  hacer  una  matrícula  generaNe  todos  los  estran- 
geros  residentes  en  el  reino,  con  distinción  de  transeúntes  y  domiciliados, 
ordenando  que  todo  el  que  quisiera  permanecer  en  España  como  avecindado 
y  ejercer  una  profesión  ú  oficio,  habia  de  jurar  fidelidad  á  la  religión  católica, 
al  rey  y  á  las  leyes  de  España,  renunciando  el  privilegio  de  estrangería,  y  to- 
da dependencia  y  sujeción  civil  al  pais  de  su  naturaleza,  debiendo  ser  tratado 
todo  el  que  esto  no  hiciese  como  vago  peligroso  y  nocivo  (I).  Por  mas  que  esta 
real  cédula  fuese  una  reproducción  de  pragmáticas  y  autos  acordados  onterio» 
res,  DO  se  ocultó  al  gobierno  francés  que  etí  aquellas  circunstancias  el  blanco 
de  semejante  providencia  eran  sus  subditos  y  so  otros  estrangeros  algunos,  y 


peTsnadidos  (loi  franceses)  de  que  si  h  na- 
ción francesa  Cumple  fielmente  sus  obliga- 
ciones, eomo  ei  rey  espera  que  las  campli- 
rt,  hsUaré  en  S.  M.  Católica  los  mismos  seo- 
tinúeotos  de  amistad  y  conciliación  que 
iienipre  le  ha  manifestado,  los  cuales  le  con- 
tienen mejor  bajo  todos  aspectos  fvs  eual» 
fM>r  oira  deíerminacion'» 

(I)  Real  cédula  de  20  de  Julio  de  1791.— 
lülmceion  de  21  de  Julio  sobre  el  modo  do 
hacer  las  mairíenlas.>Circnlar  de  1.*  de 
•gasto  resolviendo  algunas  dudas  sobre  la 
Batería.— Ídem  de  3  de  agosto  sobre  el  Jora- 
analo  qve  te  habia  de  exigir  á  los  estran- 
(eros  transeúntes.— Cédula  de  10  de  setiem- 
bre prohibiendo  la  introducción  de  cartas  y 
papeles  sedieíosos,  etc. 

De  la  matricula  que  se  hizo  resultó  haber 
en  Sspafta  el  número  de  estrangeros  sí- 
iviente: 

▲vicnrDADos. 

franceses * 13  839 

Alenanea. 1.577 

^^1^ 4.790 

Ingleses.. 140 

Sardos. 499 

^rtugneaei. ZMB 


Prusianos. .  •  .  . 
Toscanos..  .  .  * 

Polaeoe 

Irlandeses..  .  .  , 
Genoveses.  •  . 
Venecianos. .  .  . 
Holandeses.  .  • 

Maltesi^s 

Dinamarqueses. 

Suecos. 

Asirlos.     .  •  .  . 

Suizo« , 

Americanos; .  . 
Sajones. .... 
Gínebrinos.  .  . 

Griegos 

Asiáticos 

Turcos 

Marroquíes.  .  . 
Trípoli  uos-  .  »  • 


21 
S2 

4 

139 

1.970 

76 

21 

4.229 

5 

89 
2 

68 
2 
8 
4 
6 
f 
8 

18 
I 


ToUl:  27.802 


Trantéuniet  resulUron  6.812,  da  los 
eaales  los  4.438  eran  franceses.— Ifi  en  una 
ni  en  otra  clase  se  comprendieron  las  mu- 
geres  ni  los  hijos  que  estaban  en  compaftia 
de  sus  padres, 
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aunque  fie  reconocía  que  el  monarca  espafiol  obraba  denlro  del  cúrenlo  de  m 
derecho,  considerábase  á  su  ministro  como  enemigo  declarado  de  la  revolución 
francesa,  y  cred^contra  él  el  odio  y  el  encono,  prin  cipalmente  de  los  paitídos 
mas  exaltados. 

Aon  mas  faerte  qae  la  AOta  de  que  hemos  hecho  mérito  fué  la  respuesta  de 
Carlos  lY.  al  embajador  de  Francia  al  presentarle  la  carta  en  que  Luis  X¥L 
anunciaba  á  las  cortes  estrangeras  haber  aceptado  la  Constitución  libre  y  es- 
pontáneamente. lla#índignado  todavía  Carlos  lY.  que  el  rey  de  Prusia,  que  el 
emperador  mismo,  y  que  todos  los  demás  soberanos,  del  tratamiento  que  su- 
fría el  monarca  francés,  negaba  que  tuviera  tal  libertad,  y  se  resistía  á  res- 
ponder á  toda  comunicación  que  se  le  dirigiese  en  su  nombre,  mientras  no 
lo  constase  de  un  modo  auténtico  haberla  recobrado,  y  estar  en  el  pleno  goce 
de  ella.  Floridablanca  se  atrevió  todavía  á  más  en  sus  contestaciones  con  el 
encargado  de  negocios  de  Francia .  En  una  de  las  notas  que  le  pasó,  se  pro- 
pasaba á  decirle,  entre  otras  cosas  poco  menos  duras:  «La  sanción,  ó  sea  la 
f  aceptación  régfa,  se  ha  verific  ado  en  París  en  medio  de  la  Asamblea,  ro- 
«deado  el  soberano  de  gentes  sospechosas,  y  de  un  pueblo  familiarizado  con 
«los  alborotos  y  atrocidades  contra  su  rey. — En  las  aclamaciones  y  recípro^s 
«testimonios  de  confianza  que  se  han  seguido  á  la  aceptación,  no  es  posible 
«ver  más  que  otras  tantas  pruebas  de  la  victoria  alcanzada  po&  los  vasallos 
«contra  el  rey,  forzándole,  no  tan  solamente  á  aceptar  la  ley  que  le  han  im- 
«puesto,  sino  también  á  mostrarse  contento,  y  aun  agradecido  por  ello,  ala 
«manera  que  el  esclavo,  no  siéndolo  posible  romper  sus  cadenas,  besa  los 
«hierros  que  le  aprisionan,  y  procura  ganar  y  apaciguar  á  su  duefio  fñra  lo- 

«grar  do  él  trato  menos  duro  y  opresivo — Ki  la  Asamblea  misma  se  pue- 

«de  tampoco  t«)ncr  por  libre  en  París,  en  medio  de  una  población  numerosa, 
«inconstante,  ilusa,  y  á  veces  pervertida  por  los  amafies  de  hombres  perver- 
«sos,  que  bao  de  avasallar  por  necesidad  á  los  miembros  de  la  representación 
«nacional,  porque  los  atemorizará  y  espondrá  á  cada  paso  á  cometer  errores  6 
«injusticias  á  trueque  de  preservarse  de  la  furia  de  algunos  enemigos  del 
«orden...... 

Pedia  que  el  rey  y  toda  la  familia  real  se  situasen  en  algún  pueblo  de  la 
frontera,  ó  en  algún  punto  neutral  (no  en  España,  porque  no  se  dijera  que  se 
le  habia  engañado  aqui),  y  anadia:  «Pensar  que  las  potencias  estrangeros 
«no  deben  intervenir  en  estos  asuntos  porque  son  cosas  interiores  de  Francia, 
«es  grande  error.  Las  potencias  están  quejosas  de  las  resoluciones  déla 
«Asamblea  nacional.  Los  príncipes  del  imperio  y  el  emperador  que  está  á  su 
«cabeza  se  muestran  ofendidos  do  que  se  les  haya  perjudicado  en  sus  inte- 
«reses.  España  alega  también  varias  violaciones  do  tratados  y  perjuicios  he- 
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flGbo9  á  sos  subditos.  Cl  papa  se  ofende  con  razón,  ya  do  la  usurpación  do 
tía  autoridad  pontificia,  ya  de  la  de  sos  estados  temporales  de  Airiñon^  y  re- 
adama  la  protección  de  los  demás  soberanos.  Qoéjanse  también  las  potencias, 
«te.  etcj»  Y  concluía:  «Por  último,  baste  decir,  que  la  guerra  contra  la  Fran« 
•di,  entregada  como  se  halla  esta  nación  á  la  anarquía,  no  ^  menos  confor- 
«me  al  derecho  de  gentes  que  la  qne  se  hace  contra  piratas  malhechores  y 
•rebeldes,  que  usurpan  la  autm-idad  y  se  apoderan  de  la  propiedad  de  los 
«particulares,  y  de  poderes  que  son  legítimos  en  toda  suerte  de  gobiernos.» 

Tan  áspero  lenguage  no  podía  dejar  de  resenUr  al  gobierno,  ¿  la  Asam- 
blea, i  todo  francés  mas  ó  menos  interesado  en  la  revolución;  y  si  la  nota 
anterior  había  indignado  ¿  los  partidos  estremos,  ésta  irritó  basta  al  partido 
templado  constitucional.  Floridablanca  no  suavizó  su  lenguage  en  los  es- 
critos socesÍTOs.  Y  dado  que  hubiese  tenido  razón  en  considerar  ^1  rey  do 
Fnncia  primado  de  libertad,  qne  asi  lo  hubiese  dicho  el  mismo  Luis  XVK  en 
carta  confidencial  á  Carlos  IV.,  como  algunos  han  supuesto,  y  que  la  Consti- 
iocion  ne  hubiera  sido  acepteda  sino  con  violencia,  fuerza  es  convenir  en  quo 
00  era  discreto  reter  tan  abiertemente  á  una  nación  grande  en  momentos  do 
exaltación,  á  no  contar  con  fuerza  material  dispuesta  y  bastante  á  abogar  cl 
e^ito  revolucionario  y  libertar  al  monarca  que  se  suponia  cautivo.  La  pru- 
dencia parecía  aconsejar  imitar  la  conducta  del  emperador  de  Alemania,  ni 
menos  poderoso  ni  menos  intermdo  en  la  suerte  de  Luis  XVL  ni  menos  li* 
gado  con  él  en  parentesco  que  el  rey  CatoUco  (4).  l^loridablanca  no  veia  las 
cosas  sino  por  el  prisma  de  la  aversión  á  las  nuevas  ideas  que  dominaban  en 
Francia,  y  en  el  ocaso  de  su  edad  parccia  haberle  abandonado  su  antigua 
pradencia  y  previsión,  y  haber  caido  en  loe  arrebatos  ó  imprevisiones  de  la 
inesperiencia  de  los  pocos  afios.  * 

(f )  De  cnáD  diferente  modo  le  conducía  hacer  trionbr  el  partido  de  las  personas  mo- 

el  emperador  lo  prueba  la  siguiente  eirenlar  deradas,  segon  los  deseos  de  S.  II.  Grisiift» 

V>e  pasó  80  gobierno  á  los  gabinetes:  uisima.  Has  como  las  esperanzas  del  rey 

•S.  U.  participa  4  todas  las  Cortes  qne  re-  podrían  desTsnecerse,  por  mas  qoe  no  haya 

tíbieroB  so  primera  eireolar  fecha  en  Praga  motiro  para  creer  que  asi  sea,  y  eomo  los 

i  (  de  Jallo,  á  las  que  se  agregan  ahora  Soo*  pasados  desórdenes  y  atropellamientos  con* 

cia,INBattarca,HolandayPortugal,  que  ha-  tra  ei  rey  pudieran  Tolver  á  renoYarse, 

bieodo  variado  el  estado  del  rey  de  Francia,  8.  M.  es  de  opinión  qoe  todas  las  potencias 

tebre  el  cual  se  funda  la  espresada  circular,  á  quienes  fuó  dirigida  la  eireolar,  no  deben 

ereede  so  deber  manifestar  á  dichas  po-  desistir  de  las  medidas  concertadas  entre 

teocias  so  modo  de  ver  en  la  actualidad,  ellas,  sino  antes  bien  estar  i  la  mira  y  hacer 

&  M.  es  de  parecer  que  se  ha  de  tener  al  declarar  en  París  ponaus  respectÍTOs  minis« 

nj  por  libre,  y  que  son  válidos,  tanto  el  Jo-  tros  qoe  su  coalición  subsiste,  y  que  están 

nmento  que  ha  prestado  á  la  GoosUtocion,  prontas  á  sostener  de  consuno  y  en  cual- 

coao  ios  actos  que  han  emanado  do  él.  Es-  quier  ocasión  los  derechos  del  rey  y  de  la 

pera  que  el  efecto  de  dicha  aceptación  será  monarquía  francesa.» 
reeUblecir  el  orden  público  en  Francia,  y 
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Sin  embargo  el  ministerio  francés,  á  quien  contenia  tener  benévola  la  Es- 
paña» f  que  aun  esperaba  salvar  la  monarquía  con  la  templanza  y  con  los  mo- 
dios  constitucionales,  continuaba  empleando  con  la  familia  reinante  española 
aquel  lenguage  amistoso  y  franco  á  que  estaba  acostumbrado  de  artigno,  co- 
mo sí  no  hubiera  tan  profundas  disidencias  entre  los  dos  gabinetes.  Pero  nada 
satisfacia  al  primer  ministro  espafiol.  Exigió  de  aquel  gobierno  que  pusiera 
coto  á  las  insinuaciones  calumniosas  que  por  medio  de  la  imprenta  se  veitian 
contra  la  corte  de  Espafia,  y  aunque  la  respuesta  fué  razonable,  dejando  al 
reclamante  libre  el  derecho  qne  la  ley  concedía  cont  ra  el  abuso  de  esaibir, 
exponiéndole  que  los  tribunales  estaban  siempre  abiertos  para  hacer  justicia, 
y  aun  ofreciendo  que  por  lo  respectivo  á  las  potencias  estrangeras  no  tenia 
inconveniente  en  tratar  de  que  se  reformase  la  legislación,  todavía  el  ministro 
español  se  quejó  de  que  parecía  quererse  estender  la  libertad  de  la  imprenta 
en  Francia  hasta  insultar  impunemente  ¿  todos  los  soberanos.  En  verdad  la 
imprenta  francesa,  como  si  tal  insistencia  la  hubiera  exacerbado  más,  prosi- 
guió con  el  mismo  ó  mayor  desenfreno,  y  pocos  dias  después  llegaron  á  ma- 
nos de  Floridablanca  dos  impresos  titulados,  el  uno:  Crimeneé  de  los  reyet  de 
Francia;  y  el  otro:  Crímenes  de  las  reinas  de  Francia  (4). 

Otros  incidentes  ocurrieron  que  dieron  ocasión  á  reciprocas  quejas  y  des- 
confíanzas  entre  ambos  gobiernos;  pero  la  cuestión  capital,  la  verdadera  caosa 
do  la  desunión,  la  que  amenazaba  producir  un  serio  y  formal  rompimiento 
era  la  insistencia  y  obstinación  del  ministro  Floridablanca  en  considerar  á 
Luis  XVI.  como  un  hombre  privado  de  libertad^  como  un  prisionero,  y  por 
consecuencia  como  forzada  y  Violenta  su  adheaioo  &  hi  Constitución,  y  como 
nul<4su  juramento  y  todos  sus  actos  de  rey,  como  de  soberano  despojado  de 
80  autoridad,  y  con  quien  no  era,  posible  entraren  pactos  ni  aun  mantener 
correspondencia  mientras  no  recobrase  el  libre  albedrío.  Era  inütil  todo  esfuer- 
70  del  ministerio  francés  por  persuadir  ¿  Carlos  IV.  y  su  primer  ministro  de 
que  el  rey  habia  aceptado  la  Constitución  con  plena  libertad,  y  por  lograr  do 
ellos  que  respondiesen  á  sus  cartas  á  la  manera  que  lo  habia  hecho  el  empera- 
dor. Para  evitar  el  rompimiento  á  que  parecía  estar  provocando  la  inflexibili- 
dad  da  Floridablanca,  se  acordó  que  viniese  á  Madrid  el  caballero  Boorgoíng, 
ministro  de  Francia  en  la  BajaSajonia,  persona  ya  muy  conocida,  relacionada 
y  apreciada  en  esta  corte  por  süs  buenas  prendas,  y  de  cuya  prudencia  y  mode- 
ración se  prometia  §1  gobierno  francés  que  venceria  la  tenacidad  del  espafiol» 

(I)   Entre  los  libros  cuya  Introdaceion  j  Galrcismo  francés  para  U  gente  del  campo: 

circulación  en  Espafia  babiaya  prohibido  — Bl  I>iariodeFisicadeParis,yiDotliUid4Íe 

Floridablanca  podemos  citar:  La  Franee  li-  hojas  j  papoks. 
bre:-~Des.  DroUs  el  Devotr«  de  MIciinie:— 
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ayudándole  además  el  encargado  de  negocios  Mr.  D'  Urlubiset  como  lo  hizo 
oportonamente  exhortando  i  Garlos  IV.  á  qae  no  exasperase  con  su  condacta 
los  partidos  exaltados  y  estremos  de  Francia^  á  que  no  disgastase  al  mismo 
partido  monárquico-constitucíona],  y  á  que  no  pusiera  en  mayor  peligro,  no 
sdo  el  trono  de  Francia,  sino  la  existencia  de  otras  monarquías  de  Europa* 

La  circonstancia  de  haber  caido  por  este  tiempo  de  la  gracia  del  rey  Car- 
los IV.  y  haber  acabado  so  largo  ministerio  el  conde  de  Floridablanca,  hizo 
suponer,  no  sin  apariencia  de  razon«  qoe  no  habían  dejado  de  intimidar  al  mo- 
narca espafiol  las  graves  declaraciones  del  representante  de  Francia.  Pero  es 
indudable  qae  otras  causas  ne  menos  poderosas  contribuyeron  á  preparar  la  caí- 
da del  célebre  ministro.  No  faltó  quien  persuadiese  al  rey  á  que  consultase  sobro 
sa  política  con  personas  de  quienes  se  sabía  de  cierto  no  serle  adictas,  y  en 
Terdad  no  necesitaban  serle  muy  desafectos  los  sugetos  consultados  para  que 
calificaran  la  política  del  ministro  de  temeraria  é  imprudente  (4).  Supónese 
también  que  trabajó  con  empeño  para  su  caida  la  reina  María  Luisa,  cuyas 
relaciones  é  intimidades  con  el  célebre  don  Manuel  Godoy  habia  desaprobado 
y  combatido  siempre  aquel  ministro.  Y  recuérdese  la  oposición  qup  de  tiem- 
po atrás  habían  tenido  haciendo  á  Floridablanca,  y  de  que  en  varias  ocasio-  . 
Des  hemos  hablado,  militares  de  la  mas  alta  graduacimí,  á  cuya  cabeza  figu* 
nba  el  conde  de  Aranda,  ya  por  rivalidades  personales,  ya  por  espíritu  de 
profesión  y  de  cuerpo,  sentidos  de  la  preponderancia  que  el  ministro  había 
praurado  siempre  dar  al  poder  civil,  y  principalmente  á  la  magistratura ,  de 
qoe  él  habia  salido,  sobre  el  brazo  y  el  poder  militar,  acostumbrado  hasta  eu- 
toQces  á  influir  mas  que  otro  alguno  en  los  negocios. 

Cedió  pues  Garlos  IV.  á  las  sugestiones  de  los  enemigos  de  sa  primer  mí* 
Bístro,  y  no  contento  con  separar  á  Floridablanca  (febrero,  4 19%)  de  un  car- 
go qoe  habia  desempeñado  durante  un  largo  período  de  años  con  mucha  glo« 
ría  saya  y  no  poco  proTecho  de  la  nación,  especialmente  en  el  reinado  de 
Garlos  ni.,  accedió  á  mandar  que  fuese  procesado  y  trasladado  en  calidad  de 
preso  á  la  cindadela  de  Pamplona.  Acúsesele  de  abusos  de  autoridad,  de  mal  • 
versación  de  caudales  públicos,  y  señaladamente  de  distracción  de  cantidades 
empleadas  en  las  obras  del  Ganal  Imperial  de  Aragón,  encomendándose  sa 
caosa  al  conde  de  la  Ganada,  íntimo  amigo  del  que  era  ya  privado  de  la 
reina,  don  Manuel  Godoy.  Los  tícíos  legales  que  desde  el  principio  se  ob- 


(4)  Sacre  estas  personas  eaente  el  Prin- 
cipe de  UPu  en  sos  Memorias  haber  sido 
eonraltado  el  ooode  de  Aranda:  annqoe  de 
in  papeles  de  el  de  Aranda  no  oonsta,  an- 
tei  Irieo  se  inSeTe  haberle  cogido  de  sor- 
pitMla  leptraeion  de  aqoel  ministro,  sin 


embargo^  atendida  la  intimidad  del  magnate 
•ragonée  con  el  rey,  su  antigua  riTalidad 
eon  Floridablanca  y  la  circunstancia  de  ha- 
ber reemplaiado  á  éste  en  el  ministerio,  te- 
nemos por  veresimU  que  fuese  uno  de  los 
consultados. 
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servaron  en  las  actuaciones  demostraban  bien  qoe  la  safia  y  el  encono»  mas 
que  la  imparcialidad  y  la  josticiai  movían  y  guiaban  no  solo  á  los  acosador» 
sino  al  mismo  juez  que  instruía  el  proceso.  Evidentemente  habia  de  par- 
te de  algunos  interés  y  empefio  en  sacrificarle^  y  uno  de  los  fiscales  del 
Consejo  llegó  hasta  pedir  la  última  pena,  que  no  puede  responderse  de 
que  tal  vez  no  se  hubiese  realizado,  sí  otro  de  los  fiscales,  el  ilustre  Canga 
Arguelles,  descubriendo  con  enérgica  firmeza  las  monstruosas  ilegalidades  del 
sumario,  no  hubiera  convertido  la  acción  contra  el  tesorero  del  Canal,  único 
responsable  de  la  mala  inversión,  y  á  quien  no  se  habia  moleltado. 

Aprovechándose  de  esta  ocasión  el  marqués  de  Manca,  don  Vicente  Salac- 
ci,  don  Juan  del  Turco  y  don  Luís  Jimoni,  contra  los  cuales  había  hecho  ios* 
truir  Floridablanca  en  los  últimos  afios  de  su  ministerio  un  proceso  ruidoso 
suponiéndolos,  autores  6  cómplices  de  nn  anónimo  injurioso  que  contra  él  so 
habia  escrito  (4),  y  de  cuyas  resultas  habian  aquellos^  sufrido  larga  perBOcn- 
cion  y  destierro  por  sentencia  del  Consejo,  pidieron  y  legraron  que  se  abrie* 
ra  de  nuevo  el  juicio  y  se  revisira  el  proceso  desde  la  primera  basta  la  últi- 
ma  diligencia  (marzo,  4792).  Con  este  motivóse  presentaron  al  tribunal  es- 
critos  muy  vehementes  haciendo  gravísimas  acusaciones  y  cargos  al  conde  de 
Floridablanca  y  al  superintendente  de  poUcía  don  Mariano  Colon,  por  su  par» 
cialidad,  injusticia  é  ilegalidad  en  los  procedimientos  de  aquella  causa.  En  sa 
virtud  y  por  reclamaciones  de  aquellos  interesados  se  ocuparon  y  entregaron 
al  Consejo  multitud  de  papeles  que  se  hallaron  en  poder  del  ministró  caido, 
algunos  de  los  cuales  parece  que  no  dejaban  de  .comprometerle  gravemente, 
así  como  al  superintendente  que  habia  instruido  el  proceso.  Uno  y  otro  se  de- 
fendieron, el  primero  por  medio  de  procurador  desde  su  prisión  de  Pamplona, 
el  se^^undo  por  el  de  su  hermano  el  célebre  jurisconsulto  don  José  Joaquín 
Colon  de  Larreátegui. 

Larga,  ruidosa  y  fecunda  en  incidentes  fué  esta  causa  contra  el  esclareci- 
do ministro  de  Carlos  11!.  y  Carlos  {V.  Su  mejor  defensa  fueron  sus  dos  repre- 
sentaciones dirigidas  á  los  dos  soberanos,  haciendo  una  recopilación  de  todos 
los  actos  de  su  largo  ministerio;  docuinentos  importantísimos  y  de  suma  utili- 
dad para  la  bisloria,  en  cuyo  concepto  los  hemos  citado  varias  veces,  y  serán 
siempre  de  grande  interés  (2). 

Floridablanca  salió  de  la  cindadela  de  Pamplona  después  de  haber  hecho 

(I)    Se  habia  iotenlado  probar  que  el  del  laeguage:  lo  seguido  pudo  Ul  ves  íb- 

Inbmaote  libelo  había  sido  obra  del  eoade  ceder. 

de  Aranda,  6  que  por  lo  menos  babia  sa-  (9)   Teaemos  á  la  visla  un  largo  y  bí- 

lidode  su  tertulia.  Lo  primero  lo  tenemos  nueioio  eslraeto  de  esta  fiímosa  eaosa,  es 

pior  absolutamente  inverosímil,  entre  otras  dos  folaminosoa  tomos  en  folio  manoaerilos, 

razones  por  lo  soez  del  escrito  y  le  tosco  titulados:  Cense  de  Pioridüblüñcúm 


r 
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iodoloqoesa  grande  ¡Dgenío  alcanzó  á  hacer  en  jostificacton  de  «a  coiv- 
docia,  é  indottado  mas  adelante  por  el  re?,  fijó  primeramente  aa  residencia 
enHellin,  y  después  en  Horcía»  pueblo  de  m  naturaleza.  AUi  le  dejarémoa 
por  ahora»  para  enfiontrarlé  maa  adelante  haciendo  todavía  un  papel  díatln- 
gnido  en  aa  edad  octogenaria,  con  ocasión  de  la  especial  y  comprometida  ai- 
teacioa  en  que  Uegó  á  verae'la  nación  espaftob  á  conaecoencia  de  loa  óQceaoa 
da  la  rerolucíon  francesa  que  tanto  hablan  mortiñcado  aa  espíritu  (O- 

(1)  Con  molWo  j  «d  eelebridad  de  la  paa  autoridad  ea  el  tíempo  de  au  niDÍstario, 

ajustada  con  Francia  en  1785,  el  rey  aeair-  8.  II.  le  absnehe  como  queda  dicho  de  (oda 

rió  indultar  7  absolver  h  Ploridablanca  de  responsabilidad. 

todo  cargo  f  responsabilidad  por  !os  abusos        «Asimismo  de  la  dislpaoíon  de  Intereses 

qoesele  atribuían  en  el  desempefto  de  su  de  la  corona,  especialmente  en  el  emprés* 

BíDísterio,  dejando  á  salvo  el  derecho  de  lo  tito  de  cuarenta  y  dos  milloneo  de  real  's 

lenas  qne  se  litigaba  entre  partes*  quebiio  i  don  Joan  Bautista  Condón,  pero 

Hé  aquí  la  letra  de  la  real  orden:  si  éste  en  virtud  de  los  cargos  que  se  le  ha-* 

tExemo.  sefior.  En  atención  á  las  satis-  cen  tuviese  que  repetir  personalmente  con- 
bedones  eon  que  se  halla  el  rey  N.  S.  asi  tra  dicho  señor,  podrá  ejecutarlo  en  los  es- 
parla paz  ajustada  con  Francia,  como  por  presadrj  términos  Jurídicos,  y  8.  E.  com« 
los  matrimoDios  de  las  señoras  inlantassua  ponerse  con  él  por  los  medios  que  estime 
bijas;  ha  venido  8  M.  en  indultar  al  señor  conducentes,  bajo  el  supuesto  que  en  ade* 
eoade  de  Floridablanca  de  toda  la  responsa-  Unte  de  nioguu  modo  se  han  de  tratar  ya 
bilidad  qoe  podia  tener  por  el  tiempo  que  estos  asunio.<«  como  de  Estado,  sino  por  los 
linrló  de  primer  secretario  de  Estado,  y  ha  trámites  ordinarios  de  Justicia  y  con  arrecio 
laandado  que  desde  el  dia  en  que  se  le  con-  á  lo  que  dis¡)onen  las  1.  yes. 
iscaron  sai  bijnef  y  suspendieron  sus  suel-  «Copio  boy  la  presente  real  orden  at 
laa,seledéíntegramentey  durante  su  vida  referido  señor  eonde  para  su  gobierno  y 
cide  consej^o  de  Estado,  no  obstante  el  satisfacción;  la  comunico  también  al  Minis- 
real  decreto  para  la  rebaja  del  4  p*  |  «  y  de  terio  de  Hacienda  en  la  parte  de  sueldos  pa« 
la  qne  se  hace  del  25  p*  | «  á  loa  de  su  cía-  ra  el  abono  en  lo  sucesivo,  y  lo  bago  á  V.  E. 
se;  declarando  que  si  en  todo  este  tiempo  ha  á  fin  de  que  lo  noticie  al  Consejo  y  disponga 
goiado  de  naenor  asignación,  se  le  complete  el  cumplimiento  puntual  de  lo  demás  que 
basta  la  señalada.  de  ella  U  pertenece. 

cPermite  8.  M.  á  dicho  señor  eoade  que .       «Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios.— San 

viva  ea  el  pueblo  y  provincia  que  le  seo-  lldefonao«  28  de  setiembre  def79S.->El  Prio- 

Dode,  pero  le  prohibe  regresar  de  modo  cipe  de  la  Paz— Señor  Obispo  Gobernador 

alguno  á  Uadrid,  ni  sitios  reales,  y  asi  mis-  del  Consejo.» 

Bo  ha  ordenado  que  se  le  ponga  en  libre  Aon  la  que  seguían  el  marqués  de  Hao' 
posesión  de  todos  sus  bienes  y  alhajas  que  se  cay  consortes  no  llegó  ¿  terminarse,  por 
le  hubiesen  e mi.  argado  con  motivo  de  las  los  muchos  incidentes  forenses  que  seatra- 
.  causas  que  se  le  han  formado.  vesaron,  y  que  fatigaron  y  llegaron  i  eo« 
*  «Como  la  que  se  le  sigue  por  el  marqués  friar  á  loe  dos  principales  interesados,  y 
de  llanca  y  otros  asociados  es  poraiii'enle  también  porque  la  fortuna  de  Salucci  ilegd 
aa  Bcgoeio  entre  partes,  no  se  puede  pres-  á  menguar  visiblemente.  Era  Salucci  un  rico 
tíadirde  su  conclusión  en  términos  juridi-  toscano,  vecino  de  Liorna,  que  vino  á  Espa- 
tos, mas  podrá  S.  E.  valiéndose  de  la  per-  fia  en  seguimienlo  de  un  pleito  muy  ruidoso 
ioaa  6  personas  que  sean  de  su  agrado,  sobre  la  presa  y  embargo  de  la  fragata  Te- 
tratar  de  reconciliación  y  composición  con  tis,  hecha  por  los  armadores  de  Murcia,  f 
ks  demandantes  para  que  se  den  por  salía-  en  sueja  de  los  usurpadores  de  las  riquetai 
fechos.  de  aquel  buque  de  su  pertenencia. 

«Por  lo  respectivo  i  la  causado  abuso  de 
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Sucedió  al  conde  de  Floridablanca  en  el  minislerio  el  anciano  conde  do 
A^randa,  á  qnien  nuestros  lectores  conocen  ya  por  su  larga  ¡ntenreocion  en 
los  negocios  públicos,  ya  como  militar,  ya  como  magistrado,  ya  como  consc* 
jero  y  ya  como  embajador,  dorante  todo  el  reinado  de  Carlos  IIL  (i)» 


(I)  tHs  determinado  (decía  al  test  de* 
ereto)  m  encargne  el  conde  de  Aranda  fn- 
terínavente,  y  hasta  que  To  ordene  otra 
cosa,  de  la  primf  ra  tecretaria  de  Estado  y 
del  Despacho,  de  qne  he  venido  en  exhon§- 
rar  al  conde  de  Floridablanea.  Tendráse  en- 
tendido en  el  Consejo  de  Estado  —Rubrica- 
do de  la  Real  mano.— En  Aranjues  á  9S  de 
febrero  de  f792.— A  don  Eugenio  de  Llaguno 
Amfrola.»  Gaceta  del  a  de  mano. 

En  euanto  á  la  separación  de  Florida- 
blanca  del  minislerio,  don  Manuel  Godoy 
en  sus  Memorias  (cap.  tf  y  87)  niega  con  for- 
mal empeño  haber  tenido  parte  en  ella. 
«Entre  la  multitud  de  especies  falsas,  dice, 
esparcidas  por  mis  enemigos,  una  de  ellas- 
fué  la  que  hicieron  correr,  imputándome  la 
calda  'del  conde  de  Floridablanca  en  febrero 
de  1792.  Lejos  de  haber  tenido  en  ella  parte 
alguna,  para  mi  lüó  un  gran  motivo  de  sen* 
timiento,  porque  además  del  respeto  y  esti- 


ttacioo  qoe  yo  le  profesaba,  le  era  deudor 
de  nn  aprecio  particular  que  me  mostró  más 
de  una  vei  en  presencia  de  Carlos  IV.....  Sa- 
bidos fueron  los  verdaderos  motivos  dosa 
calda;  sabidas  las  viejas  enemistades  que  lo 
tenian  el  clero  y  la  nobleía,  y  el  fuerte 
puje  qne  le  di6  para  su  desgracia  su 
migo  capital  el  conde  de  Aranda,  qoe  reco- 
gió el  fruto  de  ella  sucediéndole  en  el  mi- 
nisterio. Público  fué,  en  fin,  que  llegado  ya 
al  mando,  uno  de  mis  primeros  actos  fué  el 
de  levantar  su  destierro  al  conde  de  Flori- 
dablanca, y  volverlo  al  pleno  goce  de  sos 
rentas  y  honores,  etc.» 

Todas  son  recriminaciones  mótnas  entre 
Floridablanca,  Aranda  y  Alcudia,  lo  násoú 
que  entre  don  Manuel  Godoy  y  don  Andrós 
Muriel,  escritor  apasionado  del  conde  de 
Aranda  y  enemigo  declarado  del  principe  do 
la  Pai.  Esta  es  una  dificultad  grande  peíala 
historia* 


CAPITULO  IL 


AHANDA  Y   GODOY* 


GUERRA  ENTRE  ESPAÑA  Y  LA  REPÚBLICA  FRANCESA. 


PAZ  DE  BASILEA» 


PO  !»••  A  it»». 


laUbMnileiito  del  CoMéJo  de  Estado.— Politice  del  eonde  de  Anoda.-^o  eonduete 
«•■  la  Aeeaiblea  fraoeete.— Terriblet  raeeaos  de  Jonlo  y  agosto  de  I79S  en  París.— AsaU 
la  áel  palaeio.— Desenfireoo  popular.— 'Sangrientas  Jornadas  de  setiembre. -^Asesinatea 
^ambles.— Guerra  entre  Francia,  Austria  y  Prusia.— La  Convención.— Proceso  de 
Un  IV].— Sobresalto  en  Espafia^— Cuestiones  que  se  presentan  en  el  Consejo  de  Estt- 
4b.— Eesolnelon:  circular  i  los  embajadores:  sistema  preeaucional:  instrucción  al  mi* 
Birtro  espaftol  en  París.— Situación  de  la  Francia.— Neutralidad  española.— Separación 
Meeadede  Aranda.— Beempiáiale  en  el  ministerio  don  Manuel  Oodoy*  duque  de  la 
Alcudia.— Noticias  de  este  personage,  y  causas  de  su  rápida  ele? aoion.-^Disgusto  gene* 
ni— Arrecia  en  Francia  el  furor  reToluciooario.— Esfuerzos  de  Eapafla  para  salvar  A 
Luis  XYI.— Sentencia  y  suplicio  del  desventurado  monarca. «-Terror  en  Francia.-* 
Assabro  é  indignación  en  Europa.— Declaración  de  guerra  entre  Francia  y  Espafia^- 
Cilor  ycntseiasmo  de  los  espaBoles.— Ofrecimiento  prodigioso  de  personas  y  caudales. 
— Formackm  da  tres  ejéroitoe.— CampaAas  de  f79t.— Penetra  Ricardos  en  Francia  por 
Citalofia.— Victorias  y  conquistas  del  ejercito  espaftol — Ricardos  vencedor  de  cuatro 
generales  de  la  república.— Excelente  comportamiento  del  ejército  espaftol  en  el  Plri- 
leo Occidental.— Famosa  recooquisia  de  Tolón  por  los  republicanos  franceses.—Dáse 
i  conocer  Napoleón  Bonaparte.— Vituperable  conducta  del  almirante  inglés.— Genero- 
>iM  del  espaftol.— Estado  de  la  Francia.— Suplicio  de  la  reina  liaría  Antonia.— Los 
ierroristaab— El  gobierno  espaftol  resuelve  la  continuación  de  la  guerra.— Caída  y  des- 
tierro del  conde  de  Aranda.— Muerte  de  Ricardos  y  de  O'Reilly.— El  conde  de  la  Union. 
^^lampaAa  de  iTfté.— El  ejército  espaftol  del  Pirineo  Oriental  pierde  todas  las  conqnis- 
<«sde  la  campafia  anterior.— Es  arrojado  á  España.— Entrega  vcrgonrosa  de  la  plaza  de 
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Fígueras.— Piérdense  por  el  Occidente  Fueoterrabfa,  Pau^^cs  y  San  Sebastian.— Ame< 
naiao  los  franceies  A  Pamplona.— Cambio  poülfco  en  Francia.— Suplicio  de  Eobcs« 
pierre.— Primeros  tratos  de  pai.— Gampafia  de  4795.— Pérdida  de  Rosas.— Toana  ka 
franceses  á  Vitoria  y  Bilbao.— Por  Oriente  son  arrojados  de  ambu  Gerdafiaa.— Ifsevas 
proposiciones  de  paz.— Firmare  en  Btsilea  el  tratado  4e  paz  entre  Francia  y  EspaÍU.-> 
Don  Uanuel  Godoy,  principe  de  la  Pas. 

Al  nombramiento  del  conde  de  Aranda  para  el  ministerio  dé  Estado  (!í8 
do  febrero,  4792)  no  habia  sido  estraño  el  joven  militar  cuyo  influjo  se  iba 
habiendo  ya  sentir  en  todo  por  la  confianza  de  que  gozaba  con  la  reina,  don 
Manuel  Godoy.  Asi  pot  lo  menos  lo  declaró  el  mismo  conde  ^  una  represea- 
tacion  que  mas  adelante  dirigió  al  rey,  refirieido  las  circunstancias  de  ss 
elevación  al  ministerio  (4).  Dos  condiciones  suplicó  Aranda  para  aceptar  este 
puesto,  y  ambas  le  fueron  concedidas:  la  una,  la  de  no  tomarle  en  propie> 
dad,  sino  interinamente,  para  no  separarse  de  sn  carrera  y  carácter  militar; 
la  otra,  que  se  restableciese  el  Consejo  de  Estado,  en  reemplazo  de  aquella 
Junta  suprema  de  Estado  creada  por  Floridablanca  en  4787.  Ambos  decre- 
tos  se  expidieron  simultáneamente.  El  referente  á  la  cesación  de  Florida- 
blanca  llevaba  la  cláusula  de  exhonereunan.  En  el  relativo  al  Concejo  de  Es- 
tado se  prescribia  que  los  Secretarios  de  Estado  y  del  Despacho  aeiiaa 
también  consejeros  ordinarios:  que  el  título  de  decano  no  «e  daría  precist- 
mente  al  mas  antiguo,  sino  á  aquel  á  quien  S.  M.  considerase  con  meiaf» 
cualidades  para  ello;  y  concluía  nombrando  decano  del  Consejo  ai  conde  de 
Aranda  (t).  No  tardó  en  esperímentar  á  su  costa  este  magnate  que  la  nneva 
planta  del  Consejo  no  estaba  exenta  de  influencias,  aun  mas  perniciosas  qo0 
las  que  él  y  otros  habian  censurado  en  la  antigua  Junta  de  Estado. 

Hombre  de  larga  esperiencia  el  de  Aranda*  conocido  y  reputado  en  todi 
Europa,  veterano  esí  los  consejos  como  en  la  milicia^  estimado  y  respetado 
en  España  por  sus  muchos  y  grandes  servicios  en  diferentes  carreras,  re- 
lacionado con  los  hombres  eminentes  de  otros  paisas,  conocedor  del  eíqNrito, 
de  las  ¡deas,  de  los  sucesos  y  de  los  principales  actores  de  la  revdeoioa 
francesa  (asunto  que  llamaba  y  pieocopaba  entonces  la  atención  de  todos), 
españoles  y  franceses  esperaban  de  la  política  y  de  fti  prudencia  del  nuevo 
ministro  una  solución  de  las  graves  cuestiones  pendientes  entre  los  gobier- 
nos de  ambos  reinos,  aceptable  á  los  ojos  de  todos  los  hombres  sensatos,  tas 

(I)  Bepteiencaelon  de  Anuda  á  Cirios  IV.  Jaez  é  los  reyes,  loettalveriOcó,  yea  aqmVa 
en  4794,  con  ocasioo  de  su  destierro.  En  ella  entrevista  fué  coando  SS.  MM.  b  aova- 
da cuenta  de  una  caria  qae  Godoy  le  babia  ciaron  so  resolnoioB  de  oMilerifle  a^ad 
escrito  cuatro  días  antes  de  la  calda  de  Flo«  cargo, 
ridablanca  para  que  se  presentase  en  Aran-  (S)   Gaceta  delS  de  mano  de  4T9^ 


J 
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V  bicD  dgQDOs  consideraban  al  do  Aranda  adicto  y  como  idoniificado  ¿  la3 
idees  revolacicnarias  de  la  Francia,  atendidas  las  relaciones  de  amistad  quo 
kbia  tenido  con  algimos  de  los  mas  notables  filósofos  de  aquella  nación» 
equÍTocébanse  los  que  no  le  creyeran  sincefemente  adicto  al  rey  y  á  los  prin«* 
opios  monárqaicos.  Lo  que  babia  era  que  no  le  dominaba,  como  ¿  Florida  • 
blanca,  la  recelosa  y  casi  maniática  preyencton  hasta  contra  el  partido  refor- 
marfor  constítndoDal  francés* 

Coincidienm  con  sa  elevación  al  ministerio  dos  sucesos  de  mucha  impor- 
tiDcia  en  Europa:  la  muerte  casi  repentina  del  emperador  Leopoldo,  herma- 
no do  la  reina  de  Francia,  y  en  quien  cifraban  sus  mayores  esperanzas  los 
'nteresados  en  la  contrarrevolución:  y  el  asesinato  alevoso  del  rey  Gustavo 
Adolfo  de  Suecia  en  un  baile  de  máscaras  (4).  ignorábase  la  conducta  que 
seguiría  en  los  asuntos  de  Francia  el  emperador  Francisco,  sucesor  de  Leo- 
poldo, pues  aunque  ce  calculaba  que  continuaría  la  política  de  su  padre,  la 
sitoacioD  exigía  resoluciones  prontas,  y  érale  menester  tiempo  para  enten* 
derse  con  la  Prusia,  la  aliada  entonces  mas  íntima  del  Imperio. 

Ed  cuanto  á  España,  no  tardó  el  de  Árabda  en  manifestar  so  intoncton  y 
propósito  de  ir  disipando  suavemente  las  peligrosas  desconfianzas  creadas  por 
SQ  antecesor  entre  los  dos  gobiernos,  procurando  no  agriar  al  francés,  sin 
«pirarse  por  eso  abiertamente  de  los  convenios  anteriores  con  las  demás  po« 
lacias.  De  contado  se  admitió  y  reconoció  á  Mr.  de  Boorgoing  como  repre- 
ftDtsnte  de  la  Asamblea  nacional  cerca  de  S.  M.  Católica,  retirándose  el  an* 
tigoo  embajador  del  rey  de  Francia,  que  nuestra  corte  abasta  entonces  había 
otado  tratando  cómo  tal.  La  Asamblea  por  su  parte,  como  que  no  le  conve- 
m  romper  con  España,  amenazada  como  estaba  por  la  Prusia  y  el  Imperio, 
se  iQoslró  dispuesta  á  atenuar  la  conducta  semi-bostíl  del  gobierno  espafiol, 
edificándola,  mas  que  de  otra  cosa,  de  error  ó  preocupación.  Pareció  pues 
laber  cesado  la  anterior  animosidad  entr^  ambas  naciones;  permitíase  á  los 
fraacescí  entrar  en  Espada  con  la  escarapela  tricolor,  que  antes  soscitoba 
tinto  sobresalto,  y  los  síntomas  que  se  veían  eran  de  reinar  buena  armonía 
«Btre  ambos  países. 

Qcurrieroa  en  estov  y  se  sucedieron  con  asombrosa  rapidez  los  terribles 
KMtecimientoa  de  479S  en  París:  la  jornada  tumultuaria  del  SO  de  junio,  en 

(1)  Atendido  el  Oeráeter  de  !■  eníérme-        Sobre  las  circunstanoias  del  tseainato  de 

M  de  Leopoldo,  j  la  exaltaciOD  eo  que  se  Gostavo  de  Soecia  en  el  salón  de  la  OpeM 

Maban  las  pasiones,  no  nos  maraTílIa  qne  se  publicaron  muchos  pormenores.  Gonside- 

ABoerte  se  atribuyera  i  enrenenamíento,  ramos  exacta  la  relación  que  de  aquellas 

caipéadose  del  eriaea  las  partidos  eslre-*  baee  Mr.  de  GapeU,  eir«La  Bnropa  durante 

■ar,  y  tampoco  falló  qakn  U  achacara  á  la  revolución,»  tomo  I.  página  400  y  si- 

■igai  exceso  propio  de  sn  vida  sensual.  guientes. 
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que  el  palacio  do  las  Tullerías  y  la  regia  cámara  se  vierou  asaltados  por  tros 
moltítad  frenética,  obligado  el  rey  á  ponerse  el  gorro  colorado,  forzada  la 
reina  á  ponerle  también  en  la  cabexa  del  tierno  príncipe,  y  toda  la  .familia  mi 
atribalada:  la  llegada  de  los  marselleses  á  Paría  y  los  sangrientos  sucesos  de 
los  Campos  Elíseos:  la  terrible  insurrección  del  40  de  agosto,  el  asallo  y  las  ma- 
tanzas de  palacio,  el  estampido  del  caflon  y  de  la  fusilería  retumbando  en  d 
salón  de  la  Asamblea,  el  rey  asistiendo  desde  la  tribuna  de  un  periodista  ¿la 
ruina  de  su  trono,  oyendo  la  suspensión  de  su  autoridad,  y  escuchando  el  de- 
creto por  el  que  se  couTOcaba  una  GonTendon  Nacional.  Sucede  el  destrozo 
de  los  muebles  de  palacio,  el  saqueo,  el  incendio,  las  calles  sembradas  da 
cadáveres,  y  el  estupor  y  la  desolación  estendiéndose  por  todos  loe  éngalcs 
de  la  población:  el  terrible  Danton  es  ministro  de  la  Justicia:  establécese  on 
tribunal  extraer  dinario  para  los  traidores  del  40  de  agosto,  que  asi  Ikmaben 
á  los  defensores  del  rey:  el  ayuntamiento  se  constituye  en  una  especie  da 
Asamblea,  crea  una  comisión  de  vigilancia,  y  hace  nameroeas  prisiones:  Ha- 
rat,  Robespierre  y  los  jacobinos  excitan  al  desenfreno  y  i  las.  venganzas:  La« 
fayette-se  ve  forzado  á  abandonar  el  ejército  y  la  Francia,  y  le  hacen  pre* 
80  los  austríacos:  Dumouriez  man  da  al  ejército  francés,  y  comieosa  activa» 
mente  la  guerra  entre  Francia,  Austria  y  Prusia.  El  ayuntamiento  de  Faris 
toma  una  serie  de  medidas  revolucionarias,  son  arrestados  los  soapechesos,  y 
por  último  suceden  los  horrorosos  asesinatos  de  las  prisiones  en  los  dias  t 
al  6  de  setiembre,  escenas  monstruosas,  cuya  relación  escandalizará  aiempii 
y  hará  estremecer  de  horror  á  la  humanidad. 

Sígnense  nuevos  asesinatos  de  presos  en  Versaües,  como  si  nunca  ae  bar* 
tara  de  sangre  el  ciego  y  arrebatado  populacho.  Hácense  en  tal  estado  las 
elecciones  de  dipotados  para  la  Contención;  se  abre  la  nueva  asamblea  (20  de 
setiembre,  47d2>,  decreta  la  abolición  de  la  monarquía,  y  se  establece  en 
Francia  la  república.  Comienzan  las'  luchas  entre  girondinos  y  montafieses:  se 
hacen  las  primeras  proposiciones  para  procesar  á  Luis  XVL:  la  familia  reales 
encerrada  en  la  torre  del  Temple:  decreta  la  Convención  que  el  rey  será  sen* 
tenciado  por  ella,  y  agravan  la  triste  situación  del  desgraciada  monarca  loi 
papeles  encontrados  en  el  armario  de  hierro*.  Sepáranla  de  sa  familia;  es  lla- 
mado á  la  barran  sufre  el  primer  interrogatorio  ante  la  Convención,  y  se  ImO' 
fiala  un  plazo  para  su  defensa,  apenas  suficiente  para  comprobar  los  numero* 
sos  documentos  en  que  habla  de  apoyarla.  Aglomerábanse  los  sucesos  dentro 
y  fuera  de  la  naeion  (4)« 

(I)  Goteo  «bsemiHin  noestros  teeloret»  de1otrttido80tsaeMMde1«r«v»faieiMfras- 
ni  haGeHM»  ni  nos  conpete  hacer  otra  cosa  cesa,  lo  precito  no-  niát  para  ealaaar  eos 
que  ligerislmaa  indicacisnes  aobre  la  oiarcha  eUo»  ia  coadiieta  que  ftié  aisoiead^^  1i  certa 
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lúa  nk^B  de  cMismiiarse  tantos  y  tales  y  tan  grandes  acontecimientos» 
Instaron  ka  ocurridos  en  junio  y  agosto  para  llenar  de  horror»  de  sobresalto 
y  de  indignaciony  no  solo  al  rey  Garlos  IV.  y  á  todos  los  españoles  amantes 
del  príndpio  monárqnico  y  del  orden  público,  sipo  al  mismo  conde  de  Aran- 
do, qae  si  bien  era  adicto  &  las  ideas  de  libertad  en  tanto  que  éstas  no  pasaran 
]q8  Ifmitea  de  lo  razonable,  amaba  la  monarquía,  condenaba  los  escasos  y  los 
eriosenes  die  las  facciones  exaltadaa,  se  interesaba  por  la  suerte  de  Luis  XVI.» 
y  temía  el  inflajo  y  las  consecaencias  de  aquellos  desmanes  para  la  nación  es- 
pallóla.  Dominado  de  este  sentimiento,  preocupado  de  estos  temores,  y  cal- 
cdando  no  ser  posible  Tiyir  por  mas  tiempo  en  buena  amistad  con  ana  nación 
en  que  se  cometían  impunemente  actos  de  tan  ciego  frenesí,  reunió  el  Consejo 
de  Estado,  y  propuso  en  él  (S4  de  agosto,  1702)  Ifts  cuestiones  siguientes: 

4.*  atamos  ya. en  el  caso  da  tomar  un  partido  contra  la  revolución  fran, 
cesa  para  reponer  á  aquel  soberano  en  los  justos  derechos  de  su  soberanía,  y 
libertar  á  su  familtlia  de  las  vejaciones  que  está  sufriendo? 

Si.*  ¿No  deberíamos  unir  nuestras  armas  con  las  de  los  soberanos  dé  Aus- 
tria, Prusia  y  Gerdefia,  presentándose  una  ocasión  tan  favorable  pasa  acosar  á 
la  nación  francesa  y  reducirla  á  la  razón,  oprimiéndola  como  merece,  y  ha- 
ciéndola conocer  que  la  destrucción  de  su  pais  es  inevitable»  siendo  acometido 
ala  vez  por  todas  partes  con  ejércitos  numerosos? 

ZA  ¿Seria  de  temer  por  ventura  que  la  Inglaterra,  que  hasta  ahora  se 
mantiene  neutral,  se  aprovechase  de  nuestra  declaración  de  guerra  contra 
Francia,  y  que  viéndonos  ocupados  en  este  grave  empefio  acometiese  alguna 
de  las  posesiones  de  Cllramar? 

4.»  En  el  caso  que  se  restableciese  el  gobierno  francés  en  tal  manera  que 
fuese  posible  amislad  y  alianza  recíprocamente  defensiva  entre  Francia  y  Es- 
pafia,  ino  sería  mas  conveniente  entregamos  á  esta  esperanza  y  ganamos  la 
voluntad  de  un  puebto  que  fuese  en  lo  sucesivo  nuestro  apoyo? 

5.*  Por  el  contrario,  ¿no  seria  indecoroso  que  Espafia  se  mostrase  indife- 
rente al  riesgo  en  que  está  de  verse  privada  del  derecho  de  sucesión  á  la  he- 
rencia de  aquella  monarquía,  y  no  fuera  del  todo  inescusable  su  apatía,  cuando 
las  prindpales  potencias  de  Europa  hacen,  aunque  por  otros  motivos,  lo  que 
no  practicarian  en  ninguna  ocasión  por  dicho  objeto,  por  mas  que  nuestro 
gobierno  se  lo  rogase? 

6.»  ¿No  será  posible  presentamos  armados  en  la  contienda  ofreciendo 
nuestra  mediación? 

i»  Bsptfia.  flohra  ser  aquellos  muy  conoei-  de  aqoella  revolaeion,  y  priaeipalmeDie  en 
dea,  «1  que  desee  ooláeias  mas  amplias,  las   la  moderna  de  Vr.  Thiers 
bilUrá  abaodaates  eo  las  muebas  historias 
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7.«  Eá  tí  coso  de  resolvernos  á  tomar  las  armas,  ^joo  aeri  ttay  comdoceDlo 
oomoniearlo  desde  luego  á  las  cortes  de  Viena»  Berlin,  Peteraborgo  y  Stockolmo» 
que  tienen  hechas  gestiones  con  Espafía  para  que  se  resuelva  á  entnr  eo  guerra 
contra  la  Francia,  ¿  fm  de  animarlas  en  sa  empefio,  persaadiéndoles  de  que 
la  inacción  que  nos  echaban  en  cara  provenia  únicamanie  de  no  haberse  pre- 
sentado todavía  ocasión  favorable  pan  declaramos?  ;^o  deberíamos  también 
dar  parte  al  rey  de  Inglaterra  de  nuestra  resolución,  solicitando  al  misoio 
tiempo  nuestro  soberano  la  protección  de  las  armas  inglesas  para  defender  á 
Luis  XVI.,  que  no^puede  pedirla,  pues  toca  t  S.  M.  Católica,  como  pariente 
tan  inmediato  del  rey  Cristianísimo,  mover  el  Aninio  de  S.  M.  Briiánica  e|i 
favor  de  aquel  desventurado  monarca? 

8^»  Resuelta  la  guerra,  queda  aun  por  resolver  otro  ponto,  es  á  saber;  si 
coDvendria  anunciarla  públicamente,  ó  si  v§ldr¿  más  ir  tomando  las  medidas 
necesarias  para  ella,  dándoles  el  nombre  de  precaucionei  que  exige  el  estado 
de  la  nación  vecina.  Lo  segundo  parece  mas  acertado  que  lo  primero,  porque 
las  tropas  han  de  estar  en  la  frontera  antes  de  que  se  publique  la  declara- 
ción, lo  cual  pide  tiempo.  Además  quedaría  al  punto  interrumpido  el  comer- 
cio y  comunicación  entre  los  dos  reinos,  habrían  también  de  retirarse  los 
agentes  diplomáticos  y  consulares,  y  quedariamos  por  consigu'ente  sin  medios 
de  saber  los  acontecimientos  y  accidentes  que  pudiesen  sobrevenir.  Mejor 
sería,  pues,  aguardar  algún  tiempo  á  declaramos,  sin  peijuicio  de  ir  tomando 
todas  las  disposiciones  para  la  guerra,  pues  ¿quién  sabe  lo  que  puede  sobre- 
venir de  un  instante  á  otro,  visto  los  excesos  cometidos  últimamente?  Apa- 
rentando con  estudio  que  nuestros  armamentos  no  son  otra  cosa  que  medidas 
de  prudencia,  se  contendrían  quizá  aquellos  espíritus,  y  no  romperían  los 

primeros.» 

Estas  y  otras  consideraciones  hacía  él  conde  de  áranda  con  su  buen  jnicio 
antes  de  saber  las  primeras  venliij-'»s  conseguidas  por  los  ejércitos  prusiano  y 
austriaco  contra  la  Francia.  Bjbtaion  aquellas  reflexiones,  y  la  noticia  de  los 
ultrages  cometidos  en  la  persona  de  Luis  XVI.  para  que  se  mirara  como  ca- 
so de  honra  tomar  parte  en  la  coalición,  y  para  que  en  el  Coosejo  de  Estado 
quedara  resuelta  la  guerra.  En  su  virtud  pasó  el  primer  ministro  una  circular 
á  los  embajadores  y  ministros  españoles  en  las  cortes  estrangeras  (4),  partici- 
pándoles aquella  resolución,  los  motivos  en  que  se  fundaba,  las  causas  de  no 
haberse  tomado  antes,  y  la  determinación  de  acercar  tropas  á  las  fronteras, 
añadiendo:  «S.  M.  no  propone  ni  adopta  plan  determinado  de  operaciones, 
porque  no  habría  facilidad  ni  tiempo  para  concertarle,  ni  en  realidad  lo  ne- 

(I)   Fecha  «o  el  Paular,  á  4  de  setiembre  de  Ifta» 
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eaiita,  ¡Mies  le  bastará  observar  lo  qae  practicaren  los  ejércitos  aliados.  El 
momo  vasto  espacio  qoa  se  interpone  entre  eUos  y  nuestra  frontera  no  per- 
mitiria  la  intefigenoia  exacta  que  seria  de  desear.  Además  en  tales  circuns- 
taooías  basta  conformarse  con  el  fin  é  idea  ¿  que  se  va;  dirigiéndose  todos  ¿ 
no  mismo  objeto,  conviene  más  que  cada  uno  preBera  y  aan  mude  las  vías, 
segoa  qae  las  ocasiones  se  presentaren,  con  tal  que  se  venga  al  cumolimien- 
fto  de  k>  convenido.» 

T  en  la  eeposicion  ó  informe  que  á  los  tres  días  siguiontes  dirigió  al 
rey  (1)^  explicándole  )»s  razones  y  el  p'.an  de  tan  atrevida  resolución,  le  de- 
da:  «Trátase  de  que  España,  como  una  de  tantas  potencias,  obligue  á  Fran- 
icia  á  someterse  á  sn  legítimo  soberano,  como  debe,  sin  mezclarse  mas  que 
«en  sujetar  á  los  espíritus  revoltosos  que  causan  el  desorden  que  es  notorio; 
«y  como  no  es  adquisición  da  plazas  ni  provincias  lo  que  interesa  Espada  para 
oí,  parece  que  sus  operaciones  han  de  dirigirse  al  fin  espresado. — La  nalu^ 
«raleza,  pne»,  del  motivo  exigiría  una  acometida  activa  y  rápida,  pero  con 
«fuerzas  respetables,  ya  por  decoro  propio,  ya  por  no  aventurar  el  éxito,  ya 
ttambien  pe»  abreviar  la  consecocíoni  y  ya  por  dispensarse  de  Idk  gastos 
«toosiderables  que  trae  consigo  la  guerra  coando  es  larga. — ^Dos  entradas  pue- 
•den  hacerse  en  Francia  con  el  grueso  de  un  ejército.  Una  por  Cataluña, 
■penetrando  en  eos  provincias  meridionales  del  Rosellon,  Langoedoc,  Proven» 
CB  y  las  inmediatas,  hacia  la*  izquierda  del  centro.  Otra  por  Navarra  y  Gui- 
«pózcoa,  qoe  se  dan  la  mano  por  sa  proximidad,  y  por  poderse  reunir  en  un 
«mismo  punto  hacia  la  parte  septentrional  de  Bayona  y  todo  el  Carona.-— 
i^or  Catalana  la  invasión  seria  mas  fácil,  estuvieran  mas  prontos  los 
«aprestos,  y  se  podría  caer  desde  luego  sobre  las  cabezas  mas  señaladas  do 
«las  provincias  francesas.  Si  la  Asamblea  pensase  en  retirarse  arrastran* 
«do  consigo  al  rey  hacia  aquellas  partes,  seria  darle  mas  cuidado,  como 
«foera  también  esta  llamada  ínas  ventajosa  á  los  otros  ejércitos  qoe  se  ¡u« 
«diñasen  hacia  París,  ó  invadiesen  otros  puntos.  En  tal  caso  crecería  el  abo* 
«goda  la  Asamblea,  porque  el  rey  de  Cerdefia  se  presentaría  por  la  Saboya, 
«y  la  oposición  seria  todavía  mas  fuerte  si  avocase  sus  fuerzas  al  condado 
«de  Niza,  por  su  proximidad  á  Marsella :  operación  tanto  mas  conveniente 
«por  allí,  cuanto  qoe  por  la  Saboya  no  cabe  obrar  en  invierno  por  la  barrera 
«de  los  Alpes.» 

Prosigne  haciendo  reflexiones  sóbrelos  mejores  pantos  para  la  invasión,  so- 
bre  la  manera  de  disimular  el  verdadero  fin  del  envío  y  aproximación  de  es* 
tas  tropu,  qae  ostensiblemente  no  habia  de  ser  sino  ¡frecaueionaif  sobre  el 


(O  Eo  San  Ildefonso,  á  7  do  seUenbre. 
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Aombramíento  y  condiciones  de  los  oficiales,  promisión  de  trenes,  etc.,  ycoii' 
clayet  «Al  terminar  este  escrito  me  parece  oportuno  recordar  ¿  V.  M .  qoo 
«el  medio  principal,  ó  por  mejor  decir,  único  de  mantener  las  apanencisf 
«de  precaacion  es  ocultar  al  público  d  nombramiento  de  generales  y  esta* 
«do  mayor  del  ejército,  para  dar  á  entender  con  esto  que  las  tropas  reonidas 
«dependerán  tan  solo  de  los  comandantes  de  provincia.  Esparcida  esta  voz 
«entre  los  ministros  estrangeros  que  residen  en  esta  corte,  podrá  comunieai^ 
«se  á  Francia,  como  opinión  general,  sin  que  pueda  tener  para  las  cortes 
«ninguna  mala  consecuencia,  estando  ya  advertidas  por  las  cartas  que  se  les 
«ban  enviado.» 

Mas  no  tardó  el  conde  de  Aranda  en  comprender  lo  arriesgado  y  compro- 
metido  del  paso  en  que  acababa  de  meterse  por  un  sentimiento,  arrebatado 
si  se  quiere,  pero  muy  justificable,  de  so  celo  monárquico,  de  so  borror  á 
los  crímenes,  y  de  su  interés  por  la  libertad  y  la  vida  de  Luis  XVI.:  pues  por 
una  parte,  por  mucbo  que  quisiera  disfrazar  el  objeto  de  los  preparativos  mi- 
litares^  no  dejaron  éstos  de  alarmar  al  partTdo  exaltado  que  tenia  dominada 
la  Francia,  y  de  producir  reclamaciones,  quejas  y  amenazas  de  gaerra'en  los 
clubs  y  en  los  diarios  de  los  jacobinos:  por  otra,  las  matanzas  horribles  de 
la¿  cárceles  de  París  en  los  primeros  dias  de  setiembre;  el  prodigioso  alista- 
miento voluntario  y  casi  universal  de  los  franceses  para  reforzar  los  ejercite  s 
de  las  fronteras  I  los  triunfos  de  éstos  sobre  los*€o!i  irados;  la  fuga  de  Lafajet- 
te,  y  la  retirada  del  duque  de  Brunswick  con  el  ejército  prusiano;  la  delicada  y 
peligrosa  situación  de  Luis  XVf  •  esperando  en  uña  cárcel  el  fallo  de  su  proceso 
entablado  ante  la  Convención;  el  natural  temor  de  Garlos  IV.  de  compro- 
meter más  la  vida  de  su  augusto  pariente,  irritando  con  una  determina- 
ción hostil  la  facción  mas  revolucionaria,  á  la  sazón  tan  poderosa  y  cieg»  de 
orgullo  con  sus  triunfos,  todo  esto  hizo  al  de  Aranda  meditar  en 'el  mal  paso 
en  que  se  habia  empeñado.  Retrocedió  pues  inmediatamente,  y  reconociendo 
que  lo  menos  peligroso  y  lo  oías  conveniente  era  procurar  mantener  un  es- 
tado de  neutralidad  entre  ambas  naciones,  procuró  con  ahinco  desvanecer 
toda  idea  de  hostilidad  que  hubieran  hecho  concebir  los  preparativos  milita- 
res y  la  aproximación  de  tropas  españolas  á  las  fronteras. 

En  este  sentido  fueron  las  instrucciones  que  comunicó  al  consol  general 
de  España'  en  París  don  José  Ocariz,  único  agente  diplomático  que  habia  que- 
dado (4).  La  fortuna  era,  que  si  bien  el  partido  que  tiranizaba  la  Francia, 
ofendido  de  aquellas  medidas  y  soberbio  con  los  triunfos  sobre  los  prusianos, 
habría  de  buena  gana  respondido  con  la  guerra  á  las  prevenciones  hostiles 

(I)  Despachos  de  Aiaada  á  Ocariz,  do  IS  y  SS^  de  octubre  de  I7M. 
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neídaddd  COd  las  prótéstas  de  paz  del  ministro  espaüol,  no  deáoonocia  el  go* 
bieino  francés  que  contar  por  enemigas  tantas  potencias  y  tener  que  pelear 
ti  mismo  tíempo  en  los  Pirineos  y  en  el  Rhín ,  era  abarcar  demasiado  y 
comprometer  y  aventurar  el  triunfo  de  la  roTolucion.  Asi  el  ministro  de  No-  : 
¿ocios  estrangeros,  Lebmn»  no  tuvo  inconveniente  en  acceder  ¿  la  propuesta 
do  nontralidad  hecha  por  Aranda  y  Ocariz,  puesto  que  á  la  Francia  no  lo 
coQTenia  rompef  con  Espafia»  mas  no  sin  inutor  vivamente  al  gobierno  espa- 
fiol  é  que  reconociese  la  república  francesa.  Gran  compromiso  para  Carlos  IV. 
para  quien  esto  equivalía  ¿  dar  por  legítimo  el  destronamiento  de  un  princi- 
po Borbon  y  d  desheredamiento  de  su  familia.  Y  no  era  esto  solo,  sinj 
que  tampoco  se  concordaban  los  ministros  de  ambas  naciones,  en  las  condf^ 
ciones  y  forma  como  habían  de  retirarse  al  interior  las  tropas  que  se  ha- 
;  hia  hecho  aproximar  á  las  respectivas  provincias  fronterizas. 

Por  lo  qoo  hacia  al  reconocimiento  del  gobierno  republicano,  en  vano  es- 
ponía el  de  Aranda  al  representante  de  la  república  en  Madrid,  Mr.  do  Bour- 
gomg,  que  era  demasiada  violencia  exigir  tal  sacrificio  do  un  monarca  el  mas 
.aliado  pariente  del  rey  de  Francia  y  el  mas  perjudicado  en  sus  derechos, 
eoando  otros  que  no  se  hallaban  enaste  caso  no  habían  reconocido  todavía  loa 
actos  de  la  revolución,  y  que  esto  seria  faltar,  por  parte  de  su  soberano,  á  b 
que  debía  -á  su  propio  decoro,  por  parte  de  la  Francia  á  las  conven  encias  y 
reatos  que  tanto  blasonaba  siempre  de  guardar.  En  estas  conferencias  y 
debates,  en  que  Bourgoing  y  Aranda  se  hicieron  recíprocamente  acriminacio* 
nes  y  descargos  sobre  los  términos  en  que  España  habia  ofrecido  unirse  ¿  otras 
potcax^ias  para  invadir  la  Francia,  el  representante  de  aquella  nación,  en  un 
lengoage  altanero,  desacostumbrado  y  estrafio  en  su  carácter,  llegó  ¿  emplear 
cierto  tono  de  amenaza,  que  como  tal  al  menos  podía  traducirse,  al  hablar  de 
los  millones  de  habitantes  y  de  los  cientos  de  miles  de  bayonetas  que  la  Fran- 
cia contaba,  y  de  la  posibilidad  de  que  su  población  j¡  su  fuerza  la  hicieran  no 
poder  contenerse  dentro  de  sus  límites.  Picaron  vivamente  tales  palabras  al 
pundonoroso  veterano  espafiol,  y  en  uno  de  aquellos  vigorosos  arranques  de 
so  impetuoso  genio  que  los  muchos  afios  no  habían  alcanzado  á  entibiar,  llegó 
¿  decirle  que  si  ese  caso  sobreviniese,  él,  aynque  el  primer  oficial  general  del 
ejército  de  su  soberano,  le  pediría,  ño  el  mando,  sino  un  tambor  para  reclu- 
tar  gente  que  le  siguiera,  y  que  entonces  se  vería  cómo  se  atrepellaban  los 
hogares  patrios,  los  cuerpos  y  los  corazones  de  una  nación  valiente,  bastante 
numerosa  para  hacer  frente  en  so  suelo  á  la  mas  atrevida  y  poblada  (4)* 

Asi  las  cosas,  y  coando  en  tal  estado  se  hallaban  las  negociaciones,  fué 


(I)  €arU  Sel  cmde  Se  Aranda  A  Ocarit,  i  8  áe  novif-mBre  de  1791. 
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llamado  una  noche  el  conde  de  Arandá  á  t^alacio,  y  con  egresiones  Usongeratf 
le  sigDíficaroQ  SS.  IIM.  su  voluntad  de  que  en  atención  á  sa  edad  avanzada 
so  retirara  á  descansar  de  los  negocios  públicos.  A  poco  ralo  fué  enviado  don 
Antonio  Valdés  á  su  casa  á  comonícarle  de  oficio  que  habia  cesado  en  el  des- 
empeño interino  del  ministerio  do  Estado  (4S  do  noviembre»  4792),  bien  qje 
conservándolo  todos  sus  honores  J  el  sueldo  de  decano  del  Consejo* 

La  separación  de  el  de  Arandi  en  circunstancias  tales,  y  cuando  eslabá 
s'guicodo  una  política  tan  diferente  dd  !a  que  pudo  producir  la  caída  de  Flori- 
doblanca,  no  pudo  menos  de  causar  grande  estrañeza»  tanto  más»  cuanto  qaa 
no  aparecía  motivo  para  poderla  atribair  ni  ¿  su  sistema  de  gobierno,  n:¿ 
abusos  en  el  ejercicio  del  poder.  Pero  aumentóse ^a  sorpresa,  y  nolósonn'* 
versal  di?gusto  al  saberse  que  el  llamado  á  reemplstz&r  al  antiguo,  csperírocn* 
tado  y  respetable  hombre  de  Estado  en  la  primara  secretaría  del  despacho, 
en  la  situación  por  demás  delicada,  crítica  y  difícil  en  que  se  encontraba  Eá- 
paña,  habia  sido  el  joven  don  Manual  Godoy,  duque  ya  de  la  Alcudia,  pero 
estraOo  hasta  entonces  al  manejo  de  los  negocios  públicos,  y  solo  conocido  per 
la  improvisada  y  rápida  acumulación  de  honores  y  títulos  do  que  se  sabia  era 
deudor  al  favor  y  á  la  confianza  con  que  li  distinguía  la  reina  liaría  Luisa.  AI 
llegar  á  este  pimto,  en  que  vemos  á  Garlos  IV.  desprenderse  de  los  antiguos 
y  respetables  ministros  de  su  buen  padre,  de  aquellos  varones  eminentes  que 
tanto  esplendor  habían  dado  al  reinado  del  gran  Garlos  UI.,  para  fiar  el  timón 
del  gobierno  de  una  gran  nación  á  manos  inespertas,  coando  más  podía  nei'O- 
sitar  de  diestros,  esperimentados  y  prudentes  |:ilotos,  y  antes  de  darcuecla 
de  los  actos  del  nuevo  ministro,  de  quien  dependió  después  por  tantos  años  b 
suerte  de  esta  monarquía,  que  tanta  celebridad  adquirió,  y  á  quien  tan  amarga 
y  duramente  han  tratado  las  plomas  de  los  escritores  nacionales  y  estrange* 
ros,  atribuyéndole  todas  las  calamidades  que  deade  aquella  época  ha  sufrido  h 
Bspafia,  no  será  inoportiuu)  dar  algunas  noticias,  asi  de  la  vida  y  anteceden- 
tes, cnmo  del  origen  y  causa  del  rápido  encumbramiento  de  este  personage. 

Nació  don  Manuel  Godoy  en  Badajoz  en  48  de  mayo  de  4767.  Soa  padres 
don  José  Godoy  y  doña  María  Antonia  Alvaroz  de  Paria»  desceodian  ambos 
de  familias  nobles,  si  bien  reducidlos  á  vivir  de  una^  modesta  fortuna»  en  su 
mayor  parte  herencia  y  patrimonio  de  su  casa  solariega.  Geneali^istas  adula- 
dores inventaron  después,  cuando  le  vieron  poderoso,  otros  mas-esclarecidoa 
abolorios  y  hasta  ridículos  entronques,  de  que  ciertamente  no  nxesitabo  para 
decirse  bien  nacido,  y  de  cuya  torpe  adulación  confesó  él  mismo  que  unas  ve* 
ees  se  reia  y  otras  se  indignaba.  Aunque  su  educación  no  habia  sido  brillante, 
habían  no  obstante  pro:  urado  sus  honrados  padres  darle  en  los  primeit»  años 
aquella  á  que  entonces  alcanzaban  la  posibildad  y  los  medios  de  umiiddle  do 
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^m'anáiy  á  N¿)6r,  la  equitación  y  la  esgrima»  el  estudio  del  latín  y  huma- 
BÚiaifeSy  a1^  de  matemáticas»  y  lo  que  en  aquel  tiempo  ae  llamaba  filosofa  (4). 
A  la  edad  de  diez  y  siete  años  entró  ¿  servir  en  el  cuerpo  de  guardias  de  la 
real  persona,  ó  sea  guardias  de  Corps,  en  d  que  le  babia  precedido  y  servia 
también  su  hermano  mayor  don  Luis.  Mozo  de  agraciada  y  gentil  presencia, 
de  buen  trato  y  amena  conversación  el  joven  guardia,  no  tardó  en  advertirse 
en  la  corto  que  babia  Degado  á  obtener  la  confianza  y  la  predilección  de  la 
reÍBa  Uaria  Luisa  (S)»  la  cual  no  babia  tenido  la  babilidad  ó  la  fortuna  de  ba- 
cerque  el  pueblo  .espafid,  acostumbrado  al  ejemplar  reeato  y  á  la  severa  mo- 
raÜdad  de  las  esposas  de  sus  óltimos  soberanos,  mirase  como  inocentes  otras 
relaciones  anteriores  de  l#que  había  sucedido  en  el  trono  á  aquellas  virtuo- 
sas princesas:  ni  ella  por  su  parte  había  cuidado  todo  lo  que  dübia  de  poner 
á  cubierto  de  la  suspicacia  y  de  la  censura  acciones  que  ea  su  sexo  pueden 
ser  ocasionadas  á  desfavorables  interpretaciones. 

Dio  cuerpo  y  Ix^  á  los  malos  juicios  la  rapidez  con  que  se  vio  Ir  acama- 
lando  en  la  persona  de  don  Manuel  Godoy  ascensos,  gracias,  honores  y  distin- 
clones,  para  los  cuales  no  se  descubrían  especíales  merecimientos.  Víóseia 
SQcesivamente  y  en  pocos  años  caballero  comendador  de  ta  orden  do  Santia- 
go, ayudante  de  su  compañía,  exento  de  guardias,  ayudante  general  del 
cuerpo,  brigadier  de  los  reales  ejércitos,  mariscal  de  campo>  gentíl-h<Hn- 
bre  descamara  de  S.  H.  con  ejercicio,  sargento  mayor  del  real  cuerpo 
de  Guardias  de  Corps,  caballero  Gran-Cruz  de  la  real  J  distinguida  ór- 
den  de  Carlos  m.,  grande  de  España  con  el  título  de  Duque  do  la  Alcudia, 
Consejero  de  Estado  (de  4784  á  4794),  Superintendente  general  de  correos  y 
caminos,  etc.  A  medida  que  el  faTorecido  de  la  reina  era  colmado  de  empleos 
y  honores,  afinian  los  pretendientes  en  tomo  al  hombre  que  en  el  hecho  do 


(f)  Por  eoosecirencia  no  es  exacto  que 
apenas  supiese  leer  y  eseriUr,  eomo  kan 
ainaad»  algiiiuM  de  sos  biógrafos,  por  el 
abo  de  deprimirle.  Godoy  en  sus  Memorias 
apela  al  testimonio  de  sus  Qaeslros  6  pro* 
fiesona,  enf  os  noiabKS  cüts,  y  kabla  de  la 
alieion  pariicnlar  que  ia  babion  Inspirado 
á  los  clásicos  latinos. 

(9)  Es  lo  mas  Terosimll  que  á  estas  dotes 
■atwales  debifse  Godoy  el  kigar  que  empe- 
ló 4  hacerse  en  el  coraion  de  la  reina,  y 
qne  conserró  constantemente  después.  Vn« 
ches  bao  escrilo,  toipindolo  unos  de  otros, 
qne  lo  debió  al  primor  con  que  cantaba,  y 
y  i  la  mayor  habilidad  con  que  ^ftla  la  gui- 
tarra, ó  ponteaba  la  vihuela,  como  entonces 


se  decía,  aftadfendo  qne  dorante  on  tfio  ti<* 
Tió  de  prestado  ea  so  primera  easa-posada, 
ó  por  mejor  decir,  que  solo  pagó  á  so  hués- 
ped con  coplas.  Oíros  le  han  supuesto  tam- 
bién gran  tocador  de  flania.  En  sos  Memo- 
rias desmiente  61  con  Josta  indignación  am- 
bas especies  «Véase  en  esto,  dice,  lo  que  es 
«hablar  slu  informarse  y  recoger  menii- 
tras-..,,  para  escribir  la  historia,  poes  Jamás 
•miht  ctuiiado^  ni  hn  tocado,  ni  eonotco  la 
•músieat  ¡o  eual  tengo  por  desgracia.  La 
«entidia  sabe  mucho  para  inventar,  mas  de 
«esta  vés  foé  poco  astuta,  snponiéndomo 
«por  herinfle  on  talento  y  un  arte  que  nin- 
«gQOO  me  ha  eonocido.»— Toan.  I>  cap.  8.** 
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ser  el  qae  absorwa  las  liberalidades  del  trono  se  comprendía  sef  tambíeii  el 
dispensador  de  las  gracias,  y  el  condacto  y  canal  por  donde  descendían  y  te-* 
fluían  á  otros:  crecía  con  esto  su  inflajo,  pero  perdía  en  proporción  el  concepto 
público  de  que  hubiera  deb'do  ser  mas  celosa  y  goardadora  la  reina,  y  no 
ganaba  nada  con  so  absolata  condescendencia,  y  sa  omnímoda  cooforáiidad  á 
todo,  el  crédito  y  prestigio  del  rey» 

Que  el  pensamiento  y  propósito  de  Varia  LnLsa  fué  desde  él  principio  de 
sos  intimidades  poner  un  día,  y  lo  mas  pronto  posible,  las  riendas  del  Estado 
en  las  manos  de  su  recien  favorecido,  manifiéstase  por  el  arte  con  qne  procuró 
que  fuese  tomando  cierto  tinte  de  la  ciencia  diplomática  y  ciertos  conocimien- 
tos de  gobierno,  logrando  que  asistiera  á  las  sesiona  y  conferencias  qae  sobre 
negocios  públicos  se  tenían  con  el  primer  secretario  del  Despacho  en  la  regia 
cámara,  y  que  todo  se  tratase  delante  de  él  sin  reserva  (4).  Faltóle  también 
espera  á  la  reina,  y  pecó  en  esto  de  impaciente  como  en  la  dispensación  de 
las  mercedes  anteriores.  Sirvióle  de  protesto  la  avanzada  edad  de  el  de  Aran- 
da,  contaba  con  la  débil  y  habitual  complacencia  del  rey,  y  no  parece  qoe 
necesitó  de  grandes  esfuerzos  para  reducirle  á  que  reemplazara  al  octogenario 
conde  en  el  primer  puesto  del  Estado,  en  la  borrasca  qne  entonces  estaban 
corriendo  las  naciones  y  los  tronos,  con  un  joven  de  veinte  y  cinco  afios  sin 
práctica  ni  esperiencia  de  gobernar. 

No  fué  precisamente  la  poca  edad  del  nuevo  ministro  lo  que  prodigo  en  el 
pueblo  espafiol  la  pesadumbre  por  su  encumbramiento.  Jóvenes  eran  varios 
de  los  ministros  del  gabinete  de  la  Gran  Bretaña,  y  especialmente  Pitt,  qoe 
de  menos  afios  que  Godoy  había  comenzado  á  ser  admirado  y  respetado  por 
las  cortes  de  Europa.  Tampoco  la  falta  de  talento  y  de  instrucción  en  la 
ciencia  de  gobernar  era  la  causa  principal  de  aquel  disgusto,  porque  del  ano 
no  era  tan  escaso  como  le  han  pintado  sus  enemigos,  y  la  ctra  podía  snplirse 
mucho  con  la  prudencia  y  el  buen  consejo.  Lo  que  sobrellevaban  peor  los  es* 
pafioles  era  el  origen  y  la  cansa  de  su  elevación,  porque  en  todos  tiempos  ha- 
bían sido  mal  tolerados  y  no  poco  aborrecidos  en  Espafia  los  favoritos  de  los 
reyes,  y  mas  aquellos  cuya  privanza  derivara  de  las  reinas  y  naciera  de  la 
caasa  á  que  ésta  era  generalmente  atribaida.  Veremos  cómo  faé  llevando  el 
nuevo  ministro  el  peso  del  dificilísimo  cargo  que  había  echado  sobre  sos  juve- 
niles hombros. 

Las  circunstancias  eran  fatales  y  de  prueba.  La  revolución  francesa  lleva- 
ba ya  gastados  dos  célebres  ministros  que  habían  seguido  dos  sistemas  dife- 


(fj   AtlloaarniaeliiiltaioeonaadeAraB-   tudettierfo. 
da  en  represenltcioD  hecha  ea  1794  desde 


r 
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leotes.  Convenido  estaba»  es  verdad,  entre  Aranda  y  Bourgoing  el  tratado 
de  neabralidad.  Pero  en  la  Convención  arreciaba  el  furor  de  loa  jacobinos: 
ks  sanguinarios  montañeses,  queriendo  asustar  y  estremecer  la  Europa  con 
vn  golpe  de  terror»  trabajaban  por  precipitar  el  proceso  de  Luía  XVI.;  qne- 
rian  dar  al  mundo  el  espectáculo  de  un  rey  acabando  en  un  patíbulo  por  el 
fiíUode  una  asamblea  popular;  «la  última  prueba  de  sacrificio,  había  dicho  et 
sombrío  Robespierre,  que  debe  darse  á  la  patria  e$  sofocar  todo  afecto  de  ecn-^ 
tibiUdadjt  La  apelación  al  pueblo,  último  recurso  propuesto  por  los  débiles 
gírondinoBy  no  encontraba  eco  en  la  furibunda  mayoría  de  la  Convención.  Ur- 
gía ver  de  salvar  la  vida  del  ilustnf  pro  cesado  cuja  sangre  se  deseaba  ver- 
ter, y  con  este  buen  propósitq^l  bondadoso  Carlos  lY.  aceptó  con  gusto  el 
medio  que  su  primer  ministro  el  duque  de  la  Alcudia  le  propuso  de  ofrecer  & 
laFtancia,  no  solo  la  neutralidad  acordada  con  Mr.  de  Bourgoing,  sino  tam- 
bién su  intercesión  con  las  potencias  beligerantes  en  favor  de  la  paz,  aun 
consintiendo,  ai  era  menester  como  último  remedio,  en  la  abdicación*  do 
Lois  XYI.,  respondiendo  de  la  conducta  ulterior,  y  dando  rehenes  en  garan- 
tía oe  la  buena  fé  de  aquel  principe  desgraciado.  T  escribióse  al  ministro  in* 
^  Pitt,  excitándole  á  practicar   iguales  oficios  por  parte  de  Inglaterra.        i 

Tratóse  al  i^ropio  tiempo  de  ganar  con  larguezas  algunos  votos  en  la  Con* 
veocion,  á  cuyo  fin  se  abrió  un  crédito  en  cantidad  indefinida  á  nuestro 
agente  en  aquella  corte,  para  que  gastase  cuanto  fuese  necesario  con  tal  quo 
lograse  salvar  la  vida  del  rey  (4),  lo  cual,  atendido  el  espíritu  y  exaltación  do 
los  ánimos  y  lo  adelantado  del  proceso,  no  podia  conseguirse  ya  sino  inten* 
taodo  que  se  admitiese  la  apelación  al  pueblo.  Acaso  este  espediente  habría 
tenido  algún  éxito  si  Ocariz  se  hubiera  dirigido  al  club  de  los  jacobinos,  de 
doode  partía  el  impulso  al  sistema  sanguinario,  y  dónele  se  soponia  que 
luibiera  hombres  venales,  no  inaccesibles  al  atractivo  del  oro.  Dirigiéndose  á 
los  de  la  Convención,  solo  halló  estafadores  que  abrieran  la  mano  para  reci- 
bir dinero,  ofrecer  an  voto  y  desbaratar  después  y  aun  denunciar  el  plan  (2)* 
Las  instrucciones  que  el  nuevo  ministro  de  Estado  de  España  comunicó  al 
encargado  de  negocios  para  el  objeto  de  la  mediación  constan,  de  la  carta  qiio 
enS8  de  diciembre  (4792)  trasmitió  ¿  la  C9av^cipn  aquel  agente  diplo- 
mático. 

No  estaban  los  ánlilite  do  los  convencionales  para  ser  heridos  en  la  cner- 

(I)  Mr.  Pradt  en  sos  Memorfoi  aj%  en  Umitaeion  alguna. 

tnsBdiUoaet  te  suma  que  naesira  eórte  ao-  (S)    Hemorias  de  SenarC,  teereUrio  del 

torUádoo  José  Oearis  á  gasUr  eon  ette  Gonité  de  seguridad  p&blica.  Citase  entre 

•bjeie.  A  doce  milloDSS  la  iMeen  sabir  otros,  «qoellos  desleales  que  abasaron  de  la  bao- 

Ei  principe  de  U  Pas  en  sus  JÍ#Mor<«s  alir-  na  lé  de  Ooarix  al  famoso  ex-capucbio» 

fea  haberte  dado  carta  blanea,  sin  tasa  ai  Cliab«t. 


da  de  los  sentimientos  humanitarios  y  generosos*  Oanion  se  indignó  contra  b 
que  llamaba  osadía  del  gobierno  español*  «I^eclarémos,  decía  otro  miembro 
do  la  C!onveucion,  que  los  agentes  franceses  no  pneden  tratar  sino  con  k» 
qoe  hayan  reconocido  formalmente  la  república.»— «De  aqof  en  adelante,  ex- 
clamaba otro,  no  trataremos  con  los  reyes,  sino  con  los  poeblos.»  Y  la 
Asamblea  pasó  á  la  orden  del  día,  aun  ¿oles  de  acabarse  de  leer  la  carta.  Y 
sin  embargo,  todavía  el  ministro  espado!  no  renunció  á  hacer  los  últimos  es- 
fuerzos por  salvar  la  vida  del  desgraciado  monarca. 

Se  aproximaba  ya  el  momento  crítico  y  terrible  de  fallar  el  proceso  óo 
LnisXVl.  Procédcse  sucesivamente  en  Ik  Convención  á  resolver  por  vo- 
tacion  nominal  las  tres  cuestiones  que  se  habían  fijado  (de  45  á  47  de  ene- 
ro, 4793).  La  mayoría  declara,  qoe  Lui$  Capeta  e$rtode  eonspirueUm  amtn 
las  liberiiides  nacúmahtf  y  dé  nientados  eonira  la  segwridad  general  él 
£s/(uío.— ^Acuerda  en  segunda  votadon,  que,  aía  jenlencia,  sea  cual  fuere ^ 
no  cUbe  remitirse  á  la  sanción  del  puebh.ií  En  la  aciaga  noche  del  47  de  eno 
ro,  terminada  ya  la  tercera  votación  sobre  la  pena  que  se  había  de  impQDcr 
al  procesado,  y  en  tanto  que  se  hacia  el  escrutinio  de  los  votos,  el  minislro 
español  Ocariz  renueva  ¿  nombre  del  rey  de  España  las  proposiciones  de  in- 
tercesión y  mediación,  accediendo  á  cualesquiera  condiciones  honrosas  que  la 
Convención  quiera  exigir,  con  tal  que  se  salve  la  vida  del  monarca  francés, 
llnútiles  esfuerzos!  La  parte  furibunda  de  la  Asamblea  se  opone  á  la  lectora 
do  la  carta r  Danton  propone  que  se  declare  la  guerra  ¿  España  en  aquel  ario, 
y  ana  nueva  ^rden  del  dia  es  la  respuesta  ¿  aquella  postrera  tentativa  áú  te 
compasión.  Se  acaba  el  escrutinio,  y  el  presidente  Yergniaud  declara  con  el 
acento  del  dolor  en  nombre  de  la  Convención  que  mía  pena  pranuneiadd  tonr 
fra  Luis  Capéis  es  la  de  muerte  (4).» 

Suceden  las  patéticas  escenas  de  familia  que  siguieron  á  la  sentencia  y 
precedieron  á  la  ejecución  del  desventurado  monarca.  £1  24  de  enero,  en  me* 
dio  del  silencio  y  del  asombro  universal  de  la  población  de  Paris,  marcha  ha- 
cia el  cadalso  el  carruage  que  conducta  al  que  habla  sido  su  rey:  el  ministro 
del  Altísimo  pronuncia  aquellas  memo;*afoie3  palabras:  mBijo  de  San  Luis  y  su» 
bid  al  cMom  el  verdugo  coople  la  sangrienta  misión  de  su  oficio,  y  Lois  XVI. 
deja  de  existir.  La  sangre  real  que  enrojece  el  patíbulo  produce  nna  alegría 


(I)  El  escroiiaio  de  aquella  toUcíoo  fa-  eondlcioaes,  S8S:  por  la  prisión,  t:  por  la 

moM  dio  el  resultado  siguieiiie.'-~Coasiabi  maorte  eoq  ■obreaeimieato,  H:  por  la  moer 

la  AsaiDblea  de  74S  iadivídiMs:  4S  bllabaQ  te,  pero  eoliciuado  at  eunrioaiesi  tosTei- 

porcomi8íon:8por enfermedad; Sao  habían  dria  sobceaeor  en  la  ejeouoioa,  9S:  per  la 

querido  roUr.  Quedaba  redueido el  nAaaero  moertealn  coHfdnioB  alguna,  il4;  Ui«ayeHa 

á  7S1  voUQiea;  aaayorU  abaolnta,  331 .  Vou-  preoltt. 
ron  por  la  detención  6  destierro  con  verías 
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bnrtal  «II  nftea  (xieos  furíMos,  aterra  y  consteroa  la  Francia,  ¡Ddígnt  f  aaoflibra 
la  Europa.  Éa  al  cartel  da  guerra  con  qae  la  CooTenoioo  ba  provocado  las  na* 
cimes  y  los  Inmos:  la  revotoQton  no  puede  ya  retroceder:  la  locha  ealé  empe* 
toda:  tiene  qoe  derrotar  la  liga  ó  perecer  á  ana  manoa.  Envíale  la  propagan- 
da é  revolver  otros  paebloa:  eatabléceee  denti)^  ü  reinado  del  terror:  ae  crea 
primero  el  TrUunml  eriminaí  esUraoriHnatio,  deapoéala  Junía  ^  Sahmioi% 
fáéHea:  la  exaltación  y  el  encono  de  los  partidos  llegan  i  ao  cola&o:  domlnao 
k»  terroristas,  y  perecen  los  hombres  á  ceiitenares  en  k»  cadalsoa. 

Grande  fué  el  dolor  y  la  irritación  qoe  cansó  en  Espafia  el  suplicio  da 
Luis  XYf .  ¿Era  posible  mantener  lodáTía  entre  España  y  FVancia  el  sistema 
de  neatralidadl  Todo  el  mundo  miraba  como  inevitable  la  gnerra,  atendida 
te  graTedad  y  la  significación  de  aquel  suceso,  h  situación  especial  y  loa  sen^ 
timientos  de  Garlos  lY.,  y  la  exasperación  de  los  ánimoa  en  el  ¡xieblo  miamOt 
CQDtra  loa  antoraa  de  aquella  horrible  ejecución.  El  ministro  Godoy,  que  ha- 
bía antieipado  el  pronóstico  deque  si  sucedia  la  catástrofe  habría  una  guerra 
gefaeral,  después  que  se  realizó  no  ae  retraía  de  decir:  «El  tratado  de  pa?; 
«oala  repébHoa  francesa  ahora  seria  una  infamia;  manteniéndole  habria 
•eMiplieidad  de  nuestra  parte  en  el  crimen  que  acaba  de  escandalizar  é  Es- 
«pafis  y  é  todos  loe  demás  reinos.»  No  pensaba  del  mismo  modo  ao  anteceaor 
d  conde  de  Aranda.  Éste  antiguo  diplomático  f  anciano  general  seguía  sos- 
teaiendoy  non  después  del  trágico  fin  de  Luís  XVI .,  la  conveniencia  de  la 
neotralidad  que  habia  propuesto  y  negociado  durante  su  ministerio;  y  en 
«na  estenaa  representación  que  dirigió  a)  rey  (S)dle  febrero^  4793^)  eKponia 
prolríameiite  los  fundamentos  y  razones  de  su  sistema. 

Eran  las  principales;  la  ninguna  compensación  que  podía  prometerse  Es  • 
paíia  de  loe  inmensos  gastos  de  una  gu?rFa,  aun  en  el  caao  de  salir  viotorio^sa,, 
sino  fuese  la  satisfacción  de  reponer  á  la  familia  Borbon  en  el  trono  de  que  ha- 
iHssido  arrojada,  mientra  que  otras  nacieoes  tenían  ventajas  materiales  ^ 
qoé  aspnrar  en  recompensa  y  como  resultado  del  triunfo;  el  peligro  de  que 
Doestro  ejército  ae  contagiara  de  las  ideas  revolucionarias;  la  poca  ó  ninguna 
confianza  que  debia  inspirar  la  alianza  con  Inglaterra,  y  al  contrario,  la  con- 
veniencia de  dejar  que  las  dos  naciones,  británica  y  francesa,  se  enflaqaecie« 
lan  mútoamente  luchando  entre  ai.  f)n  cambio  le  pintaba  con  vivos  y  hala- 
gtlofioa  colores  laa  grandes  ^ntajaa  que  Ja  neotralidad  armada  le  habría  de 
r^ortar  para  la  tranquilidad  interior  y  para  la  conservación  y  seguridad  de 
tea  daniníos  de  América  (4). 

(I)  Hé  eqvf  ooa  noeitra  de  las  cueaUt  aerian  tnfaUblemeate  Us  aigaienteft:  Los 
qae  Aranda  fe  harta:  «Si  pvdiéeemof  saan*  fraoecsca  habrían  de  9er  6  Celieas  4  de^gra** 
i^aer  una  eeatralídad  armada,  laa  resulus    ciadas  en  la  conlif  nda.  Si  eran  felices,  no  m 
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Fuesen  ó  no  justas  ó  atendibles  las  razones  del  conde  de  Aranda  y  de  toi 
que  pudieran  opinar  como  él,  la  nentralidad  qae  aooasejaba  era  insostenible 
en  el  estado  é  que  habían  llegado  las  cosas,  porque  se  había  hecho  ya  iQOoai« 
pa tibie  con  las  pretensiones  mismas  del  gobierno  francés,  que  al  siguiente 
dia  del  suplicio  del  rey  había  p^venido  á  sus  agentes  diplomáticos  que  decla- 
rasen la  guerra  A  toda  nación  que  no  diese  una  respuesta  categórica  y  sa- 
tisfactoria. Prueba  de  ello  es  que  en  la  conferencia  que  aun  tuvo  el  duque  de 
la  Alcudia  con  el  ciudadano  Bourgoing,  todavía  el  ministro  espafiol  se  avenía 
é  entrar  en  nuevo  ajuste  con  Francia  con  solas  dos  condiciones:  la  primera, 
que  se  tratase  sobre  la  suerte  de  los  augustos  y  desgraciados  presos  que  aun 
gemían  sin  consuelo  alguno  en  el  Temple;  la  segunda,  que  el  gobierno  de  la 
república  revocara  los  decretos  concernientes  al  sistema  de  propaganda  y  de 
subversión  de  los  demás  pueblos,  reprimiendo  también  la  anarquía  de  las  fac- 
ciones, dejándola  por  lo  demás  gobernarse  interiormente  como  quisiera,  con 
tal  que  ella  no  inquietara  las  demás  naciones.  A  lo  cual  respondió  Boai9>ing, 
no  sin  manifestar  gran  pena,  que  no  se  atrevía  á  proponer  condiciones. tan 
razonables  y  justas,  porque  las  instrucciones  de  su  gobierno  eran  terminantes, 
que  no  permitía  mas  partido  que  la  nentralidad  y  el  desarme  recíproco,  pero 
reservándose  la  Francia  el  derecho  de  mantener  guarniciones  suficientes  en 
sus  puertos  inmediatos  á  la  frbntera.  «La  guerr?,  añadió,  es  infalible  si  la  Es> 
peña  no  desarma. — Pues  bien,  replicó  Godoy,  la  España  está  jostificadají  T 

habrían  agriado  cea  ooMfroi,  j  sféadolas  eente  eetto  en  loa  siglos  paaados,  tu  laadca- 
oeceiario  el  deseanso  después  de  tanta  agi-  poblada,  ol  se  crea  qae  faltan  gentes  iat* 
tacion,  6  cuando  menos  f  ifir  en  lo  sueesiTO  traídas  qae  ten  que  aquellos  habitantes  et* 
en  buena  inteligencia  con  algunos  Estados,  tan  olridados  en  su  propio  gut  io,  que  sao 
Alera  may  nator«l  que  teniendo  interés  tan  tratados  con  rigor,  y  que  ics  chapan  la  sos- 
verdadero  en  vivir  bien  con  nosotros,  lo  hi-  taacia  los  nacidos  en  la  matríi.  ni  ignoran 
ciesen....  81  los  franceses  eran  desgraciados,  tampoco  que  en  varias  partes  de  aquel  cor 
entonces  si  que  la  inacción  armada*  seria  tinento  ha  habido  inertes  coninoeioDeii  í 
vehtajosa,  porqne  destplegariamos  nnestras  coaudo  gentes  y  caudales  al  sosegarlas;  para 
foenas,  y  cargando  sobre  los  franceses,  ya  lo  cual  bt  sido  necesario  que  fuesen  fuerzas 
flacos  y  turbados  con  sus  reveses  por  otras  de  Europa.  No  se  les  oculta  nada  do  lo  que 
partes,  daríamos  un  golpe  decisivo  y  sería-  por  aquí  pasa,  tienen  Ubros  qno  los  inslrofat 
vos  vencedores  sin  mucho  riesgo.  Entoa-  de  las  nuevas  miximas  de  libertad,  y  no 
oespodria  V.  M.,  como  tan  interesado  en  faltarán  propagandistas  que  irán  á  persoa- 
restablecer  los  derechos  de  su  familia,  pre-  dirles  si  llega  el  caso.  La  parto  del  mar  ¿el 
sentarse  á  reclamar  la  re|íosicioa  do  ella  en  Sur  está  ya  contagiada;  la  del  mar  del  Serte 
el  trono  de  Francia.  tiene,  no  solo  el  ejemplo,  sino  Umbien  el 
aLa  neutralidad  armada  Ub  solo  es  coft»  influjo  do  las  colonias  inglesas,  que  estando 
veniente  con  respecto  á  la  contienda  de  Eu«  práximas  pueden  dtr  aosUioa.  Bodáaala 
ropa,  sino  que  nos  conviene  también  para  ^ambien  muchas  islas  de  varias  naciene^ 
nuestros  Estados  de  América.  No  hay  qae  qae  en  caso  de  levaotamiontoa  so  mirarían 
hacernos  ilusiones  en  cuanto  áeato.  No  se  como  americanas...*,  etc.* 
piense  que  nuestra  Amérlea  está  tan  iae« 
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te«erm¡ii61a  confdrencia,  y  Eonrgoíag  pidió  sus  pasoportes  para  Francia. 

Asi  foóqoe  la  primera  declaración  de  guerra  partió  de  la  G>nvencion  (7 
da  marzo,  4793).  Pandábala  ó  en  frÍTolos  protestos  ó  en  supuestos  ó  exage* 
ndos. agrarios,  contando  entre  éstos,  «que  el  rey  de  España  habla  mostrado 
«adhesión  á  Lnk  XVf  •  y  dejado  traslucir  un  designio  formal  de  sostenerte,» 
cofflo  sí  de  esto  pudiera  hacérsele  un  cargo,  y  menos  un  crimen  (I).  Del  es* 
píríto  de  aquel  documento,  redactado  por  el  o^ebre  Barreré,  pueden  darideft 
los  siguientes  breves  párrafos  de  su  principio  y  de  su  conclusión:  «Las  intri- 
«gas  de  la  corte  de  San  James,  decia  el  primero,  han  triunfado  en  líadrid, 
«y  el  nuncio  del  papa  ha  añlado  los  puñales  del  fanatismo  en  los  Estados  del 
«rey  CalóÜco.»  «Se  necesita  obrar,  decia  el  último,  y  que  los  Borbones  des- 
•aparezean  de  un  trono  que  usurparon  con  los « brazos  y  tesoros  de  nuestros 
«padres.  Sea  llevada  la  libertad  al  clima  mas  bello  y  al  pueUo  mas  magnáni* 
«mo  de  la  Europa.» 

El  manifiesto  con  que  el  gobierno  español  contestó  ¿  aquella  declaración 
de  guerra  fué.  mas  mesurado  en  el  lengaage,  sin  dejar  de  ser  mas  fuerte  f 
mas  justo  en  las  razones  y  en  las  quejas.  «Mis  principales  miras,  decia  el  rey 
«después  de  un  corto  y  sentido  preámbulo,  se  reduelan  ó  descubrir  si  seria 
«dable  reducir  á  los  franceses  á  un  partido  racional,  que  detuviese  su  desme- 
«surada  ambición,  evitando  una  guerra  general  en  Europa,  y  á^procurar  con- 
«seguir  á  lómenos  la  libertad  del  rey  Cristianísimo  Luis  XVi.  y  de  su  augusta 
«toilia,  presos  en  una  torre  y  espuestos  diariamente  á  los  mayores  insultos 
«y  peligros.  Para  conseguir  estos  fines  tan  útiles  ¿  la  quietud  universal,  ten 
•cooformes  á  las  leyes  de  la  humanidad,  tan  correspondientes  á  las  obligaclo- 
«aes  que  imponen  los  vínculos  de  la  sangre,  y  tan  debidos  al  mantenimiento 
«del  lustre  de  la  corona,  cedí  á  las  reiteradas  instancias  del  ministerio  fran- 
«cés,  haciendo"  estender  dos  notas  en  que  se  est'pulabn  la  neutralidad  y  e! 
«retiro  recíproco  de  tropas.  Coando  parecia  consiguiente  á  lo  que  se  había 
«tratado  las  admitiesen  ambas,  mudaron  la  del  retiro  de  tropas,  proponiendo 

(I)  Iteducianse  ios  demás  k  lo  siguiente,  menlos  de  mar  y  tierra,  dando  á  entender 
Que  Bspafta  había  ullr^ado  ia  soberanía  coa  esto  qne  entraba  en  la  coalición  de 
delpaeblo  francés,  dando  constantemente  las  4>otenc¡as  enemigas  de  la  Francia:— Que 
i  Lo'»  XVI.  eiliiulode  soberano:— Que  los  enviaba  tropas  ¿  la  frontera,  y  amparaba  á 
franecses  residentes  en  España  babian  su>  los  emigrados:— Qav  recibida  la  noticia  del 
fcido  moltiplíGadas  vejaciones:— Que  los  es-  suplicio  de  Luis  XVI.,  el  rey  de  Espaia  ba- 
rbóles habían  fayorecido  la  rebelión  de  los  bia  inferido  agravio  á  la  república  suspen- 
negros  de  Santo  Domingo:— Que  el  gobierno  diendo  sus  comunicaciones  con  el  embaja* 
espafiol  después  del  f  O  de  agosto  de  92  man-  dor:— Que  el  gobierno  espafiol  se  había  alia- 
dé  retirar  á  su  embajador  d¿  París,  no  que-  do  íntimamente  con  el  gabinete  inglés,  al 
nendo  reconocer  el  Consejo  ejecutÍTO  pro-  cual  la  república  hahia  declarado  guerra, 
TisioDal:-Que  Espada  había  hecho  arma-  etc.— Monitor  del  S  de  marzo,  1793 
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«dejar  p^rte  d«  las  soyas  en  las  cercanías  do  Bay ana,  con  el  especiosa  prefólo 
«de  temer  alguna  ín?asioii  de  los  ingleses,  pero  en  realidad  para  saeur  el  par- 
«tído  que  les  coaviniese»  mat>Untendo8o  en  un  estado  (emibie  y  di^fieadioGO 

«para  nosotros ••  Ilabia  mandado  yo  <iao  al  presentar  en  Pans  las  no* 

tím  •atendidas  aquí,  sé  hictesenlos  mas  eficaces  oGcios  en  favor  del  re? 
«bilsXVl.  y  de  su  desgraciada  familia;  y  ai  no  mandé  fuese  oondíeíoo  pre« 
«cisa  ñe  la  neatralidad  y  desarme  el  mejorar  la  suerte  de  aquellos  principes, 
«foé  temiendo  empeorar  asi  la  causa  en  coyo  íelis  ^ito  tomaba  tan  tivoy 

«tan  debido  interés Su  mala  fé  (la  del  ministerio  francés)  se  manibstá 

«desdo  laego,  pues  al  paso  que  se  d^entendia  de  la  recomendación  é  inter-* 
«posición  de  un  soberano  que  está  41a  frente  de  una  nación  grande  y  gene* 
«rosa,  instaba  para  que  se  admitiesen  las  notas  alteradas,  acompsAandoeada 
«instancia  son  amagos  de  qne,  si  no  se  admitiao,  se  retiraría  de  aquí  la  per-» 
ttsona  encargada  de  tratar  sus  negocios.  Mientras  continoabno  esMls  instas- 
«cias,  mezcladas  con  amenazas,  estaban  cometiendo  el  cruel  é  inandíta  aaa- 
«sinato  de  su  soberano.......  Finalmente,  el  dia  7  del  corriente  nos  deolararoa 

«la  guen*a  que  ya  nos  estaban  haciendo  (aunque  sin  haberla  publicado)  parlo 
«menos  desde  el  26  de  febrero,  pu^  esta  es  la  fecha  de  la  patente  de  cono 
«contra  nuestras  naves  de  guerra  y  comercio....,.,  Enconscoencia.de  talcos- 

«ducta,  y  de  las  hostilidades  empezadas  por  parte  de  la  Francia,  ann  aatet 
«de  declaramos  la  guerra;  he  expedido  todas  las  órdenes  convanieDies  á  fin 
«de  detener,  rechazar  ó  acometer  al  enemigo  por  mar  ó  por  tierra...»  y  ha 
«resuelto  y  mando  que  desde  luego  se  publique  en  esta  corte  la  guerra  oon- 
«tra  la  Francia,  etc.  En  Aranjuez  á  S3  de  marzo  d^  4793  (4).» 

Menester  es  decir,  en  honor  de  la  verdad,  que  también  el  rey»  antas  dala 
declaración  de  guerra  por  parte  de  la  Francia,  bahía  mandado  salir  de  sai 
dominios  en  el  término  de  tres  dias  é  todos  los  franceses  no  domiciliados  ea 
ellos,  con  prevenciones  harto  rigurosas  y  fuertes  para  la  ejecución  de  tsta 
medida  (2).  Por  lo  demás,  es  para  noiotros  indudable  que  esta  guerra  contra 
la  Francia,  fuese  ó  nó  conveniente  (do  lo  cual  juzgaremos  después),  era  en- 
tonces popolarísima  en  España.  Dosde  antes  de  la  declaración,  desde  el  mes 
de  febrero,  viéndola  ya  venir,  y  lodo  aquel  afio  y  el  siguiente,  las  Gacetas 
sallan  llenas  y  atestadas  de  ofertad  y  donativos  voluntarios  para  la  guerra. 
Y  no  solo  se  puso  en  pié  un  ejército  respetable  compuesto  todo  de  gente  vo- 
luntaria, sin  nesesidad  de  hacer  ningún  sorteo,  sino  que  dinero,  armas,  ves- 
tuario, municiones,  caballos,  provisiones,  efectos  y  útiles  de  todas  clases, 


(I)   Este  doonmento  se  publicó  eo  la  0««      ^^   Real  provisión  de  4  de  mano  á  tosss* 
cela  de  S9  de  mar¿o.  ftoreí  del  Cooaelo. 
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coMto  podía  necesitarse  para  sostener  una  larga  eatnpafia,  todateli6  de  es- 
tas donaciones  grataHas  que  á  competencia  se  apresuraban  é  ofrecer  los  es^ 
¡íafioles  de  todos  los  estados  y  categck-ías.  Prelados  y  títulos,  corporaclGn''3 
eclesiá^icas  y  civiles,  ricos  y  pobres,  jótenes  y  ancianos,  viadas  y  doncellas, 
todossín  distinción,  segan  sus  fortunas,  sn  estado,  sus  condiciones  y  sns  faer- 
2as,  rivalizaron  en  desprendimiento  y  pairiob'smo,  llevando  al  altnr  de  la  pa- 
tria la  ofrenda  de  sn  capital  ó  de  sn  persona,  del  fruto  de  sua  tierras  ó  de 
b  habilidad  de  sos  manos:  «Todas  las  bolsas  fueron  abiertas,  todos  los  bra- 
izos se  ofrecieron,  dice  un  escritor  francéá  (por  cierto  nada  amigo  M  rainis- 
tfiDespaflol).  La  nación  española  snperó  á  cuanto  en  las  demás  épocas  do  la 
fhistoría  moderna  ae  ha  coútado  en  materia  de  ofrendas  becbas  por  el  pa« 
«Iríotisoo  de  los  pueblos  á  los  gobiernos  que  han  bascado  so  apoyo  (4).» 

Formáronse  inmediatamente  tres  cuerpos  de  ejército,  uno  en  la  frontera 
de  Gaipúzcoa  y  Navarra,  al  mando  de  don  Ventara  Caro;  otro  en  la  de  Ara« 
goó,  é  las  órdenes  del  principe  de  Castelfranco;  y  el  tercero  en  las  de  Cata- 
laña,  que  se  confió  al  bizarro  general  don  Antonio  Ricardos.  Loa  dos  prime- 
roB habían  de  estar  á  la  defensiva.  El  último  era  el  que  habia  de  penetrar  en 
Fraoda  por  el  Rosellon:  plan  atroTído,  por  lo  m'smo  qne  era  la  parte  qne  te- 
nfen  mas  defendida  los  franceses,  protegidos  por  la  plaza  de  Bellegarde,  por 
d  castillo  de  los  Bafíos»  Colltonre  y  Portvendres,  y  por  la  linea  del  Tecb.  Pero 
por  la  propia  razón  convente  prevenir  una  invasión  francesa  en  Espalla  por 
iqneBa  parte;  era  también  mas  fácil  sorprender  al  enemigo,  que  no  podía  es- 
perar verse  acometido  por  aqaeí  lado,  y  ofrecía  además  esta  empresa  la  ven-. 
taja  de  dar  la  mano  á  la  espcdidon  naval  que  se  proyectaba  enviar  al  Me- 
diterráneo para  impulsar  y  aprovechar  las  disposiciones  hostiles  de  las  po« 
bboiones  marítimas  francesas  contra  los  excesos  de  la  república. 

Cualesquiera  que  fuesen  las  dificultades  de  este  plan,  admiró  i  todos  la 
ialdigencia  y  bizarría  con  que  sopo  vencerlas  todas  el  general  Ricardos,  rea- 
Üxando  lo  que  se  consideraba  una  peligrosa  osadía,  y  hasta  una  temeridad. 
CoD  poco  roas  de  tres  mil  hombres  invadió  el  Rosellon,  donde  la  república  tó- 
ala repartidos  diez  y  seis  mil:  en  poco  tiempo  se  apoderó  de  las  primeras  lí*^ 
aeas  de  defensa  de  los  I^rineos  Orientales;  tomó  ¿  Ceret,  ocupó  á  San  Loren- 
9  de  Cerda,  abrió  un  camino  en  el  Coll  de  Pertell  para  el  trasporte  de  la 


(O  Biabad  de  Pradt,  anob'spo  de  Ma-  pafiolas  en  los  donativo^  hectlOtf  a)  ret  para 

liBii,eB  fui  Memorias  ki$tóriea§  iobr§  la  los  gattos  de  la  guerra  contra  Franela.  I^la- 

rt»lui»ñ  de  Eipañm,  fona  aira  nación  mostró  tanta  genaroai- 

Las  estrangeros,  dice  otro  escritor  fspa-  dad  y  ardor  en  aqnel  tiempo.»— Don  An- 

kl  (unpoeo  amigo  del  daqne  de  la  Alca-  drés  Muriel,  Hiittorii  M.  S.  del  reinado  da 

t»),  le  admiraron  del  patriotismo  de  los  es-  Cirios  IV. 
a 
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artillería,  arrojó  á  los  eftemigoa  do  Arles»  y  reíoraado  con  $Igufios  cuerpfr^ 
basta  el  número  de  diez  y  ocho  mil  hombres,  ganó  en  Mas  d'Eu  la  primera 
batalla  campal  contra  superiores  fuerzas  francesas  mandadas  por  el  geueial 
Deflers  (48  de  mayo,  1793),  causando  con  este  triunfo  tal  turbación  en  Per- 
pifian,  que  las  baterías  de  la  ciudad  hicieron  fuego  contra  las  mismas  tropas 
que  se  retiraban  ¿  la  plaza  creyendo  ser  cspafiolas,  y  las  autor¡(Jades  se  re- 
fugiaron con  los  archivos  á  Narbona.  Dueño  con  esto  lUcardos  de  la  mayor 
parte  dé  la  corriente  del  Tech,  puso  sitio  á  Bellegorde,  se  apoderó  del  faerte 
de  los  Bifios  (3  de  junio,  4793),  do  el  de  la  Guardia,  y  por  último  se  le  ria- 
dio  por  capitulación  Bellegarde  {%k  de  junio);  con  lo  cual  pudo  ya  Ricardos 
avanzar  mas  terreno  sobre  el  Thuir,  estaUecer  dos  campos»  y  no  obstante 
los  refuerzos  que  del  interior  llegaban  cada  dia  al  enemigo,  imponerle  de 
modo  que  no  se  atrevió  &  darle  la  batalla  con  que  los  franceses  querian  cele- 
brar el  44  de  jul'o,  y  para  la  cual  babian  hecho  f;randes  y  ruidosos  preparati- 
vos. Nuevos  y  parciales  triunfos  le  hicieron  dueúo  de  los  llanos  del  Rosv  'Ion 
hasta  el  Ter,  no  quedando  á  los  franceses  sino  los  campos  inmediatos  ¿  Per- 
pifian. 

Victoriosamente  proseguía  Ricardos  esta  campafia.  Arrojó,  aunque  á costa 
de  sangre,  al  enemigo  de  los  puestos  de  Urles  y  Gabestany,  haciendo  pri- 
sionero al  general  Fregeville.  Todavía  mas  costosa  y  sangrienta  fué  la  ocupa- 
ción de  Peyrestortes  (8  de  setiembre,  4703),  en  que  para  decidir  la  victoria 
fué  menester  que  un  batallón  de  Navarra  y  algunas  compafiías  de  provincia- 
les se  arrojaran  á  la  bayoneta  sobre  las  baterías  enemigas,  despreciando  la 
lluvia  de  metralla  que  vomitaban.  Al  dia  siguiente,  reforzados  los  franceses 
con  las  tropas  de  Salces,  recobraron  ¿  Peyrestortes,  teniendo  los  nuestros 
que  replegarse  á  sus  dos  campos,  mas  no  sin  costar  la  vida  á  ios  generales 
de  la  Convención  Jonye  y  Vidal-Saint-Urbin.  Aquel  dia  el  valiente  general 
espafiol  Gourten  peleó  y  se  sostuvo  por  espacio  de  diez  y  siete  horas  contra 
cuádruples  fuerzas  enemigas,  consiguiendo  sacar  ¿  salvo  su  división.  Orde- 
nes y  amenazas  de  la  Convención  obligan  al  general  francés  Dagobert  á  dar 
una  batalla  que  pueda  volver  la  honra  á  las  armas  de  la  república,  para  lo 
cual  le  envia  un  refuerzo  de  diez  batallones  de  tropas  veteranas,  y  los'con- 
vencionalos  Cassagne  y  Favre  vienen  á  presenciar  las  operaciones  y  á  animar 
los  combates.  Ricardos  la  acepta:  Dagobert  se  propone  envolver  nuestro 
ejército,  cortarle  la  retirada  á  la  frontera,  y  terminar  la  campaña  por  medio 
de  un  gran  golpe;  y  el  SSt  de  setiembre  (4793)  ae  da  la  famosa  batalla  de 
Traillas,  asi  llamada  del  sitio  en  que  el  ejército  espafiol  tenia  su  centro.  Los 
franceses  pelean  como  desesperados;  Dagobert  da  nuevas  muestras  de  valor  y 
de  pericia  militar;  pero  los  soldados  españoles  luchan  como  Coras;  entro  los 


r^ 
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í^eS^  señalan  el  conde  de  la  Union,  el  doque  de  Osuna,  Courten,  Crespo,  el 
baroD  de  Kesel  j  el  brif^dier  Godoy,  hermano  del  duqae  de  la  Alcudia;  Ri- 
cardos sobre  todos  gana  en  esta  jomada  lauro  imperecedero:  los  viejos  regi- 
mientos franeeses  y  los  guardias  nacionales  da  dos  departamentos  perecen  en 
sa  mayor  parte;  rebosa  de  cadáveres  enemigos  el  Thuir;  mas  de  seis  mil  son 
sos  muertos  y  heridos;  nuestra  pérdida  una  tercera  parte  (4). 

Reforzados  los  franceses  con  quince  mil  hombres  la  noche  siguiente  á  8U 
desastre  de  Tftiillas»  íqéle  forzoso  á  Ricardos  tradadar  so  campamento  6 
Bodou,  donde  estovo  veinte  y  cuatro  días  sosteniendo  ataques  contínuadoít, 
ya  generales,  ya  paróales,  sin  descansar  nuestras  tropas  de  día  ni  de  noche. 
c&  impasible,  dice  con  razón  un  escritor  espaftol, '  alabar  bastantemente  la 
pericia,  la  sangre  fria  y  el  acierto  de  Ricardos  en  aquella  rara  prueba  en  que 
fb&  puesto  sa  valor  y  so  talento,  y  seria  escribir  m  tomo  entero  referir  las 
hazañas  de  nuestro  ejército  en  aquella  gran  defensa.»  Y  después  de  contar 
abonas  de  las  mas  notables,  y  do  mencionar  varias  nuevas  victorias,  en  una 
de  las  cuales  murió  peleando  el  convencional  Favre,  y  que  Iqs  republicanos 
para  atenuar  el  deshonor  de  tantos  desastres  atribuyeron  infundadamente  é 
traición  (2),  concluye  asi  la  rcseúa  de  aquella  gloriosa  campaña:  alreinla-  mil 
hombres  (franceses)  distribuidos,  una  parte  en  las  cumbres  coronadas  de  ba- 
terías que  parecian  inespognables,  y  otra  parte  en  los  llanos  atacando  núes* 
tros  flancos,  defendian  palmo  ¿  palmo  el  suelo  de  su  patria.  Todo  empero  fué 
«operado,  y  toddfifaé  vencido  en  dias  contados.  La  postrer  batalla  fué  dada 
'8(íbm  la  derecha  y  centro  del  ejército  enemigo;  y  completando  sus  derrotas 
en  el  campo  que  les  quedaba  atrincherado  cerca  de  los  lugares  de  Treseres  y 

de  Bañuls-les-Aspres El  producto  de  estas  acciones  poderosas  fueron  por 

lo  menos  doce  mil  prisieneros,  diez  y  seis  banderas,  todo  el  parque  y  los  al- 

(I)  loi  tacesos  de  Mtt  campaña,  oon  (9)  cEteuchad  ahora  con  valor  (dijo  qd  4ia 
loa  poraenores  d«  cada  ana  de  las  accionea,  el  secretario  Barreré  dando  euenta  á  la  Con- 
constan  extensanaente  en  las  Gacetas  de  vención  de  los  sucesos  mí  litares)  los  reveses 
aquel  tiempo.  Los  diarios  y  relaciones  de  la  y  las  pérdidas  que  la  traición  os  ha  hecho 
repábUea  no  ocnllaroa  nuestras  ventajas;  y  sufrir  por  el  lado  de  Perpifian  que  amenaian 
TUera»  en  su  Dtstoria  de  la  Revolución  los  españoles,  hechos  dueños  del  casUllo  de 
UoB.  1.  y  S.I.*  8.*),  aunque  poco  estenso  en  San  Telmo,  de  Baflols,  Porlvendres  y  Co- 
la relación  de  la  campatía  de  los  Pirineos  Ilioure.  Los  castillos  se  abandonaron,  y 
Orientales*  está  en  ella  conforme  con  la  que  nuestro  ejército  está  deshecho  y  totalmente 
acabamos  de  hacer.— Carlos  IV.,  que  se  ha-  derrotado:  mas  la  Junta  de  salud  pública  ha 
liaba  en  el  Escorial,  mandó  cantar  el  Te-  tomado  ya  á  esta  hora  medidas  vigorosas, 
fknm  por  el  triunfo  de  Traillas,  no  soléenla  ele.»~Para  honor  de  Francia  y  de  Espafta 
iglesia  del  monasterio,  sino  en  todas  las  de  se  probó  hasta  la  evidencia  que  no  había 
la  eórie,  y  en  sn  Real  capilla.  Vas  adelante  habido  sempjante  traición,  ni  esta  por  lo 
dio  el  titulo  de  condesa  deTniillas  i  la  f  iuda  tanto  habla  podido  ser  la  causa  de  tales  der- 
deRicardoa«  rotas. 
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macenes  de  Sna  Geñtá,  !t  m&yor  parto  de  las  piezas  dd  veinte  f  tottias  ba- 
terías que  cayeron  en  nuestras  manos,  intactas  ha  mas  dé  ellas,  moltitad  de 
carros  f  de  bestias  de  tiro  y  da  carga,  el  arsend  de  GoUtoaré»  odienta  y  ocbo 
píeftas  qne  gnamecian  sos  faertes,  sos  ricos  almacenes»  treinta  btiques  cir^ 
gados  de  harinas  y  forragcs,  an  gran  sartide  de  ro{Uige,  provistonos  coaatic- 
eas  para  el  servicio  de  los  hospitales,  51  toda  suerte  de  pertredios  para  el 
servicio  de  un  ejército.  Esta  golpe  de  mano  que  non  valió  ft.^Ban  X^lmo,  é 
Portvendres,  al  Puíg  del  Oriol  y  A  Collioura,  €l  mejor  puerto  de  íbqael  lado, 
loé  la  obra  de  diez  y  noeve  boma  de  afonea  militares*  Despaes  de  «atos  sácem- 
eos, nuestras  tropas,  asentados  y  seguros  aas  coartelea  de  invierno  en  )a 
tierra  estrangera,  cual  ningvna  otra  potencia  tuvo  la  suerte  de  lograrlos,  se 
entregaron  al  descanso,  bien  ^nado  (4).a 

No  es  el  apasionamiesto  el  que  dicté  estos  frases  al  ministro  es^M.  toi 
historiadores  franceses  hablan  en  el  mismo  sentido  de  esta  campana,  qaa 
frustró  los  esfuerzos  y  gastó  el  prestigio  de  cuatro  de  sos  acreditados  geaa- 
rales,  Deflers,  Dagobert,  Torrean,  Doppet.  «El  ejército,  dice  entre  otras  cosas 
el  ilustrado  y  mas  reciento  autor  de  ¿a  RevolueUm  firaneefa^  estaba  desorgar 
nizado,  se  batió  flojamente  en  las  inmediaciones  de  Ceret,  se  perdió  el  081»- 
.paroento  de  Saint-Ferreol,  y  Ricardos  se  vio  de  esta  manera  libre  del  peligro 
de  su  situación.  Presto  supo  él  vengarse  con  mas  habilidad  dd  peligro  enqno 
«a  había  hallado,  pues  calendo  el  7  de  noviembre  (47  de  bromaño)  sobre  ana 
eolomna  francesa  compuesta  de  diez  mil  hombres,  que  eaSba  acorralada  ea 
VHIalonga  ¿  la  orilla  derecha  del  Tech,  entre  el  rio,  el  mar  y  los  Pirineos» 
la  deshizo  y  la  puso  en  tal  desorden,  que  no  pudo  reunirse  basta  llegar  á  Ar- 
jcléz.  Ricardos  hizo  atacar  poco  después  á  la  división  de  Delatre  en  Collioare, 
se  apoderó  de  esta  plaza,  de  Portvendres  y  de  San  Telmo,  y  nos  lanzó  ente- 
ramente al  otro  lado  del  Tech,  terminándose  la  campaña  en  los  últimos  diss 
de  diciembre.  Los  espadóles  se  acuartelaron  en  las  orillas  del  Tecli;  los  fran* 
ceses  se  acamparon  al  rededor  de  Perpifian  y  en  las  riberas  del  Tech;  y  aun* 
que  nosotros  habíamos  perdido  algún  terreno,  no  era  tanto  como  debia  temer- 
ae  después  de  tales  desastres.  Por  lo  demás,  era  la  única  frontera  en^w 
ee  habia  concluido  la  campaña  fflotiosamente  para  la»  arma»  delarepú' 
hliea  (2).» 

Aunque  por  el  lado  de  los  Pirineos  Occidentales  la  guerra  habia  sido  me* 
nos  activa,  porque  en  general  se  redujo  ¿  mantener  la  defensiva  por  ambas 
partes,  ni  faltaron  porfiados  ataques  y  (reouentea  acometidas  y  reencuentro», 


fl)   ffemorias  del  prtncipe  de  la  Pai,  to-      (S)  Thiers,  netot«e}«tt  franoMa,  t,  lU» 
mo  I.,  cap,  ta.  cap.  s. 
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ni  eattdá  da  g|ori»  pamlas  aimas  do  tmestcti  pkiríBé  Mamlaba  en  gefé  aqgel 
qérdto  6l  bizarro  gaikenJ  d<m  Ventura  GÉro,  quo  biso  d  ^ran  serrieio»  no 
solo  de  toanteoer  la  iAtdgridad  dol  terriiorio  eapafiol»  rechazando  siempre 
con  fúctoaa  cttantas  agreaionea  inténtaroft  loa  fraBcaaes ,  sino  de  ocupar  poea^ 
tos  en  saelo  francés  mas  all&  del  Bidasea  de  que  no  pudo  ser  arrojado.  Hubo 
acidas  acciooaa  bríQanlesi  tal  como  el*  ataque  y  toma  de  Castillo-Pifion  por 
eilado  de  Navarra»  posición  que  se  miraba  casi  como  ioeapugnable»  y  caya 
oeoquista  por  lo  mismo  arrancó  á  un  escritor  militar  francés  grandes  elogios 
-al  arrojo  de  les  edpafioles,  y  á  la  inirspidex  del  ^neral  Caro»  que  atormaota- 
do  de  la  gota  ae  biao  conducir  en  unas  parihuelas  hasta  el  pié  de  las  trinche* 
ras  enemigas;  «la  jomada  de  9  de  junio,  afiade  aquel  escritor,  pesará  á  la 
posteridad  como  «no  de  loa  monnmentoa  aaténtiooa  que  atestiguan  «1  valor 
de  las  tropas  españolas  (4).s 

Menos  afortunada  fué  la'espedicion  marítima  que  al  mando  del  teniente 
general  don  Juan  de  Lángara  había  sido  enviada  primeramente  á  las  costas 
del  Rosdlon  con  objeto  de  auxiliar  las  operaciones  del  ejército  de  Ricardos,  y 
después  fué  destinada  á  Tolón.  Esta  ciudad,  lo  mismo  que  Lyon  y  Ibrsella, 
se  había  declarado  en  abierta  hostilidad  al  gcdbierno  de  la  Convención,  en  odio 
i  k)6  excesos  de  los  montafieses  y  jacobinos,  y  al  reinado  de  terror  y  de  sap- 
gre  qoe  tiranizaba  la  Francia.  Los  tetoneses,  antes  que  someterse  á  los  comi- 
nrios  convencionales  que  los  acosaban  con  un  cuerpo  de  tropas  precedidos 
de  la  horrorosa  gaillotinai  prefirieron  entregar  su  puerto  y  ciudad  á  las  póten- 
melas aliadas,  concertándose  con  el  almirante  inglés  Hood  que  bloqueaba  el 
puerto,  y  pactando  restablecer  en  la  dudad  la  monarquía  proclamando  á 
Luis  XYII.  Gomo  auxiliar  de  la  eacuadra  británica,  y  por  reclamación  de  su 
almirante,  le  fué  enviada  la  flota  espafida  de  Lángara,  en  unión  con  la  que 
habiallevado  de  Cartagena  don  Federico  Gravina,  componiéndose  asi  la  es* 
cuadra  espafida  de  diez  y  seis  navios  de  h'nea,  cinco  fragatas  y  algunoa  ber* 
gmtines.  Ricardos  envió  también  cuatro  batallonea  del  ejército  del  Rosellon, 
k»  navios  franceses  fueron  desarmados,  y  el  gobierno  de  Tdon  quedó  en  po« 
dar  de  ios  gefes  aliados.  Fuerzas  napolitanas  y  sardas  habían  acudido  también* 
componiendo  en  todaa  una  guarnición  de  diez  y  aeís  mil  hombres. 

Nada  sin  embargo  aterró  á  los  fogosos  republicanos.  En  guerra  por  elNor* 


(1)  llr.d6llareUIae,BMoirslsU 
iré  entre  la  Frases  et  l*EspafM  es  I1SS, 
«1U,«te. 

Cwéilaie  qee  la  esposa  del  geaeral,  ne 
qatrienáo  perderle  de  Tieta  eo  los  coniba» 
tc^  se  sitmba  en  asa  baieria  cea  el  aateaja 
es  le  BMuw  observasdo  todos  sos  mo? imien* 


tos,  espoosta  á  verle  psreeer  á  cada  iaitaiie, 
sin  qai  el  fuego  de  kis  eaftOAes,  ni  el  ettanv» 
pido  de  las  bombas  qae  solían  rorealar  cerca 
de  olla,  la  pertarbiraa  ni  distrajeran,  ni  bi* 
eieran  temblar  siquiera  el  antesiio  en  sus 
Buaos.--llnfiel,  Ubt  !!• 
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te  con  las  grandes  potencias  de  Europa;  viva  y  ardiente  la  terrible  y  sangrieota 
lucha  de  la  Vendée;  ocupada  por  un  ejército  espafiol  parte  de  su  torrítorio 
del  lado  del  Pirineo;  insurreccionado  el  Mediodía  de  la  Francia,  y  rebeladas 
poblaciones  y  países  de  la  ímportanGÍadeLyon,  Marsella»  Tdon  y  Bardeosi  &* 
todo  sopo  acudir  el  gobierno  de  la  GonTendon:  con  aquel  alistamiento  oa 
masa,  y  aquellas  gigantescas  medidas^  y  aquellos  esfuerzos  h^óicos  que  fue* 
ron  entonces  y  serán  perpetuamente  objeto  de  admiración,  presentando  on 
campaña  un  millón  de  hombres  á  la  vez,  deiTota  ¿  los  ingleses  en  Hondts- 
chonte,  vence  en  Watignies  á  los  alemanes,  arroja  ¿  austríacos  y  prusianos 
de  las  líneas  de  Wissemburg,  lanza  á  los  piamonteses  mas  allá  de  los  Alpes, 
destruye  dos  veces  á  los  vendeanos,  sitia  y  toma  á  Lyon,  aterrando  al  mundo 
con  aquellos  terribles  decretos  de  fuego  y  sangre  (4),  y  un  ejército  r^mblicaoo 
es  destinado  á  atacar  y  someter  á  Tolón. 

Difícilmente  habrían  podido  las  tropas  de  la  república  recobrar  por  enton- 
ces aquella  plaza,  si  dos  circunstancias  que  no  eran  de  calcular  no  les  hubie- 
ran favorecido.  Una  fué  la  desacertada  política  del  almirante  inglés,  que  entra 
otros  errores  cometió  el  de  negarse  á  que  el  conde  de  Provenza  viniera  á 
Tolón  en  calidad  de  regente,  como  los  toloneses  y  los  españoles  lo  reclamaban 
ypedian,  y  el  de  arrogarse  una  superioridad  odiosa  y  hasta  sospechosa  á 
sus  aliados.  Otra  fué  la  del  plan  de  ataque  de  un  joven  oficial  de  la  artillería 
francesa,  que  con  aquella  idea  feliz,  adoptada  y  llevada  á  ejecución,  comenzó  á 
acreditar  el  gran  talento  que  habia  de  darle  fama  inmortal  en  el  mundo:  este 
joven  oficial  era  Napoleón  Bonaparte,  natural  de  Górceggi,  isla  rccicntementof 
agregada  al  territorio  de  la  Francia.  No  nos  incumben  los  pormenores  del  si* 
tío,  ataques  y  reconquista  de  Tolón  por  las  armas  de  la  república,  pero  com* 
pie  á  la  honra  de  España  que  conste  el  diferente  comportamiento  de  ingleses 
y  españoles  en  la  desastrosa  evacuación  de  aquella  plaza.  Para  que  no  pueda 
tachársenos  de  parciales  dejemos  hablar  á  un  historiador  francés. 

«Antes  de  retirarse  (los  ingleses),  resolvieron  quemar  el  arsenal,  los a»^ 
«tillaros  y  los  navios  que  no  podían  llevarse,  y  el  48  y  el  4  9  (diciembre  4793), 
usin  decir  una  palabra  al  aimiranU  español,  sin  advertir  siquiera  ¿  la  po- 
«blacion  comprometida  que  la  iban  á  entregar  á  los  vencedores  nkontañesesi 
«dieron  orden  para  evacuarla Hicieron  con  tal  celeridad  la  evacuacioD, 

« 

(I)   Tomada  Lyon,  sa  di6  un  decreto,  ea-  guerra  4  la  libertadi  Lyon  9a  no  esittf'» 

tre  cuyoi  artienloe  ee  leian  loa  siguientes:  Las  ejecncioiies  fueron  horribles;  loa  codí- 

*  tLa  ciudad  de  Lyon  será  destruida:  —  serlos  eonveneionales  hicieron  disparar  oa- 

Dejari  de  Uamarao  Lyon,  y  se  Uanará  Ciu»  fionasos  á  metralla  sobre  todos  losqnete- 

düd  iniefndientéi—Wbre  las  minas  de  oían  por  enemigos  del  gobierno  6  sospe* 

LyoD  se  erigirá  un  monumento  en  el  cual  eboaes;  hombres,  mngerea,  niftoa,  á  nviie 

se  grabarán  estas  palabras:  «lyon  hi%9  la  perdonaban  aquellos  hombres  sanguinaria'' 
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cfve  dot  mi  españoles,  avisadas  muy  tarde^  p  gue  se  hallaron  fuera  de  hs 
tMim»,  solo  se  salvaron  por  mUagro.  Al  fin  se  dio  orden  de  incendiar  el  ar- 
fsesal,  y  de  repente  se  vieron  veinte  navios  ó  fragatas  ardiendo  dn  medio  de 
4a  rada,  llenando  de  desesperacian  á  los  infelices  habitantes^  y  de  indignación   . 
calos  republicanos,  qae  veían  abrasarse  la  escuadra  sin  poder  salvarla,  lias 
ade  veinte  mil  personas,  entra  hombres,  mageires,  ancianos  y  nifios,  cargados 
«con  lo  mas  precioso  qae  tenían,  se.  presentaron  inmediatamente  en  el  nme* 
«De  tendiendo  los  brazos  hacia  Ia#  escuadras,  é  implorando  fiívor  para  librar* 
«se  del  ejército  victorioso......  Ni  una  sola  chalupa'  se  presenta  en-ePmar 

«para  socorrer  á  estos  improdeates  franceses  que.  habian  depositado  so  con- 
cfianza  en  estrangeros,  entregándoles  el  prhner  puerto  de  sn  patria.  Sin  em- 
fdaigo,  el  almirante  Lángara^  mas  humanoj  mancUí  echar  eU  mar  la$  lanchas 
«y  recibir  en  la  escuadra  española  á  todos  los  refugiados  que  cupiesen  en  ella, 
«Entonces  el  almirante  Hood,  no  atreviéndose  ¿  despreciar  esto  ejemplar 
«ni  á  ser  insensible  ¿  las  imprecaciones  que  contra  él  se  lanzaban,  or- 
«denó  después,  aunque  muy  tarde,  recibir  á  los  toloneses.  Preciiñtáronae 
«fariosos  en  las  lanchas  aquellos  infelices,  y  en  medio  de  la  confusión  cayeron 
caíganos  al  mar,  y  otros  quedaron  separados  de  sos  familias.  Allí  había  ma- 
«dres  que  buscaban  á  sus  hijos,  esposos  ó  padres,  andando  por  el  mnella  al  ' 
«resplandor  del  ¡ncendio....««  etc  (4).i 

Cúmplenos  también  añadir,  que  queriendo  los  castellanos  dar  nna  lección 
de  fortaleza  á  los  ingleses,  acordaron  formar  en  retaguardia  para  salir  los  ú!« 
timos  del  puerto»  sin  abandonar  ni  un  enfermo  ni  un  herido.  Los  regimientos 
de  Córdoba  y  Mallorca  fueron  los  postreros  que  se  embarcaron,  y  el  mayor 
gpnoral  don  José  Ago  lo  hizo  cnando  ya  no  quedaba  ni  un  soldado  en  tierra. 

El  ejército  republicano  cometió  en  Tolón  los  mismos  horrores  que  en  Lyon 
y  en  la  Yendée.  La  escuadra  de  Lángara  se  dirigió  á  Cartagena,  de  donde 
pasó  á  Mallorca  para  desembarcar  los  toloneses  en  eUa  refugiados.  Tal  fué  la 
campaña  de  4793,  gloriosa  para  las  armas  españolas,  aun  en  la  parte  que  tu- 
vo do  desgraciada.  El  único  fruto  que  de  haber  dominado  en  Tolón  sacaron 
los  ingleses  fué  la  quema  de  la  escuadra  francesa,  con  que  lograron  dejar  é 
Francia  sin  fuerza  marítima  en  el  Mediterráneo. 

Todo  aquel  invierno  hasta  la  primavera  le  pasó  la  Europa  preparándose 
para  la  campaña  de  4794.  La  mas  empeñada  de  todas  las  potencias  y  la  que 
ahora  empujaba  más  á  la  nueva  lucha  era  la  Inglaterra,  y  su  ministro  Pitt  el 
mas  activo  de  los  enemigos  de  la  Francia.  El  incendio  de  la  escuadra  de  To* 
l(m  la  hacia  dueña  del  Mediterráneo,  y  aun  podía  sacar  de  sus  paertos  cíen 


(f)  Tbicn,  BevoloeioDfraaeeM,  lom.  111.  eap.  G. 
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navios  de  línea.  Contaba  con  la  ayuda  de  las  dos  potenoiaa  marítimas,  Espada 
y  Holanda.  Sus  naves  dominaban  taaibien  en  e)  Océano  y  en  los  mares  In^ 
dicoal  Inglaierra  tuvo  que  estimular  á  las  potencias  del  Norte,  que  debilita- 
das por  laa  campafiáa  de  9fi  y  93,  y  teniendo  otros  intereses  á  que  atender, 
anduvieron  mas  remisas  y  mas  tibias;  y  el  Austria,  habiendo  ya  visto  perecer 
en  el  cadalso  á  la  hija  de  la  emperairiz  María  Teresa,  á  la  desgraciada  esposa 
de  Luís  XVL,  la  altiva  y  firme  María  Antonia  (46  dé  octubi^,  4793),  y  te- 
miendo menos  que  otros  países  ekcohta^io  déla  revolución,  distraídas  también 
nuicbas  de  s«s  fuerzas  en  Poloáia,  animábase  aun  menos  que  la  Prusia.  Sin 
embargo,  casi  todas  las  potanctas,  á  escepcion  de  Suecia  y  Dinamarca,  se  de- 
cidieron por  la  continuación  de  la  guerra.  Las  tropas  de  los  Coligados  eran 
y  estaban  distribuidas  de  la  manera  siguiente:  ciento  cincuenta  mil  hombres, 
austríacos,  alemanes»  holandeses  ó  ingleses,  en  toa  Países  Bajos;  veinte  y 
«inco  mil  austríacos  en  Luxemburgo;  sesenta  mil  prasianos  y  sajones  en  las 
inmolaciones  de  Maguncia;  cincuenta  mil  austríacos,  con  algunos  emigradas, 
cateaban  el  Rhín  desde  Manhein  á  Basilea;  el  ejército  piamontés  constaba 
de  cuarenta  mil  hombrea,  con  siete  ú  ocIh>  mil  aostríticos  auxiliares. 

La  situación  interior  de  Francia  no  había  variado,  sino  en  el  sentido  de 
arreciar  más  cada  día  el  terrorismo.  Ta  no  eran  solo  cabezas  de  aristócratas 
las  que  rodaban  diariamente  en  los  cadalsos:  el  furor  de  los  terroristas  que  lo 
dominaban  todo,  y  parecía  haber  ^ad<^tado  por  principio  de  gobierno  el  ester- 
minio  de  todos  los  que  no  partioipófan  de  sn  rabioso  frenesí,  iba  descargando ,. 
sobre  los  mismos  que  hasta  entonces  habían  empajado  mds  la  revolución,  en- 
tregando al  verdugo  como  sospechosos  á  cuantos  no  se  mostraban  sedientos 
todavía  de  sangre.  La  misma  Convención  era'  sospechosa,  y  se  trató  de  dego- 
llar en  las  cérceles  á  los  enemigos  «que  contemplaba  la  Convención  corrompi- 
da.» No  es  de  nuestro  propósito  detenernos  á  describir  loa  nuevos  actos  de 
barbarie  con  400  los  furibundos  mootaflesas  hicieron  estremecer  la  Enropa. 

En  cuanto  á  Espafia,  mandó  el  rey  venir  á  la  corte  (febrero,  4794)  é  los 
generales  en  gefe  do  los  tres  ejércitos  para  tratar  sobre  la  continuación  de  b 
guerra  y  sobre  el  plan  que  convendría  adoptar  en  la  siguiente  campafla,  y  qui- 
so que  asistieran  á  las  sesiones  qno  con  este  objeto  se  cdebraron  en  el  Coo- 
sejo  de  Estado.  En  una  de  ellas  (la  del  44  de  marzo),  que  se  hizo  ruidosa  y 
célebre  por  sus  consecuencias,  se  leyó  on  papel  del  anciano  conde  de  Aranda, 
decano  del  Consejo,  en  que  renovando  so  anterior  opinión  contraría  á  la  goer- 
ra  con  Francia,  se  prominciabo  ahora  fuertemente  contra  la  continuación  de 
ella»  fundándose  en  consíderacíonea  políticas  y  militares,  y  esforzándose  por 
probar  que  sobre  ser  injusta  é  impolítica,  era  superior  á  nuestras  fuerzas  y 
ruinosa  para  nuestra  monarquía.  Impugnóle  d  duque  de  la  Alcudia,  ya  capí- 


U&  graeral  de  Um  ejéráios  eq>afloles  desde  mayo  del  aAo  aaterior  (4);  Qom^ 
bnuDíento  qde  babia  sido  muy  oensofado  por  careoer  el  de  la  Alcudia  da 
mtbáaúeüU»  militares  para  tal  recompensa,  por  muchos  que  como  mioiatro 
pudiera  haber  adquirido  y  tener  é  loe  qjoa  del  rey.  Afirmaba  el  duque  que  él 
también  queria  la  paz,  pero  que  no  la  tenia  á  la  sazón  por  conveniente»  ni 
podía  pedirse  con  honra,  y  asi  debía  esperarse  á  ocasión  mas  oportuna. 

JMgunas  frases  d^  discurso  del  viejo  decano  del  Consejo  hubieron  de  re* 
sentir  al  jó? en  ministro  de  Estado,  y  éste  ¿  su  vei  con  eq)i*esioBe8  duras  hi* 
rió  y  eicitó  la  natural  irritabilidad  del  conde*  originándose  de  aqui  un  disgus- 
toeo  alteroado,  en  que  tuvieron  que  interponerse  y  mediar  los  consejeros  (ftra 
placar  y  serenar  á  los  dos  contendientes;  el  rey  ofendido  del  tono  de  des- 
pecho con  que  se  espresó  el  de  Aranda,  cuyo  carácter  excesivamente  franco 
y  UB  tanto  áspero  y  brusco  nos  es  conocido  {y  más  al  verse  replicado  en 
asento  de  tanta  monta  y  en  cuestión  en  que  se  creía  el  voto  de  mas  peso  y 
autoridad  por  un  joven  recién  encambrado),  manifestó  harto  clarameltte  su 
roal  enojo,  en  términos  que  el  Consejo  comprendió  bien  la  suerte  que  al  de 
Aranda  podía  esperar.  Acordóse  que  el  desagradable  incidente  entre  el  de 
Aranda  y  Alcudia  quedara  reservado  en  el  Consejo.  Resolvióse  la  continua- 
ción de  la  guerra.  Mas  no  hubo  quien  no  mirara  como  consecuencia  del  acá* 
lorado  debate  de  aquel  dia  el  destierro  que  inmediatamente  se  siguió  del 
conde  de  Aranda  á  Jaén,  la  ocupación  de  todos  sus  papeles,  la  formación  de 
un  proceso  criminal,  y  su  traslación  y  reclusión  en  la  Albambra  de  Ora« 
nada  (2). 

Bajo  malos  auspicios  parecía  que  iba  á  inaugurarse  la  próxima  oampafia. 
Apenas  habían  comenzado  las  deliberaciones  sobre  la  dirección  que  conven- 


cí) «So  eoMideraeioD,  decia  el  Eeal  de- 
«ele,  á  las  disUnguidas  circunsUnciu  del 
duque  de  la  Alcudia,  á  loe  loportantet  y 
partieolares  ferticiei  qoe  ba  conUraido,  j 
aetoalmente  eontrae  en  lae  presentes  ocor« 
ifieias,  y  á  lo  satisfecho  qoe  me  hallo  del 
acierto  eoo  qne  desempefta  el  empleo  de  mi 
primer  secretario  de  Estado,  y  los  demás  en- 
cargos q«e  tiene  á  sa  coidado,  he  Tenido  en 
promoTerle  á  Gapiun  .General  de  mis  Ejér< 
cites.  Tendréislo  entendido  etc.»  en  Arapjues 
á  0  de  mayo  do  l79S.»*Gaceta  del  88  de 
■ayo, 

(9)  Is  relaeioD  de  este  incidente,  que 
pw  sos  consecoencias  hizo  gran  ruido  en 
^pafia,  y  ann  en  Earppa,  ha  ti()o  hecha  de 
naa  manera,  no  so*o  diferente  sino  contra- 
«üetoría,  eo  especial  por  los  doaqqe  mas  lar- 


gamente de  é]  han  escrito,  á  saben,  el  abato 
JUnriel  y  el  principe  de  la  Pax. 

Hé  aqui  cimo  lo  cuenta  Uuriel  (Histo- 
ria MS.  de  Carlos  lY.  tomo  11.J:  Dice  que 
eoncluida  la  lectura  del  discurso  de  Aranda, 
se  volvió  el  4^  la  Alcudia  al  rey  y  le  dijo: 
•SeñoTf  nte  a  un  fMpel  qup  mers ce  cof- 
c(«go,  y  al  autor  de  il  se  U  d^b$  formnf 
«eofifa,  y  nombrar ¡utctt  fue  le  con¿enev, 
«osi  4  il  como  ú  fiariai  otra$  p<rfonai  qu$ 
•forman  tociedadct  y  adoptan  ideai  eonr 
•trariat  al  nrvieio  d$  Y.  Jí-,  to  cual  «i  «» 

•$iedndalo »  El  de  Aranda,  no  menos 

sorprendido  que  indjgnado  de  agresión  tan 
inesperada,  respondió:  ^«£1  respeto  d  ié 
•penona  d$l  rey  moderard  mU  palabrati 
•que  d  no  hallane  aqui  S,  Jí.  yo  iobria  eo- 
.c»oeo«lef lar  dHmejantet  esprestones.»  T 
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dria  darle,  hubo  la  desgracia  de  que  falleciera  el  htavOf  eüiefidído  y  digno 
general  Ricardos  (43  de  manso,  4794),  causando  su  maerte  untrereal  sentí* 
miento,  como  que  era  gran  pétxiída  para  las  armss  españolas.  El  conde  (yReí- 
lly  qoe  fué  nombrado  en  so  reemplazo  manó  también  camino  de  Gatalofit, 

levantó  la  naao  derecha  coa  el  poSo  cer-  do  la  sesioD,  qfle  el  rey  f  a  IcTaató,  qao  la 
rado  CD  ademan  qae  anonciaba  intención  sesión  acabó  á  las  doce  y  media,  y  qne  á  la 
de  combate  personal:  •Etpóngateme^  afta-  hora  ya  se  intimó  al  conde  de  üranda  la  6r- 
«dio,  ¡o»  erroret  que  <f«i»i  u§  ieñíir^  ya  po-  den  del  rey  para  su  desiicrro  á  laen,  para  lo 
•litieot,  ya  militareis  y  procuraré  dar  mi$  eoal  estaba  ya  preparado  y  esperándole  nn 
cra|onef,  ó  retractaré  mis  aurtot  cuando    carruage. 

coyera  otras  que  etién  mejor  fundada»  que  Por  su  parte  doa  1f anuel  Godoy,  que  de* 
•loe  mioa.»  Replicó  el  de  la  Alcudia  con  va»  dica  cuatro  capitules  Íntegros  del  tomo  I.  de 
rias  espresiones  a'usívas  á  que  el  conde  de  sus  Memorias  á  sincerarse  de  los  cargosqve 
Aranda  estaba  contagiado  de  los  priocípios  se  le  hicieron  con  motivo  de  este  suceso, 
modernos,  y  era  partidario  de  la  revolución  lo  cuenta  de  la  siguiente  manera:  «Fué  el 
francesa.  El  conde  respondió:  tSeUor  du*  «caso  que  asi  el  rej  como  muchos  de  los 
•que,  4a  muy  de  eetrañar  por  cierto  que  «miembros  que  asistían  al  Ck)nsejo,  coando 
•ignore  V.  E.  tos,  tervieiot  miíitarei  que  «fandalia  yo  mi  voto  y  esplicaba  las  inten* 
•tengo heekoe  á  ia  corona,  en  los  euale»  he   «cíoncs  del  gobierno,  di  ron  muestras  de 

•derramado  xarias  veces  mi  eangre  por   «aprobación Garlos  IV.  ensupasordt- 

•mis  reyes;*  y  enumeró  otros  servicios  y  «naria,  con  semblante  apacible,  sin  mostrar 
aftadió:  •Es  de  estraüar  que  tt'ii  atender  á  «ningún  cefio,  cuando  terminé  mi  discorso, 
•mi  edad,  tres  «eeee  mayor  que  la  da  «dirigió  la  vista  al  conde  como  en  ademan 
«  V,  E,.. .  no  tenga  mas  comedimiento  en  «de  aguardar  que  replicase.  Entre  los  cou- 
•hablar  delante  de  S.  ü.  y  demás  personas  «sejcros  no  hubo  nadie  que  no  mirase  aquel 
•que  aquí  ee  hallan,»  E  inclinando  la  cabe-»  «momento  como  una  bella  eoyuntora  para 
la  al  rey  con  sumisión,  terminó  diciendo:  «corregir  la  acerbidad  que  habia  mostrado 
•Señor,  el  respeto  que  debo  á  Y.  M,  me  «en  sus  ideas  y  su  lenguaje  Poro  sucedió  lo 
«conttane.s^A  loque  contestó  el  de  la  Al-*  «contrario,  pues  con  un  tono  de  despecho 
eudia:  «£a  verdad  ftia  tenga  veinie  y  seis  «qne  no  cataba  bien  coa  su  edad  ni  con  la 
•anos  no  más\  pero  trabajo  catorce  horas  «augusta  dignidad  del  monarca,  dlJó,  cnanto 
•cada  día,  cosa  que  nadie  ha  hechoi  duer-  «puedo  acordarme,  estas  paUbras: «  Yo,  se- 
•me  cuatro,  y  fuera  de  las  de  eomerno  de-  •ñor,  no  hallo  nada  que  añadir  ni  qué 
•jo  de  atender  á  cuanto  aturre.»  tquitar  á  lo  que  tengo  espuesto  por  escrito 

Don  Gerónimo  Caballero  dijo  al  rey:  «5«-  «y  de  palabra,  Mt  seria  muy  fácil  respen' 
•ñor,  contendría  que  lo  que  acaba  de  pa~  tder  d  las  razones,  no  tan  sólidat  como 
•sar  quedase  sepultado  dentro  del  Consejo,  ^agradables,  que  han  sido  presentadas 
•guardando  todos  el  secreto  á  que  estamos  «en  fatoT  de  la  guerra:  ¿más  á  que  finf 
•obligados,»  Sigue  Muriel  rtflriendo  algn-  «Cnanto  añadiese  seria  inüUl:  V.  M.  ha 
Das  circunstancias  de  esta  polémica,  y  dice  tda do  seü  ales  nada  equivocas  de  aprobar 
que  como  el  duqoe  de  la  Alcudia  volviese  i  ^euanlo  ha  dicho  su  ministro,  ¿quién  se 
repetir  lo  del  proceso, .el  de  Aranda  encn-  ^aírtterá  á  desagradar  á  V.M,  ditcurrien» 
réndese  é  él  le  dijo.  «Señor  duque,  sobria  «do  en  contrario?»  Un  consejero  quiso  ha« 
•yo  someterme  á  todo  proceso  con  sereni"  «blar,  y  sin  duda  fué  sn  intención  contener 
•dad.  Fuera  de  este  procedimiento  judicial  «aquel  lance  desesperado:  pero  el  rey  alzó  el 
(presentando  el  puño  como  anteriormente,  «consejo  diciendo:  «Basta  ya  por  hoy:»  M 
y  llevándolo  primero  á  la  frente  y  después  «levdnló,  y  con  paso  acelerado  se  dirigió  ásn 
al  corasen),  todavía  tengo,  aunque  viejo,  co-  «cuarto  por  en  medio  de  nosotros.  Al  pasar 
•raxon,  cabesa  y  puños  para  lo  que  pueda  «junto  al  conde,  probó  éste  á  decir  alguna 
«o/y«c6ria.»— Cuenta  lo  que  brevemente  es-  «cosa;  yo  no  la  comprendí;  hubo  de  ser  al« 
pusieran  varios  consejeros  sobre  el  objeto^  «guna  escusa.  La  respuesta  de  Carlos  IV.  la 
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caando  Un  á  tomar  el  mando  del  ejército  (113  do  marzo»  1 79  V).  Por  último»  foó 
conferido  aipiri  cai^o  al  conde  de  la  Uaioo,  que  en  la  primera  campaua  babia 
gBBido  fÍBima  de  bizarro  y  excelente  oficial»  pero  que  no  era  tan  bueno  para 
(jBDeralengefe.  £1  ejército  espafiol,  repartido  en  la  ancba  faja  de  loa  Piri- 
neo» Orientalea  y  OwCidentales,  apenas  llegaba  á  sesenta  mil  hombres,  mu- 
cha fiarte  de  ellos  recien  redutados»  y  por  tanto  nada  diestros  en  el  maneja 
do  ks  armas.  Por  otra  parte  contaban  loa  franceses  con  el  ejército  de  Tolón» 
mandado'por  un  general  yictorloso  y  de  la  reputación  de  Dugommier»  de  mo- 
do que  todo  anunciaba  que  la  campafia  que  se  iba  ¿  emprender  oo  había  da 
senos  favorable.  Y  asi  aconteció. 

Ocupaba  el  conde  de  la  Union  el  campamento  de  Boolou.  Dugofiimier»  quo 
podia  colocar  treinta  y  cinco^mil  hombres  en  línea»  comenzó  sus  operaciones 
á  últimos  de  abril  (4794)»  haciendo  una  llamada  falsa  á  Ceret.  El  de  la 
üaíon  poí  atondar  allí  dejó  mal  custodiados  los  cerros  que  dominan  el.fion- 


«olmos  todos  7  foe  esta:  cCon  mi  p9ir«  tlerro  Ce  laen,  desde  donde  dirigió  al  rey  la 

«^úte  iereo  y  aíre^ido,  ptro  «o  lUgatte  representaelon  de  que  algunas  Teces  henos 

•kM$ta  á  imsuUarU  «« tu  Contejo.»  hecho  ya  mérito,  inplorando  6  reelaaMnde, 

SI  principe  de  la  Pai  inserta  integro  en  no  solo  su  Justicia,  sino  también  la  de  la 
el  capitulo  49,  el  discurso  que  dice  haber  reina.  A  Jaén  fué  entlado  el  mlnlHro  del 
pronunciado  en  aquella  ocasión,  que  es  muy  Consejo  de  las  Ordenes  don  Antonio  Varg..o 
esténse,  y  solo  hace  un  estracto  del  papel  Laguna  á  lomarle  las  declaraciones  sobre  los 
del  conde  de  Aranda.  Moriel,  al  contrario,  cargos  que  en  el  proceso  se  le  bacian.  Tam- 
da  casi  entero  el  largo  discurso  del  conde,  y  bien  intentó  procesarle  el  Santo  Oficio,  pe- 
dice  que  el  del  duque  de  la  Alcudia  ftié  for*  ro  no  se  Tetificó.  Muríel  dice  que  fué  á  es- 
jado  posteriormente,  mientras  Godoy  afirma  citación  del  duque  de  la  Alcudia:  estere- 
ser  apócrifo  el  que  en  bpca  del  conde  de  chaió  la  acusación  ppr  calumniosa,  y  afirma 
Añada  pone  Muriel.  Bien  podríamos  nos-  haber  sido  él  quien  impidió  qne  la  Inqnisi- 
eiinsdeclr  aqni:  JYo»  «os/ruai  asi  Umíoi  cien  le  é.neausira.  Concluido  el  interrogn- 
esM^onera  lUet.  Dedúcese  no  obstante,  del  torio  de  Laguna,  fué  trasladado  el  conde  á 
cotejo  de  las  dos  relaeioaes,  y  de  los  datos  la  Alhambra  de  Granada^  Pendiente  todavia 
qne  tenemos  por  mas  auténticos,  que  las  de  filio  el  proceso,  non  moUfo  de  la  boda 
eaesatradas  opiniones  de  los  dos  magnates  del  principe  de  Asturiu  y  de  la  pas  de  1795 
labre  la  continuación  de  la  guerra,  y  las  celebrada  con  Francia,  se  indoltó  al  conde 
igrias  contestaciones  que  entre  los  idos  me-  mandando  architar  la  causa,  y  se  le  permi- 
Caron  en  aquella  sesión  del  Consejo,  fueron  tió  tiTtr  en  Epila,  uno  de  sus  estados  do 
b  cansa  de  la  caída,  destierro  y  proceso  del  Aragón,  donde  quiso  fijar  su  residencia,  y 
«ande  de  Aranda;  que  el  conde  y  el  duque  donde  murió  á  los  tres  afioa  (7  de  enero  do 
u  OMlmcsroii  de  palabra;  que  el  rey,  mas  4798),  i  los  setenta  y  ocho  y  algunos  meses 
amigo  del  duque,  y  mas  conforme  con  su  de  su  edad. 

dicüaun,  se  oieiidió  y  enojó  de  las  espere-  Tales  fueron  los  últimos  tiempos  de  la 
tas  del  conde,  qne  siempre  fuerte  y  duro  en  vida  del  célebre  y  esclarecido  conde  da 
si  decir,  lo  estaria  más  en  el  despeeho  de  Aranda,  á  quien  como  militar,  como  conse^ 
Verse  de  aqoelln  msMra  tratado  por  el  jó-  jero,  eomo  nuoislro  de  la  corona,  como  em- 
un  ministro  y  ta? osito,  y  natnralmente  b^ador,  como  administrador  y  polítrco,  be- 
descargaron  sobro  él  las  iras  reales.  ams  tenido  mas  de  una  ocasión,  y  tendía* 

fialió  pnea  el  eoade  da  Aiaadi  á  m  dea-  moa  teatTía  otras  át  juagar. 
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loa:  interpúsose  el  francés  entre  este  campamento  y  él  Tecb,  y  destacó  par^ 
te  de  sus  fueraas  á  apoderarse  de  las  alturas;  tomadas  éatas,  te  posición  no 
era  ya-  sostoniblo;  el  ojérqito  espofiol  tenia  qoe  retirarse  f  or  la  calzada  d9 
Bellegarde»  poro  la  halló  ocupada  por  Dagoounier,  que  solo  habia  dejado  ima 
estrecha  garganta  por  donde  aquél  so  po4ia  petirar:  alli  se  perdía  la  artflie- 
ría,  que  quedó  en  poder  del  enemigo  con  onos  mil  priaionerosi  y  aaltitndde 
acómilas  cargadas  con  efectos  da  guerra  para  Yoinle  mil  hombres  (primeros 
de  mayo,  4  794).  El  ejército  espafiol  repaso  el  Pirineo  y  se  sitoó  pelante  de 
Figoeras.  Dagommier  bloqoeó  en  seguida  ¿  San  Telmo,  Portvendres  y  CoUtott- 
re:  todas  estas  plazas  fueron  valerosamente  defendidas,  pero  al  fin»  aunque  á 
costa  de  mucha  sangro  francesa»  fueron  sucesivamente  cayendo  en  poder  del 
general  republicano.  En  los  dos  meses  siguientea  no  hubo  sino  ataqoos  par-* 
cíales,  tomando  y  perdiendo  mutuamente  puestos  espaílolea  y  franceses»  lo* 
grande  los  nnastros  algunas  ventajas.  En  agosto  dispuso  el  de  la  Union  on 
ataque  general  ¿  todas  las  líneas  'enemigas  en  la  larga  distancia  que  media 
desde  Gamprodon  hasta  el  mar.  Esta  opeí  ación,  que  asombró  á  loe  franceses 
y  Boa  dio  por  algiinas  horaa  la  victoria,  ae  malogró  por  haber  recibiclQ  aque- 
llos oportunamente  un  buen  refuerzo,  y  no  haber  podido  llegar  á  tiempo  ma 
de  nuestras  columnas.  Pereció  sin  embargo  en  ella  el  general  republicano 
Uirabel,  salieron  heridos  Lemoine,  Suaret  y  el  valiente  y  famoso  4og6r^9< 
Algon  tiempo  después,  queriendo  el  conde  de  la  Union  socorrer  el  castillo  do 
Bellegarde  sitiado  por  los  franceses»,  unas,  partidas  que  se  habían  adelantado 
y  avanzaban  sin  orden  por  unas  ásperas  eminencias,  sobrecogidas  por  la 
descarga  de  un  batallón  francés  huyeron  atropelladamente  abandonanJ3  los 
fusilas,  comunicaron  el  pánico  á  la  ccniumna  dp  ataque^  y  costó  trabajo  rcst^ 
blecer  el  orden  en  la  retirada  qae  éata  emprendió,  bien  qne  por  fortuna  d 
enemigo  creyó  fingido  el  desqrden  para  atraerle^  y  él  también  huyó  á  so 
vez  (4). 

Desde  el  mes  de  jqnio  tenia  Dagommier  bloqueada  la  fortaleza  de  Belb* 

(t)   Indignado  el  eonde  oe  la üo'MB  C0B«  élda.  Asilo  hioieroii, ciando  ules  nsMlras 

ira  loa  cobardes  fogitivos  que  habían  cao-  do  valor,  que  lardaron  poco  en  haocise  <l¡g« 

•ado  el  desorden,  mandó  primeramente  que  nos  de  llcf  ar  olra  ves  el  bonroao  nniforaw, 

so  dletmasen  para  ser  pasados  por  las  armas,  y  ann  algnnoa  se  blaiaren  acreedoras  á  |spa* 

y  que  los  resiantes,  después  de  pasearlos  por  aíalaa  premias. 

el  campo  con  ruecas,  foe sen  destinados  á       6aeeUs  do  Madrid,  do  abril  á  aeüambra 

presidio.  Debió  ser  motejada  esta  medida  de  de  4701.— Loa  VonitoNa  da  Francia  de  li 

excesivamente  rigorosa,  puesto  qoe  moderé  misma  ópoea.-»Hlstorias  y  Memorias  déla 

despote  la  severidad  del  castigo,  rodociéo-  Revolución.— Idom  del  psineipo  do  la  Pa^-* 

dolé  é  privar  do  uniforme  á  los  fogítif os  y  Todaa  estas  dacumontaa  y  dates  asUn  aso- 

á  bacerlos  formar  separrdaniente  en  el  ejév-  formes  aa  la  asaneia  do  los  beabas. 
cito,  basta  que  volvieran  por  la  bonra  pe»- 
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S^rdfy  de  ta)  manera  que  se  iMiüaba  eompletamente  interrumpida  y  cortada 
toda  emmcBXÁoa  y  correepondoncía  entre  la  plata  y  oaeslro  «^ércíto.  Los 
vflSeates  que  la  goameeian»  al  mando  del  gobernador  marqués  de  Yaidesan* 
tero,  rafrieron  con  admirable  perseverancia  todo  género  de  penalidades»  in* 
da»  el  hambre,  qae  faé  iál  que  no  quedó  animal  inmundo  que  no  se  apura- 
ra*, hasta  qae  al  fin,  sin  socorro,  y  sin  noticia  siquiera  alguna  de  nuestro  oam-' 
pameoto,  al  cabo  de  tres  meses  tuvieron  que  capitular  y  entrarse  ('16  de 
fietíembre,  4704).  La  Convención  franjea  dio  tanta  importancia  ¿  la  toma  de 
fiellegarde,  qae  decretó  una  fiesta  nacional.  No  es  estraAo;  era  la  última  pia- 
la qué  ocupaban  los  estrangeros  en  territorio  de  la  república  (4).  Pero  no  fué 
esta  sola,  ni  tampoco  la  mas  terrible  de  las  pérdidas  que  espcrimentamos  en 
el  resto  de  aquel  año  en  la  parte  oriental  del  Pirineo,  Ufano  estaba  el  cande 
de  la  Union  con  una  prolongada  y  estensa  linea  de  fortificaciones  que  babiá 
hecbo  construir  desde  San  Lorenzo  de  Muga  basta  el  mar,  sobre  un  frente 
da  ocho  á  nueve  leguas,  sin  prever  ó  calcular  que  tanto  como  aumentaba  el 
número  de  reductos  derramaba  sus  fuer2as.  No  se  ocultó  esta  falta  al  general 
toces,  que  contando  con  un  ejército  sopet*ior  en  número  resolvió  acometer 
todos  los  reductos  á  un  tiem^  (17  de  noviembre,  4794),  fingiendo  atacar  el 
centro  y  derecha,  pero  dirigiendo  el  ataque  verdadero  á  la  iaqnierda  de  la 
Koea,  cuyos  puestos  tomó  el  intrépido  Aogerean.  Los  combates  sin  embargo 
fberon  refiidos  y  encarnizados,  y  duraron  mas  de  tres  diaa.  El  general  de  la 
lepóblica  Dugommier  murió  en  un  sitio  nombi'ado  la  Montaña  N9gra  de  na 
casco  de  granada  arrojada  con  singular  acierto  por  el  capitán  de  artillería  don 
Benito  Ulloa.  También  pereció  peleando  como  el  mas  bravo  de  los  soldados  el 
general  de  las  tropas  españolas  conde  de  la  Union,  atravesado  de  dos  balas 
ds  fuail.  Reemplazó  á  éste  como  gefe  mas  antiguo  el  marqués  de  las  Ama- 
rílias:  al  general  francés  sustituyó  PcrignoOi  que  completó  la  derrota  de  loa 
naestros^  Las  tropas  espafiolaa  se  retiraron  y  reunieron  en  Bascara,  posición 
intermedia  entre  Figneras  y  Gerona. 

Otra  desgracia,  mas  sensible  todavía  que  todas  éstas,  ocurrió  en  aquellos 
niaiías  días.  La  fuertísima  plasa  de  Figueras,  principal  apoyo  con  que  conta- 
ban los  nuestros,  cuyos  muros  coronaban  doscientas  piezas  de  grueso  calibre» 
SParnecida  por  diez  mil  hombrea,  provista  da  diez  mil  quintales  de  pólvora» 


a)  «Bal»  fteaar  «ae«  al  wtmm  é  la  Ba^-  lotf  irea  4taa  t«d  ao!aaieDte;  Bellegaf  de  i  toa 

W  (ifcamai  4  esta  propóaUo  nm  caaritor  ém  tveí  maaes,  ooo  aieaoi  es|feranza  &e  aoearte' 

«Mrtia  «Mioal  ••  la  bmIs  feriUM  éa  a^pMl  en  laato  ileaipo  qea  oinfaBa  otra  plan  dé 

tiaspot  limdteoy  m  riodlé  i  los  «¡uiiioe  U  Evropa  BspaBa  ee  ñn  tvté  la  postrera,  aa« 

•laaatfiiiii  l^aíaay  aedfó  á  loa  vtiata  y  ira  lodoa  toa  aHadef,  qae  aeHO  ptéaa  ü  aae« 

cwin;  ValeaeioBaas  éJas  aaevB;  Caadle  nige.» 
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de  agua  en  abundancia,  y  provisiones  sin  cuento  de  toda  especie,  qae  por 
primera  yez  yeia  delante  tropas  enemigas,  se  entregó  con  general  sorpren  f 
universal  escándalo  al  general  Perignon,  sin  qne  hubiera  precedido  ningna 
género  de  ataque.  Algo  más  que  un  aturdimiento  é  indisculpable  cobardía  de- 
bió haber  en  la  in^perada  entrega  de  esta  plaza,  cuando  el  consejo  de  guer- 
ra mandado  formar  por  el  rey  para  fallar  sobre  la  conducta  de  sus  misera- 
bles defensores  la  declaró  criminal  ó  infame  (4),  y  condenó  á  cuatro  de  los 
gefes  á  la  pena  de  muerte,  precediéBi  de  la  degradación.  T  si  bien  mas 
adelante  el  rey,  pareciendo  usar  de  clemencia,  la  conmutó  en  destierro,  lo 
hizo  con  circunstancias  y  condiciones  mil  veces  mas  infamantes  que  la 
muerte  (S). 

Por  el  Pirineo  occidental  no  habíamos  sido  mas  felices:  al  contrarío,  ha- 
bíamos perdido  mas  plazas  y  mas  territorio.  Reforzado  por  aquella  parte  el 
ejército  republicano  hasta  el  número  de  sesenta  mil  hombres;  porque  el  ob- 
jeto de  la  Convención  era  obligar  á  Espafia  á  pedir  la  paz  para  atender  des- 
pués mas  desahogadamente  á  llalla  y  al  Norte;  duefio  Moncey  de  los  Aldmdeo 
7  de  la  entrada  del  Bastan;  habiendo  intentado  inótilmente  don  Ventura  Ca- 
ro desalojarle  de  aquellas  posiciones  (junio,  4794),  propuso  este  general  aban- 
donar el  valle  del  Bastan  y  limitarse  á  defender  Iqs  puotos  de  Vera  é  Irúo: 


(I)   Bl  consejo  se  reunió  en  Barceloni:  mlentos  del  ejército  en  qne  hobiesea  sido 

la  sentencia  fa¿  dada  en-Sdeabrílde  4790.  escritos  6  anoUdos.  Mando  que  é  laidos 

(S)    H6  aqoi  los  lérminoo  del  decreto:  horas  de  habérseles  leidD  esta  mi  fteal  ssa- 

«Apruebo  la  sentencia  del  consejo  de  gene-  tencia.  en  los  términos  y  con  las  fomaUdo* 

rales  que  mandé  formar  en  Barcelona  para  des  que  prescriben  las  ordenaniasfoneralef 

exanmar  la  conducta  del  gobernador  y  do-  del  ejército,  salgan  desterrados  por  toda  so 

mas  sogetos  qne  concorrieron  á  la  indooe-  fida  con  total  ootraftamlento  4o  todos  ato 

rosa  y  Til  entrega  de  la  plata  de  San  Per-  dominios;  y  si  por  desgimcía  fueren  apieheo- 

nando  de  Figueras.T  no  obstante  que  la  Jos-  didos,  sufrirán  la  pena  que  les  impoie  si 

ticia  clama  por  que  se  Ue? e  4  elOeio  la  pena  eonsejo,  shi  ser  oídos.  Pi^bibo  que  en  nio- 

de  sangre,  precedida  de  la  degradaeioo,  que  gao  pango  do  mioAomteioo  se  los  dé  p« 

muy  Justamente  les  impone  el  consejo  á  loo  persona  alguna,  de  cualquier  condición  y 

castro  reos  principales,  Torres,  Keating,  clase  que  fuese,  acogida  ni  auxilio,  sins  el 

Allende  y  Ortuiar.  en  uso  do  mi  Heal  ole-  qae  exige  la  humanidad  pora  ees  un  pao- 

mencia,  y  sin  que  de  modo  alguno  pueda  gero  de  fonoso  tránsito,  bajo  la  pena  de  oU 

servir,  ni  citarse  por  ejemplar  en  causas  de  acal  indignación,  precediéndose  al  castigo 

tan  ignoniiniosa  criminalidad,  perdono  la  que  mereciese  el  contrarentor  6  contrareo- 

vida  ¿los  dicho  cuatro  reos.  Torres,  Keating,  toros;  y  prohibo  bajo  la  misma  pena  qne 

Allende  y  Orluiar,  quienes  desde  luego  por  pefgona  alguna  me  pida  é  hable  en  lOfords 

este  mi  Real  decreto  quedan  despojados  del  estos  desgraciados  hombros.  Mando  queso 

uniformo  militar,  fuero,  y  demás  preeminon-  pobUque  InmediaUmento  este  mi  leal do- 

lüss,  y  cualquiera  otra  disiineion  A  él  anexa,  e„|p,  ■wándoee  enantes  oopiao  fiiom  «o- 

recogiéndoles  lodos  mis  reales  despachos,  y  oester  pora  U  notoriedad  públiea  con  qoo 

borrados  los  nombres  de  estos  dolincnentos  debo  constar  en  todos  müdomintoodoSfl»' 

^a  todos  loo  osudos  y  oualesquíora  opuata»  pa»  Amérleo,  Aoio  y  AtHoa.* 
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koórte  no  aprobó  su  pensamiento:  Caro  hizo  dímis'on,  y  en  sq  lugar  fué 
Bombeado  el  conde  de  Golomera.  Algunas  semanas  después  Monoey  era  due- 
fio  de  Yera,  de  Irün,  de  San  Marcial,  de  Fnenterrabía  y  de  Pasages  (julio  y 
agosto,  4794),  no  sin  pag^r  los  fraflceses  muy  caro  su  triunfo  en  las  gargantas 
de  Arizcun  y  en  el  peúon  de  Gomissary  defendido  por  el  valeroso  GagígaU 
Sigoió  á  estas  conquistas  la  torpe  y  deplorable  entrega  de  San  Sebastian,  que 
produjo  una  sentencia  del  consejo  de  guerra  imponiendo  la  pena  de  sospen* 
don  á  varios  gefes  y  oQciales,  y  no  parece  que  estuvieron  exentos  de  colpa  el 
alcalde  y  algunos  de  los  mas  notables  vecinos  (4).  Golomera  llegó  á  Tolosa 
con  9cAos  cuatro  mil  hombres,  que  vejaron  á  los  naturales  con  todo  género 
de  desmanes  y  tropelías,  lo  cual  obligó  á  la  diputación  de  Guipúzcoa  á  impo- 
ner  la  pena  de  muerte  á  todo  soldado  que  cometiera  tales  excesos* 

No  tuvieron  que  emplear  los  franceses  mocho  tiempo  ni  mocho  trabajo 
para  apoderarse  de  Tolosi  de  Guipúzcoa,  desde  donde  hicieron  algunas  cor«  ' 
ferias  por  aquellos  contomos.  Parte  de  su  objeto  había  conseguido  la  Conven*  * 
cien,  puesto  que  se  comenzó  por  parte  de  España  á  dar  pesos  para  entablar 
negociaciones  de  paz.  Sin  embargo,  los  comisarios  de  aquella  asamblea  que 
acompafiaban  al  ejército  se  empeñaron  en  que  Moncey  hubiese  de  oeupar  la 
Navarra,  tomar  á  Pamplona  y  acampar  sobre  el  Ebro.  Mucha  sangre  costó  á 
los  franceses  0ste  plan.  Aunque  inferior  en  número  nuestro  ejército,  qoo 


(I)  tB  genera]  ei  gefe,  dice  Moriel,  le  f  alientet  de  Vizcaya  y  de  Naf  arra. 
Mostr&qaejoso  de  las  habliantes  de  Gulpúz-  La  eórte  panicipó  da  la  iospeeha  de 
eei  y  de  tu  diputaeíoo,  euponiendo  que  su  aquella  detlealiad.  £1  gabieraei,  ti  la  erey6 
vpMku  Bo  era  baeoo,  que  en  la  rendición  aii,  tuvo  por  lo  menos  la  pnidencia  de  oeal- 
é»  lis  plazas  de  Faenlerrabia  y  San  Sebas-  tarlo.  Pudo  muy  bien  bastar  el  terror  para 
SiB  baMan  influido  los  alealdea  y  tecínoede  infundir  desaliento  en  loe  4ninioe  de  aqoe* 
^kas  pkitas,  f  que  la  dipulaeioa  tenia  eon*  Uoe  babitantes,  y  ser  consecuencia  de  él  la 
tnii  les  indieioe  do  babor  rollrado  sus  ba-  entrega.  Mediaron  después  comunicaciones 
büantee  armadoe,  y  de  no  luministrar  la  entre  la  dfpuucion  de  Guipúzcoa  y  el  go« 
«ener  noUeia  4o  los  aoviaBÍo&toe  del  ene-  biemo  de  8.  M.  (de  4  i  II  de  agosto,  I7»4]^ 
■%B.»  sobre  la  necesidad  en  que  aqueUa  se  veia  de 
Bl  ptínetpo  do  la  Pea,  en  ana  Memorias,  tratar  con  los  generales  franceses  acerca  do 
dtee  que  el  alcalde  Micbelena  y  otros  ve*  suspender  toda  hostilidad  y  acordar  ios  me- 
cíbh  prineipaici,  eedneidos  por  laa  ofertas  dios  de  mantener  la  tranquilidad  y  el  érden, 
id  convencional  Piner,  que  los  babia  bal^  resolviendo  por  último  ajustar  una  tregua, 
fado  con  la  promesa  de  hacer  aquella  pro-  El  gobierno,  para  impedir  que  este  espi>- 
vieeiaana  repübUea  independiente,  promo-  riin  de  sumisión  se  comunicase  á  otros  pue- 
vieton  la  entrega  do  la  plaza;  que  después,  blos  de  las  Provincias  Vascongadas,  hizo  por 
cnaado  etloa  reclamaron  el  cumplimiento  de  medios  ocultos q ue  slgunos  de  ellos  dirigie* 
la  oferta,  el  feroz  procónsul  los  hizo  arres-  sen  representaciones  al  rey  asegurando  es- 
tar, j  qae  algunos  de  ellos  fueron  ajusticia-  tar  prontos  k  sacriflearso  en  defensa  del 
doi;  alkade  que  luego  los  guipuzcoanos  de  pais,  al  modo  del  reino  de  Navarra  que  ha» 
loi  pollos  que  ocupábanlos  franceses  sa-  bia  ordfnadb  levantar  cuatro  milhombres 
Baa  en  pelotones  i  unirse  contra  ellos  á  los  más  para  incorporarlos  4  los  bataUonef* 
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OGopaba  una  bien  trazada  línaa  de«dd  él  valle  del  Baatan  haata  d  Deva,'eii 
lof  ataques  que  contra  el  frente  y  los  flancos  em{Nrendieron  loe  enemi^  (16 
y  47  de  octubre,  4794),  con  objeto  de  cortar  la  mitad  de  nuestro  ejército  y 
arrojarse  sobre  Pamplona,  la  sangre  francesa  corrió  es  abondancía»  derrotada 
aa  derecha,  sin  otro  fruto  que  ocupar  algnoos  días  las  cafiadas  de  Ronoesva» 
lies»  y  el  placer  de  derrocar  un  viejo  monumento  que  recordaba  la  célebre 
derrota  de  Garlo  Magno  en  aquellos  desfiladeros*  Pamplona  so  salvó.  Los 
franceses  establecieron  sus  cuarteles  de  invierno  en  la  parte  que  habían  ct» 
qoista4p  de  Guipúzcoa,  en  el  Bastan  y  en  San  Joan  de  Pierde- Puerto, 
Nuestras  tropas  ocuparon  sus  antiguas  posiciones  (t9  de  noviembre,  4794}t 
apoyando  la  derecha  en  los  Alduidos,  Orbaioeta  y  Eugui,  el  centro  sobre 
Ulzama  por  la  parte  del  Norte,  y  la  izquierda  en  Lecumberri  y  4maiz  (4]. 

Mas  si  á  España  fué  desfavorable  la  campafia  de  4794,  mucho  mas  funes* 
*  ta  y  desastrosa  habia  sido  á  las  potencias  aliadas  en  Italia  y  en  el  Norte.  Sobre 
haber  sido  los  españoles  los  que  mas  tiempo  conservaron  plantada  su  bandera 
en  suelo  francés  y  los  últimos  que  fueron  espulsados,  ninguno  de  nuestros  re- 
veses fué  comparable  á  los  que  los  confederados  sufrieron,  ni  nuestros  desas- 
tres  tuvieron  cotejo  con  la  terrible  derrota  de  Turcoing,  con  la  pérdida  de 
Iprés,  con  la  célebre  batalla  de  Fleums,  que  dio  otra  vez  la  Bélgica  á  la  Fian- 
cia,  y  afirmó  la  república,  con  la  reconquista  de  Landrecy,  can  la  readidoo 
de  Gondé,  de  Valenciennes  y  de  Quesooy,  con  la  toma  de  Utrech  y  Amster- 
dam,  con  la  entrega  de  Juliers  y  de  Grevecodur,  y  con  tantos  otros  triunfos  y 
conquistas  de  los  franceses  sobre  los  ejércitos,  plazas  y  dominios  de  las  grandes 
potencias  aliadas.  Tantos  y  tales  fueron  aquellos,  que  el  soberano  de  Prusisi 
el  primero  en  promover  la  guerra,  fué  también  el  primero  á  desear  y  negociar 
la  paz,  que  al  fin  se  ajustó  en  Baaílea.  Apetecíanla  también  y  la  buscaban  los 
prfticipes  alemanes,  y  el  Austria  veia  que  no  pedia  conservar  ya  ios  Psaiaea  Ba« 
jos  y  se  disponía  ¿  abandonarlos. 

£1  cambio  que  se  estaba  e^MTimentando  en  la  aítuacion  interior  de  la 
Francia  permítia  ya  ¿  las  potencias  tratar  con  ella  de  paz  sin  faltar  á  le  di^ 
nidad  y  al  decoro.  Los  célebres  sucesos  del  8  y  9  de  termidor,  y  príncipe* 
mente  el  arresto  y  suplicio  de  Robespierre,  el  dictador  del  régiman  tarrorísla 
que  tenia  tiranizada  y  consternada  la  Francia  y  aterrado  el  mundoKJoBta'* 
mente  con  el  de  los  mas  sanguinarios  miembros  de  la  Gonvencion  y  de  la 
lunta  de  salvación  pública,  señalaron  el  punto  de  partida  en  que  coaaenaé  á 
aflojar  la  ruda  tirantez  de  aquel  sistema  horrible  de  persecución  y  de  sangre, 

(4)   BsU  últino  triaafe  ••  dsbíó  «o  graii   en  U  GtoeU  de  Madrid  de  91  4a  oetaln^ 
parte  «I  valer  y  4  la  pericia  del  teaiéate  (s-  refirlende  la  accteau 
■eral  da^ue  de  Otpoa.  De  él  hay  aa  parte 
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yá  oÜrane  usa  taliidable  resooioA  en  h^w  de  lot  ptidOipioi  do  templanza  ] 

doófdan.  «Gattlina  no  exiate»  la  república  so  ba  aaWadotJi  era  la  eaclamaoioo 

d»  todos  kM  honbres  paciflooa  y  amantes  de  la  jaatícía.  Los  presos  pob'tioos» 

nlire  coyas  cabrias  estaba  contteaamente  amenazando  la  guillotina,  oomenia* 

roa  á  respiran  los  hombres  de  bien  que  no  se  atrevían  á  abrir  los  labioa  por 

laaor  de  mcorrrir  en  las  caprichosas  iras  de  aquellos  déspotas  populares,  y 

á  OBI  ?oz  soya  aer  arrastrados  al  patíbulo,  bendecían  la  desaparición  de  aqoo- 

Qoi  Tordugoa  que  proclamando  los  derechos  del  hombre  sacrificaban  loa  hom*» 

bm  á  su  antojo.  El  gobierno  se  fué  modificando.  Y  por  otra  parte  la  Francia, 

oflgttiloBa  de  haber  tenddo  á  la  Europa  entera  en  medio  do  sos  convulsiones 

ialtttinas,  estaba  en  condiciones  Tontajosas  para  aceptar  tratoa  de  paz,  y 

teníale  ésta  bien  para  reposar  y  reponerse  de  tantos  sacrifidoa  y  quebrantos. 

No  fué  sin  embargo  España  la  que  se  apresuró  á  abandonar  la  coalición,  y 

I  d  gobierno  de  Garlos  IV.  quiso  sufrir  una  tercera  campafta  antes  que  preci- 

¡pitar  la  paz.  El  ejército  francés  de  los  Pirineos  Occidentales  babia  menguado 

eaii  una  mitad  por  las  enormes  bajas  que  diariamente  prododa  en  él  la  epi- 

Italia»  y  Ifonoey,  en  tez  de  adelantar»  se  daba  por  contente  de  poder  con« 

lorrar  libre  d  camino  del  Bidasoa. 

En  algunos  ataques  que  se  resolvió  á  dar  en  los  primeros  meaos  de  4705, 
lalisroa  siempre  derrotadas  sus  tropas,  y  en  junio  ocupaba  nuestro  ejército 
hi  mismas  posiciones  que  al  principio  de  la  oampaAa.  No  fueron  mas  felices 
por  topacio  de  algunos  meses  las  armas  de  la  república  en  el  Pirineo  Orion* 
liL  Después  de  muchos  combates  inútiles,  ora  de  ataque,  ora.de  defensa,  eA 
m  los  espafioles  y  franceses  reciprocamente  perdían  y  recobraban  puestos, 
y  OB  que  aprendieron  ¿  respetarse  por  su  valor  ambas  naciones,  Perignon  no 
podo  adelantar  un  paso,  y  en  vez  de  acampar  á  las  málvenos  del  Ebro,  como 
le  habían  ordenado  los  comisarios  de  la  Convención,  tuvo  que  limitarse  á  ocu<* 
Ipar  las  orillas  del  Fluvié.  La  única  pérdida  que  por  aquella  parte  tuvimos  en 
|ttta  tercera  campafia  fué  la  de  la  plaza  de  Rosas,  que  por  espacio  de  dos  me- 
tavo  sitiada  Perignon  con  veinte  mil  hombres.  Y  no  porque  la  guarnición, 
idada  por  el  valiente  general  Izquierdo,  no  hiciera  una  defensa  que  loa 
iceses  mismos  llamaron  heroica,  sino  porque  los  temporales  impidieron 
veces  á  la  escuadra  auxiliar  nuestras  tropas,  favoreciendo  esto  mis- 
en gran  parte  á  las  francesas.  Aqu^llaa,  sin  embargo,  en  número  de  oin* 
mil  hombres»  ae  salvaron  en  las  naves,  y  sirvieron  para  reforzar'  nuestro 
imento  (4}«  ^ 

(I)  Dónale  el  thto  arrojaioa  loo  fraae^  Dre  el  eaemiaa  trces  aifl  soiteieatM  IreiaCa 
brek  plata  eatrenta  aril  proyeeifleí,  j  tros  balas,  tres  nUisitdaatas  eos  Imbi* 
>  gruadas  7  boabao.  U  pUxa  tiré  fe*  bis,  7  mil  éoocit ntu  novonU  j  tieio  graaa- 
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A  pesar  de  todo,  ni  la  situación  de  naestrbs  ejércitos  en  ambos  Pirineos  era 
tan  lisonjera,  ni  tan  envidiable  la  armonía  que  reinara  entre  sos  gefee  y  en- 
tre éstos  y  el  gobierno,  ni  ten  halagQefio  el  estado  del  tesoro  para  snfragv 
los  gastos  de  la  guerra,  que  el  duque  de  la  Alcudia  no  conociera  la  necesidad 
de  activar  las  negociaciones  de  paz  en  que  ya  se  estaba  con  la  república  de»- 
de  la  primavera  de  4796.  Y  aunque  Espafia  la  deseaba  mucho,  no  dudamos 
que  esta  vez  las  proposiciones  partieron  de  Francia,  porque  interesaba  é  la 
república  separar  esta  potencia  de  la  coalición,  en  ocasión  que  Inglaterra  la 
ponia  en  cuidado  con  la  espedicion  que  preparaba  ¿  las  costas  dri  Oeste,  y 
siempre  estuvo  persuadida  de  que  la  locha  de  los  Pirineos  se  babia  emprendi- 
do contra  el  interés  de  ambas  naciones  (4).  Asi  fué  que  el  encargado  de  ne- 
gociarla en  la  frontom,  Mr.  de  Bourgoing,  escribió  al  ministro  espafiol  parti- 
cipándole K^ue  ya  la  Francia  babia  dado  á  prevención  instmociones  amplias  al 
ciudadano  Barthélemy,  y  excitádole  á  que  por  su  parte  nombrara  cnanto  én- 
tes  plenipotenciario  con  quien  aquél  pudiera  entenderse.  Entonces  fué  cuando 
don  Hanuel  Godoy  nombró  representante  de  la  corte  de  España  para  ajustar 
las  condiciones  de  paz  {t  de  julio,  4795)  al  antiguo  y  acreditado  ministro  doa 
Domingo  triarte,  que  acababa  de  ser  nuestro  embajador  en  Polonia»  y  á  qoien 
se  encontró  á  la  sazón  en  Yenecia. 

Pero  acaeció  lo  que  comunmente  aeontece  en  tales  caaos,  que  nniGa  so 
▼en  maa  preparativos  de  guerra  que  cuando  se  está  tratando  de  paz.  Loa 
ejércitos  franceses  de  ambos  Pirineos  fueron  reforzados;  también  por  parto  do 
Espafia  se  enviaron  refuerzos  ¿  nuestras  tropas:  Cataluña,  Valencia,  Aiagott 
y  Navarra  dieron  contingentes  respetables;  de  Castilla  la  Vieja  se  destinó  aa 
cuerpo  de  reserva  á  cubrir  el  Ebro;  y  dos  escuadras  se  aparejaron  y  partieroOi 
la  una  para  las  costas  de  Catalufia,  la  otra  para  las  de  Cantabria.  En  la  par* 
te  del  Principado  sostuvieron  gloriosísimos  combates  nuestras  armas;  el  ge- 
neral don  José  Urrotia  babia  sustituido  en  el  mando  en  gefe  de  aqnd  ejército 


das.  Lu  ehalopat  eaf  ooafu  tiraron  enatto  con  la  bfivédad  fndttpensable  en  toa  W» 

mil  teieeientas  feteuu  y  tres  balas»  dos  riageneraL- 
mil  satecieniaf  treinta  y  seis  bombas,  y      (I)   Croeaoa  por  lo  mlmofer  cierto  It 

doi  mil  cttatroeientai  nótenla  y  treí  grs-  que  sobre  este  punto  afirma  el  principe  ds 

nadas.  la  Pax  en.  sus  Memorias,  i  saber,  q«e  la  pai 

Kn  Us  Gacetas  de  aqnel  tiempo  se  Inser-  fué  ofrecida  Los  mismos  historiadores  fran* 

taren  mnUiíod  de  partes  de  las  operaelones  ceses  lo  confirman.  «El  favorito  que  gobei^ 

de  ano  y  otro  ejército,  con  noticias  circnoi-  naba  la  corte,  dice  Mr.  Thiera  (Revolneioa, 

lanciadas  y  difusas  ^cada  combate,  y  con  tomo  IV.  c.  10},  después  de  no  haber  qao* 

cariosos  pormenores  de  hechos  noubles  de  rido  al  principio  oir  las  proposiciones  de 

valor  y  otros  incidentes^  enya  leetnra  esige  pas  que  al  empezar  la  campada  hito  el  f  a- 

y  ocupa  mocho,  pero  coyes  resultados  en  bíerno....*.. ...«•.•.  so  decidió  á  necociar— •«• 

dcfinitita  fueron  los  que  hemos  sspaasta  ate.» 
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il  conde  de  la  Union;  el  francés  Perignon  babia  sido  reemplazado  por  Sché- 
rar,  qae  disUba  de  igualarle  en  mérilo.  El  S4  de  junio  (4795)  dio  y  ganó 
liratia  la  refiidúima  y  célebre  batalla  de  Pontee,  alcaniada  adbre  ima  hueste 
de  veinte  y  cinco  mu  hombres  (4).  En  las  acciones  parciales  qoe  se  sigaieron, 
qoe  fueron  mochas  y  casi  diarias,  nuestras  tropas  avanzaban  ganando  siem- 
pre algon  terreno.  Consideráronse  bastante  fuertes  para  intentar  la  recupe- 
ración de  Rosas,  que  bloqueada  por  nuestra  escuadra  y  bombardeada  por  tier- 
ra, tenia  no  poca  dificultad  en  sostenerse.  Puigcerdá  cayó  en  poder  del  ma- 
riscal  de  campo  don  Gregorio  de  la  Cuesta,  que  hizo  prisionera  su  guarnición, 
eoD  dos  generales  y  siete  piezas  de  artillería  Golio,  4795).  Belver  capituló  al 
dia  siguiente,  loe  enemigos  fueron  arrojados  de  ambas  Gerdailas,  y  Cuesta  se 
preparaba  á  atacy  á  Mont^Luis  (%)». 

A  la  parte  de  Guipúzcoa,  la  división  mandada  por  él  general  Crespo,  ata* 
cida  con  fuerzas  superiores  por  Moncey,  se  habia  visto  obligada  i  ceder  sos 
pesiciones  retirándose  á  la  segunda  línea.  Noticioso  de  ello  el  príncipe  de 
Gastelfranoo,  acudió  á  proteger  á  Pamplona,  cuya  conquista  era  el  blanco  de 
losaCuies  de  Moncey  y  del  gobierno  de  la  república.  Crespo  y  Filangierí  con- 
coirieron  taiirt>ien  á  impedirlo  con  hábiles  maniobras,  consiguiendo  frustrar 
el  empeík)  del  general  francés  (3).  Pero  esto  mismo  fué  causa  de  que  que* 
dando  libres  al  enemigo  los  paises  de  Vizcaya  y  de  Álava,  se  apoderara  de 
Bilbao  y  de  Vitoria,  y  llegara  por  esta  parte  á  Miranda  de  Ebro,  bien  que  con 
la  fortunado  ser  á  las  pocas  horas  arrctjados  de  esta  posición  por  los  valien- 
tes castellanos  {%i  de  julio,  4795),  haciéndoles  buen  número  de  prisionefos, 
y  quedando  entre  los  muertos  el  esforzado  Mourás»  qoe  mandaba  los  cazado- 
res de  montafia  (i). 


(I)  Ka  ti  parte  bfieial  de  eita  aeeioa,  qu9  hñ  dado  0t(a  ttehria  al  •JircUo  qu9 

qae  Ua&a  etioree  pigiiiat  de  U  Gaeeia  de  t^ngo  la  Aonrs  dé  mandar.» 

t  de  Jeito  de  as,  decU  UrraUa  eolre  olru  (1)  Oaeetu  del  4  7  7  de  agoito,  1705. 

eoeae:  cEs  impoeible  mencionar  la  moltltad  (S)   Dieese  que  los  dos  generales  espa- 

4eeieialBS  partíevlares  é  iodivldaos  de  otras  Boles  ofreeieron  en  sos  operaciones  y  movi- 

elaees  que  tienen  derecho  á  que  se  recom*  nientos  nn  admirable  jaego  de  ajedrex,  da* 

pense  el  mérito  que  contrajeron;  pues  tal  tendiendo  á  un  tiempo  las  atenidas  de  PaOl- 

vei  no  habrá  uno  que  deje  de  estar  en  el  piona  7  lu  fronteras  de  Castilla;  que  ma« 

UBK  sin  embargo,  haré  presente  al  rey  el  chas  veces  intenté  Moncey  envolverlos,  j 

servido  particular  qne  eada  uno  haya  he-  que  mas  de  una  ves  esiuvo  él  á  punto  de 

eho,  aunque  deba  á  un  incidente  la  foriuna  que  le  envolviesen.  Y  sin  embargo,  Crespo 

de  haberle  eoniraido,  y  los  recomiendo  to-  fué  reomplaxado  por  Moría,  y  se  mandé  á 

'dM  á  la  piedad  de  8.  M.,  á  quien  Y.  B.  pue-  Gastelfranco  hacerle  cargos.  A  poco  tiempo 

de  asegurar  que  la  pérdida  d§  doi  mil  fui-  mnrié  aquel  general  en  Burgos,  según  unos 

•¿fufos  d  tres  w^l  Aoméres  qu»  t$  ka  cmi-  de  enfermedad,  segua  oíros  de  pesadumbre. 

MdoaÍememigoei99niajad$poeomotM%-  (4)  Partes  de  Irígoyen  desde  Paneorvo, 

feeompardda  con  ía  eon^anxa  y  «nerji»  Gacela  de  8S  de  julio,  i795. 
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En  tal  estado  se  hallaban  las  operaciones  de  la  gnerra  en  uno  y  otro  campo, 
eoando  llegó  á  ellos  la  noticia  de  haberse  firmado  en  Basllea  (tt  de  jolto,  4798) 
la  paz  entre  Francia  y  Espafia.  Las  bases  y  condiciones  para  este  concierto 
no  babwn  sido  ajustadas  sin  previas  pretensiones,  reparos  y  cesiones  mút&as, 
cotto  acontece  casi  siempre  en  tales  tratoi.  Pretendía  la  Francia  consenrar 
basta  las  paces  generales  las  plazas  que  habia  conquistado  en  Espafia«  Re« 
chazó  e)  gobierno  espafiol  esta  propuesta,  y  por  su  parte  á  la  condición  do 
sacar  é  salTo  la  absoluta  integridad  del  territorio  invadido»  sin  ceder  ni  una 
soiá  aldea,  afiadió  la  de  que  el  gobierno  francés  habia  de  mostrarse  justo  y 
generoso  con  los  dos  huérfanos  y  desgraciados  príncipes  qne  aun  gemian  en 
las  prisiones  del  temple,  y  que  habian  de  ser  entregados  á  fispofia.  Mostróse 
irritado  de  esta  respuesta  el  gobierno  de  la  república;  raas-como  quiera  que 
la  paz  entraba  en  el  interés  de  ambas  naciones,  vínose  sin  gran  dificultad  á 
un  común  acuerdo,  tanto  mis,  cuanto  que  la  Francia  accedió  á  restitnir  todas 
las  plazas  y  paisea  conquistados  en  territorio  español  durante  la  guerra,  pi- 
diendo por  única  indemnización  la  parte  española  de  la  isla  de  Santo  Domin- 
go, ¿  lo  cual,  habida  consideración  al  estado  de  anarquía  en  que  dicha  isla  se 
encontraba,  siéndole  por  lo  tanto  á  la  España  mas  graTOsa  que  átil,  ni  el 
rey,  ni  el  ministro,  ni  el  consejo  tuvieron  dificultad  alguna  en  condescen- 
der, y  sobre  estas  dos  principales  bases  se  procedió  al  ajuste  definitivo  de 
la  paz  (4). 

Ciertamente  ningtma  potencia  de  las  que  en  aquel  tiempo,  Smtes  ó  dea^ 
pues  de  este  ajuste,  concertaron  paces  con  la  república  francesa,  libraron  ha- 
cerlo con  menos  sacrificio  y  con  condiciones  menos  gravosas  que  España;  por- 
que sacrificio  no  podia  llamarse  la  cesión  de  la  parte  española  de  la  isla  de 
Santo  Domingo,  qué  estaba  siendo  una  carga  para  la  nación,  y  de  hecho  se 
podia  ya  considerar  como  abandonada  por  los  principales  colonos;  y  esto  i 
cambio  de  la  evacuación  completa  del  territorio  de  la  p^iínsola,  con  la  de- 
volución hasta  de  los  cañones  y  pertrechos  de  guerra  que  existían  en  hs 
plazas  que  hablan  de  restituirse,  al  tiempo  de  firmarse  el  tratado.  No  halla^ 
mos  por  lo  mismo  la  razón  en  que  pudieron  fundarse  los  que  oalificaron  esta 
paz  de  *)eryongota  para  España.  No  la  consideran  así  los  historiadores  fran- 
ceses de  mas  nota.  «La  Francia»  dice  uno  de  ellos,  concedía  mucho»  por  una 
ventaja  ilusoria,  porque  Santo  Domingo  ya  no  pertenecía  á  nadie:  pero  estas 
condiciones  las  dictaba  la  mas  profunda  política  (8).»  «Fué  recibida  la  noticia 

(I)  Véue  «D  el  Apéadioe  él  es|o  literal  eftlte,  y  la  obra  titulad»;  Tietéim,  «mqwi 

de  etie  tratado.  tei,  'déS9$ír€$,  efe.  d$t  M^iwait^  i$  1791 

ff)    Tbiera,  Hiatoría  de  la  Revolaeion,  é  iSfS. 
If .  a.  40.- Véanse  también  Ucretelio,  ||sr« 
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^  ^  paí,  afiade  d  mismo  escritor,  con  el  mayor  regocijo  por  cnantoe  tm^ 

inli  Fraocia  y  la  repóbiica.» 
Bnj  Caños  ÍV.,  en  recompensa  de  este  servicio»  confirió  á  sa  primer 
mmigiro  don  Manoel  Godoy,  duque  do  kAkMdíat  el  titulo  de  Principe  de  la 
fÉf(4):coya  elevación  é  inusitada  merced  j>rovocó  nuevas  y  mas  agrias 
fflormaraciones  y  críticas  de  parte  de  los  que  odiaban,  que  emi  mnciMit  al 
qae  Oamaban  favorito  de  la  reina  y  valido  del  rey  (!)• 


(I)  Gacela  del  14  de  ieiienbre  de  ITBS,  Tenlenela  de  esta  pai,  y  ds  tes  venUJas  6 
desde  §•  IbmtUd  todae  las  fraclaa  y  mer»  daftoe  que  resnltüraa  á  te  «aeion,  asi  conno 
eedaa  q«e  ti  rey  otorgó  eoa  MotiTo  de  te  de  te  guerra  qne  te  habte  precedido,  Juiga-i 
peí.  qoe  ea  verdad  f aerem  diapenaadaa  coa  rémee  oías  adeteate,  ceaedo  liayamoe  de 
adBJraWe  profbiteii«  eailtlr  mestro  Jálete  sobre  te  poUUcí  esle- 
ta Aceña  de  te  eosventeaete  6  Iocob-  rteré  lotertor  de  este  reina  A» 
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MEDIDAS  DE  GOBIERNO  INTERIOR. 


»e  n^m  4  flf  ••« 


Falta  de  qb  tiitema  de  adminiittaeloii  OBifoniie,  y  nit  eaiisat.-^FoaMBto  de  iBterüee  Mk 
feriales.— >ProvideBda  contra  los  acaparadores  y  monopolistas  de  fraBeai>-ATresio  y 
(obierno  de  pósitos.» Aprovechamiento  de  lu  dehesas  de  Bitremadnra.— Gemereioy 
marina  mercante.— Hoselinas  y  tejidos  de  algodón.— Libertad  de  fabricación  y  de  in- 
dostiia.— Abolición  de  privilegios  gremiales.— -Minas  de  carbón  de  piedra.— Fomento  de 
la  cria  caballar.— Bstado  de  la  hacienda.— Gastos  é  ingresos:  déficit.— Arbitrios  y  recnr- 
MS.— Empréstitos:  vales.— Medios  para  sn  eitincioñ  y  amortiudon.— Memoria  del  aú- 
nistro  de  Hacienda.— Ideas  notables.— Alivio  de  cargas  públicas.— Medidas  contra  la 
vagancia.— Escnelas.'^PlaiisIble  providencia  sobre  niftos  cepósitos.— Policia  y  orden  pé- 
bUco.^Di8poeiciones  sobro  fondu  y  cafés. -Sobre  teatros  y  casas  de  baile.— Tigilancia 
sobre  la  moralidad.— Celo  por  la  comodidad  pública.— Estado  de  la  opinión  en  poUtici. 


Annqoe  la  paz  de  Basilea  no  dio  á  Espafia  el  repoao  qne  neceaitaba»  ai 
por  el  tiempo -que  habría  aid<y  de  desear,  como  Terémos  después,  justo  es 
qde  nosotros  bagamos  mi  alto  en  este  periodo  para  voWer  la  TÍsta,  hasta  aho- 
ra distraída  con  los  acontecimientos  de  fuera,  hacia  el  estado  interior  áá 
reino,  para  observar  la  marcha  que  el  gobierno  seguía,  y  el  giro  que  daba  á 
808  resoluciones  administrativas,  y  el  espíritu  que  en  ellas  dominaba. 

Fuera  en  vano  querer  descubrir  en  estas  medidas  un  sistema  nniforme  y 
conatante,  nn  plan  regular  de  gobierno,  al  cual  aquellas  se  ajustaran  y  su- 
bordinaran como  las  partes  de  nn  todo.  Por  un  lado  no  le  consentía  la  dife- 
rencia de  ¡deas  y  de  carácter  de  los  tres  personages  que  en  este  primer  pe- 
riodo  del  reinado  de  Carlos  IV.  se  sucedieron  en  la  primera  secretaría  de  &* 
kdo.  Floridablanca,  Aranda  y  Alcudia  no  podían  tener,  ni  un  mismo  pensa- 
miento político,  ni  un  mismo  pensamiento  eoonómico,  comedio  tenían  ni  las 
mismas  aspiraciones  ni  las  mismas  condiciones  personales.  Por  otro  lado  eran 
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circoiistaDCMifl  demasiado  borrascoaas/preociipaban  denasiado  á  los  hombres 
de  gobierno  los  grandes  sacudimientos  y  yaiTenes  poUticos,  y  las  gravísimas 
cseteones  de  compromiso  y  aun  de  existencia  nacional,  para  que  pudieran 
roDsagrarse  á  combinar  y  ejecutar  un  sistema  ordenado  de  administración 
interior.  T  era  además  difícil  qoe  hubiese  fijeza  de  ideas  en  hombres  que 
tenían  que  luchar  entre  el  temor  y  el  deseo,  entre  los  inconvenientes  del 
progreso  y  del  retroceso,  y  los  peligros  de  la  actividad  y  de  la  inacción,  del 
estancamiento  y  de  las  innovaciones. 

T  sin  embargo,  á  pesar  de  la  falta  de  unidad  y  coherencift,  t  i  ^eces  has* 
la  de  la  contradicción  entre  unas  y  otras  medidas,  consiguiente  ¿  la  fluctúa- 
don  y  vacilación  da  lasfldeas,  y  ¿  la  inoertidombre  de  los  inimos,  todavía  no 
ae  paiBÜzé,  como  se  cree  comunmente,  el  espíritu  de  las  reformas  que  venia 
de  atrás  iniciado,  ni  se  dejó  de  atender  al  fomento  de  los  intereses  materia- 
les y  morales  del  país,  con  procidencias,  ya  generales,  ya  paicialesy  sobre  los 
diferentes  objetos  y  ramos  á  que  se  estiende  la  administracioii  páblica.  En -el 
primer  capítulo  de  este  libro  mencionamos  ya  algunas  de  estas  dj^K)6Íciones, 
encaminadas  ó  al  alivio  de  las  cargas  que  pesaban  sobre  los  pueUos,  ó  á  la 
protección  de  sus  intereses,  ó  á  la  comodidad,  decoro  y  decencia  social,  ó  á 
la  corrección  de  inmorales  y  repugnantes  oostumbres. 

Las  reg^  que  en  los  primeros  meses  del  reinado  dÍQtó  d  Consejo  para  la 
observancia  de  la  pragmática  *del  libre  comercio  de  granos,  no  babian  sido 
observadas,  ó  por  mejor  decir,  habían  sido  ludidas  por  los  acaparadores  j 
monopolistas,  con  gran  daño  de  los  labradores  y  del  público.  Para  poner  coto 
á  estos  abusos  se  espidió  una  real  cédula  (46  de  jidio,  4790),  haciendo  seve- 
ras prescripciones,  y  estableciendo  graves  penas,  principalmente  contra  loa 
prestamistas  usureros  que  se  alzaban  con  los  granos  y  frutos  de  los  coseche- 
ros y  labradores:  y  aun  se  recomendó  mas  adelante  á  los  intendentes  (46  de 
octubre,  4790)  el  mayor  rigor  c(mtra  los  infractores  de  aquella  providencia^** 
Teméndoee  los  Pósitos  por  uno  de  los  establecimientoss  mas  útiles  y  mas  be- 
neficiosos, y  por  uno  de  los  auxilios  mas  necesarios  para  el  socorro  de  loa 
klvadores,  fomento  de  la  agricultura,  y  sostenimiento  del  tráfico  y  comer- 
cio, dictáronse  providencias,  asi  para  su  buen  gobierno  y  exacta  y  puntual 
cuenta  y  razón  de  sus  fondos  en  especie  y  en  metálico,  como  para  que 
ni  faltasen  los  precisos  para  las  necesidades  de  cada  provincia,  ni  escediesen 
en  términos  que  fuesen  una  carga  para  los  pueblos,  y  los  constituyeran  en 
mayor  miseria  en  vez  de  remediarla  (4).— Una  provisión  sobre  aprovecha- 
miento de  ly  dehesas  y  montes  de  Extremadura  fué  un  escelente  principio 

€«>  RealcédaUae  IdeiuUe  le  I7M,  f  oireulardesaáeeetttbvt. 
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de  180  refomas  ^  m  ftieron  badendo  en  eete  ímportaBle  ramo  de  la  ri- 
qoeía  agrMIa,  y  come  la  termiimcion  del  largo  eqwdieiito  iacoado  en  4783 
¿  ooDsecttencia  de  las  quejas  de  aqoella  proyincia  contra  ka  prifilegíoa  df  la 
ganaderia'de  la  Mesta  (4)» 

Para  el  fomento  del  comercio  y  de  la  marina  mereante  ia  oonoedieroa 
exenciones  y  premios  A  los  constroctores  de  boques  menores,  declarando  ü* 
bre  de  dereobos*  la  introdaccion  de  las  maderas  estrangeras  y  de  los  cáñamos 
en  rama  que  para  ello  faesen  necesarios,  asi  como  la  estraccion  de  los  géneros, 
fmtos  y  producciones  espafiolas  para  otros  países  por  los  jfmertos  de  la  peain- 
sala  (t).  Pero  con  poea  fijesa  de  Ideas  sobre  la  conveoieacia  y  utilidad  do 
uno  ú  otro  sistema  de  comercio»  ya  se  permitía  la  Ike  introducción  en  él 
reino  de  las  muselinas,  letantando  la  probibieion»  antes  decretada,  pan  la 
protección  de  las  fábricas  nacionales,  é  indultando  á  los  contrabandistas  con 
tal  qoe  se  aometieran  á  pagar  los  derecbos  de  las  que  bnbíeaen  introdnct* 
^  (3)»  7>  admitiéndolas  á  comercio  solamente  coando  su  precio  en  el  puer- 
to no  bajaae  de  treinta  reales  ToUon  ifara  (4),  ya  concediendo  á  la  Gompafiia 
de  Filipinas  el  privilegio  osoIosíto  de  conducir,  introducir  y  espender  por 
mayor,  asi  las  muselinas,  como  otros  tejidos  y  géneros  de  algodón  traídos 
del  Asia  en  boques  propios  de  la  Compañía  ($). 

Con  mas  decisión  se  procuró  ir  librando  la  industria  manofiíotnrera  de  los 
príTÍlegiOs  qoe  la  teeto  entrabada.  Se  vio  los  perjoidos  que  á  los  adelaatoa 
de  la  fabricación  causaban  las  ordenanzas  gremiales,  y  se  concedió  á  los  la-  ^ 
hricantes  de  tejidos  inventar,  imitar  y  variar  sus  artefactos  según  tovieaeD 
por  conveniente,  y  sin  sujeción  á  aquéllas  ordenanzas,  cesando  el  oso  del 
sello  de  fábrica  libre,  y  no  exigiéndose  tampoco  á  ke  artífices  ó  fabricantes 
las  pruebas  de  inteligencia  y  aptitud  que  para  obtener  la  licencia  ó  ^intente 
necesitaban  antes  (6).  Debióse  esta  reforma  á  la  Junta  general  de  Comercio 
y  Moneda.  Algunos  meaes  mas  adelante,  con  ocasión  de  redamar  un  torne- 
ro se  le  permitiese  trabajar  en  su  oficio  sin  la  obligación  de  examinarse  de 
él»  se  mandó  á  la  sala  de  Gasa  y  Corte  mantuviese  á  todo  artesano  de  re« 
conocida  habilidad  en  el  libre  ejercicio  de  sü  profesión,  no  obstante  cualquie- 
ra oposición  de  los  veedores  del  gremio  (7).  Tres  años  después  se  estinguieron 
lodos  los  gremios  de  los  torcedores  de  seda  (8).  Y  de  este  modo,  bien  qoe  lenta 
y  parcialmente  y  ain  la  suficiente  resolución  para  adoptar  una  medida  general, 


(D  Real  cédala  de  U  de  mayo  de  «791         (6)    Pragtefttiea  da  n  de 

(S)  Id.  deis  de  abril  de  1790.  1703. 

(3)  Pragmáüca  de  S  de  aetiembre  de      (S)   HeaUéJuladelldeoohibredelTaa, 
1780.  (7)    Real  orden  de  96  de  mayo  de  ITM. 

§^)  Proviilonde9ldefebrere4e419f.         (S)   Géddiadeaadeeaerode  ITM^ 
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iba  desapareciendo  ^  privilegio  greniol»  y  reconociéadoie  el  principio  de  la 
utilidad  |  f  eataja  del  libre  ejercicio  de  lae  «rtee,  de  la  industria,  y  de  la  f a* 
bricacíott* 

Al  fomento  del  laboré<»  f  beneficio  de  las  minas,  eepeeialmeote  do  carbón 
dB  piedra,  y  mas  aefialadamento  del  de  Astoriaa,  ao  dedicó  el  gobiemo  con 
ewrta  aoliotind,  lo  mismo  en  nno  qoe  en  olro  ministerio;  yt  dedarándolQs 
pertenencias  de  los  propietarioe  délos  lerrenos,  ó  dolos  descobridoras,  si 
aquellos  no  osasen  del  derecbo  do  propiedad,  y  no  del  real  patrimonio,  co* 
me  declaraban  otrts  minas  las  anteriores  ordenanzas;  ya  concediendo  liber» 
tad  de  hacer  calas  y  catas,  adjudicando  la  mina  al  deacnbridor,  con  nnt  md* 
dice  indemnización  al  duefio  de  la  finca  por  razón  de  dafios  d  do  los  edificios 
qoe  en  ella  se  levantaren;  ya  focilitando  el  trasporto  y  comercio  de  los  oar* 
booes,  abriendo  carreteras,  habilitando  la  navegación  de  los  ríos,  y  ezisiién* 
doios  de  los  derechos  asi  reales  como  monicipales,  por  esceptuados  qoe  foo- 
tea;  ya  promoviendo  el  establecimiento  en  Astorías  de  ona  esencia  de  mato^ 
mátícas,  náutica  y  dencias  naturales,  para  (acilitar  los  conocimientos  necesa» 
ríoi  ai  laboreo  do  las  minas  y  á  la  formación  de  buenos  pilotos;  ya  declaran- 
do qae  el  Qsufraoto  y  aprovechamiento  do  aquellas  pertenece  al  concejo,  lo* 
gar  ó  particular,  lo  mismo  y  sin  diferencia  alguna  que  otro  cualquier  produc- 
to del  terreno  en  que  so  hallan,  y  que  la  corona,  aunque  conserve  la  suprema 
regalía  de  la  incorporación,  no  hará  uso  de  ella  sino  en  caso  de  necesidad,  y 
satisíaciendo  sn  justo  valor  al  duefio;  ya  con  otras  medidas  encaminadas  á 
proteger  el  otiUsimo  ramo  de  la  industria  carbonera  (4), 

Mocho  se  necesitaba,  y  mucho  convenia  e!  fomento  de  la  cria  caballar  de 
raza;  en  el  reinado  anterior  se  había  reconocido  así,  habia  sido  objeto  de  pro- 
tidencias  muy  especiales,  y  Garlos  II1«  dejó  recomendado  al  sopremo  Consejo 
dek  Goem  el  estudio  de  las  reformas  y  mejoras  que  convendría  hacer.  En 
•I  principio  de  este  reinado,  oida  aquella  corporación  yol  dictamen  de  los 
oficiales  generales  que  fueron  consultados ,  se  ordenó  y  ejec<|^  cnanto  so 
creyó  útil  á  sn  fomento.  Una  sola  de  las  disposiciones  bastará  á  mostrar  el 
ioterés  y  la  importonoin  que  mereció  esto  asunto.  Al  qae  tuviera  cierto  nú- 
mero do  yegnas  ó  caballos  propios  para  la  cria,  so  lo  dio  el  prifilegio  de  no 
poder  ser  preso  por  dondas»  y  se  le  declaró  libro  y  exento  de  huéspedes,  alo- 
jamientos y  bagages,  y  á  sos  hijos  esceptoados  también  do  levas,  qointas  y 
sorteos  para  el  servicio  y  reemplazo  del  ejército  y  milicias  (f). 

(I)  BmIm  eédnl»  de  SS  de  dfefambre  de  real  cédala  de  O  de  setleaibre  de  fTtS),  que 

l7ia,lBdeieüe«bNde4Te#,  U  ie  asesto  teafadece  é  mu»  yegoes  dé  ^ientre  ,pro- 

ée  rm,  j  O  da  Sfosto  de  ITfS.  piai,  6  Ires  eabtUof  pedrés  aprobedos  para 

W  «B  ertader  (deeU  el  ertüalsii* dala  aieata  fse  liempode  irH  «Oes  eealiaass» 
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El  Mtodo  de  la  hacienda  pública  no  podía  ser  lisonjero,  y  menos  hablen* 
do  tenido  que  sostener  una  goerra  costosa  de  tres  años,  con  tres  ejércitos 
en  pié;  cuyos  gastos  no  era  posible  sufragar  con  los  donativos  Toluntarios, 
por  muchos  que  fuesen,  como  lo  fueron  en  realidad -basta  un  punto  prodigio- 
so, según  dijimos  en  otra  parte.  Asi  es  que  los  gastos  subieron  gradual  y  pro- 
gresivamente en  aquelloa  tres  años»  resultando  entre  ellos  y  los  ingresos 
nn  déflcit  de  muchos  centenares  de  millones  (1).  Para  cubrir  este  gran  dé- 
fidt  ae  adoptaron  durante  la  misma  guerra  los  arbitrios  siguientes: — un  em- 
préstito de  seis  millones  de  florines  en  Holanda,  que  produjo  líquidos  algo 
mas  de  cuarenta  y  ocho  millones  de  reales: — se  subió  el  precio  del  papel 
sellado,  y  se  prescribió  hacer  ostensivo  su  uso  á  los  tribunales  eclesiásticos» 
inclusos  los  de  Inquisición  y  otros  cualesquiera' (2),  por  cuyo  medio  se  obtn^ 
"ñeron  mas  de  siete  millones  y  medio  de  reales: — se  recargaron  los  impues- 
tos de  la  sal  y  de  los  tabacos:— se  hicieron  descuentos  en  los  sueldos  de  los 
empleados: — se  impuso  un  tanto  por  ciento  sobre  las  encomiendas  de  San 


DO  se  le  prendera  por  deadat,  á  menos  qae  que  tenga  caatro  yeguas,  6  dos  caballos  pa- 
ño sean  por  rentas  6  derechos  pertenecien-  dres,  será  libre  de  alojamfente  f  hnéspeie*, 
tes  á  mi  Real  Hacienda,  7  será  Ubre  de  levas,  quintas  7  sorteos  para  la  tropa  y  mi- 
huéspedes,  alojamiento  (que  no  sea  de  mi  liciaa;  y  el  que  tuviere  tres  yeguas,  6  na 
familia  6  casa  real),  repartimiento  de  trigo,  eaballo  padre,  será  libre  de  alojamiento  y 
paja,  cebada  &  otras  basUmentos,  earros  y  huéspedes  y  podii,  eonra  tes  «rteriarca, 
bagages  para  el  servicio  de  mi  ejército,  usar  de  pistolas  de  «rtoa  cuando  moatareá 
aunque  sea  de  mi  real  casa,  6  sus  provee-  caballo,  etc.* 

dores,  tutela,  curadoría,  mayordomia  de  (1)   Los  gastos  subieron  en  los  tres  afea^ 

pasito,  prapiot  y  eobraaia  de  bulas,  levas,  segiui  la  Memoria  presenuda  ea  ITSe  al  rey 

quintas  y  sorteos  pan  el  servicio  y  reem-  por  el  ministro  de  Hacienda  don  Pedre  Va- 

piase  de  mi  ejército*  é  de  las  milicias.  El  reía,  en  la  proporción  siguiente 

■a  Vm. 900.807,117  rt 

Bll  1701. 046.481,885      • 

En  1795 I,0S».708,Í88 


Loi  iafftissJiabiaB  VMddeido: 

Bo  8798 » 081.808,171 

BB1784.    .«• ' 888.401,880 

Ba  4788^ 807.S78,88S 

T  sopsnieado  el  ministro  que  los  gastos  del  afta  aaterier,  leaaltaba: 
y  les  ingresos  de  1798  fuesen  iguálese  tos 

Productos  de  las  rentas  en  las  cuatro  afios. .  .    1,148.018,718 
Gutos  en  los  mismos 8,714.708,488 

.    Déioit. •  w    4,988^74H 

C8)  Cédulas  de  80  de  Julio  de  4794,  7  80  de  añero  de  4788. 


» 
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Joan,  órdenes  m'dilareft  y  pensiones  de  Garlos  lO.z-^fle  decretó  vn  subsidio 
«traordlnerio  de  treinta  y  seis  millones  de  reales  poi  nna  Tez  sobre  la» 
reatas  edesiásticas  de  Espafia,  annqoe  no  ae  bizo  efectiva  toda  la  cantidad: 
"te  facultó  para  tomar  á  censo  redíuiible  de  tres  por  ciento»  oefialando  por 
hipoteca  las  rentas  del  tabaco,  los  depósitos  públicos  que  habla  coa  destino 
i  imponerse  á  beneficio  de  mayorazgos,  Tlncnlos,  patronatoa^  memoriaa  y 
obras  pías  (4):-- se  abrió  nn  empréstito  para  el  recogimiento  de  loa  créditos 
del  reinado  de  Fálipe  V.  (t):— -se  espidió  ona  circular  á  loa  obispos  y  cabildos 
para  qoe  remitiesen  i  las  casas  de  moneda  la  plata  y  oro  sobrantea  de  ana 
iglesias,  lo  cual  produjo  mas  de  un  millón  de  reales: — ^se  abrió  on  préstamo 
de  doscientos  cuarenta  millones  al  rédito  de  cinco  por  ciento,  aunque  no  Ue« 
96  á  imponerse  sino  menos  de  la  mitad. — T  por  ultimo  se  hicieron  tres  crea- 
ciones de  vales;  «na  de  diez  y  seis  millones  de  pesos,  otra  de  diez  y  ocho,  y 
otft  de  treinta,  cuyas  partidas  reunidas  aumaban  cerca  de  novecientos  se- 
senta y  cuatro  millones  de  reales  (3). 

Para  la  eitincion  y  amortización  de  estos  vales  y  aquellos  empréstitos,  so 
impuso  el  diez  por  ciento  sobre  el  producto  anual  de  los  fondos  de  propios  y 
arbitrios; — se  aplicaron  los  derechos  de  indulto  sobre  la  estraccion  esclusiva 
de  pesos,  de  antiguo  concedida  al  banco  de ^  San  Gárlos;—«n  aumento  al  sub- 
sidio eclesiéstico  en  virtud  de  breve  pontificio  obtenido  al  efecto;*Hma  con- 
tribución estraordinaria  y  temporal  sobre  las  rentas  procedentes  de  arrenda- 
mieolos  de  iienas,  fincas,  censos,  derechos  reales,  jurisdiccionalea  etc.;— 
ti  producto  de  las  vacantes  de  todas  las  dignidades  y  beneficios  eclesiásUcga 
por  ei  tiempo  qne  fuese  necesario; — on  quince  por  ciento  de  todos  loa  bienes 
raices  y  derechos  reales  que  por  cualquier  titulo  adquirieran  las  manos  moer- 
tas;— otro  quince  por  ciento  sobre  los  bienes  que  ae  destinasen  á  vincdacio** 
Bes,  aunque  fuese  por  via  de  agregación  ó  mejora  de  tercio  y  quinto  (4)« 
Los  vales  reales  y  las  cédulas  del  banco  se  admitían  por  todo  sa  valor  en  las 
tesorerías,  y  los  réditos  se  pagaban  con  puntualidad.  ' 

El  ministro  de  Hacienda  que  e^Miso  al  rey  el  estado  del  tesoro,  le  proponía 
además  psura  llenar  el  déficit  varios  otros  arbitrios  y  recursos,  tales  como  loa 
aignientes:  que  los  militares  y  los  eclenásticos  como  los  empleados  de  ha- 
cienda pagaran  la  renta  de  medio  alio  del  deatino  que  ae  lea  confiriera;  él 


(D  GMola  tea  de  octubre  de  1793.  de  «795. 

(I)  Btal  decrete ie  fe  4e  dielembrede  (4)   El  priaeipe  déla  Peten  toslleai»- 

^VM*  riti(e«p.  as)  aduce  macbaí  obtcrracioncs 

(I)  La  primera  eteaeioo  se  hito  ta  «S  de  para  probar  lu  condiciones  veniíjoaas  con 

eaciedeaTiS,  la  segunde  en  S  de  seticm-  que  se  hícieroo  lodaa  las  opciacicncs  de 

bis  del  mSm^  y  la  tetcera  en  a  4e  nano  crédito  enunciadas. 
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pago  de  alguDM  derechas  por  loa  Uidoa  firmadoa  de  real  aatampilla;  ima  oeii* 
trlbueion  sobre  loa  bmiea  raicea,  caudales  y  alhajas  que  ae  heredátaD  por 
fallecimiento;  na  tmpaesio  sobre  ks  objetos  de  Injo,  90010  carraagea,  cabaika 
de  regale,  meses  de  tmoos,  teatros,  casaa  de  diirerskm,  etc«,  y  sobre  les  bo»> 
qnes  vedados  de  comonidades  y  particulares;  una  imposición  á  las  personae  da 
ambos  sexos  que  abrasaran  el  estado  Religioso,  y  dérigos  que  ae  ordenaran  i 
tftalo  de  patrimonio;  la  rifo  de  afganos  títulos  de  Castilla;  la  sapreaion  de 
Tanas  piezas  y  prebendas  eclesiásticas  de  las  encomieadas  de  las  coatro  ór« 
denos  militareat  tomando  la  hacienda  sobre  ai  el  satisiaoer  las  proTÍstaa  y 
á  los  pensionados  sobre  ellas,  y  formando  con  sos  prodectos  mi  fondo  para 
premios  á  loa  hombies  beneméritos  ea  todas  las  carreras.  Y  como  prueba  de  > 
las  ideas  que  en  aquel  tiempo  habían  ya  cundido,  y  de  que  el  ministro  do 
Hacienda  participaba,  diremos  por  fin  que  entre  los  arUtrioa  que  proponía  era 
uno  la  admisión  en  España  del  pueblo  hebreo,  «que  según  la  opinión  general, 
decia,  posee  las  mayores  riquezas  de  la  Europa  y  del  Asia.» 

Son  muy  de  notar  las  palabras  con  que  apoyaba  su  propuesfa:  cLae  preo- 
cupaciones antiguas,  decia,  ya  pasaron:  el  ejemplo  de  todas  las  nackmee  de 
«Europa,  y  aun  de  la  misma  síUa  de  la  religión,  nos  autoriza;  y  finahnestela  , 
«doctrina  del  apóstol  San  Pablo  á  favor  de  este  pueblo  pi^oscrito  puede  oon- 
«Toncer  á  los  teólogos  nías  obstinados  en  sus  opiniones  y  á  las  condenoias  mas  * 
«timoratos,  de  que  su  admisión  en  el  reino  es  mas  conforme  é  las  máiimae  de 
«da  reügion  que  lo  fué  su  en^ulsion;  y  que  la  rolitice  del  presente  si|^  lio 
«puede  dejar  de  ver  en  este  proyecte  el  socorro  del  Estado  con  el  fomento  del 
«comercio  y  de  la  induatria,  que  jamás  por  otroa  medios  Uegarén  é  eqoUibrvr* 
«se  eon  él  estrangero,  pues  ni  la  aaividad  ni  la  economía  aon  prendaa  de  la 
«mayor  parte  de  loa  españoles.— ¥0  creo,  aefior,  que  los  comerciantes  da  aqaa» 
«lia  nación  activa  ae  encargarán  da  la  redoecion  de  los  vales»  haciéndola  á  dk 
«aero  efectivo,  y  lea  darian  eirculadon  en  Eoro^  y  fuera  de  ella.  EIIús  ase 
«facilitarían  el  comerlo  de  Levante,  ate.  (I)  ji — Pero  es  lo  cierto  tamfaiefl, 
que  á  poco  de  terminada  la  guerra  con  Francia,  causa  principal  del  anmento 
y  del  desnivel  de  los  gastos,  sé  pensó  en  eliviar  y  minorar  laa  cargaa  da  k» 
pueUos.  Por  de  pronto  se  estingaié  enteramente  y  para  siempre  la  contnba» 
ek>n  conocida  eon  el  nombre  de  ifrt^'eerdikMf^  ir  «ift^aardíRai^»  y 
eeal  mi/Jor,  que  pesaba  principalmente  sobre  la  clase  agrícola  (%)•!  poco 
tiempo  después  se  alzó  el  descuento  tempoi^el  y  estraordinarío  que  ooGcian 
lea  empleedoa;  ae  perdonaron  varios  atcases  á  los  pasUoa  qua  habían  aa- 


(f)  MeBi«ili  4«  donP«dro  v«Ntft  al  •c'     (a)  Rsél  céanla  4«  ü  4#  aofl^Mra  «e 

BordoaCárloalV.  «TSa 
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fiido  más  el  azote  de  la  gaerra,  y  aun  algunos  de  ellos  fueron  socorridos* 


Prosegoia  el  empeño  y  sistema  de  loe  hombres  de  Garlos  III.  de  desterrar 
la  vag^ocia  y  desahogar  de  gente  ociosa  los  grandes  centros  de  población* 
Florídablsnca  bizo  reproducir  los  anteriores  decretos  y  bandi>s  para  que  sa- 
lieran  de  la  Corle  los  no  domiciliados  en  ella»  inclusos  los  pretendientes  de 
empleos  civiles,  á  quienes  se  comprendió  en  lo  que  ya  estaba  prevenido  so' 
bre  los  eclesiásticos,  y  encarganda  mucho  al  presidente  del  Consejo  luciera 
volver  ¿  sos  casas  á  aquellos  «que  con  pocas  letras  y  menos  entendimiento 
pretendían  con  mucha  Importunidad,  negociación  y  favor  (4).»  T  poco  mas 
adelante  (25  de  abril,  4790}  se  volvió  á  ordenar  que  los  mendigos  forasteros 
fueran  enviados  á  los  pueblos  de  su  naturaleza,  ó  capitales  de  su  obispado,  y 
qae  los  naturales  ó  domiciliados  en  la  corte  se  recogiesen  en  el  hospicio  y 
casas  de  misericordia,  con  otras  providencias  dirigidas  á  moralizar  y  mejorar 
las  costumbres  de  los.  verdaderos  pobres  con  la  aplicación  al  trabajo,  y  ¿li- 
bertar al  vecindario  de  la  importunidad  y  la  molestia  de  los  mendigos.  A  este 
propósito,  y  como  uno  de  los  medios  mas  eficaces  para  corregir  la  vagancia 
é  inspirar  afición  al  trabajo  y  á  la  instrucción,  se  previno  á  todos  los  corregid 
dores  y  alcaldes  mayores  vigilaran  el  cumplimiento  de  lo  prevenido  relativa- 
m«ote  á  las  escuelas  de  primeras  letras  de  niños  y  niñas  en  todos  los  pueblos 
en  que  fuera  posible  establecerlas,  á  la.  obligación  de  los  padres  de  hacer 
coBcorrir  á  sus  hijos,  á  la  actitud,  celo  y  buen  desempeño  de  los  niaestros,  - 
al  auxilio  que  los  párrocos  debian  prestarles,  y  á  todo  lo  que  debiera  contri- 
buir á  inspirar  á  la  inüancia  una  moral  sana  y  una  instrucción  regular,  á  fin 
de  prevenir  los  escándalos  qoe  dimanan  de  la  ociosidad  y  de  la  relajación  do 
.costumbres  (2).  ^ 

Respecto  al  interés  que  merecieron  al  gobierno  los  verdaderos  desvalidos, 
y  principalmente  la  clase  desgraciada  de  niños  expósitos,  hallamos  una  provi- 
dencia qoe  no  puede  dejar  de  arrancar  sincero  aplauso  de  todos  loa  amantes 
de  la  humanidad,  la  cual  no  fué  ya  del  tiempo  de  Floridablanca,  el  creador  y 
protector  de  los  asilos  de  beneficencia,  sino  de  la  época  en  que  estaba  al  fron- 
te del  gobierno  el  duque  de  la  Alcudia.  Después  de  lamentarse  el  rey  del  mo(!o 
inhomano  con  que  eian  conducidas  á  los  asilos  y  tratadas  en  ellos  aquellas 
infelices  criaturas,  y  de  ofrecer  que  se  proveería  lo  conveniente  para  qoe  fue- 
sen decentemente  cuidadas  y  atendidas,  prohibiendo  que  fuesen  tratadas  con 
^ipendio,  y  que  se  les  aplicasen  nombres  ó  epítetos  depresivos  ó  bochornosos, 
mandaba  que  todos  los  expósitos  de  ambos  sexos,  hijos  de  padres  desconoci- 
dos, se  tuviesen  por  legitimados  por  su  real  autoridad  para  todos  los  efectos 

(4)   Bando  de  U  de  diciembro  de  4789.  (2)   €írGuIar  áa  6  de  m-.yo  de  1790. 
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civiles  sin  escepcicn.  «Todos  los  expósitos  actuales  y  futuros,  decía,  quedan  y 
«han  de  quedar»  mientras  no  consten  sos  yerdaderos  padres,  en  la  dase  de 
((hombres  buenos  del  estado  llano  general»  gozando  los  propios  honores,  y 

«llevando  las  oargas  de  los  demás  vasallos  honrados  de  la  misma  clase T 

«mando  qae  las  justicias  de  estos  mismos  reinos  y  los  de  Indias  castiguen  co- 
«mo  injuria  y  ofensa  ¿  cualquiera  persona  que  intitulare  y  llamare  ¿expósito 
«alguno  con  los  nombres  de  borde,  ilegítimo,  bastardo,  espúreo,  incestnoso  ó 
«adulterino,  y  qne  ademas  de  hacerte  retractar  judicialmente,  le  impongan  la 
«multa  pecuniaria  que  fuere  proporcionada  ¿  sus  circunstancias,  etc.  (4).»  Sá- 
*b¡a,  liberal  y  humanitaria  providencia,  reparadora  en  lo  posible  de  la  des* 
gracia  do  la  infancia  inocente,  y  propia  para  consolar  en  la  edad  adulta  á  los 
que  harta  desventura  tienen  cnando  llegan  ¿  reconocer  el  abandono  paterno 
y  lo  ignorado  de  su  origen. 

Medidas  de  policía  y  de  orden,  provisiones  encaminadas  á  procurar  el  or- 
nato y  la  comodidad  de  los  pueblos  y  á  evitar  escándalos  ofensivos  del  decoro 
social  y  ¿  mejorar  las  costubres  públicas,  encontramos  varias  dignas  do  elogiOa 
que  sí  no  constituyen  un  sistema  completo,  al  menos  dan  testimonio  de  la 
solicitud  y  buena  intención  del  gobierno,  y  de  que  se  continuaba  marchando 
en  esto  punto  por  la  senda  trazada  en  el  reinado  anterior.  Pertenece  ¿  la  pri- 
mera clase  la  instrucción  ú  ordenanza  espedida  para  ocurrir  ¿  los  incendios 
que  eran  tan  frecuentes  en  Madrid,  evitar  la  confusión  y  el  desorden, 
prevenir  las  desgracias  y  los  robos  quo  ¿  favor  do  él  solían  esperimentarse  y 
cometerse,  prescribir  las  obligaciones  que  cada  cuál  habia  de  desempeñar  ea 
tales  casos,  regularizar  este  importante  servicio,  y  sefialar  la  responsabilidad 
y  las  penas  que  por  cualquier  omisión  habían  de  imponerse  á  cada  uno  (l)f 
Fijáronse  mas  adelante  las  regias  á  que  habían  de  sujetarse  los  arquitectos  y 
propietarios  en  la  construcción  de  fogones,  hornos,  chimeneas,  ventanas  y 
tragaluces;  minuciosos  deberes  á  los  inquilinos,  con  graves  penas  en  caso  da 
infracción,  para  precaver  los  fuegos;  prescripciones  á  los  comerciantes  y  mer- 
caderes sobre  establecimientos,  almacenes  y  depósitos  de  materias  inflaffift- 
bles  y  combustibles;  advertencias,  en  fin,  y  obligaciones  á  todos  los  habitan- 


(I)    Real  cédula  de  SO  de  enero  de  l7iM.<->  tdeseos  de  sacar  del  abaUmiento  5  daipte^ 

Bo  fl  de  diciembre  de  1706  se  espidió  otra  coto  en  qne  la  indiicrela  preooupaciaB  dd 

real  cédula,  i  que  acompañaba  el  reglamen*  «fulgo  lenia  4  una  clase  tan  onmaMia  eomo 

lo  formado  para  el  g  >bierno  y  policía  de  las  tdígna  por  su  ¡Docencia  y  desamparo  de  níf 

causde  expósitos:  consta  de  30  ariicnlos,  tpaternales^esYeios,  y  cuya  conserneioB  y 

y  es  notable  la  solicitad  y  minuciosidad  con  «acertada  educación  puede  producir  ua 

que  se  procura  atender  ^al  cuidado  físico  y    «grandes  bienes  «1  Estado etc.» 

é  la  educación  moral  de  esta  clase  inforiu-  {%   Ordenanza  de  SO  de  noTlembre  '• 

nada.  La  real  cédula  comienu.  «Mis  vitos  1789. 
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tes,  Ules  y  con  iél  pre^bion  ordenadas,  que  so  ha  podido  alcanzarse  mu« 
efao  qne  adídoaar  en  los  tiempos  posteriores  (4). 

PoUicáTODse  ordenamientos*  edictos  é  instrucciones  á  que  habían  do  an-* 
jelane  los  daefios  de  fondas*  cafés,  casas  de  billar,  tabernas  y  posadas  públi- 
cas, para  sa  baen  orden  y  gobierno,  decente  servicio  y  comodidad  de  los  con« 
enrreotes,  honesto  y  decoroso  tratamiento,  con  oportunas  prevenciones  para 
•vitar  rifias  y  discordias  y  lances  desagradables,  y  prohibición  de  piezas  re- 
servadas ú  ocaltas  cayo  destino  pudiera  creerse  sospechoso  ú  ocasionado  al 
aboso,  y  otras  disposiciones  cuya  puntual  observancia  hubiera  agradecido 
eotonces  y  agradeciera  hoy  el  orden  y  la  moral  social  (d). — Con  igual  celo  y 
solicitad  se  providenció  lo  conducente  ¿  que  so  guardara  en  los  teatros  y  co* 
üseosla  mayor  compostura,  arreglo  y  circunspección  en  acciones  y  palabras* 
i  que  no  so  hicieran  posadas  las  funciones  ni  molesto  el  espectáculo,  á  qoe 
se  observaran  las  buenas  formas  de  una  sociedad  culta,  y  á  prohibir  exigen- 
cias qoe  pudieran  ocasionar  disgustos  ó  producir  desorden  (3).  T  como  en  las 
cosas  particulares  no  podía  haber  autoridad  que  vigilara,  como  se  prescribió 
para  )ps  teatros,  prohibióse  representar  en  ellas  comedias,  dar  bailes,  hacer 
sombras  chinescas  y  tener  otros  diversiones  cobrando  dinero  por  la  entrada 
y  con  el  carácter  de  públicas:  y  á  tal  estremo  se  llevaba,  al  menos  este* 
riormente,  el  celo  por  el  decoro  social,  que  no  se  permitía  á  los  maestros  do 
baile  recibir  en  sos  casas,  con  protesto  de  academias,  personas  de  ambos  se« 
108  á  unas  mismas  horas;  habian  de  concurrir  á  horas  diferentes,  y  nunca 
de  noche  las  mugares  (4).  T  hasta  se  descendía  á  los  lavaderos  del  Manzana- 
res pava  impedir  que  se  profiriesen  palabras  escandalosas  y  obscenas,  y  mu* 
«  dio  más  cualquiera  acción  que  pudiera  causar  perturbación  ó  desorden,  con 
penas  de  privación  de  oficio,  y  dostino  á  las  obras  públicas  si  fuesen  hom* 
bres,  ó  de  reclusión,  si  fuesen  mugeres,  en  la  casa-hospicio  de  San  Fer- 
nando. 

Consultando  á  la  comodidad  y  á  la  seguridad  que  debe  procurarse  ol  pú* 
Uico,  y  á  fin  de  evitar  atropellos  y  desgracias,  asi  en  los  caminos  como  en  las 
poblaciones,  se  renovaron  con  más  rigor  las  prevenciones  relativas  á  la  ma- 
nera de  conducir  los  carruages,  al  orden  que  habian  de  guardar  en  los  pa- 
seos públicos,  y  mas  especialmente  á  prevenir  los  pel'gros  de  llevarlos  al 
trote  ó  al  galopé  por  las  calles.  Con  fuertes  penas  se  castigaba  la  infracción 
de  este  mandato,  y  mucho  más,  como  era  natural,  en  el  caso  de  atropello  do 
alguna  persona,  según  e)  dafio  que  causare  (5). — Repitiéronse  algunas  ordo* 

(1)  Baado  da  S  de  novfevbre  de  1700.  (3)  Beodo  de  7  de  BOtiembro  de  f 701 . 

(I)   BdJeto  des  de  abril  de  1701.— Idf«      (4)   Bando  de  S4  de  dfeiembre  de  1701. 
troedoD  de  S  de  mano  de  1 795.  (5)    «Que  4  los  cocheroe  (decía  uno  de  los 
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nes  sobre  trages,  sombreros,  gorros,  capas,  embozos,  libreas,  etc.  (4). 
Es  cierto  que  ni  este  conjunto  de  medidas,  en  el  orden  económico,  político 
*  y  moral,  constitaye  un  sistema  coherente  y  completo  de  administración,  co- 
mo observamos  al  principio,  ni  fueron  tantas  ni  en  tal  número  las  proriden- 
cias  en  un  período  de  seis  años  que  demuestren  gran  actividad  administrati- 
va. Pero  tan  incompletas,  aisladas  y  pai cíales  como  puedan  parecer,  si  nos 
trasladamos  á  la  época  en  que  se  dictaron,  y  reflexionamos  en  los  grandes 
acontecimientos  europeos  que  lenian  entonces  embargados  todos  los  espiritas, 
en  las  influencias  poderosas  qne  parausaban  ó  contrariaban  las  ínnoTaciones, 
y  en  el  natural  temor  que  é  los  mas  amigos  de  reformas  infundía  el  espectáculo 
y  el  ejemplo  de  las  pel'grosas  exageraciones  de  la  nación  vecina,  no  nos  pare* 
cerán  tan  mezquinas  ni  escasas;  se  ve  por  lo  menos  que  no  se  descuidaban  los 
intereses  materiales  ni  los  morales,  que  se  hacían  operaciones  de  crédito,  no 
desventajosas  atendidas  las  circunstancias;  que  en  medio  de  las  grandes  aten- 
ciones se  bajaba  la  mano  á  la  corrección  de  aquellos  abusos  y  á  proporcionar 
aquellas  comodidades  <]ue  mas  inmediatamente  afectan  á  los  ciudadanos,  y 
en  algunas  de  ellas  se  descubría  un  espíritu  liberal  que  por  up  lado  pue- 
de considerarse  como  la  reminiscencia  del  sistema  reformador  del  reina- 
do precedente,  por  otro  revelaba  las  influencias  de  los  buenos  principios 

■Hlculot  del  bando  de  IS  de  maye  do  1791,  dettino^ 

repelido  en  S  de  setiembre  do  I7SS)  qna  En  el  oosb  de  atropello  esta  úlUdM  pona 
eon  los  coches  de  nía  corrieren,  galopasen  era  la  menor;  creéis  después  según  ol  dtfto, 
6  trotasen  apresuradamente  por  las  calles  y  de  todos  modos,  si  dentro  del  cocím  iba 
de  la  eórte,  pueos  y  sitios  sefialadoa,  se  les  el  duefto,  perdia  el  coche  y  las  mnlaa,  esa 
imponga  por  la  primera  yos  la  pena  de  qain-  ap  licacion  de  su  talor  á  la  parte  ofendida* . 
eo  dias  de  trabajo  en  calidad  de  Cortados  en  (I)  A  propósito  de  tragos,  creemos  qno 
las  obras  públicas  del  Prado  y  dios  ducados  nuestros  lectores  hallarán  curioso  el  JIsf re- 
do multa;  un  mes  y  veinte  dneados  de  mulla  to  do  «»  •ipañol  tegun  U  m^da^  qoe  ae  ba- 
por  la  segunda:  y  por  la  tercera  la  pena  de  ce  en  el  siguiente  SoMto  que  hemoo  hallado 
vergfldaxa  públiea,  y  sois  meses  en  el  mismo  enUro  los  papeles  do  tquol  tiempo. 

Hucha  hebilla,  poqubimo  sapato. 
Media  blanca  brufiida,  y  sin  calceta, 
Calion  qoe  con  rigor  el  muslo  aprieta, 
Vestido  verde  inglés,  mas  no  barato: 

Magoifleos  botones  de  retrato. 
Chupa  blanca  bordada  á  cadeneta. 
Bien  rizado  erizon,  poca  coleta. 
Talle  estrecho  á  las  corbas  lomodiatOk 

Con  esto  y  mellas  de  Aniolu  muy  flnait 
Felpudo  sombreron,  y  una  corbata 
Que  cubra  el  cuello,  mucha  musolina, 

Aguas  do  olor,  rapé,  capa  de  grana,  • 

Trampa  adelante,  y  bolsa  no  mezquina, 
Es  potimetro  quien  le  da  la  gana. 


r 
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cuyo  desarrolb  babia  de  regenerar  la  sociedad  espafiola  mas  adelante. 
Aon  ^0  faltaban  ya  en  España  cabezas  ardientes  que  aceptaran  sin  mo- 
dificación y  con  entusiasmo  las  doctrinas  de  la  revolución  francesa.  A  pesar 
délas  rigorosas  medidas  qae  en  repetidas  ocasiones  se  tomaron  con  los  fran- 
ceses domiciliados  y  transeúntes,  y  de  las  repetidas  prohibiciones  de  sus  escri- 
tos, la  propaganda  babia  becho  aquí  sus  prosélitos;  babia  quienes  mantenían 
correq)ondencia  con  los  roYoltosos,  y  aparte  de  los  países  fronterizos  en  que 
babia  cundido  el  contagio,  aun  en  el  interior  se  tramaron  algunas  conspira- 
cienes  para  derribar  la  monarquía  y  formar  una  república  española,  á  cuyo 
electo  se  creaba  una  junta  suprema  legislativa  y  ejecutiva.  Proyectos  descabe« 
Hadóse. irrealizables,  pereque  ocupaban  al  gobierno,  y  le bacian  egtar  vigi- 
lantey  en  guardia.  La  conjaracion  que  parecía  contar  con  alguna  mas  gente 
efiada,  aunque  escasísima  siempre,  fué  descubierta,  formóse  proceso,  y  se  con- 
deoó  á  los  conjurados  á  ser  arrastrados  y  aborcados,  y  confiscados  sos  bie- 
nes (4).  Pero  mas  adelante,  el  rey,  usando  de  piedad,  conmutó  la  pena  de 
muerte  en  la  de  reclusión  perpetua  en  los  castillos  de  Portobelo,  Puerto^bello 
y  Panamá  (4). 

(I)  EriD  ¿f ioi,  Joan  Picornel,  José  Lat,    Garasa,  y  Juan  Pona  Ixquierdo, 
Sebttüao  Andrés,  Mannel  Cortés,  Bernardo      {%)   Decreto  de  »  de  Julio  de  17M, 


CAPITULO  IV. 


ALIANZA  ENTRE  ESPAÑA  Y  LA  REPÚBLICA. 


GUERRA  CON  U  GRAN  BRITAÜA. 


PAZ   DE   GAMPO-FORMIO. 


»•  t«M  4  if  •>?« 


Eftado  de  It  Francia  después  del  9  dethermidor.— Insorreceion  del  11  de  germioal.— Tof 
ribies  sucesos  del  4*  de  pradiai— Espanto  en  la  Asamblea  invadida  por  los  foragÍdoa.r* 
Combates  sangrientos  en  el  salón.— Desarme  de  los  patriotas.— Prisiones,  deatierroo  j 
suplicios  de  los  terroristas.— Esperantas  y  atrevimiento  de  los  realistas  y  reaccionarios, 
—llueva  Constitución  francesa.— Consejos  de  los  Quinientos  y  de  los  Ancianos.— EMM- 
rectorio  «Jecutivo.— Oposición  á  ios  decretos  de  5  y  13  de  fructidor.-rEeunion  del  nue- 
vo Cuerpo  legislativo.- Famosa  rebelión  de  las  secciones  y  de  los  partidos  estrenva 
contra  la  Convención.- Barras  gefe  de  las  fuerxas  do  la  Asamblea.— Nombra  su  se- 
gundo i  Bonaparte.— Actividad  y  acertadas  disposiciones  de  Napoleón.— Ametralla  lea 
batallones  insurrectos,  esparce  el  terror  y  la  muerte,  y  tranquilit»  á  Paris. — Incorpo- 
ración de  Bélgica  á  Francia.— La  Convención  nacional  termina  sus  sesioDen.— Qufjas 
del  principe  de  la  Pas  contra  el  gabinete  Inglés.— Consulta  al  Consejo  sobre  la  aliauía 
con  la  república  francesa.— Opinión  del  Consejo.— Tratado  de  alianu  ofensiva  y  de- 
fensiva entre  Espafta  y  Francia.- Declaración  de  gaerra  á  la  Gran  Bretafta.— Mani- 
fiesto del  rey — Proposiciones  de  Inglaterra  para  la  poi,  no  admitidas.— Situación  de  las 
potencias  de  Europa.— Triunfos  y  conquistas  de  Napoleón  en  Italia.— Muerte  de  la  en^ 
pera  tris  de  Rusia.— Conducta  de  Prusla  y  do  Austria.— Escuadra  espafiola  en  Italia.— 
Combate  naval  de  cspaAoles  6  ingleses  en  el  cabo  de  San  Vicente.— Derrota  de  unes» 
tra  escuadra. -Castigo  del  general  Córdoba.— Nombramlenlo  de  Hasarrede.— Reofgani- 
lacion  de  la  armada.— %ombardeo  de  Cidiz  por  el  almirante  Nelson.— Ba  rechazado  y 
ahuyentado.— Recobra  su  honor  la  marina  espafiola.— Apodérense  los  ingieres  de  la 
isla  de  la  Trinidad.— Frustrada  tentativa  contra  Puerto  Rico.— Descabbro  de  Nelsea 
en  Tenerife— Negociaciones  entre  Bspafia  y  Francia  sobre  indemniucion  ni  duque 
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de  Fanbi  — ConfereDeíat  para  la  pai  en  Udina  y  LiUe.-*Plenipotene¡arioa  eipafiolet.'* 
Pretensiones  de  Espafia  desatendidas. ^Escuadra  francesa,  espafiola  y  holandesa  ea 
BruU— Tratado  entre  Francia  y  Portagal.^Ruídosa  revolución  del  IS  fructidor  en  Pa- 
tis.»UItimatnm  del  Directorio  A  los  ingleses.— Terminación  de  las  conferencias  de  LÍ- 
Ite.— TraiM  en  Ddioa  entre  Francia  y  el  Imperio.— Rasgo  de  energía  de  Bonaparte^— 
Píx  de  Campo-Formio.— Solemne  oTacion  de  Booaparte  en  Paria. 

La  roYolucion  francesa»  cayas  oscilaciones  y  vicisitudes  tanto  influían  en 
la  política  y  en  el  porvenir  de  España,  asi  como  en  el  de  todas  las  naciones  de 
Europa,  había  indudablemente  entrado  desde  los  sucesos  del  9  de  tbermidor 
en  un  período  de  reacción  hacia  el  gobierno  de  orden  y  de  humanidad,  y  sus 
coDsecaencias  dentro  y  fuera  de  la  Francia  fueron  inmensas,  sin  dejar  por  eso 
de  sentirse  todavía  las  conyulsiones  y  sacudimientos  ¿atúrales  en  nn  pueblo 
TÍoleotamente  conmovido  años  hacia,  en  guerra  abierta  y  viva  con  muchas 
potencial  á  un  tiempo,  y  sosteniendo  los  partidos  interiores  entre  si  una  lucha 
á  muerte.  Aunque  abolido  en  aquel  memorable  dia  el  sistema  del  terror»  to- 
davtt  la  Convención  se  vio  en  gravísimos  conflictos  y  sofrió  rudísimos  comba- 
tes de  loe  partidos  estremos.  Eran  éstos»  de  un  lado  los  jacobinos,  montañe- 
ses antiguos  y  alborotadores  populares»  aunque  ya  sin  sus  principales  gefesi 
de  otro  los  realistas,  los  emigrados,  el  clero,  y  la  juventud  dorada;  que  en 
diaria  agitación»  y  formando  opuestos  grupos,  alborotaban  gritando»  los  unos: 
^  Vivan  lotjtúoUnosf  i  mueran  las  arirtóeratoi!»  los  otros: «/  Viva  la  Canvenr 
non/  /Atieran  los  tetrariUash  y  cantando  los  unos  la  Manelhsa,  los  otros  el 
Iktperiamiento  del  pueblo. 

Despoes  de  varías  tentativas  de  insurrección  de  parte  de  los  primeros,  es* 
taUa  al  fin  la  de  4S  de  germinal  (4.o  de  abril»  4795),  en  que»  so  pretesto  de  la 
U<a  de  subsistencias,  y  al  grito  de  \Pí^n\  lúmsíitucim  del  93!  oleadas  de  íre« 
Héticas  turbas  de  mugdres»  muchachos  y  hombres  beodos»  con  las  armas  que 
bao  podido  haber»  arrollan  la  guardia  de  la  Convención»  invaden  el  salón  de 
sMioaes»  é  introducen  el  desorden  y  el  espanto  en  la  Asamblea.  Por  fortuna» 
después  de  mil  escenas  de  terror  y  de  escándalo»  semejantes  á  las  del  20  de 
junio  de  9%  en  el  palacio  del  rey»  llegan  los  batallones  de  las  comisiones  de 
gobierno»  y  lanzan  del  salón  á  las  turbas  tumultuadas.  La  Convención  sigue 
deliberando»  decreta  el  castigo  de  los  autores  del  atentado»  la  prisión  de  algu- 
nos dipotados  de  la  Montaña»  y  el  destierro  de  los  corifeos  de  los  terroristas 
<]oe  se  hallaban  presos.  £1  resto  del  dia  se  emplea  en  deshacer  á  cañonazos  los 
finipos  de  los  üsociosos. 

En  vez  de.  templarse  la  vic^encia  de  los  partidos  con  el  desenlace  de  los  soce^ 
eoBdel  48  de  germinal»  se  recrudecen  sus  odios.  Los  revolucionarios,  los  terro- 
rátas,  y  los  llamados  patriotas»  se  exasperan  con  la  persecución.  Los  realistas» 
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los  que  á  favor  de  la  tolerancia  Iiabian  vuelto  de  la  emigración,  se  envalento^ 
nan  con  los  decretos  contra  los  patriotas,  y  todos  conspiran  contra  los  thermi- 
dorianos  y  republicanos  sinceros  y  de  orden.  Los  revolucionarios  exaltados 
preparan  un  plan  para  consumar  el  4)royjecto»  del  coal  el  42  de  gélrmioal  ha- 
bia  sido  solo  un  amago.  Los  realistas  fomentan  astutamente  aquella  conspi- 
ración borrible;-  además  organizan  compañías  de  asesinos;  algunas  de  éstas, 
las  denominadas  del  Sol  y  de  Jesúi,  penetran  en  lüs  cárceles  de  Lycm»  degüe- 
llan setenta  ú  ochenta  presos  tenidos  por  terroristas,  y  arrojan  sus  cadáveres 
al  Ródano.  La  Convención  se  ve  obligada  á  renovar  las  leyes  contra  los  emi- 
grados, contra  los  escritores  realistas  y  contra  loa  clérigos  perturbadores  que 
habían  vuelto  de  la  emigración. 

Por  ultimo,  el  plan  do  sublevación  urdido  por  las  juntas  revclncionarias,  ins- 
tigadas y  ayudadas  clandestinamente  por  los  realistas,  y  de  que  había  ñdo  pre- 
cursc*  eH8  de  germinal,  estalla  el  4.<»  de  pradial  (SO  de  mayo,  47&^,  tocan- 
do las  campanas  ¿  rebato,  y  marchando  pelotones  inmensos  de  mugcres  fb- 
riosas,  de  borrachos  y  bandidos  armados  de  hachas,  sables  y  picas  camino  de 
las  Tullerías:  fuerzan  ó  inundan  la  sala  de  la  Convención,  gritando  onot  y 
ostentando  otros  eh  los  sombreros  el  lema  de  pan  y  CofutUudon  de  9S:  las 
mugeres  amenazan  con  el  puño  á  los  diputados,  ó  se  ríen  á  carcajadas  dd 
apuro  en  que  loa  ven.  Se  oyen  fuertes  golpes  y  crugen  los  goznes  de  la  puerta 
qoe  da  6  la  presidencia,  y  por  último  cae  ésta  hecha  pedazos.'  Los  diputados 
se  aubeñ  á  los  bancos  superiores,  y  los  gendarmes  forman  delante  de  ellos  ona 
línea  para  protegerlos.  Armase  dentro  del  salón  una  pelea  entre  la  tropa  y  el 
populacho.  Los  unos  hacen  fuego  y  los  otros  calan  bayoneta:  los  diputados  se 
levantan  gritando:  \viva  la  repúblical  Se  enfurece  el  combate,  se  redobla  el 
tiroteo,  se  carga  á  la  bayoneta,  se  confunden  y  -se  acuchillan.  El  diputado  Fe* 
reaud,  que  acaba  de  llegar  del  ejército  del  Rhin,  al  vef  un  nuevo  grupo  inva- 
dir la  Asamblea:  zUatadme,  esclama  descubriendo  su  pecho;  no  entrareis  aqui 
sino  pasando  por  encima  de  mi  euerpo,Tü  En  efecto  los  foragidos  pasan  por 
encima  de  él,  y  se  dirigen  ¿  la  mesa;  las  mugeres  se  sientan  en  los  bai^pos  in- 
feriores de  los  diputados.  El  valiente  Fereaud  se  levanta,  va  á  cubrir  con  sa 
cuerpo  al  presidento  que  ve  amenazado,  y  cae  herido  de  un  pistoletazo  en  el 
hombro;  lo  pisotean,  y  sacan  sn  cadáver  para  entregarle  al  populacho.  B 
presidente,  Boissy-d'  Anglas,  permanece  sereno  é  imperturbable  en  medio 
de  aquella  espantosa  escena,  rodeada  su  cabeza  de  bayonetas  y  de  picas. 

Comienza  entone^  una  confusión  quesería  imposible  describir:  todos  gri- 
tan, todos  vocean,  todos  se  esfuerzan  por  hablar,  y  á  nadie  se  oye;  se  da  no 
redoble  de  tambores,  para  que  se  guardo  silencio,  pero  la  multitud  brinca  do 
regocijo,  y  alborota  más,  gozando  de  ver  el  desorden  en  que  se  halla  la  Airam- 
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llee.  La  confostoo,  el  espanto  y  el  horror  saben  de  punto  al  Yer  traer  al  salón 
aoa  cabeza  en  la  punta  de  una  bayoneta,  y  pasearla  en  medio  de  los  frenéti- 
cos alaridos  do  la  multitud.  Todos  la  miraban  queriendo  reconocerla;  era  la  del 
valeroso  /patriota  dipotado  Fereand.  Se  renueva  el  furor  contra  el  presiden* 
te;  centenares  de  fusiles  y  de  picas  le  vuelven  ¿  rodear;  parece  amenazarla 
por  mil  partes  la  muerte;  todos  los  representantes  tomen  ser  degollados;  sin 
embai^y  conociendo  lot  mismos  tumultuados  la  necesidad  de  arrancar  algii- 
DOS  decretos,  hacen  á  los  dipotados  descender  de  los  bancos  que  ocupaban,  los 
reúnen  como  nn  rebaño  en  medio^  del  salón  para  obligarlos  á  deliberar,  bt- 
deudo  ellos  círculo  con  sus  picas,  y  empiezan  ¿  proponer  lo  que  ha  de  decre~ 
tarse.  A  las  ocho  de  la  noche  ocupa  Vemier  la  presidencia  en  que  ha  peniUh 
oeddoel  impertérrito  Boissv-d'  Aoglás  durante  seis  mortales  horas  de  cootf*- 
000  é  inminente  peligro» 

Asi  cercados,  los  obligan  á  poner  á  votación  Ids  siguientes  decretos:  que  se 
dé  libertad  A  los  patriotas  presos;  que  se  reponga  á  los  diputados  arrestados 
el  4S  de  germinal;  que  se  suspendan  las  comisiones  del  gobierno,  y  se  nombre 
una  estraordinaría  general,  compuesta  de  los  cuatro  diputados  montañeses  quo 
ellos  designan.  Estos  decretos  son  arrancados  en  aclamación  tamnltuaria,  le- 
vantando ellos  los  sombreros  y  gritando:  u,-Adap(adú,  adoptado/»  Pero  al  fio 
llegan  las  tropas  protectoras  de  la  Convención;  entran  en  el  salón  á  bayoneta 
calada;  nuevo  y  horrible  combate  dentro  de  aquel  recinto;  los  revoltosos  son 
acuchillados;  muchos  se  salvan  por ias  ventanas;  algunos  diputados  quedan 
heridod.  Eran  las  doce  de  la  noche.  La  Convención,  libre  de  la  canalla, -con* 
tiaüa  deliberando.  Se  declaran  nulos  los  decretos  arrancados  por  los  foraji- 
dos; se  acuerdan  medidas  rigurosas  contra  todos  sus  fautores;  se  designa  con 
8QS  nombres  á  todos  los  diputados  de  la  montafia  que  se  han  espresado  en  fa- 
vor de  los  insurrectos,  se  los  llama  asesinos,  se  los  hace  bajar  á  la  barra,  y 
te  los  saca  presos  entre  gendarmes.  Se  decreta  por  fin  el  desarme  de  ios  ter^ 
yorísfaSf  los  asesinos,  bebedores  de  sangre^  ladrones  y  agentes  de  ta  tiranía 
mterior  al  9  de  thermidor.  Eran  las  tres  de  la  mañana.  Las  comisiones  anim* 
cian  que  París  está  tranquilo,  y  se  suspende  la  sesión  hasta  las  diez.  El  aten^: 
tado  del  I  .o  de  pradial  fué  el  mas  terrible  de  coantos  habla  producido  la  re- 
solución. 

T  todavía  los  terroristas  no  se  dieron  por  vencidos.  Al  día  siguiente  tres, 
Itttallones  escogidos,  compuestos  de  gente  intrépida  y  robaste,  se  dirigen  do 
noevo  ¿  acometer  el  palacio  nacional:  protégenle  las  secciones  armadas  de  Is 
Convención;  pero  unos  y  otros  temen  el  combate;  se  acuerda  entenderse;  una 
comisión  de  doce  es  admitida  á  la  Asamblea;  pide  á  nombre  de  los  insurrectos 
la  GoDstitocion  de  93  y  la  libertad  de  los  patriotas;  la  Convención  ofrece  exa^ 
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minar  sus  proposiciones;  lo  avanzado  déla  hora»  la  fatígai  el  oafiADcSo  y  otras 
circunstancias  mueyen  á  los  sublevados  á  retirarse,  pero  es  para  concentrar  á 
otro  día  todas  las  fuerzas  de  los  patriotas  en  el  arrabal  de  San  Antonio.  AUí 
van  ¿  batirlas  las  de  la  C!onvencion,  confiadas  á  tres  representantes*  El  bata* 
lion  de  la  Juventud  dorada  ae  ve  por  en  temeraria  intrepidez  en  peligro  do 
ser  todo  deshecho:  felizmente  llega  cS  grueso  de  la  fuerza  ¿  tiempo  de  sal- 
varle: el  general  Menouhace  rendir  las  armas  ¿  los  sublevados,  y  vuelve  trían* 
fsnte  con  los  cañones  del  arrabal.  Desde  este  momento  la  Convención  no 
tiene  qne  temer  ya  ¿  los  terroristas!  b  comisión  militar  procede  contra  los 
culpables;  se  prende  á  los  mas  señalados;  se  empieza  el  desarme  de  los  pa« 
triotas»  y  las  secciones  trabajan  permanentemente  hasta  dar  por  tcrniinada  la 
curación. 

Al  propio  tiempo  hablan  ocurrido  en  Tolón  sucesos  semejantes  &  los  do 
París,  lo  cual  acabó  de  irritar  ¿  la  Convención  contra  los  montañeses  y  pa- 
triotas. Multiplicáronse  las  prisiones,  los  procesos,  los  destierros  y  los  suplí* 
cíos;  no  se  perdonaba  é  ninguno  de  los  gefes  del  terroriismo,  fuesen  ó  nó  di- 
putados: corrió,  pues,  otiá  vez  la  sangre  á  torrentes,  porque,  como  observa 
nn  historiador  de  aquella  nación,  ningún  partido  político  es  prudente  en  so 
venganza,  ni  aun  el  que  lleva  por  divisa  la  humanidad.  Algunos  de  los  sen* 
tenciados  se  suicidaron  en  la  prisión  con  admirable  y  espantosa  heroismop 
pasándose  unos  á  otros  el  puñal  de  mano  eñ  mano.  Los  quo  por  no  poderlo 
ejecutar  subieron  al  patíbulo,  sofrieron  la  muerte  con  una  serenidad  también 
rudamente  heroica*  La  consecuencia  de  estos  hechos  fué  quedar  destruido  to« 
do  el  partido  montañés.  oAsi  en  aquella  larga  sucesión  de  ideas,  añade  el  ci- 
tado historiador,  todos  tuvieron  sus  víctimas;  hasta  las  ideas  de  clemencia, 
humanidad  y  reconciliación  sufrieron  sus  sacrificios,  porque  en  las  revolucio- 
nes ninguna  se  halla  sin  mancha  de  sangre  humana.»  Con  los  hombres  del 

« 

terror  cayeron  también  algunas  instituciones  revolucionarias;  el  célebre  tribu» 
nal  de  aquel  nombre  quedó  abolido;  se  suprimió  hasta  la  palabra  revoluciona- 
rio, aplicada  á  las  instibiciooes  y  á  los  establecimientos;  se  reorganizó  bajo  el 
antiguo  pie  la  guardia  nacional;  seesduyó  de  ella  á  los  jornaleros,  á  los  sir- 
vientes, y  en  general  ¿  las  clases  poco  acomodadas»  y  se  confió  la  tranquili- 
dad pública  á  los  que  tenian  mas  interés  en  conservarla. 

Cuando  se  persigue  á  un  partido  político^  se  alienta  el  éontrario  pttr  aba- 
tido y  desesperado  qne  parezca  estar.  Tan  al  estremo  querían  ya  llevarlas 
secciones  de  París  la  persecución  de  los  patriotas,  acusando  á  la  Convención 
misma  de  moderada  y  tibia  en  las  venganzas,  que  sin  advertirlo  estaban  sir- 
viendo á  la  oaasa  de  los  realistas^  éstos  lo  comprendieron»  y  aprovechando 
sus  agentes  y  directores  el  espíritu  de  reacción  que  se  advertía  en  las  seccio' 
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iMB,  «D  los  escritores»  en  ios  propleiarios,  y  en  la  dase  media  es  generali 
fomentaban  diestramente  aquellas  tendencias^  y  la  consigna  qne  daban  é  i08 
Miyos  era  que  adoptaran  el  lenguage  de  las  secciones,  que  pidieran  lo  mismo 
qae  ellas,  que  promovieran  todo  lo  que  pudiera  producir  cboques  con  la  Gon- 
Teocton,  disturbios  y  asonadas,  que  se  escribieran  folletos  y  articnlos  exage- 
rados para  alarmar  y  mantener  la  agitación,  que  atizaran  mafiosamente  la 
discordia  haciendo  sospecbosos  entre  sí  á  los  partidos  republicanos,  pues  de 
las  coDtíniías  turbulencias  esperaban  ellos  el  descrédito  de  la  revolución,  el 
caasaDcio  general,  y  el  triunfo  del  realismo  en  su  dia.  Pero  la  Convención, 
qoe  se  babia  trazado  ya  una  senda  por  entre  los  partidos  estremos,  por  una 
parla  suspendió  los  indultos  y  coartó  la  entrada  de  los  emigrados,  por  otra 
toOió  medidas  sobre  el  modo  cómo  habian  de  ser  juzgados  los  patriotas  pre- 
sos y  los  diputados  comprometidos  en  los  sucesos  anteriores.  Y  por  otra  tam- 
bién, procuró  apresurar  la  obra  que  babia  comenzado  de  bacer  una  Gonstitu- 
don  mas  acomodada  á  las  nuevas  circunstancias  y  al  espirita  ¿  la  sazón  do- 
minante en  Francia. 

Decretóse  al  fin  esta  nueva  Constitución,  cuyas  principales  bases  eran:  im 
Consejo  llamado  de  los  Quinientos^  por  componerse  de  este  número  de  indi- 
viduos, de  edad  de  treinta  afios  per  lo  menos,  que  habían  de  renovarse  anual- 
mente por  terceras  partes:  ¿  éstos  correspondía  proponer  las  leyes:  otro 
Consejo  denominado  de  los  Ándanos^  en  razón  ¿  exigirse  la  edad  de  cuarenta 
afios  por  lo  menos,  compuesto  de  la  mitad  de  individuos  que  el  anterior»  re- 
novables también  por  terceras  partes,  todos  viudos  ó  casados;  se  encomen- 
daba é  éstos  la  sanción  de  las  leyes:  un  Directorio  ejecutivo  de  cinco  indivi- 
doos  que  se  renovarían  cada  afio  por  quintas  partes,  con  ministros  responsa- 
bles para  promulgar  y  bacer  ejecutar  las  leyes,  teniendo  á  su  disposición  las 
faenas  de  mar  y  tierra,  la  facultad  de  rechazarlas  primeras  hostilidades,  pe- 
ro no  la  de  bacer  la  guerra  sin  el  consentimiento  del  poder  legislativo,  á 
ooya  ratificación  se  habían  de  someter  también  los  tratados  que  se  negocia- 
ran.—-Los  dos  Consejos  serian  elegidos  en  juntas  electorales,  nombradas  por 
asambleas  primarías,  y  aquellos  después  nombrarían  el  l>irectorio.-*SegQÍa 
luego  la  manera  cómo  babia  de  constituirse  el  poder  judicial,  la  administra- 
ción municipal,  la  libertad  de  imprenta,  la  de  cultos,  etc. 

La  nueva  Constitución  fué  aceptada  por  toda  la  Francia,  y  con  entusias- 
mo por  los  ejércitos,  á  los  cuales  se  dio  voto  electoral,  convirtiéndose  loscam* 
pamentos^en asambleas  primarías.  No  así  los  decretos  de  5  y  43  de  fructidor 
(%^y30  de  agosto,  4795),  por  los  cuales  se  disponía  que  el  nuevo  Cuerpo 
legialatívo  se  compondría  en  sus  dos  terceras  partes  de  individuos  de  la  Con- 
vención, designados  por  las  juntas  electorales.  Estos  dos  decretos  suscitaron 
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una  vivísima  oposición  en  París  de  parte  de  los  realistas  y  de  los  retoliido* 
Daríos  fogosos.  Sin  embargo,  en  todo  el  resto  de  la  Francia  faeroo  aceptados 
los  decretos  por  una  inmensa  mayoría;  la  Constitución  casi  por  unanimidad» 
Publicóse  el  resultado  de  la  votación  en  medio  de  estrepitosos  aplansos  (ÜK3  do 
setiembre,  4795),  y  la  Convención  decretó  que  el  nuevo  Cuerpo  legislativo  sa 
reuniría  el  45  de  brumario  (6  de  noviembre). 

Pero  los  emigrados,  los  realistas,  los  jóvenes  ambiciosos,  los  patriotas  fo* 
ribundos,  todos  los  qae  deseaban  heredar  el  poder  de  la  Convención,  las  sec- 
ciones de  París,  que  todas,  é  escepcíon  de  una,  babian  rechazado  los  decretos 
de  5  y  43  de  fructidor,  instigadas  por  la  sección  Lepellelier,  siempre  la  mas 
acalorada  de  todas,  y  el  foco  y  centro  de  las  insurrecciones;  los  periodistas  de 
la  contra-reYolucion,  los  generales  descontentos  ó  desairados,  los  intrigantes, 
en  fin,  de  todos  los  partidos,  preparan  otra  sublevación  para  acabar  con  lo 
que  llaman  la  do$  tereioB;  se  arman,  seducen  ¿  los  ciudadanos  pacíficos  de  Pa- 
rís, obligan  á  una  gran  parte  de  la  gaardia  nacional  é  unírseles,  se  dedaren 
en  abierta  rebelión,  y  tocan  generala  en  todos  los  barrios.  £1  general  Menou, 
elegido  como  antes  por  la  Convención  para  batir  á  los  rebeldes,  tiene  esta 
ve2  la  debilidad  de  capitular  con  ellos  y  se  retira,  dejándolos,  si  no  victorio- 
sos, haciendo  alarde  de  ser  temidos.  Entonces  la  Convención  nombra  general 
en  gefe  del  ejército  del  interior  al  representante  Barras;  á  propuesta  de  éste 
80  da  el  nombramiento  de  segundo  gefe  á  un  joven  oficial  de  artillería,  que 
por  su  valor  y  su  talento  habia  llegado  á  general  de  brigada,  pero  que  de- 
puesto por  el  reaccionario  Aubry,  se  hallaba  en  París  cesante  y  reducido  casi 
¿  la  indigencia.  Este  joven  general  era  Napoleón  Bonaparte.  Barras,  que  co- 
noce su  gran  pericia  y  su  arrojo,  le  confia  la  dirección  de  la  fuerza,  y  Bona- 
parte toma  sus  disposiciones  militares  con  asombrosa  actividad. 

Todas  las  fuerzas  de  la  Convención,  contando  la  gendarmería  y  policta, 
no  llegaban  á  ocho  mil  hombres;  las  secciones  sublevadas  disponían  de  cua« 
renta  mil,  con  generales  intrépidos  que  habían  mandado  los  ejércitos  repo« 
blicanos.  Bonaparte  traza  y  combina  su  plan,  proponiéndose  príncipahnente 
proteger  á  la  Convención,  á  la  cual  envía  ochocientos  fusiles  con  que  se  ar- 
man los  diputados  para  defender  en  un  caso  el  recinto  interior  de  la  Asam- 
blea. Bonaparte  toma  sus  disposiciones;  coloca  convenientemente  la  artillería, 
infantería  y  caballería;  á  las  cuatroy  tnedia  de  la  tarde  (43  de  Tendimiario) 
monta  á  caballo  acompañado  de  Barras,  y  recorre  los  puestos.  Conociendo  lo 
que  valen  los  primeros  golpes,  manda  avanzar  sos  piezas  y  hacerla  prime- 
ra descarga,  y  aunque  los  rebeldes  le  contestan  con  un  vivísimo  fuego  gra- 
neado, una  lluvia  de  metralla  los  obliga  á  replegarse  y  á  huiir  en  desorden. 
Pasa  ¿  otro  puesto»  y  los  ametralla  y  desaloja  también.  Lleva  sus  cañones  al 
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Poenté  Hcal  y  al  pretil  áo  las  Tallcrías;  deja  qae  se  acerquen  los  batallones 
insurrectos  que  en  columna  cerrada  y  en  número  de  diez  ó  doce  mil  hom- 
bres desembocan  del  arrabal  de  San  Germán;  manda  hacer  fuego;  esparce  la 
moerte  y  el  terror  en  las  filas  de  los  sublevados;  deshace  sus  columnas  y 
los  ahayeala;  á  las  seis  de  la  tarde  el  combate  estaba  concluido.  Hace  dispa- 
rar los  cañones  con  pólvora  sola  para  acabar  de  asustar  á  los  rebeldes;  toma 
algunas  barricadas;  durante  la  noche  los  desaloja  do  sus  últimos  atriuchora- 
miootos;  la  tranquilidad  queda  restablecida,  y  la  Convención  puede  dedicarse 
sosegadamente  ¿  plantear  las  nuevas  instituciones, 

Sarrás  y  Bonaparte  comparten  la  glorian  de  haber  salvado  la  G^tencíon  y 
el  orden  público;  las  sécelo  íes  rebeldes  son  desar midas;  se  disuelven  las  com- 
pafiías  de  granaderos  y  cazadores  de  la  guardia  nacional,  y  el  resto  se 
pone  á  las  órdenes  del  general  del  interior:  la  Convención  nombra  ima  comí* 
s.'oQ  de  cinco  individuos  encargada  de  proponer  medidas  eficaces  para  hacer 
sin  disturbios  la  transición  de  una  forma  de  gobierno  ¿  otra;  se  decreta  la  ín* 
corporación  de  la  Bélgica  á  la  Francia  y  su  división  en  departamentos;  la 
abolición  de  la  pena  de  muerte  desdo  la  paz  :^eneral;  el  cambio  de  nombre  de 
hptúza  de  la  Re^yolucion  en  el  de  plaza  de  la  Concordia;  amnistía  general 
para  todos  los  hechos  de  la  r;ívolncion,  á  escepcion  de  los  del  43  de  vendi- 
miarlo; libertad  á  los  presos  de  todos  los  partidos  políticos,  escepto  Lemei- 
ira,  el  gefe  de  los  conspiradores  de  aquel  dia;  y  por  último  en  la  tardo  del  4 
debrumario  (26  de  octubre,  1795)  el  presidente  de  la  Convención  pronuncia 
estas  solemos  palabras:  «La  Convención  naciomal  declara  que  su  misión  está 
cumplida,  y  terminadas  sus  sesiones, m  Repetidos  gritos  de  ¡viva  la  república* 
acompañan  la  declaración  del  presidente  (1). 

Coando  se  verificaba  este  cambio  en  las  ideas  y  en  el  gobierno  del  pae-- 
b)o  francés,  se  ajustó  el  tratado  de  paz  entre  Fruncia  y  España,  de  que  di* 
mas  cuenta  en  otro  capítulo.  Era  natural,  y  asi  debió  preverlo  el  gobierno 
español,  que  la  Inglaterra  viese  con  disgusto  aquel  concierto,  tanto  por  la 
razón  de  segregarse  de  la  coalición  una  potencia  respetable,  cuanto  por  la  po« 
sicion  especial  de  la  Gran  Bretaña  para  con  aquellas  dos  naciones,  posición 
especial  que  esplicaban  bien  los  hechos  de  la  historia  antigua  y  reciente  do 
kfi  tres  Estados.  Dos  problemas  de  difícil  solución  tenia  que  resolver  el  go- 
bierno de  Carlos  lY.  asentada  la  paz  con  la  república.  Era  el  uno»  si  des- 
poes  de  aquella  paz  debería  y  podría,  á  pesar  del  enojo  de  la  Inglaterra,  man- 
tenerse neutral  en  la  gnerra  que  sostenían  las  naciones  británica  y  francesa. 


(I)  Hemos  heeho  esta  rapidisima  resefta  fdea  de  la  marcha  qne  fué  llevando  la  rato* 
^  loa  sucesos  interiores  do  Francia,  asi  pa-  lucioo,  como  de  las  eircun  tandas  enqao 
n  prosegnir  en  nuestro  propositóle  dar   se  hizo  la  pai  con  Francia. 
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Era  el  otro,  en  el  caso  de  no  poder  conaeryar  aquella  neutralidad,  qué  alianza 
le  sería  preferible  y  mas  Yentajosa»  aun  á  riesgo  de  tener  que  entrar  en 
guerra  con  la  potencia  que  quedaría  pospuesta  y  resentida. 

El  príncipe  de  la  Paz,  por  razones  que  ¿  él  debieron*  parecería  podero- 
sas, y  que  espresarémos  después,  comenzó  muy  pronto  á  mostrarse  inclinado 
á  la  alianza  y  amistad  con  la  Francia,  y  en  este  sentido  escribió  al  nego- 
ciador de  la  paz  don  Domingo  Iriarte  antes  que  saliese  de  Basilea,  represen- 
tándola como  necesaria  y  urgente,  y  ordenándole  á  nombre  del  rey,  que  pasa- 
ra inmediatamente  á  París  en  calidad  de  embajador,  recomsndáodole  la  con- 
Teniencia  de  que  estuviera  hecho  el  tra'.ado  antes  que  llegara  el  caso  de  de- 
clararse la  guerra,  caso  que  decia  prever  por  noticias  que  tenia  de  que  In- 
glaterra pensaba  oponerse  ¿  la  entrega  de  Santo  Domingo  y  abrigaba  otras 
intenciones  hostiles  á  Espada  (t).  Y  seis  semanas  mas  adelante  (22  do 
octul^e,  4795)  le  envió  ya  los  tratados  de  alianza  y  de  comercio  en  la  forma 
que  al  rey  habían  parecido  mas  convenientes,  después  de  examinados  los 
que  el  gobierno  francés  habia  presentado,  previniéndole  é  inculcándole  so* 
bre  los  esfuerzos  de  Inglaterra  para  desunirnos  con  Francia.  Sin  embargo, 
Iriarte  no  pudo  pasar  á  París  é  poner  pur  obra  la  negociación  de  alianza:  d 
mal  estado  de  su  salud  le  obligó  á  venir  á  España,  y  á  poco  tiempo  este  digno 
ministro  falleció  en  Gerona  entre  los  brazos  del  prelado  de  aquella  diócesis 
(22  de  octubre,  4796).  Para  reemplazarle  en  la  embajada  de  París  fué  nom- 
brado el  marqués  del  Campo,  que  desempeñaba  la  de  Londres,  bien  que 
por  particulares  causas  no  pudo  presentar  sus  credenciales  basta  marzo 
de  4796. 

Entretanto,  libre  ya  el  rey  Carlos  IV.  de  los  temores  y  de  las  atenciones 
de  la  guerra  con  Francia,  determinó  cumplir  el  voto  que  la  reina  habia  he* 
cho  de  visitar  el  cuerpo  del  Santo  rey  don  Fernando,  si  recobraba  su  salud  el 
príncipe  de  Asturias  (2;.  Salió  pues  la  familia  real  de  Madrid  el  4  de  enero 

(4)   Garla  del  Principe  de  la  Paz  k  don  faota  dofia  María  Amalia,  aefior  inf  inte  don 

Ooiaingo  Iriarte,  de  San  IldetoDio,  á  44  de  Ao ionio  Pascual,  aeflora  iurdnta  dofia  Harta 

setiembre  de  4795.  Loisa.  y  al  seftor  principe  de  Parma  su  espo- 

(9)    «Habiendo  sido  siempre  (decia  la  real  so,  reduciendo  la  familia  y  oOcios  que  bao 

orden)  el  ánimo  del  Rey  y  Reina  nuestros  de  ir  sirviendo  á  SS.  MM*  y  AA.  i  lo  absolo* 

Sefiores,  cumplir  cuanto  antes  fuese  posi-  lamente  mas  precito, 
ble  el  voto  que  hicieron  por  la  salud  del        «igualmente  ha  resuelto  8.  H.  que  loi 

principe  nuestro  Sefior,  de  visitar  el  cuer«  señores  infantes  don  Carlos,  don  Francisca 

po  de  San  Fernando  su  glorioso  abuelo,  Antonio,  dofia  María  Isabel,  y  dofta  Varia 

han  resuello  ejecutarlo  ahora,  poniéndose  Josefa,  se  trasladen  desde  este  siüoalde 

en  marcha  desde  este  sitio  para  Sevilla  el  Aranjucx  el  S9  del  mes  corriente,  donde  re- 

dia  4  de  enero  próximo  de  47QG,  pasando  por  sidirán  mientras  se  hallen  ausentes  SS.  MÜ* 

Badajos,  y  llevando  en  su  compaftia  al  mis-  Lo  que  participo  á  V.  B.  cto.  San  Loreote» 

no  principe  nuestro  Beftor,  á  la  sefiort  in-  18  de  diciembrede  1799.» 
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(4796),  y  llegó  felizmente  el  4B  á  Djdjjoz,  donde  tuvieron  una  entrevista  con 
los  principes  del  Brasil,  y  pasaron  unos  días  dándose  banquetes  y  haciéndose 
mütoos  agasajos.  En  aquella  ciudad,  y  en  la  casa  del  mismo  Godoy,  donde  se 
aposentaron  los  reyes,  permanecieron  hasta  eH6  de  febrero,  con  no  poca  sa- 
lisfaccioo  del  ministro,  qne  sin  duda  tuvo  gran  parte  en  la  dirección  de  una 
jomada  que  le  proporcionaba  lo  que  podia  halagar  más  su  dmdr  propio,  el 
placer  de  presentarse  á  s«  paisanos  con  todo  el  esplendor  de  su  encum- 
bramiento, y  de  que  fueran  testigos  de  la  predilección  y  la  confianza  que  Itf 
dispensaron  los  reyes.  De  allí  pasaron  ¿  Sevilla,  y  cumplido  su  voto,  y  después 
de  visitar  la  ciudad  y  puerto  de  Cádiz,  regresaron  á  Aranjuez  por  la  Mancha 
(22  de  marzo,  4796),  habiendo  recibido  testimonios  de  respetuoso  homenage 
en  todos  los  pueblos  del  tránsito  (4), 

Ni  este  viage,  ni  otros  asuntos  interiores  impidieron  al  príncipe  déla  Pat 
proseguir  sus  negociaciones  de  alianza  con  la  república  y  buscar  medios  de 
hacérsela  propicia.  Uno  de  ellos  fué  parar  el  golpe  que  la  amenazaba  por  parte 
de  Saecia,  cuando  esta  nación  estaba  ya  casi  determinada  á  declararse  contra 
la  Francia  á  instigación  de  la  emperatriz  Otalina  de  Rusia,  á  la  cual  por  otra 
parte  halagaba  el  gabinete  inglés  con  un  proyecto  de  expedición  anglo-msa  á 
Portugal»  para  obligar  á  España  ¿  entrar  de  nuevo  en  la  coalición,  ofreciendo 
en  retribución  á  la  czarina  algún  punto  favorable  de  escala  en  el  Mediterrá- 
neo. Este  era  uno,  pero  ni  el  solo  ni  el  mas  grave  de  los  cargos  que  al  gobierw 
00  de  la  Gran  Brclafla  hacia  el  principe  de  la  Paz,  para  justificar  su  empefio  y 
persuadir  la  necesidad  de  aliarse  con  Francia,  siquiera  nos  trajese  la  guerra 


(1)  GienU  el  P.  YilUoaeva  en  M  Vida 
literaria^  que  por  este  tiempo  estovo  don 
Haauel  Godoy  may  en  peligro  de  caer  del 
fiTor  y  áe  la  gracia  de  la  reioa,  á  caasa, 
dice,  de  las  veleidades  y  caprichos  de  esta 
tefiora.  T  refiere  que  en  uno  de  esos  pe- 
riodo* de  enojo  6  de  resentimiento  que  sue- 
len tener  las  damas,  y  en  que  andaba  bus- 
cando eémo  desprenderse  de  la  privanza  de 
Godoy,  dos  damas  de  la  reina,  la  Matallana 
y  la  Piíarro,  diseorrieron  6  intentaron  que 
le  suplantara  en  el  (iivor  el  célebre  marino 
Iblaspina,  que  acababa  de  volver  de  dar 
la  vneltn  al  mundo:  que  apercibido  de  ello 
el  principe  de  la  Pai  por  sospechas  que  le 
inspiró  una  espresion  impremeditada  de  li^ 
Teína,  estrechó  á  la  Pixarro  hasta  hacerla 
revelarle  el  secreto:  que  la  Matallana  que  se 
habia  negado  constantemente  á  deicubrírle 
el  plan,  fué  presa  y  desterrada  de  la  eórte; 


que  Malaspina  fué  igualmente  arrestada  ea 
el  cuartel  de  Guardias  deCorps,  y  de  alli 
conducido  al  castillo  de  San  Antón  de  la  Co* 
ru&a:  y  que  en  esta  desgracia  fué  también 
envuelto  el  P.  Gil,  clérigo  menor  de  Sevilla, 
residente  entonces  en  Uadrid  y  muy  amiga 
de  Malaspina,  el  cual  fué  destinado  á  la  e»* 
sa  de  corrección  de  /os  Toribioi  de  Sevilla. 
Si  esta  anécdota,  que  eopió  don  Andrés 
Muriel  en  la  historia  manuscrita  de  Cir- 
ios IV.,  sucedió  de  la  manera  que  se  refiere, 
la  intriga  surtió  sin  duda  un  efecto  contra- 
rio al  que  se  proponían  sos  autores,  puesto 
que  ellos  fueron  escarmeatadof,  y  lejos  da 
menguar  el  favor  de  Godoy,  se  le  vé  Uevar 
ó  los  soberanos  al  pueblo  de  su  naturaleta, 
aposenurles  en  su  propia  casa,  y  poder 
hacer  asi  osientaeioo  pública  da  sa  valí- 
miente. 
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con  aquella  nación.  El  ministro  espadol  acumulaba  un  larco  catálogo  de  quejas 
sobre  la  conducta  del  gobierno  británico  para  con  la  España  antes  y  después 
de  Basilea.  Enumeraremos  rápidamente  las  mas  principales. 

Siendo  todavía  aliadas  las  dos  oacloncs,  ocurrió  el  abominable  comporta- 
miento de  la  escuadra  inglesa  con  la  española  en  el  incendio  del  puerto  de 
Tolón.—- Siendo  todavía  aliadas,  los  ingleses  estipularon  con  los  Estados  Unidos 
de  América  el  tratado  de  24  de  noviembre  do  479¿,  sin  contar  para  nada  con 
nosotros,  ni  tener  en  cuenta  nuestros  intereses,  ni  darnos  siquiera  conocimieo- 
to  de  él.  En  desquite  ajustó  el  príncipe  do  la  Paz  en  27  de  octubre  de  4795, 
sin  dar  noticia  á  los  ingleses,  el  tratado  de  amistad,  Imites  y  navegación  en- 
tre el  rey  de  España  y  los  Estados  Unidos  do  América  (4). — Siendo  todavía 
aliadas,  lo3  buques  españoles  eran  vejados  por  los  ingleses  y  confiscados  sui 
efectos  navales,  ya  so  protesto  de  tener  parte  en  sus  intereses  con  negocian- 
fes  do  Francia,  ya  bajo  el  de  ser  conducidos  en  naves  holandesas;  y  nuestras 
costas  de  España  y  de  América  se  velan  infestadas  de  contrabandistas  ingle- 
ses.— Siendo  todavía  aliadas,  negóse  la  Inglaterra  á  la  excitación  que  se  le  hi- 
zo para  sacarnos  del  conflicto  de  la  tercera  campaña  con  Francia. — Después 
de  la  paz  de  Basilea,  el  ministro  español  en  Londres  informaba  con  frecuen- 
cia ¿  nuestra  corte  de  proyectos  hostiles  del  gobierno  británico  y  de  la  nece- 
sidad urgente  de  tomar  medidas  de  defensa.— Enviaba  grandes  espediciones 
y  armamentos  á  las  Antillas  con  objeto  de  impedir  la  entrega  de  Santo  Do- 
mingo á  la  Francia: — ^sus  navios  esploraban  las  costas  de  los  dominios  espa- 
ñoles de  América,  organizaban  el  fraudo,  y  corrompían  á  los  naturales  para 
ulteriores  designios:— citábanse  repetidos  insultos  hechos  á  la  bandera  espa- 
ñola, no  solo  en  los  mares  de  la  India,  sino  también  en  el  Mediterráneo,  y 
hasta  dentro  de  las  ensenadas  de  la  costa  de  Cataluña;  atentados  y  violacio- 
nes de  territorio  cometidos  por  bergantines  de  la  marina  real  inglesa  en  las 
costas  de  Alicante  y  de  Galicia,  y  otras  injurias  y  agravios  por  este  orden. 

Por  mucho  que  de  la  realidad  de  estas  ofensas  por  parte  de  la  Gran  Bre- 
taña quiera  rebajarse,  atribuyéndolo  á  prevenciones  ó  antipatías  del  ministro 
español,  y  á  su  interés  en  justifícar  la  alianza  que  negociaba  con  la  república, 
no  pueden  suponerse  tan  destituidas  de  fundamento  como  algunos  pretenden, 
las  quejas,  cuando  el  rey,  mas  adelante  y  con  ocasión  del  manifiesto  de  decla- 
ración do  guerra,  se  atrevió  á  emitirlas  solemnemente  y  ¿  enumerarlas,  citan- 
do particulares  y  determinados  casos  de  insultos  y  violaciones  (8).  Quiso  no 

f1)   Esle  trslA^o,  que  consta  4o  99  articu*  '€ip«  de  la  Paz,  y  es  el  mismo  qae  s«  publicé 
los,  tardó  mocho  en  publicarse  y  ser  cono-   en  la  Gaceta  de  Madrid, 
cido:  M  halia  integro,  y  forma  el  Apéndi-       (3)    Manifiesto  de  Carlos  IV.  de  7  de  o&- 
ee  II.  en  el  tom.  I.  de  las  Memorias  del  prin-   tubre  de  1796. 
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obstante  el  príncipe  de  la  Paz,  aotes  de  tomar  resolocíon,  fortalecerse  con  el 
ffictámen  del  Consejo,  al  cual  consultó  presentándole  los  informes  y  relaciones 
de  Boestros  ministros  de  Francia  é  Inglaterra»  y  las  gestiones  diplomáticas 
pnctícadas  por  el  gabinete  antes  y  después  de  la  paz  de  Basilea.  Pero  cotdó 
de  presentar  las  cuestiones  bajo  la  siguiente  forma:  4  ••  La  situación  de  la  Eu- 
ropa y  la  conducta  de  la  Francia  para  con  España  después  del  22  de  julio  del 
afio  pasado  en  que  fué  s^justada  la  paz,  ¿han  ofrecido  algún  motÍYo  para  desis- 
tir de  las  ¡deas  pacíficas  adoptadas  con  la  república  francesa? — ^.^  ¿El  temor 
de  uoa  guerra  marítima  de  que  la  monarquía  chañóla  se  encuentra  amenaza* 
da  por  la  Inglaterra,  podría  ser  una  razón  que  obligase  á  la  Espafia  á  declarar 
la  gaerra  nneyamente  á  la  república?-*3.^  En  suposición  de  que  la  guerra 
con  la  Gran  Bretafia  se  hiciese  inevitable,  ¿deberá  adoptarse  la  alianza  con  la 
repóUica  francesa?— 4.»  A  propósito  de  alianza,  ¿en  qué  términos  convendi-á 
que  se  ajuste  con  la  Francia?  ¿Deberá  limitarse  á  un  tratado  poro  y  simple  do 
alianza  ofensiva  y  defensiva  contra  la  Inglaterra,  ó  deberá  renovañe  éntrelas 
dos  naciones  la  sustancia  del  antiguo  Pacto  de  Familia? 

El  Consejo  fué  resolviendo  cada  cuestión  en  el  sentido  qae  el  ministro  de« 
seaba,  si  bien  na  fallaron  algunos  individuos  que  opinaran  y  sostuvieran  qoa 
lo  mas  conveniente  seria  el  sistema  de  la  neutralidad  armada,  sin  diferencia 
alguna  frente  á  las  dos  naciones;  medio  cierto,  decían,  de  satisfacer  á  la  In- 
glaterra, si  en  realidad  estaba  recelosa  de  nuestra  amistad  con  Francia,  y  á 
ésta,  si  á  su  vez  se  encontraba  temerosa  de  nuestra  paz  con  la  Inglaterra; 
porque  en  tal  actitud  comprenderían  una  y  otra  nuestra  firme  resolución  do 
mantenemos  imparciales  é  independientes  de  ambiTs.  Sistema  que  combatió 
fuertemente  Godoy  como  irrealizable  é  insostenible,  pues  aparte  de  las  razo- 
nes en  que  pedia  apoyar  la  impugnación,  la  verdad  era  que  ya  ¿abia  cuidado 
de  presentar  la  consulta  en  el  supuesto  de  ser  inevitable  la  disyuntiva  de  la 
guerra  con  la  una  ó  con  la  otra  de  las  dos  naciones,  y  que  seducido  por  loa 
bálagos  y  promesas  de  la  Francia,  interesada  y  solícita  en  atraerse  la  Espafia 
para  sostener  con  su  auxilio  la  guerra  marítima  con  Inglaterra,  é  interesado 
también  y  apretado  por  el  embajador  do  la  república  Perignon,  su  ánimo  es- 
taba ya  decidido,  y  lo  que  buscaba  era  el  apoyo  del  ConsejOé  Así  pues,  inme- 
diatamente entregó  al  ciudadano  Perignon  el  ultimátum  de  las  bases  y  condi- 
ciones de  alianza. 

Una  dificultad  quedaba  ya  solamente.  El  Oirectorío  pretendía  que  el  tra- 
tado fuese  como  una  reproducción  sustancial  del  antiguo  Pacto  de  Familia,  por 
lo  meaos  en  loe  artícalos  patentes,  bien  que  accediendo  á  que  en  una  adición 
reservada  se  comprometiera  el  gobierno  de  la  república  á  no  poder  exigir  da 

^  nación  espailola  su  asistencia  contra  las  polencias  que  estaban  en  paz  con 
Toao  XI.  48 
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£spaíia,  f  de  las  cuales  no  habían  recibido  agravios.  El  ^ministro  espaftd 
por  su  parttí  insistía  en  que  esta  restricción  se  comprendiese  entre  los  artí' 
culos  públicos,  pues  de  otro  modo  se  haría  aparecer  á  S.  M.  Católica  como  ea 
actitud  hostil  con  aquellas  potencias,  no  pudiendo  contestar  ¿  éstas  lo  que  eo 
secreto  se  estipulase.  En  este  punto  persistió  con  empefío  el  príncipe  de  la 
Paz,  consintiendo,  á  cambio  de  esta  sola  concesión,  en  que  el  tratado  conta- 
viese  en  sustancia  todos  los  demás  artículos  del  antiguo  Pacto  de  Familia* 
Accedió  al  fin  á  ello  el  representante  Perignon  á  nombre  del  Directorio,  y 
redactóse  el  artículo  en  cuesfion  en  los  términos  si  j;uientes:  «Siendo  la  In- 
X  «gla^erra  la  única  potencia  de  quien  la  España  ha  recibido  agravios  directo^, 
«la  presente  aiianz  >  solo  tendrá  efecto  contra  ella  en  la  guerra  actoal,  y  la 
«Espafia  permanecerá  neutral  con  respecto  á  las  demás  potencias  qoe  están  en 
«guerra  con  la  república.»  Orillada  esta  dificultad,  se  convino  fácilmente  en 
los  demás  artículos  del  tratado,  que  firmado  por  el  príncipe  de  la  Paz  y  d 
ministro  de  la  república  Perignon  (S7  de  junio,  4796),  fué  enviado  á  nuestra  * 
embajador  en  París  marqués  del  Campo* 

Todavía  quiso  el  gobierno  español,  y  lo  propuso  al  Directorio,  que  antea 
de  rompe*  con  Inglaterra  se  fíjase  un  plaza  de  cuatro  meses  para  ver  de  traer 
A  la  razón  al  gabinete  inglés,  y  en  el  caso  de  que  no  se  consiguiese,  serviría 
este  tiempo  para  prevenirse  más  y  más,  y  tomar  nuevas  precauciones  y  me- 
didas para  la  defensa  de  nuestras  vastas  y  remotas  posesiones  de  América. 
Estas  y  otras  razones  quQ  espresó  nuestro  embajador  fueron  combatidas  por 
el  Directorio,  diciendo  que  semejante  plazo  seria  tiempo  perdido  para  Es- 
paña y  aprovechado  solo  para  Inglaterra,  á  quien  convenia  sobre  todo  ganar 
por  la  mano  dando  golpes  rápidos  y  decisivos  (4).  En  vista  de  esta  recuesta 
se  desistió  de  aquella  pretenáion,  y  se  ratificó  definitivamente  el  tratado  de 
alianza  ofensiva  y  defensiva  entre  España  y  la  república  francesa  en  San  Il- 
defonso á  48  de  agosto  de  4796.  Hé  aqui  el  testo  do  aquella  célebre  estipa- 
lacion,  que  conviene  conocer  íntegro. 

«TaATADo.  S.  M.  Católica  el  rey  de  España  y  et  Directorio  ejecutivo  de  la 
República  francesa,  animados  del  deseo  de  estrechar  los  lazos  de  la  amistad  y 
buena  inteligencia  que  restableció  felizmente  el  tratado  de  paz  concluido  en 
Basilea  el  t%  de  julio  de  4795  (4  de  tbermidor,  año  III  de  la  república),  han 
resuelto  hacer  un  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensita,  comprensivo  de  to- 
do lo  que  interesa  á  las  ventajas  y  defensa  común  de  las  dos  naciones;  y  han. 
encargado  esta  negociación  importante,  y  dado  sus  plenos  poderes  para  ella, 
á  saber:  S.  M.  Católica  el  rey  de  España,  al  escelentísidio  señor  don  Manoel 

• 

(1)   DMptcho  del  marqués  del  Campo  al  príQcípc  de  la  Faz,  8  de  Julio  de  I7W. 
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d6€odoy  y  Alvares  de  Paria,  Ríob,  Sánchez,  Zartoaa,  príncipe  déla  Pas,  da^ 
qne  de  la  Alcodia,  aefior  del  Soto  de  Roma,  y  del  estado  de  Albali,  grande 
de  España  de  primera  clase,  regidoi^  perpetuo  de  la  yilla  de  Madrid,  y  de 
las  ciudades  de  Santiago,  Cádiz,  Málaga  y  Ecija,  y  veinte  y  cuatro  de  la  de 
Sevilla,  caballero  de  la  insigne  orden  del  Toisón  de  oro,  gran  cruz  de  la  real  y 
dJetioguida  española  de  Carlos  IIL,  comendador  de  Valoncia  de  Ventoso,  Ri- 
vera  y  Aceochai  en  la  de  Santiago,  caballero  gran  craz  de  la  real  orden  de 
Cristo  y  de  la  religbn  de  San  Juan,  consejero  de  Estado,  primer  secretario 
de  Estado  y  del  Despacho,  secretario  de  la  reina,  superintendente  general  de 
correos  y  caminos,  protector  de  la  real  academia  de  las  Nobles  Artes  y  de 
bs  reales  gabinetes  de  Historia  natural,  Jardin  Botánico,  Laboratorio  quími* 
co  y  Observatorio  astronómico,  gentil  hombre  de  cámara  con  ejercicio,  ca- 
pitán general  de  los  reales  ejércitos,  inspector  y  sargento  mayor  del  real 
^cuerpo  de  guardias  de  corps,  etc.;  y  el  Directorio  ejecutivo  de  la  República 
francesa,  al  ciudadano  Domingo  Catalina  Pérignon,  general  de  división  de  los 
ejércitos  de  la  misma  república,  y  su  embajador  cei-ca  de  S.  M.  Católica  el 
rey  de  España:  los  cuales  después  de  la  comunicación  y  cambio  respectivo 
de  sos  plenos  poderes,  de  que  se  inserta  copia  al  fin  del  presente  tratado, 
ban  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

L  Habrá  perpetuamente  ana  alianza  ofensiva  y  defensiva  entre  S.  M.  Ca- 
toücael  rey  de  España  y  la  República  francesa. 

n.  Las  dos  potencias  ^contratantes  se  garantirán  mutuamente  sin  reserva 
aiescepcion  alguna,  y  en  la  forma  mas  auténtica  y  absoluta,  iodos  los  terrl« 
torios,  islas  y  plaaas  que  poseen  y  poseerán  respectivamente;  y  si  una  de 
Ifc  dos  se  viese  en  lo  sucesivo  amenazada  ó  atacada  bajo  cualquier  protesto 
qoe  sea,  la  otra  promete,  se  empeña  y  obliga  á  auxiliarla  con  sos  buenos 
oficios,  y  á  socorrerla  luego  que  sea  reqaerida,  según  se  estipulará  en  los  ar- 
tículos sigDÍentes. 

UI.  En  el  término  de  tres  meses  contados  desde  el  momento  de  la  requi** 
sidoo,  la  potencia  requerida  tendrá  prontos,  y  á  la  disposición  de  la  poten-' 
cia  demandante,  quince  navios  de  línea,  tres  de  ellos  de  tres  puentes  ó  de 
ochenta  cañones,  y  doce  de'  setenta  á  setenta  y  dos,  seis  fragatas  de  una  . 
fuerza  correspondiente,  y  cuatro  corbetas  ó  buques  ligeros,  iodos  equipados^  . 
armados,  provistos  de  víveres  para  seis  meses,  y  de  aparejos  para  on  año.  La 
potencia  requerida  reunirá  estas  fuerzas  navales  en  el  puerto  de  sos  dominios 
y  que  hubiere  señalado  la  potencia  demandante < 

IV.  En  el  caso  de  que  para  -principiar  las  hostilidades  juzgase  é  pc&pó^ 
ato  la  potencia  demandante  exigir  solo  la  mitad  del  socorro  qee  debe  dárse^ 
vü»  en  vivind  del  artículo  anterior,  podrá  la  misma  potencia  en  todas  las  épo« 
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Otts  do  la  campafia  pedir  b  otra  mitad  de  dicho  socorro»  que  fe  auflAiniabl- 
rá  del  modo  y  dentro  del  plazo  «eOalado;  y  eete  plazo  ee  entenderá  eontando 
deede  la  naeva  requisición. 

Y.  La  potencia  requerida  aprontará  igoalmente  en  Tírtud  de  la  ttlfüi^ 
don  de  la  potencia  demandante,  en  el  mismo  término  de  txea  meaes  cenia- 
dos  desde  el  momento  de  dicha  requisición,  diek  y  ocho  mil  hombres  de  in- 
fonteria,  y  seis  mil  de  caballería,  con  un  tren  de  artillería  proporeioDado; 
coyas  fuerzas  se  emplearán  únicamente  en  Europa,  ó  en  defensa  de  las  odo* 
nias  que  poseen  las  partes  contratantes  en  el  golfo  de  Méjico. 

Vi.  La  potencia  demandante  tendrá  facultad  de  enviar  uno  6  maa  eoBÍ- 
sanos,  á  fin  de  asegurarse  si  la  potencia  requerida  con  arreglo  á  los  ar tMos 
antecedentes  se  ha  puesto  en  estado  de  entrar  ea*campana  en  el  día  sefialada 
con  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  estipuladas  en  los  mismos  artículos. 

TIL    Estos  socorros  se  pondrán  enterameate  á  la  disposición  de  la  poleo- ^ 
cía  demandante,  bien  para  que  los  reserve  en  los  puertos  ó  en  el  territorio 

* 

de  la  potencia  requerida,  bien  para  que  los  emplee  en  las  espediciones  qna 
le  parezca  conveniente  emprender,  sin  que  esté  obligada  á  dar  caenla  de  los 
motivos  que  la  determinan  á  «lias. 

Yin.  La  requisición  que  haga  una  de  las  potencias  da  los  sooorrea  estípt- 
lados  en  los  artículos  anteriores,  bastará  para  probar  la  necesidad  que  iiene  de 
ellos,  y  para  imponer  á  la  otra  potencia  la  obligación  de  aprontarlos,  sin  qaa 
sea  preciso  entrar  en  discusión  alguoa  de  si  la  guerra  que  se  propone  hacer 
es  ofensiva  6  defensiva,  ó  sin  que  se  pueda  pedir  ningún  gánwo  de  explica- 
ción dirigida  á  eludir  el  mas  pronto  y  mas  exacto  cumplimiento  de  lo  esti* 
pulado.  ^ 

IX.  Las  ti  opas  y  navios  que  pida  la  potencia  demandante  quedarán  i  sa 
disposición  mientras  dure  la  guerra,  sin  que  en  ningún  caso  puedan  serle grsr 
vosas.  La  potencia  requerida  deberá  cuidar  de  su  manutención  en  todos  los 
parages  donde  au  aliada  las  hiciese  servir,  como  si  las  emplease  directamen- 
te per  sí  misma.  T  solo  se  ha  convenido  que  durante  todo  el  tiempo  que  di- 
chas tropas  ó  navios  permanecieren  dentro  del  territorio  ó  en  h»  puertos  de 
la  potencia  demandante,  deberá  ésta  franquear  de  sus  almacenes  ó  arsenales 
todo  lo  que  necesiten,  del  mismo  modo  y  á  los  mismos  preoios  qne  si  foesea 
sos  propias  tropas  y  navios. 

X.  La  potencia  requerida  reemplazara  al  instante  los  navios  de  su  con- 
tingente que  pereciesen  por  los  accidentes  de  la  guerra,  ó  del  mar;  y  repaia- 
rá  también  las  pérdidas  que  sufriesen  las  tropas  que  hubiere  suoünistrado. 

XI.  Si  fuesen  ó  llegasen  á  ser  insuficientes  dichos  socorros»  las  dos  poten» 
cias  contratantes  pondrán  en  movimiento  las  mayores  fuerzaa  qoe  leii  seepp* 
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itUe^  asi  dfr  mar  como  de  tierra/ contra  el  enemigo  de  la  potencia  atacada,  M 
cari  nsarft  de  didias  f aerzaa,  bien  combinándolas,  bien  haciéndolas  obrar  se* 
pandamente,  pero  lodo  conforme  á  nn  plan  concertado-  entre  ambas* 

XIL  Los  socorros  estipnlados  en  les  articnlos  antecedentes  se  suministra* 
rin  eo  todas  las  gaerras  qae  las  potencias  contratantes  se  viesen  obligadas  á 
sorteaer:  ann  en  aquellas  en  qne  la  parte  requerida  no  tuviere  interés  direc- 
to,  7  solo  obrare  a>mo  puramente  auxiliar, 

XOI.  Guando  las  dos  partes  llegaren  á  declarar  la  guerra  de  común  acner* 
do  auna  ó  mas  potencias,  porque  las  causas  de  las  hostilidades  fuesen  peiju* 
didales  á  ambas,  no  tendrán  efecto  las  limitaciones  prescritas  en  los  artículos 
interiores,  y  las  dos  potencias  contratantes  deberán  emplear  contra  el  ene- 
migo coman  todas  sos  fuerzas  de  mar  y  tierra,  y  concertar  sus  planes  para 
dirif^flas  hacia  los  puntos  mas  couTenientes,  bien  separándolas  ó  bien  unün« 
dolas.  Igualmente  sé  obligan  en  el  caso  espresado  en  el  presente  artículo,  á 
no  tratar  de  paz  sino  de  común  acuerdOr  y  de  manera  que  cada  una  de  ellas 
obtenga  la  satisfacción  debida. 

tPf  En  el  caso  de  que  una  de  las  dos  potencias  no  obrase  sino  como  aa- 
lilíar,  la  potencia  solamente  atacada  podrá  tratar  por  sí  de  paz;  poro  de  mo«> 
do  que  de  esto  no  resulte  peifhicio  alguno  á  la  auxiliar,  y  que  antes  bien  re- 
dondo en  lo  posible  en  beneficio  directo  suyo;  á  cuyo  fin  se  enterará  á  la  po- 
tencia auxiliar  del  modo  y  tiempo  convi^nido  para  abrir  y  seguir  las  nego- 
cbdones. 

I?.  Se  ajustará  muy  en  breve  un  tratado  de  comercio  fondado  en  princi- 
Oíos  de  equidad  y  utilidad  recíproca  á  las  dos  naciones,  que  asegure  á  cada 
usa  de  ellas  en  el  pais  de  su  aliada  una  preferencia  especial  á  los  productos  de 
flu  suelo,  y  á  sus  manufacturas,  ó  á  lo  menos  ventajas  iguales  á  las  que  gozan 
en  los  estados  respectivos  las  naciones  mas  favorecidas.  Las  dos  potencias  so 
<iU*gBn  desde  ahorlt  á  hacer  causa  común,  asi  para  reprimir  y  destruir  las 
Biázimas  adoptadas  por  qualquier  pais  que  sea,  que  se  opongan  á  sus  princir 
pios  actuales,  y  violen  la  seguridad  del  pabellón  neutral,  y  respeto  que  se  le 
debe,  como  para  restablecer  y  poner  el  sistema  colonial  de  Espafia  sobre  el 
pié  en  que  ha  estado  ó  debido  estar  según  los  tratados.  ^ 

XTI.  Se  arreglará  y  decidirá  al  mismo  tiempo  el  carácter  y  jurisdicción  de 
los  cónsules  por  medio  de  una  convención  particular;  y  las  anteriores  al  pre- 
sente tratado  se  ejecutarán  interinamente* 

XVIL  A  fin  de  evitar  todo  motivo  de  contestación  entre  las  dos  potencias, 
ban  convenido  que  tratarán  inmediatamente  y  sin  dilación ,  de  esplicar  y  acia* 
lar  el  artículo  VII.  del  tratado  de  Basilea,  relativo  á  los  límites  de  sus  fron- 
teras, según  las  instrucciones,  planes  y  memorias  que  se  comunicarán  por 
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medio  de  los  mismos  plenipotenciarios  que*  negocian  el  presente  tratólo, 
XVIU.  Siendo  la  Inglaterra  la  única  potencia  de  quien  la  Espafia  ba  reci- 
bido agra?¡os  directos,  ia  pretenid  alianza  solo  tendrá  efecto  contra  eUa  en 
la  gmrra  aettialf  y  la  Eepaña  permanecerá  neutrcU  itspeclo  á  la$  demae  po- 
tenciae  que  están  en  giterra  con  la  repúhlica, 

XIX.    El  cangc  do  las  ratificaciones  del  presente  tratado  se  bara  en  d  t¿r» 
mino  de  un  mes  contado  desde  el  día  en  qae  se  firme. 

Ho'^ho  en  San  Ildefonso  i  48  de  agosto  de  4796,— (L,  S«)  El  fftlieoFBDKU 
Paz.— (L.  S.)  PéntoNcs, 

Síffuen  la»  ralificaótonei^  plempotendae  y  eangetjt 

«Publicado  en  el  mi  Consejo  el  oitado  real  decreto  acordó  sn  complimícnto, 
y  espedir  esta  mi  cédula.  Por  la  cual  os  mando  ¿  todos  y  ¿  cada  uno  de  vos  en 
vuestros  respectivos  distritos,  lugares  y  jurisdicciones,  veáis  ol  tratado  de 
aliansa  bfensiva  y  defensiva  que  queda  inserto»  concluido  y  ratificado  entre 
mi  real  persona  y  la  república  francesa,  y  le  guardéis,  cumpláis  y  ejecutéis 
inviolablemente;  y  bagáis  guardar,  cumplir  y  ejecutar  en  todo  y  por  todo  co- 
mo en  sus  artículos  se  contiene,  ain  contravenirle,  ni  permitir  que  se  contra- 
Tenga  en  manera  alguna,  antes  bien  en  los  cases  que  ocurran  daréis  las  órde- 
nes y  providencias  que  convengan  para  su  puntual  observancia,  etcji 

Tal  fué  el  famoso  tratado  do  San  Ildefonso,  por  el  cual  se  bicieron  eoton* 
ees  y  después  gravísimos  cargos  al  príncipe  de  la  Paz,  diciendo  que  era  la  re» 
producción  del  malhadado  pacto  de  Carlos  III.,  apellidándole  el  segundo  Pac- 
to de  Familia,  y  haciendo  aquella  estipulación  origen  y  manantial  de  todos  las 
males  y  de  todas  las  desventuras  que  después  sobrevinieron  é  Espafia.  Sm 
perjuicio  de  juzgar  mas  adelante  del  tratado,  seomos  imparcialea  y  justos.  No 
era  ciertamente  el  mismo  Pacto  do  Familia,  como  supusieron  los  enemigos  del 
príncipe  de  la  Paz,  y  no  hay  sino  cotejar  los  artículos  de  una  y  otra  conven- 
ción para  encontrar  fácilmente  las  diferencias.  Pero  es  también  cierto  que 
habia  entre  ambos  una  manifiesta  analogía,  que  de  todos  modos  el  convenio 
de  San  Ildefonso  estaba  preñado  de  compromisos  para  Espafia,  y  que  sus  veo- 
tajas,  atendida  la  diferente  situación  iifterior  y  esterior  de  las  dos  naciones 
contratantes,  eran  conocidamente  para  la  Francia,  y  no  estamos  lejos  de 
convenir  en  que  aquella  alianza  fué  el  yerro  capital  del  gobierno  de  Garlos  IVi 
como  el  Pacto  de  Familia  habla  sidcel  yerro  capital  de  Garlos  III. 

Oculto  todavía  el  designio  de  hacer  la  guerra  á  la  Gran  Bretaña,  el  gobier- 
no español  tuvo  cuidado  de  ganar  tiempo  para  prevenir,  asi  k  los  vireyes  y  go- 
bernadores de  Indias,  como  á  los  comandantes  de  los  buques  qne  cruzaban  los 
marea,  á  fin  de  que  tomasen  las  precauciones  convenientes.  Hecho  esto,  pu- 
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tíká  el  rey  el  manifíesto  de  la  declaración  de  guerra,  concebido  en  los  siguieo- 
i«i  térmiooe: 

MANiPIESTO  CONTRA  LA  INGLATERRA. 

Cedida  del  de  octubre  de  4796* 


«Don  Carlos,  etc.,  sabed;  que  con  focba  5  de  este  mes  bé  diri^'(1o  al  mi 
Consejo  el  real  decreto  sigaiente; 

Real  DECRETOt    Uno  de  los  principales  motivos  que  me  determinaron  ¿  con- 
dair  la  paz  con  la  república  francesa  luego  que  su  gobierno  empezó  á  tomar 
ana  forma  regular  y  sólida,  fué  la  conducta  que  la  Inglaterra  había  Observado 
comnigo  durante  todo  el  tiempo  de  la  guerra,  y  la  justa  descon^nza  que 
debía  inspirarme  para  lo  sucesivo  la  esperíencia  de  su  mala  fé.  Esta  se  maní* 
festó  desde  el  momento  mas  crítico  de  la  primera  campaña  en  el  modo  con  qu9 
el  almirante  Hood  trató  á  mi  escuadra  en  Tolón,  donde  solo  atendió  ¿  destruir 
cuanto-no  podía  llevar  consigo;  y  en  la  ocupación  qre  bizo  poco  después  de  la 
Córcega,  cuya  espedicion  ocultó  el  mismo  almirante  con  la  mayor  reserva  á 
don  Juan  de  Lángara  cuando  estuvieron  juntos  en  Tolón.  La  dumostró  luego 
el  ministerio  inglés  con  su  silencio  en  todas  las  negociaciones  con  otras  po- 
tencias, especialmente  en  el  tratado  que  firmó  en  914  de  noviembre  de  4794 
con  los  Estados  Unidos  de  América,  sin  respeto  ó  consideración  alguna  á  mis 
derechos,  que  le  eran  bien  conocidos.  La  noté  también  en  su  repugnancia  á 
adoptar  ios  planes  é  ideas  que  podían  acelerar  el  fin  de  la  guerra,  y  en  la 
respuesta  vaga  que  dio  mílord  Grenville  á  mi  embajador  marqués  del  Campo, 
Coando  le  pidió. socorros  para  continuarla.  Acabó  dcT  confirmarme  en  el  mismo 
concepto  la  injusticia  con  que  se  apropió  el  rico  cargamento  de  la  represa  del 
navio  espafifd  el  Santiago^  ó  Aquilea,  que  debía  haber  restituido,  según  lo 
eonvenido  entre  mi  primer  secretario  de  Estado  y  del  despacho  príncipe  de  la 
Paz,  y  el  lord  Saint-Helens,  embajador  de  S.  M«  Británica;  y  la  detención  de 
los  efectos  navales  que  venían  para  los  departamentos  de  mi  marina  á  bordo 
de  buques  holandeses,  difiriendo  siempre  su  remesa  con  nuevos  protestos  y 
dificultades.  Y  finalmente,  no  me  dejaron  duda  de  la  mala  fé  con  que  proco* 
día  b  Inglaterra,  las  frecuentes  y  fingidas  arribadas  de  buques  ingleses  á  las 
costas  del  Perú  y  Chile,  para  hacer  el  contrabando  y  reconocer  aquellos  ter« 
renos  bajo  la  apariencia  de  la  pesca  de  la  ballena,  cuyo  privilegio  alegaban  por 
el  convenio  de  Nootka.  Tales  fueron  los  procederes  del  ministerio  inglés  para 
acreditar  la  amistad,  buena  correspondencia,  é  intima  confianza  que  había 
ofrecido  á  la  España  en  todas  las  operaciones  de  la  guerra,  por^  el  convenio 
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de  S5  de  mayo  de  i  793.  Despaes  de  ajustada  la  paz  con  la  república  Trances»» 
no  solo  he  tenido  los  mas  fundados  motivos  para  suponer  ¿  la  Inglaterra  m« 
tenciones  de  atacar  mis  posesiones  de  América,  sino  que  he  recibido  agravios 
directos  que  me  han  confirmado  la  resolución  formada  por  aquel  ministerio  de 
obligarme  ¿  adoptar  un  partido  contrarío  al  bien  de  la  humanidad,  destroza* 
da  con  la  sangrienta  guerra  que  aniquila  la  Europa,  y  opuesto  á  los  sinceros 
deseos  que  lo  he  manifestado  en  repetidas  ocasiones  de  que  terminase  sus  es* 
tragos  por  medio  de  la  paz,  ofreciéndole  mis  oficios  para  acelerar  aa  oondu- 
sion.  Con  efecto,  ha  patentizado  la  Inglaterra  tus  miras  en  las  grandes  espedí- 
cienes  y  armamentos  enviados  á  las  Antillas,  destinados  en  parte  contra  Santo 
Domingo  á  fin  do  impedir  su  entrega  á  la  Francia,  como  demuestran  las  pro- 
clamaciones dó  los  generales  ingleses  en  aquella  isla:  en  los  establecimientOB 
de  sus  compañías  de  comercio,  formados  en  la  América  Septentrional  i  la 
orilla  del  rio  Misurí,  con  ánimo  de  penetrar  por  aquellas  regiones  hastael  mar 
del  Sur.  T  últimamente  en  la  conquista  que  acaba  de  hacer  en  el  continente 
de  la  América  Meridional  de  la  colonia  y  rio  Demerari  perteneciente  ¿  los  bo« 
landeses,  cuya  ventajosa  situación  les  proporciona  la  ocupación  de  otros  im- 
portantes puntos.  Pero  son  aun  mas  hostiles  y  claras  las  que  ha  manifestado 
en  los  repetidos  insultos  á  mi  bandera,  y  en  las  violencias  cometidas  en  el  Me- 
diterráneo por  sus  fragatas  de  guerra,  estrayendo  de  varios  boques  españoles 
los  reclutas  de  mis  ejércitos  que  venían  de  Genova  á  Barcelona;  en  las  pira* 
lenas  y  vejaciones  con  que  los  corsarios  corsoa  y  anglo-corsos,  protegidos  por 
el  golierno  inglés  de  la  isla,  destruyen  el  comercio  español  en  el  Mediterráneo 
basta  dentro  de  las  ensenadas  de  ia  costa  de  Cataluña;  y  en  las  detendooes 
de  varios  boques  españoles  cargados  de  propiedades  españolas,  conducidos  i 
los  puertos  de  Inglaterra, 'bajo  los  mas  irívolos  protestos,  con  especialidad  ea 
el  embargo  del  rico  cargamento  de  la  fragata  española  la  Minerva,  ejecatado 
con  ultrage  del  pabellón  espAfiol,  y  detenido  aun  á  pesar  de  haberse  presen- 
tado en  tribunal  competente  los  documentos  auténticos  que  demuestran  ser 
dicho  cargamento  propiedad  española*  No  ha  sido  menos  grave  el  atentado 
hecho  al  carácter  de  mi  embajador  don  Simón  de  las  €asas  por  uno  de  los 
tribunales  de  Londres,  que  decretó  su  arresto,  fundado  en  la' demanda  de  una 
cantidad  muy  corta  que  reclamaba  un  patrón  de  barco.  Y  por  último  han  lle- 
gado á  ser  intolerables  las  violaciones  enormes  del  territorio  español  en  las 
costea  de  Alicante  y  Galicia  por  los  bergantines  de  la  marina  real  inc^esa  el 
Camaleón  y  el  Kingeroo;  y  aun  mas  escandalosa  é  insolente  la  ocurrida  en'la 
isla  de  la  Trinidad  de  Barlovento,  donde  el  capitán  de  la  fragata  de  guerra 
Alarma,  don  Jorge  Vaaghan,  desembarcó  con  bandera  desplegada  y  tambor 
batiente  á  la  cabeza  de  toda  su  tripulación  armada  para  atacar  á  los  franceses 
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j  ven^e  de  la  injoria  qne  decía  haber  aafrído,  iarbando  con  un  proceder 
tan  ofeosivo  de  mi  soberanía  la  tranquilidad  de  los  habitantes  de  aquella  isla. 
GoD  tan  reiterados  é  inauditos  insultos  ha  ré|>etido  al  mondo  aquella  nación 
ambiciosa  los  ejemplos  de  qne  no  reconoce  mas  ley  que  la  del  engrandeci- 
miento de  su  comercio  por  medio  de  un  desfftot'smo  universal  en  la  mar^  ha 
apurado  los  límites  de  mi  moderación  y  sufrimiento,  y  me  obliga  para  sostener 
el  decorro  de  mi  corona,  y  atender  á  la  protección  que  debo  á  mis  vasalloe,  á 
declarar  la  guerra  al  rey  de  Inglaterra,  ¿  sus  reinos  y  subditos,  y  á  mandar 
que  se  comuniquen  á  todas  las  partes  de  mis  dom'nios  las  providencias  y  ór- 
denes que  correspondan  y  conduzcan  á  la  defensa  de  ellos,  y  de  mis  amados 
Tasallos,  y  á  la  ofensa  del  enemigo.  Tendráse  entendido  en  el  Consejo  para 
SQ  camplimiento  en  la  parte  que  te  toca.  En  San  Lorenzo,-  é  5  de  octubrs 
de  4796. — ^Al  obispo  gobernador  del  Consejo. 

tPttblicado  este  real  decreto  en  el  Consejo  pleno  del  6  del  mismo  mes,  acor- 
dó SQ  cumplimiento,  y  para  ello  espedir  esta  mi  cédula.  Por  la  cual  os  man* 
do  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos  fen  vuestros  lugares,  distritos  ó  jurisdicciones, 
qne  luego  que  la  recibáis,  veáis  mi  real  deliberación  contenida  en  el  decre* 
to  qae  va  inserto,  y  la  guardéis,  cumpláis  y  ejecutéis,  y  hagáis  guardar» 
camplir  y  ejecutar  en  todo  y  por  todo,  como  en  ella  so  contiene,  dando  las  dr^ 
deaes  y  providencias  correspondientes,  á  fin  de  que  conste  á  todos  mis  vasa- 
llos, y  se  corte  toda  comunicación,  trato  6  comercio  entre  ellos  y  la  Inglaterra 
y  sos  posesiones  y  habitantes,  etc.» 

Pareció  no  obstante  en  el  principio  que  la  goerra  habría  de  ser  de  corta 
dm^cion,  puesto  que  á  muy  poco  tiempo  (22  de  octubre,  4796)  ae  presentó 
en  París  como  ministro  plenipotenciario  lord  Malmesbury  (el  caballero  fiarris) 
á  hacer  al  Directorio  proposiciones  de  paz.  Loa  motivos  que  obligaban  á  In* 
^terra  á  dar  este  paso  eran;  los  brillantes  triunfos  de  los  ejérdtos  franceses 
en  Alemania  y  en  Italia,  y  sobre  todo  en  este  último  pais,  hecho  el  teatro 
aangríento  en  que  se  desplegaba  el  mayor  genio  militar  de  loa  tiempos  mo* 
demos,  el  genio  de  Napoleón  Bonaparte;  invadida  la  Toscana  por  este  victo* 
rioso  general,  y  forzados  loa  ingleses  á  evacuar  la  Córcega  y  Porto*FerraJo: 
Ñápeles  y  Cerdefia  obligadas  á  pedir  la  paz:  la  Holanda  convertida  en  repú- 
blica: amenazado  del  contagio  el  Hannover:  la  Gran  Bretafia  agobiada  con 
los  enormes  gastos  de  una  goerra  de  la  cual  no  recogía  las  ventajas  que  ae 
le  habían  ofrecido,  y  el  descontento  público  del  pueblo  inglés  cada  dia  mas- 
pronunciado  contra  el  gobierno  de  Jorge  IQ.  Pero  las  proposiciones  hechas 
por  .el  embajador  británico  al  ministro  francés  de  La«Croix  parecieron  tan 
irritantes ,  que  desde  luego  ae  tío  ser  imposible  toda  conciliación.  Pedia 
Malmesbury  la  restitución  mutua  de  las  conquistas:  ofrecía  volver  las  colonias 
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francesas  de  la  India  Oriental  y  de  las  Antillas,  á  condición  de  qne  re$Uta-* 
y  eran  los  franceses  la  Italia,  la  Bélgica,  los  Países  Bajos  austríacos,  etc.  Asi 
fué  qne  el  Directorio  le  respondió  qae  el  honor  de  la  república  no  consentía 
aceptar  la  paz  con  tales  condiciones,  y  que  si  la  Inglaterra  la  quería,  la  últí> 
ma  nota  del  gobierno  francés  podría  servir  de  base  al  tratado.  En  su  virtud 
recibió  lord  Malmesbury  orden  del  Directorio  (19  de  diciembre,  4796)  de  de- 
jar á  París  en  el  término  de  dos  días* 

Guando  el  principe  de  la  Paz  supo  la  llegada  dd  negociador  inglés  á  Pa- 
rís, envió  sus  instnicciones  al  marqués  del  Campo  i  fin  de  que,  en  el  caso 
de  un  concierto  entre  Inglaterra  y  Francia,  procurara  so  tuviesen  presen- 
tes los  intereses  españoles.  El  plenipotenciario  inglés  manifestó  no  tener  in- 
conveniente alguno  en  comprender  en  la  negociación  al  rey  Católico  y  en 
mantener  la  paz  con  Espafia,  sin  compensación  de  nmgona  especie,  aparte 
de  la  cesión  de  la  isla  de  Santo  Domingo  á  la  Francia»  en  la  cual  no  consentía 
por  considerarla  contraria  al  tratado  de  Utrecbt,  al  menos  sin  un  equivalente 
para  Inglaterra,  tal  como  la  Martinica  ó  Santa  Lucia.  Aunque  esta  era  ya 
nna  dificultad,  hubiera  sin  embargo  podido  arreglarle  la  paz  con  Espafia  sin 
grande  esfuerzo.  Mayores  eran  las  qne.se  ofrecían  para  ¡ndnir  en  el  tratado 
é  la  Holanda;  pero  á  todo  puso  término  la  ruptura  entre  Malmesbury  y  d  mi- 
nistro de  La-Croix.  En  este  estado,  y  cuando  la  república  trabajaba  por  abrir 
negociaciones  con  la  corto  de  Viena,  ocurrió  el  fallecimiento  repentino  de  la 
emperatriz  Catalina  II.  de  Rusia,  cuando  se  preparaba  ¿  poner  en  campafia 
nn  ejército  de  sesenta  mil  hombres  contra  la  Francia.  Su  hijo  y  sucesor  Pa- 
blo I.  no  se  encontró'  dispuesto  á  seguir  la  política  de  su  madre,  y  suspendió 
el  contingente  de  ciento  treinta  míF  hombres  que  aquella  habia  pedido  á  las 
provincias  del  imperio.  Con  esto  la  Prusia  quedaba  libre  para  seguir  sa  sis- 
tema de  neutralidad,  y  el  Austria  se  veia  sola  y  sin  apoyo  en  el  continente^ 
A  pesar  de  eso  el  emperador  Francisco,  estrechamente  unido  á  la  Inglateira 
por  tratados  solemnes,  se  mantuvo  fiel  á  la  alianza  con  aquella  potencia,  y 
no  tuvieron,  efecto  las  proposiciones  del  Directorio. 

Frustrada  la  tentativa  de  negociación  del  gabinete  inglés  en  París,  y  en* 
tanto  que  los  ejércitos  franceses  tríunfaban  de  los  austríacos  en  Alemania,  y 
los  príncipes  italianos  iban  sometiéndose  todos  á  la  victoriosa  eq[>ada  de  Bo« 
ñaparte,  una  escuadra  espafiola  al  mando  de  don  Juan  de  Lángara,  aoticipán- 
dose  á  la  reclamación  de  la  república,  aunque  combatida  por  contrarios  vientos, 
recorría  las  costas  de  Italia.  También  reclamó  del  gobierno  eqiaflol  el  Direc«. 
torio  ef  envió  de  un  cuerpo  auxiliar  de  cuatro  ó  cinco  mil  hombres  ¿  aquellos 
páises;  bien  que  esta  pretensión  la  pudo  eludir  por  entonces  nuestra  corte. 
Sobre  el  mal  estado  de  nuestra  armada  y  el  peligro  que  corría  de  que  su* 
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friese  descalabros  en  k»  encneniroe  con  las  faerzss  inglesas,  si  d6  se  acudía 
pronto  6  so  remedio,  esmbió  al  ministro  de  Marina  haciendo  enérgicas  refle- 
xboes  ei  teniente  general  don  José  de  Masarredo.  Costáronle  sus  represen- 
taciones ser  separado  del  mando  de  lá  escuadra  d^  Mediterráneo,  y  enviado 
de  caartel  al  Ferrol,  sin  qae  por  eso  dejara  de  insistir  en  esponer  las  ne- 
cesidades de  la  marina,  desafiando  á  que  le  probaran  lo  contrario.  No  tardó 
el  tiempo  en  justificar  la  verdad  de  sus  aserciones* 

Con  motivo  de  baber  pisado  del  ministerio  de  Marina  al  de  Hacienda  don 
Pedro  Várela,  fué  llamado  á  Madrid  para  que  se  encargase  de  aquella  secre* 
taris  don  Juan  de  Lángara  que  se  hallaba  en  Tolón.  Don  José  de  Córdoba 
qoe  quedó  mandando  su  escuadra  vínose  con  ella  á  España.  Componíase  de 
Teinte  y  cinco  navios,  uno  de  ellos  el  Santüima  Trinidadf  que  pasaba  por 
el  de  mayores  dimensiones  entre  todos  los  de  £uropa/de  430  cañones;  seis 
de  Ut,  ¿  sáberi  et  Mejicano,  Principe  de  Aiiurias,  Concepeiont  Conde  de 
ücgla,  Salvador  del  Mundo  y  San  Jo$¿\  el  San  Nieoláe  de  84,  y  de  74  los 
restaotes.  £144  de  febrero  (4  797)  se  encontró  en  el  cabo  de  San  Vicente  con 
la  escuadra  inglesa  mandada  por  el  almirante  Jervls,  de  solos  quince  na- 
vios (4).  Aunque  se  había  dotado  la  española  de  considerable  número  de  arti- 
lleros, ni  eran  tantos  ni  tan  prácticos  que  pudieran  competir  con  los  ágiles 
y  entendidos  marinos  ingleses.  Asi  fué  que  desde  los  primeros  choques  co- 
meoaron  aquellos  á  llevar  la  peor. parte,  y  si  bien  hicieron  esfuerzos  por  so* 
correr  ¿  los  seis  navios  que  corrían  roas  peligro»  y  Nelson  que  mandaba  la 
retaguardia  inglesa  estovo  en  grande  apuro,  espuesto  al  fuego  de  la  capitana 
española  SanUnma  Trinidad  y  de  otros  de  74,  el  resultodo  fué  que  cuando  al 
pooerse  el  aol  tsesó  el  combate,  nos  habían  apresado  los  ingleses  cuatro  do 
floestros  navios  de  los  qve  ae  habían  batido  con  mas  constancia  y  ardor,  que- 
dando absolutamente  desmantelado  el  Trinidad  (S)« 

No  se  volvió  á  empeñar  el  combate  en  los  días  signíentes,  aunque  al  decir 
de  los  ingleses  quedaban  todavía  al  general  español  fuerzas  mas  que  sofi- 
cientos  para  luchar  con  ventaja.  El  general  Córdoba  fundó  en  otras  causas  la 
inacción  de  aquellos  dos  dias,  como  habia  esplicado  á  su  modo  la  causa  de  la 
derrota  (3).  Dijo  que  habia  preguntado  por  señales  á  los  buques  sobre  sn  ai* 

$)  Eran  ras  nonibress  Vidorp,  Étiíam»  (8)    tCroiando  los  iagleses  en  las  agau 

•M,  Berflem,  Primee^  BUnheim,  Ifamur,  donde  fué  la  acción  (decia  en  el  ^rteal  go« 

Cftúin,  Gotiaíh,  ExetUent,  Orion,  Co-  blerno),  era  naiural  que  naTogasen  en  un 

loitiM,  Egmoni,  CnUodar,  Irmisi^l»   j  orden  de  mas  fácil  traslación  éla  linea  del 

¡^iademe.  combate  que  aquel  en  que  podía  ejecutarlo 

(i)  Loa  navioi  apresados  fueron  el  San  nuestra  escuadra  sobre  lineas  de  con^of 

AW,  de  44a  eafiones,  el  Saltador,  j  el  Stm  con  Tientos  largos;  y  de  aqui  es  que  apenas 

Maro,  de  74,  y  d  Smn  Nicolás,  de  S4.  se  descubrieron,  cuando  ya  estaban  en  íot'^ 
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tuacíon  para  batirse  de  naeVo;  qoetres  habían  contestado  no  haltane  éoip« 
titud  de  segundo  combate,  y  cuatro  qoe  podían  batirse:  que  perpUjo  y  vae¡« 
lante  en  su  opinión,  yoWíó  á  preguntar  por  la  tarde  si  ooDTendría  ataeír  al 
enemigo»  y  que  de  ellos  ^eve  oontestAron  que  nó,  cuatro  que  couTeoia  at" 
tardar  la  función,  y  solo  dos  respondieron  que  era  conveniente  el  ataque.  Mai 
-no  debieron  satisfacer  tales  razones,  ni  al  gobierno,  ni  al  consejo  de  guerra 
que  se  mandó  formar,  presidido  por  el  capitán  general  de  la  armada  don  An- 
tonio Valdés,  para  examinar  y  juzgar  so  conducta,  coando  este  tribunal  de- 
claró haBer  manifestado  Córdoba  insuficiencia  y  desacierto  en  las  diqxNÍcio* 
.  nes  y  maniobras  del  ataque,  y  en  consecuencia  se  le  condenó  ¿  privadon  do 
empleo,  A  no  poder  obtener  mando  militar  en  tiempo  alguno,  ni  residir  en 
Madrid  ni  en  las  capitales  de  los  departamentos  de  marina;  y  otros  gefes  de  la 
escuadra  fueron  también  castigados  por  inacción  ó  por  ineptitud.  En  cambio 
el  almirante  lenris  fué  premiado  por  el  gobierno  inglés  nombrindole  par  de 
Inglaterra,  barón  de  Jervis  y  conde  de  San  Vicente. 

Reconocieron  entonces  el  rey  y  so  primer  ministro  la  verdad  que  encens* 
ban  las  enérgicas  representaciones  de  Mazarredo,  y  volviendo  á  él  los  ojos  como 
al  único  hombre  capaz  por  su  instruocion  y  conocimientos  de  reparar  el  desai* 
tre  del  cabo  de  San  Vicente  y  de  enfrenar  los  Ímpetus  de  la  orguUosa  marina 
inglesa,  confirieron  al  desterrado  del  Ferrol  el  mando  en  gefe  de  todas  las 
fuerzas  navales  del  Océano,  y  dFéronle  orden  (mar20, 4797)  de  que  pesase  A 
Cádiz  A  encargarse  del  apresto  y  armamento  de  cuantos  navios  pudiera  reu* 
nir,  con  facultad  de  emplear  cuantos  medios  creyera  oportuno,  de  disponer 
de  la  tropa  que  necesitase,  y  de  nombrar  los  comandantes  y  oficiales  dé  es* 
tado  mayor  que  fuesen  mas  de  su  gusto  y  confianza.  El  gobierno  A  petición 
soya  le  dio,  para  que  le  ayudasen  A  poner  por  obra  sus  pensamientos,  los 
acreditados  marinos  don  Antonio  Escafio,  don  Cosme  Chuiroca,  don  José  de 
Espinosa  y  Tello,  y  don  Francisco  de  Moyna  y  llatarredo. 

■neioB  de  batalla,  y  en  Cania  iamediadou  i  tuerte  que  tolo  pudierob  piet»orcioBane  é 
nofotros  qoe  esto  me  obligó  4  mandar  for-  formar  en  batalla  diea  j  siete  naTloa  de  «i 
mar  ana  pronta  linea  sin  sujeción  é  puestos,  escuadra,  inclaso  entre  éstos  el  Santo  no- 
no obstante  la  mala  distriboeion  qno  debía  mingo,  cargado  de  aaogaes  y  de  muj  poea 
necesariamente  resultar  en  las  foenas  y  en  foerM.— Entre  los  diei  y  siete  espreaadot 
los  gefes.  A  todo  lo  cual  se  agrega  qae  los  algunos  so  baüeron  por  intérvaloa,  y  mo- 
natlos  Pelayo  y  8an  Pedro  estaban  separa-  oboe  no  llegaron  A  romper  el  fuego;  resal- 
dos por  comisión;  qoe  el  San  Fermín  y  lando  de  todo  qoe  la  linea  enemiga  se  em* 
Oriente  quedaron  é  sotavento  de  ambas  H-  pleó  toda  anieamento  contra  ¿ais  aaTloaes» 
neas;  qoe  el  Principo  y  Regla,  no  obstante  paftoles,  cuya  resistencia  es  mas  digna  de 
la  diligencia  y  acierto  de  sos  maniobru.  no  elogio  en  cuanto  todos  careoiau  de  la  genio 
pudieron  entrar  en  formación  basta  la  tar-  necesaria  para  manejase.^.,  etco— Caoeta 
de,  y  que  tampoco  pudo  verificarlo  el  Fimo  del  10  de  mano  de  1797* 
per  bellane  eln  mastelero  de  velacho.  Do 
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Él  18  de  abril  Wes^é  don  José  de  Mazarredo  á  la  isla  de  Leoo;  y  con  Unto 
desreto  y  con  actividad  tan  prodigioaa  trabajó  en  la  organización  de  la  ea- 
eoadra,  y  príncípaimente  en  la  preparación  de  lanchas  caftoneras,  preYÍendo 
d  gran  serTicio  qae  habían  de  prestar,  que  no  obstante  estar  dominando  el 
eoemigo  las  aguas  de  Cádiz,  en  junio  tenia  ya  en  estado  de  pelear  yeinte  y 
tres  navios  y  Toínte  y  cuatro  lanchas,  con  más  algunas  fragatas  dea  4S  y  de  á 
48.  Pronto  llegó  la  ocasión  de  ver  la  utilidad  de  estas  medidas.  En  el  mes  da 
Jolio  resolTieron  los  ingleses  bombardear  á  Cádiz.  Nelson,  que  era  entoncea 
eonodoro,  dirigió  el  ataque,  que  se  repitió  varios  días.  Nuestros  navios  hicie- 
ron on  fuego  muy  vivo  y  acertado,  pero  lo  que  contribuyó  muy  particular* 
mente  á  frustrar  \as  porfiadas  tentativa  de  los  ingleses  fué  el  oportuno  em- 
pleo de  las  fuerzas  sutiles  organizadas  por  Mazarredo,  y  sus  ligeras  y  hábiles 
maniobrtis.  Las  noches  del  3  y  5  de  julio  (4797)  fueron  terribles  y  gloriosas; 
los  combates  de  Auestras  lanchas  obstinados  y  sangrientos:  Nelson  estaba  ad- 
mirado del  valor  ^e  nuestros  marinos.  La  mañana  del  40  se  intentó  otro  ata- 
que, que  fué  tan  inútil  como  los  anteriores.  Los  ingleses  se  convencieron  de 
qoe  les  era  imposible  apoderarse  del  puerto  ni  de  la  escuadra,  y  ae  retira- 
HM);  asi  se  reparó  el  honor  de  la  marina  española  lastimado  en  el  cabo  de 
Sao  Vicente.  Los  generales  don  José  Mazarredo»  don  Federico  Gravina,  don 
Antonio  Escaño,  y  otros  gefos  y  capitanes  adquirieron  justos  títulos  al  recO'- 
M^'mtento  de  la  patria.  La  población  de  Cádiz  en  general,  su  consalado»  el 
obupo,  y  otros  particulares  y  corporaciones,  dieron  señaladas  pruebas  de  pa- 
triotismo, alentando  á  las  tropas  y  ayudando  á  la  defensa  de  la  plaza  con  do- 
nativos cuantiosos,  con  fuerzas  levantadas  á  su  costa,  y  con  premios  á  nues- 
tros mfirinos  (4)» 

'  Otro  contratiempo  mayor  que  el  del  cabo  de  San  Vicente  sufrimos  en  las 
costas  de  America.  A  ios  dos  dias  de  aquel  desgraciado  combate  (46  de  fe- 
brero, 1797),  y  casi  no  terminado  todavía,  una  flota  inglesa  al  mando  del  al- 
mirante  Harvey  ae  apoderó  de  la  isla  de  la  Trinidad,  una  de  las  mas  impor* 
tantea  posesiones  de  España  en  aquellos  dominios.  Gobernaba  la  isla  don  José 
liaría  Chacón,  y  tenía  para  su  defensa  tres  batallones  de  gente  veterana,  sin 
contar  las  milicias:  yon  el  puerto  de  Chaguaramas  se  hallaba  con  cuatro  navios, 
ana  fragata  y  varios  boques  menores  el  gefe  de  escuadra  don  Sebastian  Ruíz 
de  Apodaca,  hombre  que  gozaba  de  crédito  entre  naeatros  marinos.  Pe- 
ro Chacón  y  que  habia  dispensado  toda  clase  de  beneficios  y  consideraciones  á 


(t)  Gacetas  del  SI  y  aade  Julioda  4707.— 
&i  €Mia  eaalaba  «I  poebio  eoplat  eamo  la 
rifoieale: 

¿De  qué  iirf  e  á  los  iogleief 


tener  fragaiat  ligerea, 
ai  aaben  ^ut  Maxarrede 
lieae  laaehaa  caftonerasT 
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aqneUod  cofonos,  en  su  gran  mayoría  emigrados  estrangeroa»  lio  acertó  I  iol* 
pirarles  el  espirito  de  nacionalidad,  le  fueron  ingratos»  y  aedacídos  ó  mtimída* 
dos  machos  de  ellos  por  los  ingleses,  les  franquearon  la  isla.. En  vista  de  tal 
defección  le  faltó  ¿  Chacón  la  serenidad,  y  no  hizo  la  defensa  que  hnlHeia 
podido.  Apedace  incendió  la  flota  por  que  no  cayera  en  poder  del  enemigo. 
Tomaron  pues  los  ingleses  posesión  de  aquella  fbreciente  isla,  resueltos  é  no 
cederla  ya  jamás.  El  gobernador  Chacen  fué  deotituidOf  y  condenado  á  des* 
tierro  perpetuo  de  los  dominios  espafioles.  También  don  Sebastian  do  Apo- 
daca  y  otros  gefes  y  oficiales  fueron  privados  de  sus  empleos  (4). 

Envanecido  el  almirante  Uarvey  con  la  ccmquiata  de  la  Trinidad,  y  creyen- 
do sin  duda  que  le  seria  igualmente  fácil  apoderarse  de  otras  colonias  espa- 
fiolas,  movió  su  escuadra,  y  trasportando  en  ella  las  tropas  del  general  ilber» 
combry,  se  presentó  eH7  de  abril  (4  797)  delante  de  Puerto-Rico.  Era.  co« 
mandante  de  la  isla  el  valeroso  brigadier  don  Ramón  de  Castro.  La  división 
inglesa  desembarcó  en  la  playa  de  Cangrejos,  construyó  baterías  y  comenzó 
é  atacar  la  ciudad.  Mas  no  tardó  en  conocer  el  general  brítánico  que  se  las 
había  con  defensores  esforzados,  y  que  no  era  empresa  fácil  la  que  había  aco- 
metido. Quince  días  de  continuas  refriegas  y  combates  por  mar  y  tierra,  y  las 
bajas  que  en  cada  uno  de  estos  encuentros  advertía  en  sus  filas,  le  conven- 
cieron de  lo  irrealizable  do  su  empefio,  y  cuando  los  nuestros  se  disponían  á 
dar  un  ataque  general  á  su  campo  no  hallaron  en  él  sino  silencio  y  soledad: 
los  enemigos  se  habían  reembarcado  (ifi  de  mayo,  4797),  dejando  olavada  su 
artillería,  y  menguada  la  división  en  cerca  de  dos  mil  hombres  entre  muertos 
y  prisioneros.  Castro  y  su3  oficiales  y  soldados  rivalizaron  todos  en  arrojo  y 
decisión  en  aquella  defensa. 

Dos  meses  mas  adelante,  discurriendo  el  gobierno  inglés  cómo  hacer  dafio 
a  España,  y  sugerido  por  personas  que  le  representaban  fáciles  ciertas  con- 
quistas, apenas  frustrada  la  tentativa  del  bombardeo  de  Cádiz,  envió  al  con- 
tra-almirante Nelson  con  cuatro  navios  de  linea  y  otras  tantas  fragatas  con- 
tra Santa  Cruz  de  Tenerife,  donde  soñaba  encontrar  gloría  y  tesoros.  Nelson 
después  de  hacer  diversos  movimientos  con  sos  buques  para  ocultar  au  pro- 
yecto verdadero  de  ataque,  embarcóse  en  la  noche  del  84  de  julie  (4797)  en 
las  lanchas  cañoneras  con  mil  hombres  escogidos  en  ánimo  de  sorprender  la 
ciudad.  Pero  descubiertos  á  tiro  de  cañón  del  muelle»  las  campanas  tocaron 


(I;   Haa  ideliDte,  por  real  órdeo  de  7  de  escuadra,  too  declaraefoDes  muy  hoorosas 

Junio  do  i80e«  con  acuerdo  del  lupremo  iri-  sobre  su  conduela,  que  mereei^  la  aprob** 

bunal  de  Marina,  siendo  ministro  de  esie  eion  de  un  eonaajo  de  (eoeralea  da  Mar  f 

ramo  el  ilustre  general  Escaflo,  fné  re-  liona, 
puesto  Apodaca  en  su  empleo  de  gefe  de 
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á  rebato,  las  baterías  comenzaron  á  hacer  dd  fuego  natrido,  dos  botes  enemi^ 
gos  fueron  echados  á  pique  sin  que  se  salvara  un  solo  hombre  de  la  tripula- 
ción; sin  eoibargo,  algunas  lanchas  habían  podido  ganar  el  muelle,  y  mientras 
Nelson  arrostrando  el  fuego  de  cafion  y  de  fusil  acometia  por  el  frente  la 
ciudad,  otra  columna  logró  penetrar  basta  la  plaza  mayor»  desde  donde  pug- 
nó en  vano  por  embestir  la  cindadela:  viendo  los  Ingleses  frustrado  el  golpe 
qD&tan  fácil  habían  creído,  propusieron  capitulación.  El  honrado  y  valiente 
general  español  don  Antonio  Gutiérrez  negóse  á  oír  toda  proposición  que  no 
faese  el  reembarco  y  la  partida  de  la  escuadra,  con  promesa  que  le  hizo  Nel- 
Eón  de  no  volver  á  inquietar  ni  aquella  isla  ni  ninguna  de  las  Canarias,  y 
asi  quedó  convenido,  y  asi  se  ejecutó.  En  esta  es})edicion  perdió  Nelson* un 
brazo,  herido  de  bala  de  cañón:  el  generoso  Gutiérrez,  tan  huipano  con  los 
vencidos  como  valiente  en  la  pelea,  le  suministró  todo  lo  necesario  para  su 
cui^cion,  encargó  que  se  asistiese  con  el  mayor  esmero  á  los  heridos  que  que« 
daban  en  los  hospitales,  y  permitió  á  las  tripulaciones  surtirse  de  bastimen- 
tos para  el  reembarque;  conducta  que  encarecieron»  haciendo  justicia,  los  in- 
gleses (4).     . 

La  reina  Haría  Luisa,  afecta,  aunque  no  tan  apas'onada  como  Isdbol  Par* 
aesio,  á  su  familia,  pensaba  sacar  partido  de  la  alianza  francesa  y  de  las  mo« 
dificaciones  que  á  consecuencia  de  las  conquisto  s  de  Dona  parte  en  Italia  esta- 
ban sufriendo  aquellos  estados,  para  ensanchar  los  dominios  de  su  hermano 
el  duque  de  Parma.  A  su  vez  la  república  francesa  quiso  sacar  provecho  ds 
«ta  aspiración  de  la  reina  de  España  haciendo  la  combinación  siguiente:  ceder 
al  rey  de  Cerdefia  el  Mantuano  que  acababa  de  ser  conquistado  por  la  Francia, 
i  condición  de  que  el  monarca  sardo  uniera  un  cuerpo  de  toopas  piamontesas 
al  ejército  republicano  de  Italia,  y  de  que  pusiera  la  isla  de  CerdefUt  á  dispo- 
sición del  gobierno  francés:  éste  la  cedería  al  monarca  español  para  que  colo- 
case en  ella  al  infante  duque  de  Parma,  siempre  que  Carlos  IV.  diese  á  la 
república  la  Lnisiana  y  la  Florida,  so  pretesto  del  peligro  que  amenazaba  á 
estas  colonias  y  de  ser  una  gran  parte  de  la  población  francesa.  La  respuesta 
qae  dio  el  príncipe  de  la  Paz  al  proyecto  de  convenio  que  en  este  sentido  lo 


(1)  Ea  el  parte  <ttte  di6  él  comandante 
general  don  Amonio  Gutiérrez,  y  se  insertó 
ín  la  Gacela  de  8S  de  agosto  (1797),  decía: 
*ÍM  ingleses  tuvieron  una  considerable 
pérdida;  pues  malogrado  el  objeto  de  tan 
costosa  espedicion  mandada  por  oflcijles  del 
nayor  crédito,  su  almirante  Nebon  perdió 
«B  brazo,  su  aegundo  AodreTOa  fué  herido, 
igaalmenle  que  varios  oficiales;  murió  el 


eaptim  Boiren  y  muelios  soldados,  siendo 
también  considerable  entre  éstos  el  número 
do  heridos,  y  nuestra  pérdida  de  corta  con- 
sideración. Hago  esta  relación  muy  de  pri- 
sa, etc.» 

Parece  que  Nelson  babia  perdido  ya  un 
ojo  en  aflos  anteriores  eo  la  toma  de  Gairi 
(Ula  de  Córcega). 
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presentó  el  embajador  déla  república  Perignon,  faé  caal  forresponJia  I  ana 
proposición  fundada  en  bases  eTentuales  é  hipotéticas,  diciendo  por  conclosion 
de  su  nota  (44  de  mayo,  4797),  qae  ni  las  Circunstancias  de  España  permi- 
tían tal  compensación,  ni  la  conducta  de  un  rey  que  estaba  haciendo  tantos 
sacrificios  por  la  causa  de  las  dos  naciones,  ni  el  buen  comportamiento  del 
duque  de  Parma  su  pariente,  con  quien  la  república  habia  hecho  una  paz  tan 
Tentajosa,  merocian  la  suerte  que  se  intentaba  deparailes  en  el  plan  propues- 
to por  el  Directorio. 

Afortunadamente  no  se  dio  mas  paso  en  el  proyecto  por  no  haberse  Teiv 
ficado  la  ratificación  del  tratado  con  el  rey  de  Cerdefia,  que  habia  de  sersa 
b8%e.  Fué  no  obstante  la  alianza  propuesta  entre  Gerdeña  y  la  república  ana 
de  las  causas  que  moYÍ(^ron  al  emperador  de  Austria  á  entrar  en  tratos  de  paz 
con  el  gobierno  francés,  en  ocasión  que  la  capital  del  imperio  se  veia  amena- 
zada por  vn  ejército  de  ochenta  mil  hombres  mandados  por  Bonaparle,  ven- 
cedor del  archiduque  Carlos,  en  quien  el  consejo  áulico  y  el  emperador  habían 
cifrado  todas  sus  esperanzas,  y  cuando  se  veía  solo,  abandonado  por  la  Pm- 
sia,. desamparado  de  Rusia,  y  mal  socorrido  de  Inglaterra;  disponiéndose  por 
otra  parte  á  entrar  en  Alemania  los  ejércitos  franceses  del  Rhm  y  del  Samhrs 
y  Mosa,  en  número  de  ciento  cuarenta  mil  hombres  para  darse  la  mano  con 
el  de  Bonaparte.  Firmáronse  pues  (47  de  abril,  4797)  los  preliminares  de  la 
paz  entre  el  emperador  y  el  Directorio  en  Lechen  (4).  Designóse  para  tratar 
de  la  paz  definitiva  la  ciudad  de  Berna,  y  la  de  Rastatd  para  el  congreso  qoe 
habia  de  arreglar  la  del  imperio  germánico. 

Tan  pronto  como  el  príncipe  de  la  Paz  tuvo  notícfa  de  este  suceso,  apre« 
snróse  á  nombrai^Ios  plenipotenciarios  españoles  que  habian  de  asistir  á  hs 
conferencias  de  Berna,  que  fueron  el  marqués  del  Campo,  embajador  en  Pa- 
ris,  y  el  conde  de  Cabarrús:  este  último  llegó  á  París  en  los  primeros  días  de 
junio.  Mas  ni  uno  ni  otro  pudieron  asistir,  porque  ni  el  congreso  de  Berna  so 
verificó,  ni  á  Udina,  donde  se  siguieron  los  tratos,  concurrieron  embajadores 


(t)   Los  «Ttlculot  en  que  éo&¥¡DteroD  los  estados  f  enacIsBos  comprendidlNitotrt  dlcbo 

plenipotenciarios  fueron  los  siguientes:  4.*  rio»  el  P6  y  el  mar  Adriáiíco,  j  también  la 

Kl  Austria  renuncia  á  sus  derechos  sobre  laa  Dalmacia  veneciana  y  la  latría:  4.*  Serin  oe- 

IMTovincias  Bélgicas  reunidas  á  la  Francia,  didas  igualmente  ai  Austria,  después  de  U 

7  reconoce    por    fronteras   francesas   las  ratificación  del  tratado  definitivo,  las  forta* 

que  se  bailan  determinadas  por  las  leyes  leíaa  de  Palma  Nota,  Mantua  y  Pesquera: 

ooDsUtucionales:  S.*  Deberá  celebrarse  un  6.*  LaKomaoía,  Bolonia  y  Ferrara  serviria 

congrtso  para  tratar  de  la  pascon  el  imperio  para  indemnizar  i  la  república  de  Ven  cía: 

4a  Alemania,  sentando  por  primera  base  sa  6«*  El  Austria  reconoce  el  nuevo  gobierno 

integñdad:  S*  Eí  Austria  renuncia  á  sus  dn la  República  Cisalpina,  formada  con  i|l 

posesiones  de  esta  parte  del  Oglio,  y  i  ella  proyliicias  ^pin  intea  le  pertenecían» 
ae  la  cede  en  compensación  la  parte  de  loa 
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de  otos  potencias;  habian  convenido  laa  dos  naciMieo  interesadas  en  tratar 
sobe,  pora  obviar  dífiooitMiee,  entorpeoimientos  j  dilaciones.  Sobrevinieron 
no  obilaole»  y  ao  peqoefias,  nacidas  de  haberse  repuesto  el  emperador  de  sn 
primer  atordMiiM^  dn  haber  meditado  sobre  las  costosas  eempensaetones  y 
cacnficiós  qne  iba  á  hacer;  de  verse  alentado  por  el  levantamiento  en  masa 
que  Uroleses  y  venecianos  hicieron  entonces  contra  los  franceses,  y  con  los 
célebres  degSkeUos  de  Yerona;  y  da  esperar  mocho  de  las  inqnietades  ínterio* 
res  de  la  Fiimoia^  donde  el  Directorio»  rudamente  combatido  por  los  partidos 
eilreaiús^  y  dividido  en  sí  mismo»  se  veía  aparado  para  poder  mantener  k 
obrada  la  revolncion,  y  conveníale  al  emperador  dar  lugar  a  los  tratos  de 
paz, eaperandoel  resoltado  de  estos saoeaos. 

loglaterra  no  se  bailaba  en  siUaeion  mas  ventajosa  que  él  Anatría.  Al  con* 
tiano,  después  de  loa  preliminares  de  pas  entre  el  imperio  ;  la  repéUica,  se 
qoedaba  sola  en  ludia  con  Francia,  Espafia  y  HoKand^:  en  el  puerto  de  Brest 
babia  mía  escuadra  francesa,  ¿  la  oaal  debia  incorporarse  la  espailola  reunida 
en€ádi2  tan  pronta  como  el  tiempo  la  favoreciese;  diez  y  siete  mil  holandeses 
ea  preparaban  á  anírse  á  la  armada  do  Brest,  en  cuyas  inmediaciones'  hábtt 
eaarenta  mil  franoeses,  y  con  otros  cuarenta  mil  contaba  el  general  Hoclie, 
detenido  aceideQtalmente  en  Francfort,  poro  impacienta  por  realirar  su  pro* 
jecto  del  año  anterior  de  caer  sobre  Irlanda.  Trabajaban  &pafia  r  Francia 
por  desmembrar  á  Portogalde  sa  antigua  alianza  con  Inglaterra.  La  situación 
rentística  da  esta  nación  era  ngustiosa,  y  Pitt  y  GrenviUe  reconocían  acordes 
bineceádad  de  la  paz»  y  decidieroB  al  gabinete  á  proponerla  ¿  la  Francia.  La 
repóbllGa  aceptó  esta  vez  con  gusto  la  proposición,  y  de  común  acuerdo  sede- 
«0IÓ  para  loa  tratos  la  oíodad  da  Lila  (LiUc),  donde  acudió  aomo  representan- 
te de  Inglaterra  el  anciano  diplomático  lord  Malmesbury,  con  deseos  sinceros 
de  hacer  efaativa'  la  pos.  Qm  no  menos  sineeriddd  la  deseaba  la  mayoHa  del 
Directorio»  porque  las  elecciones  del  año  V.  la  babian  sido  contrarias,  los  Con- 
atos se  lleaaroft  da  diputados  contra-revolocianarios  ó  rei^istas,  nombmdos  d 
•a  odio  al  terror  ó  por  amor  que  renaeia  al  trono,  y  alentados  por  el  famoso 
dahdoQichy,  mostrábanse  ao  hostilidad  abierta  con  el  poder  direetorial,  en 
cuyo  sano  misHMi  aa  habima  iageirido  dos  enemigos  de  la  revelación»  y  entre 
los  otras  tres  qao  oonatiloian  la  mayoría  na  reinaba  tampoco  el  maa  perfecto 
aneldo.  Temíaiia  de  an  momento  á  oteo  una  catástrofe  en  París.  Solo  el  efér* 
«tto  se  conservaba  a»  stt  inaiensa  mayoria  republicano,  y  de  él  esperaba  la  del 
Hrecterio  el  lemedio  al  mal  qna  le  amenazaba;  asi  so  previo  desde  que  se  snpo 
qoeel  general  Aogereau,  republicano  ardiente,  se  dirigía  con  sos  tropas  á  París. 

Abriéronse  entretanto  en  Lila  las  conferencias  entre  los  plenipotenciarios 

ingleses  y  franceses,  reinando  en  ellas»  con  no  poca  estrafteaa»  mas  boana  fó 
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! 


S90  HISTORIA  DB  SSPk&á» 

que  en  las  de  Udina«  donde  las  esiudiadas  demoras  y  las  nuevas  pretensiones 
de  los  representantes  anstriacos  irritaron  de  tal  manera  ¿  Bonaparte,  que  des- 
pués de  tina  enér^ca  contestación  estuvo  tentado  á  reimir  otra  vez  sus  divisio- 
nes y  adelantarse  con  ellas  contra  Viena  ¿  exigir  condiciones  no  tan  modera- 
das como  las  de  Leoben,  y  solo  se  contuvo  en  consideración  al  estado  ínteiior 
de  la  Francia  y  ét  las  conferencias  de  Lila,  contentándose  con  hacer  eatender 
una  vigorosa  nota.  Tampoco  los  planipotenoaríos  espafioles  fueron  admitidos 
ó  las  pláticas  de  Lila,  porque  quisieron  las  partes  contratantes  ventilar  solas 
sus  cuestiones  y  sin  la  concurrencia  de  los  aliados,  para  obrar  mas  espedita- 
mente  en  el  curso  de  la  negociación.  Poco  hubiera  importado  esto,  si  el  Di- 
rectorio ejecutivo  hubiese  cuidado,  como  ofrecia,  de  abogar  por  los  interés  do 
Espafia  con  arreglo  á  la  obligación  que  la  alianza  le  imponía.  Verdad  es  quo 
las  pretensiones  del  gobierno  espafiol  eran  mas  patrióticas  que  asequibles, 
atendidas  las  circunstancias,  puesto  que  pedia: — que  Inglaterra  nos  restituye- 
ra la  plaza  de  Gibraltar:— que  evacuara  el  territorio  de  que  se  babia  apodera- 
do en  la  bahía  de  Nootka: — que  facilitara  á  España  el  medio  de  formar  esta- 
bledmíentos  en  el  banco  de  Terranova  para  la  pesca  del  bacalao:— que  se  de- 
rogaran los  tratados  contrarios  al  derecho  de  terminar  la  Espafia  misma  sus 
relaciones  de  industria  y  de  comercio:— que  la  Jamaica  fuera  objeto  de  com- 
pensación ó  trueque  entre  las  dos  naciones. 

No  era  por  lo  tanto  de  esperar  que  la  Inglaterra  se  sometiese  á  unas  con- 
diciones que  no  habia  aceptado  en  tiempo  del  mayor  poder  de  Carlos  III.',  ni 
que  la  república  tomase  tanto  interés  por  nosotros  que  se  esforzara  por  baeer* 
las  prevalecer.  Tan  lejos  estuvo  de  ello,  que  no  se  hizo  mención  de  ellas  en 
la  negociación:  solo  pidieron  los  ministros  franceses  que  se  devolviesen  áEs** 
paña  y  Holanda  las  colonias  que  Inglaterra  les  habia  arrebatado;  pero  ésta 
declaró  su  intención  de  retener  para  si  la  isla  de  la  Trinidad  perienocienle  á 
Espafia  como  el  Cabo  de  la  Boena  Esperanza  y  Trinquemale,  que  habían  sido 
de  los  holandeses,  sin  que  sirvieran  ni  el  empeño  del  príncipe  de  la  Paz,  nr 
la  insistencia  del  marqués  del  Campo,  ni  el  viage  del  conde  de  Gabarros  á  Bo- 
landa  pasando  por  Lila;  si  bien  no  faltó  en  el  Directorio  quien  mirara  como 
nna  mengua  elsaoriGcar  la  Espafia,  arrastrada  á  una  lucha  qoe,  por  decirlo 
asi,  le  era  estraña,  y  á  Holanda,  á  quien  se  habia  precipitado  en  la  carrera  de 
la  revolución  (4).  Francia  pedia  para  si  la  restitución  de  las  colonias,  la  de  los 
navios  tomados  en  Tolón,  y  que  el  rey  de  la.  laterra  dejara  el  título  de  rey 
de  Francia  que  por  vanidad  seguia  usando.  Algunas  de  estas  condiciottefl  pa« 
recieron  demasiado  fuertes  al  lord  Malmesbury, 

(1}  AsiiesspticóLaref^Ulére. 


^«_¿^ 


Pero  una  ocorrencía  imprcTÍsta  Tino  á  hacer  mas  di^venlajosa  la  posición 
de  loa  negociadores  ingleses.  Ademas  de  la  reanion  de  las  escuadras  francesa, 
es(»ao1a  y  holandesa  en  Brest,  que  estaba  amenazando  á  Irlanda,  vióse 
Inglaterra  abandonada  por  el  Portugal.  El  gobierno  portugués,  atemorizado 
por  Francia  j  España,  tuvo  necesidad  de  ajustar  nn  tratado  con  Francia  obl:* 
gáadose  á  no  recibir  ¿  un  tiempo  mas  de  seis  na^es  armadas  pertenecientes 
á  las  potencias  behgerantes,  con  lo  que  perdía  Inglaterra  su  mejor  apostadero 
en  d  Tajo,  y  el  gobierno  español  ae  tío  libre  del  padrastro  de  tener  un  ene* 
migo  tan  inmediato,  en  el  casó  de  desentenderse  la  república  de  nuestra  alian- 
xa,  y  quedar  sda  Espafia  en  la  contienda  con  los  ingleses.  Este  suceso  alegró 
mosboal  príncipe  de  la  Paz,  que  babia  trabajado  por  obtener  esto  resultado* 

Así  tes  cosas,  sobreTÍno  el  grande  acontecimiento  que  se  estaba  anuncian* 
di}  y  temiendo  en  París,  y  que  fué  otra  de  las  faces  mas  notables  por  que  pasó 
la  memorable  revolución  francesa.  La  actitud  hostil  entre  los  Consejos  y  el 
Directorio,  la  escisión  entre  la  mayoría  y  la  minoría  de  los  miembros  del  mis- 
mo poder  ejecutivo»  la  asidua  conspiración  del  club  de  Clicby,  la  disposición 
de  los  generales  y  de  las  tropas  republicanas  que  rodeaban  á  París,  los  cam<* 
biasde  peraonas  en  el  Directorio  y  en  el  ministerio,  las  cuestiones  sobre  los 
batos  de  paz  con  Inglaterra  y  con  Austria,  el  calor  en  fin  ,de  los  partidos, 
lepublicano,  constítncional  y  realista,  amenazando  cada  di  a  venir  ¿  las  ma* 
nos,  produjo  la  ruidosa  revolución  del  48  fructldor  (4  de  setiembre,  4797).  A 
la  sna  de  la  mafiana  de  aquel  día,  doce  mil  hombres  mándalos  por  el  general 
Aagerean,  favorable,  como  dijimos,  á  la  mayoría  de  los  tres  directores  repa- 
Uieanos,  Barras,  Rewbell  y  Larevelliére,  llamados  el  triunvirato,  se  aposta- • 
nn  frente  y  en  derredor  del  palacio  nacional.  «Comandante  Ramel,  dijo  Au- 
gereau  al  que  mandaba  la  guardia  de  granaderos  del  edificio:  ¿me  reconocéis 
porgefe  de  la  décima  séptima  división  militar? — Sí,  contestó  Ramel. --Pues 
bien,  en  calidad  de  superior  vuestro  os  mando  que  vayáis  arrestado.»  Y  fué 
coadocido  al  Temple.  El  estruendo  del  cañón  y  el  asalto  del  palacio  desper- 
taron á  los  habitantes  d»  París.  Eran  las  cinco  de  la  mañana.  Los  individuos 
de  las  comisiones  acudieron  á  sus  puestos  y  fueron  entrando  en  el  salón:  la 
tropa  tenia  orden  de  dejar  entrar,  pero  no  salir,  á  los  que  se  presentaban  coa 
b  medalla  de  diputado.  Pichegrú  y  Willot  fueron  despojados  do  sus  espadas 
por  Augerean,  y  enviados  al  Temple.  De  los  dos  directores  disidentes,  Barthe- 
lemy  fué  arrestado  en  su  casa,  y  Gamot  logró  fugarse  por  la  puerta  del  jar- 
din.  Algunos  diputados  fueron  presos  hallándose  reunidos  en  casa  del  presi- 
dente, tratando  con  gran  estrépito  de  hacer  nna  protesta.  Los  amigos  del  Di- 
rectorio se  reunieron  ¿  deliberar,  los  del  Consejo  de  los  Quinientos  en  el 
OdeoD,  loe  del  de  loa  Ancianos  en  la  eacnela  de  Medicina,  donde  acordaron 
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nombrar  una  comisión  de  cinco  que  llevara  al  Directorio  on  mensage  con  h» 
proposiciones  de  antemano  acordadas.  Eran  las  principales  de  éstas  la  anala» 
cion  de  las  operaciones  electorales  de  cuarenta  y  ocho  departamentos,  ia  m» 
paracion  de  todos  los  empleados  de  los  mismos,  la  deportación  de  conenta  y 
un  miembros  de  los  Quinientos  y  de  once  de  los  Añóranos,  de  loa  dirsctores 
Gamot  y  Bartbeleifiy,  y  de  Taños  agentes  realistas.  También  se  oandeaóá 
destierro  á  los  propietarios,  editores  y  redactores  de  cuarenta  y  dos  .perió- 
dicos. Estas  y  otras  semejantes  medidas  fueron  acordadas  aquel  dia  por  am- 
bos Consejos  y  sanc'onadas  por  el  Directorio» 

Con  el  violento  golpe  del  48  do  froctidor  la  ffiayorte  del  Directorio,  y 
con  ella  el  partido  republicano,  quedaron  vencedores,  los  realistas  abatidoa^  T 
con  él  se  evitó  indudablemente  una  guerra  civil.  Todo  se  bizo  con  ana  traa- 
qnilídad  admirable  por  paite  de  la  población,  y  solo  algunos  gmpoa  se  rea- 
nian  ¿  gritar:  c/Ftva  la  república f  ¡Viva  el  Directorio f  ¡Viva  Borrúih  Nooh 
bráronse  dos  directores  de  ronflanza  en  reemplazo  de  les  deportados,  y  se  lo- 
marón  otras  providenc'os  para  afinnzar  el  gobierno  de  la  república»  el  cual 
volvió  á  adquirir  toda  su  energm  revolucionaria. 

De  diferente  manera  influyó  el  suceso  de  48  de  fníctidor  en  las  negocia- 
ciones de  paz  quQ  se  scguian  en  Lila  y  en  Ddina.  Mas  seguro  yé  y  mas  ünae 
el  Directorio,  se  mostró  también  mas  exigente  con  los  ingleses,  y  en  su  nUir^ 
nuíluM  les  hizo  notificar  como  condición  precisa  para  la  paa  la  devoloeion  de 
todas  las  conquistas  faecbas  por  la  Inglaterra,  no  solo  ¿  la  Francia,  sino  tam- 
bied  á  sus  aliadas  Espafia  y  Hobinda.  Dortsimas  parecieron  i  lord  Malnm* 
bury  estas  condicrones,  y  convencido  de  la  inutilidad  de  los  esfuerzos  que  hi- 
zo al  intento  de  mejorarlas,  pidió  y  le  fueron  dados  sus  paaaportee,  partió  y 
no  Tolvió  más.  Asi  terminaron  las  cgpferencias  de  Lila,  cuando  parecía  es* 
tarae  tocando  ya  un  resultado  pacífico. 

No  menos  exigente  se  mostró  el  Directorio  con  el  Áostaia,  cuyas  negociaeiOi 
nes  seseguian  en  Udtna ,  puesto  que  pretendía  obligar  al  emperador  á  que  rennn. 
ciase  enteramente  á  la  Italia,  oonienténdose  con  la  secularisacion  de  algunoa  es« 
tados  eclesiásticos  en  Alemania;  y  mucho  di^ustó  á  Bonaparte  este  uUimtdvmf 
porque  en  su  gran  talento,  mas  conocedor  y  mejor  apreciador  de  las  drcoDs- 
tancias  que  el  Directorio,  le  veia  inadmisible.  Por  esto,  y  por  sospechar  qoe 
nspiraba  desconfianza,  pidió,  fundado  en  la  felta  de  salud,  que  ae  le  relavara 
del  cargo  de  negociador  y  de  organizador  de  las  repúblicas  italianas  (4).  Pe- 

(I )   Sabido  es  que  If apoleon  trasfomó  sn  púiúmo  el  dueaáo  de  Módeoa  j  las  leíaoi^ 

r«pábUcai   las  provincias  de  Italia  que  él  oes  de  Bolonia  j  Ferrara.  Después,  por 

babia  eonquistado  y   emancipado.   Bada  rarones  políticas  y  militares  que  seria  largi 

tienpe  que  habia  erigido  en  república  Ci'a-  espliear,  Ibrmé  de  la  Lonbardia,  «a  las  «••. 
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ro  el  gobíeiDO  le  tranquilizó  sin  responder  acerca  de  so  dimisión.  Bien  sabía 
Donaparte  que  era  necesario.  Y  este  general,  que  apetecía  añadir  á  los  títulos 
de  vencedor,  legislador  y  Arbitre  de  los  pueblos  italianos,  el  de  negociador  y 
pacificador,  prosignió  él  solo  enérgicamente  los  tratos  pendientes  con  el  imperio. 
Con  tal  energía  se  condujo,  que  en  una  de  las  conferencias,  habiéndose  espre- 
sado con  cierta  arrogancia  el  nuevo  representante  y  negociador  austríaco  M.  da 
Cdbentzel,  en  cuya  quinta  se  celebraban  aquel  dia  (4)i  Bonaparte  le  dejó  con- 
cluir aparentando  serenidad;  pero  dirigiéndcso  después  á  un  velador  en  que 
había  una  bandeja  de  porcelana,  que  el  ministro  austríaco  tenia  en  gran  es- 
timación por  ser  regalo  de  la  emperatriz  Catalina  de  Rusia,  y  arrojándula  al 
sudo:  uEslá  deehtrada  la  guerra ^  esclamó;  pero  ácúrdáoi  de  que  antee  de 
Irte  meta  habré  deeFiecho^  vuestra  monarquía,  como  desltago  ahora  eeta  por* 
ceUma.%  Y  haciendo  una  cortesía  se  salió,  subió  inmediatamente  á  un  coche, 
y  mandó  á  un  oficial  que  fuese  á  anunciar  al  archiduque  Garles  que  dentro  de 
veinte  y  cuatro  horas  se  renovarían  las  hostilidirdes. 

Todos  se  quedaron  absortos  con  aquel  arranque  del  goerrero  francés.  Al 
dia  siguiente  envió  Cobentzel  fi^mado  el  nltimatum  para  la  paz  al  general  Bo* 
ñaparte  á  so  casa  de  Passeriano,  y  al  otro  dia,  S6  de  vendimiario  (47  de  oc* 
iubre,  4797),  se  firmó  en  aquel  sitio,  si  bien  la  fecha  se  puso  ett  un  pequeño 
pueblo  situado  entre  los  ejércitos  llamado  Campo-Formio,  al  cual  no  pudieron 
ir,  pero  del  que  tomó  el  nombre  el  tratado,  primero  que  se  concluia  entre  la 
república  francesa  y  el  emperador,  y  que  ponía  término  á  una  guerra  de  cinco 
años  (2).  El  tratado  era  tan  ventajosct,  y  fué  tan  glorioso  para  la  Francia,  quo 
no  obstante  haberle  hecho  Boiia()arto  contraviniendo  y  desobedeciendo  las  es- 
pcesaa  instroccíones  del  Directorio»  el  gobierno  de  la  república  no  se  pudo  ne- 


eHeeéeUóáenMj  de  Regalo,  de  latlfga- 
cioacsde  Bolooie  )  Ferrara,  j  de  la  Rom  .- 
BÍ8,BergaiBasco,  Bresciano  y  Mantuano,  un 
fsudo  que  se  prolongaba  hasta  el  Adige, 
de  una  población  de  (res  müloDes  y  seis- 
cteaU»  rail  liablianies,  con  hermoso  snelo, 
eieelcDlcs  plaias,  rios,  canales  y  puertos, 
que  organizó  en  república  con  el  nombre 
de  CtÉttipina,  á  la  cual  di6  la  misma  cons- 
tUoeien  qae  tenia  la  Francia,  nombrando  él 
per  primera  vez  los  directores  y  los  indlTi- 
doosde  los  dos  Consejos. 

(I)  Las  reaniones-  se  tenían  alterna'iva- 
■eate  en  casa -de  Cobentzel,  y  en  Pas- 
ieriano,  h.rmosa  casa  de  campo  cerca  de 
JBdína,  qoe  habla  tomado  Bonaparte. 

(S)   Por  aquel  tratado  se  conventa  el  em- 


perador, como  soberano  de  loe  Países  Bajos 
y  miembro  del  imperio,  en  cederlos  á  lo 
Francia  reconociendo  por  limite  de  los  do« 
minios  franceses  eIRbin;  en  desprenderse 
de  Maguncia  y  de  las  islas  Jónicas;  en  aban- 
donar la  Cisalpina,  con  los  límites  del  Adigo 
y  Máolua;  en  dar  el  Brisgaw  al  duque  do 
Módena  en  cambio  de  su  ducado,  y  en  in- 
terponer su  influjo  para  que  el  Estatúder 
obtuviese  una  indemnización  en  Alemania 
por  la  pérdida  de  Holanda,  y  otra  Indemni- 
zación al  rey  de  Prusia  por  la  del  pequefto 
territorio  que  en  la  izquierda  del  Rhin  ha« 
bia  cedido  á  los  franceses.  En  cambio  do 
sus  cesiones  recibía  el  Friuii,  la  latría,  la 
Dalmacia  y  las  Bocas  del  Cettara 
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gar  á  ralifícarle,  ai  se  atre'rió  á.dar  con  su  desaprobación  una  ieccloQ  severa 
al  atrevido  joven  que  había  infringido  sus  órdenes  terminantes,  porque  nece- 
sitando de  él  no  podia  desairarle  ni  enojarle,  y  porque  hubiera  sido  apagiar  las 
esperanzas  y  acibarar  la  alegría  y  el  entusiasmo  general  que  con  razón  había 
excitado  y  producido  en  el  pueblo  francés. 

Quedaban  con  esto  disponibles  las  fuerzas  del  ejército  de  Bonaparte  para 
lanzarlas  sobre  Inglaterra,  y  en  el  mismo  día  que  se  publicó  el  tratado  nom« 
bró  el  Directorio  gefe  superior  de  esta  espedicion  al  héroe  de  Italia.  Antes  de 
salir  Bonaparte  de  los  paises  en  que  habia  ganado  tantas  glorias,  dejó  arregla^ 
da  la  nueva  república,  se  despidió  de  los  italianos  con  und  proclama  notable 
como  todas  las  suyas,  pasó  á  Rastadt»  donde  conferenció  con  los  príncipes  y 
negociadores  alemanes,  atravesó  de  incógnito  la  Francia,  llegó  á  París  el  5 
de  diciembre  (4797),  y  se  alojó  en  una  sencilla  casa  que  habia  comprado  en  la 
calle  de  Chantereine.  Pronto  le  descubrieron  y  pronto  le  sacaron  de  aquel 
modesto  retiro  los  personages  de  la  Francia,  la  ansiedad  pública,  el  brillo* que 
siempre  rodea  á  los  héroes,  y  el  ministro  de  negocios  estrangeros  Talleyl^od  le 
presentó  al  directorio,  que  no  obstante  el  resentimiento  de  su  desobediencia 
le  recibió  cordialmente,  y  dispuso  una  gran  fiesta  triunfal  para  la  entrega  del 
tratado  de  Campo-Formio. 


CAPITULO  Y. 
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dnsamienlo  de  Napoleón  y  causa  de  oo  haber  invadiJo  ía  Inglaterra.— Niégase  Portugal 
árali6car  el  tratado  con  Francia.— OQi:ios  de  Cario;  IV.  para  evitar  un  rompimiento 
entre  Francia  y  Portugal. —SoKeilud  de  Garlos  IV.  para  mejorar  la  suerte  de  ^u  faer- 
nano  el  duque  de  Parma.— Car&oler  y  comportamiento  de  este  principe.— Kstécilea 
prolefltas  del  gobierno  frtncéfl»~-0(i«ci miento  del  titulo  de  Gran  Maestre  de  Uatta  al 
principe  de  la  Paz,  y  motivo  para  no  aceptarle.— Revolución  democrática  en  Roma.— 
Conducta  del  embajador  francés  José  Bonaparte.— ídem  del  embajador  espaftoi  don  Jo- 
sé Nicolás  de  Azara.— Activa  intervención  de  este  ministro.— Roma  invadida  por  un 
•jéreilo  francés.— Proclamación  de  la  república  romana.— Conflicto  del  papa  Pío  VI.-íí 
Consuelos  y  auxilios  que  le  presta  el  ministro  espafiol.— Es  trasportado  el  pontífice  á 
Toscaoa. -Insurrección  en  el  barrio  de  Transteveri.— Horribles  escesos,  saqueos  y  ra- 
piña de  los  generales  y  gefes  franceses  en  Roipa.— Sublevación  del  ejercito  francés  con» 
tra  el  vandalismo  de  sus  gcfes.— Sale  Azara  de  Roma  y  visita  al  pontífice  en  Siena.— 
Mediación  intentada  por  Garlos  IV.  con  el  Directorio  en  favor  del  papa.— Envíale  sotfor* 
ro«  y  petsonas  que  fe  aoompaftcAi.— Proposící.in7  dtfleatiades  para  traer  al  pontífice  4 
llBpaika.^Gau9as  que  prepararon  la  caída  del  principe  de  la  Pai.— Dónde  se  ba  preten- 
dido encontrarlas.— Votivos  políticos  que  la  produjeron.— Desconfianza  y  prevención  del 
INrectorio  contra  el  ministro  español.— Quejas  del  principe  contra  el  gobierno  francés 

^  por  ios  asuntos  do  Parma,  Roma  y  Portugal.— Síntomas  de  manifiesto  desacuerdo.— 
£1  Directorio  se  niega  i  reconocer. como  embajador  de  España  al  conde  de  Gabarrús.— 
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Es  nombrado  AzarÉ.-^.oiiseJos  de  Cabtrrús  ti  principe  de  la  Pac— Venida  á  Vidria 
del  embejador  Truguel.— Sus  trabajof  para  la  separación  del  príttcipe.—AyAdanle  \n 
enemi^  personales  del  ministro.— Dimisión  del  principe  de  la  Paz.— Decreto  bonroio 
de  stt  relefo.— Reemplixale  don  Francisco  Saavedra. 


La  paz  de  Campo-Formio,  y  la  diferente  situación  en  qae  con  ella  que- 
daban las  principales  potencias  de  Europa,  necesariamente  había  de  inñoir 
en  la  suerte  de  las  que,  como  Espafia,  se  hallaban  empelkadas  y  comprome- 
tidas en  aquella  grao  lucha. 

Ciertamente  si  Bonaparte  al  frente  del  grande  ejército  francés  que  ya  se 
denominaba  ejército  de  Inglaterra ^  hubiera  realizado  el  proyecto  del  Direc* 
torio,  en  cuya  ejecución  todo  el  mundo  pensaba,  de  hacer  un  desembarco  en 
aquella  nación  protegido  por  las  escuadras  francesa,  holandesa  y  española, 
Insila térra  se  habría  visto  en  grande  aprieto,  y  habria  sido  un  beneficio  in- 
menso para  España  en  su  lucha  con  aquella  potencia.  Pero  el  vencedor  da 
Italia,  sin  renunciar  ostensiblemente  á  aqu^l  pensamiento,  sobre-el  que  esta- 
ban fijas  las  miradns  do  todos,  meditaba  y  preparaba  en  silencio  otro  muy 
distinto,  no  menos  grandioso  que  aquél,  y  que  por  lo  original  é  inesperado 
había  de  sorprender  al  mundo,  á  saber,  el  de  la  célebre  espedicion  á  Egipto, 
que  con  tanto  asombro  de  las  naciones  y  tanta  gloria  suya  llevó  á  cabo  des- 
pués. En  su  virtud  encontró  razones  y  medios  para  diferir  y  suspender  la 
invasión  de  Ing'oterra,  que  según  su  propósito,  y  no  obstante  todas  las  apa- 
riencias, no  se  verificó. 

Ocurrió  en  este  tiempo  una  cuestión  que  pudo  haber  traído  graves  conse^ 
cuencias,  y  en  cuya  solución  cupo  una  parte  muy, principal  al  gobierno  espa- 
ñol. La  corte  de.  Portugal,  que,  como  dijimos,  había  ajustado  un  oonvenio 
con  Francia  después  de  los  preliminares  de  Leoban;  aquella  tórte,  qos  debía 
al  tierno  interés  de  Carlos  IV.  por  sus  hijos  y  á  la  generosa  intervención  do 
España  el  que  no  hubiera  sido  invadido  y  ocupado  el  reino  por  los  ejércitos 
españoles  y  franceses  combinados,  como  el  Directorio  quería,  en  castigo  de  su 
alianza  con  Inglaterra;  aquella  oórte,  que  debia  ¿  la  modiacion  de  España 
(nevando  acaso  t\  rey  su  afecto  do  familia  mas  aUi  de  donde  convenia  ¿  ios  in- 
tereses nacionales),  no  solo  el  haberse  libertado  de  ana  conquista  que  tal  vez 
bahrja  convertido  el  reino  lusitano  en  una  provincia  española,  sino  también 
él  haber  arreglado  oon  k  Franoía  «m  tratado  con  ooadioíoaas  harto  mas  ven- 
tajeaaa  de  las  qae  la  répábKca  oonstantemente  había  «xigi4o  (4);  aqoeUa  oér* 

(I)  Dífereaíes  vecel  liabia  ja  tratado  la  j  siempre  Carlos  IV.  uabajó  por  disipar  ia 
república  de  enviar  contra  l^orlugal  un  lormcnrta  qii<  amenazaba  al  ▼ecino  rjinv 
euerpe  de  ireinU  é  cuarenta  mil  Tranccses,    basta  que  Consiguió  que  se  aj,a»lára  el  ira« 
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té  86  negaba  obstinadamente  é  ritíGoar  el  coBvetiro  beoho  con  Fi-ancia,  con 
intervendoD  de  los  mtnistros  espafioies.  £n  vano  el  príncipe  de  la  Paz  detavo 
en  Madrid  él  corteo  que  HeTaba  6  París  ia  nota  del  gobierno  portugaéa;  en 
vano  hizo  presente  al  ministro  Pinto  el  riesgo  que  cob  cata  fondocta  corria  de 
qae  TÍniera  sobre  Porlttgal  atravesando  por  España  nn  ejército  francés,  que  en 
efecto  se  hdlabn  reunido  en  Perpifian.  Desagradecido  el  portugués  á  este  ser- 
Tício,  Tó!vTÓ  á  espedir  otro  correo  á  París  con  la  misma  negativa»  6  por  lo  me* 
nos  proponiendo  nnevas  eondrchmes  inadinísibles  y  contrarías  al  tratado,  tal 
como  la  de  que  se  permitiera  fondear  en  los  poetes  de  Portugal  hasta  vein* 
te  y  do5  navios  ingleses,  en  vez  de  los  se'rs  en  que  antes  se  babia  convenido, 
lo  cual  equivalía  á  permitir  constantemente  una  armada  enemiga  dentro  do 
la  península. 

AY  fin,  merced  á  los  manejos  de  toda  especie  empléateos  por  d  gobierno  y 
el  embajador  español  cerca  del  Directorio  ejecutivo,  altamente  enoijado  con 
semejante  proceder  (4),  pudo  recabarse,  aunque  con  trabajo,  del  gobierno  de 
la  república  que  consintiera  en  que  se  ajustase  un  nuevo  trotado  en  Madrid; 
á  cayo  beneficio  ya  no  podo  ser  indiferente  la  rdrte  de  Lisboa,  y  en  agrade- 
cimiento dio  al  príncipe  de  la  Paz  el  título  de  conde  de  Evora- Monte,  supo* 
niendo  que  esta  distinción  seria  grata  á  su  soberano  (S).  Urgía  hacer  este 
arreglo,  si  se  bab'a  de  parar  el  golpe  que  amenazaba  al  reino  portugués  según 
iss  alarmantes  comunicaciones  y  noticias  que  se  recibían  del  conde  de  Gabar- 
)>ít.  Así  Cários  IV.  no  perdonó  momento  ni  medio  para  ver  de  llevarle  á  cabo, 
logrando  que  se  renovase  el  tratado  anterior,  con  algún  aumento  de  dinero, 
A  cuyo  fin  se  pusieron  en  París  dos  millones  de  libras.  Pero  el  Directorio  se 
oegó  ahora  á  kt  ratiftcacion,  como  antease  había  negado  el  gobierno  portugués» 


(•¿•de^e  Heramos  hecho  mérito.— Cor- 
wpMideocia  del  marqués  del  Campo,  em* 
kBjadar  eo  París,  coo  el  príncipe  de  la  Pu. 
-Cartat  del  general  Perigoon,  embajador 
da  Urf^úbUcaeo  Madrid. 

(1)  Vantojoa  de  tod«  especie  decimos,  y 
fnefecio,  los  hubo  de  lal  iodote  que  pro- 
¿Djeno  maullados  funestos,  y  aun  pudieron 
NvJo  mucho  más.  Parece  que  entre  otros 
ncáisi  «e  apel^,^!  de  intealar  el  soborno  de 
•IfUBOs  directores  y  ministros;  de  los  cuales 
'  leeiía  d  tarrát  j  Talleyrand;  mas  no  se 
gaudft  («ota  reserva  gaeno  se  aperofbiese 
4<  silo  el  Directorio,  el  cual  Juslameole 
^'nUde  hbo  prender  al  enviado  portó- 
las Arai^  de  Acebedo,  i  quien  no  fe- 
«onoda  ja  carácter  alguno  diplomático, 
y  (acerrarle  en  la  prisión  del  Temple,  sin 


consideración  á  hillarse  enfoTSM)  en  caoM. 
Se  trató  de  formarle  un  proceso  crimiaai, 
pero  at  fin  se  logró  evitar  este  ruidoso  pr^ 
cedimiento.  del  eoal  no  hebria  salido  biett 
librado,  si  es  cierto  que  entre  los  papeles 
que  se  ic  ocuparon  se  hallaban  prueba*  de 
su  delito.— Carta  de  Gabarros  »1  principe  de 
la  Pat,  de  Parto  á  16  de  eaero  de  i79e,  citada 
por  Uuríel.  Historie  U8.  del  reinado  de  Car* 
los  IV.  libro  IV. 

(1)  cQuiti  también  e oiitdb«iH«  pan  es- 
ta distlneion  (añade  Moriel)  el  parentesco 
que  el  favorito  de  Cários  IV.  acababa  de 
contraer  entonces  ooa  la  familia  real  «'e 
fispafta  y  Portogal  por  su  oasimieeto  con  la 
bija  mayor  del  Infeste  don  Luis,  motivo  sufi- 
ciente para  que  el  principe  regente  le  con* 
tedíese  este  honra.» 
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'  No  menos  oficioso  y  soUcito  se  mostró  Garlos  IV.  por  mejorar  lar  saerie  de 
su  hermano,  el  juicioso,  el  modesto  y  desinteresado  duque  de  Parma,  cuya 
prudente  conducta  durante  la  guerra  de  Italia  habia  elogiado  muchas  veces 
Ronaparte,  el  cual  en  varias  ocasiones  lo  habia  felicitado  por  ella  y  reco- 
mendado al  Directorio.  Pero  las  mudanzas  y  tiastomos  de  los  Estados  de  Ita- 
lia, y  el  peligro  continuo  en  que  ponia  á  loa  de  aquel  príncipe  su  contigüidad 
á  la  república  Cisalpina,  hicieron  pensar  en  darle  por  vía  de  indemnización 
otros  estados  mas  tranquilos  y  seguros*  y  roas  apartados  de  aquel  foco  de  in- 
quietud y  de  alarma,  designándose  mas  esp*jciaiínente  las  islas  de  Cerdcda  y 
de  Córcega.  Largas  negociaciones  mediaron  sobre  este  asunto  entre  el  gob'emo 
déla  república  y  el  de  Carlos  lY.  Mas  por  una  parte  el  moídest  a  príncipe  se  ne- 
gaba á  todo  cambio,  siquiera  fuese  ventajoso,  á  trueque  d»*  no  separarse  de 
sus  amados  vasallos,  ni  abandonar  sus  dominios  pitrímon'ile>,  en  lo  cual  se 
mostraba  inflexible,  aunque  le  costase  renunciar  á  toda  autoridad  y  reducirse 
á  la  vida  privada  (I).  Por  otra  parte  la  negativa  del  gobierno  español  á  ce- 
der la  Luisiana  y  la  Florida  que  el  de  la  república  pedía  como  recompensa  de 
aquella  indemnización,  y  la  política  poco  desinteresada  y  fi-anca  del  Directo- 
río  ejecutivo,  de  que  con  razón  se  quejaba  ya  el  principe  déla  Paz  (2),  vinie- 
ron á  frustrar  aquellas  negociaciones. 

Sucesos  posteriores  hicieron  mas  triste  la  situación  de  aquel  buen  prínci- 


(I)    «Si  se  recurre  iU  fuerza  para  dos-  ledeota  eoire  otras  cosas,  alndíemlo  á  la 

poseerme  de  mis  Estados  (drcia  al  erobaja-  reserva  que  observaba  de  parle  de  su  go- 

dorcspafiol  en  Pana  marqués  del  Caiupo,  bierno  respecto  á  sus  planessobre  los  Esta- 

después  de  asegurarle  que  si  para  aumen-  dos  italianos:  «Nada  ha  ignorado  la  Francia 

lar  sus  dominios  era  menester  renunciar  á  «d«  la  Espafla,  y  nada  ha  sabido  la  Eapafii 

los  que  toBia,  no  quería  nada),  estoy  resuel-  «de  la  Francia.  Hasta  ahora  no  h^  recibido 

■lo  á  dejar  U  «utoridad  y  fijarme  en  donde  «aquella  ventaja  alguna  de  su  aliania,  y  ta 

Dios  me  dé  á  entender.  El  mundo  me  ten-  «Francia  no  ba  proyectado  especulación  á 

drá  entonces  por  desgraciado,  mas  lo  seré  «qqe  España  no  baya  concurrido S.  M. 

ttn  soto  en  la  apariencia,  quedando  eo  mi  «Caiólica  no  cederá  aquellas  provioeias  (la 

corazón  el  consuelo  inefable  de  tener  des-  «Luisiana  y  la  Plurida),  mientras  no  asegure 

fkues  de  mi  muerto  la  recompensa  que  un  «su  niño  y  resarza  á  sus  tasatlos.  9u  honor 

Dios  justo  DO  puede  menos  de  concederá  «s(;c.<m{)romcie,  y  yo  sería  un  débil  mfois- 

quien  lo  ba  abandonado  lodo  por  cumplir  «tro,  sí  no  mé  interesase  en  darle  todo  el 

eoD  inii  obligaáones.  Tales  mi  resolución  «'.ustre  de  que  es  merecedor.  El  seAorln- 

invaríable,  la  cual  no  nace  de  fines  ocultos,  «fanic  se  contentará  con  sus  Estados  ii  ao 

ni  del  hábito  de  vivir  «a  el  país  de  mi  nací-  «puedon  eslendérsele.  Todo  viene  á  qvedar 

miento,  puesto  que  estoy  pronto  á  abando-  «como  se  estaba,  menos  la  Espafta  que  so 

bario  todo,  cierto  de  la  aprobación  de  Dios  «baila  despojada  de  una   posesión  la  mas 

y  de  los  hombres;  macho  msi  de  lo  que  lo  «esencial  de  sus  Américas  (la  Trinidad)   Día 

eatuvíetra  si  trabajase  por  adquirir,  y  adqui-  «vendrá  en  que  la  recobre,  y  el  gobierno 

riese  con  efecto,  el  imperio  del  mundo.»  «francés  pudiera  adelantarle  e^ta  felfi  época, 

{%)   Respondiendo  el  ministro  espaftol  h  «si  fuese  menos  reservado  con  las  caries  qne 

una  nota  del  embajador  fraocés  Perignon,  c5on  sus  amigas.» 
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pe.  Sus  estados  se  vieron  bruscamenle  invadidos  por  las  tropas  de  la  república 
CisalpiDa,  qve  plantaron  en  ellos  el  árbol  de  la  libertad,  y  llevaron  su  audacia 
hasta  arrancar  de  los  parages  públicos  las  armas  é  insignias  de  la  soberanía, 
beciendo  poner  á  aquellos  habitantes  la  escarapela  tricolor,  y  tratándolos  en 
todo  como  si  focsen  ya  subditos  de  la  nueva  república*  La  intervención  de 
Carlos  IV.  y  sos  reclamaciones  á  la  Francia  sobre  agresión  tan  inmerecidaré 
injusta  no  produjeron  sino  una  respuesta  tibia  del  ministro  Talleyrand.  \,i  el 
inbnte  de  Parma,  por  no  sufrir  semejantes  insultos  y  atropellos,  deponiendo 
sasBterior  ío flexibilidad,  se  allanaba  á  admitir  la  compensación  propuesta. 
Pero  la  oportunidad  habia  pasudo:  un  cuerpo  de  tropas  francesas  entró  en  sus 
dominios  exigiendo  ser  mantenido  á  su  costa.  Todos  bs  esfuerzos  de  Gar- 
los lY.  por  sacar  á  su  hermano  de  tan  embarazosa  situación,  y  sus  instancias 
yieeomendaciones  al  gobierno  francés  no  dieron  otro  resultado  que  protestas 
estériles  de  amistad,  y  ofrecimientos  que  no  podían  .traducirse  de  ingenuos. 

Otro  tanto,  poco  mas  ó  menos,  aconteció  con  el  negocio  déla  isla  de  Malta 
q«e  se  trató  también  coa  España  por  algún  tiempo.  Halagada  la  imaginación. 
deBonaparie  con  su  proyectada  espedicion  á  Egipto,  y  fijo  su  pensamiento  en 
día,  conveníale  para  su  fin  hacerse  dueño  de  Malta,  acabar  de  dominar  el 
Mediterráneo  y  ejecutar  mas  espeditamenle  su  proyecto,  teniendo  alli  una 
base  de  operaciones.  Mas  ni  la  Francia  podia  alegar  un  pretesto  honroso  para 
roü^rcon  los  caballeros  de  la  orden,  que  habian  socorrido  mudias  voces  á 
sus  marinos,  ni  la  situación  de  su  tesoro  le  permitia  hacer  los  sacrificios  que 
tai  empresa  exigía.  Discurrió  pues  el  Directorio  excitar  á  Garlos  IV.  á  que  la 
hiciera  de  su  cuenta,  "suponiendo  que  el  proyecto  halagaría  al  príncipe  de  la 
IHa,  de  qniendeeia  el  ministro  de  Relaciones  estrangeras  de  La-Groix  que 
bada  tiempo  le  constaba  deseaba  ser  gran  maestre  de  la  orden  de  Malta;  asi 
se  lo  propasó  por  medio  del  embajador  de  la  república  Perignon,  y  aun  envió 
i  Madrid  con  la  misma  misión  y  propuesta  al  conde  de  Gabarrús,  diciendo* 
que  brindaba  ocasión  oportuna  la  circunstancia  de  hallarse  moribundo  el  gran 
maestre  don  Frey  Manuel  de  Roban,  y  que  convendría  mucho  que  el  sucesor 
fuese  un  español,  y  no  un  alemán,  como  se  pretendía» 

Pero  el  príncipe  de  la  Paz,  sospechando  sin  dada  que  la  intención  del  Di  • 
reclorio  fuese  la  de  separarle  con  este  pretesto  de  la  dirección  de  los  nego- 
cios en  España  (4),  respondió  entre  otras  cosas,  que  ni  su>  estado,  ni  sus  obli- 
gaciones á  los  reyes,  ni  la  cortedad  de  sus  talentos  para  manejar  los  negocios 
desde  aquel  punto  le  permitían  aceptar  el  título  de  gran  maestre,  á  menos  que 
sin  separarse  de  en  destino,  sm  contraer  un  voto  solemne  de  castidad  renun* 


(t)  Asi  lo  maniflesu  é4  en  nota  al  capítulo  10  del  lomo  lll.^e  sus  Memorias. 
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Ciando  al  malrimonic,  y  sin  que  los  objetos  del  esUiblecim'^nto  yarUisen, pu- 
dieran conciliarse  las  ideas  de  la  república  con  las  de  S.  M.,  que  eraa  las 
mismas;  y  que  no  era  el  tratamiento  ni  los  intereses  los  qoe  le  movían  i 
obrar  así,  puesto  que  no  habia  admitido  otras  condecoraciones  de  mas  coDSÍ« 
dcracion  que  le  proporcionaba  el  rey  sa  amo  (4).  Entonces  no  era  conocido 
toíiavia  en  Espafía  el  proyecto  de  Bonaparte  sobre  Egipto.  Mas  la  idea  del 
graii  maestrazgo,  junto  con  la  Indicación  de  Godoy  do  alterar  la  constitncioa 
de  la  óidcn  en  el  punto  esencial  del  celibato,  y  la  circwistasctft  de  haber  pre- 
cedido esto  algunos  me.-es  solamente  al  matrimonio  del  príncipe  de  la  Paz 
con  la  hija  del  infante  don  Lnts  (setiembre,  4797),  han  hecho  sospechar  á 
algunos  que  el  designio  de  Garlos  IV.  fué  ol.  dé  hacer  compatible  oí  estado 
conyugal  de  su  favorito  con  la  alta  dignidad  á  que  le  destinaban  (t).  Fuese  do 
estelo  qoe  quisiera,  otros  obstáculos  concurrieron  también  ¿  impedir  queso 
realizara  la  conquista  do  Malta  por  Espafia,  y  por  consecueooia  k  investidura 
del  maestrazgo  de  la  orden  para  el  príncipe  de  la  Paz 

A  poco  tiempo  de  esto  ocurrió  otro  suceso  de  macha  mas  trascéodODCia»  «oo 
do  los  mas  ruidosos  que  produjo  la  revolución  francesa,  de  los  mas  graves  qm 
podría  presenciar  el  mundo,  y  en  qoe  el  gobierno  espafíol  intorpaso  una  me- 
diación noble,  aunque  menos  efícez  y  fructuosa  de  lo  qoe  hubiera  deseado. 

Tras  la  descomposición  y  el  trastorno  general  qoe  acababan  de-sufrir  los 
E^jladoá  italianos,  vencidos  los  ejércitos  imperiales. por  los  de  k  república,  y 
entrabada  la  acción  del  Austria  en  Italia  por  la  paz  de  Gempo^Formio,  la  vista 
menos  perspicaz  alcanzaba  á  ver  el  peligro  inminente  quo  amenazaba  al  go» 
bierno  pontificio,  y  la  iifícultad  d3  sostenerse  en  medio  de  los  sacudimientos 
revolucionarios  que  á  su  vecindad  acababan  de  vorifirorae.  La  Maroa  de  An« 
íona  se  habia  sublevado  yá  á  sugestión  de  la  república  Cisalpina,  y  coosti- 
luídose  ella  misma  en  república  Anoonitana.  Por  el  tratado  de  Tdentino  Ro« 
ma  habia  tenido  que  desprendersd  de  sos  mas  preciosas  alhajas  para  pagar 
las  coutribuciones  que  le  fueron  impuestas,  lo  cual  habia  producido  no  poco 
descontüiuo  en  el  pueblo  rommo.  Anciano  y  achacoso  el  papa  Pío  Vf.,  t\ 

(1)    nturltl  ¡aserta  esta  eontcttaoioa  ee  conieMacton  del  ministro  es  que  el  enlace 

el  libro  IV.  de  su  Uisloríe  MS.  de  este  reí-  estaba  ya  acordado  antes  de  la  propuesta  de 

nado.  la  dl;;ntdad. 

(S)    Don  Andrés  Muriel  aArma  haber  oido  •  AOade  el  mismo  eserilor:  «Pero  tenrm^ 

ée  boca  del  mismo  don  Manuel  Godoy  que  por  mny  veroaimil  que,  aun  sin  que  hubirste 

el  rey  le  dfjo  con  este  motlYo  las  siguicniea  habido  lai  proyecto  úc  soberanía,  !■  r^ítia 

palabras:  «Yo  baré  que  puedas  presentarte  hubiera  peniadd  ee  «kvar  A  su  amaat<^.  y 

eot  honra  é  desempeñar  la  alti  dignidad  é  habría  promovido  este  enlace.».  Kato,  que 

que  te  destinan.»  Cuyas  palabras  se  referían  confirma  nuestro  juicio,  nu  parece  estnr  .nuf 

al  pensamiento  de  enlazarle  eon  su  propia  en  armenia  con  el  que  dos  lineas  antea  h^ 

limilia.— Le  que  párete  infsrírse  más  de  la  emitido  el  eilade  hiaioriador. 
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gobierno  participaba  de  la  debilidad  pcraoual  del  pontífice.  Ed  la  capital  del 
orbe  cristiaDO  se  habían  infiltrado  como  en  todas  partes  las  ideas  republica- 
nas, y  aunque  todavía  se  habian  apoderado  de  pocas  cabezas,  habian  conta* 
giado  las  de  ana  baena  ];)arte  de  la  juventud  aristocrática,  ligiera  de  suyo,  amiga 
de  la  novedad  y  dada  á  la  imitación,  y  las  de  una  parte  del  pueblo  ignorante 
que  cohimbraba  vaísamente  y  se  dejaba  fácilmente  inspirar  esperanzas  de  me* 
dro  con  cualquier  trastorno;  lo  bastante  para  constituir  dentro  de  la  misma  Ro- 
ma  an  fermento  revolucionario^  El  poder  espiritual  y  temporal  reunido  en  la 
Santa  Sede  formaba  una  especie  de  antagonismo  con  el  principio  democrático  y 
de  libertad  religiosa,  política  y  civil,  qve  simbolizaba  la  revolución,  y  que  pro- 
fesaba el  Directorio  ejecutivo  de  Francia,  singularmente  el  director  Larevellié* 
re-LepauXy  fundador  de  la  secta  religiosa  de  los  Teopkilántropw  (adoradores 
de  Dios  y  amigos  de  los  hombres). 

Hallábase  d3  embajador  de  la  república  en  Roma  José  Bonaparte,  herma-* 
no  de  Napoleón,  el  gran  trastornador  de  Italia;  y  aunque  este  general,  casi 
omnipotente  en  aquellos  países,  parece  haberse  mostrado  en  el  principio  con* 
trtrio  al  pensamiento  de  establecer  un  gobierno  representativo  en  los  cstadcs 
del  papa,  mudódespuás  de  opin  on,  puesio  que  escribía  á  su  hermano;  «Si  el 
papa  maríese,  harás  cuanto  sea  posible  |)or  que  no  se  nombre  otro,  y  para 
que  haya  una  revolución  j»  Y  el  Directorio  decía  al  victorioso  general  (21  do 
octobre»  4797)^  «Por  lo  que  haca  á  Roma,  el  Directorio  aprueba  las  instruccio- 
nes qne  habéis  dado  á  vuestro  hermano  el  embajador  José  Bonaparte  sobre 
que  impida  qne  ae  nombre  un  sucesor  de  Pió  Y).  La  coyuntura  no  puede  ser 
mas  oportona  pan  fomentar  el  establecimiento  de  un  gobierno  representativo 
en  Roma,  y  para  sacar  á  Europa  del  yugo  de  la  supremacía  papal.»  Con  estos 
elementos  fácil  es  calcular  los  pocos  con  que  el  pontífice  contaba  para  resistir 
una  mvasictt.  Sin  embargo,  losé  Bonaparte  no  solo  no  fomentaba  los  intei^ 
toa  revolucionarios  en  que  querían  comprometerle  á  él  mismo  los  acalorados 
jálenos  de  Roma,  instigados  también  por  los  artistas  franceses  que  allí  resi- 
dian,  sino  que  procuraba  contenerlos,  díciéndoles  que  no  tenían  fuerza  para 
un  movimiento  decisivo,  y  que  se  perderían  y  comprometerían  la  Francia* 
que  los  dejarte  abandonado»  á  las  consecuenda»  de  so  imprudencia.  Y  por  otra 
parte  el  gobierno  pontificio,  saliendo  algo  de  su  habitual  indolencia,  tomó  al- 
gnnas  medidas  de  seguridad,  dobló  las  patrullas  de  noche,  y  poso  los  esbirros 
en  campaña:  providencias  ineficaces  y  tibias,  que  dieron  á  los  eonspiradores 
idea  de  que  eran  temidos,  y  los  hicieron  mas  osados. 

Acabó  de  atentarlos  la  llegada  del  general  francés  Duphot,  prometido  de  la 
seftoríta  Desirée,  hermana  de  la  esposa  del  embajador,  y  republicano  ardien* 
te,  qne  acababa  de  promoYor  una  esplosion  revolucionaria  en  Genova  en  los 
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pocos  días  que  allí  se  habia  detenido.  Con  esto,  el  2B  de  diciembre  (4  797)  im 
grupo  de  aquellos  se  dirigió  al  palacio  Corsini  que  habitaba  Bonaparte,  á  in- 
timarle que  se  uniese  á  ellos  para  destronar  al  papa  y  dar  la  libertad  al  pueblo 
romano.  Despidiólos  el  embajador  reprendiéndoles  su  temeridad;  y  como  al 
volver  tropezasen  con  patrullas  que  el  gobierno  habia  hecbo  ya  salir,  retro- 
cedieron mochos  de  ellos  á  refugiarse  y  esconderse  en  el  palacio  de  la  em- 
bajada. Creyendo  después  que  habia  en  Roma  un  levantamiento  popular  en 
favor  suyo,  salieron  los  mismos  escondidos  gritando  furiosamente  libertad, 
los  unos  desde  los  balcones  de  palacio,  los  otros  por  Ins  calles,  capitaneados 
por  el  abate  Piranesi,  que  habia  trocado  el  trage  clerical  por  el  uniforme  do 
cónsul  de  Suecia  en  Aucona.  Los  dragones  del  popa  hicieron  fuego  contra  los 
anconitanos  de  los  arcos  y  del  zaguán  de  la  casa  del  embajador,  mataron  al- 
gunos é  hirieron  muchos  más.  Al  estruendo  de  la  descarga  se  asomí  Bona- 
parte,  tío  la  tropa  formada  frente  del  palacio,  y  él  agitando  el  sombrero  y 
con  cuantas  sefialea  poJia,  y  Dnphot  desde  abnjo  dirigiéndose  á  los  dragona 
con  espada  en  mano,  ambos  los  ibtimaban  que  se  retirasen.  Ellos  continua- 
ron el  fuego,  y  Duphot  cayó  atravesado  de  dos  ó  tres  balazos.  El  embajador  se 
salvó  milagrosamente.  Las  demás  tropas  ponliñcias  que  ocupaban  otros  pues- 
tos, tiraban  sin  saber  é  quién,  acaso  solo  por  aturdimiento,  pero  hicieron 
víctimas  ¡nocentes,  achoque  común  en  lances  tales. 

Tan  pronto  como  el  ministro  de  Espaila^en  Roma,  don  José  Nicolás  de  Aza- 
ra, tDvo  noticia  de  alboroto,  tomó  apresuradamente  su  carruage,  y  entrada  ya 
la  noche,  corriendo  mil  peligros  él  y  sus  postillones,  yliaciendo  rodeos,  logró 
llegar  al  Vaticano  con  objeto  de  oftecer  sus  servicios  ñ  Su  Santidad.  El  pala- 
cio estaba  rodeado  de  tropa  y  defendido  por  la  guardia  suiza.  En  las  habita- 
ciones encontró  los  cuatro  cardenales  ministros  en  completa  inacción,  y  sin 
salier  siquiera  lo  que  pasaba  fuera  áA  aposento  (1).  Les  advirtió  de  la  aitna- 
cion  en  que  se  hallaba  el  embnjidor  francés  y  de  las  consecuencias  que  po- 
drían seguirse  si  no  se  obraba  con  actividad,  y  pasó,  no  sin  correr  nuevos 
r'esgos,  al  palacio  Corsini,  cuyes  arcos,  zaguán  y  escalera  encontró  salpicados 

(I)   Las  noticias  que  damos  de  esto  acón-  hace  el  retrato  de  algunas.  Inculpa  ácier- 

lecimienlo  las  tomamos  de  la  relación  que  tas  corporaciones  de  haberla  fürneuiado  ó 

de  ¿1  escribió  el  mismo  Atara,  que  como  preparado;  censura   de  débil  y  apálico  al 

testigo  presencial,  y  mediador  que  fué  «'ntrc  gobierno  pontificio,  y  bace  de  él  otras  oali- 

nnos  y  otros  durante  el  curso  de  estos  suce-  ficactones  mas  fuertes,  con  el  desenfado  y 

sos,  estuvo  en  mejor  apiilud  que  nadie  para  en  conformidad  á   las  ideas   que  siempre 

nferirlos,  como  lo  hizo,  con  exacta  y  rninu-  manlfesió  este  agente  diplomático  espafio!. 

cíosa  puntualidad.  Se  vé  en  su  relación  el  En  cu.  nio  á  los  hechos,  le  tenemos  por 

conocimiento  que  tuvo  de  sus  pormenores,  exacto  y  verídico,  y  su  relación  esiá  con^ 

En  ella  cita  nominalmeuic  las  personas  que  forme  con  otrasque  hemos  visto  de  escrito* 

movieron  principalmente  la  insurrección  y  res  italianos  y  franceses. 
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de  sangre,  los  cadáyeres  todavía  por  allí  tendidos,  ei  embajador  y  su  familia 
consternados,  la  joven  Desirée  (4)  trastornada,  el  ministro  de  Toscana  acom* 
pañando  ya  á  Bonaparte,  y  éste  resuelto  á  partir  aquella  mism  i  noche»  para  lo 
cual  tenia  ya  escrito  al  ministro  de  Estado  pidiéndole  pasaportes  y  caballos 
de  posta.  Tanto  el  ministro  cspaHol  como  el  toscano  (el  caballero  Angiolini) 
procuraron  templarle  y  persuadirle  de  la  inconveniencia  de  tan  precipitada 
resolución,  parlo  menos  hasta  que  recibiera  instrucciones  del  Directorio.  Aza- 
ra aíiadió  que  estaba  cierto  de  que  ni  el  papa  ni  sus  m'nistros  responsables 
habian  tenidoculpa,  ni  siquiera  conocimiento  de  la  muerte  de  Duphot  y  de  lo) 
demás  atentados,  y  tomó  so}>re  sí  la  seguridad  del  compromiso  de  qae  el 
pontífice  y  su  gobierno  darían  ¿  la  Francia  la  satisfacción  que  corres- 
pondiese. 

Aquietóse  con  esto  un  tanto  el  embajador  francés,  y  rasgó  la  carta  en  quo 
pedia  los  caballos  de  posta.  Aznra  se  volvió  al  Vaticano  con  Angiolini.  Am- 
bos instruyeron  de  todo  al  ministro  de  Estado  cardenal  Doria,  el  cual,  asi 
como  el  papa,  á  quien  se  despertó  para  informarle  de  lo  que  ocurria,  se  pres- 
taron á  dar  cuantas  satisfacciones  se  creyesen  necesarias  y  les  fuesen  pedi* 
das.  Mas  cuando  Azara  se  había  puesto  á  dictar,  por  encargo  de  Pío  VI.,  los 
despachos  correspondientes  para  oKembajador  de  la  Santa  Sede  en  París  en 
el  indicado  sentido,  llegaron  uno  en  pos  de  otro  dos  avisos  de  Bonaparte  ma- 
nifestando que  había  vuelto  irrevocablemente  á  su  resolución  de  partir  aque- 
Ib  misma  noche,  dejando  recomendados  al  embajador  español  el  palacio  dd 
la  legación  francesa,  los  negocios  pendientes,  sus  criados  y  efectos,  los  fran- 
ceses residentes  en  Roma,  y  hasta  el  cadáver  del  general  Duphot.  Y  en  efcc-* 
to,  aquella  misma  noche  salió  camino  de  Toscana.  El  1  uen  Pió  VI.  quería  que 
aon  se  hiciera  un  esfuerzo  para  alcanzarle  y  detenerle,  pero  todo  era  ya  in- 
útil, y  asi  se  lo  demostró  Azara. 

Era  de  suponer  la  sensaoton  que  causaria  en  París  la  noticia  del  insulto  y 
atentado  cometido  en  Roma  contra  la  persona  y  el  palacio  déla  embajada  da 
la  repúbliea,  abultada  y  desfigmada  como  llegan  siempre  estas  noticias  en  les 
primeros  momentos.  De  contado  el  embajador  pontiñcio  Massiri  fué  arrestado 
y  ocupados  sus  papeles.  Los  demócratas  exaltados,  los  directores  y  ministros, 
entre  los  cuales  los  había  declarados  enemigos  del  gobierno  romano,  procla- 
maron el  castigo  severo  de  Roma,  y  asi  lo  sancionó  un  decreto  del  Directo* 
río.  Dióse  al  general  fierthier  la  misión  de  ejecutarle.  Su  ejército  de  Italia  pe- 
dia á  gritos  marchar  contra  Roma,  y  los  patriotas  de  la  república  Cisalpina  no 
ansiaban  sino  el  momento  de  derribar  la  autoridfid  y  el  gobierno  pontificio. 

if)  La  que  después  fué  reina  de  Suecia. 
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El  40  de  febrero  (4708)  llegó  el  tornble  Beithter  con  su  ejército  ¿  la  visto  ¿s 
la  capital  del  mundo  crialiatto. 

Berlhier  tenia  anti§;uaa  relacioiMa  de  aoiiatad  con  el  ministro  espafiol  Aas* 
ra  (4);  y  como  éste  le  hobíeae  escrito  desde  Tívoli  donde  se  babia  retiradoi 
recomendándole  qae  hiciese  respetar  á  sus  tropas  el  barrio  de  Roma  nombra* 
do  ¡a  Hwfa  d»  E$pañm ,  fué  llamado  por  él  al  cuartel  general  para  concer- 
tar algunas  providencias  relativas  al  objeto  de  su  espedicion.  Azara  acudió  al 
llamamiento  después  de  algunas  vacilaciones  (8)«  Informó  á  Eerthier  de  la 
verdad  de  los  hechor:  le  aseguró  que  la  muerte  de  Dupüot  y  el  insulto  becbo 
al  palacio  de  la  embajada  había  sido  una  imprudencia  de  la  tropa,  en  que  vi 
el  gobierno  ni  los  babitanlea  de  Roma  habían  tenido  parte  alguna;  que  las  Ío* 
tenciones  del  papa  eran  enteramente  pacificas,  y  aceptaría  las  condiciones  y 
la  satisfacción  que  ol  Directorio  le  exigiese.  En  so  virtud  autorizó  el  general 
francés  ¿  Azara  para  que  dijese  al  pontífice  que  la  intención  del  Directorio 
era  solamente  castigar  a  los  culpados  en  la  muerte  de  Dupliot,  imponer  una 
contribución  moderada  para  gratificar  al  ejéailo  á  quien  se  debía  cinco  meses 
de  pagas,  y  cumplido  esto,  respetar  la  autoridad  pontificia,  la  religión,  las 
personas  y  las  propiedades  de  los  habitantes  de  Roma.  Azara  desempeñó  su 
comisión;  el  papa  no  mostró  repugnancia  t  ninguna  de  las  condiciones,  por* 
que  su  situación  no  le  permitía  otra  cosa;  el  ministro  espafiol  volvió  al  cuar- 
tel general,  y  convenido  todo,  hizo  su  entrada  el  igército  francés  en  la  ciu- 
dad, al  parecer  pacífica  y  amistosavnente,  pues  hasta  las  guardias  y  patrullas 
86  componían  por  mitad  de  soldados  franceses  y  romanos. 

Poco  duró  esta  aparente  armonía  y  moderación.  Al  día  siguiente  se  exi- 

44)    Bi^la  eflsd«  UmUcb  eoHadrid  coms  iolrigu  de  Hipóles,  y  á  los  tueesM  pasadM. 

iifgociador  en  (I  asomo  de  las  eompeD4acio>  Todo  bien  considerado,  me  resolví  saKral 

neta.  Infinie  doque  de  Parma.  encuentro  de Derlbier,  par*  taseioeder  eso 

(1)    Bé  aqikl  como  pluU  el  nsisrao  Azara  él  á  favor  4e  Kmm  csbso  simple  parUeular, 

su  siluscioii,  1  los  pasos  que  se  vi6  obligado  |  sin  hacer  poco  ni  mucho  uso  de  mi  carAe- 

á  dar.  ler  de  ministro»  Bsta  reserva  me  era  tanfo 

«Bate  convite,  dlof,  me  poso  en  gra*  mas  neeesatia,  eUMin que  desdo  qao  snce- 

perplejidad,  porque  e]  acepUrlo  ó  rehusarlo  di6  la  muerte  do  Duphot  babia  la  reina  de 

me  era  igoalmenie  embaraioso  en  mis  cir-  NApo'es  enviado  i  Roma  á  Belmonie  cood 

eunslancias.  Adelantarme  á  recibir  on  ge-  carácter  de  embajader  estraord  naiie»^M 

Beral  que  veni^  amenatando  ana  ciudad,  ete.» 

era  lo  mismo  que  hacerme  cómplice  en  su         y  prosigue  eontando  -mlnaeíosameBlo 

estermioio,  y  el  negarme  é  salir  me  com-  u  entrevista,  conferencias  y  resaludes,  de 

prometía  con  mi  aliado,  y  me  privaba  de  la  qae  damos  compendiosa  nolieia  e»  el  testan 
proporción  de  poder  disminuir  los  males  con        Bsfca  rdadon  ha  sido  pubücada  en  ISIT, 

mi  oiediacioB.  Vela  destruido  mi  propósito  con  eliüu^o  de  JfeMortas  ortytiiaíet,  par 

de  abstenerme  de  toda  negociación,  en  lo  su  sobrino  doa  Agustín  de  asara,  mstqeés 

que  eoBsbtia  mi  quietud  y  felicidad,  y  me  ú»  Mibbiano. 
•sponiaála  ae asura  de  mis  émulos,  i  las 


prntit  m.  uno  ni  sos 

gió  ¿  Dciinbre  del  Directorio  na  auoenio  en  la  contribociop^  oQa  ro<|ai8a  de 
caballos  para  la  remonta  del  ejército»  el  castigo  de  loe  aMsipoe.  4o  Dophot« 
(pé  se  erigiera  nna  pirámide  con  una  inscripción  que  recordara  el  snceso  y 
la  Tenguuay  y  que  una  embajada  solemne  fuera  enviada  á  Parto  4  pedir  piü- 
Uicamente  perdón  del  atentado.  Odiosas  como  eran  estas  condiciones,  se  pa« 
80  al  papa  y  al  ministro  Doria  en  la  dora  necesidad  de  aceptarlas  y  firmarlas, 
7  al  pueblo  entero  en  la  de  recibirlas  con  aparente  y  forzada  resignación.  Mas 
no  paró  en  esto.  Era  menester  destruir  el  poder  pontificio,  y.  destruirlo  pot 
medio  de  tin  simulacro  de  revolución  que  se  sabia  estar  preparado,  opareciea* 
do  asi  que  lo  bada  el  mismo  pueblo  de  Roma. 

En  efecto  tíi  dia  siguiente ,  aniversario  de  la  coronación  de  Pió  VI. ,  naos 
jnastos  conjurados ,  gente  despreciable,  pero  conducidos  por  unos  pocos  am- 
biciosos de  algún  valer^  se  reunieron  en  el  antiguo  Foro  romano,  hoy  Campo 
Vacdno.  El  ejército  francés  formó  allí  en  batalla  con  gran  aparato  de  artille* 
ría.  Era  la  hora  en  que  los  cardenales  y  prelados  concurrian  á  la  iglesia  de 
San  Pedro.  Un  hombre  que  llevaba  al  hombro  un  madero  le  plantó  en  tierra^ 
Oamáodole  el  árbol  de  la  libertad.  El  abogado  Riganti  de  pié  sobre  una  mesa, 
gritó:  ftPuebh  romanOy  ¿quieres  sacudir  el  yugo  que  te  oprime  y  reeobrtír  tu 
aniigua  libertad  y  forma  de  gobierno? — Queremos  ser  libres  ,  respondian  los 
con¡arado8«r— ¿Q(¿«m«,  prosiguió  el  orador ,  restablecer  vuestros  antiguos  eánr* 
ttUes  romanos? — Qt4eremos;n  respondieron.  T  se  prorédió  iumediatamente  al 
Dombramieoto  de  cinco  cónsules  y  á  la  creación  de  dos  Consejos  á  imitación 
dclos  de  Francia.  Una  muchedumbre  inmlnsa,  esa  muchedumbre  dispuesta 
siempre  á  aplaudir  toda  novedad  ruidosa,  gritaba:  ¡lÁUertad!  ¡viva  la  repú^» 
^ica  romana!  \vis>an  los  francesesl  E>te  clamoreo  llegó  á  oidos  de  los  carde- 
sales  en  ocasión  que  cantaban  el  Te  Deum  por  la  exaltación  del  papa ,  y  fué 
tal  sa  consternacioQ  que  cada  uno  se  escapó  y  escondió  donde  pudo.  Berthiec 
fné  llamado  por  el  nuevo  gobierno  romano,  quo  le  esperaba  en  la  pla2a  del 
Capitolio ,  y  le  recibió  con  aclamaciones ,  y  le  puso  en  la-  cabeza  una  corona 
de  encina.  Otro  general  pasó  al  Vaticano  á  notificar  al  papa  que  el  pueblo,  on 
neo  de  su  derecho,  le  había  despojido  de  la  soberanía  y  constituídose  en  repú« 
blica.  En  pos  de  él  entró  el  famoso  Qaller»  administrador  general  de  las  con- 
tribuciones de  Italia,  con  su  séquito  de  comisarios,  secuestrando  cuantos  mne* 
bles»  alhajas  y  enseres  había  en  las  habitacion0s  del  palacio  pontificio  (4).  El 

Ü)  Hasiael^reviatioylaoi^  ael  ttlm-  tíáaé  to  on  iastante  qaedd  despojado  és 

c».  qoe  DO  TSlia  an  zeqoin,  dice  Afara,  lo  eaaoto  poseía,  ¿  escepeioa  del  aolo  veaüdo 

beroo  qoiiadoa  al  papa;  y  ud  canasiillo  de  que  tenia  i  cuestas,  pero  sfo  arbitrio  para 

l^iccoekM  que  babta  «obre  la  mesa  isto  la  madorse  de  eanisa.» 
t3KiDa  suerte;  «de  modo,  «fiado,  que  Su  San* 

Toso  XU  SO 
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ministro  de  España  envió  inmediatamente  sv  secretario  á  ofrecer  al  pontlSce 
cnanto  pudiera  necesitar,  mientras  los  generales  y  oficiales  franceses  se  aloja- 
ban en  las  principales  casas  de  Roma,  y  se  regalaban  en  ellas,  y  tomaban  los 
carruages  de  los  nobles  y  de  los  cardenales ,  y  paseaban  en  ellos  las  calles  y 
paseos  públicos  insultando  á  sos  dueños.  ^ 

Ordenó  además  Haller  la  confiscación  do  toda  la  plata  de  las  iglesias,  qoe 
se  ejecutó,  como  dice  el  aator  do  la  relación  que  seguimos,  martillo  y  saco  en 
mano ,  sin  dejar  en  cada  templo  mas  que  el  peor  cáliz  para  decir  la  rai88« 
Impuso  una  contribución  de  varios  millones ,  pagadera  en  el  término  de  vein- 
ticuatro horas.  Mandó  fabricar  cédulas  de  banco  hasta  la  suma  de  doce  millo- 
nes  de  escudos ,  que  hi20  tuviesen  curso  como  moneda  corriente.  Dióae  orden 
para  destruir  todos  los  escudos  de  armas,  inscripciones  ó  insignias  de  las  ca- 
sas, costando  trabajo  al  embajador  español  detener-la  piqueta  ya  preparada  pars 
deshacer  el  magnífico  escudo  de  mármol  que  decoraba  la  puerta  de  su  palacio. 
Se  pusieron  en  venta  los  bienes  de  la  cámara  pontificia,  y  los  de  los  cabildos 
y  comunidades  religiosas,  á  las  cuales  se  arrojaba  de  sus  casas.  Se  prendía  á 
los  eclesiásticos  mas  condecorados  y  respetables,  no  sin  indicarles  que  apron« 
tando  alguna  suma  de  dinero  podrían  conseguir  su  libertad.  En  cuanto  á  los 
caballos  y  coches  de  particulares,  asi  los  franceses  como  los  nuevos  r^ubln 
canos  de  Roma  se  los  apropiaban  con  el  menor  protesto  y  con  el  m8|f0i 
descaro. 

Pero  entraba  ya  en  las  miras  del  gobierno  francés  sacar  de  Roma  al  papa 
y  á  los  que  formaban  su  corte,  como  entraba  en  las  del  nuevo  gobiertio  roma- 
no alejarle  de  Italia ,  temiendo  con  su  presencia  por  la  seguridad  de  la  revo- 
lución. En  su  virtud  se  acercaron  los  cónsules  al  embajador  español,  é  hidé« 
ronle  la  propuesta  de  enviar  ¿  España  al  pontífice.  Azara  contestó  que  carecía 
de  in&truciones  de  su  gobierno  para  poder  responder  á  proposición  tan  inespe- 
rada. Con  esto  se  trató  de  enviarle  á  Portugal,  y  por  último  se  resolvió  trasla- 
darle á  Toscana.  Asi  se  verificó ,  sacando  en  una  noche  oscma  al  enfermo  y 
anciano  Pío  VI.  de  su  palacio,  haciéndole  entrar  en  nn  coche  con  mi  camare- 
ro y  su  médico,  y  trasportándole  con  escolta  de  dragones  franceses  hasta 
Siena,  donde  se  alojó  por  opción  suya  en  el  convento  de  Agustinos  calzados. 
Gran  disgusto  produjo  esta  medida  en  la  población  romana.  Una  noche  se  in- 
surreccionaron los  transteverinos,  dándose  á  degollar  los  franceses  que  anda* 
ban  por  aquellos  barrios,  que  por  fortuna  suya  no  eran  muchos.  Pero  la  tropa 
francesa  que  estaba  sobre  las  armas  y  se  apoderó  de  los  puentes,'  y  la  guardia 
nacional  que  acababa  de  formarse ,  apagaron,  aunque  á  costa  de  bastaste 
sangre,  la  sublevación,  lo  cual  tal  vez  no  habrían  logrado,  si  hubieran  llega** 
do  á  tiempo  los  habitantes  de  la  campiña  y  délas  vecin^  ciQd^dee  (¡ofí  oa 
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Homero  de  doce  mil  hombres  acadian  ya  á  onirse  con  los  conjarados,  y  los 
coales  fueron  al  día  siguiente  dispersados  por  los  escuadrones  de  Murat  (4). 

Los  esceíos,  h»  saqueos  y  las  rapiñas  de  los  franceses  en  Roma  continua*» 
nm  en  mayor  escala  y  con  mayor  escándalo  que  antes ,  por  la  circunstancia 
de  baber  tomado  Berthier  el  mando  del  ejercito  de  Italia,  cuyo  centro  estaba 
en  Milán,  y  haber  quedado  al  frente  del  de  Roma  el  general  Massena.  Este 
goerrero,  que  habia  salvado  á  la  Francia  en  Zurich,  fué  el  que  dio  en  Roma 
d  funesto  ejemplo  de  empezar  ¿  saquear  los  palacios,  los  conventos  y  las  ri« 
cas  colecciones;  ejemplo  que  siguieron  los  gefes  de  mayor  graduación ,  Ten* 
díendo  á  bajo  precio  á  los  judíos  que  iban  detrás  los  magníficos  objetos  que 
les  entregaban  los  saqueadores.  «La  malversación,  dice  nn  ilustre  historiador 
«francés,  fué  escandalosa.  Es  preciso  decirlo :  no  eran  loe  oficiales  snbalter* 
«DOB  ni  los  soldados  los  que  se  entregaban  á  semejantes  desórdenes,  sino  loe 
cgefes  superiores  (S).»  Este  escándalo  produjo  uno  de  los  acontecimientos  maa 
notables  y  mas  nuevos  en  la  historia*  Los  oficiales  subalternos  y  los  soldados 
se  amotinaron  contra  sus  gefes ,  llamándolos  monttruoi  graduadoiy  admi" 
niUradoreM  earrompidoi,  piearoi  ladrones^  y  otros  epítetos  semejantes,  di- 
ciendo que  serta  deshonrar  el  nombre  fiancés  el  tolerar  tanta  infamia,  y  ne« 
gíndose  á  servir  bajo  las  órdenes  de  Massena  (3).  Todo  los  gefes,  do  coronel 
arriba ,  se  vieron  obligados  á  salir  de  Roma ,  á  escepcíon  del  general  Dale- 
mague,  hombre  moderado  y  probo,  á  quien  los  sublevados  dieron  provisío'* 
mímenle  el  mando  superior,  Al  día  siguiente  se  publicó  un  edicto  invitando 
á  los  habitantes  de  Roma  á  que  fuesen  á  declarar  en  lo  que  cada  c^iál  había 
sido  estafado,  fuese  dinero,  alhajas,  caballos,  u  otras  prendas  ó  efectos.  En- 
viaron además  una  diputación  al  Directorio,  con  una  memoria  en  que  se  es* 

(1)  ailodalapoblaeioQDOfe  levaolé,  al  de  este  singular  episodio.  Tai  es.  entre 

iMaos  no  es  exacto  lo  qoe  dice  on  historia-  otras,  la  siguiente.  El  que  iba  á  la  cabete 

dor  francés,  que  el  pueblo  de  Roma  no  pa-  de  la  diputación  que  los  sublerados  enviaron 

tteia  echar  de  menoi  á  aqael  soberano  qoe  á  Massena,  le  dyo  con  mocha  serenidad: 

ksbla  sin  embargo  reinado  mas  de  veinte  •General^  habtU  perdido  la  eofi/tai»x«  del 

aAos.  Estaba  demasiado  oprimida  la  pobla-  9cjéreUo^  y  a$i  et  predio  que  o$  vayáis  do 

cien  para  qne  pudiera  ayudar  á  los  de  loe  •Roma.»  Massena  encolerindo  preguntó  al 

barrios  de  Transtevere  y  Montl.  orador  si  le  conocía.— «5«.  general,  le  rei- 

(1}  Thiers,  Revolacion  francesa,  tom.  V«  pendió,  te  eonoeemot  jhr  el  mayor  plearo 

mp.  «t.-Bs  estreno  qoe  este  historiador  del  mimde.»  Viendo  Massena  que  la  cosa 

haya  dedicado  tan  pocas  páginas  á  la  rela«  iba  demasiado  seria,  se  subió  sobre  una  siUSí 

eien  de  los  Importantísimos  sucesos  de  la  re-  y  comenxó  á  perorar  á  los  soldados;  mas 

Tolocion  de  Aoma;  annqne  por  otra  parte  no  como  éstos  se  mostrasen  duros  é  Inflexibles^ 

deja  de  comprenderse  la  eansa.  pidió  una  espada  para  soícidarse.  •Dádtelti, 

(S)   Atara,  qoe  presenció  esta  sablet a-  dijo  el  orador,  que  no  lo  hará,  yo  le  eonoi^ 

cien,  y  paeó  mil  apuros  por  haberee  enoon-  eo.»  Los  soldados  se  retiraron,  y  Massena 

irado  casoalmente  y  sin  pensarlo  eo  medio  qoedó  solo  pensando  el  partido  qoe  hebria 

de  eBa,  refiere  varias  y  curiosas  aoéctlotu  detooMr. 
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pücaba  todo  lo  que  había  pasado,  pidiendo  con  instancia  el  castigo  de  los 
culpables.  El  Directorio  destituyó  á  Massena»  y  envió  á  Roma  una  oomuion 
de  cuatro  personages  íntegros  é  ilustrados,  con  el  encargo  de  organizar  la 
nueva  república  (4). 

£1  embajador  espafiol ,  deseoso  ya  de  verse  libre  de  aquella  situación  em- 
barazosísima para  él,  y  tomadas  sus  disposiciones  para  el  despacho  de  ios 
negocios  mas  urgentes  que  tenia  á  su  cargo,  dada  también  orden  para  qoe 
salieran  de  la  ciudad  todos  los  espafloles  residentes  en  ella,  determinó  aban- 
donar aquella  perturbada  mansii»  en  que  habia  residido  mas  de  treinta  afiosi 
dejando  alli  su  inmenso  moviliarío,  su  copiosa  librería,  y  sus  ricas  colecoiooes 
de  preciosos  cuadros  y  de  bustos  de  mármol  (2).  Partió,  pues ,  Azara  da  Ro- 
oui<  y  ll^gó,  no  sin  nuevos  riesgos,  á  Siena,  donde  consoló  cuanto  pudo  al  trí- 
bulado  Fio  VI.,  le  informó  de  cuanto  habia  pasado  después  de  sa  salida 
del  Vaticano,  y  conferenció  y  arregló  con  el  anciano  y  enfermo  pontífice 
la  manera  cómo  en  la  dispersión  y  en  la  situación  especial  en  que  se 
hallaban,  asi  Su  Santidad  como  él  colegio  de  cardenales»  convendria 
proveer  á  la  suoesion  legítima  de  la  silla  apostólica,  cuando  Ueg&ra  el 
caso  de  pasar  ¿  mejor  vida  el  que  la  estaba  ocupando,  aunque  luna  de 
su  natura  asiento.  De  este  modo,  y  por  medio  de  una  bula,  que  Azara 
recogió  original  y  logró  que  fueran  firmando  casi  todos  los  cardenales,  as 
evitó  ó  la  muerte  de  Pió  VI.  un  cisma  que  hubiera  s'.do  fatal  al  catolicia- 
mo.  Azara  fué  luego  nombrado  embajador  del  Rey  Católico  ea  París  (mar- 
zo, 4798),  cuyo  nombramiento  recibió  en  Florencia,  cuando  se  diiqx)niai 
regresar  á  Espafia  y  habia  anunciado  al  gobierno  el  itinerario  que  se  propo- 
ñia  traer* 

No  es  exacto  lo  que  A  propósito  del  destronamiento  y  del  infortunio  del 
papa  dice  un  historiador  francés,  á  saber :  qoe  Espafia ,  cuya  rdígiosidad  era 
temible »  nada  dijo  sin  embargo ,  acaso  porque  se  hallaba  bajo  la  influencia 
francesa  (3).  Espafia  no  abandonó  en  esta  ocasión  ¿  Pió  VI.,  como  nunca  ha* 


{1}  liense  en  las  Memoriis  de  Aun  otro» 
machof  pormeDoret  de  aquella  insorreceioD 
iMoroea  de  loa  toldados  (ranoeies,  asi  oomo 
loa  muohoa  pelfgroa  en  que  ae  vi^  |K>r  ha* 
ber  lenldo  que  baoer  fbnoaamente  el  papel 
de  mediador  entre  loa  int nrreetoa  y  lesfene- 
ralae  persesnidoa,  pnaoa  6  amenaiados. 

(S)  La  magnUka  coleocion  dé  buales  en 
nármol,  dieo  el  «noUdor  de  laa  Memoriaa 
de  Asaca,  la  leg6  á  au  muerte  al  rey  de  Em- 
pala, y  ea  hoy  une  de  laa  piinoipalearl- 
qneau  que  poaee  S.  M.  en  su  Heal  Moaeo  de 


pintoras  y  eeenUaru  en  el  palacio  dal  Prada 
de  Madrid  qne  lleva  eqnel  nombre.  Da  It 
eoleeeion  de  pioluraa  so  perdieron  moehu 
en  laa  iurbnlenciaa  poUtioaa  de  Robm  t¡¡M 
ocurrieron  deapues  do  la  aalída  de  Aiaie, 
pero  ano  ae  eonaerten  porción  do  preciaaai 
,  enadroa  oríginalea,  que  peeee  boy  sn  be- 
rodero  el  actnal  marquéa  de  Nibbiano.  U 
librería  cenataba  de  veinte  mil  volAmanei. 
(S)  Tbien,  Revolttoion,  tome  V.,  capi- 
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In  ábnMlMiado  á  los  pontífiees  en  sos  conflictos  y  iríbolaciones.  Garlos  1Y.» 
qn&  sopo  con  dkdor  los  airopellamiexitos  y  las  amargaras  del  gefe  lapremo  do 
la  %)ena,  intentó  mover  al  Directorio ,  traerle  á  sentimientos  de  modera* 
eion,  y  obtener  de  él  la  libertad  y  la  seguridad  de  la  persona  del  papa.  Lo  que 
habo  fa6  qne  el  embajador  español  cerca  de  la  república ,  conociendo  bien  la 
disposición  de  los  ánimos  de  los  directores,  no  se  atroTió  á  presentar ,  y  lo 
dejó  de  todo  ponto  inútil,  los  despachos  «i  qne  aquello  se  reclamaba  (4).  £1 
«mbajador  Azara,  su  sobrino  don  Ensebio  Bardaji,  el  cardenal  de  Lore»zana, 
arzobispo  de  Toledo,  el  dip1<miático  don  Pedro  Labrador,  todos  estos  dÍ5tin« 
gaidoB  espafioles  prestaron  cuantos  auxilios  pudieron ,  y  acompaíjaron  algunos 
de  ^os  al  desgraciado  pontífice  hasta  recoger  su  último  suspiro,  y  le  sumi- 
nistraron de  orden  del  rey  lo  necesario  para  su  persona  y  familia,  privado  do 
todo  socorro  por  la  Franoia,  aun  para  los  viages  que  le  obligó  ¿  hacer. 

Yerdad  ea  que  cuando  el  gobierno  de  la  república ,  temiendo  todavía  la 
preieoda  del  provecto  pontífice  en  territorio  de  Italia  ó  del  Imperio,  propuso 
i  Carlos  lY.  que  le  diese  acogida  y  residencia  en  sus  dominios ,  el  monarca 
español  repugnó  y  poso  difieoltades  á  esta  proposición ;  mas  no  por  falta  de 
veneración  ,  de  afecto  y 'de  interés  hacia  el  desventurado  papa,  sino  por  los 
tisibles  inconvenientes  y  compromisos  que  en  aquellas  circunstancias  traería 
á  aa  reino'  un  hospedage  que  en  otra  ocasión  él  mismo  habría  ofrecido  y  aun 
solicitado.  Y  sin  embargo,  todavía  por  evitar  algún  nuevo  desacato  ó  uUrage 
qne  parecia  amenazar  al  augusto  desterrado  ,  consentia  en  que  fuese  traido 
áüallorca,  acompañándole  solamente  el  cardenal  de  Lorenzana  y  las  perso- 
nas de  su  servidumbre ,  encargándose  él  de  los  gastos  que  ocasionara  su  resi- 
dencia, bien  que  pidiendo  al  Directorio,  en  compensación  de  esta  condescen- 
deocia  y  sacrificio,  que  ratificara  el  tratado  con  Portugal  y  que  indemnizara 
al  infante  español  duque  de  Parma ,  cuya  suerte  era  el  objeto  de  la  mas  viva 
solícitod  de  Garlos  IY«  y  de  María  Luisa.  La  muerte  del  desventurado  y 
perseguido  pontífice  pusp  fin,  como  veremos  después,  á  estas  negociaciones  y 
evitó  los  compromisos  que  de  ellas  hubieran  podido  seguirse  á  España  (S). 

Por  este  tiempo  había  ocurrido  en  el  gobierno  español  una  novedad  gran* 

(I)   Gartft  del  embajador  narqués  del  Yalenoe  dal  Delfiaado,  donde  le  aleaoiA  la 

Cnnpo  al  priocipe  de  la  Pai,  en  81  de  mai^  éldaa  eenscgaida  por  Atara  de  raipeader 

10,  I7SB.  al  viage,  la  edad,  los  diígas toa,  tas  melestíaa 

%   Los  franceses,  en  so  deseo  de  sacarle  y  malos  tratos  hicieron  socumbir  en  aqaeUa 

eaanto  antes  de  Italia,  donde  tanto  temían  ciudad  al  atribulado  Pió  VI. -Memorias  de 

su  presencia,  resolTieroD  llevarle  á  Franela,  Asara.  —  Correspondelieia  diplomAtiea  de 

tnsladándole  primero  á  Bríantott,  después  Franoia  y  49  Italia:  ArclüTo  del  ministerio 

AGrenoble,  y  por  último  dieron  orden  para  de  Bsudo.— Artaod,  Vidas  de  loe  soberanos 

que  fuese  UoTado  á  DIJon.  Ta  habla  partido  pontifiees* 
deGrenoble,  mu  habiéndose  detenido  en 
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de  por  lo  fnesperada  y  por  la  calidad  do  la  persona  en  quien  ae  había  verifica'' 
do,  á  aaber:  la  separactoa  del  príncipe  de  la  Paz  de  la  prinera  secretaria  de 
Estado,  y  por  consecuencia,  de  la  dirección  d*  los  negocios  públicos  (f8  da 
marzo ,  i  798).  Aunque  en  el  real  decreto  espresaba  el  soberano  qne  no 
sino  acceder  ¿  las  reiteradas  instancias  del  ministro,  y  la  admisión  de  au 
nuncia  se  hacia  en  los  términos  mas  lisongeros  para  él ,  y  tales  como  rara  4 
ninguna  Tez  en  semejantes  documentos  se  emplean  (4),  y  por  lo  mismo  qne  ae 
sospechaba  qoe  el  favorito  no  habia  caido  de  la  gracia  del  rey ,  entonces  y 
después  se  discurrió  mucho  sobre  las  causas  de  so  salida.4^ro  los  miamos  que 
las  buscaban,  y  tal  vez  habrían  querido  encontrarla<i  en  alguna  akeradon 
qoe  hubieran  sufrido  sos  relaciones  particulares  con  la  reina,  Tienen  á 
reconocer  qoe  lejos  de  influir  en  este  suceso,  nin^tona  nooTa  asustad,  na* 
guna  rivalidad  disminuyó  el  ascendiente  y  poderío  de  don  Manuel  Gedoy  (f). 
Al  contrario,  estos  mismos  dan  á  entender  que  la  reina  no  solo  sostenía  al  mi- 
nistro favorito  contra  toda  tentativa  do  sua  enemigos  ó  de  sus  rivales,  sino 
que  la  ligaban  á  proceder  asi  compromiaos  á  qne  no  hubiera  podido  faltar  sm 
grave  y  evidente  peligre  de  su  honra  y  aun  de  su  persona  (3). 

(i)   «Alendieado  (deeia)  álmr9itérada$  yordomode  semana,  y  qne  oon  aioÜTa  de 

ttúpHcai  queme  habéis  hecho,  asi  de  pa-  osleniar  cierto  lujo  y  boato  en  sv  porta  di6 

«labra  como  por  escrito,  para  que  os  eiimle-  ocasión  á  las  murmuraciones  de  los  cortesa* 

«se  de  loa  empleos  de  secretario  de  Kslado  nos,  y  aun  á  dichos  agudos  del  miaaao  prfo* 

«y  de  sargento  mayor  de  mis  Reales  Guar-  cipo  de  la  Paz  en  conversaciones  oonfiden- 

«diu  de  Corps,  he  Tenido  on  acceder  I  vues-  ciales  con  el  rey.  Don  Andrés  Maríel,  que 

«tras  reiteradas  instancias  eximiéndoos  de  en  se  hisioria  mannseriu  de  este  reinado 

«dichos  dos  empleos,  nombrando  interina-  no  pierde  ocasión  de  dar  cabida  en  ella  á  • 

«mente  á  don  Francisco  de  Saavedra  para  tedas  lu  noticias  y  anécdotas  de  esta  espe- 

•el  primero,  y  para  el  segundo  al  marqués  ele,  sin  velo  ni  disfraz,  siquiera  fuese  tras- 

«de  nuehena,  4  los  qoe  podréis  entregar  lo  párente,  cuenta  también  lo  qoe  ae  Juagaba 

«que  4  cada  uno  corresponda*,  qutdandQ  y  decia  de  aquel  trato.  Nosotros,  que  nos 

mfcot  con  hd'S lot  honorttt  tueldoi^  tmolu-  hemos  propuesto  no  hacer   h'siórlcos  los 

«menloffy  Htiradui  qUB  fn  •(  dta  laiitls.  actos  de  la  vida  privada  de  los  royes  sino 

case guréndoes  que  estoy  sumamente  satis*  cuando  4  elio  nos  obliga  la  influencia  qne 

«fecho  del  celo,  amor  y  acierto  con  qoe  ha-  ejercieran  en  la  marcha  de  la  cosa  pública, 

«beis  desempefiado  todo  le  que  ha  oerrido  procuramos  cuanto  podemos  indicarlos  soto 

«bsjo  vuestro  mando:  y  qu§  es  ataré  sAmn-  ligeramente,  en  enante  baste  para  siguifiear 

«OTSfile  agradecido  mi9tnra$  viva,  y  fus  que  no  nos  son  desconocidos,  pero  que  na 

•a»  lodos  09a$ÍQnet  os  daré  pfuébai  moda  hacen  al  olUeto  y  4  la  Índole  de  nuestra  bis- 

«sf «ioooos  da  «t  ^raiilvd  á  vue$troa  ^m"  toria. 

•y«ii«ras  caro  ieio$.  Aranjoei  y  marzo  9B  de  (S)  Bsplican  este  compromiso  por  una  car* 

47M.— 4:4rlos.— Al  principe  de  la  Paz.»  ta  imprudente  que  dicen  haberle  escrito  en 

(g)    Nos  reforimos  aquí  a  ios  Juicios  que  mementos  en  que  el  apasionamiento  no  di 

en  la  eórte  se  hacían  sobre  la  particular  es-  lugar  4  la  reflezion  ni  4  la  previsión,  y  que 

tloaaeion  que  la  reina  María  Li^isa  parecía  el  favorecido  guardaba  como  una  arma  de 

tener  en  aquel  tiempo  bicia  otro  guardia  segura  defensa  para  cualquier  evento,  bien 

de  Corpa  Uamado  Mallo,  que  entre  otras  de  inconsecuenoia,  bien  de  enojo,  y  era  co* 

dlstincionea  obtuvo  la  de  ser  nombrado  ma-  no  su  4acera  de  salvación  en  las  1  orrascaa* 


PARTS  111/ UBRO  IX.  3i4 

fh  hay  pues  necesidad  de  recurrir  ¿  causas  de  esta  índole»  toda  Tez  qae 
había  motÍYOS  políticos  suficientes,  y  aun  sobrados,  para  esplícar  la  retirada 
del  príncipe  de  la  Paz;  El  Directorio  francés,  qae  no  olvidaba  haber  sido  es- 
ta ministro  el  autor  déla  declaración  de  guerra  contra  la  GonToncion,  y  com- 
prendía que  solo  por  necesidad  y  no  por  afecto  á  la  república,  había  hecho 
alianza  con  b  Francia,  meditaba  ya  cómo  alejarle  de  los  negocios  públicos,  ¿  la 
manera  qoe  lo  había  hecho  con  el  ministro  del  emperador,  barón  deTbugut. 
a  Tampoco  ignoraba  el  Directorio  que  entre  los  principes  franceses  emigrados 
7  SB  paÑente  Gárloa  IV.  mediaba  y  se  sostenía  una  correspondencia  activa 
y  afectuosa,  como  hasta  la  muerte  de  Luis  XVL  había  mediado  entre  los  dos 
monarcas,  y  entre  las  dos  reinas  liaría  Antonia  y  Haría  Luisa  (4).  Y  harto 
conocía  también  que,  fiel  Carlos  lY.  de  corazón  á  los  desgraciados  principes 
de  80  familia,  ¿  quienes  solo  por  la  necesidad  de  conservar  su  propio  trono 
bahía  en  apariencia  abandonado,  los  protegería  de  buena  gana  el  día  que  pu- 
diera hacerlo  con  esperanza  de  buen  éxito  y  sin  riesgo  de  su  corona.  No  po- 
día, pues,  considerar  la  alianza  del  gabinete  de  Madrid  como  cordial  y 
sincera. 

El  príncipe  de  la  Paz  por  su  parte  tampoco  estaba  satisfecho  de  la  con- 
ducta del  gobierno  francés,  principalmente  por  lo  que  tocaba  á  la  solución  de 
los  asuntos  de  Parma,  Roma  y  Portugal,  en  que  el  rey  tenia  grandísimo  em- 
peño. «Portugal,  Parma  y  Roma,  le  decía  al  embajador  marqués  del  Campo, 
«han  sido  tres  puntos  de  vista  que  no  ha  separado  de  su  consideración  el 
«rey  nuestro  señor.  La  paz  con  Portugal,  que  pagada  debía  creerse  efectiva» 
«parece  se  hace  mas  distante.  La  satisfacción  que  debía  prometerse  S.  M.  para 
«so  hermano  después  de  la  agregación  cisalpina,  no  tiene  efecto.  De  la  exís- 
«ten^  de  Roma  se  trata  con  dificultades.. «  ¿En  qué  piensa  pues  el  Dírec- 
«torio?  ^0  ha  de  contar  con  su  aliada  para  la  distribución  de  los  Estados  de 
«Italia,  ni  sus  oficios  han  de  tener  valor  alguno  para  que  la  paz  con  Portugal 
oe  ratifiqueT  Es  tiempo  pues  de  no  dejar  dormidas  las  ideas. ..«  Y  concluía: 
«Estas  cosas  que  se  responden  prontamente  cuando  hay  confianza,  no  deben 
empachar  al  Directorio  para  satisfacerlas,  y  antes  bien  conviene  no  ignorar- 
«las,  para  formar  desde  luego  los  planes  que  interesan  á  cada  soberano  (2)b» 

Mal  efecto  produjo  en  el  Directorio  el  contenido,  y  el  tono  independiente, 
'  con  sos  reticencias  semi -hostiles,  de  este  despacho.  £1  agente  francés  en  Ma* 


Pero  el  minno  «ieritor  que  revela  el  indis-  de  esta  correeponaeneia,  de  una  y  otra 

creio  cooienido  de  etu  carU,   eoDcIuye  époea,  frecaente  y  oatl  ouDca  inlemimpida. 

f»  dudar  de  la  earteía  del  btal  documento.  (t)   GarU  del  principe  de  1*  Pai  al  mar« 

(«)   Sn  el  archíTo  del  Ministerio  de  Esta-  quésdel  Campo,  de  Aranjveí  á  15  de  enero 

iocxlfte  y  bemoi  visto  original  gran  parte  de  479S. 
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drid  86  espliod  á  sq  Te2  con  bastante  acrlmonfo,  y  bo  protesto  del  mal  tntamton- 
to  que  suponh  se  daba  á  k»  franceses  en  Espafia,  preguntaba  al  mfüistro  de 
Estado  si  Francia  y  Espafia  estaban  todatfa  en  guerra,  y  afladia:  «Príncipe» 
es  preciso  que  cese  tal  escándalo.»  La  protección  que  el  rey  de  Espafia  dis- 
pensaba ai  de  Portugal,  y  el  empefio  de  su  primer  ministro  en  etitar  que 
Francia  hiciese  la  guerra  á  aquel  reino,  era  uno  de  los  mayores  motÍTOS  de 
disgusto  qne  con  el  príncipe  de  la  Paz  tenia  el  gobierno  de  la  república 

Para  prevenir  ó  neutralizar  las  consecuencias  de  este  desvío  deter- 
minó Godoy  reemplazar  al  marqués  del  Campo  en  la  embajada*  de  París 
con  el  conde  de  Cabarril|^,  hombre  muy  despierto,  de  reconocida  capacidad  y 
larga  esperiencia,  y  muy  dé  su  confianza.  Esf)eraba  que  so  cualidad  de  fran- 
cés, aunque  naturalizado  muchos  años  hacía  en  España,  le  favorecería  para 
sor  bien  recibido  del  Directorio;  y  fiaba  además  en  la  influencia  de  la  hija 
del  conde,  madama  Tallien,  la  bella  Teresa  Cabamls,  tan  célebre  eo  la  re- 
volución francesa,  y  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  relaciones  intimas  con  el  di- 
rector Barras  (4).  Mas  sucedió  todo  lo  contrario.  La  circunslancia  de  ser  na- 
cido Gabarrús  en  Francia,  no  obstante  la  naturalización  espafiola  que  había 
obtenido,  y  haber  sido  antes  aceptado  sin  inconveniente  cómo  plenipoten- 
oiarío  de  Espafia  para  las  conferencias  de  Berna  y  de  Lille,  sirvió  de  funda- 
mento al  Directorio  para  negarse  á  admitirle  como  embajador,  diciendo  que 
en  ningún  caso  podra  un  francés  representar  á  nn  soberano  estrangero  cerca 
del  gobierno  de  su  propio  país.  Todas  las  razones  y  todos  los  esfuerzos  del 
príncipe  de  la  Paz  y  de  Gabarras  fueron  infructuosos  é  ineficaces  para  codten- 
cer  al  Directorio,  lo  cual  obligó  al  ministro  español  &  nombrar  embajador 
eerca  de  la  república  francesa  ¿  don  José  Nicolás  de  Azara,  que  acababa  de 
desempeñar  el  importante  papel  que  hemos  visto  en  Roma.  A-  su  yes  él  Di- 
rectorio envió  de  embajador  á  la  corte  de  Espafia  al  ciudadano  Titiguei,  mi- 
nistro qoe  había  sido  de  Marina,  con  instrucciones  de  trabajar  por  la  sepa- 
ración de  Godoy  de  los  negocios  de  estado  (t) 

(t)  .Bita  dáfna«  nacida  eu  Espafia,  que  y  Iuto  ardid  para  hacer  llegar  ana  enérgtea 
taalt  cdebrtdad  adquirió  dnranie  la  revotu*  oartt  á  Tallieii,  eseiténdole  á  deabaonne  de 
don  francesa,  asi  por  sn  termosora  oone  Robespierte,  lo  cotí  parteo  eonUriboyó  en 
por  alguDOi  actos  notables  de  su  vida  y  por  parte  á  la  calda  y  suplicio  de  «qnel  gran 
los  persooages  con  quienes  estuto  unidii,  terrorista,  á  que  debió  ella  sn  salvación, 
casó  sneesiTamenie  con  Mr.  Tcntenay,  con-  Tuyo  también  amistad  con  madama  Bean- 
sejero  del  parlamento  de  Burdeos,  con  el  hornais,  después  emperatriz  de  los  franco- 
limoso  tbermldoriano  TaBlen,  y  Mn  el  prlfi*  íes.  Heeba  la  irestanracion  do  los  Bofboaes, 
cipo  de  Chimay,  por  haberte  divorciado  do  vivió  retirada  en  París, 
los  dos  primeros.  En  los  días  del  terrores-  (I)  Archivo  del  Mfnislerie  de  Estado, 
inve  presa  en  la  Fórce  y  en  tlsperas  de  ser  Leg.  49^  núms.  I,  •  y  8. 
Uevada  al  patíbulo,  en  cuyo  estado  cscribM 
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Gfebarrús,  conocodor  de  la  sHatcton  poHtíea  de  la  Franela  e&  aquel  tiempo, 
y  del  Bial  espíritu  qae  animaba  á  algunos  de  les  directores  respecto  al  go- 
biemo  espafloly  habis  informado  de  todo  al  príncipe  de  la  Paz,  aconsejándo- 
le la  eonducta  qoe  creía  mas  conveniente  para  no  provocar  en  aquel  gobier- 
no una  resoloeioD  qpe  pudiera  ser  funesta  á  España»  y  esponiéndole  principal* 
Hieate  la  ínconTonienoia  del  empefio  en  evitar  la  guerra  contra  Porlagal;  poca 
fobre  haber  hecho  ya  en  favor  de  la  mediación  cuantos  oficios  la  lealtad  y  la 
SBÚstad  mas  acendrada  á  aquel  rey  pudiera  exigir,  y  sobre  los  peligros  á  que 
h  eentrnnacioo  da  tal  política  nos  estaba  exponiendo,  la  guerra  podría  ser 
M  á  Espafia,  puesta  qae  el  pensamiento  del  gobierno  francés  era  proponer  al 
espafiol  k  cesión  de  la  Lnisiana»  y  obligar  á  Portugal  ¿  indemnizar  é  España 
coD  las  islas  de  Madera  y  Santa  Catalina,  y  acaso  podría  arribarse  á  la  reci^ 
peracion  de  Gibraltar  como  precio  de  la  paz  general  (4).  Consejos  parecidos 
le  dal)a  respecto  á  aceptar  la  compensación  que  el  gobierno  francés  medita- 
ba dar  al  doque  de  Parma.  Y  en  carta  posterior  (%^  de  enero»  4798)  le  ba« 
bía  manifestado  la  pcrsoasion  perniciosa  en  que  los  directores  estaban  de  que 
btbia  fa  Madrid  on  partido  inglés,  que  decía  mantener  inteligencias  con  la 
eárte  de  Londres,  compuesto  de  personas  de  mucho  inflii^o»  y  á  coya  cab^a 
se  suponía  estaba  el  mismo  príncipe  de  la  Paz:  voces  que  sin  duda  se  espar- 
cieron allá  por  e]  deseo  de  apartarle  de  la  dirección  de  los  negocios  (2)^ 


(I)  <P«rece,  decia  Ca)>arTÚs,  que  la  prv* 
delicia  aconseja  qoe  moderando  los  pasos 
dt  isediaeioa  ^a  intensados,  no  nos  con- 
ptHneíamos  á  no  tomar  parte  en  la  goerra« 
•i  esta  fuese  inevilable;  pues  si  Portugal  hu- 
biese de  ser  eonquisiado  no  es  dodabie 
qae  seria  muy  conTciiieate  qoe  eata  con- 
qaisla  se  hiciese  para  nosotros,  y  por  nos- 
oCrw, )  este  sistema  de  maní  restarnos  pron- 
tas á  seguir  contra  Portugal  las  miras  de 
Francia,  tiene  á  mis  ojos  la  inapreciable 
liBlaja  de  eolMoestar  el  aumento  muy  con- 
aidarabie  qne  sin  perder  un  instante  co»« 
viene  hacer  en  el  ejéroito,  mejorando  ai 
Bismo  tiempo  U  organixacioD  en  l6rmi- 
nos  de  hacemoa  respetables.  No  porque 
ye  crea  que  el  designio  terdadero  de  ca- 
las gentet  es  hacer  á  Portugal  una  guerra 
qne  les  seria  demasiado  gravosa  sin  nnestra 
eoeparaeioD,  sino  que  quieren  precisarnos 
i  apoyar  sus  amenazas  para  conseguir  me« 
Jorsi  condiciones  y  i  pagar  nuestra  media-* 
cían;  y  según  he  podido  infBrir,  Truguet  va 
encargado  de  proponer  á  V.  £.  la  ceaion  de 
la  Lgiiiaaa»  de  la  cual  debcria  la  corte  de 


Lisboa  indemnizar  á  la  Bspafia  cediéndolo 
la  isla  de  Madera  y  de  Santa  Catalina,  ú  otro 
equivalente,  que  importa  poeo  á  este  go* 
biemo,  pneaaii  objeto  principal  esconae- 
guir  la  Luisiana  ahora,  y  sacar  este  partido 
de  las  desav^ocncias  de  Portugal:  y  como 
esta  crsion  de  la  Luisiana,  cuando  Su  II»* 
gestad  se  «ieiermioe  4  ella,  debe  ser  el  pre- 
cio de  la  pal  general  y  si  puede  ser  de  Gi- 
braltar, la  sagacidad  de  V.  K.  comprenderá 
qnocl  juego  actual  es,  parece,  no  tan  solo 
moderar  el  interés  á  favor  de  la  pai  de  Por- 
tugal, sino  entrar  en  laainteoeionesameDS- 
sadoras  de  la  Francia  contra  aquella  poten- 
cia, puea  cuanto  mes  se  acalore  la  media« 
cioo,  más  se  empe&ará  este  gobierno  en 
quelecoeteémoicon  el  sacrificio  que  exi* 
go.»^Cabari  ús  al  principo  de  la  Paa,  Parii^ 
enero  de  179S.  . 

(9)  La  desconfianaa  entre  ambas  gabioo- 
U»t  y  sobre  tedo  la  prevención  del  Direeio- 
rio  contra  el  principe  de  la  Paz,  se  manifestA 
tembien  con  otro  hecho  muy  significativo. 
Bl  director  del  Gabinete  de  Uistoria  natural 
de  Madrjd,  don  Eugenio  izquierdo,  habi* 
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A  fin  de  desvanecer  tales  sospechas  y  rumores  y  con  noticia  ^ue  tuvo  el 
príncipe  de  la  Paz  de  una  parte  de  las  instraociones  qae  se  habían  dado  al 
nooTo  embajador,  se  apresaré  á  satisfacer  los  deseos  del  Directorio » antici- 
pándose á  ordenar  qae  la  escoadra  espafiola  de  Cádiz  al  mando  del  general 
Mazarredo,  de  coya  inacción  marmaraban  los  franceses ,  saliese  inmediata- 
mente  á  buscar  y  batir  la  flota  inglesa  compaesta  de  solo  ocho  navios,  que 
cruzaban  delante  de  la  bahía,  formando  una  especie  de  bloqueo.  Ck)nstaba  la 
nuestra  de  veintiún  navios  de  línea,  entre  ellos  cinco  de  tres  puentes*  y  tos 
acompañaba  la  fragata  francesa  £a  Vestal,  para  observar  sns  movimientos  y 

5  dar  cuenta  de  las  operaciones.  Pero  sucedió  lo  que  Mazarredo  habia  preiñsto« 
Apenas  salió  y  se  divisó  la  escuadra  espafiola  (7  de  febrero,  4798),  alejóse  la 
inglesa  metiéndose  en  alta  mar;  y  como  el  almirante  inglés,  lord  San  Yicente, 
se  hallase  en  Lisboa  con  mayores  fuerzas,  muy  preparado  para  cualquier 
evento,  en  menos  de  doce  horas  se  dio  á  la  vela  con  todos  los  buques  de  qae 
podia  disponer,  y  Mazarredo  volvió  á  entrar  en  la  bahía  antes  que  las  esooa- 
dras  británicas  pudieran  reunirse  para  atacarle»  Este  movimiento,  aconsejado 
sin  duda  por  la  prudencia,  fué  interpretado  y  denunciado  por  el  capitán  de 

*  La  Vestal  como  una  demostración  aparente,  sin  verdadera  intención  de  hos- 
tilizar las  fuerzas  enemigas,  ni  menoa  de  hacer  francamente  y  con  vigor  ia 
guerra  á  los  ingleses  (4). 

Cuando  el  nuevo  embajador  de  la  república,  Trugnet,  se^presentó  á  Gar- 
los IV.  en  Aranjoez  (44  de  febrero  de  4798),  en  el  discurso  que  pronunció  al 
entregar  sus  credenciales  empleó  cierto  lenguage  mas  arrogante  que  comedido, 
que  no  agradó  al  rey  ni  á  la  corte  (X),  y  no  disgustó  menos  la  manera  de  reti- 
rarse, poco  conforme  á  la  acostumbrada  etiqueta  (3).  Una  de  las  exigencias 
que  indicaba  ya  en  su  discurso,  y  que  esforzó  después,  fué  la  de  que  se  hicie- 
ra salir  de  España  á  los  emigrados  franceses.  El  príncipe  de  la  Paz,  que  cono- 

pasado  á  París  son  la  misión  ostensible  de  Gorrespondeneia  de  Asara. 

visitar  7  estudiar  los  estableoimientos  cien-  (4)    Algunos  a6os  mas  adelante,  con  mo- 

tlttcos.  Pero  el  gobierno  francés,  receloso  tifo  de  un  suoeso  grave  para  él,  tUTo  ocasión 

ja  sin  duda  de  U  amistad  de  Itquierdo  con  Maurredo  de  demostrar  la  Injusticia  de 

el  primer  ministro  de  EspaAa  j  sospechando  aquella  incolpaebn,   esplicando  todas  las 

que  su  viage  tuviera  otro  objeto,  le  inierccp-  raiooes  de  su  conduela,  confirmadas  por  los 

tó  la  correspondencia,  y  parece  haber  des«  marinos,  y  por  otros  testigos  de  vista.  Bay 

cubierto  en  algunas  cartas  que  la  ciencia  y  una  representación  suya,  en  que  consta  todo 

las  relaciones  de  Isquierdo.  con  los  sabios  esto,  la  cual  se  imprimió  en  4SI0. 

franceses  hablan  sido  buscadas  y  empleadas  (S)    Se  halla  en  ia  Gaceta  do  4S  de  febrero 

como  un  buen  medio  para  esplorar  ia  poli*  4798. 

tica  y  el  espíritu  del  gobierno  de  la  repábU-  (8)  Parece  que  se  retiré  volviendo  la  el* 
ca,  por  lo  cual  fué  reducido  á  prisión,  y  palda  al  rey,  y  no  daudo  pasos  hacia  atrás 
este  hecho  produjo  después  reclamaciones  como  era  costumbre,  lo  cual  disculpé  él,  di- 
de  parte  de  nuestra  cérte.— lluriel,  lib.  1V«  tiendo  quo  eran  modales  repnblicaneo. 
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eta  00  haber  sal'úlécho  «I  Directorio  coa  U  salida  y  la  rotírada  de  la  eecoadra 
de  Cádiz»  cenprendia  la  necesidad  dé  complacer  al  embejador  ea  todo  lo  qoe 
pidiese  pera  ver  de  alejar  preTenciones  qoe  contra  él  traiai  consintió  en  la  es« 
pnfaioD  de  aquéllos  desgraciados  (4).  Mas  como  so  los  diese  un  plazo  en  qae 
pedieran  inscribirse  en  los  registros  de  matrícula  de  los  consolados»  y  con  este 
motivo  fuesen  mochos  los  que  se  habilitaron  para  permanecer  en  Espafia»  la 
medida  no  satísfisoal  embajador^  qoe  pretendió  la  ea^tradioion  de  todos  los  qoe 

flsefialénu 

Redobló  pnes  Trogoet  sds  esfaerzos  por  la  separación  del  príncipe  de  la 
P»t,y  aon  entrego  a>  rey  en  propia  mano  ana  carta  de  sn  gobierno  en  que 
mas  ó  menos  directamente  se  significaba  este  deseo.  No  ignoraban  estos  ma- 
nejos los  enemigos  de  Godoy,  los  cuales»  como  era  natural,  aprovechaban  la 
boeoa  ocasión  qoe  se  les  presentaba  de  ayodar  por  su  parte  á  la  caída  del  pri- 
vado. Pudo  contribuir  también»  como  él  mismo  lo  indicó  después  en  sus  Me- 
morias, algún  desacuerdo  en  que  por  aquellos  dias  se  puso  con  sus  propios 
coopafieros,  y  con  el  monarca  mismo»  sobre  ciertas  medidas  económicas  y 
militare^.  Tampoco  estrañariamos  que»  prevenido  ya  el  ánimo  del  rey  por  los 
adversarios  del  príncipe,  le  desagradaran  y  parecieran  sospechosas  ciertas  pa- 
labras de  una  carta  confidencial  de  éste  á  su  amigo  Jovellenos  cuando  le  Hamo 
al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia»  que  hicieron  llegar  á  oidos  del  soberano  un 
tanto  desfiguradas  (2). 

Todo  pues  creemos  contribuyó  A  que  Carlos  lY.  se  decidiese  á  relevar  á  su 
ministro  favorito  de  la  primera  secretaria  de  Estado  (fig  de  marzo»  4798)»  y  á 
apartarle  de  la  dirección  de  los  negocios  públicos»  nombrando  en  su  luger  al 
ministro  de  Hacienda  don  Francisco  Saaveira,  si  bien  haciéndolo  en  los  térmi- 
nos hcmrosos  y  lisonjeros  que  atrás  hemos  visto,  y  apareciendo  en  el  Rea!  De- 
ereto  qoe  lo  hacia  accediendo  á  las  reiteradas  súplicas  que  de  palabra  y  por 
escrito  le  tenia  hechas  el  príncipe  de  la  Paz  (3).  El  embajador  Trngnet  des- 

(1)  Heal  deeréu  de  93  de  nano,  47M.  que  aivnlgada  la  etpedf ,  te  la  hiio  llegar  i 

9)  A  íDdleaetoB  y  por  consejo  de  Gabar-  noiicia  del  rey,  tergíTersada  y  vertida  de  et* 

«te,  eoaodo  éste  volvid  de  Parit  rechazado  te  modo:  «Venga  V.  pues,  á  compoDor  •«»- 

tOBo  embajador  por  aqnel  gobierno,  babia  tro  Direehrio  ejeeuíivo.»  Que  a  obre  esta 

ti  frÍBcipe  de  la  Pai  obtenido  del  rey,  que  frase  mediaron  esplicaciones  entre  él  y  el 

llsasse  á  loa  minlsterioi  de  Hacienda  y  soberano,  y  que  aunque  le  «ostro  la  eopin 

Grada  y  Justicia  á  don  Francisco  Saavedra  de  su  earU,  le  pareció  qoe  Carlos  lY,  no 

ydoiiHelchor  «aspar  de  Jovelianos.  Cuenta  quedó  del  todo  satisreeho.--Godoy,  llemo- 

Godoy  en  sos  Memorias  qoe  én  la  carta  á  rías,  cap.  47. 

«le  último,  le  llamaba  con   la  siguiente  (S)    Afirma  Mu  riel,  en  su  Historia  11.8.  do 

fraie  de  eonfianta:   Venga  F.,  puet,  amigo  este  reinado,  que  llegó  el  rey  á  estender  on 

Mío,  é  eompoaíor  nueiiro  Directorio  mo'  decreto  terrible  de  proscripción  contra  Go- 

■dr^mco^-Que  Jovellanos  hubo  de  ense-  doy,  el  cual  entregó  i  Saaredra,  *  pero  quo 

lu  etU  carta  á  algún  amigo  imprudente,  y  tratado  el  caso  oon  JoveUsnos»  so  logró  mo« 
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pacho  al  panto  mi  correo  á  jn  corte*  anmieiando  d  iriiinfo  qoe  acababa  da 
coDsegmryCD  la  confianza  de qoa  lasoiiciaiba  ácaMargraaaatiafaoita  | 
contento  al  Directorio. 

Conveniente  y  justo  noa  parece»  antea  de  aunifestar  á  noaatraa  lactaria  é. 
nnnbo  que  tomó  la  política  española  A  conaecoencia  de  U.  caída  del  príncipe  de 
la  Paz,  dar  una  idea  y  hacer  una  breve  reaefia  de  los  actoa  de  sngobienioaíi 
cnanto  á  la  administración  interior  del  Estado»  anodándola  con  la  qoe  dejanNi 
pondionte  en  el  tercer  capítulo* 

dHIeMe  por  ratoiiM  <•  po1iUM.-*€eá  Ber*  rtferlr  al  trabaja  qaa  la  aoaia  afiaaotT  Sel 

mudes,  «D  IOS  Memorias  para  la  vida  de  Jo*  cey  qae  le  admlUese  la  dinision  que  teDíi 

Tolianoa,  dice  que  era  grande  el  descontento  solicitada,  y  cuenta  que  el  28  de  mano,  pre> 

del  rey,  y  el  horror  oon  que  miraba  á  Godoy,  auntáiidole  á  qué  fln  retardaba  tauto  tiempo 

que  en  la  oplBkm  de  algunos  era  la  oea-iou  su  descanto,  púnalo  que  sabia  lonia  ya  Sr- 

de  acabar  con  él;  pero  que  SaaTodra  y  Joto-  mado  el  decreto,  le  sacó  el  rey  del  bobillt 

llanos  se  opusieron  al  trágico  fio  del  valido  con  los  ojos  enternecidos,  le  alargO  li  msoe 

haciendo  que  se  redujese  el  decreto  i  lo  que  de  amistad,  le  dia  el  deorelo,  y  ae  nM  i  se 

despoét  ae  ríe.— Todo  lo  contrario  asegura  aposealo  ain  hablar  aias  palabra, 
el  principe  de  laPat  en  «os  Memorias,  al 


amm  m 
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SMMüilft  raipfefiÍUiu-4:oiidiel»ii«  y  reglas  con  qoe  se  hteitii.— llemoria  del  miniítro ' 
Qsrisqvi  s»bra  d  estad*  de  la  haeleoda.— -Recanos  y  arbitrios  qne  propaso  para  cubrir 
iai  sbUgaetoMS.-*llenioria  del  ministro  Várela.— U  «dios  que  ésta  propoaia.— Déficit 
qve  eoeontré  el  mioislro  SssTedra,  y  asedidu  que  arbllré  para  llenarle.— Falta  de  fi- 
jen en  el  sbtéma  econéaD¡co.»Tendeneia  de  unos  y  otros  ministros  á  la  desvinculacioo 
eiffl  y  eeiesiástiea  y  á  la  abolieion  del  priTilegio.— Medidas  de  desamortización .—Im- 
pnesles  al  elero.-^TemporaUdadss  de  )csaitas.--Lucba  entre  las  ideas  antiguas  y  mo- 
demas.*Diferencia  entre  los  gobiernos  de  Floridablanea,  Aranda  y  Godoy.— Disminuye 
el  principe  de  laPax  el  poder  de  la  Inquisición.— Su  conducta  oon  los  qne  le  delataron 
al  Santo  Oficio.— Ensanche  que  se  da  i  la  libertad  del  pensamiento.— Mejoramiento  en 
les  estudios,  y  ostensión  de  ensefiaosas.— Cansas  qne  influyeron  en  este  adelanto.— Ln- 
iltud  proleolom  á  la  pablleaoionde  obras  ooonómieas,  industriales  y  merca ntlles.— Día- 
rloi  y  semaiiarios  de  agriculfbra.  Industria  y  artes.— Creación  de  cuerpos  faeultatif os. 
—Ingenieros  cosmógrafos.— Real  colegio  de  medicina.— Escuela  de  veterinaria.— Bn- 
MftsBia  de  ofidoe  mecániaotv—Tallerea  industriales.— Fábricas  y  ariefactos.- Nobles 
artes:  alarde  de  protección.— Bellas  letras.— Movimiento  intelectual.- Poesia.— Elo- 
eaeneia.— Historia  sagrada.— Lengnu  sabias  y  Tivas.— Gramáticas  y  diccionarios.— 
Obrude  arte  militar.— lUlem  de  marina.— Jurisprudencia.— Historia  sagrada  y  pro«* 
fana.~Edaeacion,  eostnmbres,  nótelas,  eritiet*— Hombres  ilustres.- Académicos  de  la 
Historia 


Habiendo  examinado  entes  los  actos  da  administración  del  gobierno  de  Gar- 
los IV.  en  los  primeros  afios  de  sa  reinado,  ya  en  el  período  que  aqacl  estuvo 
confiado  á  los  antiguos  y  expertos  ministros  de  Carlos  III.,  ya  después  de  ha- 
ber sido  éstos  reemplazados  por  el  joven  don  Manuel  Godoy,  en  las  providencias 
y  medidas  concernientes  á  los  intereses  materiales  y  morales  del  reino,  prose- 
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guiromos  esta  resefia  admmtstratlfa  del  gobierno  del  príncipe  de  la  Pai  desde 
la  época  en  que  la  suspendimos  hasta  que  hizo  dimisión  de  la  primera  secre- 
taría  del  Despacho. 

Tampoco  en  esta,  como  cú  la  anterior  reseña,  hallaremos  nn  pbn  cobe* 
rcDle  de  administración,  subordinado  á  un  pensamiento  dominante  y  á  un  ór^ 
den  sistemático.  Adviértese  no  obstante,  asi  en  lo  económico  como  en  lo  polí- 
tico, y  más  en  lo  intelectual,  cierta  tendencia  y  espíritu  que  revela  el  que 
animaba  al  hombre  en  cuyas  manos  estaba  el  timón  de  la  monarquía. 

Los  gastos  estraordinarios  que  seguía  ocasionando  la  guerra,  y  d  deaeo 
constante  do  Garlos  IV.  de  evitar  nuevos  recargos  é  imposiciones  á  los  pueblos, 
asi  como  el  dQ  dar  mayor  estimación  y  aprecio  á  los  vales  reales,  produjeron 
también  la  continuación  del  sistema  de  empréstitos  que  en  los  años  anteriores  , 
se  había  adoptado.  El  de  240.000,000  de  reales  mandado  abrir  poc  real  cé- 
dula de  43  de  agosto  de  4795  no  se  había  realizado  sino  en  la  mitad;  con  cu- 
yo motivo  se  espidió  nueva  cédula  (7  de  julio,  4796),  croando  acciones 
de  40,000  reales  cada  una,  hasta  levantar  los  420.000,000  restantes,  aplicáD* 
dose  al  fondo  de  amortizac'on  para  la  extinción  de  vales  reales»  y  prescri- 
biendo para  su  entrega,  reintegro  y  i)ago  de  intereses  las  mismas  condiciones 
y  medidas  que  para  el  autcrior.  Bajo  las  propias  reglas  se  abrió  en  4797  (45 
de  julio)  otro  préstamo  de  400.000,000,  si  bien  éste  se  distiíLuyó  en  veinte  y 
cinco  mil  acciones  de  á  4,000  reales,  para  interesar  hasta  á  las  pequeñas  fo^ 
tunas,  devengando  un  interés  de  5  por  400  anual,  y  concediendo  además  i 
los  accionistas  por  una  vez  el  premio  de  3  por  400  de  todo  el  capital,  é  hi- 
potecando ¿  su  garantía  la  venta  del  papel  sellado.  La  concurrencia  de  accio- 
nistas para  llenar  este  empréstito  fué  tal»  que  algunos  meses  mas  adelante 
(29  de  noviembre,  4797)  se  amplió  á  otros  sesenta  millones ,  debiendo  dar 
principio  la  extinción  de  estas  quince  mil  acciones  en  julio  de  4820,  que  era 
el  año  inmediato  al  en  que  finalizaba  la  de  las  anteriores  veinte  y  cinco  míL 

Era  no  obstante  muy  difícil  resolver  el  ptoblema  de  cubrir  el  déficit  anual 
de  las  rentas  públicas,  los  gastos  de  la  corona  que  en  pocos  años  liabian  acre- 
cido en  mas  de  cien  millones,  los  intereses  de  los  nuevos  vales  que  importa- 
ban sesenta  y  cuatro  millones  de  pesos,  y  corrian  con  la  considerable  pérdida 
de  20  por  400,  y  por  último  atender  á  las  necesidades  de  una  guerra  con  ar- 
bitrios y  recursos  proporcionados,  conciliando  el  que  no  fuesen  gravosos  á  las 
clases  industriales  y  productoras.  Los  medios  que  para  lograr  en  lo  posible  es- 
te propósito  se  habían  ido  arbitrando,  los  dejamos  ya  indicados  en  otro  la* 
gar  (4).  Los  que  en  el  período  que  examinamos  ahora  se'  siguieron  discur- 

(f )    Véase  el  cap.  3.*  de  esle  libro. 
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iieodo»  están  contenidos  en  las  dos  Memorias  qpe  socesWamente  presenta- 
roa  al  rey  k)8  dos  ministros  de  Hacienda  don  Diego  Gardoqui  y  don  Pedro 
Yaida. 

Propúsole  el  primero  (4S  de  octubre,  4796)  mi  aumento  en  el  derecho  de 
la  alcabala,  en  las  ventas  y  reventas  de  los  géneros  y  efectos  estrangeros,  sa- 
biéndole al  44  por  400  prescrito  en  las  antiguas  leyes  de  millones,  en  lugar 
del  40  que  se  exigía: — en  los  tres  reinos  de  la  antigua  corona  de  Aragón» 
donde  no  se  hallaba  establecida  la  alcabala,  un  aumento  proporcional  en  la 
contríbxion  llamada  equivalente,  de  tres  millones  en  Aragón,  seis  en  Va- 
leocia,  y  nueve  en  Cataluña;  debiendo  contribuir  al  repartimiento  los  bienes 
patrimoniales  y  decimales,  y  las  fincas  de  los  eclesiásticos,  impetrándose  para 
ello  breve  pontificio,  no  recargando  en  Cataluña  la  contribución  personal,  por 
recaer  en  las  clases  mas  pobres  del  pueblo;—- en  las  provincias  de  Castilla  y 
LeoD  el  recargo  por  un  año  de  los  artículos  de  consumo  en  las  capitales  y 
gfandes  poblaciones,  eximiendo  de  él  los  pueblos  de  corto  vecindario,  y  la 
igualación  de  la  alcabala  en  las  provincias  de  Andalucía  y  Castilla: — ^la  su- 
presión ó  revocación  de  toda  especie  de  privilegios  y  exenciones  en  el  pago 
de  diezmos  y  tributos;  y  como  esta  medida  afectaba  principalmente  al  clero 
y  á  las  clases  opulentas,  para  no  hacerla  tan  odiosa  á  aquél  se  le  dejaba  la 
renta  del  escasado,  que  era  de  difícil  y  costosa  recaudación:^!  restableci- 
miento de  un  recargo  sobre  la  sal: — el  auxilio  que  podrían  prestar  al  go- 
biemo,  como  en  otras  ocasiones,  el  Banco  y  los  Cinco  Gremios  mayores:— la 
venta  de  los  bienes  de  las  fundaciones  y  obras  pías  de  peregrinos,  y  otras 
semqantes. — ^Tales  fueron  los  arbitrios  que  don  Diego  Gardoqui  propuso  al 
rey  para  atender  á  todas  las  obligaciones. 

Medio  año  mas  adelante  {%%  de  marzo,  4797),  el  ministro  que  le  sacedió 
en  el  departamento  de  Hacienda,  después  de  presentar  ¿  S.  M.  mi  cuadro 
laminoso,  en  que  le  trazaba  la  historia  rentística  de  los  últimos  años,  el  dé- 
ficit ascendente  del  tesoro,  la  creación  sucesiva  de  los  vales,  los  recursos 
empleados  para  cubrir  aquél  y  autorizar  éstos,  el  resultado  de  todo  y  la 
proporción  en  que  en  la  actualidad  se  hallaban  los  gastos  y  los  ingresos, 
asi  como  las  dificultades  que  se  ofrecían  para  la  imposición  de  ciertos  ar- 
bitrios, procedía  ¿  proponerle  los  que  él  conceptnaba  mas  equitativos  y 
floas  realizables,  como  menos  gravosos  á  los  vasallos  pobres,  y  eran  los  ú* 
guientes: 

Hacer  ostensiva  á  los  militares  y  á  los  eclesiásticos  la  obligación  que  ya  se 
habia  impnesto  á  los  empleados  políticos  y  civiles»  de  pagar  la  renta  de  medio 
año  del  destino  qne  se  les  conferia,  exigiéndose  igualmente  á  los  que  solo  ob- 
traúan  los^ionores  de  un  empleo  la  media  anualidad  de  lo  que  aquél  valdrías! 
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f  aesd  efectiyo!--4A  derecbo  tobtn.  los  títulos  ñrmados  de  real  eetMapilla»  pro* 
poniendo  que  en  adelante  tedoe  los  que  se  despachiraa  llevasen  este  recpií* 
sito: — una  contribución  de  la  cuarta  parte  del  producto  anual  sobre  todos  los 
bienes  raices,  y  sobre  los  caudales  y  alhajas  que  resultasen  por  (álleámieoto 
ds  cnalquier  poseedor  sin  herederos  basta  el  segundo  grado  ¡Dcla6¡ve:-Hm 
impuesto  sobre  los  objetos  de  lujo,  sobre  toda  clase  de  espectáculos  públicos, 
sobre  casas,  bosques  y  sotos  de  recreo  (éste  se  habia  de  subrogar  al  deseoento 
gradual  del  sueldo  de  los  empleados,  que  el  ministro  bailaba  odioso  y  violento): 
--el  pago  por  una  yez  de  la  mitad  ó  tercera  parte  del  alquiler  de  un  afio  á  los 
que  vivieran  en  casas  que  rentaran  de  tres  á  ocho  mil  reales: — una  imposición 
sobre  todas  las  personas  de  ambos  sexos  que  abrazaran  el  estado  religieso,  y 
sobre  los  eclesiásticos  que  se  ordenaran  &  título  de  patrimonio: — ^la  rifa  de  al* 
gunos  títulos  de  Castilla  entre  personas  que  tuvieran  las  condiciones  que  ezi« 
gen  nuestras  leyes: — ^un  privilegio  esclosivo  por  tiempo  de  seis  ú  ocho  aiSos 
i  ine  comerciantes  de  Cádiz,  Sevilla  y  Málaga  para  el  comercio  en  los  viren 
natos  de  Méjico  y  Lima,  á  cambio  de  nn  servido  pecuniario,  ó  de  «n* 
ticipar  el  todo  ó  la  mitad  de  los  derechos  que  en  dioho  tiempo  pudiesen 
adeudar. 

Con  estos  recursos  se  prometía  el  ministro  tener  lo  suficiente  para  llexisr 
las  obligaciones  del  afio.  Mas' como  se  estaba  espuesto  á  que  éeta^  aumentasen 
en  el  siguiente,  quería  prevenirse  para  esta  eventualidad,  y  al  efecto  propo- 
nía que  80  destinasen  á  cubrir  el  déficit  ó  las  atenciones  que  pudieran  so* 
brevenir:— el  producto  de  las  casas  y  sitios  reales  que  S.  M.  no  habitaba  ni 
disfrutaba  inmediatamente,  tales  como  las  posesiones  de  Valladolid,  San  Fer* 
nando,  Sevilla,  Valencia  y  otros  terrenos  del  (nitrimonio: — la  supreaioii  de 
varias  piesas  eclesiásticas,  tales  como  los  arcedianatos  y  otras  prebendas  mo« 
nos  necesarias  á  su  juicio  en  las  iglesias  catedrales,  obteniendo  pai^  etto  la 
anuencia  de  los  respectivos  obispos  y  cabildos;  y  calculaba  que  solo  la  iglesia 
de  Toledo  podia  servir  á  la  causa  pública  con  doscientos  mil  ducados  aDoales, 
quedando  suficientemente  dotadas  las  prebendas: — recoger  los  vales  pertene- 
cientes á  depósitos,  obras  pías,  vinculaciones  y  manos  muertas,  de  los  cuales 
1K>  hacían  sus  dueños  otro  uso  que  cobrar  los  réditos,  dando  en  su  logar  é  loa 
interesados  un  resguardo  con  la  obligación  de  pagarles  los  intereses  respedi- 
Tos  mientrasne  necesitasen  del  capital  para  otros  empleos:— ^a  venta  de  las 
encomiendas  de  las  cuatro  órdenes  militares,  encargándose  la  hacienda  de  aa* 
tisfacer  á  los  caballeros  pensionados,  y  formando  para  lo  futuro  un  fbndoqoo 
60  subrogase  en  lagar  del  que  conslrtoian  las  encomiendas  para  premiar  á 
hombres  beneméritos  en  todas  las  carreras  con  pensiones  de  diversas  clasee: 
«iHibrirla  entrada  en  España.  ¿  los  comereiantos  y  capitalistas  de  la  nacfou 
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liebres,  dejándoles  entroYer  la  esperanza  de  qae  podría  seguirse  la  de  toda  h 
ucúm  (1). 

Álganas  de  las  medidas  propuestas  se  pusieron  en  planta,  y  btras  muy  im« 
portantes  en  el  propio  sentido  se  realizaron  después,  tales  como  la  venta  en 
páblica  subasta  de  todas  las  fincas  urbanas  pertenecientes  ¿  los  propios  y  ar- 
bitrios del  reino  (SI  de  febrero,  4798),  imponiendo  sus  productos  sobre  la 
renta  del  tabaco  al  interés  de  3  por  4  00  á  favor  de  aquellos  fondos  comunales; 
qae  fué  una  gran  novedad  y  una  medida  avanzada  en  el  camino  de  la  des- 
amortización civil  (S).  Y  como  complemento  de  las  medidas  para  sostener  f 
afianzar  el  crédito,  consolidar  las  deudas  de!  Estado,  asi  de  los  reinados  ante- 
riores como  del  presente,  y  atender  al  pago  puntual  de  los  intereses  y  al 
reintegro  progresivo  del  capital  de  los  vales  reales,  se  expidió,  pocos  dias 
antes  de  dejar  el  ministerio  el  principe  de  la  Paz,  la  real  cédula  de  9  de 
marzo  (4798),  creando  la  Caja  de  amortización,  en  la  cual  habian  de  entrar 
precisamente  todos  los  fondos  hasta  entonces  destinados  á  la  estincion  de  va- 
les (3),  á  cargo  de  un  director  particular,  conduciéndose  de  las  provincias  á 
Madrid  por  cuenta  del  banco  de  San  Carlos  los  productos  de  sos  arbitrios  y 
asignadones  sin  rebaja  alguna,  ni  otra  condición  que  la  de  haber  de  mediar 
sempre  cuarenta  y.  cinco  dias  entre  el  cobro  de  cada  cantidad  y  su  entrega 
é  la  érden  de  la  dirección  do  la  caja  misma  (4). 

(i)   tfemorias  délos ministroi  de  Hacleads  de  un  diez  per  eiento  lobre  cl  prodnelo  annal 

don  Diego  Gardoqui  y  don  Pedro  Várele,  SiD  de  lodos  los  propios  y  arbitrios  del  reino; 

Lorenzo,  13  de  octubre  de  1796,  y  Aranjuez  el  prodoclo  total  del  derecho  de  indulto  de 

t7  de  mar<o  de  ITTT.  la  estraccion  de  la  plata;  cl  de  la  eontrfbo- 

Bq  conformidad  al  espíritu  de  la  últiou  cien  eslraordinaria  temporal  sobre  frutea 

Mea  indicada  por  Várela,  se  dio  ana  real  ór*  civiles;  el  aumento  estraordinario  de<  siete 

dea  (t  de  setiembre,  1797),  notable  para  millones  anuales  al  subsidio  eclesiástico;  el 

aqvellos  tiempos»  permitiende  venir  y  esta-  producto  de  las  vaannles  de  todas  las  dig»i» 

blecerse  en  Espafia  artistas  y  fabricantes  dades.  prebendas  y  beneficios  eclesiásticos; 

estrangeroe,  aunque  no  fuesen  Católicos,  sin  el  del  derecho  de  quince  por  ciento  sobre  las 

«as  condición  que  la  de  sujetar»  i  las  leyes  vincuieciones;  el  de  otro  quince  por  ciento 

chUes,  y  mandandb  á  la  Inquisiciou  que  no  sobro  el  valor  de  los  bienes  que  se  adquíe- 

los  molestara  por  sos  opiuiones  religiosas  ran  por  manos  muertas;  la  asignación  anual 

con  tal  que  respetaran  las  costumbres  pú-  de  cuatro  milioncs  sobre  la  renta  de  saK- 

blieat.— Sanchei,  Colección  de  pragntéticas,  ñas,  y  el  producto  del  indulto  ouadrageai* 

tédufas  etc^  del  reinado  de  Carlos  IV.—  mal  en  Ínulas.  Además  el  producto  de  loa 

También  se  menciona  en  la  Novísima  Reco-  derechos  de  la  a.!uaoa  de  Cádiz,  el  del  pa- 

piiaciop.  peí  sellado,   ele  ,  especialmente   bipoieca- 

1%)  «Por  esto  (decia  la  real  cédula),  y  por.  dos  al  reintegro  de  los   empréatitoa  r8« 

qneá  lo  general  de  la  naeion  y  avmento  de  cientes. 

loa  poobloa  conviene  qoe  no  se  naantengan  (4)   Ta  en  1794  se  haUa  eatableeido  oa 

reamidas  en  una  muohaa  easaa,  y  qoe  entren  fondo  de  amortisacion  bajo  la  inlerreneloii 

en  la  circulación  del  comercio  las  que  al  del  Consejo  de  Castilla.  La  creación  pues  do 

presente  catán  ínera  do  él,  etc.»  U  caja  no  era  medida  noeva,  sino  una  con- 

(3)   Consütuian  ealoa  fondea:  el  importa  irmacion  y  ampliación  de  U  primara.  eoB 

iomo  M.  2i 
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No  obstante  los  esfuerzos  y  las  esperanzas  de  todos  los  ministros ,  él  qpe 
de  nuevo  se  encargó  del  ministerio  de  Hacienda,  don  Fhincisco  Saavedra,  eo- 
centró  á  fines  de  4  797  un  déficit  tan  considerable ,  que  asoa^ra^o  de  él »  y 
calculando  que  tal  vez  no  bajaria  de  800,000,000  lo  qae  en  arbitrios  estraor- 
dínarios  babia  que  proporcionar  para  cubrir  las  íoas  argentes  necesidades, 
proposo  al  rey  la  creación  de  una  junta  de  hacienda  (4  de  mayo,  4798),  que 
con  toda  actividad  y  solicitud  arbitrase  recarsos  y  viese  los  medios  de  coii- 
solidar  el  crédito  público,  y  el  particular  del  Banco,  de  los  Gremios  y  de  la 
Compañía  de  Filipinas ,  que  eran  los  cuerpos  que  solian  anxiliar  al  gobierno 
en  sos  apuros.  Esta  junta  (4),  después  de  poaderar  en  so  Memoria  la  necesi- 
dad de  corregir  el  agio  y  de  sacar  la  mayor  suma  de  dinero  posible,  donde 
quiera  que  lo  hubiese,  sin  coacción  ni  violencia  si  pudiera  ser,  propoao  al 
monarca ,  y  éste  aprobó,  los  arbitrios  siguientes; — un  préstamo  pairiótíco 
en  España  é  Indias,  sin  interés,  por  acciones  de  4.000  reales,  retnlegrable 
en  veinte  y  cinco  afios  después  de  la  pazi-^traer  inmediatamente  á  E^iafia 
todos  los  cándales  que  se  pudieran  reunir  en  América,  enviando  al  efecto 
algunos  navios  y  las  fragatas  mas  veleras  que  hnbieae:—- fiítílitar  algunas  gra* 
oias  de  nobleza  á  vecinos  honrados  ¿  precio  de  cuarenta  mil  reales,  y  algpnas 
mercedes  de  hábitos  de  las  órdenes  militares  por  tres  mil  pesos  en  Espafia  y 
cuatro  en  América: — ejecutar  desde  luego  la  venta  de  los  bienes  de  la  coro- 
na, fuera  de  los  sitios  reales  que  habitaba  S.  M.,  y  acabar  de  resolver  la  de 
los  hospitales,  hermandades,  patronatos  y  obras  pías,  é  imponiendo  en  im^ 
porte  sobre  la  renta  del  tabaco ,  como  se  babia  hecho  con  las  fincas  de  pro- 
pios, ya  subrogando  estas  imposioiones  ¿  tres  por  ciento  en  logar  del  cinco 
que  se  pagaba  por  los  empréstitos  de  acciones ,  ó  del  cuatro  en  los  vales  rea* 
les: — imponer  un  derecho  de  sello  para  las  letras  de  cambio  y  pagarés  de  co* 
mercio,  con  proporciirtí  á  so  valor,  como  se  practicaba  en  Francia  y  oti^  na* 
c'ones  de  Europa  (8), 

Por  toda  esta  serie  de  medidas  económico-adnnnistrativas  se  ve  qoe  en 
los  apuros  siempre  crecientes  y  en  el  déficit  progresivo  del  tesoro,  el  princi- 
pal estudio  y  conato  del  gobierno  se  cifraba  en  buscar  arbitrios  sin  recurrir 
á  imponer  directamente  á  los  pueblos  ni  nuevos  tributos  ni  recargos  en  las 
contribuciones  eatablecidaSt  qne  era  todo  el  empello  de  Carlos  IV.;  como  se 

otra  fltteaiios,  aira  si^araeloa  f  otras  for-  7  ^«b  RaaMB  de  Aagolo. 

malidadM.  <*)  Goae  esto  m  bito  al  nw  poee  mis  <• 

O)   ComponUala  los  sególos  siguioatos:  ^  mU^  dol  prtaoipo  So  la  Pas  dol  aWslo- 

•1  marqoos  do  Irasda,  el  oosdo  do  Gabar-  vi«»  ^  4mboo  odnoido  poro  SoMOitrar  ol  gifo 

rús,doaFeUpoGaiig«-ArgOellos,donliigaol  qoeUoró  U  odmiBtoUaoioe  yol  estado  se 

CajeUDoSolor.doaFeUpeGoBxolesVoUeio,  quequodabo  U  hoeionda  fAblioe,  caante 

dos  Vaaaol  Sixto  Bsplsofa,  dea  VartisBoid  ooeniéoqaelsaoose. 
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te  tambíeD  que  de  los  arbitrios  propuestos  los  unos  no  se  planteaban,  los  otros 
DO  producían  lo  que  sus  autores  se  habían  imaginado»  y  qae  la  guerra  con  la 
€nn  Bretafia  seguía  consumiendo  las  rentas  públicas,  ó^  imposibilitando  y  alé* 
jndo  cada  día  más  la  nivelación  de  los  gastos  con  los  ingresos. 

Ed  k)  demás ,  y  por  lo  que  hace  al  sistema  proteccionista  ó  al  de  libertad 
comercial,  al  privilegio  ó  á  la  exención,  á  la  tasa  ó  6  la  libre  venta,  no  sa 
advierte  que  hubiese  mas  6jeza  de  ideas  que  antes.  Y  mientras  por  una  parto 
cecoBcedi^  á  los  Cinco  Gremios  mayores  de  Madrid  privilegio  esclusivo  por 
ocho  afios  para  trasportar  á  estos  reinos  de  los  puertos  de  Marruecos  loa  granos 
y  demás  fnitos  de  aqoel  país  (4),  se  mandaba  que  todos  los  tejidos  y  manufac* 
toras  del  reino  se  podíerau  vender  sin  sujeción  alguna  á  tasa  6  regulación  do 
las  josticias  (2),  se  prohibía  la  estraccion  de  granos  y  aceite,  y  se  franqueaba 
h  estrada  en  el  reino  á  cuantos  artistas  estrangeros  quisieran  venir  á  establo- 
cerse  en  él,  hasta  con  el  goce  de  la  mayor  de  las  libertades »  la  libertad  re* 
.l¡gioea(3). 

Lo  que  se  advierte,  si,  es  él  espirita  y  la  tendencia  de  aquel  gobierno á 

la  desamortización  civil ,  asi  como  también  á  la  eclenéstica  en  cuanto  lo  per- 

nótía  la  condición  de  los  tk  mpos,  y  á  derogar ,  ó  por  lo  menos  disminuir  los 

privilegios  y  exenciones  de  las  comunidades,  corporaciones  y  particulares,  ya 

del  pago  del  diearmo,  ya  de  los  impuestos  y  contribuciones  públicas,  como  loo 

demás  propietarios  del  Estado.  No  había  ministro  que  no  adoptara  ó  no  pro- 

pQsiera  alguna  medida  en  este  sentido.  Intento  manifiesto  de  ir  practicando  la 

doBTmculacion  civil  demuestra  la  disposición  de  sacar  á  la  venta  las  fincas  de 

Im  propios,  y  la  propuesta  dé  enagenar  hasta  algunos  y  determinados  bienes 

del  patrimonio  de  la  corona.  En  todas  las  Memorias  de  los  diferentes  ministros 

de  Hacienda  que  so  sucedieron  en  el  breve  período  que  examinamos,  se  pro* 

ponia  la  enagenacion  y  aplicación  de  sus  productos  i  la  estincion  déla  deuda 

póblíca,  ya  de  las  encomiendas  de  las  órdenes  militares,  ya  de  los  bienes  do 

hospitales,  cofradías  y  otros  de  manos  muertas  ^  ya  la  supresión  de  ciertas 

prebeodss  y  dignidades  eclesiást'cas,  ya  uno  ú  otro  aumento  en  el  subsidio  del 

dero,  ya  un  impuesto  personal  á  los  que  obtenían  beneficios  ó  profesaban  en 

alguna  orden  ó  religión  monástica.  El  breve  impetrado  de  Su  Santidad  para 

b  revocación  de  las  exenciones  de  pagar  diezmos  (8  de  enero,  4796),  produjo 

varias  disposiciones  para  ser  llevado  en  todas  stis  partes  á  rigurosa  eje* 

cocion  (t}. 

(•)  Icsl  eéSnla  de  S  de  notlembrs  de  Se  I9S7. 

*ni^  (4)    RealeeeédoUfSetldsBisjoySVda 

(t)  GrevUr  de  10  d«  diciembre,  I79S.  octubre  de  I797« 
(S)  Reales  órdeaes  de  S  y  SS  de  setiembre 
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A  fines  d6  4797  (H  de  diciembre)^  siendo  ya  ministro  de  Gracia  yítUi»* 
cía  don  Gaspar  Melchor  de  Joyellanos ,  se  creó  en  su  ministerio  una  soperís» 
tendencia  general  de  Temporalidades  de  España»  Indias  ó  Islas  FiLpioas, y 
una  dirección  genera!  del  ramo  bajo  so  dependencia,  con  el  objeto  príscipd 
de  establecer  orden ,  economía  y  actividad  en  la  administración ,  recauda- 
cion  é  inversión  de  los  bienes  que  habían  sido  de  los  estinguidos  jesaitas.  Y 
sin  ^nbargo  el  príncipe  de  la  Paz«  pocos  días  antes  de  salir  del  ministeriq^ 
quiso  dejar  consignada  ana  prueba  de  tolerancia,  desusada  hasta  entoncea^ 
para  con  los  espoisos  religiosos  déla  Gompafiía,  permitiendo  á iodos  ios  exjo' 
suitas  espafioles  que  pudieran  volver  libremente  al  reino,  ó  bien  á  bs  casas 
desús  parientes  si  los  tuviesen,  ó  biea  6 conventos,  con  tal  qoe  no  fuese  ea la 
corte  ni  en  los  aiüos  reales  (4). 

Sentíanse  entonces  los  efectos  ^inmles  de  la  locha  de  las  ideas  antiguas 
y  nuevas,  principalments  en  materias  de  religión,  de  moral,  de  política  y  de 
filosofía.  Por  una  parte  se  habían  desarrollado  mucho  en  el  reinado  de  Cir» 
los  IV.  los  gérmenes  de  la  crítica  sembrados  en  el  do  Felipe  V.,  crecientes  en 
el  de  Femando  YL,  y  multiplicados  en  el  de  Garlos  III.,  propagados  por  los  mi- 
nistros mismos  de  este  monarca.  Alguno  de  ellos,  como  Floridablanca,  se  m» 
tó  después  con  las  doctrinas  anti-cristianas  y  anti-monárqoicas  de  los  filásofos 
y  de  los  revolucionarios  franceses,  y  asombrado  y  estremecido  de  sos  progre- 
sos» receloso  del  contagio,  y  abultándote  su  imaginación  los  peligros  para  Ei' 
pefia,  nevó  al  estremo  que  ya  antes  hemos  visto  los  medios  de  precanmiy 
de  represioa,  prohibiendo  rigurosamente  la  introducción  y  drculacron  de  ü' 
bros,  suprimiendo  enseñanzas  en  las  universidades,  y  dando  eosanche  á  los 
inquisidores  para  redoblar  sa  vigilancia,  lo  cual  dio  ocasión  á  que.se  fbnnirsa 
sumarios  por  sospechas  de  impiedad,  de  jansenismo,  ó  de  adhesión  á  la  nne- 
va  filosofía,  á  personas  de  devada  posición,  de  gran  oiencia,  y  de  reooaoddas 
virtudes  (S).  Aranda,  que  le  sucedió,  y  que  conservaba  sus  conocidas  ideas  da 
¿ntes,  y  no  participaba  tanto  de  los  temores  do  Floridablanca ,  modificó  aqod 
sistema  y  cortó  algunas  de  estas  causas  en  el  breve  tiempo  de  sa  ministerio. 
Y  el  príncipe  de  la  Paz,  que  sin  ser  afecto  á  las  máximas  déla  revolocíoo 
francesa,  no  era  tampoco  lanático,  ni  enemigo  de  la  ilustración;  el  principe  de 
la  Paz,  que  siendo  ya  primer  ministro  habia  sido  denunciado  tres  veoea  á  U 

(4)   Real  4rd«D  eomaniCida  por  •!  príQcU  el  de  Barbútro  don  Agustia  átMjtuklf' 

pe  de  la  Paz  al  CodscJo  en  41  de  mano  de  la,  hermano  del  que  fué  'detpufe  ittqaMder 

47M,  y  Gircalar  de  44  del  mil mo.  general,  la  condeaa  de  Monteo,  el  maeitt» 

(a;  Tales  fueron  don  José  Rieolát  de  Axa»  de  loa  ioí^ntet  don  Gabri'^l  y  don  Antoiish  y 

ra,  embajador  en  Eoma,  el  obispo  Tavlra,  varios  ilustres  prebendados  y  reUgioaosdo 

qoe  lo  (o6  de  Canarias,  Osma  y  Salamaaca,  relefante  fli^rite. 
les  prolados  de  Santiago,  Murcia  y  Cuenca, 


r 
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InqakicioD»  por  sospechoso  de  ateísmo,  por  delito  de  bigamia,  y  por  su  priva- 
da Gooducta  moraly  y  por  tanto  conocía  por  espericncia  lo  que  eran  delaciones 
inqoisitoriales  (4),  por  on  kdo  templaba  el  poder  del  Santo  Ofiüio  cercenándo- 
le atribuciones,  por  otro  no  dejaba  de  vigilar  para  impedir  la  circulación  y 
lectora  de  los  libros  prohibidos  que  sin  cesar  se  introducían  do  Francia,  y  tra- 
ducían ya  también  y  reimprimían  en  España  en  daño  del  Estado  (2), 

Menester  es  hacer  Justicia  al  generoso  comportamiento  con  que  el  príncipe 
de  la  Paz  se  condujo  con  ocasión  de  aquellas  denuncias.  El  arzobispo  de  Se- 
leoQte  y  confesor  de  la  reina  don  Rafael  do  Huzquiz,  y  el  arzobispo  de  Sevilla 
doa  Antonio  Despuigt  no  pudieron  consegair  quo  el  inquisidor  general,  que 
lo  era  i  la  sazón  el  arzobispo  de  Toledo  cardenal  Lorenzana,  decretase  la 
prisión  dd  príncipe*  qae  esperaban  poderla  hacer  con  asentimiento  del  rey, 
ai  siquiera  que  examinase  testigos,  ni  aun  á  los  mismos  delatores.  En  vista  do 
asto,  se  acordó  que  el  de  Sevilla  escribiese  á  su  amigo  el  cardenal  Viocenti,  que 
bahía  sido  nuncio  en  Madrid,  excitándole  á  que  hiciese  que  el  papa  Pío  Vi. 
reconviaiera  al  inqubidor  general  Lorenzana  por  su  inacción  ó  iodolencia  en 
proceder  contra  el  ministro.  Vincenti  consiguió  en  efecto  que  el  pontífice  escri- 
biera al  cardenal  inquisidor,  pero  esta  carta,  juntamente  con  la  que  el  car" 
deaal  romano  dirigía  al  metropolitano  do  Sevilla,  fueron  interceptadas  en  Ge- 
nova por  el  general  de  la  república  francesa  Mapoleen  Bonaparte.  Y  como  á 
éste  le  conviniese  entonces  coogimciar  al  ministro  españoV.  reciente  como  es- 
taba la  alianza  y  amistad  entre  España  y  la  repáblica  francesa,  trasmitió  las 
cartas  al  general  Perigoon,  á  )a  sazón  embajador  de  Francia  en  Madrid,  para 
qae  éste  informase  en  su  nomore  al  príncipe  de  la  Paz  de  la  intriga  que  con- 
tra él  se  urdía» 

tal  vez  otro  en  la  posición  del  príncipe,  hecha  una  revelación  semejante, 
se  habría  ensañado  contra  los  que  de  tal  manera  y  por  tales  medios  inten- 
taban derribarle  del  poder  y  presentarle  ante  el  juicio  público,  no  solo  como 
hombre  do  vida  licenciosa,  sino  como  irreligioso  y  semi-ateista.  Godoy  Umitó 
SB  renganza  y  e!  castigo  de  los  que  asi  buscaban  perderle  á  alejarlos  de  la 
oórte  y  del  reino,  y  aun  esto  lo  hizo  bajo  un  protesto  decoroso,  y  honroso  pa- 
la ellos  mismos,  á  saber,  el  de  enviarlos.  ¿  visitar  en  nombre  de  Carlos  IV.  y 
consolar  y  acompañar  al  papa,  afligido  entonces  y  agobiado  de  pesadombres^ 


(I)  «Lee  tres  delatores  eraa  frailat,  dice  rU  de  la  InquisicioB,  capitulo  XUIl,  ar' 
Lloreate;  j  liay  moiivot  d«  presonir  qae  lo   ticalo  III. 

kicieroD  iodaeides  por  loe  que  ■nnejabaa       (9)   Ghrenlar  de  10  de  enero  de  I7W  é 
asa  terrible  iairiga  de  cdrte  contra  el  prio-   las  cbanoflleríai  j  audiencias  sobre  libros 
cipe  para  despojarle  del  eaii  omnipolente   prohibidos, 
favor  que  le  díspenüaban  ios  reyes.-'HislO'  * 
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con  motivo  do  la  entrada  y  de  los  excesos  de  los  ejércitos  Crancescs  en  Homa; 
que  este  fin  se  propaso  en  la  orden  qoe  comimicó  (U  de  mano,  4797)  al  in- 
quisidor general  Lorenzana,  y  á  los  arzobispos  de  Sevilla  y  de  Seleoda,  y  es- 
ta la  causa  del  víage  de  los  tres  prelados  de  que  hemos  hablado  ya  en  otro 
lugar  (4). 

Indudablemente  la  política  y  las  ¡deas  de  Godoy  influyeron  de  on  modo  v¡« 
sible  en  que  la  Inquisición  tomara  en  aquel  tiempo  un  carácter  de  templanza, 
tanto  mas  estraño  cuanto  que  pocas  Teces  y  en  posas  épocas  se  habia  presen- 
tado ¿  los  tribunales  del  Santo  Oficio  tan  buena  ocasión  para  recobrar  so  an- 
tigua fiereza  y  renovar  sus  rigores»  como  aquella  en  qae  las  doctrinas  anti* 
cristianas,  á  por  lo  menos  peligrosas  de  la  revolución  francesa,  y  los  libros  y 
escritos  qoe  de  allá  continuamente  venian,  habían  contaminado  á  españoles 
de  no  escaso  entendimiento  y  de  significación  é  influencia  social,  infiltrándose 
en  alguna  de  nnestras  oniversidades  y  escuelas»  y  en  otro  tiempo  habrían  su- 
ministrado pasto  abundante  A  los  pesquisidores,  delatores  y  jueces.  Sin  él  es- 
píritu de  to^.erancia  qoe  diiitingula  al  gobierno  de  CáHos  IV.  no  habría  podrdo 
el  célebre  procesado  por  la  «Inquisición  en  tiempo  de  Carlos  III*  y  próTogo 
en  Francia,  don  Pablo  Olavíde,  volver  á  su  patria  y  vivir  honrada,  tranqai» 
la  y  holgadamente  en  ella  (S).  Mucho  quebrantó  también  el  principe  de  h  Paz 
el  poder  de  la  Inquisición  con  haber  hecho  que  la  causa  formada  al  profesor  de 
la  universidad  de  Salamanca,  don  Ramón  de  Salas,  fuese  sacada  del  tríbnnal 
del  Santo  Oficio  y  avocada  al  Consejo  de  Castilh,  medida  que  hacia  siglos  do 
-  se  habia  atrevido  á  acometer  ningún  ministio.  Hizo  todavía  más,  que  fué 


(i)   Al  referir  doa  Andréi  Iforíol  etts  »8.  M.  de  visU  los  leBaladot  bacooe  ieni- 

•ueefo  en  so  Historia  ttanascrilt  del  reina-  «cios  que  hizo  este  ministro  en  el  reinado  te 

doileGárloslV,  con  mostrarse  siempre  tan  «su  Augusto  Padre,  se  ha  dignado  tanbies 

declarado  ooomigo  del  principe  de  laPas,  tde  reintegrarle  e»  su$  konoree,  eonce- 

roeonoco  y  confiesa  que  en  este  caso  al  tdiéodole  para  su  cómoda  sabsisteneia  na- 

eomporumiento  del   primer  ministro  coa  ««enln  mil  realce  anuale$t  ^«e  ditf^ni^^ 

•qoellos  prelados  fué  no  solo  indulgente,  si-  •donde  quiera  fijar  iu  rtstdeflCia,*Loptf* 

no  hasta  generoso  y  noble.— ViUanueTa,  Vida  «Ucipo  i  V.  8.  1.  de  orden  de  S.  !!••  ate— 

literaria.  cSaa  Lorento  el  fteal,  U  de  noviembre  de 

(i)    Ka  notable  y  digna  de  ser  conocida  la  i798.— Por  indisposición  del  ieftor  donJhi»* 

segunda  real  orden,  después  de  la  que  per*  «cisco  de  SasTedra,  Mariano  Luis  de  Ur- 

mitió  á  Olavide  volver  á  Bspaña,  cspedi  a  »quiJo.— Seftor  arsobíapo^  Inquisidor  Gcao- 

por  el  ministro  interino  de  Estado  don  Ha-  «ral.» 

liano  Luis  de  Urquijo,  y  es  como  sigue:  Con  esto  completamos  la  historia  qoe  de 

«Babiéndose  dignado  el  rey  de  reetUuit  ssU  personage  y  de  so  célebre  proceso  hi- 

«d  f»  gracia  á  don  Pablo  de  Olavide,  por  eimosyita  el  cap,  40,  lib.  VIH.  de  noes^n 

«hallarse  S.  M.  satisfecho  del  arrepentí  míen-  obra.  El  documento  que  aquí  inserUDMB* 

«lo  y  ejemplar  conducta  de  este  augeto  da-  lo  conociamot  entonces;  lo  hemos  eacootrr 

«rante  el  tiempo  de  so  espatriacion,  rompa*  do  posteriormente  en  el  Archivo  general  da 

«decido  do  sus  infortoni  «s,  y  no  perdiendo  *S*niaa^U« 


PART£  IlL  LIBRO  1X«  327 

conseguir  ana  real  orden,  mandando  que  aqnel  tribunal  no  pudiera  prender 
á  uadie,  de  mngon  estado,  alto  ó  bajo,  sin  previo  beneplácito  y  consenti- 
miento del  rey;  orden  qae  estavo  firmada,  pero  que  por  nuevas  intrigas  de- 
jó de  tener  efecto  (I). 

Cualquiera  que  fuese  la  conducta  del  príncipe  de  la  Pa2  dentro  y  fuera  del 
reglo  palacio,  cualesquiera  qne  fuesen  sus  ideas  políticas,  y  cualquiera  que 
hubiese  sido  sn  educación  en  la  infancia  y  su  instrucción  cuando  empezó  á 
leaer  manejo  en  los  negocios  públicos,  no  puede  dejar  de .  reconocerse  que  no 
flolamente  no  fué  enemigo  de  las  luces,  de  las  ciencias,  de  las  letras,  y 
de  los  estudios  en  general,  sino  que  los  protegió  y  fomentó  notablemen- 
te dando  cierta  holgura  á  la  enseñanza  en  yez  del  encogimiento  y  la 
estrechez  en  que  los  exagerados  temores  de  Floridablanca  en  sus  últi- 
mos años  la  habían  puesto;  permitiendo  á  la  imprenta  desenvolverse  en 
campo  oiaft  ancho,  sin  dejar  de  ser  severo  con  lo  que  se  creia  deber  estar 
prohibido;  dzando  el  entredicho  que  respecto  á  algunos  estudios  se  había 
paesto  á  los  colegios  y  universidades;  introduciendo  nuevos  libros  y  nuevos 
métodos-  hasta  en  los  establecimientos  eclesiásticos;  premiando  con  togas» 
mitras  ó  prebendas  á  los  qae  se  distinguían  en  las  aulas;  permitiendo  cierto 
vuelo  á.  las  ideas,  impulsando  los  institutos,  academias  y  asociaciones  litera* 
rías  y  artíisticas;  ayudando  á  la  fundación  de  escuelas  especiales;  mostrando 
gustar  del  trato  y  amistad  de  los  literatos  y  doctos;  pidiendo  informes  á  los 
hombres  de  ciencia  sobre  el  modo  de  mejorar  la  enseñanza  pública,  y  crean- 
do juntas  para  que  examinasen  y  perfeccionasen  los  planes  de  estudios. 

No  suponemos  nosotros,  ni  nuestra  imparcialidad  nos  lo  podría  consentir, 
m  la  razón  y  la  historia  nos  lo  persuaden,  que  haya  de  mirarse  como  obra 
exclusiva  de  aquel  ministro  el  movimiento  intelectual  que  ciertamente  se  ad« 
virtió  ya  en  su  primer  ministerio,  ni  que  las  mejoras  que  los  diferentes  ra- 
mos de  los  conocimientos  humanos,  en  mas  ó  menos  escala,  recibiesen,  fueran 
producto  del  celo  y  esfuerzos  del  que  dirigía  entonces  la  nave  del  estado.  Me« 
nester  sería  para  esto  olvidarse  de  los  naturales  frutos  que  necesariamente 
había  de  producir  la  abundante  semilla  en  los  anteriores  reinados  arrojada; 
desconocer  el  saludable  influjo  que  habían  de  ejercer  hombres  de  la  ciencia 
y  de  la  reputación  de  Campomanes,  Saavedra,  Jovellanoa;y  otros  insignes  y 
doctos  varones  que  dCrigian  las  academias  y  ocupaban  plaza  en  los  ministerios; 
y  no  reparar  en  los  destellos  de  civilización  y  de  luz,  que  aunque  envueltos  en 
la  niebla  de  doctrinas  perniciosas,  enviaba  incesantemente  la  nación  vecina,  y 


(I)   LloKOtd,  Historia  de  U  Inqnisiclon,   la  Fas,  cap.  41. 
cap.  43,  art,  9.*— Memorias  del  Priucipc  de 
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más  con  el  contacto  y  la  continua  comunicación  que  permttk  nuestra  alianza 
con  ella.  Pero  el  empeño  y  ahinco  que  puso  el  príncipe  de  la  Paz,  al  intentar 
la  justificación  de  sus  actos  de  gobierno  en  los  tiempos  de  su  inforlumo,  en 
demostrar  que  habiasido  el  protector  de  la  ilustrac'on  y  de  las  letras  de  ea 
patria,  prueba  que  al  menos  aspiró  á  este  g-orioso  titulo,  y  que  abrigó  el  de- 
seo de  merecerle,  lo  cual  es  siempre  laudable  en  el  hombre  de  estado  (4). 

T  en  efecto,  mérito  tuvo  en  el  desembarazo  coa  que  dejó  obrar,  sin  te* 
merlas  ni  reclilar  de  su  inCh^o,  las  Sociedades  Económicas,  creación  fecunda 
del  anterior  reinado,  en  procurar  so  aumento  y  multiplicación,  Gstend*!éndols 
hasta  ¿  poblaciones  cortas  y  muy  subalternas  (8),  en  hacer  que  estas  rea- 
niones populares  (cuya  existencia  pública  y  legal  acaso  impidió  la  formación 
de  otras  clandestinas  que  hubieran  podido  ser  muy  dañosas)  produjesen  tra- 
bajos, programas,  discursos  y  memorias  luminosas  y  útiles,  en  que  se  ejerci- 
taban los  talentos,  con  que  se  iban  fermando  colecciones  y  bibliotecas,  y  se 
inyertia  con  proYecho  un  tiempo  que  de  otro  modo  se  habría  tal  Te2  emplea- 
do en  fraguar  planes  peligrosos  para  la  patria.  La  impresión  del  mforme  de  la 
Ley  Agraria  de  Jovcllanos,  preientado  al  Consejo  de  Castilla  por  la  Sociedad 
Económica  Matritense,  fué  debida  n  empeño  del  príncipe  de  k  Paz,  teniendo 
que  vencer  no  pocas  resistencias.  Consiguiente  al  desarrollo  de  aquellas  aso- 
ciaciones populares  fué  el  de  las  escuelas  de  enseñanza  primaria,  que  fomenté 
también  el  gobierno  con  ordenanzis  y  proYisiones  encaminadas  al  propio  fin, 
y  á  ^citar  el  celo  y  la  emulación  de  los  pueblos  y  hasta  de  los  partlcalares 
al  propósito  de  no  carecer  en  sus  respectivas  localidades  de  estos  primeros 
establecimientos  que  constituyen  la  base  y  el  principio  de  toda  cultura. 

A  este  tenor  y  á  la  sombra  de  aquella  latitud  protectora  crecian  las  escoelas 
y  enseñanzas  de  los  conocim'entos  económico-políticos,  industriales,  de  co- 
mercio y  de  agricultura;  se  traducían  y  publicaban  las  mejores  obras  estraa- 
geras  que  se  conocían  (3);  y  se  escribían  también  originales  sobre  las  propias 
materias  (4).  Ayudaban  á  su  propagación  publicaciones  periódicas,  redactadas 

(I)  Gíeoto  sesenta  p&gioas  del  tomo  II.  «1  menos  el  noble  anhelo  de  haber  qoecido 

desús  Memorias  dediea  el  príncipe  de  la  .  cifrar  en  ello  su  gloria. 

Pal  á  tratar  el  cuadro  de  los  adelantos  cien-  (S)    Llegaron  á  lener  su  Sociedad  Boané*. 

tíficos,  literarios  y  artifes  qué  se  hieieron  mica,  pueblos  de  tan  escaso  Tecindario  é 

en  Espafta  en  su  primer  ministerio;  acaso  íinporlancia  en  este .  concepto,  como  Chin* 

nada  describe  con  tanta    prolijidad  en  su  chon,  Senavente,  La  Baflcza,  Alaejos,  fto- 

obra;  y  la  gala  y  alarde  que  hace  de  la  pro-  quena,  Tordesillas  y  otros  semejantes, 

teccion  é  impulso  que  di6  é  los  estudios  y  á  (3;   Tales  como  lasado  Economía  poUliea 

la  enseñanza  pública  en  sus  diferentes  ra<»  de  Adam  Smith  y  David  Hume,  el  Dicciona> 

mos,  sin  negar  la  parte  que  tuvieron  y  la  rio  de  Agricultura  de  Roiier,  etc. 

cooperación  que  le  prestaron  los  hombres  (4)   Cómelas  Obtervaetonet  sobra  Ia4¿f« 

doctos  y  eruditos  de  su  tiempo,  mantftesia  torta  wKuraf,  geogrv/la,  a^rícttírnrntp^* 
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por  capacidades  especiales  de  primera  nota»  iál  como  el  Semmnano  de  Ágritul^ 
íwmy  Arks,  que  dirigió  el  sabio  doü  Juan  Melón,  y  de  (uya  fundación  se 
envaneda  el  príncipe  de  la  faz  como  de  pensamiento  enteramente  soyo.  Otros 
periódicos  qae  se  publicaban,  con  una  libertad  que  Floridablanca  no  habria 
ooúsentido,  en  la  capital  del  reino  y  en  las  de  provincias,  llevaban  también 
las  luces  y  estendian  y  difundían  los  conocimientos  de  esta  índole  entre  las 
ciases  industriales  y  trab^adoras  del  pueblo  0) 

Obsérvase  en  este  tiempo  ona  marcada  tendencia  á  creer  establecimientos 
M  que  se  enseñaran  las  ciencias  exactas,  (ísicas  y  naturales.  Al  del  Instituto 
Asturiano  de  Gijon»  que  con  tanta  gloría  dirigió  el  ilustre  Jovellanos,  siguióse 
la  creación  del  cuerpo  de  Ingenieros  Cosmógrafoi  de  Eetado^  cuya  fundación 
tovo  por  objeto  el  estudio  de  la  astronomfa  teórica  y  práctica  en  todos  sus  ra- 
mos, el  de  las  ciencias  matemáticas  aplicadas  á  la  navegación,  la  geografía,  la 
agricaUu.'n,  la  estadística  y  otros  usos  de  la  vida  social  (2).  Las  ordenanzas  pa« 
ra  este  cjerpo  se  dieron  en  49  de  agosto  de  4796>  T  en  el  Museo  Hidrográfico, 
creación  de  4797,  se  logró  reuníf  una  preciosa  colección  de  mapas,  planos, 
diseflos,  instrumentos,  manuscritos  y  libros  raros  y  apreciables,  siguiéndose 
ona  constante  correspondencia  con  los  establecimientos  análogos  que  existían 
en  otros  paises,  y  haciendo  con  ellos  recíprocos  cambios. 

Por  aquel  mismo  tiempo  se  dio  á  los  estudios  de  medicina  y  farmacia,  y  á 
tos  aaiiliares  la  química,  la  física  esperimental  y  la  botánica,  una  amplitud  y 
an  impulso,  y  se  les  consagró  ona  atención  especial  que  no  fué  infecunda  6li 
resoltados.  Fuudóso  el  Real  Colegio  de  Medicina  en  Madrid,  cuya  dirección  y 
coyas  escocias  foeron  encomendadas  a  profesores  que  ban  dejaüo  un  nombre 
Sastre  y  on  recoerdo  honroso  en  ki  historia  de  la  ciencia,  Y  casi  simultánea* 
mente  se  estableció  y  planteó  en  el  hospital  general  el  estudio  de  la  medida 
M  fvdeftca,  destinado  para  los  bachilleres  de  las  universidades  y  cirujanos 
latinos  del  colegio  de  San  Garlos  que  desearan  terminar  so  carrera  como  mó« 
dicos.  Mejoras  tanto  mas  recomendables,  cuanto  qu^  á  la  imperfección»  estre- 


bUHúú  f  fruiút  M  reiñp  dé  f «lancts,  de 
dofl  Aniooio  Jote  CavMillas;  la  Hittoria  d$ 
U  Economia  foMUa  d«  Aragón,  de  don 
Ignacio  de  Asto;  los  Psntamienlot  polHico» 
f  eeonómieot  en  fct^or  de  la  agrieuUura  y 
iemat  ramos  de  induttria  en  £tpaña,  de 
don  ftliguel  Pérez  Quialero,  y  otras  seme- 
jantes. 

(1)  De  efte  jenere  eran  el  Semanario 
d»  Zaragoza,  el  Semanario  económico  y 
trudiío  de  Granada,  el  Correo  lUerario  de 
Mareia,  los  AnaUs  de  literatura,  ciencias 


jl  artes,  etc. 

(S)  Las  cátedras  6  aslgnataras  que  para 
ello  se  establcc^erjo^  fueron  las  siguientes: 
Aritmética,  aDal.l^sji^.  finita  y  geometría:— €ál« 
culo  infinitesimal  y  meeánica  sublime:— 
Trigonometría  p-.ana  y  esférica:— Óptica  es 
todas  sus  parles: -Astronomía  sintética:'-* 
Astronpmia  pr&ctica>- Formación  de  cartas 
geográficas  y  geoméiricas:^lleteorologia  y 
sus  aplicacíones:-'Hidrostática  é  liidráulica. 
—Astronomía  nsics:— Disefto  y  formación 
de  planos* 
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chezy  y  casi  abandono  en  que  habia  caído  esta  carrera,  hasta  el  ponto  de  ?e^ 
se  el  gobierno  en  apuros  para  dolar  el  ejército  y  la  armada  de  los  facoKatítoi 
indispensables,  se  agregaban  las  ideas  estrafias  y  mezquinas,  y  basta  esfia- 
▼agantes  y  ridiculas,  que  de  la  medicina  tenían  en  aquel  tiempo  bombres  i 
quienes  se  reputaba  ilustrados,  y  á  quienes  se  consultaba  sobre  la  materia (4), 
So  estimuló  la  publicación  de  obras  de  medicina,  farmacia  y  ctenclaa  íSsicaSi  ' 
la  traducción  de  las  mejores  de  otros  países,  y  la  adquisición  de  buenos  Ubros, 
y  se  formó  una  decente  y  útilísima  biblioteca  (8)« 

I  Creación  de  la  misma  época ,  debida  igualmente  al  impulso  del  qpú  estaba 
entonces  á  la  cabeza  del  gobierno,  fué  la  escuela  de  Veterinaria  que  se  esta- 
bleció en  Madrid  al  lado  de  la  puerta  de  Recoletos.  Que  aunque  ya  (^rlbs  llf., 
reconociendo  el  vacío  y  la  necesidad  de  esta  enseñanza,  habia  nombrado  y  pen- 
sionado personas  inteligentes  que  hiciesen  en  el  estrangero  estudios  y  traje- 
sen á  su  patria  los  conocimientos,  libros,  instrumentos,  y  cuanto  hallasen  mas 
adelantado  en  el  ramo  (3),  perora  las  excitaciones  hechas  por  den  Manuel  Go- 
doy  á  Carlos  IV.  se  debió  sin  duda  la  construccbn  del  edificio  y  la  instaladofl 
de  la  escuela,  cuya  dirección  encargó  ó  los  mismos  que  hablan  becho  aquel 
Tíage  de  observación  y  de  estudio.  Pronto  se  conoció  la  utilidad  de  este  esta- 
blecimiento para  la  milicia,  para  la  agricultura  y  ganadería,  y  más  habién- 
dose impuesto  como  cargo  y  obligación  de  la  Escuela  ilustrar  á  los  pueblos  y 

.  prestarles  cuantos  auxilios  fuesen  necesarios  para  curar  las  enfermedades  ep'r 

(I)   GaeaU  el  principe  de  la  Pax  que  uno  píete  de  la  Ueiitim  prdHiea  de  (ioUea,  y 

deloeragetos  á  qoienet  se  comuUó  y  euyo  de  ao  Materia  médi€Mi^lá,  de  la  Meákiné 

Donbre  eallt  por  reapeto  á  las  efreoDiUB«  feirugi»  forémt  de  Plenk;  y  éeaa  Jtaraw- 

Giae,  dijo  en  ra  Informe  entre  otras  cosas  lo  eolofia  quirúrgieai-^iá.  de  loe  El^mtnlM 

siguiente:  «Consultemos  ante  todas  cosas  la  de  farmacia  de  Baume:  id.  de  los^feiiMloa 

«talud  de  tea  almas;  ésU  importe  masque  ff«  químico  de  Cbaptal:— id.  del  l^íoefonorte 

«no  aquella  dolos  cuerpos.  Polvo  y  eeniía  <lefU<sadeBrisson:^el2V-«/a4of{#«sntel  . 

«somos  en  que  debemos  oonTertirnos;  poco  de  medicina  do  Boerhaave:  y  entre  las  ori- 

«vale,  pues  que  debe  llegar,  que  esto  sea  mas  ginales,  el  Tratado  de  enfermedadei  o|«> 

«pronto  ó  mas  terde.  Fuera  de  que,  núes-  dat  y  erónieat  del  pecho  de  Gorb«Ua:--el 

«tros  días  están  oontedos,  y  ningún  teculte-  Patológico  de  Vidal:— la  Ct'rii^i«  fertOH 

«Uto,  cuando  fuera  el  mismo  Hipócrates,  lea  de  Fernandos  del  Valle:- loa  iinofei  tfsl 

«podrá  añadir  un  instante  sobre  los  pref^a-  real  laboratorio  de  ^Imic^  de  Scffpvia  de 

«dos  oh  eterno,  U  salo*írjjdelas  almas  y  te  Pronsi:-el  Tratado  completo  tobrelat  en- 

«salud  del  estedo  requi'ctfi&tf  poner  freno  i  fermedadet  da   la  infancii  de  Iberü;- 

«te  impiedad  que  se  propaga  bajo  el  disfraa  loa  Elementoe  de  farmacia  de  Garbone»:* 

•de  medicina.  Materialista  ó  médico  moder-  el  Curto  elemental  da  mateor^iogia  de 

»no  son  nn  mismo  predicamento.  Apar-  Garriga,  etc. 

«temos  de  entro  nosotros  este  nueva  máa-  (S)   Fueron  enTÍadoacoii«atenbJeCo.prí- 

*^*^-*  meramente  don  Bernardo  Bodrignes,  yifea- 

(í)   De  entre  las  principales  obras  que  se  pu¿s  don  Sigismundo  HaUst  y  don  Hípilite 

publicaron  en  el  periodo  de  I7»a  á  I7W,  po-  Bstcvez:  estos  dos  fueron  loa  primoros  díied- 

demos  citer  las  siguientes:-Traduccion  coiih  torea  de  la  Escoete. 
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déoicas  y  endémicas  de  los  ganadoB,  donde  quiera  qna  se  padeciesen,  y  se  re« 
clamase  su  asistencia. 

Es  de  notar  la  minuciosa  solicitud  de  aquel  gobierno  en  todo  lo  relativo  á 
h  instmocíon  popular»  desde  ios  tragas  de  los  profesores  y  alumnos  de  las 
oaiversidades  hasta  la  enseñanza  de  los  oficios  mas  mecánicos.  Req|>ecto  á  lo 
primero,  se  hallaba  ya  mandado  que  los  estudiantes  asistiesen  á  las  aulas  de 
manteo  y  sotana  (que  de  esto  se  denominaron  manteistas);  que  desde  el  prin« 
cipio  del  curso  Yistiesen  todos  precisamente  en  invierno  de  pafio  délas  fábricas 
Dsctonalesf  ée  color  honesto  hasta  la  aegunda  suerte,  pudiendo  osar  en  el  ve« 
lans  telas  de  seda  lisas,  también  de  las  mismas  fábricas,  y  no  de  otras:  que  so- 
lo los  doctores,  maestros  y  licenciados  pudieran  llevar  libremeute  todo  el  afio 
vestidos  de  seda,  mas  nocamisolaa  con  encajes  ó  bordados;  y  que  ningiuno  cuan- 
do fuese  de  hábitos  llevase  cofia  ó  redecilla,  ni  género  alguno  de  peinado.  Mas 
eomo  se  hnbíese  ido  adulterando  este  trage,  el  gobierno  de  Carlos  IV.  acudió 
i  su  remedio  con  una  circular  (46  de  febrero,  4797),  en  que  decía:  «Informa- 
•do  ahora  S.  IL  del  desorden  que  hay  en  las  nniversidades  mayores  en  el 
•porte  y  tn^  de  los  estudiantes,  poniendo  algunos  mas  atención  en  usarlos 
eestravagantes  y  ridículos  que  en  el  estudio  de  la  profesión  á  que  van  des- 
«tinados,  presentándose  con  botas,  pantalones,  lazos  en  los  zapatos,  corbata 
«en  lagar  de  cuello,  el  pelo  con  coletas,  las  aberturas  de  la  sotana  hasta  las 
«panton-illas,  para  que  se  vean  los  calzones  de  color,  los  chalecos  y  las  bandas; 
«deseosa  &  M.  de  evitar  los  males  que  se  siguen  del  oso  de  dichos  tragos, 
«trascendentales  ala  moral,  indecorosos  á  las  nniversidades  y  á  los  que  las  di- 
«rigan  y  gobiernan,  se  sirvió  comunicar  al  CSonsejo  la  real  resolución  que  tuvo 
«por  conveniente. ...ji  Y  en  la  parte  dispositiva  se  mandaba  fijar  edicto»^ al 
principio  de  cada  curso,  preacribiendo  los  tragos,  ó  imponiendo  á  los  contra- 
ventores  la  pérdida  del  corso,  y  aun  la  espolsion  de  las  aulas^  encargando  á 
los  profesores  que  diesen  ejemplo  á  los  discípulos,  bajo  la  pena  de  suspensión 
de  su  cai^o,  y  ordenando  que  de  haberlo  cumplido  asi  se  diese  cuenta  eada 
dos  meses  al  Consejo,  asi  como  de  cualquier  contravención  que  se  advirtiese. 

Respecto  á  lo  segundo,  á  saber,  á  la  enseñanza  de  arles  y  oficios,  nótase 
en  aquel  gobierno  mi  sistema  plausible,  que  consistía  en  no  reducir  la  práctica 
de  an  arte,  oficio  ó  profesión  mecánica  al  aprendizage  y  al  ejercicio  mtinario» 
sino  en  poner  al  lado  de  los  talleres  escuelas  en  que  se  enseñaran  los  princi« 
píos  necesarios  para  ejercer  con  conocimiento  y  con  habilidad,  y  aun  poder 
enseñar  á  otros  los  fundamentos  de  aquel  arte.  Asi,  junto  al  taller  de  instru- 
mentos astronómicos  y  físicos  que  se  agregó  al  real  Observatorio  en  el  Buen 
Retiro,  se  poso  una  escuela  de  geometría  mecánica,  astronómica  y  física  para 
lot  jóvenes  que  hubieran  de  dedicarse  á  la  construcción  de  aquellos  instru- 
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mentos,  y  de  este  modo  no  tener  necesidad  de  segaír  ímportáoddoe  de  fiieray 
y  no  ser  siempre  nuestra  nación  tributaria  de  otras.  Bajo  igual  sistema  se 
plantearon  otras  fabricas  y  arteTactos»  tales  como  el  del  grabado  en  metales  y 
piedras  duras  (4);  la  de  maquinarla  para  construir  y  tornear  ofaieios  de  con- 
cha, marfil,  maderas  finas,  bronce  y  otros  metales  (t)\  la  aplaudida  y  celebro 
de  relojería  dirigida  por  los  hermanos  Charost  (3);  la  de  máqninas  de  cilindro 
de  Roberto  Dale  (4);  la  suntuosa  de  papeles  pintados  de  Giroad  de  Villete  (5); 
la  tan  celebrada  de  platería  que  todavía  existe  hoy  con  el  nombre  de  Martí- 
nez (^),  y  otras  i  este  tenor«  T  se  formaron  y  publicaron  catálogos*  y  deaon'p* 
cienes  de  las  máquinas  de  mas  utilidad  ó  mas  aplicables  á  nuestra  industria, 
de  que  se  encargó  don  Juan  López  de  Pefialver,  en  oníon  con  otros  entendí* 
dos  artistas,  que  como  él  habían  viajado  por  Europa  á  espensas  del  go- 
bierno. 

Consecuencia  de  este  sistema  y  de  la  publicación  de  los  mejores  métodos^ 
y  de  las  facilidades  que  para  adquirirlos  se  proporcionaban,  fueron  los  ade* 
lautos  y  mejoras  que  se  hicieron  en  las  fóbricas  de  hilados  y  tejidos  de  sedaa, 
algodones,  pafios,  lanas,  pape),  cáñamoa  y  liensos,  establecidas  en  ValoDcia 
y  Gatakifia,  en  SegoTÍa,  Granada,  Guadalajara,  Brihnega,  Cádiz  y  Galicia,  en 
que  se  ocupaban  millares  de  brazos^  algunas,  como  las  de  Valencia  y  Cátala* 
fia,  anunciaban  ya  por  sus  progresos  lo  que  habrían  de  ser;  el  gobierno  hizo 
también  para  algunas  de  ellas  adelantos  da  sumas  no  despreciablesi»  Pero  ya 
hamos  indicado  la  parte  de  mérito  y  de  gloria  que  en  el  fomento  y- en  loa  ade« 
lautos  de  la  industria  fabni  cupb  también  á  las  Sociedades  Económicas,  gloria 
de  que  igualmente  participaron  las  asociaciones  de  sefioras  de  las  clases  alta  y 
media,  que  en  la  capital  del  reino  y  en  las  de  algunas  provincias  se  habían  sos» 
crito  á  aquellos  cueqK»  patrióticos,  inclusa  k  reina  misma,  que  siguiendo 
aquel  noble  impulso  quiso  costear  una  escuela  dedicada  á  la  enseñanza  de 
ciertas  delicadas  labores  (7). 

El  título  de  protector  de  la  Real  Academia  de  Nobles  Artes  de  San  Fer* 
nando  que  se  dio  al  príncipe  de  la  Paz,  prueba  por  lo  menos  -la  grande  esii* 
macion  que  de  este  cuerpo  hacia,  cuando  en  su  elevada  posición  social  qoiao 

(I)   Dirigió  etUentefitnza  don  Enrique  (6)    tObradeeite«rtiQce(dic«elpTÍBCipe 

SlinoB,  grabador  que  babia  sido  del  rey  de  la  Paz  en  sus  Memorias)  faé  mi  rica  Taji* 

Lois  XV 1.  lia,  doDde  oon  ingeDíoaa  mano  babia  traxa4o 

(1)   Púsose  esta  á  cargo  del  esceleate  m«-  al  títo  las  mejores  producciones  de  los  dos 
qninisla  don  Jorge  Isure.                            .  reinos  vegeial  y  animal  que  se  süvea  eik 

(S)   Se  estableció  en  1795  eu  la  6aUe  del  naeslras  mesas.» 

Barquillo.  (7)    La  cseaela  de  labores  de  adorno,  €o« 

(4)  £n  la  ealle  de  JosCu  y  María.  mo  flores  arti&ciales,  bordados  de  pluma, 

(5)  Al  lado  de  las  Comendadoras  de  San-  airones,  garzotas,  etc. 
Uago* 
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lonrarse  y  creyó  enaltecerse  más  con  este  título:  «Mi  títolo  de  protector  de  la 
Real  A^^detm,  dice  él  en  soe  Memorias,  no  foé  mía  Tanidad ,  amo  mi  cargo 
que  aceptó  con,  la  ambición  y  el  ónsia  de  llenarle.»  Aun  coando  solo  por  Ta- 
oidad  le  hubiera  tomado,  honroso  es  siempre  para  las  artes  y  para  las  letras 
qoe  los  hombres  que  han  llegado  á  la  cumbre  del  poder  aspiren i  como  qoíen 
reconoce  el  verdadero  valor  de  cierto»  dictados,  á  llamarse,  con  mas  ó  menos 
mereeimientosy  protectores  de  loe  coerpos  científicos.  Cnanto  más  qne  fio  se 
puede  dedr  qoe  fuese  aquel  ministro  protector  de  la  Academia  solo  en  el  noni'* 
bre.  En  medio  de  la  situación  turbulenta  de  Eiropa  y  do  los  opqros  y^scasod 
medios  del  erario  español,  algo  fué  haber  dotado  su  biblioteca  de  libros,  es- 
tampas, dibujos  y  modelos,  y  haber  emprendido  ó  confiuuado  publicaciones 
pendientes  tan  importantes  y  útiles  como  las  colecciones  de  retratos  de  los  rc« 
yes,  de  los  varones  ilustres  de  España,  de  los  tragos  de  las  protmeias  y  do 
las  naciones  modernas,  la  de  estampas  de  la  Biblia,  de  los  mejores  cuadros  ád 
los  palacios  reales,  de  modelos  arquitectónicos  y  otras  de  este  género,  dándo« 
las  á  precios  cómodos  para  más  difundirlas  y  excitar  el  gusto  y  el  estudio  del 
dibojo  y  del  grabado.  Por  lo  menos  en  estoa  dos  ramos,  ya  que  en  el  prime- 
ro no  se  formó  escuela  que  pudiera  competir  con  la  antigua,  sobresalieron  ar- 
tistas tan  distmgnidos  como  Goya,  Selma,  los  Garmonas,  Engnídanos,  Dayen, 
Carnicero  y  Maella,  los  unos  que  mantuvieroa  con  sus  obras  la  reputación 
que  ya  antes  hablan  alcanzado,  los  otros  qoe  en  este  reinado  ganaron  mere- 

•  cido  nombre  y  fama. 

La  providencia  de  no  permitir  que  se  construyesen  obra»  sin  sujetarlas 
práriameñte  á  la  inspección  de  la  Academia  y  sin  la  dirección  faoultatira  de 
arquitecto  titulado,  sobre  ser  un  justo  tributo  pagado  á  los  que  habian  consu- 
mido un  capital  de  tiempo  y  de  dinero  en  el  estudio  del  arte,  puso  coto  á  la 
íneonToniente  y  abusiva  libertad  de  construir,  remedió  en  muoba  parte  las  ir« 
regolaridades  monstruosas,  natura)  producto  de  aquella,  ganaron  en  gusto  y 
regularidad  los  edificios  públicos,  y  la  arquitectura  y  escultura  pudieron  se« 
goiren  la  vía  de  la  restauración  en  que  Garlos  IIÍ.  las  habla  puesto.  Ayudó  á 
eUo  bastante  ú  empeño  del  principe  de  la  Paz,  y  sus  escitaciones  á  que  e8«- 
críbieran  ó  imprhnieran  obras  clásicas  de  artes,  ú  originales  ó  traducidas,  que 

.  era  una  de  las  cualidades  de  aquel  ministro.  Y  asi  se  publicaron  en  aquel 
tiempo  escritos  y  libros  de  escultura  y  arquitectura,  como  de  pintura  y  do 
mñ3¡ca,  ó  reimpresos  por  haberse  hecho  raros,  ó  nuevos,  ó  traducidos,  algu-' 
nos  por  encargo  espo.sial,  y  costeados  también  algunos  por  el  gobierno  (4)w 

(1)  PidilfeáfOBtB,  entre  olrai,  'lu  obrag  tro  Ubr<M  qoe  fSilttbttt  de  la  Árquiheinra 
■IgDientM:  lot  Di*x  tibrot  de  arqutíeeinra  ei9il  de  Piladio,  que  tradujo  y  comentó  el 
4«  lí^rft,  pueatot  en  caaieUaoo:— loi  CM-   biliUoteevio  Ortii  ySaDi:--el  IKafitfiinrt> ' 
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Pasando  de  las  nobles  artes  A  las  bellos  letras,  anfique  dejando  para  oca^' 
sion  mas  oportuna  el  juicio  del  moTÍmiento  intelectaal  de  este  reinado,  ^cúm- 
plenos solo  apaniar  ahora  ligeramente  qoe  los  hombres  del  gobierno  en  el 
período  de  qae  estamos  dando  caenta,  en  medio  de  sos  graves  atenciones  po« 
líitcas,  no  solamente  no  dejaron  amortiguar  el  espíritu  literario  á  que  habían 
dado  calor  los  reinados  anteriores,  sillo  que  dejando  á  las  veces  libre  y  des- 
embarazado campo  A  las  musas,  Alas  teces  acariciándolas  ellos  mismos,  la  ame- 
na literatura  seguia  desenvolviéndose  sin  trabas,  algunos  ingenios  fueron  es* 
pecialn^nte  favorecidos,  la  poesía  prosiguió,  ya  sosteniendo,  ya  remontando  su 
vuelo,  las  obras  clásicas  de  la  antigaedad,  griegas  y  latinas,  pudieron  sabo- 
rearse  en  el  idioma  castellano,  y  la  lengua  patria,  cuUivada  y  manejada  con 
talento  y  con  habilidad,  ganó  en  claridad,  en  precisión,  en  elegancia  y  en 
soltura,  llevando  además  muchas  de  las  obras  y  producciones  de  aquel  tiempo 
el  sello  de  la  grandiosidad  de  ideas  y  de  sentimientos  propio  del  desarrollo  de 
la  cultura  y  de  la  filosofía.  Tal  debia  suceder  cuando  la  poesía,  en  todos  s&s 
géneros^  era  cultivada  por  ingenios  como  el  de  Horatin,  el  hijo  predilecto  de 
T&ilía:  como  el  de  Melendez  Yaldés,  tan  tierno,  sensible  y  delicado,  oomo 
melancólico,  magestuoso  y  sublime;  cuando  departían  oon  las  musas  el  graa 
Jovellanos,  el  ardiente  Cienfuegos,  el  festivo  Iglesias,  el  nervioso  y  vanmil 
Quintana.  « 

Hermana  de  la  poesía  la  elocuencia,  ni  ésta  se  rezagó  en  la  vía  del  pra- 
greso,  ni  el  gobierno  dejó  de  atender  y  alentar,  asi  á  los  que  producían  eacritos 
elocuentes  como  á  los  que  publicaban  los  libros  en  que  se  enseñan  las  reglas  de 
este  ramo  de  la  bella  literatura.  El  gobierna  mismo  dio  el  ejemplo  de  sa  estí- 
macion  á  los  oradores  clásicos  de  la  antigfledad,  mandando  hacer  en  la  Impren- 
ta Real  la  escelente  edición  en  catorce  volúmenes  de  las  obras  completas  de 
Cicerón  (4)*  Traducíanse  del  francés  y  del  inglés  el  Cuno  razonado  de  belias 
Utra$  de  Batenx,  y  las  Lbccíoms  de  retáríca  de  Blair,  uní  y  otra  con  aplica* 

il«<a«fioMe«ar<€#deBeJoo:— losCoiR«ii/a-  do  género  do  música  sobro  planchas  do 
rio$  de  iú  pintura  eneáutliea  del  p.neel,  osUfio,  al  estilo  de  Inglaterra.  Los  reiuila- 
do  García  do  la  Huerta:— los  Comm/orto*  dos  de  olla  so  onoontraroo  suporiorea^  á  lo 
de  pintura,  do  Goe vara:— Del  origen  y  de  nenospor  entonces,  á  los  dol  grabado  do 
lae  reglae  de  la  méeiea  eon  la  kietoria  de  Francia  y  Alemania.» 
sttt  progretei,  ete,  obra  escrita  en  Italiano  (I)  Se  dí6  el  encargo  de  ella  al  distii»- 
por  el  abate  espaftol  Bsímeno,  y  traducida  gnido  literato  don  Juan  Helon,  contra  el 
al  castellano  por  Gatiorroi;  y  algunos  mas  cual  los  enemigos  de  las  laces  habían  ho- 
que se  podrían  citar.  cbo  fulminar  un  proceso  sobre  opiniones  do 
«Por  aquel  mismo  tienipa,  dios  Cedsy  escuela,  por  cuyo  motivo  estuvo  i  pnnio 
en  sus  Momorias,  don  Gabriel  Gomoi,  li-  de  ser  encerrado  en  un  convento.  Bl  prín. 
brero  dol  rey,  auiillado  por  ol  gobtcmo,  eipo  do  la  Pat  se  preciaba  de  haberlo  soWn« 
abrió  una  industria  nneva  entro  nosotros,  do,  como  á  otros  sébioo  y  litciaios  do  M 
establ^iendo  una  imprenta  para  §  robar  to«  Uempo. 
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clones  á  noestra  lengua.  Los  padres  de  la  Eacaela  Pia  pablicalon  el  Arle  y  la 
Retórica  de  Horneros.  Gapmany  había  gaoado  ya  do  poca  repulacion  con  sa 
Fibiofia  de  la  Elocuencia,  que  afianzó  y  aumentó  con  sn  Teatro  hislárico  y 
trüieo  de  la  elocuencia  castellana;  y  la  Academia  Española  había  laureado  al 
emdito  Vargas  Ponce  por  su  elegante  Elogio  del  rey  don  AIomo  el  Sabio»  Y 
ea  cnanto  á  la  oratoria  sagrada,  levantada  ya  en  el  anterior  reinado  de  su  Ter- 
SODZQsa  decadencia,  y  sostenida  en  éste  por  prelados  de  la  erudición  de  im 
TaYÍra,  y  un  Amat,  de  un  Armafié  y  de  un  Posada,  y  por  religiosos  tan  Ilustra* 
dos  como  los  padres  Santander,  Salvador,  Traggia  y  Vejarano,  mereció  iam- 
bien  ana  protección  especial  del  gobierno,  que  en  4796  quiso  hacer  una  colee- 
don  de  los  sermones  mas  escogidos,  así  para  honrar  á  sus  autores,  como  por 
ra  que  sirviesen  de  estímulo  y  de  modelo  i  los  que  se  dedicaban  al  ministerio 
dd  palpito. 

Dábanse  á  luz  gramáticas  y  diccionarios  de  lenguas  sabias  y  vivas,  algunos 
de  ellos  ó  de  real  orden  ó  por  encargo  especial  del  primer  ministro;  de  la  míA- 
ma  manera  que  se  escribían  y  publicaban,  por  comisión  también  del  gobierno^ 
obras  ideológicas,  históricas  y  morales  (4).  Igual  impulso  recibían  las  pertene- 
dentes  á  otras  carreras  y  estudios.  Obsérvase  que  las  relativas  al  arte  militar 
7  á  las  materias  de  guerra  eran  la  mayor  parte  traducciones  (2),  y  sdo  algu- 
nos ingeoioe  como  Valdenebro,  Pefialosa  y  Palacios  Rubios  esoribian  tratados 
originales:  mientras  las  que  versaban  sobre  marina  y  navegación  eran  mas 
comanmente  producción  de  autores  espafioles,  entre  los  cuales  ae  cuentan  IUd- 
don  de  los  Rioa,  Alcalá  Gnliano,  Cascar,  Solano  y  Mazarredo*  La  ciencia  jurí- 
dica, civil  y  canónica»  ya  de  tiempos  atrás  mas  cultivada  en  EspüAa,  y  en  que 
babian  sobresalido  tan  eminentes  jurisconsultos,  tuvo  tambiso  algunos  eace« 
lentes  coDUnuadores,  y  la  eclesiástica  especialmente  se  enriqueció  con  las 
tradoociones  de  Berardi,  Van-Espen  y  Gavalario.  La  historia  española»  sagra- 
da y  prolana,  contó  en  aquel  tiempo  varones  tan  ilustr&dos  y  doctos  como  el 


0)  ^  ejemplo,  la  CoUeeion  ié  tef 
•Iffi  fromalicaUi  de  Dutñanoie,  que  te 
tacarg6  é  don  Jofé  Mignel  Alea:  la  Uadoe- 
^Md»  la  Léfiea  de  Citar  BaldinoíU,  que 
•e  CMMMDdé  á  don  Saotot  Diei  Gonzaleí  y 
ím  ManslBalbueoa:  la  de  la  JHaticUca 
d«£«toMM,qv6  le  paMieó  en  4796,  ete. 
A  laicadamla  de  ta  Historia  racsrgd  el  do. 
^  de  la  Aleodis  q«e  le  inlurmase  §1  po* 
Ma  edeeeloBarae  y  publlearae  todu  laa 
•bnadelrey  don  AliMieoel  8ábio,  peoea* 
üitali  qoe  oenpa  hoy  todavía  y  lleno  ya  ea 
ifiítde  eJeeocioB  eate  lloatrado  cuerpo;  asi 
CMBeltenvM  también  el  Pkm  de  nnfis- 


ge  literario  para  reeeneeer  eatekieoe  y  6i-» 
hiioíeeae,  f  todoe  lot  monumentoe  4iáee  á 
la  Bieteria  de  Eipaúa,  presentado  por  don 
Manuel  Abella.— Memorlaa  do  la  Real  Aea* 
demia  de  la^Utoria,  lomo  L— Afl  so  publicó 
también  la  Defenta  de  la  religión  erietiOm 
na,  poT  el  doctor  Heydeok,lu  Cemdieionti 
de  lat  ohroi  de  Diee  en  ti  orden  natural, 
por  el  alemán  Strom,  el  Pre«#r««/««o  eon« 
fro  el  aUitmo,  por  Fomer,  la  Biehria 
eeleeidiHetido  Aaut  y  otras  femcilaates. 

(D   Por  ejemp'o,  lat  do  lu  obras  do  Me»» 
toeocnlU,  Quiney,  Leblond  y  otros» 
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padre  Ridco,  siblo  continuador  de  la  grande  obra  de  Flores,  como  el  abalo 
Masdea,  que  en  1797  llevaba  ya  escritos  diez  y  ocho  volúmenes  de  la  Histo- 
ria ¿rítica  de  Espafia,  como  Ortiz  y  Sanz,  autor  del  Compendio  cronológico,  y 
críticos  y  bibliógrafos  como  PeDícer  y  Valladares*  Las  obras  de  ingenio,  las  de 
educación  y  de  costumbres,  la  novela,  eran  igualmente  cultivadas  por  erudi- 
tos como  Cañaveras,  Montengon,  Peñalver,  Gutiérrez,  García  Malo  y  otros, 
autores  ó  traductores  de  planes  de  educación  en  todo  género  de  estudios  pre- 
paratorios, de  novelas  como  Eosebío,  Antenor»  Eudoxia  y  Clara  l!arlowe«  de 
libres  de  costumbres  como  el  de  Blanchard. 

Propio  era  este  movimiento  literario  de  una  epóca  en  qoo  florecían  Cam- 
poroanes,  Jovellanos,  Muñoz,  Sempere  y  Guarinos,  Llórente,  Martínez  Harina» 
Lardrzabal,  Cabarrús,  Sotelo»  Fomer,  Condci  Asso,  Amat,  Castro  y  oíros  mu- 
cbos  esclarecidos  varones,  y  cuando  solo  la  Academia  de  la  Historia  contaba 
en  su  seno  hombres  tan  ilustrados  y  talentos  do  tan  merecida  reputación  co- 
mo  Campomanes,  Llaguno  y  Amirola,  Sánchez,  Gómez  Ortega,  Capmany, 
Cerdé  y  Rico,  el  geógrafo  López,  Jovellanos,  Manuel,  Várela  y  Ulloa,  Gemí* 
de,  Banqueri,  Vargas  Poncet,  el  cosmógrafo  Muñoz,  Traggia,  PeUicer,  Martí- 
nez Marma,  y  como  supernumerarios  y  honorarios  contaba  ¿  los  ilustrea  Tri- 
gueros, Saez,  González  Arnao,  López,  Carbonell,  Bails,  Abad  y  Laaierrs»  Ba» 
yans,  Fernandez  Vallejo,  Lorenzana  y  Tavira  (1). 

Fomentábanse  las  bibliotecas  públicas,  y  ae  remuneraba  á  los  encargados 
de  estos  depósitos  literarios  con  una  anchurostdad  á  que  no  se  ha  llegado  en 
tiempos  posteriores,  y  tanto  mas  estrafla  y  laudable  cuanto  era  entonces  mas 
ahogada  la  situación  del  tesoro  (2).  Nótase  también  que  no  dejaba  de  atondar- 
se  al  mejoramiento  de  las  profesiones  científicas  ó  facultativas,  poesto  que 
paira  su  ejercicio  se  exigian  condiciones  y  títulos  qae  dieran  garantía  de  apti- 
tud, de  instrucción  y  de  responsabilidad  (3).  Pero  al  propio  tiempo  qne  ae 
veía  cierto  buen  deseo  de  proteger  y  facilitar  las  carreras  literarias  obaértaao 


(I)    Todos  eitot  «no  aesdémioof  «t  aüo  moneraeioB. 

479S.—LO  era  tanbicn  do  la  clase  de  booora*  (S)    Provtoioa  do  5  do  eneroi  ISSI,  firtt- 

tíos  el  principe  de  la  Pac.  crlbicndo  los  requisitos  que  han  de  cobcw- 

(S)    Por  ejemplo,  en  4S0S  imporuban  los  rír  en  los  arquUcetos  y  uaesiros  de  obniL 

sueldos  de  los  empicados  en  la  Biblioteca  f  los  que  han  de  preceder  d  la  épnh^ekm 

Real  (hoy  Tlacional)  la  eaniidad  de  tres*  de  losdispfios  y  planos  para  obras  pAMIcas. 

cientos  dos  mil  qainfenlos  reales.—Eo  1859,  -^Cédula  de  9S  de  setiembre  sobre  Prato» 

en  que  esto  escribimos,  suman  doscientos  Medicato  y  Junta  suporior  gubernaiiva  ^ 

sesenta  y  coatro  mil  ciento  cuarenta  y  cin*  Farmacia.-GIrcDlar  de  10  de  diciembre  inv 

eo.->Calculando  que  el  número  de  volóme*  hibiendo  el  ejercicio  de  la  (ocultad  de  Clrv* 

nei  de  este  establecimiento  sea  boy  el  du«  gla  á  los  que  carecieran  de  las  cltevi 

pío  del  qne  entonces  le  constilaia,  f&cU  es  cías  preyenidas  por  lis  leyes, 
deducir  la  diferencia  proporcionai  de  la  re* 
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e)  errado  é  iDcooTeníeste  sisteoia  q«e  se  segaia ,  y  cuyo  abuso  llego  en  parte 
hasta  tiempos  que  aoeotres  mismos  hemos  alcanzado»  en  materia  de  dispensa* 
eion  de  edad,  de  cursos  y  grados  académicos,  y  de  conmutación  de  estudios 
de  oaas  á  otras  facultades  ó  profesiones,  sujetando  la  concesión  de  estas  gra« 
cias  á  un  arancel  en  que  se  determinaba  la  cantidad  que  se  había  de  pagar 
por  cada  una  de  ellas;  como  si  el  dinero  diera  ciencia,  y  la  mayor  contribución 
foera  la  pauta  de  la  mayor  suma  de  conocimientos  humanos.  En  la  tarife  do 
los  derechos  que  habían  de  pa^se  por  cada  una  de  las  dispensaciones  de  ley 
s  gracias  al  sacar,  aprobada  por  real  cédula,  previo  informe  de  los  Consejos 
(43  de  mayo,  4804),  se  señalaba  lo  que  había  de  exigirse  y  cobrarse  por  la 
dispensa  ó  conmutación  de  cada  curso  para  grados  mayores  y  menores,  por 
cada  afio  de  edad,  por  cada  habilitación  para  regentar  cátedras  ó  hacer  opo* 
eicioná  ellas,  porcada  condición  ó  cualidad  que  se  dispensase  para  el  ejercicio 
de  ana  profesión  (4).  No  tardó  en  reconocerse  lo  absurdo  de  este  sistema,  es- 
pecialmente en  la  parte  literaria,  y  en  aquel  mismo  afio  se  acudió  de  algún 
modo  á  su  remedio,  comunicándose  al  Consejo  por  YÍa  de  aclaración  la  ai* 
foieute  real  orden:  «No  queriendo  el  rey  que  se  reputen  gracias  al  sacar  las 
«que  se  espresan  en  la  nota  adjunta  (2),  rubricada  por  mú  y  se  comprenden 


(1)  Oé  aguj  una  muestra  de  esU  cariosa 
Urifa: 

^  la  dispensa  de  canos  pira 
fiadoe  nuyores,  por  ceaa  año. .    4.500  rs. 

Psr  la  dispessa  del  cuarto  año 
para  grados  menores  en  cjiaus* 
Iroordioarfo I.ISO 

For  la  «onmutacion  do  cursos  de 
uoa  lacotud  mayor  por  otta, 
por  cada  aflo SOO 

Perla  habiUUclon  del  eurso  de 
Filosofía  ganado  foera  de  ooi- 
fenidad  6  estadio  babitiudo, 
por  cada  afio IDO 

Fer  el  Utnlo  de  las  cátedras  ma- 
yores en  aniTersidades  mayores.       300 
JSolas  demás  del  reino. '200 

For  la  bablUUeion  para  hicer 
oposición  á  cátedras  por  falta 
deUempo,  por  cada  «fio.  ....       400 

For  la  dispensa  de  cnaUdad  pare 
beberse  de  graduar  en  univer- 
iidad tto 

For  la  dispensa  que  el  Consejo  ce- 
de de  enalre  meses  para  poder 
recibirse  de  abogado,  por  cada 

mes. SO 

TOÜO  Xf. 


Hemos  dicbo  cuna  muestra  de  esta  en- 
rfbsa  larífa.M  porque  á  este  simll  se  regulaba 
el  precio  de  las  d«mas  gracias:  por  ejemplo, 
ea  lae  perleaeeientes  al  rame  de  adnüaiaira* 
eion  de  josticia  se  decia: 

For  la  orden  y  providencia  de  que 
un  pleito  se  vea  en  las  Audien- 
oiu  7  Gbancillerias  con  la  sala 
plena CO 

Por  quesea  con  asistencia  precisa 
del  regente as 

Por  que  se  vea  con  dos  salas  or- 
dinarias       Slj^ 

Par  que  se  vea  con  las  dos  salas 
plenas WO 

Por  que  se  vea  en  el  Consejo  con 
dos  salas  plenas.  ........      4S0 

Por  que  se  vea  con  tres I.IOO 

Y  con  la  calidad  que  sean  eom- 
plelas 9.100 

Por  que  se  vea  en  Consejo  plaao.   S.O0O 

(S)  La  iiofe  espeelleaba  loa  oasoa  sU 
guientes. 

Dispensa  de  cnrsea  para  grades  aiayorea. 
Dispensa  del  cuarto  afio  para  gindos  me- 
nores en  claustro  ordioario. 

22 
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«en  la  tarifa  inserta  en  la  real  cédula  de  48  de  mayo  de  este  ajSo,  porqae  ooo 
«ella  se  da  lugar  al  desorden  f  relajación  de  las  leyes  académicas,  tan  necen- 
«trias  para  que  florezca  la  instrucción  pública,  como  lo  exige  el  bien  del  Esta- 
«do,  lo  participo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  qne  se  tenga  entendido  eo  ei 
«Consejo  para  so  complimientojí 

No  hemos  hecho  ahora  sino  presentar  ana  .ligera  maestra  del  movimieato 
intelectaal  de  aquel  tiempo,  indicar  la  Tariedsd  de  estudios  qne  se  cultivabao, 
7  mencionar  ana  parte  de  los  hombres  ilustres  qae  enriquecían  con  sus  prodso- 
cienes  y  escritos  la  república  de  las  letrss,  reservándonos  dar  en  otro  lugar 
mayor  ostensión  á  este  examen;  puesto  que  al  presente  solo  nos  proponíamos 
demostrar  que  aquel  gobierno,  en  medio  de  las  atenciones  de  la  guerra,  de  la 
situación  tarbolenta  y  agitada  de  Europat  y  del  natural  desasosiego  de  los  ini- 
mos  en  Espafia,  si  cometió  errores  políticos,  ni  dejó  de  impulsar  la  indoatm 
y  las  artes,  ni  descaído  el  desarrollo  y  mejoramiento  de  los  estudios  públiooB, 
ni  trató  con  indiferencia  á  los  eruditos  y  sabios,  ni  fué  corto  en  proteger  Ion 
ingenios,  ni  escatimó  á  la  emisión  del  pensamiento  una  libertad  y  un  ensan- 
che 'de  qne  antes  habia  carecido,  ni  fué  escaso  en  promover  y  auxiliar  melti- 
tud  de  publicaciones  en  casi  todos  los  ramos  de  los  conocimientos  bamanoi« 
que  sin  este  auxilio  no  habrían  podido  ver  la  luz  ni  derramarla  á  su  vez  ea  i 
pueblo*  •> 

• 

CoBfliolaeloa  de  eaÍMM  de  ana  lieaíiaa   lados. 
mayor  por  otra.  81  por  eireniiflaBeiat  partfoolarot  te  ht- 

Dispesta  para  grados  en  faoulUd  mayor  bilitasen  alguna  toi  eursos  od  ftevludm  aa- 
á  los  regulares,  habiliUndoles  los  corsos  ga-  yores  ganados  fuera  de  oniTersidadea  4  as- 
nados  en  sos  casas  religiosas.  tudlos  habilludoa. 

BablUtaolon  del  curso  de  fliosofia  ganado  Habilitación  para  hacer  oporisisn  i  s4- 
fneca  de  nnivenid.a4es  6  estadios  habUi-   ledru  por  íalU  ds  Uenpo 
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ISriSi  T  U  REPUUICi  FftAICESi  HASTA  EL  COHSUIADO. 


BlaiBbtro  Saaredn  faaiio  á  la  Tolantad  del  1Mr«etorJo.— ProYideselM  eontra  loi  «nt;* 
gndof  franeeMi.— Aura  embi|ador  ea  ParÍ9.^Reaauda  U  Bf gociacioQ  da  la  hk  9im 
PartQgai— €6mo  j  por  qaé  eausas  se  frustra.— Fuga  de  París  del  mioislro  porttogaés. 
—Célebre  eapedielon  de  Bonaparte  i  Egipto.— Gonquitia  de  Ualta.— Glorioeoa  irhMi- 
fes  de  Boiiaparte.*»Alejandria,  el  Gran  Cairo,  las  Pirámides.— Poliil  :a  singular  de 
aquel  guerrero.— Memorable  derrota  de  la  escuadra  fraueesa  en  Abukír.— Bl  al- 
mirante RelsoD.— El  Gras  Tnroo  declara  la  guerra  4  Franela.— Scgauda  coalieion 
de  las  potencias.- Esfuerxos  de  Espafta  para  el  manteoímiente  de  la  paz.— Loe  kigla^ 
jes  nos  toman  á  Menorca.— Malograda  insurrección  en  Irlanda.— lorasion  de  Boma 
por  el  rey  de  Ñapóles.— Ovaciones  que  recibe.— El  general  francés  Ghampionnet  der- 
rata  el  ej6reito  austro-napolitano.— Apodérase  de  Ñapóles.— Fonda  la  repúbliea  Par- 
tkenopea.— Abdicación  del  rey  del  Piamonte  — Beelama  CArlos  IV.  su  derecho  A  la  oo« 
roña  de  las  Boa  8icÍlÍas.->DeideB  eon  que  oje  el  Directorio  su  redamación.— Deaaye- 
nenciaa  entre  el  ministro  Urqufjo  y  el  embajador  Asara.- No  logra  el  emperador  de 
BQsia  hacer  entrar  á  Espafta  en  la  coalición.— Gampafias  del  Danubio  y  de  llalla.— 
Triunfos  de  Suwarow.— Derrota  de  ejércitos  franceses^-Pierden  la  Italia.— Agitación 
en  Parfs.~EI  sa  de  prairial.— Representación  del  embajador  espaftol.— Medidas  rcTo- 
faicionariaB  del  nucTo  Directorio.— Guerra  de  Italla.->BataUa  de  Nori,  desastrosa  para 
lo9  franceses.— Irritación  de  los  Ánimos  en  P4ris.— Los  patriotaa,  la  imprenta,  los 
elobs,  los  Consejos,  el  Directorio.— BuscAbase  quien  pudiera  salvar  la  Francia.— Me- 
morable Tictoria  de  Massena  en  Zurich,  derrota  y  retirada  de  los  ejércitos  rusos.— 
Regresa  Bonaparte  de  Egipto.— Desembarca  en  Fr^us:  pasa  A  Paris:  entusiasmo  y 
oenmocioo  general.— Situación  de  la  Francia.— Presentimiento  general  de  una  gran 
rcfoluciom.— Destrucción  de  la  ConsUtucloB  del  año  111.— El  consulado  proTisional;  Bo- 
naparte c6n8ul.— Relaciones  entre  Espafta  y  Francia  en  este  tiempo.— Escuadras  es* 
paftolas  al  ser? icio  de  la  república.— Sus  movimientos  y  destino. -Sumisión  del  gobierno 
espaftol  al  franoés.- Humillante  carU  de  CArlos  IV.  al  Directorio.- Es  relevado  Asara 
ds  la  embajada  do  Paris.— Sus  relaeion^s  con  Bonaparte.— Se  relira  A  Barcelona.— Do- 
elaracioB  de  guerra  OBtre  Rusia  y  Espafta  y  sus  causas.— SituaoioB  de  las  oosss  d  Basa 
da  179». 


Retirado  del  ministerio  el  principe  de  la  Paz  (tS  de  marzo,  4798),  y  ba- 
bÍQQdo  tenido  tanta  parte  en  este  suceso  las  gestiones  y  las  instancias  del  Di> 
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rectorío  francés,  el  gobieroo  español  mostróse  tan  afanoso  do  acreditar  ad 
adhesión  á  la  república,  y  tan  dócil  y  obsecuente  á  las  exigencias  del  emba- 
jador Truguet,  que  inmediatamente  dio  orden  para  que  fuesen  espaSssdos  del 
reino  los  emigrados  (fancee/eB,  sin  esceptuar  los  mas  distinguidos  personages 
de  la  nobleza  de  Francia ,  ni  al  mismo  duqne  de  HaTré,  con  tener  el  carácter 
de  Grande  de  Espafia,  y  con  aer  el  encargado  por  el  conde  de  Provenza  (des« 
pues  Luis  XVIII.)  de  comunicarse  y  entenderse  con  la  corte  y  con  la  lamAia 
real  de  España.  Ejecutóse  la  orden  con  b&l  rigor,  que  hasta  se  enviaban  algna-  • 
ciles  á  las  casas  donde  se  sospechaba  haber  emigrados,  y  se  empleaban  espiae 
para  descubrir  desertores.  Se  prohibió  mas  eslrecbamente  la  introducción  y 
venta  de  mercmcias  inglesas;  y  para  que  la  república  no  dudara  de  la  com- 
pleta sumisión  del  gobierno  español,  se  previno  á  loe  predicadores  que  ee  abs- 
tuvieran, según  les  estaba  ya  ordenado,  de  hablar  en  el  pulpito  de  materias 
políticas,  y  sobre  todo  de  proferir  espresiones  que  pudieran  of&nder  al  gobíeinj 
á^  la  nación  vecina,  ó  dañar  ó  lastimar  de  algún  moda  la  buena  unión  y  amia- 
^ad  de  ambas  potencias  (4). 

Gomo  otra  prueba  del  vivo  deseo  dé  Complacer  •!  Directorio  y  vivir  con 
él  en  la  mejor  armonía  le  presentó  el  ministro  Saavedra  el  nombramiento 
qae  hizo  en  don  José  Nicolás  de  Azara,  ya  antes  propuesto  por  el  príncipe  de 
la  Paz,  para  embajador  de  España  cerca  de  la  república.  Era,  en  efecto,  el  an- 
tiguo embajador  de  Roma  agradable  al  Direetorio  por  sus  relaciones  y  su  eem- 
portamiento  con  los  generales  franceses  en  los  acontecimientos  de  Italia.  T 
ciertamente,  en  su  discurso  ó  arenga  á  les  direetores  al  presentar  sus  creden- 
ciales (%9  de  mayo,  4798),  no  solamente  pudieron  aquellos  quedar  muy  aatia- 
fechos  de  las  palabras  afectuosas  de  Azara,  sino  que  este  ministro  se  espreeó 
en  términos  tal  vez  excesivamente  Ksonjeres  para  la  república  y  de  exagera- 
da adhesión  por  parte  de  la  nación  española  y  de  su  soberano,  puesto  que  en- 
tre otras  frases  emitió  las  siguientes:  uEirey  mi  amo  es  wteilro  primer  o/ío- 
«¿o,  el  amigo  ma$  lealt  y  aun  el  ma$  úHl  4e  la  repúkUea  francesa,,., •,*  El 
«carácter  moral  del  soberano,  é  quien  t«ngo  la  honra  de  representar  aquí, 
«afianza  toda  la  exactitud  deseable  para  cumplir  sos  empeños,  y  su  probidad  . 
«os  asegura  una  amistad  franca^  leal  y  sin  sospecha.  La  nación  á  quien  go-  ^ 
«biema  está  reconocida  por  su  delioado  pundonor;  es  vseátra  amiga  sin  ri- 
«validad  oerca  de  un  siglo  hace;  y  la$  mudanxae  ctcaecidae  en  eneflro  90^ 

(I )  Fué  eBlo  i  eoBMcoencis  de  UM  ((Qe*  ^Archivo  d«l  Mínisterto  de  Estado,  Leg.  4I| 
Ja  dada  por  el  embiiJadoT  franeéi  sobre  el  aAn.  90.— Reolamacionet  y  qaejas  de  esta 
modo  como  se  habla  espresado  en  el  púlpl-  especie  se  repetían  <hAb  frecuencia  por  par- 
lo de  la  catedral  de  SanUnder  on  fraile  te  del  embajador  de  la  rep6bliea,  porqua 
freneiscano,  como  también  otros  dos  reli.  eran  también  freeneates  estos  bechea» 
glosos  predicando  en  Gbinchon  y  eo  Yepes. 
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«&tVHio,  fit  ve£  de  debilitar  dicha  unión,  no  pueden  tervir  ríno  á  comolidar'^ 
ila  cada  día  más,  porque  dá  ellc^  depende^  nuestro  itUeré$  ^  nue^r^  exU* 
nleneia  común (4).b 

IbÁiué  que  los  Directores  se  mostraron  altamente  satisfechos  de  las  &ani« 
fesiaciones  del  nuevo  embajador,  y  en  so  respuesta  le  espresaron  también  en 
nombre  de  la  repiftblica  sa  agradecimiento  por  el  interés  que  en  la  suerte  de 
los  franceses  babia  tomado  en  tiempos  y  circunstancias  espinosas.  Tales  tes- 
^iimonios  de  estrecha  adhesión  por  parte  de  España  daban  lugar  á  creer  que 
si  la  Francia  seria  moderada  en  exigir^  ni  el  gobierno  español  escaso  en  con«^ 
dnoender. 

Uno  de  los  graves  negocios  que  Azara  encuentro  pendientes  de  solución  fué 
el  de  la  paz  con  Portugal,  negocio  en  que  Carlos  IV.  babia  mostrado  el  ma- 
yor interés  y  el  mas  decidido  empeño,  con  el  buen  deseo  dé  librar  ¿  sus  hijos 
k»  príncipes  regentes  de  aquel  reino  de  las  calamidades  de  la  guerra  con 
qoe  la  Francia  le  estaba  continua  y  obstinadamente  amenazando;  pero  nego- 
cio que,  sobre  haberse  malogrado  muchas  veces,  habia  tomado,  como  antes 
baños  visto,  on  repugnante  aspecto,  por  los  inmundos  cohechos,  sobornos  y. 
verdaderas  estafas  que  en  la  negociación  se  habian  empleado,  de  que  no  salió 
sin  tacha  de  impureza  la  reputación  de  los  mismos  Directores,  y  que  habia 
pníducido  la  prisión  en  el  Temple  del  negociador  portugués  como  si  fuese  el 
crímÍDal  mas  miserable  y  abyecto.  Azara  recibió  déla  corte  española  la  m'sioá 
de  rehabilitar  en  París  el  tratado,  poniendo  para  ello  á  su  disposición  la  suma 
de  ocho  millones  de  reales,  y  más  si  fuese  menester,  que  asi  se  acostumbra- 
ba á  tratar  con  el  corrompido  gobierno  del  Directorio.  Propúsose  Azara  no  so* 
lo  reanudar  la  negociación  sin  que  costara  on  real  al  tesoro  de  España,  sino 
timbien  investigar  el  paradero  de  los  dos  millones  que  se  suponían  dados  á 
uno  de  los  directores.  Ambos  objetos  logró»  descubriendo  respecto  al  segun- 
do las  manos  entre  las  cuales  aquella  cantidad  habia  desaparecido,  y  alcan- 
zando,-relativamente  á  lo  primero,  que  se  volviera  á  entrar  en  negociación» 
si  bien  exigiendo  el  Directorio  algún  sacrificio  más  ¿  la  nación  |X)rtoguesa,. 
y  que  el  tratado  le  hubiera  de  firmar  Azara  solo,  como  plenipotenciario  de 
Portugal»  coyas  credenciales  de  tal  le  habia  enviado  ya  aquella  corte. 

Hizo  ver  el  ministro  español  la  conveniencia  y  aun  la  necesidad  ce  qn» 
autorizara  con  él  el  tratado  otro  plenipotenciario  portugués,  pues  miraría 
aquella  nación  como  un  desdoro  que  un  estrangero  firmara  su  paz,  como  si 
no  hubiese  en  todo  el  reino  persona  capaz  de  negociarla.  Acce'&ió  á  ello  el. 


M)  G«ceu  de  llaMí  de  M  de  junio,    en  (os  diarios  fraaoefef* 
)7W  —También  le  insertaron  estas  arrogas 
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Directorio,  no  sin  repugnancia,  y  á  éondieíon  de  que  el  mftifMRy  portn^'H 
que  fuese  nombrado  llevara  poderes  üimitados  para  firmar  sin  nuevo  examen 
lo  que  con  Azara  se  habia  convenido.  Nombró  en  efecto  la  corte  de  Portugal  i 
don  Diego  Norohna,  embajador  que  habia  sido  en  Roma  y  en  Espeña,  efcual 
partió  inmediatamente  para  Madrid.  Has  como  entrase  en  el  ánimo  del  minis- 
tro Pinto  entorpecer  la  conclasion  de  la  paz,  porque  asi  lo  exigían  el  interés  de 
Ing^terra  y  la  política  de  Pitt  6  que  él  estaba  adberido«  expidióle  los  poderes 
sm  la  cláusula  de  ilimitacion  que  el  Directorio  habia  puesto  como  condidoQ 
pp6cisa;y  por  mas  que  Azara  despachó  varios  cerreos  á  Mudrid  advirtiendo  qae 
no  se  presentara  si  carccia  de  aquella  circunstancia  su  plenipotencia,  Corali- 
na se  presentó  en  Parts  sin  llevar  en  sus  poderes  aquel  requisito. 

Gran  sorpresa  y  disgusto  causó  esta  noticia  á  Azara;  grande  era  en  verdad 
su  compromiso,  y  no  fué  pequefio  su  apuro  para  participarlo  al  Directorio.  T 
por  mas  arte  que  empleó  para  templar  el  enojo  que  habia  de  producir  la  pri« 
mera  impresión,  y  para  evitar  después  un  golpe  brusco  y  una  resolocion  fu- 
nesta,, al  fin  no  le  fué  posible  aplacar  la  indignación  de  los  directores;  y  como 
supiese  un  dia  que  estaba  ya  estendido  el  decreto  ordenando  á  la  policta  qia 
encerrase  á  Norobna  en  las  prisiones  del  Temple,  apresuróse,  como  único  re- 
medio que  veia  para  evitar  aquel  nuevo  escándalo,  á  prevenir  á  Norohna  que 
aquella  misma  noche  antes  de  amanecer  partiese  para  España,  si  bien  hacien- 
do jomadas  cortas  so  protesto  de  falta  de  salud,  como  asi  lo  verificó.  Azora 
despachó  un  correo  á  su  corte  noticiando  todo  lo  acaecido,  y  con  la  contesta- 
ción de  aquella  se  dio  orden  al  plenipotenciario  portugués  para  qne  no  as 
acercara  á  Madrid  ni  sitios  reales,  y  prosiguiera  en  derechura  á  Lisboa.  A  los 
dos  meses  de  este  suceso  propuso  el  ministro  portugués  Pinto  al  Directorio  la 
ratificación  de  la  paz  con  las  ventajas  que  la  Francia  pedia,  y  aun  con  algu- 
nas más,  á  condición  de  qne  se  esclnyera  de  la  mediación  áEspafia.  Manejos  y 
ardides  de  Pinto  y  de  Pitt  para  ganar  tiempo  y  frustrar  el  tratado,  pero  que 
comprendió  bien  el  Directorio,  no  haciendo  caso  de  la  propuesta.  Asi  acabó 
otra  vez  aquella  infeliz  negociación,  por  intriga  de  los  gobiernos  de  Inglaterra 
y  Portugal  (4). 

Realizó  por  este  tiempo  Bonaparte  aquella  atrevida  empresa  con  quesor- 
prendió  y  asom^  á  la  Europa  y  al  mundo,  aquel  gran  pensamiento  que  per 
muchos  meses  habia  sabido  tener  ocuHo  y  preparar  con  impenetrable  miste- 
rio, aquel  plan  que  su  ardiente  y  viva  imagin;icion  le  representaba  como  ana 
cosecha  segura  y  abundante  de  gloria  propia,  de  laureles  para  su  ejército,  da 


(I)    Memorias  de  Aiars,  p.  111.  cep.  I.*  j   raod,  Saavedr»  y  Urqoíjo, 
1.*— GorreftpoDdeooia  entre  Aiara,  Tallero 


en^mdecímiMkto  j  prosperidad  para  la  Francia,  de  raíoa  y  dcstraorion  para 
hgfaterra,  la  famoaa  aape^cion  á  Egipto.  Dominar  para  siempre  el  Mediterrá- 
neo, ooafírtitodole  tn  «ti  la^o  franeét,  afirmar  la  existencia  del  imperio  tur- 
co ó  tomar  la  mejor  parte  en  «os  despojos,  hacer  el  Egipto  una  colonia  de  la 
Francia  y  et  emporio  de  sn  comercio^  ó  dl^truir  desde  allí  las  posesiones  in- 
([lesBsde  la  india  y  arruinar  la  Gran  Bretaña  para  caer  de5;pués  con  roas  se- 
gnrídid  y  en  tiempo  mas  oportuno  sobre  aquel  reino  y  acabar  de  anontdarle, 
estas  y  otras  Toitajas  se  propo&ia  Bonaparte  en  aqnel  gran  proyecta,  para  el 
coal  tofo  que  Tencer  bástala  repugnancia  del  Directorio,  único  á  quien  había 
confiado  iu  secreto  (4). 

No  habia  en  verdad  mcon  que  justificara  la  invasión;  y  el  soto  preiesto  que 
se  alegaba  pera  cohonestarla  era  la  opresión  en  que  tenían  al  Egipto  los  Be- 
yes, con  lo  cual  ae  hacían  ó  aparentaban  hacerse  la  ilusión  de  que  la  Puerta 
OtoDiana  no  solo  no.resistiría  la  agresión  del  Egipto  por  los  franceses,  sino  que 
lomiifaría  como  nn  aervicio,  puesto  que  era  el  medio  de  impedir  que  Austria  y 
Rusia  pudieran  realizar  aus  planes  de  agresión  contra  Turquía.  El  ministro 
Talleyrand  ae  encargaba  de  ir  á  Gonstantiúopla  á  recabar  de  la  Puerta  que 
aprobara  la  espedicion.  Pero  la  verdad  era  que  ante  la  perspectiva  de  la  utili- 
dad se  pensaba  poco  en  la  justicia  ó  injusticia  de  la  empresa.  T  por  otas  parte 
no  le  pesaba  al  Directorio  tener  ocasión  de  alejar  de  Francia  ¿  un  geneval  so- 
ya popularidad,  cuyo  genio  ambicioso  y  emprendedor,  y  cuya  aptitud  para  los 
negocios  asi  poMticoa  como  militares,  le  traia  inquieto  y  zozobroso,  y  no  aiu 
laaon,  porque  ya  se  dejaba  vislumbrar  el  pensamiento  de  arrojar  un  dia  del 
palacio  de  Luxemburgo  á  los  que  él  llamaba  lat  Abogados, 

Arengé  Bonaparte  al  ejército  espedicionarío,  el  ruido  de  las  salvas  anunció 
lasaKda  de  la  escuadra  del  puerto  de  Tolón,  y  todavía  se  ignoraba  á  dónde  se 
frigia  aquella  poderosa  armada  que  siempre  se  había  creído  estarse  aprastan- 
do  contn  Inglaterra.  Los  trasportes  reunidos  en  Tolón,  Genova,  Ajaccio  y  Gi* 


(I)  Dos  graades  genios  babiaa  peaiido 
TSSBsl  Bfiplo,  Albarquerqne  yLeibnitt^ 
Bl  primero  lubis  conosbldo  la  glgasteMS 
Uea  de  toreer  U  eerrieale  del  Niio,  praci- 
fksrle  ea  el  mar  Bojo,  j  asegurar  para 
Menpre  4  los  poriugooses  el  comercio  de  la 
ladia:  ei  seguodo  habia  dicho  al  graa 
Ub  XIV.:  «Eb  el  Sgipto  encoiitraréis  el 
verdadero  eamiae  del  comercio  de  la  ladia* 
piiTtféia  de  ¿1  é  los  holandeses,  aflansaréls 
pira  siempre  la  donlaaeion  de  la  Francia 
«oslUTaaie,  tegoc^aréls  á  toda  la  oris- 
lltadad,  j  llenaréis  al  mondo  de  admlraeloq 


y  asóaibro;  la  Buropa  os  aplandirl  eoíioD- 
ees,  en  ves  de  coaligarse  conire  >os.9— Pos* 
teriormente  alguna  vei  se  babia  pensado  eo 
el  Egipto,  y  por  último  el  cónsul  francés  en 
el  Cairo,  monsienr  Magallon,  habia  dirigido 
Tartas  memorias  al  gobierno  sobre  la  lira- 
ala  de  les  mamelucos  y  lu  vejaciones  que 
causaban  al  comercio  francés.— Todos  estos 
datos  hablan  contribuido  i  su;;erir  á  Napo- 
león sn  plan,  junto  con  la  máxima  que  pro- 
fdMba  de  que  los  nombres  gloriospe  eo 
fbrman  solo  en  O'iente* 
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\ita<V6cchia  ascendian  á  cuatrocientos:  mitre  nifioB  de  Ifnea,  ínffíUñjcaAé^ 
los  componían  otros  cienfo;  de  medo  que  aarcaban  á  la  Tes  el  Mediterráoee 
quinientas  velas,  conduciendo  á  bordo  cerca  da  coarenta  mil  hombres  de  to- 
das armas  y  diez  mil  marinos.  Llevaba  Bonaparte  consigo  ingeoieros,  sábtoa, 
artistas,  dibujantes,  geógrafos,  impreflores,  hast^  el  número  de  cíen  mdiTÍdoot, 
con  nna  colección  completa  de  iustramentos  físicos  y  matemáticos,  y  con  im^ 
prontas  de  caracteres  griegos  y  arábigos  que  babia tomado  en  Roma.  Éntrelos 
sabios  que  le  acompañaban,  qaeriendo  participar  de  la  gloria  y  la  fortima  del 
joven  general  se  contaban  los  célebres  Mooge»  Berthelet,  Fpurrier,  Dolomieax 
y  otros  hombres  distinguidos.  Grande  honra  para  él  y  prueba  grande  también 
de  la  confianza  que  inspiraban  sus  empresas. 

La  primera  operación  de  Botíaparte  fué  apoderarse  ée  la  isla  de  IblCa 
(40  de  junio,  4798;,  para  lo  cual  le  tenia  todo  de^antemano  preparado,  ganfifl* 
do  ¿  algunos  de  1^s  caballeros  y  contando  con  la  debilidad  del  gran  maestre, 
pues  de  otro  modo  no  habría  tenido  ni  tiempo  ni  medios  para  la  conquista  de 
nna  plaza  que  se  conceptuaba  inespngnable,  y  macho  más  sabiendo  que  iba 
ya  en  alcance  suyo  el  intrépido  Nelson  con  la  escuadra  ints^lesa.  iiFoHunñ  to 
sido,  dijo  admirando  las  fortificaciones  uno  de  los  gefes  de  la  espedieiea,  Aa- 
iiar  en  la  plaza  quien  hos  abritfe  ia$  puertas »t  Arregladas  las  condiciones 
con  que  los  caballeros  habian  de  dejar  á  la  Francia  la  soberanía  de  MaHa  é  is« 
las  defiendientes,  tomó  Bonaparte  posesión  del  primer  puerto  del  Mcditenéneo 
7  ano  de  los  mejores  det  mondo,  dejé  en  él  A  Teubois  con  tres  mil  hombrea 
de  guarnición,  organizó  la  administra  Vion  civil  y  onnieipal  de  la  isla,  y  á  les 
diez  dia¿  se  dio  á  la  vela  para  la  costa  de  Egipto  (41. 

El  4.0  de  julio  (4798),  al  mes  y  medio  de  haber  salido  éé  Toloa»  llegó  la 
espedicion  francesa  á  la  vista  de  Alejandría,  con  la  fortuna  de  no  haberla  «• 
centrado  Nelson  que  con  la  escuadra  inglesa  la  buscaba  solícito  por  aquellos 
mares,  y  la  habría  alcanzado  en  Malta  si  la  rendición  de'  esta  plaza  no  habíera 


(I)  En  eompeasaeioB  de  la  eotfe^  pro-  üe  tu  dignidad  ai  áltlmo  Gvn  ■aaslre, 
mellé  Bonaparte  Intervenir  en  el  congreso  Feroando  de  Homfieoh,  roupierM  toda  re- 
de Kastadi  para  qne  se  diese  on  principado  lacion  con  los  do  Malta,  i  quienes  llamaban 
en  Alemania  al  Gran  Uaostre,  y  enelCQso  miembros  inttoionados  y  oorremptdot,  y  te 
de  no  ser  posible  le  tseg oraba  una  pensión  echaron  en  brazos  del  emperador  Pabla  I., 
viuliciade  trescientos  mil  francos,  y  una  que  el  afio  anterior  babia  admitido  el  Ululo 
indemnización  de  settclentos  mil  al  coalado,  de  Protector  de  la  Orden,  é  intaati,  «uaqao 
Concedió  además  á  cada  caballero  de  la  lea-  en  vano,  elevarla  lodat í«  al  aiayor  gtndo 
gua  francesa  aeteeienlos  francos  de  pensión,  de  esplendor  entre  las  instiluoionet  mtUtai» 
y  mil  á  los  sexagenarios.—Caando  se  supe  en  res  de  Europa.  La  Orden  se  poede  decir  q«a 
Bosia  la  rendición  de  Malta,  cansó  tan  ge«  <iucdó  desde  entonces  disaelu.— >Micf«, 
neral  Indignación  en  tos  caballeros  de  aquel  Dist.  de  tf  |i!te.<^yertei,  Hüt.  é9$  Q^itíkn 
imperio,  queelpnntodeclaraioa  desUiuide  4e  Mallo* 
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lido  taa  proDla.  Muy  pronto  cayó  también  en  poder  de  Booepor  te  la  ciudad 
faodada  por  Alojandro»  en  otro  tiempo  tan  oéílebre.  El  bábíl  general  prometió 
cooseryar  las  autoridades  del  paia,  respetar  las  propiedades  y  las  ceremonial 
religiosas,  y  no  privar  de  su  domia'o  al  Gran  Señor,  declarando  qne  solo  Iba  á 
libertar  el  pais  de  la  domina'^ ion  de  los  matnelaoos  y  á  vengar  los  nltrages  he* 
cbos  por  éstos  á  la  Francia.  Ejecnlado  esto,  y  dejando  en  Alejandría,  como 
lo  hizo  en  Malta,  tres  mil  hombres  de  guarnición  al  mando  de  Kléber,  y  dadaa 
al  almirante  Braeys  las  órdenes  oportunas  para  que  pusiese  al  abrigo  la  escna- 
dra,  emprendió  la  conquiUa  del  Ga^ro,  cuyas  torres  descubrió  con  rndeetblé 
aiegna  el  ejército  francés  (SI  de  julio,  4798),  después  de  penosas  iiiarehas  por 
desiertos  y  movedizos  arenales  sin  agna  y  sin  sombra,  bajo  la  influencia  de  un 
sol  abrasador,  que  hacía  desesperar  á  gofes  y  soldados,  y  de  cuya  fatiga  solo 
pudieron  consolarse  y  aliviarse  cuando  llegaron  al  Nilo  y  se  precipitaron  á  re- 
frescarse y  bañarse  en  sus  olas.  aPemad,  les  decia  Bonaparte  á  sus  soldados 
al  divisar  á  su  derecha  las  gigantescas  pirámides  del  desierto  doradas  por  los 
rayos  del  sol,  petuad  que  detde  lo  alio  de  teos  monumentoe  cuarenta  higtoe  os 
cimtemplan.Ti 

No  nos  incombe  á  nosotros,  historiadores  de  España,  describir  la  famosa 
batalla  y  triunfo  de  las  Pirámides,  la  derrota  de  Murad-Bey  con  sus  numero- 
sas legiones  de  ligeros  mamelucos,  y  la  entrada  de  Bonaparte  y  su  victorioso 
ejército  en  el  Cairo.  Gómpl^nos  sin  embargo  observar  y  admirar  la  hábil,  astu- 
ta y  singular  política  del  general  conqnistador  para  captarse,  no  solo  la  be-* 
nevolenciSf  sino  basta  el  afecto  del  pueblo  conquistado:  su  respeto  al  culto  y 
á  las  costumbres  de  los  naturales,  la  conservación  de  sus  cadíes  ó  jueces  pro* 
píos,  el  establecimiento  de  un  diván  compuesto  de  los  principales  jeques  y  de 
los  habitantes  mas  distinguidos,  las  esperanzas  de  mejorar  la  suerte  de  los 
coptos  para  atraerlos  á  su  devoción,  la  protección  ó  .las  caravanas  y  á  los  pe^ 
regrínos  que  iban  á  la  Meca,  su  ostentación  y  su  lenguage  oriental,  su  asis- 
tencia á  la  gran  solemnidad  con  que  so  celebraba  la  sbbida  del  Nilo,  su  pre« 
^ncia  en  la  gran  mezquita,  sentándose  como  los  musulmanes,  y  rezando  con 
eDos  las  letanías  del  Profeta,  hasta  el  punto  de  que  los  grandes  jeques 
(scheiks)  obligaran  ellos  mismos  á  los  egipcios  á  someterse  al  enviado  de  Dios 
que  respetaba  al  Profeta,  y  venia  ¿  vengar  ^sos  hijos  de  la  tiranía  de  los  ma- 
melucos. Ni  es  menos  de  admirar  y  aplaudir  que  al  tiempo  que  de  esta  ma- 
nera halagaba  las  preocupaciones  populares,  trabajara  por  derramar  la  civi- 
lización y  la  ciencia  en  el  país,  creando  el  célebre  Instituto  del  Gairo,  en  que 
reunió  ¿  todos  los  sabios  y  artistas  que  faabia  llevado  consigo,  y  cuyo  primer 
presidente  fué  el  ilustre  Monge,  y  el  segundo  el  mismo  Bonaparte. 

pero  en  este  tiempo  y  al  lado  de  estas  glorias  sobrevino  al  victoriosa  gene« 


raU  y  con  Ü  á  toda  la  ^nda,  uno  de  los  mas  desastrosos  mfortonieB  ({oo 
esperímentó  en  todo  el  periodo  de  la  revolución.  Milagro  pareciai  y  fortmia 
rara  babia  sido,  sin  negar  por  eso  la  parte  de  habilidad  qoe  en  ello  hubiese, 
que  la  escuadra  francesa  hubiera  arribado  á  Egipto  sin  tropezar  con  la  brílá- 
orea  qae  desde  su  salida  de  Tolón  andaba  recoriiendo  puertos  y  mares  en  su 
busca  y  seguimiento.  Nelson,  que  ae  habla  perdido  en  conjeturas  acerca  del 
rumbo  y  dl^l  destine  de  la  espedidon  francesa,  y  la  había  buscado  en  Tolón, 
en  les  costaa  de  Toscana,  en  Népoles,  en  Sicilia,  en  Alejandría,  yendo  y 
ToWiendo  y  vagaiido  por  el  Archipiélago  y  el  Adriálico,  hallóla  por  fia  anda- 
da en  la  bahía  de  Abukir  (4  .o  de  agosto,  4798),  formando  una  línea  arqoeadi 
paralela  á  la  costa,  de  tal  modo  que  el  almirante  Brue'ys  la  creía  inexpugna- 
ble, no  sospechando  que  pudiera  ser  atacada  por  retaguardia,  en  la  creencia 
de  que  no  podía  pasar  un  navio  por  entre  la  linea  y  nn  jalóte  en  qne  se  apo- 
yaba. Pero  el  intrépido  Nelson  ejecutó  esta  operación  por  medio  de  una  atre- 
Tida  maniobra  y  á  pesar  del  riesgo  de  les  bajíos,  con  gran  sorpresa  de  Broeys, 
y  empeñóse  aquel  terrible  combate  naval  que  tan  funesto  fué  á  los  franceaasi 
no  obstante  los  prodigios  de  valor  que  éstds  hicieron.  El  resaltado  de  aquéBa 
célebre  batalla,  que  los  franceses  llaman  de  Abukir,  y  los  ingleses  del  NÜo, 
fué  la  completa  destrucción  de  la  escuadra  francesa:  el  almirante  Bmeys  mu- 
rió, como  él  decía  que  debia  morir  un  almirante,  dando  órd^nei^  y  Nelson  fué 
herido  en  la  cabeza  de  un  casco  ds  bomba,  en  términos  que  se  temi4  al 
pronto  por  su  vida,  mas  luego  se  declaró  la  herida  no  peligrosa  con  grtm  re- 
gocijo de  oficiales  y  soldados.  Al  saber  Bonaparte  el  infortunio  de  Abukir,  ex- 
clamó con  heroica  serenidad:  nPuei  óien,  e«  precu»  morir  aqui,  ó  $«dír  sea 
tanta  gloria  tomo  loi  anliguoi  (4).» 

Falta  le  hacia  aquella  grandeza  de  alma:  porque  si  bien  el  joven  general 
republicano  tenia  absorto  al  mundo  con  tan  atrevida  empresa  y  con  el  modo 
maravilloso  de  ejecutarla,  al  cabo  después  del  desastre  da  Abukir  se  cncon- 
iraba  encerrado  en  el  Egipto  con  solos  treinta  mil  hombres,  amenazado  de  una 
nueva  confederación  de  las  potencias  europeas  contra  la  Francia»  En  efecto, 
era  de  esperar  que  Inglaterra  no  quisiera  perder  tan  buena  ocasión  para 
alarmar  y  concitar  á  otras  naciones,  comenzando  por  Turquía,  que  inquieta 
ya  desde  la  toma  de  Malta,  pera  mucho  más  con  la  ocupación  de  Alejandiii 
y  del  Gran  Cairo  por  loa  franceses,  temía  con  razón  la  pérdida  del  Egipto,  y 

(4)   Perdieron  los  franceses  en  aquella  tos  Ingleses  tuvieron  dos  mil  ciento  oelienU 

batalla  onee  de  sus  ireee  nsvios  de  lioea,  mué  ríos  y  seis  mil  seisclentot  aelenta  y 

nuete  rendidos  y  dos  quemados,  euairo  ira-  alele  lieridos.— ?(elson  fué  eloTado  per  el 

galas  quemadas,  mil  cinc uc nía  y  seis  ca-  rey  de  la  Gran  Breiafta  i  la  dignidad  da 

fiónos,  ocho  mil  nueveclentos  tre'mla  hom-  Par  de  Inglaterra  con  el  titulo  de  baran  del 

iMrts,  quemados,  alMfadoi  y  pri»loneroa.  Kilo. 
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aon  sospccLcla  anu  Consparte  otros  mas  glgaütescos  proyectos,  basta  e!  do 
arrojarse  despa;5s  sobro  Constantinopla  ó  la  India.  Asi  fué  que  antes  qoe  Ta- 
Heyrand  saliera  de  París  á  dar  satisraccion  ó  la  Sublime  Puerta,  el  Gran  Se- 
flor  se  mostró  altamente  indignado  de  la  injustificada  agresión  de  ano  de  ana 
mas  importantes  dominios,  sin  haber  por  sn  parte  oCefidido  en  nada  4  la 
república  y  estando  en  buenas  relaciones  con  ella.  En  sn  primer  eno¡o  habría 
encerrado  en  el  castillo  de  las  Siete  Torres  al  embajador  de  la  república,  el 
ciodadano  Raffin,  á  no  babor  mediado  el  ministro  dd  Holanda,  ymasespe* 
cialmente  el  de  España,  don  José  de  Bouligny,  qne  á  nombre  de  sn  sobera- 
DO  procuró  templar  al  Sultán,  y  persuadirle  de  que  la  Francia  no  abrigaba 
intenciones  hostfles  contra  la  Puerta,  y  solo  se  había  propuesto  castigar  ¿loa 
beyes  de  Egipto,  ó  enemigos  también  ó  poco  afectos  al  Gran  Sefior.  Mas  ni 
las  razones  de!  ministro  de  España  bastaron  á  convencerle,  ni  so  interrencíon 
alcanzó  ¿  evitar  que  declarara  solemnemente  la  guerra  á  Francia  (4  de  se- 
tiembre, 4798)  ordenando  la  reunión  de  un  ejército  para  la  reconquista  del 
Egipto  (4). 

Al  mismo  tiempo  Ñápeles,  donde  NelsoQ  había  ido  á  carenar  ao  victorio- 
sa aanque  malparada  escuadra.  Ñápeles,  á  pesar  de  los  tratados  que  le  unían 
con  la  república  y  del  parentesco  de  su  soberano  con  el  español,  abría  todos 
sos  puertos  y  astilleros  al  almirante  inglés,  el  rey  y  la  reina  le  recibían  como 
á  libertador  del  Mediterráneo,  y  mostraban  abirtamente  sus  tendencias  ¿ 
hostilizar  la  Francia  y  ¿  provocar  un  levantamiento  general  contra  ellai  exci- 
tando principalmente  la  Toscana  y  el  Píamente.  El  emperador  Pablo  I.  de 
Rosía  acogió  fácilmente  las  sugestiones  de  Inglaterra,  y  exaltada  su  imagina- 
ción con  el  protectorado  de  la  orden  de  Malta  y  con  la  idea  de  hacerse  el 
caudillo  de  la  nobleza  europea,  ofreció  la  cooperación  de  sus  ejércitos  contra 
la  república,  en  unión  con  potencias  que  antes  parecían  enemigas  irreconci- 
liables. Mas  remisa,  y  no  tan  pronta  á  decidirse  la  corte  de  Viena,  como 
quien  había  esperí mentado  los  efectos  de  la  anterior  lucha,  y  andaba  todavía 
en  negociaciones  con  Francia  sobre  indemnizaciones,  no  se  resolvía  hasta  ver 
8í  Prosia  salía  de  su  neutralidad  y  entraba  en  la  nueva  confederación;  pero 


(I)   «El  gobierno  actual  de  Francia  (em-  elBgfpto,  proTíociala  mas  predoaa  entro* 

peuba  el  maoifieato},  mostrando  profundo  todas  las  de  este  vasto  imperio,  y  que  ea 

alrido  del  derecho  de  gentta,  adopta  como  la  entrada  de  las  dos  santas  ciudades  de 

principio  acometerá  todas  las  potencias,  ami-  Meca  y  Medina.  En  vano  so  le  liizo  saber 

l*<  7  enemigas  indistintamente,  j  sembrar  de  oficio  y  con  anticipación  que  si  empren- 

par  todu  partes  la  confusión  y  el  desorden,  dia  tal   proyecto  habría  una  guerra  san- 

7*  por  las  armas,  ya  por  medio  de  la  sedl-  gríenta  entre  todos  loa  poobloa  naosalmanoa 

(ion.  En  virtud  de  este  principio  habia  pre-  y  la  Franela,  etc.» 
pvado  con  secreto  el  modo  de  trastornar 
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vefase  ya  su  propeosíoD  a  imine  con  las  demis  pote&cte.  0e  (odo  esto  pre« 
Tino  y  advirtió  con  tiempo  al  Diteotorío  francés  el  embajador  espafiol  Atan; 
pero  ¿  pesar  de  los  datos  en  qae  fundaba  sos  noticias  y  del  bnen  concepto  en 
que  tenia  aquel  gobierno  al  ministro  espafidl,  ni  le  dieron  crédito,  ni  los  hiio 
despertar  de  la  confianza  en  que  sa  orgullo  les  hacia  dormir  (4), 

Luego  se  verá  cómo  se  cumplieron  las  predicciones  y  los  avisos  de  Asara» 
tan-descreídos  y  menospreciados  por  el  Directorio.  En  honor  déla  verdad,  en 
esta  ocasión  el  gobierno  español,  temiendo  por  nna  parte  los  progresos  del 
sistema  republicano,  recelando  por  otra  que  en  el  caso  de  nna  noeva  guerra 


(I)   Hó  aqui  lo  qoe  escribía  Atatá  «obre  tyo  eslaba  lejos  do  tener  U  eonflanta  qoo 

Mte  pariicolar:  «Lea  ioformé  de  todo  (á  los  «ellos  lenían,  y  que  Jinso  del  etude  do 

•directores),  para  que  tiesen  qne  la  oórte  «las  cosas  de  muj  direrso  nodo;  que  léalo 

«de  Vieno  estaba  resuelta  4  la  guerra,  su  «por  infalible  la  guerra  con  el  emperador, 

«determinación  de  no  dar  oídos  á  mediado-  «con  la  Rusia  y  con  los  (orcos;  queao  fi 

•nes,  los  medios  que  lo  suministraba  la  Bu-  «üsongeasen  de  lo  contrarío,  porque  á  wí 

«'sia,  7  el  fuego  que  soplaba  Ñapóles,  sin  «ter  era  una  ilusión.  Prosigoteodo  ea  ba- 

«que  fuera  posible  contar  de  parte  de  Pru<-  «blar  con  la  claridad  que  me  es  natural,  j 

osia  mas  que  con  una  neutralidad  inútil  ó  «ellos  me  (oleran,  les  be  repetido  que  reo 

«interesada.  D^e  también  que  los  turcos  «todavía  ventaja  de  parte  de  los  enenUgoa; 

«iban  4  declararse  4  instigación  de  los  In-  «que  la  Itali»»les  ser4  mas  contraria  qao  fa* 

«gleses  y  rusos,  pues  habían  ya  intimado  al  ivorable,  y  que  comprendo  en  esto  4  soi 

«encargado  de  Franela  que  quitase  de  su  «nuevas,  repúblicas,  por  el  rigor  j  oroeldad 

«casa  la  bandera  de  tres  colores,  que  no  se  «con  que  han  sido  tratadas  por  los  genera* 

«presentase  en  público,  y  el  modo  atento,  «les  y  comisarios;  que  la  devastación  doHo- 

«pero  firme,  con  que  habían  respondido  4  «ma  y  de  la  Suiía  hablan  salvado  é  Ingla* 

«los  oficios  de  nuestro  Bouligny.  «térra,  reuniendo  al  partido  de  la  oposicios 

«Ñaua  de  esto  les  hizo  gran  foena,  y  «con  el  de  la  corte;  que  la  espedicion  do 

«después  de  agradecer  mucho  mis  noticias  «Bonaparte  era  una  verdadera  novela,  y  qoe 

«y  celo,  me  quisieron  persuadir  que  4  pesar  «yo  nonoa  creeró  posible  qne  liegoe  á  la  la« 

«de  tantas  apariencias  la  curte  de  Viena  ni  «día;  que  sin  embargo,  ha  hecho  el  peer 

«los  turcos  declararian  ni  harían  la  guerra,  «efecto   posible,   favoreciendo  é   noesties 

«y  lo  que  es  más,  que  si  el  proyecto  de  la  «enemigos,  pues  ya  vemos  qoe  los  Ivcot 

«pas  del  imperio  j  de  la  mediación  cuadra-  «eierran  sus  paerlof  á  loo  fraseeses  y  los 

«pie  proyectada  surtía  efecto,  darían  la  ley  «abren  4  ios  ingleses  y  rasos;  que  por  con* 

«al  emperador  y  4  la  Europa.  Me  confiaron  «siguiente  Nelson  ser4  duefio  absoluto  del 

«las  cartas  que  acababan  de  recibir  de  Ber-  «Hedilerr4neo  con  su  escuadra,  y  dar4  aa 

«lio,  en  qne  el  embajador  Siéyes  no  dice  «fuerte  impulso  4  la  guerra  do  Italia,  Sonda 

•nada  qne  sea  éonsoianie,  y  envia  la  6ltima  «los  ultrages  hechos  4  la  religioB  por  los 

«declaración  que  le  ha  enviado  aquel  minis-  «franceses  les  habian  suscitado  mas  enemi- 

«lerio,  reducida  4  ofrecer  sus  buenos  oficios  «gos  de  los  que  ellos  creían;  y  en  fin,  qne 

•con  la  corte  de  Viena,  y  4  renunciar  f  sus  «asi  como  yo  tenia  por  imposible  que  los 

«Estados  de  la  parte  izquierda  del  Rhiu  sin  «ejércitos  aliados  penetrasen  eo  Francia, 

«eligir  compensación,  con  tal  que  el  empe-  «a»í  también  me  parecía  verosímil  qne  los 

«rador  no  la  exija  tampoco  en  Alemania,  «franceses  sacian  vencidos  fuera  de  so  tcr« 

«Viendo  la  tlusioo  en  que  est4  este  go«  «ri torio  -  No  dieron  muestras  de  qaedaf 

•bterno,  me  pareció  necesario  hablarle  con  «convencidos  do  mis  razones,  poro  creo  que 

«la  claridad  y  firmeza  propias  de  un  hombro  «les  harían  alguna  fuersi.» 
«de  bien  y  buen  aliado.  Les  dije,  pues,  que 
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europea  balne  de  sufrir  y  expiar  sq  amistad  con  la  república»  hizo  laudables 
esfnerzos  en  favor  del  mantenimiento  de  la  paz,  por  medio  de  sua  represen- 
taotes,  y  en  este  sentido  trabajaron  Onis  en  San  Petersburgo,  Campo  Alan- 
ge  en  Viena,  y  Azara  en  París.  Ellos  dieron  margen  á  discusionea  sobre 
arreglo,  produjeron  alguna  demora  de  parte  de  algunos  gabinetes,  pero  no  al- 
canzaron á  evitar  la  guerra,  y  España  esperimentó  en  efecto  muy  pronto  803 
consQipencIas. 

En  tanto  que  una  edcnadra  déla  Cran  firetnfia,  reforzada  ¿cspucs  con  una 
flota  portuguesa,  bloqueaba  á  Malta  poniendo  n  grande  aprieto  la  guarnición» 
oirá  espedicion  de  seis  ¿  siete  mil  ingleses  partía  de  Gibraltar  para  acometer 
á  Menorca,  Descuidadas  ó  no  muy  atendidas  las  foi  Lifioaciones  de  la  plaza 
desde  los  tiempos  de  Grillen,  tampoco  las  tropas  españolas  qoo  la  guameciaü 
hiderott  la  resistencia  que  les  imponía  su  deber,  y  que  la  nación  tenia  dere-> 
dio  i  esperar,  y  Menorca  pasó  otra  Tes  á  poder  de  los  ingleses,  mediante  una 
capitulación  (40  de  noviembre,  4798),  en  que  se  estipuló  que  4a  guarnición  es* 
pefiola  sería  trasportada  á  un  puerto  de  la  península.  Entrega  lamentable,  tan 
dolorosa  para  Espafia  como  desbonrosa  para  los  gefes  militares  á  quienes  la 
conservación  y  defensa  de  aquella  importanto  posesión  estaba  confiada  (4). 

Tampoco  la  Francia  anduvo  ni  solicita  ni  cuerda  para  aprovechar  las  oca- 
siones que  se  le  presentaban  de  dafiar  á  la  Inglaterra  su  enemiga,  principal- 
mente la  que  le  ofrecian  los  descontentos  de  Irlanda,  que  ansiosos  de  sacadir 
b  dominación  inglesa,  prontos  á  alzarse  contra  ella,  y  ansiando  y  pidiendo  el 
auxilio  de  Francia,  y  aun  de  España,  por  la  antigua  simpatía  que  hacia  esta 
nación  y  su  gobierno  conservaban  los  católicos  irlandeses,  una  invasión  opor- 
tana  en  aquel  país  habría  puesto  en  mayor  aprieto  y  conflicto  la  Gran  Brela- 
fla.'Pero  el  Directorio,  preocupado  con  la  espedicion  de  Egipto,  dejó  pasar  la 
oportunidad,  y  en  vez  de  emancipar  á  los  irlandeses  fué  causa  de  que  se 
apretaran  mas  los  hierros  de  su  servidumbre.  Fiados  aquellos  patriotas  en  el 
socorro  que  de  continuo  les  ofrecia  la  república,  siempre  al  parecer  prepara* 
das  las  espediciones  en  loa  puertos  de  Francia,  se  .insurreccionaron  al  fin;  pe* 
fo  solos,  sin  auxilio,  y  mal  armados  y  organizados,  después  de  varios  comba- 
tes, gloriosos  algunos,  y  desgraciados  los  mis,  vencidos  y  derrotados  por  loa 
ingleses,  el  levantamiento  no  produjo  sino  víctimas  y  castigos  ejemplares.  En- 
^ces  fué  cuando  el  Directorio  ordenó  que  se  diesen  ¿  la  vela  dos  divisiones 
navales  con  destino  á  desembarcar  en  Iríbnda:  pero  la  mayor,  que  habla  do 


(f)  Asi  ic  declaró  en  cornejo  de  oficiales  y  demás  que  iotervinieronen  acpieUi  rea* 

ftaerake  que  el  rey  maadó  formar,  segas  dicion  desdorosa,  fallando  que  habían  te- 

fn^cvcniemente    entonces  se    practicaba,  nido  medios  y  genio  suficiente  para  la  dcr^ 

pira  examinar  la  condncta  del  gebernador  fensa. 
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partir  de  Brost,  no  pudo  salir  dol  puerto  por  falta  de  fondos  pare  pagar  f?a 
tropas,  y  solo  se  embarcó  la  de  Rochcfort  al  mando  del  general  Hmnberieoa 
mil  quinientos  hombreSi  sin  otro  apoyo,  y  en  la  peor  onsion  para  los  pocos 
insurgentes  que  habian  quedado.  Asi  fué  que  solo  pudo  sostenerae  Hambert 
en  Irlanda  un  mes  justo,  siendo  el  resultado  quedar  él  batido  y  prisionero 
por  el  general  Gomwallis  (Sil  de  setiembre,  4  798),  y  descubiertos  y  desbe* 
cboa  todo9  los  planes  de  la  Union  Irlandesa  (4).  > 

De  todos  los  soberanos  A  quienes  el  gobierno  inglés  se  habla  dirigido  etct'* 
tándolos  A  la  segunda  coalioion  contra  Francia,  el  mas  dispaesto,  el  primera  y 
el  que  con  mas  resolución  so  decidió  ¿  bacor  arftiaa  contra  la  república  franc^ 
aa  fttó  el  rey  de  Ñápeles  Femando  IV.,  que  alarmado  y  altamente  resentido  da 
las  pretensiones  y  aun  de  los  insultos  de  la  república  romana  su  vecina,  y  des- 
preciando los  consejos  de  sn  hermano  el  rey  de  Espáfia,  y  sin  esperar  los  ao- 
xilios  de  Austria  y  de  Rusia,  se  precipitó  á  la  guerra  (3).  Siguiendo  opoesfos 
partidos  los  dos  Borbones  hermanos  de  España  y  Ñápeles,  no  solo  había  ya 
frialdad  entre  las  dos  familias,  sino  que  daba  Cirios  IV.  por  desposeído  A  sn 
hermano  de  los  reinos  de  Ñápeles  y  de  Sicilia  en  el  caso  de  empellarse  Asteen 
una  guerra  contra  la  Francia,  y  habiéndole  insinuado  el  embajador  espallol  eo 
París  don  José  Nicolás  de  Azara  que  no  deberia  malograr  aquella  ocasión  para 
colocar  en  Sicilia  al  infante  duque  de  Parma  con  t'tulo  de  rey,  alegando  que 
aquri  reino  habia  pertenecido  A  Espafia  y  no  habia  podido  nunca  renmidarse, 
la  idea  no  solo  halagó  A  Garlos  IV.  sino  que  le  inspiró  el  pensamiento  de  aspi- 
rar A  coronar  allí  al  infante  don  GArlos,  so  hijo  segundo,  manteniendo  al  de 
Parma  en  sus  estados.  El  embajador  y  el  rey  padecían  en  esto,  el  ano  ilusión, 
el  otro  oquedad,  pues  nada  estaba  mas  distante  de  las  intenciones  del  Direo- 
torio  que  permitir,  ni  menos  proteger  el  acrecentnmiento  ÚA  poder  espsfiol 
oon  nuevos  dominios;  y  si  habia  estimulado  A  Carlos  IV.  A  llevar  la  goenrt  A 
Portugal  con  el  aliciente  de  apropiarse  algunas  provincias  de  aqoel  reino,  ba- 
oialo  solo  como  medio  de  perjudicar  A  Inglaterra. 

Resuelto  pues  el  rey  do  NApoles  A  emprender  la  locha,  empujado  por  ir 

(4)   Los  bistoriadoret  frtnceMt,  ea  gene-  (a)    En  It  proelana  qoe  Ai6  cl  gabiaraa 

ral,  tratan  de  e«l08  sucesos  con  poea  deten-  de  las  Dos  Sicilias  se  eepresaba  coa  la  arrt- 

elOB,  7  acaso  con  estudiada  parsimoni  i  Esto  gancia  que  muestran  las  frases  ciguieatef: 

no  obstante,  y  á  pesar  de  la  apología  que  «Los  napolitanos  mandados  j  llefados  á 

did  á  Ins  el  Directorio,  atribuyendo  á  fsta-  «triunfo  por  el  general  Mack,  de  lo  alledtl 

lidad  el  mal  éxito  de  las  espediciones  á  Ir^  «Capitolio  tocarán  rebato  y  muerte  sobra  el 

landa,  dificilmente  podrán  lograr  que  no  se  «cncnigo  universal:  nosotros  anoaciareiiss 

califique  de  tardió,  ai^i  el  socorro  llevado  «á  la  Europ  t  que  ea  llegada  ya  la  hon  da 

por  Humbert,  a»l  como  el  de  la  cspedlcioB  «que  todos  despierten.  DcsTenturados  pi^ 

que  luego  salló  de  Brest,  y  que  eay6  tam*  «nonteaes,  agiud  vuestras  espadas,  y  keriá 

bien  casi  toda  ella  en  po  Jer  de  los  ingleses,  teon  ellM  á  nuestros  opresores.» 
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nina  (4),  por  la  femoea  lady  Hamilton,  y  por  aa  prímei  minlslro  y  favorito 
ActoQ  (t),  fiado  en  ao  atianza  con  Austria  y  en  la  protección  de  la  esciiadra  de 
Neboo»  á  quien  micaba  como  A  un  dice  iotelar,  haciendo  tomar  las  armas  A  la 
quinta  parte  de  la  población,  hechas  rogativas  y  novenas  á  todos  los  santos,  in- 
citados el  Piamonte'y  la  Toscana  á  sublevarse,  nombrando  general  en  gefe  del 
ejército  al  general  austríaco  Mack,  y  decretados  impradentemeate  de  antema- 
Bo  derios  honores  tríonfales,  emprendió  Femando  so  marcha  sobre  Roma,  y 
{canqoeó  la  frontera  (4  de  noviembre»  4  798}  á  la  cabeza  de  cincuenta  mil  napo- 


(f)  Obisria  A  este  proposito  oo  hiit»* 
rMor  firaBcét  que  paieeia  ?er  d«ttiao  de 
I«  BorboBCfl  d(*  aqaelU  época  ser  arra^tra- 
étt  i  ana  inevUable  ruina  por  el  influjo  de 
Mt  ONigeret,  aunque  etda  eual  por  dialinto 
niabo,  7  eiuen  comprobación  de  ello  loa 
eiiot  de  Luis  XVt,  de  Francia,  de  Feman- 
4olY.  de  Nipelea,  y  de  Cárkw  I?,  de  Ee- 
Ptfia. 

(t)  8oB  digooa  de  notarle  loa  penonaaef 
de  la  e6rte  de  Ñápeles  que  infloiau  y  domi- 
Mbau  ea  el  áBimo  del  rey  Femando.  Bn 
prfaaer  lugar  la  leina.  Bata  leBora,  énlea  la 
areUduqneaa  Carolina,  se  habia  propuesto 
par  BMdelo  á  la  emperatrii  Catalina  II.  de 
Mttria,enyaa  pasiones  domioantea  fueron  el 
amor  y  la  gloria;  pero  sin  su  talento  y  siu 
•Bt  medios,  el  deseo  de  figurar  en  el  mundo 
It  Uw  olrldarse  de  so  esudo  y  de  loa  inte- 
rtics  de  ao  familia.^Bl  ministro  Acton,  ir- 
landés de  origen,  auaque  nacido  en  Fraa* 
da,  y  que  habia  estado  al  serrieio  del  Graa 
dnque  de  Teeeaua,  fné  después  pedido  á  éate 
por  el  rey  de  Rapóles.  Bl  de  Toscana  se  le 
enrió,  pero  advirtiéndole  que  si  bien  era 
aaiugele  muyenleadido,  era  también  fre- 
enenteBMote  traTieso,  y  por  consecuencia 
Boy  peligroso.  La  conducta  de  Aeton  no 
desmintió  este  informe;  él  llegó  á  ser  ana 
especie  de  ministro  universal,  favorito  del 
rey,  y  mas  especialmente  de  la  reina.— Lady 
Hamillon,  esposa  del  embajador  inglés  de 
este  nombre  en  If  époles:  mager  tan  célebre 
por  su  kermosnra  como  por  sus  escándalos. 
Nacida  en  Inglaterra,  de  humildísima  cooa 
y  da  padre  desconocido,  niftera,  cocinera  y 
daneella  de  labor  en  sos  primeros  ahos, 
entregada  después  i  la  prosUlncion  en  Lon- 
dres, recogida  luego  por  un  médico  charla* 
tan  llamado  Grabam,  que  se  decía  inventor 
de  uaeliilr  da  amor,  para  eáponetla  al  pA- 


bUeo,  dándole  el  nombre  de  diosa  de  la  sa« 
lud.  cubierta  solo  con  una  gasa  muy  di4- 
fana,  en  una  de  esas  exhibiciones  apasionóse 
de  tan  bello  modelo  Carlos  Greville,  sobrino 
del  embejador  de  Nepotes  William  Hamll* 
ton,  el  cual  la  sacó  del  poder  del  medicas4ra 
su  protector,  la  llevó  en  su  compaftía,  y 
tuvo  de  ella  tres  hijos.  Los  apuros  metálicos 
de  este  pródigo  Joven  le  inspiraron  el  pen- 
samiento de  enviar  su  Emma  (que  este  era 
su  nombre)  á  su  tio  Hamilton,  eon  la  espo' 
rania  de  hacerla  objeto  de  especulación  y 
veraomoeo  mercado.  Hamilton  én  efiseto  se 
prendó  de  la  querida  de  so  sobrino  en  tér- 
minos, que  no  solo  se  prestó  á  satisficerle 
todtf  sos  deudu  á  trueque  da  una  aecioiv 
ignominiosa,  sino  que  se  enlaió  en  legitimo 
matrimonio  con  Emma  con  gran  escándalo 
de  la  aristocracia  de  Ñápeles,  cuya  corrom- 
pida corte  aceptó  sin  embargo  á  lady  Ha- 
milton cuando  el  embajador  se  la  presentó 
oficialmente.  La  misma  reina  Carolina  hlio 
sn  amiga  y  eoofldente  á  la  antigua  prestitu* 
ta,  y  tanto  que  por  medio  de  la  reina  sabia 
lady  Hamilton  todo  lo  que  pasaba  entre  las 
cortes  de  España  y  Ñápeles  y  lo  comunicaba 
á  Inglaieria.— Ella  fué  la  causa  de  que  los 
Ingleses  apresaran  los  navios  espafiolea  an* 
tes  de  la  declaración  de  la  guerra.  Aun  ne 
pararon  en  esto  las  aventuras  de  la  famosa 
Emma.  Bn  laa  frecuentes  cscorsiones  de 
Nelson  en  las  aguas  de  Ñápeles  tuvo  ocasión 
de  entrar  en  relaciones  con  lady  Hamilton» 
y  se  hilo  públicamente  so  amante.  Juntes 
se  refugiaron  en  Palermo,  cuando  Nelson 
tras!  orto  en  su  escuadra  los  reyes  y  la  cór^a 
de  Ñápeles,  y  cuando  al  afto  siguiente  volvie* 
ron  á  aquella  capiul,  lady  Hamillon  repre* 
sentó  un  papel  horrible,  en  unión  eon  la  relí 
na  y  con  Nelson,  en  los  suplicios  de  los  patrio* 
tu,  eoBM  adelante  tendremos  ocatioa  de  vel^ 
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lítanos.  El  general  Ghampionnet  qae  mandaba  las  oBCasas  y  diseminadas  Iro-» 
pa9  de  la  república  francesa,  concentró  las  que  tenían  Maodooald,  Aey  y  Le- 
motne,  y  dejando  guarnecido  el  castillo  de  Sanl-Angelo  salió  de  Roma».reple« 
gándose  sobre  Ancona  y  Givíta-GasteDana.  Con  esto  entraron  sin -obstácolo  cq 
Roma  (:29  de  noviembre,  4798)  Fernando  de  Nápolcs  y  el  austriaco  Hack,  es- 
citando el  entusiasmo  popular^  y.  siendo  objeto  de  locas  ovaciones,  en  tanto 
que  sus  soldados  saqueaban  la  ciudad,  ultrajaban  á  los  tenidos  por  revolocto-* 
narios,  y  exhumaban  y  escarnecían  los  restos  del  desgraciado  Dupbot. 

Por  muy  cortos  y  breves  días  gozó  el  monarca  napolilnno  de  su  efímero 
triunfo.  Empleando  Ghampionnet  hábiles  recursos  y  diestras  maniobras,  toin5 
muy  pronto  la  ofensiva,  y.  derrotada  la  vanguardia  de  Mack  en  Temí  por  las 
tropas  de  Lemoine,  batido  otro  cuerpo  napolitano  en  Fermo,  deshocha  por 
Macdonnid  la  división  de  CoUi  en  Civita- Castellana  (4  de  noviembre,  4798), 
rendidos  á  Ghampionnet  otros  cinco  mil  napolitanos  en  las  cercanías  de  Galví, 
y  entregadas  las  armas  por  otros  cuatro  mil  en  la  Storta,  solo  un  g^ieral  de 
los  de  Ñapóles,  R<^er  de  Damas,  emigrado  francés,  logró,  aunque  á  costa  de 
sangre,  ganar  á  Givita-Vccchía.  Con  esto  volvió  á  penetrar  Ghampionnet 
Roma  (43  de  diciembrel,  de  donde  huyó  secretamente  el  rey  de  Ñápeles 
barcándose  para  Sicilia.  B1  general  Mack,  después  de  haber  intentado  soste- 
nerse entre  Cápua  y  Gascrta,  hizo  dimisión  de  su  mando  y  tomó  el  camino 
«de  Austria»  El^  efecto  que  produjo  en  Ñápeles  la  retirada  y  el  regreso  del  rey 
formaba  verdadero  contraste  con  el  júbilo  qué  habia  embriagado  al  pueblo  á 
su  salida.  Ahora  generales,  ministros,  lodos  eran  traidores  á  sus  ojos,  y  grita- 
ba y  pedia  armas  para  degollarlos,  asi  como  á  los  sospechosos  de  adictos  á  los 
franceses.  Diósclas  el  rey,  y  encomendó  la  defensa  de  la  capital  á  los  laxzar/h' 
nt,  únicos  que  no  participaban  de  la  cobardía  del  ejército,  de  los  nobles,  da 
los  ministros,  y  del  mismo  soberano.  Por  último,  no  contemplándose  éste  se<« 
gtro  en  su  propia  corte,  embarcóse  con  la  reina  y  con  Acton  en  la  escuadra  de 
Nelson  (34  de  diciembre,  4798),  refugiándose  en  Palermo,  llevándose  las  alha- 
jas de  la  corona  y  los  tesoros  de  los  palacios  de  Gaserta  y  de  Ná|  oles,  dejando 
incendiadoj  los  arsenales  y  encargado  de  la  autoridad  regia  al  príncipe  Figna- 
tellí,pero  en  realidad  entregada  la  población  á  merced  de  aquella  famosa  ple- 
be de  Ñapóles  llamada  lazxaronu 

Entretanto  Ghampionnet  qoe  habia  salido  de  Roma  avanzaba  per  el  ter- 
ritorio napolitano.  Estipulado  á  orillas  del  Yoltunio  un  armisticio  con  el  aos- 
tríaco  Mack  (44  de  enero,  4799),  de  cuyas  resultas  estuvo  ésto  ¿  punto  de  sor 
degollado  por  sus  soldados,  y  se  amparó  en  el  campamento  francés  hasta  poder 
fugarse  á  tierras  del  imperio,  se  adelantaba  Ghampionnet  hacia  Nápdes,  don« 
de  los  lazzaronif  exasperados  y  amotinados  con  la  noticia  del  armisticio,  come- 
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tíenm  tales  eiceaos  que  obligaron  al  mismo  PignatoUi  á  abandonar  la  ciudad^ 
y  dtgtendo  por  gefe  al  príncipe  Moltterni  se  prepararon  á  hacer  ona  defensa 
desesperada.  Con  la  iomedíacion  del  peligro  crecieron  los  desmanes  de  aque- 
lla desenfrenada  turba*  Holitemt  los  abandonó,  y  se  erigieron  en  gefes  dos  da 
la  plebe  Itemados  Paggio  y  Miguel  el  Loco*  Todos  los  habitantes  deseaban  ya 
la  entrada  de  los  f Anceses,  á  trueque  de  librarse  de  los  furores  del  popula* 
cho.  Al  fin  determinó  Ghampionnet  asaltar  la  ciudad:  porfiada  y  heroica  fué 
la  resbtencía  de  los  lazzaroni;  pero  sacrificados  algunos  millares  de  ellos,  pri« 
flfonero  uno  de  sos  gefes,  y  bajo  la  promesa  que  se  lo  hizo  de  respetar  á  Sao 
Genaro,  él  mismo  se  comprometió  á  hacer  deponer  las  armas  á  los  suyos, 
Entró  pues  Ghampionnet  en  Ñapóles  (23  de  enero,  4799),  restableció  la  tran- 
quilidad, y  er'gió  el  reino  de  Ñapóles  en  república  con  el  nombre  de  RepMi- 
ea  Parthenopeay  coitBtituyendo  un  Directorio  al  modo  del  de  Francia»  Tal  fué 
ú  resultado  de  las  locuras  de  la  corte  de  Ñapóles,  asi  se  trasformó  en  el  espa- 
do de  dos  meses  aquel  reino,  en  esto  pararon  las  ilusiones  del  monarca  napo- 
litano, y  esta  breve,  pero  gloriosa  campaüa  valió  á  Champioonet  ana  grande  y 
merecida  reputación  militar. 

Mientras  esto  pasaba  en  Ñapóles,  otro  trastorAo  de  gran  trascendencia  se 
había  consumado  en  el  Piamonte.  Estorbaba  á  los  franceses  aquel  monarca  y 
aquella  monarquía,  y  duefios  de  la  ciodadela  de  Turin,  que  ocupaba  el  general 
loobert,  apoyando  á  los  republicanos  y  ayudándolos  á  apoderarse  de  las  prin- 
cipales plazas  de  aquel  reino,  obligaron  al  monarca  piamontés  Garlos  Manuela 
abdicar  su  corona  (9  de  octubre,  4798),  dejándole  solo  la  isla  de  Gerdefia,  y  no 
erigieron  allí  república,  contentándose  con  administrar  interinamente  el  Pia- 
monte, considerando  sus  provincias  como  departamentos  de  Francia,  hasta 
ver  e\  resultado  de  la  gueira.  Con  esto,  como  observa  un  historiador  ilustre, 
los  dos  mas  poderosos  príncipes  de  Italia,  el  de  Ñapóles  y  el  del  Piamonto, 
quedaron  reducidos  á  la  posesión  de  una  isla  de  cada  uno  de  aquellos  estados» 
Sicilia  y  Gerdeña.  Y  la  Francia,  que  á  principios  de  4798  tenia  solo  tres  ro- 
llpbUcas  fundadas  por  ella,  la  bátava,  la  cisalpina  y  la  liguriana,  contaba  en 
principios  de  4799  con  otras  tres  máS|  la  helvética,  la  romana  y  la  parlheno- 
pea  (4)» 

(4)  La  iodole  de  naestn  historia  no  dos  biá  eondneido  siempre  para  con  la  Franela 

penoiie  deteaernos  á  referir  todos  los  me-  aquel  apocado  principe.  No  estuvieron  mas 

dios  insidiosos  y  nada  hidalgos  que  asi  el  DI-  generosos  con  él  cuando  después  de  la  abdi» 

i«etorio  ejeeuUTo  como  los  generales  de  la  cacion  se  refugió  en  Parma  y  en  Florencia* 

república  francesa  emplearon   por    largo  La  manera  como  los  franceses  arrojaron  del 

tiempo  para  poner  al  rey  de  Gerdefia  en  el  trono  al  príncipe  de  Saboya  hace  que  se 

¿OTO  trance  y  necesidad  de  hacer  so  abdica-  estrafle  menos  el  dolo  y  los  amafio»  que  áias 

cioo,  DO  otilante  la  lealtad  con  que  se  ha-  «delante  pusieron  en  juego  para  destreaar 

Tomo  xí*  23 
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Sin  que  estos  dos  ejemplarest  uoidoB  á  tantos  otros  anteriores»  sirvieran 
de  aviso  á  Garlos  IV.  para  comprender  que  el  designio  y  el  afaa  de  la  repúbli- 
ca francesa  su  aliada  era  destruir  tronos  y  democratizar  cuantos,  estados  pu- 
diera, fiando  todavía  en  la  am'stad  del  Directorio,  sin  escarmentar  coa  pasa- 
dos desengaños,  y  haciendo  mérito  para  con  él  dé  haber  desaprobado  el  pro- 
ceder del  rey  de  Nápoks  y  sa ciega  pasión  por  la  Inglaterra,  hasta  el  ponto  de 
haber  desaparecido  toda  confianza  entre  las  dos  cortes  y  entre  los  dos  manar- 
cas  hermanos,  empeñábase  en  reclamar  del  Directorio  el  veconodmiento  do 
sus  derechos  al  trono  vacante  de  las  Dos  Sicilias,  alegando  no  haber  podido  su 
padre  privarle  de  ellos  renunciando  aquella  corona  en  favor  de  un  hijo  meDO% 
y  procurando  lisonjear  á  la  Francia  con  la  idea  de  lo  mucho  que  le  convendría 
contar  en  aquellos  países  con  un  aliado  fíel|  como  lo  seria  un  infante  df  Espa- 
fia.  Escusado  es  decir  que  el  Directorio  recibió  con  desden  una  reclamación 
tan  contraria  ¿  sus  miras  políticas,  y  gracias  si  oyó  la  proposición  con  aire  rir 
sueno  y  festivo,  como  decia  nuestro  embajador  en  París,  y  sin  mostrar  escan- 
dalizarse de  ella. 

Asi  seguian  las  relaciones  entre  España  y  la  vedna  repdhlioa  durante  el 
mimstorio  de  Saavedra  y  el  de  Urquijo,  que  por  enfermedad  de  aquél  lereeffl' 
plazo  interinamento  en  el  de  Estado  (4).  Sin  embargo,  ni  el  carácter  ni  las 
¡deas  de  Urquijo  se  avenian  bien  con  las  ideas  y  el  caráctar  del  embajador 
Azara',  y  como  éste  se  había  captado  el  aprecio  y  la  confianza  del  Directorio,  é 
interesaba  mucho  al  gobierno  francés  tañer  á  la  cabeza  del  de  España  persomi 
que  se  encontrara  en  aquel  caso,  propasóse  el  Directorio  á  escribir  ¿  Garlos  IV. 
indicándole  estar  poco  satisfecho  de  Urquijo,  é  insinuándole  loconvenientaqoe 
podría  ser  á  ambas  naciones  el  que  fueae  reemplazado  por  sogeto  que  reuniese 
ciertas  cualidades  y  condiciones,  encargando  ademas  á  so  embajador  Gaille^ 
mardet  que  al  entregar  la  carta  al  rey  le  manifestase  el  gusto  con  que  vería  que 

al  monarca  espafiol,  entonces  tan  amigo  primer  min  airo,  ftaó  nombrado  Urquijo  para 

1070,  pues  fueron  como  una  copia  do  los  quo  desempeflarle,  pero  todavía  en  calidad  da 

habían  empleado  en  el  Piamoote.  interino.  * 

(1)  Don  Mariano  Luis  de  Orquijo,  oficial  Don  Andrés  Mnriel,  que  no  pordonaoet- 
mayor  de  la  secretaria  de  Estado,  habla  es*  üon  de  sacar  á  plaza  las  flaqnesas  y  debili- 
tado saplieodo  á  don  Francisco  8aafedra,  dades,  ciertas  6  exageradas,  de  la  reina,  so 
sucesor  del  principe  de  la  Paz,  en  el  despa-  espresa  asi  á  proposito  de  aquel  nombra- 
cbo  de  los  negocios  desde  17  de  agosto  do  miento:  cDiJose  entoneeaquo  la  picaencis 
ivas.  Restablecido  un  tanto  SaaTodra,  fné  gallarda  del  oficial  mayor  do  EaUdo  con- 
nombrado Urquijo  embajador  cerca  de  la  tribuyó  eficasmeute  é  que  lograse  el  des^ 
repúbUca  b^tava,  mas  como  aquél  hubiese  pacho  interino  del  miuisterio,  si  bien  pareoe 
hubiese  Tuelto  é  empeorar,  continuó  Ur-  que  la  foleidad  de  la  augusta  protectora  Coé 
quijo  en  Bspafia  haciendo  el  mismo  servicio,  pasagera,  por  motivos  bien  fundados  al  pa- 
huta  ol  ai  de  febrero  de  4799,  en  que  ha*  reoer.»— Dejárnosle  la  responsabilidad  de  sos 
biondo  sido  relevado  Saavedra  del  cargo  de  iodicaciones  j  de  sus  juicios. 
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fonfiase  á  Azara  la  secreiaria  de  Eslado  Era  ya  un  paso  más  de  lo  que  ¿nies^ 
habia  hecho  con  el  príncipe  de  la  Faz.  Aunque  Azara  protestó  no  haber  teni* 
do  ooDOcimienlo  de  aquella  carta  hasta  después  de  dirigida,  y  de  ello  avisó  á 
Urquijo,  con  todo,  resentido  este  ministro»  y  fundado  en  el  principio  innegable 
de  qae  ningún  gobierno  tiene  derecho  á  entrometerse  en  las  cosas  interiores 
«le  otro  estado,  pero  incurriendo  él  á,  su  vez  en  lo  mismo  que  con  razón  censu- 
ra, hizo  que  el  rey  escribiera  al  Directorio,  no  solo  acriminando  el  paso  a tre* 
vido  del  embajador  GoíUermardet,  de  quien  saponia  haber  fraguado  un  papel 
que  no  podia  ser  auténtico,  porque  estaba  seguro  de  que  los  directores  res* 
petaban  el  derecho  y  la  libertad  de  todo  soberano  de  elegir  sos  ministros,  si- 
no pidiendo  80  inmediata  separación,  por  el  agravio  que  á  unos  y  á  otros  con 
CQ  indiscreción  y  ligereza  hal>ia  hecho  (1), 

La  carta  hirió  vivamente  á  los  directores,  y  hubienf  tal  vez  bastado  á  pro- 
docir  nn  rompimiento,  á  no  haber  procurado  el  mismo  Azara  conjurar  la  tor- 
nenta,  calmando  á  aquellos,  y  logrando  que  respondiesen  en  términos  mas 
(eniplados  de  lo  que  era  de  temer  y  de  lo  que  acostumbraba  aquel  gobierno  en 
casos  tales,  considerando  como  no  sucedido  todo  lo  qpe  habia  pasado,  diciendo 
al  rey  que  esperaban  que  su  ministro  se  condujera  del  modo  que  convenia  á 
la  amistad  de  las  dos  naciones,  y  ofreciendo  por  su  parte  prevenir  á  Guiller- 
nunltít  que  procediese  también  de  manera  que  se  hiciese  agradable  áS.  M.  (S). 
Con  esto  continuaron  los  dos  en  sus  empleos,  y  Azara  en  su  embajada  de  París, 
en  mas  intimidad  todavía  que  antes  con  el  Directorio,  y  en  buena  armonía» 


(f)  Hé  aqai  algunos  párrafos  de  esta  no* 
table  earta!  «Yo  os  pido  que  le  perdonéis  (al 
«faib4}aitor)  el  agravio  que  os  ba  hecho  ea 
•snpoacros  autores  de  las  ideas  del  papel. 
«U  moderación,  la  libertad  A  todo  gobierno 
«de  establecer  agentes  ¿  fu  placer  respe- 
atando  tus  elecciones;  la  fidelidad  en  el 
•enoiplimtento  de  las  promesas;  la  inviola- 
«bilid^d  con  que  las  hacéis  ejecutar;  hé  aquí 
•«Dtilro  carácter.  Repetidas  pruebas  habéis 
•dado  do  ello  para  que  yo  no  lo  recuerde, 
«áSo  de  que  me  deis  una  más,  separando  á 
•«Me  embajador  Guillermardel,  que  ba  que« 
•rido  manchar  vuestras  opiniones.  ConQo  en 
•4iie  lo  haréis  al  instante  por  vosotros  mis- 
«CM9.  y  que  viviréis  seguros  de  que  cuando 
•>o  ebja  á  un  vasallo  mió  psra  un  empleo, 
*ui  «1  que  quiera  el  rango  de  su  persona, 
«cs  porque  le  ju/go  á  todos  títulos  acreedor 
•I  d.goo  do  ei:  y  que  ellos  le  han  ganado  la 
•coBllanu  de  mis  vasallos.  Bn  este  número 
«eilra  ürqufjo......  Menciona  algunos  de 


sus  servicios,  y  aftaJe:  «No  presentará  un 
«solo  testimonio  de  lo  contrario  el  ciudadano 
cGuíllermardet,  y  se  atreve  sin  embargo  A 
■desaprobar  una  elección  mia»  y  pedir  que 
«yo  coloque  en' los  puestos  y  empleos  á  loa 
•sugelos  que  merexcan  solo  su  opinión  per- 
«sonal,  y  flnalmenie  ¿  intentar  presoribir 
«regles  de  la  manera  con  que  me  debo  con- 

aducir etc.  De  este  mi  Real  Sitio  de 

«Araujuez,  23  de  febrero  de  4799.'Vaestro 
«bnen  amigo  Garlos.»— Bspediente  reserva- 
do, formado  con  motivo  de  la  nota  que  pasó 
el  embajador  Guillermardet,  cuando  fué 
ex  onerado  del  ministerio  el  señor  Saave- 
dra  y  nombrado  Urquijo.  Carta  del  rey  al 
Directorio,  y  contestación  de  éste.— Ar- 
chivo del  Ministerio  de  Estado,  Legajo  49, 
número  45. 

f  s}  De  iodo  esto  dio  cUbnta  Azara  en  caria 
que  mas  adelante  (S6  de  noviembre,  1799)  y 
con  otro  motivo  escribié  desde  Barcelona  al 
principe  de  la  Paz. 
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aunque  menos  verdadera  que  aparéate,  con  UrquijOy  paes  no  podía  habola 
muy  sincera,  atendidas,  como  ya  hemos  indicado,  tas  ideas  y  las  retocioDes 
de  cada  uno,  afiliado  el  de  París  al  partido  que  podía  llamarse  mas  moderado 
del  Directorio,  y  en  amistad  el  de  Madrid  con  hombres  que  perienedan  al 
bando  de  los  mas  exaltados  (4) 

Habíase  en  este  tiempo  realizado  aquella  gran  cruzada  contra  la  Francia 
que  se  llamó  la  segunda  coalición  europea.  No  obstante  las  negociaciones  de 
Rastadt,  las  conferencias  de  Seltz,  la  embajada  de  Sieyes  en  Berlín,  y  la  da 
Reduin  en  Víena,  las  advertencias  del  embajador  español  en  Parts,  y  todo  lo 
que  podía  conducir  á  crear  alguna  esperanza  en  el  mantenimiento  de  la  paz,  el 
emperador  Pablo  I.  de  Rusia,  el  iniciador  y  el  campeón  de  aquella  cruzada» 
había  ya  estipulado  y  firmado  sus  tratados  con  las  cortes  de  Austria,  de  Ñápe- 
les, de  Turquía  y  de  Inglaterra  (%),  y  concertado  entre  otras  cosas  con  el  empe- 
rador Francisco  que  pondría  inmediatamente  en  marcha  para  el  Danubio  sesen- 
ta mil  rasos.  Ni  Francia  ni  Rusia  pudieron  sacar  de  sn  sistema  de  neatndídad 
á  la  corte  de  Berlín,  por  mas  qne  ana  y  otra  solicitaban  su  alianza,  y  noobs* 
tante  la  promesa  del  Czar  de  asistirle  con  otros  cuarenta  y  cinco  mil  hombres, 
cnyo  sueldo  correría  de  coenta  de  la  Gran  Bretafla.  Mudio  trabajó  también  pa- 
ra hacer  que  España  se  separara  de  la  alianza  con  la  república  y  entrara  Ákx^ 
mar  parte  de  la  coalición^  en  cayo  triunfo  tan  vivamente  se  interesaba.  Ofre* 
cimientos  de  hombres,  de  navios^rde  dinero,  de  tratados  ventajosos  con  In£jla> 
térra,  halagos  de  toda  especie,  amenazas  en  caso  contrario,  todo  lo  empleó 
el  Czar  para  vei  de  conseguir  qde  Carlos  IV.  renunciara  á  su  amistad  con  la 
república;  pero  todo  fué  inútil,  y  lo  que  hizo  el  monarca  espafiol  faé  ponerlo  ea 
noticia  del  Directorio,  protestando  nuevamente  de  sa  adhesión  y  de  sos  since- 
ros deseos  ds  conducirse  en  todo  como  un  aliado  fiel  y  constante. 

Bien  necesitaba  Garlos  IV.  de  estas  protestas  y  de  estas  praebas  para  aca- 
llar las  insaciables  exigencias  y  latf  incesantes  reclamaciones  del  gobierno  y 
del  embajador  de  la  república,  que  acostumbrados  á  lad  docilidades-  de  nues- 
tra corte,  y  como  si  temiesen  ahora  que  nuestra  alianza  se  les  fuera  de  entre 
las  manos,  apenas  dejaban  pasar  día  sin  emitir  quejas,  ó  reclamar  naevoB 


(1)  Urquijo  había  sido  ano  de  los  jóvenei  elate  ülgo  totpteh9to  de  participar  de  ki 

designados  por  FLoridablanca  para  destinar-  errores  de  los  modernos  filósoEos.  OcasioBes 

los  á  la  diplomacia,  y  como  tftl  le  protegió  tendremos  de  juzgar  á  Drquijo,  asi  por  lot 

Aranda  haciéndole  nombrar  oficial  de  I9  actos  de  sa  administración  en  esta  época, 

primera  secretaria  de  Estado,  cuyo  favor  como  por  el  papel  que  biso  despaes  de  la 

moTíó  al  Sanio  Oficio  á  aflojar  en  el  proceso  invasión  de  España  por  los  ejércitos  de  Ha* 

qoc  se  le  había  formado  por  su  DtscoréO  poleon. 

preliminar  á  la  traducción  de  la  tragedia  de  (I)   Todos  estos  tratados  se  bteieron  ea  ft- 

Voltaíre  titulada  La  Mueríe  de  Citar.  A  nes  de  4798. 
pesar  do  eso,  todavía  en  la  sentencia  le  do- 
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vicios,  ó  CJiIgir  mas  segaridades  de  unión  entre  las  dos  naciones,  pareciendo - 
les  pocos  cuantos  sacrificios  en  favor  de  nnestra  aliada  se  hacian  (4). 

T  8tn  embargo,  la  iniciativa  de  la  guerra-  partió  de  la  Francia,  cuyo  gobíer^ 
po,  llevado  de  so  afán  revolucionario,  y  envanecido  con  los  triunfos  de  las  an- 
teriores campañas,  quiso  anticiparse  á  tomar  en  todas  partes  la  ofensiva.  Mas 
ni  la  elección  de  generales  fué  acertada,  ni  el  número  de  sus  tropas  disponi- 
bles correspondía  á  las  fuerzas  que  presentaban  los  aliados,  ni  su  d  stríbucion 
se  hizo  de  la  manera  mus  conveniei^te.  CSooocemos  las  causas  de  todo  esto, 
qDe  nacían  de  sos  ¿tíscordias  interiores  y  de  recíprocas  quejas  y  ofensas  entre 
directores  y  generales,  que  mútoamente  se  acbacaban  cobeches,  malver-acio- 
oes  y  agiotages  escandalosos.  Lo  cierto  es  que  por  motivos  de  esta  especie  los 
mejores  generales,  como  Jonbert,  Ghampionnet  y  Moreau,  ó  habían  hecho  di- 
mbion,  ó  habían  sido  separados,  ó  estaban  tenidos  en  una  postergación  injus- 
ta, y  los  otros  se  hallaban  en  Egipto  con  Bonaparte,  y  hubo  que  confiar  el 
mando  de  los  ejércitos  que  babian  de  operar  en  el  Danubio,  en  la  Helvecia, 
en  Holanda,  en  el  Rhín,  y  en  Italia»  ¿  lourdan,  á  Massena,  á  Bemttdotte,  á 
Sckerer  y  á  Macdonald.  Todas  las  fuerzas  de  la  Francia  para  cubrir  la  estensa 
línea  desde  el  Tegel  hasta  el  golfo  de  Tarento  se  reducían  á  ciento  setenta  mil 
hombres,  hasta  que  pudieran  ser  aumentados  con  la  nueva  conscripción; 
mientras  que  sola  el  Austria  podía  presentar  en  batalla  mas  de  doscientos 
veíate  mil  hombres  efectivos,  Rosia  habia  aprontado  setenta  mil,  mandados 
por  el  célebre  Suwarow,  y  se  acercaban  á  trescientos  mil  los  de  los  coliga- 
dos, sin  contar  los  reclutas,  á  mas  de  anunciarse  otros  dos  contingentes  rusos 
combinados  con  tropas  inglesas,  cx>n  destino  el  uno  á  Ñápeles  y  el  otro  á 
Holanda. 

Asi  fué  qoe  la  campaña  comenzó  bajo  los  auspicios  mas  desfavorables  á  los 
franceses.  Jourdan,  que  se  había  situado  entre  el  lago  de  Constanza  y  el  Da- 
nubio, ¿  pesar  de  so  valor  y  del  de  sus  tropas  fué  derrotado  en  Stokach  por  el 
archiduque  Carlos,  y  obligado  á  retroceder  (2o  de* marzo,  4799).  Massena  en 
los  altos  Alpes  había  sufrido  pérdidas  y  obtenido  alguoos  triunfos.  Peor  to- 
davía iban  las  cosas  en  Italisr  para  los  franceses.  Allí  perdió  Scberer  la  célebre 
batalla  de  Magnano  (5  de  abril),  con  que  acabó  de  perder  también  el  escaso 


(I)  Hou  de  Talleynnd  á  Azara,  dándole 
qü«)as  del  gobierno  i>spafioI.  Archivo  del 
li»"(st«rio  de  Eatado,  Leg  4S,  núm.  -26.— 
Mem  del  embajador  francés  sobre  infrac- 
ciones del  Tratado  do  Basilea  que  dice  ha- 
berle eoraetido  con  perjuicio  de  la  Francia: 
Ibid,  núm.  33.— Del  mismo  remitiendo  un 
estado  de  todas  las  reclamaciones  que  ha  he- 


cho, y  i  las  que  dice  no  haber  recibido  con- 
testaciones categóricas:  Ibid.  núm.  Sa.— Del 
mi:>mo,  oponiéndose  á  la  embajada  del  du- 
que del  Parque  á  Rusia:  nám.  06.— Del  mis- 
mo, suponiendo  haber  salido  de  nuestros 
puertos  un  buque  en  busca  del  almirante 
NúUon:  núm.  74,  oto.,  ete. 
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crédito  qae  entre  sus  soldados  tenía,  y  retiróse  ai  Oglio,  y  después  al  Adda« 
ignorándose  basta  dónde  iria  en  su  retroceso.  De  modo  que  al  mes  y  medio  de 
campaña  los  ejércitos  franceses  de  Alemania  y  de  Italia,  aun  ánies  que  llega- 
ran los  rusos  con  Suwarow^  voWian  batidos  á  las. fronteras,  y  solo  en  Suiza» 
mantenía  Alassena,  merced  á  la  tenacidad  de  su  carácter.  Al  disgusto  de  estos 
primeros  contratiempos  de  la  guerra  áe  agregó  el  del  atentado  borríblé  que  á 
los  pocos  dias  se  perpetró  contra  los  plenipotenciarios  franceses  de.RastadL 
Ck)nsiderándose  como  terminado  el  congreso,  aquellos  ministros  dcterminaroB 
partir  para  Strasburgo,  dispuestos  á  volver  á  las  negociaciones  si  fuese  menes* 
ter.  Realizáronlo  la  noche  del  2S  de  abril,  pero  á  poca  distancia  de  la  pobla- 
ción viéronse  acometidos  por  una  partida  de  húsares  austríacos,  que  detenien- 
do los  carruages,  informándose  de  los  nombres  de  los  viageros,  y  sacándolos 
violentamente  de  los  coches,  acuchillaron  á  dos  de  ellos  á  presencia  de  sos 
desgraciadas  familias,  dejando  al  otro  también  por  muerto  (4),  registraron  eo 
segaida  los  carruages  y  se  llevaron  los  papeles,  sin  molestar  al  resto  de  la  co- 
mitiva* Aunque  el  Austria  no  pudo  librarse  de  la  sospecha  por  lo  menos  de 
complicidad  en  tan  bárbaro  crimen,  cuya  nueva  cundió  rápidamente  por  toda 
Europa,  no  se  vio  el  castigo  de  los  perpetradores,  y  el  suceso  quedó  envuelto 
en  las  tinieblas  del  misterio  (2). 

Si  bien  todas  estas  adversidades  ocasionaron  gravea  disgustos  al  Dtrectorio 
francés,  porque  con  ellas  se  exaltaron  las  pasiones  de  los  partidos  políticos  es* 
tremes  y  de  oposición,  y  las  culpas  de  todos  los  reveses  y  desgracias  se  acha* 
caban,  como  acontece  por  lo  común,  á  los  hombres  del  gobierno,  coa  razón  ol« 
gunas  y  sin  justicia  otras,  causando  la  agitación  h;i3ta  variaciones  personales 
en  el  Directorio,  con  todo  no  dejó  de  hacer  esfuera^os  para  reparar  los  desea* 
labros  sufridos  en  el  principio  de  la  campaña.  Enviáronse  á  la  frontera  todos 
los  batallones  de  veteranos  que  había  en  el  interior;  se  activó  el  equipo  y  or* 
ganizacion  de  las  conscriptos:  Jourdan  se  quedó  en  París  para  entrar  en  el 


(I)   De  (os  tres  que  eran,  oía  rieron  Bon-  el  Dlreetorio  eneomendá  con  insUneii  ta 

nler  y  Robejeot:  Juan  Debry  fué  el  que  redacción  de  uo  Manifieste  en  que  el  ener- 

quedó  con  Tída,  auaque  los  asesinos  le  tu-  po  diplomático  habla  do  publicar  á  la  faf 

▼ieron  por  muerto  también.  Este  fu6  el  que,  <Ie  Europa  su  indignación   por  ian  horri« 

cubierto   de  sangre  y  medio  arrastrando,  ble  atentado.  Azara  le  computo,  y  iotfoa  le 

pudo  volver  á  Rastadt»  cuy/>s  habitantes  le  fueron  firmando.  Carlos  IV.,  a  qaiea  te  le 

fkrodigaron  con  la  mas •  esquisiii  solicitud  remitió,  hizo  de  61  grandes  eíogioi.— Guando 

todo  género  de  auxilios,  causando  una  in«  Juan  Debry  fué  k  París,  comió  «1  lado  d« 

dignación  general  tan  inaudito  y  espantoso  Azara  en  casa  de  Talleyrand:  <de  maanra 

crimen,  de  que  se  escandalizó  y  coatra  el  que  puedo  decir,  escribía  Azara,  que  casi 

que  protestó  la  honradez  y  lealtad  alemana,  toda  la  conversación  fué  conmigo,  y  me  con* 

(i)    Honra  fué  para  España  que  nuestro  tó  menudísima  mente  todo  el  hecho  del 

embajador  en  París  fuese  la  persona  á  quien  ainato.»  Memorias,  par|e  Ul  e.  t« 
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Caerpo  legiskirvo,  y  se  dio  á  Massena  el  mando  de  los  dos  ejércitos,  el  del  Da- 
Bubio  7  el  de  Suiza.  Massena  distribuyó  y  situó  tan  acertadamente  sus  tropas 
en  la  línea  del  Limmat  y  de  Zarích,  que  con  ser  su  ejército  en  dos  terceras 
partes  menor  que  el  de  Austria,  sostuvo  algunos  ataques  ventajosos,  y  sd  pre- 
peró  á  recibir  denodadamente  al  archiduque  (abril  y  mayo,  4799),  aunque  en 
verdad  su  mayor  fortuna  era  que,  sujeto  éste  ¿  las  órdenes  del  consejo  áulico, 
ni  era  doefio  de  sos  moTÍmientos,.  ni  mandaba  á  los  otros  generales  como  hn- 
Imra  exigido  la  anidad  y  concierto  de  las  operaciones. 

Peor  andaban  las  cosas  en  Italia.  El  terrible  general  roso  Suwarovr,  llama« 
do  el  ¡nveneibie  por  sus  triunfos  en- las  campafias  contra  los  tui*cos,  y  temible 
por  los  recuerdos  de  sus  crueldades  en  Polonia,  tomó  el  mando  en  gefe  del  ejér* 
dto  austro- ruso  de  Italia,  que  ascendía  á  unos  noventa  mil  hombres.  El  gene- 
ral francés^Scherer,  sin  fortuna  y  sin  prestigio  entre,  los  suyos,  habia  entrega- 
do la  dirección  del  ejército  á  Moreao  (S7  de  abril,  4  799),  que  la  merecía  y  de- 
bió  haberla  tenido  desde  el  principio*  Pero  era  ya  demasiado  tarde.  Separado 
de  las  otras  divlsioneSf  y  atacado  al  día  siguiente  en  tan  mala  posición  por 
moy  superiores  fuerzas,  él  y  sos  soldados  hicieron  prodigios  de  \alor,  mas  no 
les  fué  posible  rechazar  al  enemigo'r  y  no  hizo  poco  Moreau  ni  mereció  poca 
alabanza  por  la  serenidad  con  que  después  de  la  fatal  jomada  de  Gassano  que 
redojo  su  ejército  á  veinte  mil  hombres,  logra  retí rarser  ordenadamente  á  Mi- 
lán, atravesar  el  Pó,  ocupar  la  vertiente  de  las  mootafias  de  Genova,  llegar  á 
Tbrin,  enviar  é  Francia  el  tren  de  guerra,  armar  la  ciudadela,  y  situarse  con- 
venientemente en  Alejandría,  donde  podia  esperar  tranquilo  á  Hacdonald.  Su- 
blevado después  á  su  espalda  el  Píamente,  tuvo  el  mérito  de  trasportar  ínte- 
gro su  ejército  á  las  montañas  y  riberas  de  GénoTa,  abriendo  paso  á  la  arti- 
llera por  el  Apenino,  y  situándose  en  su  cumbre.  Menos  acertado,  y  también 
menos  libre  Suwarow  en  sus  movimientos,  no  aprovechó  su  superioridad  para 
perseguir  al  ejército  francés  y  obligarle  á  abandonar  enteramente  la  Italia.  Es* 
to  y  las  miras  interesadas  de  Austria,  que  detenían  los  ímpetus  de  Suwarow, 
salvaron  el  ejército  de  la  república. 

No  fué  tan  afortunado  el  que  mandaba  Macdonald,  aunque  mas  numeroso, 
y  cuya  reunión  tanto  deeeaba  y  con  tanto  afán  procuraba  Moreau.  Después 
de  haber  abandonado  aquel  general  á  Ñápeles,  dejando  la  ciudad  entregada 
á  una  de  laa  reacciones  realistas  mas  violentas  y  mas  horribles  que  registran 
las  historias .(4);  después  de  haber  sostenido  en  Toscana  empeñados  y  glo- 

(1)  Pacas rcaecÚHiei  babráa  asperimea-  que  inTadieron  la  ciudad  después  de  la  sa- 
lada bs  poebloa  lan  bárbaras  y  sangrienULs  lida  de  los  firanceses,  firmó  un  conveolo  con 
eono  ésla  de  Ñipóles.  En  vaoo  el  cardenal  los  comprometidos  por  la  república  y  les 
Kurib,  gefe  de  las  feroees  bandas  calabresss  dio  un  salvo-conducto  para  salir  del  terri« 
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liosos  combates  con  los  ejércitos  de  loe  aliados,  hallóse  en  el  Trebbia  con  hs 
tropas  austríacas  y  rusas  mandadas  por  Suwarow,  y  dióee  allí  ma  re&idísima 
y  sangrienta  batalla  (49  de  junio,  4799),  en  que  uno  y  otra  ejército  quedaron 
despedazados,  perdiendo  cada  uno  cerca  de  doce  mil  hombres,  y  saliendo  h^ 
ridosla  mayor  parte  de  los  generales.  Pero  su  situación  er^  muy  diferente:  Sot- 
varow  recibía  diariamente  refuerzos  y  ganaba  en  la  prolongación  de  la  lucba; 
mientras  Macdonald  había  agotado  todos  sus  recursos  y  perdia  en  ella.  Así, 
pues,  le  fué  preciso  retirarse  al  Nura  para  ganar  á  Genova  por  detrás  del  Apa- 
nino, lo  cual  ejecutó  admirablemente,  aunque  llevando  batorce  o  quince  mil. 
hombres  de  menos,  logrando  asi  reunirse  á  Moreau.  bien  que  tarde  ya,  y 
cuando  la  reunión  no  produjo  sino  contestaciones  ¿grias,  que  el  tiempo  aun  no 
ha  aclarado,  entre  los  dos  generales  franceses* 

De  modo  que  á  los  tres  meses  de  abierta  la  campafia,  en  todas  partes,  k 
escepcion  de  Suiza,  donde  Massena  se  mantenia  firme  á  lo  largo  de  la  cordi* 
llera  del  Albis,  habían  esperimentado  los  franceses  desastres,  reveses  é  in- 
fortunios. La  batalla  de  Stokach  les  costó  la  pérdida  de  Alemania;  las  de  Mag- 
nano  y  Trebbia  los  privó  de  la  Italia.  Y  gracias  que  no  acabó  de  ser  de  todo 
punto  aniquilado  aquel  ejército,  tnerced  á  la  pericia  y  á  la  serenidad  de  lio> 
reau,  y  ¿  algunos  errores  de  Suwarow. 

Gomo  de  los  reveses  y  contratiempos  de  una  guerra  se  culpa  siempre  i 
los  hombres  que  tienen  la  desgracia  de  gobernar  en  aquellos  momentos,  Uh 
dos  los  enemigos  y  todos  los  descontentos  del  Directorio  tomaron  protesto  de 
aquellos  males  para  conjurarse  contra  el  gobiesno  existente  y  derribarle.  Ja- 
cobinos ó  terroristas,  realistas,  constitucionales,  todos  se  coligaron  contra  él; 
los  unos  con  la  esperanza  de  heredar  el  pioder,  los  otros  con  la  de  restablecer 
el  régimen  monárquico,  los  otros  porque  mal  hallados  con  todo  gobierno  de 

torio  napoUtiDo  y  líbrarlot  del  foror  popu  -  aprobadotí   de  los  lerocei  desmnes  que 

lar.  NelsoD,  instigado  por  io  querida  lady  comeUa,  y  eoo  eso  se  entregó  á  todos  los 

HamiltoD,  y  ésta  por  la  reina  Carolina  so  furores  de  so  iosUntiTa  «rveldad,  iMñi- 

auiga,  violando  la  capitulación,  envió  bu-  cando  con  bárbaro  fienesf  á  euantes  se  le 

ques  en  seguimiento  de  los  fugitivos,  y  He-  antojaba  designar  como  afectos  i  los  repo- 

vándolos  á  la  ciudad  los  entregó  á  los  ver-  blicanos,  y  regando  con  so  sangre  U  capital 

dugos:  borrón  grande  é  Indeleble  de  la  hit*  y  las  provincias.  Tal  fué  el  término  de  Ure- 

toria  por  otra  parto  tan  gloriosa  del  almi«  pública  parthenopéa.  Acabó  igualmente  á 

rante  inglés.  El  obispo  de  Carpí,  el  almi-  poco  tiempo  la  república  romana,  apresa* 

rante  Caraccloll,  patriota  sincero,  guerrero  rendóse  la  escasa  guarnición  francesa  qae 

ilustre,  rival  de  Nelson  en  el  mar,  muobos  había  quedado  en  Roma  4  capitular  con  oa 

otros  personages  distinguidos,  perecieron  i  comodoro   inglte  antes  que  llegaran  lu 

consecuencia  de  esto  en  los  cadalsos,  te-  tropas  napolitanas,  para  no  esponerse  ella  y 

niendo  la  indignidad  de  presenciar  loa  su-  la  eiadad  á  ser  victimas  del  furor  de  Im 

pHciosel  almirante  inglés  en  compafiia  de  bandas  de  tsetlnoe  que  aeoinpafiaban  eqo^ 

su  impúdica  manceba.  Bl  pueblo  soes  creía  ilas. 
ver  en  cada  una  de  estas  ejecoclones  una 


r 
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ónieo  querían  rolver  á  la  anarquía  y  al  reinado  del  terror.  Los  medios  qae 
empleó  esta  monstniosa  liga  fueron  los  mismos  qoe  emplean  simpre  las  oi>o- 
neioDes, promover  la  agitación  en  los  espíritus,  mantenerlos  en  inquietud,  mul- 
tiplicar cargos  al  gobierno,  suscitar  cuestiones  embarazosas,  soltar  amenazan 
de  acusación,  impedir  en  una  palabra  el  gobernar.  Los  tiros  iban  principal- 
mente contra  la  mayoría  del  Directorio,  que  eran  Herlin,  Larévelliere  y  Trcil* 
hard,  siendo  lo  singular  del  caso  que  se  agrupasen  los  conspiradores  en  torno 
á  los  otros  dos,  que  eran  Sieyes,  miembro  reciente  del  poder,  el  mas  sabio, 
pero  el  de  menos' condiciones  para  gefe  de  partido,  y  Barras,  el  mas  antiguo  y 
él  mas  acomodaticio,  pero  también  el  mas  corrompido  y  el  maa  desaoreditado 
de  los  directores.  Estos  procuraron  buscar  sq  apoyo  en  un  general  joven  y 
qoe  gozase  de  reputación,  y  al  efecto  bicíeron  nombrar  ¿  Joubcrt  comandante 
geoeral  de  la  47. •  división  militar,  que  era  la  de  París.  Consejos  y  DirectoriOi 
u)do8  se  declararon  en  sesión  permanente,  aquellos  esperando,  éste  para  dic- 
tar .resolución  á  mensages  y  proposiciones  alarmantes  y  peligrosas.  Logróse 
bajo  un  especioso  pretesto  la  separación  del  director  Trerlhard,  y  su  reempla* 
zo  por  el  abogado  Gobier,  el  escogido  en  otro  tiempo  por  el  partido  sanguina- 
rio para  hacer  en  la  Convención  la  moción  de  sacrificar  á  Luis  XVI.  Mucho 
mas  trabajo  costó  hacer  renunciar  á  Merlin  y  Larévelliere,  pero  al  fin  se  con- 
siguió, sustituyéndolos  con  Moulin  y  Roger  Ducós,  acalorado  patriota  el 
ano  (4),  y  antiguo  girondino  y  amigo  de  Siéyes  el  otro.  Tal  fué  el  resultado 
de  la  revolución  del  20  de  prairial  (48  de  junio,  4799). 

Resucitaron  al  calor  de  estas  agitaciones  los  antiguos  clubs»  incluso  el  do 
los  jacobinos,  dirigido  como  antes  por  los  demagogos  del  Consejo  de  los  Qui* 
nieotqp,  y  queriendo  dictar  la  Uj  al  Directorio  ejecutivo.  Oíanse  en  las  tribu- 
nas las  mociones  mas  incendiarias:  desencadenábase  la  imprenta,  y  atur- 
dían por  las  calles  los  gritos  de  los  que  vendian  papeles  sediciosos.  Aparecía 
como  uno  de  los  gefes  de  conspiración  Luciano  Bonaparte,  hermano  menor 
del  general  que  mandaba  el  ejército  de  Egipto.  Otros  abrigaban  proyectos  de 
modanza  en  la  Constitución  y  el  gobierno  en  diversos  y  opuestos  sentidos» 
como  Sieyes  y  Joubert  {%).  Y  como  á  poco  de  esto  circulara  por  todas  partes 

(I)  RabUndo  de  este  Bfoalin  dice  Aura:  que  el  pueblo  no  oyese  las  aitimas  palabras 

•EnTÍiece  la  especie  humana  tct  elevado  á  que  el  infeliz  Luis  XVI.  se  esforzó  á  pro* 

nagisirado  supremo  de  una  pación  un  hom-  nunciar  desde  el  patíbulo.  Este  mérito  le 

bre  eomo  éste.  6a  principio  fué  de  mozo  de  valió  el  grado  de  general  de  división,  que 

fibrica  de  cerveza  de  Santerre,  y  cuando  es-  equivale  al  nuestro  de  teniente  general,  sin 

te  tabernero  fué  elevado  por  la  facción  jaco-  haber  nunca  servido  en  la  tropa  ni  visto  un 

bina  al  grado  de  general  y  de  comandanta  ejército....  etc.» 

de  Paris.  nombró  su  ayudante  á  este  Mou-  (S)    Entre  los  planes  qtic  entonces  seoon- 

Ho,  el  cual  el  dia  tremendo  SI  ¿e  enero  fué  cibieron  para  variar  la  forma  de  gobierno  de 

ipiien  hizo  sonir  todos  los  tambores  para  la  Francia,  es  el  mas  notable  para  no&otros, 
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la  noticia  de  la  derrota  del  Trebbia,  creció  la  general  inquietud,  y  érame* 
nester  pensar  con  urgencia  en  loe  medios  de  salvar  la  república.  Se  dio  liber- 
tad al  vencedor  de  Roma  y  de  Ñápeles  Cbampionnet»  que  injostamente  había 

por  baberM  eoneerUdo  coa  un  etpallol  j  último  qne,  dados  otroa  pormeiiofw  aeeiea 

referirse  é  principes  españoles,  el  siguiente  de  la  ejecocion  de  la  empresa,  cooeloyft  eos 

de  que  nos  dá  noticia  oueilro  embajador  decirle  que  necesitaban  de  él,  que  fiabas  en 

Asara.  su  prudencia,  y  que  él  serla  el  eoearsadode 

Refiere  esté  diploliiAtleo^  que  el  general  negociar  con  el  principe  su  venida,  j  loque 

Joubert,  poniendo  en  él  una  confianza  cqm«  con  ellos  habla  de  concertar. 

•  pleta  y  absoluta,  le  reveló  un  día  el  pro-  Que  Aiara  pidió  algún  tiempo  parares- 

yeeto  que  en  unión  oon  otros  generales  tenia  pender  A  tan  importante  y  estrafta  prsposi- 

formado  para  deshacerse  de  una  vez  de  un  clon,  que  pasó  dias  muy  intranqnilos  pes- 

gobiemo  qne  era  insoportable  A  todo  buen  sando  en  ello,  y  que  repasando  la  lista  de 

francés,  intolerable  A  la  Europa  y  A  todo  el  los  principes  y  sos  circunstancias,  y  no  efl« 

género  humano  y  con  cuyo  aistema  era  im-  eontrando*  ninguno  de  los  de  Espafia  que 

posible  gozar  nunca  de  paz.  El  plan  era  por  su  edad,  por  su  educación,  y  por  su  ca- 

establecer  una  monarquía  constitucional,  récter  fuese  a  propósito  para  ponerle  sin  grt> 

siempre  que  para  ello  tuviera  una  garantía  visimo  riesgo  A  la  cabesa  de  ona  oaeleB  eo> 

anticipada  en  Espafia,  única  nación  que  po-  mo  la  francesa,  en  la  complicada  y  difioHi- 

día  darla,  contentAndose  con  que  el  emba-  sima  situación  en  que  se  hallaba  entonees, 

jador  la  diera  en  su  nombre.  Porque  ningu-  respondió  A  Joobert,  que  entraba  en  el  pro* 

BO  de  los  principes  franceses  proscritos,  ni  el  yecto,  y  que  pedia  contar  con  él,  pero  qne 

de  Provenza ,  ni  el  de  Arlois ,  cada  uno  por  con  respecto  al  prinoipe  que  oOBvendria 

sus  especiales  condiciones  y  compromisos,  aclamar,  era  punto  que  se  podiia  decidir 

pedia  ser  admitido  sin  grandes  inconven ion-  mas  adelante,  pensAndolo  bien,  para  resol- 

tes.  «Si  la  Espafia ,  afiadió ,  nos  diera  uno  de  ver  oon  mas  acierto  y  aeguridad.  Que  lon- 

sus  príncipes ,  le  coronariapios  con  mil  amo.  bert  convino  en  ello,  y  con  esto  partió  muy 

res ;  y  aun  nos  conformaremos  con  que  nos  contento,  primero  A  celebrar  so  boda  en 

den  «1  principe  heredero  de  Parma;  y  en  el  Borgofia,  y  después  al  teatro  de  la  guens* 

último  recurso  tomaremos  uno  de  la  casa  de  donde  so  inesperada  muerte,  acaecida  en  la 

Orleans:  bien  entendido,  que  cualquiera  qne  batalla  de  Noví,  acabó  con  todas  sos  llosio- 

sea  elegido  ha  de  capitular  con  nosotros  por  nes  de  triunfos,  y  con  todos  sos  proyectos  de 

medio  de  V.»  trasformacion  del  gobierno  francés. 

Que  en  seguida  pasó  A  manifestarle  los  El  selle  de  sinceridad  que  se  advieite  en 
medios  que  hablan  de  emplearse  para  llevar  la  relación  de  Azara  parece  no  dejar  duda 
A  cabo  aquel  pensamiento,  en  el  cual  esta-  acerca  de  la  existencia  del  proyecto  y  de 
ban  de  acuerdo  los  tres  generales  que  iban  todos  los  pormenores  de  que  nos  informa  en 
A  mandar  los  tres  ejércitos,  de  Italia,  de  Ho-  sus  Memorias  (capitulo  12).  Por  lo  mismo  do 
landay  del  Rhin,  los  cuales,  cansados  de  sabemos  como  concillar  estos  sentimientos 
derramar  eu  sangre  para  satisfacer  la  am-  y  estos  planes  de  Joobert  con  las  ideas  que 
bicion  de  los  demagogos  de  París,  que  no  el  historiador  Thiers  le  atriboye,  tan  coa- 
hacian  mas  que  perturbar  y  asolar  las  pro-  irarías  al  designio  de  cambiar  el  gobierne 
viudas  abusando  del  fruto  de  sus  victorias,  republicano  en  monarquía,  puesto  que  le 
estaban  resueltos  A  acabar  con  tan  mona-  supone  unido  en  todo  con  los  directores  de* 
truoso  gobierno  y  A  dar  la  paz  A  la  Europa,  magogos  GohieV  y  Moulin,  y  como  el  gene- 
Que  ganada  la  primera  batalla  A  los  austria-  ral  destinado  para  el  partido  que  intentaba 
eos,  propondrían  la  paz  ai  emperador,  y  volver  las  cosas  A  la  situación  de  1798.— 
aceptada  ésta,  vendrían  los  tres  ejércitos  en  Thiers,  Hist.  de  la  Revolución,  tea.  H. 
combinación  A  París,  y  en  una  proclama  eap.  5.  Y  mas  adelante  dice  que  sigoió  sien- 
anunciarían  la  forma  de  gobierno  en  que  do  amigo  de  los  patriotas, 
habrían  convenido  para  la  Francia.  T  por 
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sido  pnesto  en  prísloft  por  áiseordras  con  el  anterior  Directorio,  y  so  le  con- 
finó el  mando  de  on  nuevo  ejército  qae  se  babia  de  formar  en  los  altos  Al- 
pes. Se  nombró  á  loubert  general  de)  ejército  de  Italia,  dando  á  Horeaa^ 
que  á  pesar  de  sos  importantes  s'^rvicios  y  de  so  gran  mérito  no  era  del  agra- 
do de  los  patriotas,  el  m^indo  de  nn  proyectado  ejército  del  Rhin.  Se  bizo  6 
fiemadotte  ministro  de  la  Guerra,  y  fueron  madados  y  reemplazados  otros 
ministros,  entre  ellos  el  de  Negocios  estrangeros  Talle^rand.  Esto  úUimO| 
unido  á  ciertas  especies  qne  en  los  clubs  se  habían 'soltado  relativamente  i 
Espafia,  produjeron  una  enérgica  nota  del  embajador  espaQol  al  presidente 
Sieyes,  que  por  su  contenido  y  por  las  circunstancias  de  su  presentación  me- 
rece ser  conocida. 

El  día  de  la  fiesta  solemne  de  la  república,  reunidos  en  el  salón  de  la  6s« 
ovela  militar  del  campo  de  Marte  el  Directorio,  el  ministerio,  el  cuerpo  di- 
plomático, y  todos  los  generales  de  París  en  medio  del  oías  suntuoso  aparato, 
86  dirigió  Azara  al  director  Sieyes  y  entregándole  la  nota  le  dijo:  ^Ciudadano 
petúlen/e,  es  necesario  que  veáis  y  eomuniqtseis  á  vuestros  compañeros  eí  con- 
knidúdeesie  pipel  antes  de  salir  de  aqui^  y  que  se  me  dé  una  respuesta.^ — 
Tomó  Sieyes  la  nota,  se  retiró  á  leerla  á  sos  compañeros,  y  volviendo  le  dijo 
á  Azara:  tSeñor- embajador,  la  función  no  se  puede  detener,  porque  el  pue^ 
Uo  espera,  pero  en  acabando  os  dará  su  respuesta  el  Directorio.»  Queda* 
roose  todos  los  circunstantes  sorprendidos  de  aquella  acción,  y  llenos  de  cu- 
riosidad. Terminada  la  función,  llamo  el  Directorio  á  Azara,  y  por  boca  del 
presidente  le  manifestó,  que  estaba  bien  persuadido  de  la  solidez  dé  sus  ra- 
zones, pero  que  bien  veia  la  opresión  en  que  le  tenia  la  prepotencia  do  los 
Consejos,  que  indicase  el  partido  que  debería  tomar,  y  que  se  ponía  en  sus 
manos.  Entonces  Azara  les  hizo  ver  que  el  partido  jacobino  á  que  parecían 
entregados  habia  de  causar  su  ruina;  que  era  menester  que  cerraran  á  ma- 
no armada  el  club  del  Picadero  (du  Manege);  que  disolviesen  la  per- 
manencia de  los  Consejos,  y  otras^medidas  por  este  orden,  todas  las  cuales 
ejecutó  el  Directorio,  y  por  lo  cual  dice  el  embajador  que  todos  los  amantes 
del  orden  le  manifestaron  su  reconocimiento,  ó  escribiéndole  las  grs^s,  6 
yendo  mnchos  á  dárselas  en  persona* 

La  nota  de  Azara  decía  asi: 

«GidBadano  presidente:  Se  dice  de  público  que  el  ciudadano  Talleyrand  va 
«á  ser  separado  del  ministerio  de  Negocios  estrang^^^ros.  El  embajador  de  Es- 
«pafia  sabe  muy  bien  que  no  debe  mezclarse  en  las  determinaciones  de  la 
«repuUica,  ni  en  su  régimen  interior;  mas  cree  que  no  puede  prescindir  de 
«hacer  presentes  al  Directorio  ejecutivo  las  resultas  de  esta  mudanza  de  minis- 
«tro,  y  del  ^xxo  que  va  tomando  este  gobierno,  según  se  advierte. — Al  Direc- 
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«torio  le  consta  que  de  acuerdo  oOQ  el  ciudadano  TaUeyra&d  he  irasado  el 
aplan  de  la  campaña  marítima  que  va  á  abrirse  contra  el  enemigo  comuD|y 
«para  efectuarle,  lodaa  las  fuerzas  navales  de  España  van  á  llegar  á  Brest, 
crpara  obrar  de  consuno  con  las  de  la  república  oonUa  Inglaterra»  por  doude 
«se  ve  maniñestamente  la  confianza  sin  límites  que  el  rey  mi  amo  tiene  en 
«la  honradez  de  sos  aliados,  puesto  que  le  entrega  sus  armadas,  sos  tropas, 
«y  todo  cuanto  sirve  para  defender  sus  estados  de  Europa  ó  ludias. — Fnndá- 
«base  esta  confianza,  así  en  el  convencimiento  de  que  el  poder  ejecutivo  en 
«una  autoridad  libre  é  independiente,  con  .la  cual  ya  los  amigos  de  la  repáblí- 
«ca  y  ya  sus  enemigos  podian  tratar,  y  descansaba  también  en  los  principios 
«reconocidos  por  los  ministros  de  quienes  se  servia. — Si  el  nuevo  orden  de 
«cosas  produjese  los  efectos  que  son  de  suponer,  sí  se  formase  en  la  repübli- 
«ca  un  cuerpo,  legal  ó  nó,  que  pudiese  impedir  d  embarazar  las  operaciones 
«del  poder  ejecutivo,  la  confianza  del  aliado,  ó  se  disminuiría,  6  se  acabaría 
«del  todo.  Los  planes  concertados  no  podrían  ser  puestos  por  obra. 

cNo  pretendo,  ciudadano  presidente,  entrometerme  en  manera  ningona 
«en  vuestro  régimen  interior,  como  deijo  ya  dicho;  respeto  la  forma  de  g(H 
«bíemo  que  plazca  á  los  franceses  establecer,  y  la  respetaré  en  todo  tiempo; 
«pero  tengo  derecho  y  necesidad  de  saber  cuáles  sean  los  poderes  de  los  qoe 
«representan -al  pueblo:  para  tratar  sin  desconfianza  ni  reserva  se  necesita 
«estar  muy  seguro  de  ello.  Se  han  de  considerar  las  naciones  como  individuos 
«particulares,  entre  los  cuales  no  puede  haber  contrato  ninguno  legitimo  ún 
«plena  libertad  ó  igualdad  de  contratar.  Importa  poco  á  los  franceses  que  él 
«rey  mi  amo  se  valga  en  sus  relacione8ieK>n  la  república  de  tal  ó  cuál  cuerpo, 
«de  tal  ó  cuál  individuo,  con  tal  que  su  voluntad  sea  trasmitida  por  medio  de 
«su  ministro  competentemente  autorizado,  porque  se  puede  contar  en  tal  ca- 
«so  con  la  inviolabilidad  de  sus  promesas.  Del  mismo  modo,  á  S.  M.  le  son 
«indiferentes  la  forma  y  el  modo  en  que  la  cepública  arregle  sus  deliberacio* 
«nes;  pero  debe  asegurarse  de  la  solidez  del  canal  por  donde  se  entiende  con 
«él,  y  de  que  ninguna  fuerza  ya  interior,  ya  esterior,  ha  tenido  poder  para 
«variarle. 

«Supongamos  que  la  escuadra  española  haya  llegado  á  Brest  equipada  y 
«pronta  á  moverse  según  el  plan  acordado  con  el  Directorio  ejecutivo,  y  qoe 
«el  Cuerpo  legislativo,  ó  cualquiera  otra  sociedad  popular  quiera  molerse  en 
«las operaciones  de  la  guerra;  demos  caso,  para  suponer  aun  lo  imposible, 
«que  intente  cometer  algún  atropellamiento  contra  los  españoles»  no  habna 
«nadie  que  no  acusase  á  mi  amo  de  imprudencia  si  no  lo  hubiese  preoavido; 
«y  yo,  que  soy  su  embajador,  debería  ser  tenido  con  razón  por  el  mas  estúpi* 
«do  de  los  negociadores,  si  no  pudiese  justificar  mi  conducta  á  los  ojos  de  mi 
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ore)  y  de  mí  nación.  He  supuesto  el  caso  posible  de  an  atropello  contra  la 
farmada  española  en  el  puerto  do  Brest,  no  porque  semejante  insulto»  tan 
«ooDtrario  al  carácter  y  á  la  lealtad  de  los  franceses,  se  me  pase  siquiera  por 
•la  imaginación;  pero  hay  locos  y  traidores  por  todas  partes,  y  como  nnes- 
«tros  enemigos  saben  muy  bien  valerse  de  bandoleros  y  asesinos,  que  bajo  las 
«apariencias  del  republicanismo  mas  exaltado  trabajan  por  engañar  y  per- 
«rertir  ¿  las  gentes  mas  honradas,  es  menester  vivir  con  precaución.  En  una 
«sociedad  de  estos  falsos  patriotas  se  hizo  antes  de  ayer  la  propuesta  sí« 
«guíente:  «Es  preciso  que  España  ayude  á  la  república;  es  menester  tratar  • 
«de  los  medios  que  se  podrán  adoptar  para  hacer  allí  grandes  mudanzas,  y 
«proclamar  la  República  Htipámea,  hallándose  destruidas  ya  las  de  Italia,  J 
«00  quedando  en  Francia  otra  riqueza  mas  qua  la  de  España.»  Estas  máxi- 
ornas,  aunque  atroces  é  infernales,  que  nadie  diría  sin  execración,  fueron  allí 
«moy  aplaudidas.  Si  tales  monstruos  deben  tener  pues  el  influjo  mas  mínimo 
«en  las  operaciones  del  gabinete,  ¿qué  seguridad  habrían  de  tener  los  aliados 
«de  la  república,  siendo  asi  que  al  mismo  tiempo  que  se  les  tiende  la  mano  en 
oeoal  de  amistad,  se  les  clava  el  puñal  con  la  otra? 

oSoplicoos,  ciudadano  presidente,  que  comuniquéis  estas  noticias  al  Direc- 
«torio  ejecutivo,  rogándole  que  se  sirva  entrar  conmigo  en  algunas  esplicacio- 
«nespara  tranquilizar  á  mi  soberano  y  á  mi  patria;  y  saber  si  puedo  con« 
«fiarme  en  las  fuerzas  del  Directorio,  y  en  la  buena  fé  del  ministro  de  Re- 
«laciones  esteriores  que  vaK}  á  nombrar  por  dimisión  del  ciudadano  Talley- 
vand,  con  quien  he  tratado  hasta  ahora  todos  los  negocios  con  la  franqueza 
«que  ei  Directorio  sabe.— Dios,  etc.  Pai^fp,  24  de  junio  de  4799.» 

May  bienquisto  debia  estar  Azara  con  el  gobierno  francés,  cuando  ñ  una 
nota  tan  enérgica  le  dio  el  Directorio  en  aquellas  circunstancias  una  respues- 
ta tan  suave,  y  cuando  se  prestó  á  tomar  aquellas  medidas  fuertes  que  él  le 
aconsejó,  siendo  como  eran  en  contra  de  los  patriotas,  á  la  sazón  tan  envelen  • 
tonados  y  con  ínfulas  de  volver  á  dominar  la  Francia.  Menos  acepto  se  hizo 
con  tal  conducta  al  ministro  de  España  Urquijo,  con  cuyas  ideas  nunca  se 
mostró  acorde,  y  de  quien  nunca  logró  merecer  confianza.  Quejábase  de  que 
su  correspondencia,  ó  era  interceptada  y  oomunicada  al  embajador  francés  ó 
á  la  corte  de  Portugal,  ó  no  era  leida  al  rey  sino  truncada  y  torciéndole  el 
sentido.  Asi  fué  que  atribuyó  sin  vacilar  á  enemiga  personal  de  aquel  minis- 
tro el  haber  sido  separado  un  poco  mas  adelante  de  la  embajada  de  Francia, 
como  veremos  luego. 

Las  providencias  que  adoptó  el  nuevo  Directorio  para  volver  á  Francia 
su  energía  y  salvarla  con  otra  campaña,  fueron  todas  de  carácter  revolucio- 
nario. En  lugar  de  los  doscientos  mil  conscriptos,  se  facultó  al  pirectorio  pa- 
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ra  hacor  una  leva  de  todas  las  clases.  Se  decretó  uo  empréstito  ferzoso  y 
progresiva  de  cien  millones  de  francos,  que  era  una  verdadera  contribaKsa 
¿  los  ricos.  Se  hizo  la  famosa  ley  de  los  rehenes  (4).  Se  díó  libertad  absoluta 
¿  la  imprenta  y  se  dictaron  otras  medidas  análogas.  En  cuanto  á  la  guerra,  ht- 
ciéronse  planes  que  no  aprobaron  los  que  los  habian  de  ejecutar.  Joubert,  nom- 
brado general  en  gefe  del  ejército  de  Italia» detúvose  mas  de  un  mesen  Bor* 
goña  con  motivo  de  la  celebración  de  sus  bodas.  Este  bizarro  general  se  des- 
pidió de  su  joven  esposa  diciéndole:  «Me  volverás  á  ver  muerto  ó  victorioso  ji 
Reunió  Joubert  en  Italia  un  ejército  de  cuarenta  mil  hombres  bien  organiza- 
dos y  aguerridos,  pero  babia  dado  tiempo  á  Suwarow  para  rendir  las  plazas 
do  Mantua  y  Alejandría  en  cuyo  sitio  habia  estado  hasta  entonces  entreteni- 
do, y  para  presentar  en  batalla  una  fuerza  de  sesenta  mil  rusos  y  austríacos. 
En  su  vista  Joubert  y  sus  generales  hubieran  quejido  ya  volverse  al  Apenina, 
pero  atajados  por  Suwarow  viéronsc  forzados  á  aceptar  la  batalla  en  las  cer- 
-cantas de  Novi  (45  de  agosto,  4799).  Recorriendo  á  galopólas  filas  el  intrépido 
y  valeroso  Joubert  para  acudir  al  sitio  de  mayor  peligro,  un  balazo  que  reci- 
bió cerca  del  corazón  le  derribó  al  suelo,  acabando  á  un  tiempo  con  su  vida, 
con  sus  sueños  de  triunfo,  con  sus  proyectos  políticos,  y  con  las  esperanzas 
que  en  él  cifraba  la  Francia.  Perdieron  los  franceses  la  reñida  y  sangrienta  ba- 
talla de  Novi,  no  obstante  su  denodado  arrojo  y  los  heroicos  esfuerzos  del  va- 
Kente  Moreau,  é  quien  siempre  tocaba  la  desgracia  de  tomar  en  los  casos  ya 
'desesperados  el  mando  en  gefe  que  por  tantos  títulos  merecía.  La  llanara  de 
Novi  quedó  cubierta  de  cadáveres  austro-rusos,  pero  los  franceses,  siendo 
una  tercera  parta  menos  que  los  aliados,  habian  perdido  mas  de  diez  mil 
hombres,  al  general  en  gefe,  cuatro  generales  de  división  y  treinta  y  siete 
piezas  de  artillería.  Perdióse  también  para  ellos  definitivamente  la  Italia,  y 
no  hizo  poco  Morcan  en  conservar  el  Apenino. 

Massena  era  quien  manteniéndose  firme  en  Saiza,  sin  querer  temar  la  ofen- 
siva, y  en  una  inacción  que  ya  todo  el  mundo  le  censuraba,  supo  al  fin,  prolon- 
gando su  derecha  hasta  San  Gothard,  y  recobrando  los  Grisones,  hacer  un 
gran  servicio  á  la  Francia,  volviéndole  los  grandes  Alpes,  ó  incomunicando  loa 
ejércitos  enemigos  que  opesaban  en  Alemania  con  los  de  Italia.  Mas  por  otro 


(I)  CoosisUa  esU  célebre  ley  en  fo  bÍ-  net,  j  le  las  poola  eo  oauf  dispuetUí  al 
guíenle:  cuando  oonrria  algún  desorden  en  efecto,  donde  debían  vivir  á  a  os  espeasv; 
alguna  población  ó  común,  ae  tomaba  en  se  las  encerraba  mientras  duraban  loa  des- 
rehenes  á  los  aoliguos  nobles,  y  á  los  pa-  órdenes;  si  se  cometía  algún  asesinato,  te 
rienies  de  los  emigrados,  y  se  los  hacia  res-  desterraba  á  cuatro  rehenes  por  cada  bo- 
ponsables  de  los  delitos  que  se  cometieran,  micidio.  Fué  mucho  lo  que  entonces  nie- 
Ima  administraciones  centrales  designaban  mose  dijo  de  esta  ley  revolucionaria  y  bar* 
las  perionas  que  habian  de  servir  de  rehe-  bara. 
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lado  alumbraba  también  fufiesta  estrella  á  los  frañcesdár  Veñfico^o  la  dttii&eid* 
daesf^edicionanglo-nisa  contra  Holanda»  desembarcando  en  aquel  país  á  fiacd 
de  agosto  (4799)  treinta  y  siete  mil  ingleses  y  diez  y  siete  mil  rusos.  El  gene« 
ral  Bnme,  qoa  mandaba  el  ejército  franco-bátayo^  después  de  un  obstinado 
combate  en  el  terrible  pantano  de  Zip,  ocupado  por  diez  y  siete  mil  ingleses 
(8  de  setiembre»  4799)»  se  vio  obligado  á  retirarse  á  Amsterdam.  £1  almiran* 
te  inglés  Mitcbell  se  apoderó  de  toda  la  marina  holandesa»  ganada  de  antema> 
t  no  por  los  emisarios  del  principe  de  Orange. 

Indecible  era  la  irritación  que  en  Paris  se  iba    apoderado  de  los  ániAos» 
segon  que  iban  llegando  las  noticias  de  estos  nuevos  desastres.  Los  patriotas 
pedian  la  adopción  délos  grandes  medios  roYolucionarios»  como  en  4793.  La 
imprenta,  con  la  libertad  absoluta  que  se  le  había  permitido,  prodigaba  injo-  ^ 
rias  á  gobernantes  y  generales,  y  difundía  el  terror.  En  el  Consejo  ^  mismo  do 
los  Quinientos  había  doscientos  jacobinos,  entre  ellos  el  frenético  Augereau. 
Eq  el  Directorio  estaban  Gohier  y  Moulin.  Aproximábase  á  aquel  partido  el 
ministro  de  la  Gaerra  Bernadotte;  éralo  el  gobernador  de  la  plaza  de  París;  no 
inspiraba  confianza  el  miivstro  de  la  policía  Bourguignoo,  y  los  periódicos  y 
los  dobs  atizaban  el  luego  en  las  regiones  del  poder  y  en  las  masas  populares. ' 
Tenia  no  obstante  mayoría  en  el  .Directorio  el  partido  constitucional  y  templa- 
do, representado  en  Sieyes,  que  contaba  con  Roger  Ducós,  y  á  quien  después 
de  mncba  vacilación  se  adhirió  Barras,  que  vela  en  él  mas  porvenir  que  en  el 
partido  patriota.  Conociendo  estos  hombres  la  necesidad  de  ser  enérgicos  para 
defender  la  Francia,  y  defenderse  á  sí  mismos  del  furor  de  los  jacobinos,  sepa« 
laron  al  ministro  de  la  Policía,  nombrando  en  su  lugar  ¿  Fouché,  con  cuyo 
auxilio  cerraron  el  club  del  Picadero,  y  después  el  salón  de  la  calle  de  Bac,  don- 
de se  habían  trasladado  los  demagogos  (4);  destituyeron  al  gobernador  de  Pa- 
rís liarbot,  espidieron  auto  de  prisión  contra  los  directores  de  once  periódicos 
embalsando  sus  prensas;  supusieron  haber  hecho  Bernadotte  dimisión  del  mi« 
nisterio  de  la  Guerra  y  se  la  adiñitieron.  Todo  lo  cual  produjo  alborotos  y  gri- 
tos de  parte  de  los  patriotas  ardientes,  que  exclamaban:  ¡violencia,  dictadura» 
tiraníai  Jonrdan  hizo  la  proposición  de  que  se  declarara  la  patria  en  peligro, 
la  cual  no  fué  aprobada. 

Nada  podemos  ni  debemos  nosotros  añadir  á  la  pintura  que  hace  de  la  si- 
tuación de  la  Francia  un  historiador  de  aquella  nación  en  el  siguiente  anima- 

(I)  Est«s  medidas,  f  principalmente  la  forme  del  diputado  del  consejo  de  los  An« 

elsEfura  de  la  rennion  del  Picadero,  que  el  cíanos  Couitois,  el  mismo  que  había  dado 

mlNjador  espaftol  alribuia,  como  hemos  el  informe  sobre  el  9  de  ihermídor,  y  con 

vbco,  á  consejo  suyo,  fueron  tomadas,  al  de*  acuerdo  de  la  comisión  de  inspectores  apro* 

cír  de  uno  de  los  mu  autorixados  hittoria-  bado  por  el  mismo  conseje, 
dores  franceses,  4  consecuencia  de  un  ia* 
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¿O  coadro.  «Era  ¿oin¿j!ela,  ilcéi  Is  dctorgaolzudotí  bajo  lodos  abetos,  y  tá 
«repúblicdy  batida  en  lo  esterior  pof  la  liga  y  casi  trastornada  interiormente  por 
«los  partidos,  parecía  amenazada  de  inminente  ratna,  y  era  preciso  que  sa 
«levantara  un  poder  en  cualquiera  parte^Jbien  faese  para  reprimir  ¿  lasfaocío- 
«nes,  bien  para  resistir  á  los  eslrangeros;  mas  no  podía  esperarse  ya  ese  poder 
«de  ningún  partido  vencedor,  porque  todos  se  hallaban  igualmente  aniquilados 
«y  desacreditados;  solopodia  buscarse  en  el  centro  de  los  ejércitos  donde  resi- 
«de  la  fuerza,  y  fuerza  silenciois,  regular  y  gloriosa,  como  conviene  á  una  na* 
«cion  cansada  de  la  violencia  de  tantas  luchas,  y  de  la  confusión  de  pasiones 
«tan  diversas.  En  medio  de  tan  connpleta  disolución,  todas  las  miradas  se  dirí- 
agían  á  los  hombres  que  se  habian  clistin  ;uido  dorante  la  revolución,  poreden- 
«do  bascar  un  caudillo.  «Basta  de  c/.arlatanet,  exclamó  Sieyes;  h  gue  aqui  se 
^necesita  es  una  cabeza  y  una  espada.it  Cabeza'  ya  la  tenían  «n  el  Directorio, 
«y  se  pensaba  en  la  espada.  Hoche  habia  muerto;  ioubert,  tan  recomendable 
«para  todos  los  amigos  de  la  república  por  su  juventud,  sus  buenos  deseos  y 
«su  hcroismo,  acal)aba  de  espirar  en  Novi:  Moreao,  reputado  por  el  mayor 
«guerrero  de  los  generales  que  quedaron  en  Europa,  dejó  cierta  impresión  de 
«un  carácter  frío,  indeciso,  poco  emprendedor,  y  no  muy  inclinado  á  tomar 
«sobre  sí  un  cargo  de  gran  responsabilidad.  Massena,  uno  de  nnestros  mas  ré« 
«lebres  generales,  no  habia  conseguido  aun  la  gloria  de  ser  noestno  salvador, 
«ni  tampoco  se  advertía  en  él  mas  cualidad  que  la  de  guerrero.  Augereau  era 
«un  hombre  turbulento;  Bernadotte  inconstante;  y  ninguno  tenia  bastante  cc- 
«lebridad. 

«Un  personage  grandioso  habia,  que  reunid  tMlS  las  glorias;  que  ademas 
«de  cien  victorias  había  conseguido  una  dichosa  paz;  que  levantó  la  Francia  i 
«la  mayor  grandeza  en  Campo-Formio,  y  que  al  alejarse  parecía  haber  llevado 
«consigo  la  fortuna.  Este  hombre  era  Bonaparte:  pero  se  hallaba  en  llanos 
«países,  y  su  nombre  resonaba  en  los  ángulos  del  Oriente.  El  solo  segoia  sien- 
«do  vencedor,  y  fulmina  ha  en  las  orillas  del  Niloy  del  Jordán  los  rayos  coa 
«que  en  otro  tiempo  habia  amedrentado  á  la  Europa  en  el  Adige.  No  bastaba 
«que  fuese  glorioso,  sino  que  se  le  quería  interesante,  y  se  le  pintaba  de6te^ 
«rado  por  una  autoridad  desconfiada  y  celosa.  Mientras  se  labraba  como  av60- 
«turero  un  nombre  tan  grande  como  su  imij^inacíon,  se  le  creía  un  cindadaao 
«sumiso  que  pagaba  con  victorias  el  destierro  á  que  le  condenaron.  «¿Dóoda 
«está  Bonaparte?  decían.  Su  vida  ya  aniquilada  se  está  consumiendo  en  oa 
«clima  abrasador,  mientras  que  sí  se  bailase  entre  nosotros,  no  se  vería  ame- 
«nazada  la  república  de  tan  inevitable  mina.  La  Europa  y  las  facciones  le  res- 

«petarían  á  un  mismo  tiempo.»  Corrían  acerca  de  él  voces  siniestras atri- 

«bufanle  gigantescos  planes etc,9 
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P^ro  Bonaparte,  da  qoíen  nadie  sabia  nada  en  Fmcia;  Bonaparie,  quo 
despaes  de  la  dedaracion  de  gnerra  de  la  Turquía  había  continuado  en  Egipta 
I  en  Siria  combatiendo  gloriosamente  contra  turcosi  árabes  é  ingleses,  en 
aquella  serie  de  memorables  batallas  que  le  hicieron  tan  célebre  y  tan  teml« 
ble  eo  África  y  en  Asía,  como  le  habían  hecho  sus  anteriores  triunfos  en  Eu** 
ropa;  el  conquistador  de  Alejandría  y  del  Cairo,  el  vencedor  do  las  Pirámides^ 
de  El-Arisch,  de  JafTa  y  del  monte  Tabor,  el  sitiador  de  San  Juan  de  Acre, 
d  qqe  acababa  de  deshacer  y  aniquilar  el  segundo  ejército  turco  en  Abukir, 
allí  donde  un  año  antes  habia  perecido  la  escuadra  francesa;  el  que  con  aque- 
lla maravillosa  victoria  asombró  á  sus  propios  generales,  mereciendo  que  el 
taleroso  Kleber  se  arrojara  á  abrazarle  esclamando:  nGeneral,  lotj  ían  granr 
d^eomo  el  mundon  Bonaparte,  que  por  una  casualidad  supo  en  un  dia  los  su-* 
06808  de  Europa  que  durante  medio  afio  habia  completamente  ignorado  (4); 
ardiendo  en  deseos  de  volver  á  su  patria,  se  habia  embarcado  silenciosamento 
con  solos  algunos  de  sus  queridos  generales,  y  cuando  en  Francia  preguntabaír 
todos  con  ansiosa  inquietud:  tt¿qué  hace?  ¿dónde  está?  ictitándo  ttienef»  el 
héroe  de  Egipto  surcaba  ya  los  mares  por  enmedío  de  las  escuadras  inglesaSi 
tan  sereno  en  so  buque  á  la  vista  de  las  naves  enemigas  como  lo  habia  estado 
siempre  en  las  batallan. 

Era  eHo  en  ocasión  que  otro  genio  militar  salvaba  la  Francia  en  lo  exte* 
Horcón  mío  de  los  triunfos  mas  maravillosos  que  se  registran  en  la  historia 
militar  de  los  modernos  siglos.  Massena,  que  mandaba  los  ejércitos  de  la  HeU 
vacia  y  del  Danubio  en  número  de  setenta  y  cinco  mil  soldados,  la  fuerza  mas 
considerable  que  el  Directorio  habia  confiado  jamás  a  un  solo  hombre,  pero 
cuya  inacción  habia  sido  tan  censurada,  acababa  de  ganar  la  célebre  y  memo* 
laUe  batalla  de  Zurich,  uno  de  los  milagros  del  genio  y  del  valor  (86  de  se* 
itembre»  4799),  en  que  destrozó  los  dos  ejércitos  rusos  de  Rorsakoff  y  de  Su* 
^Warov,  qne  componían  mas  de  ochenta  mil  hombres.  El  consejo  áulico  de  Vie* 


(i)  La  easiuli4«d  íaé  la  sigoieikle.  Ea  tu  coo  el  maligno  propósito  éemortiflearlehiao 

•ahtto  de  sabor  algo  de  Earopa,  y  priooípal-  que  It  UoTase  uo  gran  paif  ueie  de  periódico  i 

Beato  do  Fraacia,  oo  faabiéadolo  podido  q«o  téoia.Boaaparto  losroolbió,  loo  dofoto 

Isgrar  por  aingott  aaedio^  diseorrió  oaviar  csa  iaiia»  iof  iiüeodo  toda  «na  Boeho  en  sO 

voparlanonto  i  la  osooadra  tprca  con  pro*  loetara,  tapo  por  este  medio  de  una  sola  ves 

testo  deajoslar  OB  oange  do  prisioneros^  mas  do  lo  qaeliubiora  podido  averiguar  en 

asado  especial  encargo  ar  parlamentario  do  mncbo  tiempo,  y  al  ponto  formó  la  resolu* 
<|ao  proenraso  adquirir  algunas  noticias. .  eion  do  aoudir  á  salvar  sn  patria,  intonlao* 

Pftseatóte  aquél  a)  gefe  de  la  esensdra,  el  do  la  iravesia  aun  con  el  eonocimiento  del 

alsdiranie  inglés  Sidn«(y*8mlUit  y  oomo  éste  peligro  oontinuo  on  qne  iba  á  verse  dose^ 

lairiHedela  eonvefsaoioo  qao  Bonaparte  aprosado  por  «nalquiora  do  loa  muchos  bn« 

%iiMaba  abselatMsoiile  los  aeoateeimieB«  qnes  ingleses  qno  surcaban  aquellos  mares, 
les  de  Eoiepa  y  lo»  deaaaifes  do  la  Francia, 

Tobo  zi.  24 
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pa,  sacando  al  archidoque  Carlos  de  Suiza  y  Udyándole  ai  Rbio,  dispcmieiMfo 
que  Suwarow  dejase  la  Italia  y  se  trasládase  ¿  Suiza  so  protesto  de  la  conve* 
uieocia  de  la  reunión  de  los  dos  ejércitos  rosos,  habia  sasrifícado  al  interés  po- 
lítico del  Austria,  su  aliada,  la  Rusia,  la  única  potencia  que  había  entrado  des* 
interesadamente  en  esta  coalición  y  en  esta  lucha.  Massena,  por  una  serie  de 
sabías  combinaciones  que  han  sido  la  admiración  de  todos  los  entendidos  en  ai 
arte  de  la  guerra,  supo  impedir  oportunamente  la  reunión  y  derrotar  ambos 
ejércitos  uno  tras  otrOf  quitándoles  la  Suiza  y  recbazándoloe  á  Aleroanis. 
Aqaella  gigantesca  victoria  salvó  la  Francia,  Massena  adquirió  on  renombre 
Inmortal,  y  puede  decirse  que  se  disolvió  la  liga,  porque  el  terrible  Suwarow, 
justamente  irritado  contra  los  aastríacos,  no  quena  ya  servir  con  ellos  (4). 

Mas  si  bien  «on  la  brillante  oYolucion  de  Maasena  la  Francia  respiraba  y  sa 
reponia  en  algún  modo  de  sus  desgracias esteriores,  la  pertnii)acion  interior,  la 
desorganización  de  los  partidos,  el  desprestigio  del  gobierno,  los  desórdenes, 
la  especie  de  disolución  social  que  amenazaba,  hacían  que  todos  apetecieran  y 
buscúran  con  avidez  un  hombre,  un  genio  superior  capaz  de  saóar  la  nacioo  de 
la  anarquía  y  del  laberinto  en  que  ee  agitaba.  En  tal  situación  desembarcó  Bo- 
naparte  on  Frejus  (9  de  octubre,  4799).  En  su  marcha  desde  Fiejus  á  París,  las 
ciudades  y  todas  las  poblaciones  del  transitóle  aclamaban  con  frenético  delirio. 
Cuando  á  las  dos  horas  de  su  llegada  ¿  París  se  encaminaba  al  Directorio,  /Vk» 
íhnaparíef  gritó  la  guardia  al  reconocerle.  Pronto  sn  casa  de  Chantereinese 
hizo  el  centro  ¿  que  acudían  diariamente  á  felicitarle  y  como  ¿  rendirle  homena- 
ge  directores,  ministros  y  ex*ministro8,  diputados  de  ambos  Consejos^  ganeía- 
los,  magistrados,  gefes  y  ayudantes  de  la  guardia  nacional,  todas  las  personas 
distinguidas  de  todas  las  clases  y  opiniones.  Ademas  de  los  generales  Lannes, 
Murat  y  Berthier  que  babia  llevado  consigo,  le  rodeaban  Jourdan,  Augeraao, 
Macdonald,  Beornonvllle,  M orean,  Lefebvre,  Leclerc,  y  Marbot,  pertenecientes, 
como  los  directores  y  diputados,  á  todos  los  partidos  pob ticos.  Y  todoe  le  hala- 
gaban, esperando  unos  y  temiendo  otros  de  aquel  hombre  estraordinario  (S). 

4)   Fué  tanto  mu  sentible  4  éuwarow  tfeiétferado*  eottbatet,  hasta  qna  mié» 

••te  eoatratfeiDpo  y  «tu  Goodoota  dslAM-  «on  Konakoffso  retiró  -  á  Baviera,  naldi- 

iria,  enanio  que  acababa  ol  «nperidor  de  eieado  de  los  aastríaooa,  Al  eabo  da  algua 

eenferirle  el  titulo  de  FrinHpe  iMfiao,  de*  tiempo  ae  volf  ieron  jmboa  ganeinlei  i  Rn- 

elarando  con  stagular  entuaiaadio  qne  era  ata  con  la  nitad  de  la  gente  <|iie  de  alU  faa- 

el  nua  grande  entre  todos  los  generales  pa«  blan  sacado. 

sados,  i>resentes  j  ftitoros.  Mocho  eolrieroii .    <9^   Los  princi|nles  ^ilidoa  poUtleas  en- 

Of  te  aguerrido  general  y  sus  soldados  en  su  toncos  eran:  los  jacobinos  é. patriólas oial* 

tlraslacion  de  Italia  á  Suiía,  y  principalmen-  fados;  los  verdaderos  repoblioanos,  pereena. 

te  en  las  marobaa  y  eootramarchas  por  las  oiigea  del  terror;  loa  modoradoa  6  poUHcaib 

monufias,  garganua  y  deaflladcrea  de  la  foedeaenbanuaooonsttineionAeaioalíbr^ 


Helvecia,  sosteniendo  diariamente  recios  y   cea  talqua  ieadicsamaspas,  y  «1  Uaanio 
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Bonaparle  oía  y  observaba  ¿  todoá,  estudiaba  la  sitoacion  de  la  Francia,  la  len  • 
deacia  de  cada  partido  y  el  carácter  de  sus  corifeoe;  guardaba  una  prudente 
reserva,  y  sin  franquearse  con  nadie  calculaba  i  quién  le  convendria  unirse* 
Ya  se  fué  ad virtiendo  que  se  inclinaba  á  los  políticos,  que  era  en  efecto  el  par>* 
ido  mas  sensato  y  el  mas  numeroso  de  la  Francia.  Sucesivamente  fué  dcsai- 
rando  á  fiarrás,  á  Gohier  y  á  Moulin,  á  quienes  solo  alguna  contestación  desa* 
brida  de  Booaparto  bastó  para  considerarse  perdidos.  Sus  simpatías  de  opinión 
y  de  mérito  le  unieron  al  tin  con  Sieyes,  haciendo  desaparecer  ciertas  antipa- 
tías  personales.  £1  genio  político  y  el  genio  militar  se  acercaron  y  se  entendie- 
ron para  preparar  un  gran  golpe  do  estado.  Murat^  Lannes  y  Berthier  le  ga- 
naban diariamente  los  gefes  del  ejército,  logrando  la  adhesión  importante  de 
Voreau.  Los  hermanos  de  Bonaparte,  Luciano  y  José,  le  hacían  prosélitos  en 
ambos  Consejos.  Adoptóse  ya  un  plan  en  junta  secreta,  y  se  acordó  la  forma 
de  gobierno  que  se  había  de  establecer.  Por  todas  partes  circulaba  el  rumor  de 
qoe  iba  á  efectuarse  un  gran  acontecimiento  que  nadie  sabia  determinar^ 

Asi  las  cosas,  y  preparado  todo  con  la  reserva,  el  tino  y  la  previsión  de 
hombres  de  tan  gran  talento,  advirtióse  en  la  mañana  del  48  de  bmmario  un 
movimiento  imprevisto.  Todos  los  generales  y  oficiales  que  había  en  París 
acodian  de  gran  gala  á  la  calle  de  Chantereine,  donde  vivia  Bonaparte.  Sieyes 
y  Roger-Ducós  marchaban  á  caballo  en  dirección  de  las  Tullerías.  Reuníanse 
los  Consejos  de  los  Ancianos  y  de  los  Quinientos.  Nada  sabían  Gobier,  Moulio 
y  Barras.  En  el  de  los  Ancianos  se  presenta  una  pi  oposición  para  que  el 
Cuerpo  legislativo  se  traslado  á  Saint-Gloud:  la  núnoría  se  conmueve,  la  ma- 
yoría la  aprueba,  y  seda  el  decreto.  Se  nombra  á  Bonaparte  geneinl  en  gefe 
de  todas  las  tropas  de  París,  de  la  guardia  del  Cuerpo  legislativo,  de  'la  del 
Directorio,  y  de  la  guardia  nacional.  Se  envia  un  mensagero  á  Bonaparte  para 
qoe  acoda  á  la  barra,  reciba  el  decreto  y  jure  en  manos  del  presidente.  Bo- 
naparte arenga  á  toda  la  oficialidad^  le  dice  que  la  Francia  está  en  peligro,  y 


it)o§  corrompíaos  ó  podridos^  compuesto  co  afecto  á  lá  repiiblica,  y  le  hubieran  que* 

tegCDte  de  Coda*  lis  (raecioaes*  quasolo  ridoen  las  fronteras  ganando  lauros  raitiía- 

^bi«D  bascado  siempre  «I  ser  gobierno  i  res,  6  cuando  más  le  habrían  dado  una  pla- 

cualqoiera  cosía,  hacer  fortuna,  y  conservar  la  en  el  Direclorio.  Los  realistas  no  podían 

m  destinos  y  sa  dinero.  Bn  el  Directorio  esperar  nada   de  él,  porque  comprendían 

tarrás  era  el  representante  de  éstos  úlUmos;  que  un  hombre  como  Bonaparte  no. había 

Gobícr  y  Uoulin  de  los  primeros;  Sieyes  y  de  trabajar  por  colocar  A  otro  en  un  trono. 

Roger-Ducós  reproientaban  los  políticos  ó  Solo  los  moderados  ó  políticos  deseaban  sín- 

■aderadoa.»*-Loajaeoblao»  ó  patriotas  des-  ceramentean  cambio  en  la  constíiuefon  y 

eOttAaban  de  Bonaparte,  pero  deseaban  que  en  el  gobierno  á  la  sombra  de  un  hombre 

destruyera  lo  existente,  dejando  para  luego  poderoso,  con  prestigio  y  con  fuerza  para 

lo  que  después  hubieran  de  hacer<  Los  repo-  acabar  con  las  faccioues  turbulentas. 
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que  cttenta  con  ella  para  salvarla.  El  general  Lefebvra  te  muestra  irritado. 
«Y  bien»  Lefebvre,  le  dice  BoDaparle,  ¿dejareis  perecer  la  patria  en  manoi 
de  eeos  abogados?  Unios  á  mí  para  salvarla:  tomad  ese  sable;  et  el  que  yo 
llevaba  en  las  Pirámides. — Pues  bien,  replicó  Lefebvre  conmovido;  ecbemoi 
de  cabeza  al  rio  á  los  abogados.»  Monta  en  seguida  á  caballo,  va  al  Coosejo. 
llevando  como  ayudantes  á  Moreau,  Macdonald,  Bertbier,  Lefebvre,  Morat, 
Lanjnes,  Leclerc  y  casi  todos  los  generales  de  la  república;  ae  presenta  en 
la  barra,  y  dice:  «Ciudadanos  representantes:  la  república  iba  ¿  perecer,  j 
«con  vuestro  decreto  se  ha  salvado.  {Desgraciados  los  que  quisieran  oponeno 
«á  su  ejecución)  Auxiliado  por  todos  mis  compañeros  de  armas  que  veis  reu- 

«nidos  alrededor  de  mí,  sabré  reprimir  sus  tentativas Queremos  la  repú- 

«blica  cimentada  en  la  verdadera  libertad  y  en  el  sistema  representativo T 

«juro  en  mi  nombre  y  en  el  de  mis  compañeros  de  armas  que  lo  conaegoiré* 
«mos. — Lo  juramos  todos,»  repitieron  los  generales.  Pasa  al  jardín  de  Tulle- 
rías,  arenga  ¿  los  soldados,  les  dice  que  va  á  hacer  una  grande  y  ^oriosa  re- 
volución, y  todos  gritan:  viViva  Bonaparte/» 

Su  hermano  Luciano,  que  presidia  el  Consejo  de  los  Quinientos,  bice  leer 
el  decreto  del  de  los  Ancianos,  levántense  desaforados  gritos,  pero  Luciarfb  les 
impone  silencio,  y  los  hace  obedecer  y  disolverse.  Faltaba  obligar  á  los  direc* 
tores  á  renuncian  Sleyes  y  Roger-Ducós,  de  acuerdo  con  Oonaparte,  presentan 
su  dimisión:  Talleyrand  y  Bruiz  se  encargan  de  comprometer  á  Barres  á  qoe 
presente  la  suya.  Gohier  y  Moulin  que  estaban  en  el  Luxemburgo  como  bIo« 
qoeados  por  Moreau,  y  que  se  resistían  con  entereza  á  dejar  sos  caicos,  piden 
una  entrevista  con  Bonaparte,  y  sostienen  con  él  fuertes  y  agrios  altercados; 
pero  de  hecho  el  gobierno  directorial  estaba  disuelto* 

Gonviénese  por  la  noche  en  lo  que  se  había  de  hacer  al  dia  siguiente  en 
la  reunión  de  los  dos  Consejos  en  Saiut-Gloud,  y  se  acuerda  el  nombramiento 
de  tres  cónsules,  Bonaparte,  Sieyes  y  Ducés,  y  la  su^nsion  de  los  Consejos 
hasta  el  4. o  de  ventoso.  Pero  al  dia  siguiente  todo  presenta  an  aspecto  som- 
brío para  Bonaparte,  y  todo  parece  conjurarse  para  deshacer  sus  proyectos. 
A  las  dos  de  la  tarde  se  abre  la  sesión  de  ambos  Consejos  en  Saint- Qoud.  6o> 
ñaparte  está  á  caballo  al  frente  de  las  tropas;  Sieyes,  Ducós  y  otros  persona- 
ges,  con  sillajs  de  posta  preparadas  para  emprender  la  fuga  en  caso  de  malo- 
grarse el  golpe  de  estado:  Jourdan,  Augereau  y  Bernadotte,  esperando  que 
una  decisión  legislativa  les  diera  derecho  á  atraerse  las  tropas  y  acuchillar  á  los 
revolucionarios.  Un  diputado  de  los  Quinientos  hace  una  proposición  favorable 
á  aquellos  planes,  y  estalla  en  la  Asamblea  un  espantoso  tumulto,  prorompiciH 
do  en  desaforados  gritos  de:  inj Fuera  dicladorett  /Fuera  tiranosl  Viva  la  Gm«- 
lt^t«^fi  d^l  año  ///.»  Los  sucesos.  pue^>  tomaban  un  giro  peligroso^  y  eooon*. 
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(rancio  Augereau  i  Bonaparte  le  dice  en  tono  burlesco:  tf  Amigo ^  estait  en  una 
Ifuetia  tiíuacionl — Peor  iban  leu  eosat  en  ArcoUt'o  le  respondió  aquél:  y  enca- 
miflándose  al  frente  de' su  estado  mayor  á  la  barra  délos  Ancianos,  y  toman- 
do coomovido  la  palabra,  pronuncia  con  voz  trémula  un  discurso,  cuyas  últi- 
mas frases,  dicbas  ya  con  enérgico  y  robusto  acento,  reanimaron  á  los  suyos  é 
intimidaron  á  los  contrarios:  *(No  olvideie,  les  dijo,  que  yo  marcho  acompañan- 
do de  la  fortuna  y  del  dios  de  la  guerra,"» 

Desde  alli  pasa  al  de  los  Quinientos,  mas  al  llegar  al  medio  del  salón  lo 
atruenan  los  gritos  de:  «\Muera  el  dictador/  ¡Muera  el  tirano h  Multitud  de 
dipetados  se  abalanzan  á  él  y  le  rodean,  insultándole  y  amenazándole;  acuden 
loe  granaderos  que  habia  dejado  á  la  puerta,  y  le  libran  arrancándole  fuera  del 
*8alon.  Continuó  la  tempestad  dentro  de  la  asamblea:  pedíase  á  grandes  voces 
qoe  se  pusiera  al  dictador  fuera  de  la  ley:  entonces  fué  cuando  el  presidente 
Luciano,  quitándose  la  toga  y  el  bonete,  eaclamó:  niÜiserablesl  \Querei$  que 
ponga  fuera  de  la  ley  á  mi  propio  hermano\  Renuncio  la  presidencia,  y  voy 
é  la  barra  á  defender  al  acusado,)»  Bonaparte  que  lo  oía  desde  fuera  envía 
diez  granaderos  á  que  saquen  de  alli  á  su  hermano.  Juntos  ya  los  dos,  mon- 
tan á  caballo  y  recorren  la  línea  de  las  tropas.  nEl  Consejo  de  los  Quinientos 
está  disuelto,  les  dice  Luciano;  lo  detlaro  yo,  que  soy  el  presidente.  Se  han 
introducido  asesinos  en  el  salan  de  sesiones  y  violado  la  mayoría,  por  lo  tanto 
os  mando  que  marchéis  á  salvarla,»  Un  batallón  de  granaderos  se  presenta  á 
h  poerta  del  salón:  ^Granaderos,  marchen,9  gritan  los  oficiales:  penetran  los 
granaderos,  y  dispersan  á  los  diputados,  que  salen  huyendo,  unos  por  los  pa- 
«Qoe  y  otros  por  las  ventanas,  con  sus  togas  senatoriales.  Bonaparte  ha  ven- 
cido, y  queda  dueño  de  la  situación.  Aquella  noche  se  revistió  de  todo  el 
poder  ejecntivo  á  Bonaparte,  Sieyes  y  Ducós,  con  el  nombre  de  cónsules;  se 
suspendieron  loé  Consejos  hasta  el  i  .<>  de  ventoso;  de  ellos  se  sacaron  dos  co- 
misiones de  á  veinte  y  cinco,  que  en  unión  con  los  cónsules  quedaron  encar- 
gadas de  redactar  otra  Constitución.  Tal  fué  la  revolución  del  48  y  49  de 
bromarío,  que  cambió  enteramente  la  forma  de  la  república  v  el  gobierno  de 
la  Francia  (4). 


(I)  Con  la  relicloB  da  'este  toeeso  ter*  riña,  defender  sus  puertos,  é  aeomoler  C1la^ 
Biu  TbioTf  BU  Historia  de  la  Revolución  quiera  empresa  naval,  y  siendo  tu  embija* 
frauesa,  en  la  cual  no  dejamos  de  esiraftar  dor  en  Paris  ten  considerado  del  Direelorío 
9ve,  siendo  Eepaftt  U  única  nación,  ó  por  y  tan  influyente  en  las  resoluciones  mismas 
le  menos  la  úniea  monarquía  aliada  de  la  del  gobierno,  apenas  mencione  áEspafiaeo 
lepáblice,  siendo  la  que  le  prestaba  mas  au-  su  flistoria  sino  someramente  y  como  por 
«líos  contra  Inglaterra,  siendo  sus  escua-  incidencia,  y  omita  de  todo  punto  servicios 
dras  jsos  tropas  lae  únicas  con  que  oonlaba  imporUntes  que  esta  nación  prestó  á  la  re- 
para ir  reparando  los  descalabros  de  su  ma-  pública  en  el  periodo  de  que  tratamos,  f 
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En  todo  este  tiempo  Espafia  había  eontínaado  siendo  y  condociéDdo6ec(H 
mo  aliada,  do  solo  fíel,  sino  hasta  sumisa,  de  la  república.  El  rey  y  los  mi- 
nistros lo  sacrificabaD  todo  al  mantenimiento  de  esta  alianza.  Nuestras  es- 
cuadras se  movian  según  los  avisos  ó  seguo  las  órdenes  que  se  coraonicabaD 
de  París,  siquiera  nos  ocultasen  el  objeto  de  los  movimientos  que  iban  á  eje- 
cutar. La  escuadra  de  Mazarrcdo  salia  de  Cádiz  ó  se  mantenía  allí  bloquea- 
da por  la  inglesa,  según  que  lo  disponía  el  Directorio.  El  ministro  de  Marina, 
Lángara,  daba  cuenta  al  gobierno  francés,  cuando  éste  lo  pedia,  del  número  y 
estado  de  los  buques  que  teníamos  en  Cádiz,  en  el  Ferrol  y  en  Cartagena,  y 
gracias  si  antes  de  llegar  sos  oportunas  é  incontestables  observaciones  al  Direc- 
torio desistió  de  llevarlos  á  Tolón,  donde  hubieran  sin  duda  perecido  á  manos 
de  Nolson,  como  la  escuadra  francesa  en  Abukir.  Es  admirable  la  docilidad  coa 
que  nuestro  gobierno  acogía  los  planes  de  espedicioncs  marítimas  qne  des- 
pués le  iba  proponiendo  el  Directorio:  espedicion  á  Brcst  para  el  desembarco 
en  Irlanda;  espedicion  á  Santo  Domingo  para  intentar  desde  allt  la  roconqui»* 
ta  de  la  Jamaica;  espedicion  al  Mediterráneo  para  socorrer  á  Malta;  para  las 
cuales,  si  bien  no  se  verificaron,  se  hicieron  preparativos.  Solo  resistió  Car- 
los IV.  con  noble  jirmeza  á  una  pretensión  ya  injuriosa  de  la  Francia;  la  de 
que  los  navios  de  Cartagena  qne  no  tuviesen  la  dotación  correspondiente 
fuosen  llevados  á  Tolón  para  tripularlos  con  marinería  suya  yponerlos  al 
mando  de  oficiales  friinocses.  «Mientras  que  un  navio  lleve  el  nombre  espa- 
«fiol,  respondió  el  ministro  Urquijo,  no  consentirá  S.  M.  que  le  tripule  mart- 
«nena  estrangera,  ni  le  mangle  ningún  oficial  que  no  sea  de  la  marina  real: 
«si  la  Francia  quiere  comprarlos,  se  le  venderán,  á  cuyo  fin  se  presentará  una 
«nota  con  el  precio  de  ellos  »  Se  hizo  en  efecto  la  valuación  y  se  le  envió  al 
Directorio,  pero  no  los  compró.  En  cambio  obtuvo  permiso  para  constroir 
baques  de  guerra  en  el  puerto  español  de  Pasages. 

Quiso  después  que  se  reuniesen  pnra  salir  juntas  al  flldr  las  escuadras  es» 
pañola  y  francesa,  do  Cádiz  y  de  Brest,  mandada  aquella  por  Mazarredo,  ésta 
por  el  almirante  Bruix,  viniendo  Broix  á  Cádiz  ¿^buscar  la  espailola  (i).  El  ge- 
neral francés  dejaba  entender  que  el  objeto  de  la  reunión  de  las  fuerzas  na- 
vales aliadas  era  la  reconquista  de  Mahon,  que  tanto  interesaba  y  en  que 
tanto  empeño  tenia  Garlos  IV.  Nuestro  embajador  eu  París  estaba  creyendo 
que  se  proponían  hacer  el  desembarco  de  tropas  en  Irlanda.  Una  feliz  casua- 
lidad le  descubrió  con  sorpresa  que  el  verdadero  plan  era  llevarlas  á  Egipto  ó 

U  patte  <[at  tav«  en  las  operaciones  y  com«  leg.  80,  oúms.  9,  47,  81,  y  otros.— Lf»^.  51, 

binaeioncs  de  las  guerras  que  se  badán  6  se  Correseondencia  de  Hazarredo  y  de  tír«vi« 

Íotent>baD.  ca,  Dúmeros  I  y  S^  ^^' 

(I)   Archivo  del  MinfBterío  de  EsfaJo^ 
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iSña  para  auxiliar  fes  operaciones  de  Bonaparte.  InmediatameDte  pasó  al 
Diractorío,  quejóse  eaérgicamente  de  sa  proceder  coa  el  mooarca  español  sa 
amof  espaso  los  peligros  inminentes  de  la  ida  de  las  escuadras  á  Egipto»  y 
tUTO  la  fortuna  de  convencer  al  Directorio  y  de  lograr  la  suspensión  del  fatal 
proyecto  (4).  Cuando  esto  sopo  el  gabinete  de  Madrid  por  conducto  del  mismo 
Azara,  le  contestó  encargándole  disuadiese  de  nuevo  á  los  directores  de  todo 
proyecto  sobre  envío  de  las  escuadras  ó  Egipto,  recomendando  otra  vez  la  idea 
de  pensar  con  preferencia  en  Irlanda,  y  sobro  todo  en  Menorca,  pero  conclu- 
yendo con  decir  que  S.  M.,  como  aliado  fiel  de  la  república,  no  se  apartaría  de 
los  designios  de  la  Francia,  y  en  prueba  de  ello  la  escuadra  del  Ferrol  llegaría 
pronto  á  Rocbefort,  según  aquella  lo  habia  pedido* 

Al  tiempo  departir  para  Rocbefort  el  general  de  marina  Melgarejo  con 
dnco  navios,  dos  fragatas  y  un  bergantín  de  guerra,  y  con  tres  mil  hombres 
de  desembarco  mandados  por  don  Gonzalo  O'Farrill,  siempre  en  la  suposición 
de  ser  destinados  á  Irlanda,  salió  de  Brest  la  escuadra  francesa  al  mando  del 
almirante  Bruix  (mayo,  4799),  y  á  los  pocos  dias  entró  en  el  puerto  do  Tolón, 
habiéndola  Impedido  mi  fuerte  temporal  reunirse  con  la  de  Mazarredo  en  Cá- 
diz. Inmediatamente  se  movió  la  escuadra  inglesa  que  bloqueaba  á  Cádiz  en 
segaimiento  de  aquella,  y  Mazarredo  se  situó  con  la  soya  en  el  Estrecho  para 
interceptar  cualesquiera  navios  que  intentaran  pasar  á  reforzar  al  almirante 
inglés:  pero  habiéndole  mandado  el  gobierno  internarse  en  el  Mediterráneo, 
no  solo  se  frustró  el  atinado  plan  de  Mazarredo,  dando  lugar  á  que  pasaran  dos 
ilotas  inglesas  que  hubieran  podido  caer  en  su  poder,  si  do  que  una  tormenta 
horrible  le  obligó  á  entrar  en  Cartagena  con  sus  navios  tan  lastimados  que 
en  muchos  dias  no  era  posifile  salir  con  ellos  al  mar  (2).  Con  esto,  y  con  el 


(4)  RsiquiU  manera  easoal  y  cariosa 
GODO  U>  supb  Azara,  segan  lo  refiere  él  miS' 
Ato.  Una  mañana  se  le  anunció  y  presentó 
iiosjóTende  buen  pone  y  bastante  agracia- 
d^t  que  babia  mostrado  mucho  deseo  de  ha* 
biarle*.  recibióla,  no  sin  alguna  sospecha  del 
objeto  con  que  suelen  hacerse  en  Paris  tales 
visitas.  Uas  luego  le  manifestó  ser  la  pro- 
metida de  un  oGcial  Trances  del  ejército  de 
Egipto,  y  le  suplicaba  que,  pues  iba  á  partir 
para  aquel  país  la  escuadra  espaTioia,  le  hi- 
ciera el  obsequio  de  dirigir  con  toda  seguri" 
^4  una  carta  para  dicfaor  oficial.  Dijole  Aza« 
f9  que  estaba  en  una  equivocación,  pues  la 
esenadra  espaftola  llevaba  rumbo  y  destino 
noy  diferente.  Insislió  la  Joven  en  que  Iba 
A  Egipto,  y  dio  tales  pruebas  de  saberlo 
*<Mi  certera,  designando  la  persona  que  la 


habia  informado,  que  Aura  comenzó  por 
vacilar  y  acabó  por  inclinarse  á  creerla.  Ofre- 
ció enviar  la  carta,  y  apenas  despidió  á  la 
joven,  pasó  á  ver  á  su  amigo  TaUeyrand,  con 
quien,  ufando  de  la  confianza  .que  tenia, 
descargó  todo  su  enojo  de  verse  juguete  de 
lot  Áhogadof,  y  juntos  fueron  enseguida  «1 
Directorio. 

(2)    Componían  la  escuadra  de  Hazarredo 
los  buques  armados  siguientes: 

JVavioi, 

Parifima  Goncepdoo;  itrn  •  •   119  cafiones, 
Prinelpe  de  Asturias. .  •  •  •  ,    !i3 

Santa  Ana •  •  •   US 

Conde  de  Regla lia 

Uejicsno.  •  .  • •   412 
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arribo  de  la  escuadra  francesa  de  Brest  é  Tolón  que  hizo  calcular  ¿  Garlos  1T« 
haberse  abandonado  el  pensamiento  de  la  espedic  on  contra  Irlanda,  pidió  coa 
insistencia  al  Directorio  el  regreso  da  la  flota  de  Melgarejo  desde  Rodiefori 
al  Ferrol,  donde  podia  hacer  falta  para  la  defensa  del  reino.  El  Directorio, 
acostumbrado  á  no  ser  contrariado  en  sus  disposiciones ,  tomó  de  ello  tanto 
enojo  que  Azara  temió  un  rompimiento  y  espidió  un  correo  á  Madrid  manifes- 
tando estos  temores» 

De  tal  modo  asusto  al  rdy  y  á  loá  ministros  la  idea  de  haber  enojado  al 
Directorio,  y  sobre  todo  la  del  peligro  de  perder  la  alianza  de  la  república, 
cosa  que  miraban  como  el  mayor  de  los  males,  que  por  consejo  de  aquellos  ea> 
cribió  el  monarca  á  los  directores  una  larga  y  humillante  carta,  dándoles  es* 
plicaciones  y  satisfacciones  cumplidas,  y  sometiéndose  en  todo  ¿  su  voluntad, 
como  se  deja  ver  por  los  párrafos  siguientes: 

«Vosotros,  grandes  amigos,  habéis  creído  que  estas  consideraciones  no 
«contrabalanceaban  la  utilidad  que  se  seguiría  de  hacer  pasar  dicha  escuadra 
«á  Brest...  Y  me  pedís  que  mande  esta  traslación.  Nada  mas  conforme  á  mis 
«deseos  que  el  complaceros,  y  asi  espido  las  órdenes  para  verificarlo.  Pospon- 
«go  á  ellos  toda  consideración,  y  es  tan  fuerte  para  mí  la  de  la  alianza,  y  la 
«idea  en  que  estoy  de  que  sea  conocida  de  todas  las  potencias,  y  particuIaN 
«mente  del  enemigo  común,  que  basta  á  determinarme  para  obrar  asi.....  Es 
«inútil  hablar  ya  de  lo  pasado,  ciudadanos  directores.  Yo  me  lisonjeo  qoe 
«por  todos  títulos  soy  digno  de  vuestra  amistad  y  confianza.  Me  habéis  visto 
«siempre  pronto  á  obrar  con  ella.  Mis  escuadras  han  estado  paralizadas,  y 
«servídoos  de  este  modo  en  dafio  mió  y  del  bloqueo  de  mis  puertos,  porqoe 

«me  manifestasteis  en  dos  ocasiones  que  os  confenia Vivo  con  la  mayor 

«confianza  y  seguridad  de  vuestra  inalterable  buena  fé.  Contad  siempre  con 
«mi  amistad,  y  creed  que  las  victorias  vuestras,  que  miro  como  mias,  no  po- 
«drán  aumentarla,  como  ni  los  reveses  entibiarla.  Ellos,  al  contrajo,  me  li- 
tfg9ri<«n  más,  si  es  posible^  á  vosotros^  y  nada  habrá  que  me  separe  de  tdcs 


Ifeptano. «« 80  eaftoncp. 

Oriente. 80 

Pelayo 80 

San  Telmo. 74 

Soberano 74 

San  Francisco  de  Aftia*  ...  74 

San  Pablo 74 

Nepomoceno 74 

Bahama 74 

Conquistador •  •  74 

San  Joaquin 74 

San  Francisco  de  Paula. ...  74 


Alacha;  de.  ..••••••••  96 

Perla.    .  . 36 

Carmen • 86 

Malilde 36 

Descobridor;  de.  ...... .  18 

Vigilante 48 

Vivo 18 

Corbeta  Colon •  •  ti 
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«principios.  He  maadado  á  cuantos  agentes  tengo  en  las  diversas  naciones 
«qoe  miren  vuestros  negocios  con  el  mismo  ó  mayor  interés  que  si  fuesen 
«miosy  y  os  protesto  qne  recompensaré  á  los  qoe  observen  esta  conducta  co- 
«mo  si  me  hiciesen  el  mejor  servicit§.  Sea  desde  hoy,  pues,  nuestra  amistad, 
«DO  solo  sólida  como  hasta  aqui,  sino  pora»  franca,  y  sin  la  menor  reserva. 
cGoDsigamos  felices  triunfos  para  obtener  con  ellos  una  ventajosa  paz,  y  el 
aoniverso  conozca  que  ya  no  hay  Pirineos  que  nos  separen  cuando  se  intente 
cinsafiar  á  cualquiera  de  los  dos.  Tales  son  mis  votos,  grandes  amigos,  y  rué* 
•go  á  Dios  os  gnarde  muchos  y  felices  aflos. — De  Aranjuez  á  44  de  Junio 
«de 4799. — Vuestro  buen  amigo.  Garlos. — ^Mariano  Luis  de  Urquijo.» 

Reuniéronse  al  fin  en  Cartagena,  según  lo  deseaba»el  Directorio,  lases* 
coadras  francesa  y  española,  no  sin'  haber  corrido  la  de  Bruix  el  riesgo  dj 
tropezar  en  la  costa  de  Genova  con  la  inglesa  del  lord  San  Vicente,  y  repara- 
da ya  la  de  Mazarredo  y  reforzada  con  otro  navio  de  ciento  doce  cañones,  el 
Uúria  LuUa.  Aunque  entre  las  dos  presentaban  la  considerable  fuerza  de 
cuarenta  navios  de  línea,  era  sin  embargo  inferior  en  una  tercera  parte  á  la 
esecadra  británica,  qne  constaba  de  sesenta  y  un  navios,  y  era  temible,  no 
Bok)  por  la  superioridad  numérica,  sino  por  la  actividad  y  la  rapidez  de  sus 
movimientos  y  evoluciones.  No  había  conformidad  de  pareceres  entre  Bruix  y 
Uazarredo  sobre  las  operaciones  qne  convendría  emprender.  Bruix  proponía 
hacer  escursiones,  salir  al  encuentro  de  alguna  de  las  divisiones  enemigas, 
y  batida  que  fuese,  pasar  ¿  Rochefort  y  á  Brest,  y  recoger  los  navios  que 
alli  hubiera;  Mazarredo  opinaba  por  ir  á  Cádiz:  el  gobierno  español  insistía 
en  su  pensamiento  favorito  de  la  reconquista  de  Mahon;  mas  al  fin,  por 
complacer  al  Directorio,  hubo  de  desistir  de  la  empresa  de  Menorca,  comnnicó- 
selo  asi  á  Mazarredo,  y  con  acuerdo  de  los  doa  gobiernos  de  Francia  y  de  Es- 
paña pasaron  las  escuadras  aliadas  á  Cádiz  (julio,  4799).  La  de  Melgarejo  con* 
tinoaba  en  Rochefort  bloqueada  por  los  ingleses,  pero  las  tropas  que  manda- 
ba OTarrill  tuvieron  orden  de  ir  por  tierra  á  Brest. 

Alli  era  donde  el  Directorio  quería  tener  reunidas  toctas  las  fuerzas  nava- 
les combinadas,  con  preferencia  á  Cádiz;  y  como,  aparte  de  las  razones  y  de 
la  conveniencia  que  en  ello  hubiese,  y  no  obstante  las  reflexiones  que  Mazar- 
redo  hacía  i  Bruix  en  contra  de  sus  planes,  había  de  concluirse  por  hacer  lo 
qoe  querían  los  franceses,  ordenó  el  ministro  Urquijo  á  Mazarredo  á  nombre 
del  rey  qoe  saliera  de  Cádiz  con  su  escuadra  y  acompañara  la  del  almirante 
Braix  á  Brest,  donde  arribaron  felizmente  (8  de  agosto,  4799),  anunciándolo  al 
ptmto  el  telégrafo  al  Directorio  de  París.  En  cuanto  á  la  flota  de  Melgarejo 
bloqueada  en  Rochefort,  no  pudo  incorporarse  con  las  de  Brest,  pero  logró^ 
burlando  la  vigilancia  de  los  vigías  de  la  costa,  salir  de  aquel  puerto,  y  ya  que 
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DO  pudo  tomar  el  rumbo  que  intentaba,  se  volvió  al  Ferrol  (44  de  set¡em« 
bre,  4799). 

Tan  pronto  como  se  eupo  el  arribo  de  las  dos  escuadras  á  Brest,  fueron  lla- 
mados por  telégrafo  los  dos  generales  BrujpL  y  Mazarredo  á  París,  encargándoles 
llevasen  consigo  otros  generales,  los  que  consideraran  mas  capaces,  con  objeto 
de  celebrar  un  consejo  de  guerra.  Llegaron  aquellos  dos  enebros  marinos  (4)| 
mas  coando  el  embajador  Azara  lo  estaba  preparando  todo  para  el  consejo  lle- 
gó un  correo  de  Madrid,  portador  de  un  decreto  exonerándole  de  la  embajada, 
nombrando  en  su  lugar  á  don  Ignacio  Mozquiz,  que  desempeñaba  la  de  Viena, 
y  reemplazando  á  éste  con  el  general  O'FarriU  (t).  Ademas  de  la  folla  de 
acuerdo  que  había  mediado  siempre  entre  el  embajador  Azara  y  el  ministro 
Urqnijo,  nunca  éste  perdonó  á  aquél  su  conducta  en  el  30  de  prairial,80  ín* 
fluencia  en  el  Directorio  y  su  comportamiento  con  los  amigos  que  Urquijo  te- 
nia en  París,  y  asi  no  podia  sorprender  á  nadie  este  resultado  (3).  Loe  directo- 
res y  ministros,  y  especialmente  Sieyes  y  Talleyrand,  rogaban  á  Azara  que  no 
saliese,  y  le  ofrecían  enviar  un  embajador  «straordinario  á  Gárloe  IV.  pidién- 
dole revocara  el  decreto  de  su  remoción,  pero  Azara  no  lo  consintió  en  mane- 
ra alguna,  satisfecho  con  tener  aquella  ocasión  de  retirarse  á  la  vida  privada  á 
descansar  del  trabajo  de  cuarenta  años  de  servicios  públicos;  antes  bien  influ- 
yó en  que  su  sucesor  Huzquiz  fuese  bien  recibido.  A  los  pocos  días  nombró 
también  el  gobierno  de  Madrid  al  general  Mazarredo  embajador  cerca  de  la 
república  simultáneamente  con  Muzquiz,  conservándole  el  mando  de  la  eacoa- 
dra  espafiola  de  Brest,  que,  como  decía  Azara,  continoaba  alii  pudriéndose  y 
costándonos  mocho. 

Guando  Bonaparte  regresó  de  Egipto  á  Paría  (octubre,  4799),  encontró  ió* 
davía  en  aquella  capital  á  su  amigo  Azara,  con  quien  conversó  á  solas  en  so 
gabinete  por  espacio  de  tres  horas,  informándole  de  sus  campañas  de  Egipto 
y  de  Siria,  y  preguntándole  los  motivos  de  sa  remoción  y  el  estado  en  que  se 
bailaban  los  negocios  de  España.  «cMe  mostró  aun  mayor  deseo,  escribe  el 
mismo  Azara,  de  saber  mi  opinión  acerca  del  propio  gobierno  francés,  y  yo  no 
«le  disimulé  su  monstruosidad,  y  que  me  parecía  imposible  que  pudiera  sob- 
«sistir.  Le  conté  la  historia  de  todos  los  sucesos  ocurridos  durante  su  ausen- 
«cia,  que  él  ignoraba  por  la  interrupción  de  correspondencia  con  Praccia.  Por 

(1)   Ifaiarreilo  fué  recibido  con  la  Aayot  de  dejar  esa  embajada,  he  venido  eo  exooe* 

distinción  por  el  Directorio,  y  en  muestra  rar  á  V  £,  <ic  ella,  y  nombrar  para  que  la 

de  consideración  y  do  aprecio  le  fué  regala-  suceda,  etc.» 

da  á  nombre  de  la  nación  una  armadura  {V    Crncáronfta  con  este  noli v» ealred 

completa  de  la  manofaotura  de  Versailes.  ministro  y  el  embajador  carias  bastante  pi- 

(S)    «Teniendo  presente  el  vey  (decía  el  cautes,  que  Axara  noshadadoácoooccf  et 

decreto)  la  instancia  que  V.  £.  había  hecho  el  cap.  16  de  sus  Memorias  péSMiiMI» 
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tía  misma  razón  no  donociael  carácter  y  cualidades  de  lo?  ptlnoipales  actoras 
idel  actual  gobiwno,  y  quiso  que  yo  se  loa  dijese  y  descubriese.  En  fin»  me  pi- 
«dio  qae  con  la  ingenuidad  que  me  conocía  le  dijese  el  remedio  que  yo  creía  pc- 
cderse  aplicar*  Yo  le  manifesté  con  franqueza  mi  parecer,  y  los  sucesos  ocur- 
crídos  pocos  dias  después  de  mi  salida  de  París  justificaron  que  mi  convQrsa- 
fcion  no  fué  perdida.  Volví  no  obstante,  antes  de  partir,  á  ver  á  Bouaparte,  y 
«me  hizo  las  mayores  instancias  para  que  me  detuviese;  con  varias  proposi- 
«dones  que  no  es  del  acto  referir,  pero  yo  no  rae  adherí  á  ellas»  y  partí  (4).» 
Es  efecto,  partió  Azara  de  París,  y  se  retiró  á  Barcelona  (noviembre,  1799), 
desde  donde  escribió  al  príncipe  de  la  Pai  una  carta,  de  que  antes  hemos  he- 
cho mérito* 

Réstanos  solamente  añadir,  para  acabar  de  trazar  el  cuadro  de  la  situación 
de  España  en  sos  relaciones  con  otras  potencias  al  terminar  el  año  4799,  que 
entre  lee  compromisos  que  nos  trajo  la  alianza  con  la  república  francesa  lo  fué 
también  la  guerra  que  nos  declaró  la  Rusia.  Había  ya  resentido  y  enojado  al 
czar  Pablo  I.  la  resistencia  que  encontró  en  el  gobierno  español  y  su  obstinada 
negaUvaá  las  proposiciones,  ofrecimientos  y  halagos  que  empleó  para  ver  de 
reducir  á  Carlos  lY.  á  que  rompiese  ó  abandonase  la  alianza  con  la  república, 
fkigraido  después  el  soberano  moscovita  con  el  título  de  protector  y  gran 
maestre  de  la  orden  de  San  Juan  en  Jemsalen  con  que  los  caballeros  de  so  im- 
perio le  habían  investido  á  consecuencia  de  la  conquista  de  Malta  por  Bona  - 
parte,  tuvo  la  pretensión  de  que  los  monarcas  católicos  reconocieran  su  gran 
maestrazgo,  y  aun  la  de  crear  un  protectorado  para  unir  todas  las  comuniones 
cristianas.  La  justa  y  razonable  oposición  de  un  monarca  que  habia  heredado 
dé  sus  mayores  por  una  larga  y  no  interrumpida  serie  de  siglos  el  glorioso  dic- 
tado de  Católico  á  la  estraña  pretensión  de  mi  soberano  que  estaba  fuera  de  la 
comunión  romana,  acabó  de  agriarle  con  Carlos  lY.  y  declaró  la  guerra  á  Es- 
paña (15  de  Julio,  4709),  si  bien  fundándola  solo  en  causas  y  consideraciones 
políticas. 

A  esta  declaración  respondió  Carlos  lY.  con  un  real  decreto  que  decía  asi: 
«La  religiosa  escrupulosidad  con  que  he  procurado  y  procuraré  mantener 
«la  alianza  que  contraté  con  la  república  francesa,  y  los  vínculos  de  amistad  y 
«boena  inteligencia  que  subsisten  felizmente  entre  los  dos  países,  y  se  hallan 
cimentados  por  la  analogía  evidente  de  sus  mutuos  intereses  políticos,  han 
«excitado  los  celos  de  algunas  potencias,  particularmente  desde  que  se  ha  ce- 
fflebrado  la  nueva  coalición,  cuyo  objeto,  mas  que  el  quimérico  y  aparente  de 
«restablecer  el  orden,  es  el  de  turbarle,  despotizando  á  las  naciones  que  no  se 


(4)   Memorias  póttumas,  publicadas  por  el  marqués  de  Nibbiaa'o«  cap.  úliimo. 
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«prestan  i  sus  miras  ambiciosas.  Entre  ellas  ha  querido  Señalarse  particular- 

fcmente  conmigo  la  Rusia»  cuyo  emperador,  uo  contento  con  arrogarse  tltak» 

«qae  de  ningún  modo  pueden  corresponderle  (4),  y  de  manifestar  en  ellos  sus 

«objetos,  tal  vez  por  no  haber  hallado  la  condescendencia  que  esperaría  de  mi 

«parte,  acaba  de  espedir  el  decreto  de  dedaracion  de  guerra,  coya  publica- 

«cien  sola  basta  para  conocer  el  fondo  de  su  falta  de  justicia  Ji  (Se  inserta  el 

manifiesto  del  emperador,  y  continúa). — «He  yisto  sin  sorpresa  esta  declan- 

«cion,  porque  la  conducta  observada  con  mi  encargado  de  negocios,  y  otn» 

«procedimientos  no  menos  estrafios  de  aquel  soberano,  hacía  tiempo  me  anun- 

«ciaban  que  llegaría  este  tiempo.  Así,  en  haber  ordenado  al  encargado  de  Rn- 

«sia,  el  consejero  Butzzow,  la  salida  de  mi  corte  y  estados,  tuvo  mucha  menor 

«parte  el  resentimiento  que  las  consideraciones  de  mi  dignidad.  Conforme  á 

«estos  principios,  me  hallo  muy  distante  de  querer  rebatir  las  incoherencias 

«del  manifiesto  roso,  bien  patentes  á  primera  vista,  y  lo  qoe  hay  en  él  de 

«ofensivo  para  mi  y  para  todas  las  potencias  soberanas  de  Europa;  y  como  que 

«conozco  la  naturaleza  del  influjo  que  tiene  la  Inglaterra  sobre  el  Czar  actual, 

«creeria  humillarme  si  respondiese  al  espresado  manifiesto,  no  teniendo  4 

«quien  dar  cuenta  de  mis  enlaces  políticos  sino  al  Todopoderoso,  con  cayo  as- 

exilio  espero  rechazar  cualquiera  agresión  injusta,  que  la  presunción  y  an  sis- 

«tema  de  falsas  combinaciones  intenten  contra  mí  y  contra  mis  vasallos,  pan 

«coya  protección  y  seguridad  be  tomado  y  tomo  aun  las  mas  eficaces  provi- 

«dencias,  y  noticiándoles  esta  declaración  de  guerra  les  autorizo  á  que  ofarao 

«hostilmente  contra  la  Rusia,  sus  posesiones  y  habitantes.  TendrAse  enteo- 

«dido  en  mi  Consejo  para  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca.  En  Sao 

«Ildefonso  á  9  de  setiembre  de  4  799.— >A  don  Gregorio  de  la  Cuesta  (S)j» 

Por  fortuna  si  los  ejércitos  consiguieron  triunfos  señalados  en  Italia,  sn 
descalabros  y  derrotas  en  Holanda,  Suiza  y  Alemania,  libraron  por  mtonoes  i 
Eqmfia  de  los  peligros  en  que  hubiera  podido  ponerla  esta  guerra. 

Tal  era  la  situación  del  gobierno  y  de  la  nación  espafiola  relativamente  á 
otras  potencias  en  los  últimos  afios  de  la  república  francesa  hasta  la  revolución 
del  4  8  de  brumario  y  proclamación  del  consolado. 

(I)  AloaiaevideutetteoiealkitQtodepro-      (S)  6aeeuaeMaM4Miaaaf«MaBbif 
ieetor  y  Gran  Maestre  de  la  orden  de  San  de  1799. 
Juao. 
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Camportaniieiito  dcSatTttdn  y  loTolUnut  coa  el  priocipe  de  U  Pu.— loteóla  JoTellmo9 
kreforiude  loe  estadios  públicos.— Tálete  para  ello  del  sabio  obispo  TaTira.~Pro< 
yeeta  soletar  la  loquisieion  á  las  reglas  de  los  demás  tribuDales.*Es  exooerado  del 
sAiisterio  y  eoTlado  k  Asturias  — Reemplátale  Caballero:  carácter  de  este  mÍDÍsiro.— 
Sstrafia  enfermedad  de  Saavedra.— ürquijo  y  Soler,  ministros  interíoos  de  Estado  y  Ha« 
eieodá.— >Bstado  lastimoso  del  tesoro.— Informe  descoosolador  de  la  Junta  de  Hacieoda. 
•^Arbitrios  y  recarsos.— Empréstitos,  donativos,  venta  de  alhajas,  eoagaoaeioo  de  bie* 
oes  Tiooolados,  eclesiásticos  y  civiles.— Nuevos  préstamos.— Fondos  de  pósitos.— Emi- 
sión de  vales.— CaJss  de  descaentos.— Igualaeioo  fonosa  del  papel  con  el  metálieo.— 
lapoesto  sobre  loi  objetos  de  Iqjo.— Junta  eclesiástica  de  vales  reales.-^os  planes 
éeooémicos.— Espantoso  déficit  en  las  reotas.— Siioaeion  aogostiosa.— Crédito  ilimitado 
para  socorrer  al  papa.— Breves  pontificios  otorgados  eo  agradecimieoto  al  rey  de  Bspa- 
fia«— Slnerle  del  papa  Pío  VL— Novedad  eo  la  disciplina  edlsiástíca  espaftola.— Gnerro 
le  eieoelas  coa  este  motivo.— El  mioislro  Drquijo  apoya  á  los  reformadores.— Sos  ideas 
respaalo  á  la  Inquisición.— Prodamacioo  del  papa  Pío  Vil.— Espafia  le  reeoDoce.— Ei- 
casisimof  adelaotos  eo  la  admioistracioa  de  Josticia  en  este  tiempo.— Praebu  de  poca 
coltora  y  civilidad.— Groseras  costumbres  popolares. 


Babia  llevado  el  príncipe  de  la  Paz  al  gobierno,  pocos  meses  antes  de  sa 
caida,  si  no  enUramente  por  inspiración  propia ,  aceptando  con  gusto  la  indi* 
cacion  que  alguno  de  sus  amigos  le  hizo,  dos  hombres  iloslres,  ¿  quienes  el  rey 
por  SQ  consejo  encomendó  los  ministerios  de  Hacienda  y  Gracia  y  Josticia,  don 
FVancisco  Saavedra  y  don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos.  Mereció  sin  duda,  ala- 
banza entooces  y  ahora  el  príncipe  de  la  Paz  por  haberse  asociado  en  el  gobier- 
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no  personas  tan  capaces  y^tan  dignas.  Especialmente  Jovellanos,  propuesto  por 
8u  amigo  el  conde  de  Cabarrús,  llevaba  ya  una  gran  reputación  como  sabio  Ju- 
risconsulto y  magistrado  integérrimo,  como  político  y  economista,  como  hom- 
bre de  una  erudición  tan  brillante  como  profunda;  que  de  todo  había  dado  pú- 
blicas  é  inequívocas  pruebas,  ya  en  oí  desempeflode  sus  cargos,  ya  principal- 
mente en  las  muchas  obras  que  su  fecundo  Ingenio  habiaya  producido.  Saca* 
do  el  príncipe  de  la  Paz  á  este  hombre  ilustre  dol  rincón  de  Asturias  á  que  lo 
habían  hacia  años  relegado,  nombrándole  primero  embajador  de  Rusia  y  casi 
acto  continuo  ministro  do  la  corona  en  Espaíla,  dio  un  testimonio  de  aprecio  y 
consideración  al  mérito,  que  toda  la  nación  vio  con  placer;  si  bien  se  discurria 
y  sospechaba  que  no  podrian  concertarse  y  avenirse  las  ideas  y  las  costumbres 
del  ministro  favorito  con  las  costumbres  y  las  ideas  de  los  dos  nuevos  mtein- 
bros  que  habia  llevado  al  gabinete. 

Has  aunque  todo  el  mundo  presnmió  qao  Saavedra  j  Jovellanos  se  alegra* 
ron,  como  entonces  se  alegró  el  pueblo»  de  la  exoneración  del  príncii-e  de  la 
Paz  (28  de  marzo,  4798),  es  lo  cierto  que  aquellos  dos  ilustres  amigos,  teniaiH 
do  presente  la  gratitud  que  le  debían  por  haberlos  elevado  al  ministerio,  no 
solo  no  quisieron  cooperar,  siuo  que  se  opusieron  al  empeño  que  muchos  mos- 
traron y  con  que  los  excitaban  á  acabar  de  perder  al  valido,  añadiéndose  á  e» 
ta  honrosa  consideración  el  justo  miramiento  á  las  personas  del  rey  y  de  la 
reina,  á  quienes  de  cierto  habrían  ocasionado  graves  disgustos  en  diversos  leu» 
Üdos  los  medios  que  pgira  perseguir  al  príncipe  de  la  Paz  les  proponían  algu- 
nos de  8Q9  mas  rencorosos  enemigos;  y  asi  se  contentaron  con  que  le  apárlá- 
fan  do  los  negocios  públicos. 

Correspondiendo  Jovellanosd  Jo  que  de  sn  ilustración  y  de  sn  amor  á  las 
ciencias  y  las  letras  se  esperaba,  y  guiado  por  aquella  máxima  que  consignó  en 
eu  informe  á  Garlos  lY.^:  «¥a  no  es  un  problema,  es  una  verdad  generalmente 
«reconocida,  que  la  inüruccion  es  la  medida  común  de  la  [xosperidad  de  las 
«naciones,  y  que  asi  son  ollas  poderosas  ó  débiles,  felioes  ó  desgraciadas,  ae- 
c^un  son  ilustradas  ó  ignorantes;)»  emprendió  la  reforma  de  los  estudios,  co- 
menzando por  los  de  la  universidad  do  Salamanca,  la  primera  en  considera- 
ción por  su  fama  tradicional,  y  cuyas  enseñanzas  hemos  dicho  ya  en  otra  par- 
te hasta  qué  punto  se  habían  viciado.  Para  realizar  tan  noble  y  útil  pensa- 
miento puso  los  ojos  en  uno  de  dus  mayores  amigoei  docto  y  yirUioso  pffqbdo, 
conocido  ya  en  todo  el  reino  por  su  vasta  erudición  y  por  susjprendas  a|X)etól»- 
088,  á-saber,  el  esdarecido  don  Antonio  Tavira,  obispo  de  Osma.  Mo  podía 
hacerse  elección  mas  acertada  para  objeto  tan  importante  y  delioado»  Al  efecto 
propuso  al  rey  la  conveniencia  de  m  traslación  á  la  mitra  de  Salamanca,  dos- 
de  podría  dedicarse  con  quietad  y  repeso  al  desempoño  de  la  honrosa  comí'- 


f 
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sioaque  se  le  iba  á  confiar.  El  rey  accedió  á  ello  (6  de  julio,  4798),  y  asi  (o 
espresó  en  el  real  decreto  de  su  nombramieDU)  (4)- 

No  era  solo  la  reforma  de  los  estudios  y  de  las  universidades  lo  que  so 
propooia  JoYéllaoos:  proyectaba  también,  si  no  suprimir  la  Inquisición,  al  ma« 
nos  obligar  al  Santo  Oficio  á  que  sustanciase  los  procesos  y  fallase  por  las  r6« 

(f)  «Aiendieoéo  S.  H.  (4ecta  el  deorolo)  eonTertia  campos  erialet  eo  jardines  y  ■la<^ 
•á  U  orgente  nece.<4i(iad  que  hay  de  mejorar  mcdas.  Emprendió  á  su  eosta  las  célebres 
tíos  esludios  de  Salamanca,  para  que  sirvan  escavaciones  de  Cabeza  del  Griego,  en  que 
<ée  norma  á  los  demás  del  reino,  y  á  las  tan  apreciables  monumenlos  de  la  anttgtt^ 
•dotes  de  firtud.  prvdeocít  y  docirÍDa  que  dad  se  descubrieron.  Sacado  de  allí  para  seo- 
«requiere  este  encargo,  y  que  concurren  en  tarle  en  la  silla  episcopal  de  Canarias,  sia 
«el  limo.  Señor  D.  Antonio  Tavira,  obifpo  que  le  sirviera  la  insistencia  con  que  lo  reu- 
«deOsma,  ha  venido  eo  nombrarle  para  el  aá,  deJ6  en  aquellas  islas  tal  fama  de  vir^ 
■obispado  de  Salamanca,  que  se-  halla  va-  tud  y  de  caridad  apostólica,  que  basta  ea  U 
tétate  por  la  promoción  delExcmo.  Seftor  tribuna  nacional  de  Francia  resonaron  los 
•donFelípeFernandezYaHeJo  al  arzobispado  elogfij^del  prelado  español.  Trasladado  por 
«de  Santiago,  á  fio  de  que,  trasladado  al  e»-  causa  de  salud  á  la  iglesia  de  Gama,  tuvo 
«presado  obispado  de  Salamanca,  pueda  des-  la  dulce  satisfacción  y  agradable  sorpresa 
•empeñar  mas  fácilmente  las  órdenes  que  de  encontrar  los  esludios  de  aquella  univer- 
«se  Je  eonniniearán  aceres  de  ian  importan*  sidad  en  brillante  estado,  merced  al  plan 
«ie  objeto.»  furmado  para  ella  por  su  buen  amigo  eJ 
El  obispo  Tavira,  natural  de  Imateraf,  ilustre  conde  de  Campomanes.  Ocupado  es- 
fro^incia  de  Jaén,  fué  uno  de  los  mas  ilus*  taba  el  buen  Tavira  en  fomentarlos  más, 
tres,  sabios  y  virtuosos  prelados  que  cuenta  y  en  erigir  una  easa  de  «ducaeíon  para  ni- 
b  Iglesia  española.  Doctor  y  caiedráiico  de  ños  espósitos  y  otros  análogos  establecí- 
la  DDiversídad  de  Salamanca,  ñlósofo,  teólo^  mientes,  cuando  le  fué  ordenado  trasladarse 
gO|  versado  en  lenguas  sabias,  de  las  cuales  i  la  iglesia  de  Salamanca  con  el  objeto  que 
psseia  el  griego,  el  hebreo,  el  caldeo,  el  antes  hemos  manifestado^ 
siriaco  y  el  árabe,  después  capellán  de  ho-        La  separación  de  JovellanoS  del  ministe» 
Bor,  predicador  de  8.  Af  •,  de  quien  decía  río  do  Gracia  y  Jurtic'a  á  que  nos  referimos 
Carlos  III:  ^Tavira  predica  la  verdad,  y  en  el  texto,  paralíxó  el  gran  pensamiento 
f«t>i  o  q%e  ia  oigan  mit  hijor.»  después  que  el  minisUro  habla  concebido^  y  el  preU* 
.del  fallecimiento  de  aquel-  monarca  se  le  do  iba  á  ejecutar.  Consagróse  pues  Tavira 
denaociaroo  á  Carlos  IV.  como  sospechoso  á  los  ejercicios  pastorales  del  apostolado, 
casos  creencias,  y  respondió^el  rey: «5a  cu-  siendo  un  vivo  y  asiduo  ejemplo  ée  caridad 
Mee  que  no  habeit  oido  stt  pláticae  é  ine-  y  do  virtud,  pero  sin  que  esto  le  liberlára 
frucctofiei.a  Amigo  de  Jovellanos,  de  Ca-  de  ser  censurado  por  los  fjnálicos  do  jan- 
harrús,  de  Helendes  Valdés,  de  Lardizabal*  senista,  nombre  que  la  ignorancia  6  lámala 
lile  otros  eruditos  de  eate  último  reinado,-  fé  aplicaba  á  lodo  el  que  teadia  á  corregir 
como  lo  habla  sido  de  don  Manuel  de  Roda,  abusos  ó  disipar  errores  do  viejas  dociri- 
de  Campomanes  y  de  otros  sabios  del  de  Das,  y  esto  eco  resonó  en  los  salones  de  la 
Carlos  IIL,  miembro  de  las  Reales  Acade-  Inquisición.   En  el   concilio   nacional  de 
núas,  y  escritor  modesto,  ejerció  por  mu-  Francia  celebrado  en  aquella  ¿poca  ic  lofó 
cbos  años  en  la  corte  uo3  especie  de  ma-  una  notable  pastoral  del  prelado  Salmaotí^ 
gistrainra  en  la   república   de  las  letras,  no,  y  se  le  dicroa  justas  alabanzas.  Algunos 
Koabrado  prior   trtennal  de   la  cjsa  de  años  despnés  murió  este  ornameolo  de  Ja 
üelés,  arregló  aquel  rico  archivo,  é  ilustró  iglesia  española  en  una  honrosa  pobreía.— 
eoD  eruditas  notas  sos  preciosos  códices,  al  Villaoueva,  vida  Literaria.— Muriel,  Reina* 
propio  tiempo  que  hacia  cultivar  y  fertilizar  do  de  Carlos  1 V* 
vistos  terrenos  hasta  entonces  insultos,  y  ' 
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glaa  comunes  del  derecho,  que  atendida  la  índole  de  aquel  tribunal  eqoÍTaiá  á 
8u  abolición,  y  era  lo  mismo  que  había  intentado  el  ez-obispo  de  Astor^i» 
arzobispo  de  Selimbria  é  inquisidor  general,  don  Manuel  Abad  y  Lasierra,  coa 
tan  desgraciado  éxito  que  le  costó  ser  condenado  á  rednsion  en  el  monasterie 
de  Sopetran.  Algo  templó  los  rigores  inquisitoriales  el  príncipe  do  la  Paz,  pe- 
ro contrariedades  que  no  pudo  ó  no  supo  vencer  hicieron  que  dejaran  de  rea- 
lizarse medidas  ya  acordadas  que  habrían  quebrantado  más  sa  poder.  Sabe- 
dor Jovellanos  de  que  el  canónigo  y  secretario  de  la  Inquisición  de  corte  don 
Juan  Antonio  Llórente  habia  trabajado  por  orden  del  mismo  Abad  y  Lasierra, 
mi  plan  completo  de  reforma  para  corregir  la  arbitrariedad  y  el  misterio  do 
los  procedimientos  del  Sanio  Oñcio,  con  el  título  de:  Discunoi  tobre  el  arde» 
de  proceder  en  ios  iribunaie$  de  la  ínquineion,  pensó  sóriamente  en  poner  ea 
ejecución  este  plan. 

Pero  asi  su  proyectada  reforma  de  los  estudios  como  de  la  Inquisición  se 
quedaron  sin  realizar,  por  haber  sido  Jovellanos  exonerado  del  ministerio  de 
Gracia  y  Justicia  (24  de  agosto,  4798),  reemplazándole  don  José  Antonio  Ca- 
ballero, fiscal  togado  del  Consejo  supremo  de  la  Guerra.  Dióse  á  Jovellanos 
plaza  efectiva  en  el  de  Estado  con  el  sueldo  correspondiente,  pero  se  le  mandó 
volver  á  Asturias  para  que  siguiera  desempeñando  las  comisiones  que  había 
tenido  á  su  cargo  antes  de  ser  ministro,  en  cuya  virtud^  llegado  que  hubo  á 
Gijon,  consagróse  al  fomento  y  prosperidad  de  su  querido  Instituto  Asturiano, 
creación  de  que  justamente  se  envanecía.  La  circunstancia  de  haber  sido  en- 
comendada pocos  días  antes  (13  de  agosto)  interinamente  la  secretariado 
Estado  al  oficial  mayor  de  ella  don  Mariano  Luis  de  Urquijo  por  enfermedad 
del  ministro  don  Francisco  Saavedra,  y  de  haber  padecídt)  en  aquellos  días 
Jovellanos  ciertos  cólicos  que  no  habia  esperimentado  nunca  y  qne  le  obligaron 
á  tomar  las  aguas  de  Trillo,  indujo  á  algunos  á  pensar  que  un  agente  vil  y 
una  mano  oculta  habían  intervenido  en  la  alteración  de  la  salud  de  uno  y  otro 
ministro  (4).  Tanto  estas  separaciones,  como'  la  persecución  que  después  so- 
frieron, y  mny  especialmente  la  de  Jovellanos,  de  qne  daremos  cuenta  i  sa 
liempo,  han  sido  generalmente  atribuidas  á  intrigas  y  manejos  de  la  reina  y 
del  príncipe  de  la  Paz,  á  quienes  abochornaba  y  ofendía  el  saber»  la  moralidad 
y  el  aprecio  público  de  aquellos  dos  ministros.  Esfuérzase  el  principe  de  ii 
Paz -en  justificarse  de  esta  imputación,  achacando  toda  la  culpa  al  siniestro 
influjo  del  nuevo  ministro  Caballero,  hombre  en  verdad  nada  recomendable, 
apropósito  solo  para  hacer  papel  en  una  corte  corrompida,  para  pres- 
tarse á  servir  de  instrumento  á  los  mas  torcidos  fines,  y  para  ejecutar  los  ser- 

'  (I)    Asi  piensa  don  AnJróa  Martel,  lomo  IT.  de  su  historia  inécRta  de  este  reinado 
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vicios  mas  afrentosos  (O*  P^ro  en  este,  como  en  otros  pantos,  olvidóse  el 
príocipe  de  )a  Paz,  al  intentar  su  jusliñcacion,  de  lo  qae  en  sas  corresponden- 
cias confidenciales  había  dejado  escrito  bajo  su  firma  y  qae  el  tiempo  podría 
revelar*  Asi  hemos  podido  nosotros  adquirir  la  certeza  de  qao  si  en  este  he* 
cbo  criminal  y  concreto  que  aqnl  apuntamos,  si  acaso  existió,  pudo  do  tener 
ptrte  el  valido  de  los  reyes,  la  tuvo  sin  duda,  y  no  pequeña,  en  la  pCisocu<- 
cion  qoe  algo  mas  adelante  se  movió  á  aquel  ilustre  patricio  {%)» 

En  cuanto  á  las  dos  principales  reformas  intentadas  por  Jovellanos»  cor- 
rieron bien  diversa  suerte  después  de  su  separación.  La  de  los  estudios  do 
Salamanca  hízolael  ministro  Caballero  su  sucesor,  pero  bízola  de  acuerdo  coi) 
algunos  rancios  profesores  de  la  ant'gua  escuela,  en  opuesto  sentido  al  que 
iovelbnos  y  el  sabio  Tavira  se  proponian,  y  mas  que  reforma  fué  una  verda- 
dera reacción  en  favor  de  la  viciosa  enseñanza  que  se  estaba  dando.  No  suce- 
dió asi  con  la  reforma  inquisitorial.  El  ministro  Urquijo  era  amigo  de  los  re- 
formadores franceses,  y  adicto  á  sus  doctrinas;  y  como  al  año  siguiente  ocur- 
rieran varios  caaos,  do  ellos  uno  en  Barcelona  y  otro  en  Alicante,  allí  con  el 
cónsul  francés  y  aquí  con  el  de  la  república  holandesa,  en  que  la  Inquisición 
se  escedió  en  la  ocupación  y  registro  de  sus  pnpeles  so  color  de  ser  antirreli- 
giosos, aprovechó  Úrquijo  aquella  ocasión  para  enfrenar  al  tribunal  de  la  Fó 

(f)  Así  le  calíñca  el  mf^mo  tf uricl.— La  da  de  tmos  á  otros  nombres  y  loe  peligros 
Joslificacion  que  de  si  nismo  hace  el  prín-  en  que  G<^oy  le  ponía,  mrdiló  los  medios 
«pe  de  la  Pas  sobre  este  heeho,  puede  ver-  de  deshacerse  de  ellos. 
se  en  el  cap.  48  de  sus  Memorias.— Don  Juan  (S)  En  carta  conQdcncial  de  Godoy  é  la 
Antonio  Llórente,  en  el  cap.  43.  art.  3*  do  reina,  5  de  febrero  de  1801.  halLindo^e  los 
S(i  flistoría  de  la  Inquisición,  atribuyo  la  reyes  en  el  8il¡o  y  el  principe  en  Madrid,  le 
caída  de  Jovellanos  i  su  proyecto  de  re for-  decía  entro  otras  cosas:  «Sé,  Señora,  qne 
na  ioquisilorial  y  haber  sido  delatado  como  «!os  enemigos  de  VV.  AIM.  y  míos  aprove- 
filosofo  anti-eristiano  y  enemigo  del  Santo  «chan  la  ausencia  y  so  faacon  córrülos  de 
Oficio.— Coan  Bermudcz,  en  sus  Memorias  «continuo;  pienso  que  este  mal  debe  cor- 
ara la  Yida  de  Jovellanos,  solo  dice  que  en  «tarse  ahora  mismo:  Jovellanos  y  Urquijo 
so  indispostcioo  sse  halló  un  protesto,  que  «son  los  titulares  de  la  comunidad;  sus  se<- 
«manejado  por  la  calumnia  con  todas  las  «ciiaees  son  pocos,  pero  mejor  es  no  exista 
•irles  y  recursos  que  diciaban  la  envidia  y  «m'nguno.  Yo  iría  al  Sitio  el  domingo  ó  lu- 
«el  temor,  produjo  el  decreto  de  exonera-  «nes,  pero  desearía  aprovechar  el  viage  para 
tdoo.vPero  también  había  indicado  ¿ntes  «sabor  la  decisión  do  Portugal,  desvanecer 
eiiiles  podfao  ser  los  motivos  de  este  temor  «ese  complot  que  rodea  á  VV.  HM.  y  vol- 
}de  esU  envidia,  y  toa  los  qoe  nosoiros  «verme  sin  dudas  sobre  oosas  de  tanumag- 
creemos,  i  saber:  que  la  reina  había  obser-  «nitud.  Cornel  es  uno  de  los  qne  deben  oo 

vado  desde  la  entrada  de  aquellos  dos  mi-    «existir algunas  otras  personas  de  las 

■Istros,  qoe  en  la  esposicion  que  al  rey  ha»  «que  estén  mas  inmediatas,  y  otras  que  hay 

eian  de  loa  males  de  la  nación,  causa  á  que  «en  Madrid  deben  tener  tainbien  parto  «a 

k»  atríbuian,  y  remedios  que  le  proponian  «el  plan,  para  quedar  seguros  por  ahora  do 

aplicar,  comprendió  que  tendían  á  la  ruina  dos  enemigos  Inmediatos...»— Archivo  del 

4el farolito,  y  eoando  comprendió  queco*  Miaistorío  do  Estado:  Gorrespondenela  de 

aeittaba  4  advertir  el  j&oiiarca  la  difareo-  Godoy  con  los  revés. 
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é  impedirle  él  ejercicio  de  ciertas  atribuciones  que  le  arrogaba,  y  aon  habría 
propuesto  al  rey  su  entera  supresión  si  hubiera  durado  mis  su  ministerio. 

La  parte  mas  afiictiya  de  la  situación  interior  del  reino  en  este  periodo 
era  el  estado  lastimoso  del  tesoro  público,  y  la  falta  de  un  sistema  adminis- 
trativo acertado  y  prudente,  que  pudiera,  ya  que  no  remediar  del  todo  aquel 
mal,  por  lo  menos .  aligarle.  Interrumpidas  nuestras  comunicaciones  con  los 
dominios  de  América,  precisados  á  mantener  en  pie  de  guerra  na  ejército  y 
una  fuerza  naval  considerable  por  espacio  ya  de  muchos  afios,  paralizado  al 
comercio  interior  y  esterior,  nuestra  alianza  con  la  república  francesa  y  ka 
compromisos  y  los  gastos  que  de  ella  se  derivaban  nos  empobrecían  cada  dia 
mis,  y  las  medidas  económicas  que  se  dictaban  para  cubrir  enormes  alencto- 
nes,  ó  eran  inoportunas,  ó  ineficaces,  ó  irrealizables,  y  por  huir  de  aumentar 
loa  impuestos  iba  creciendo  cada  afio  el  déficit,  y  al  compis  del  déficit  anual 
crecían  también  anualmente  las  dificultades.  En  otro  capítulo  eepusimos  cuál 
había  sido  la  marcha  económica  del  gobierno  hasta  la  retirada  del  príncipe 
de  la  Paz  de  la  dirección  del  Estado,  y  cuál  el  informe  de  la  Junta  de  Hacien- 
da  creada  por  el  ministro  don  Francisco  Saavedra  para  que  propusiera  los 
medica  y  arbitrios  de  aumentar  las  rentas  públicas  y  ocorríré  la|^ necesida- 
des ordinarias  y  estraordinarias  del  servicio. 

Terminaba  esta  junta  su  informe  con  las  notables  palabras  signieates: 
«Sefior:  La  junta  siente  sobremanera  haber  tenido  que  afligir  el  corazón  pa- 
itemal  de  V.  M.;  pero  se  trata  de  su  corona,  de  so  peesona»  de  las  de  soi 
thijos^  y  sobre  todo  de  esta  familia  inmensa  que  le  ama  y  que  la  Providenoía 
«confía  i  su  cuidado;  se  trata  de  los  intereses  mas  sagrados  de  la  humamdadi 
«del  orden  social,  de  la  moral  y  de  la  religión,  que  se  sobresaltan  conkf 
«amagos  de  las  convulsiones,  de  la  anarquía,  compañera  inseparable  de  la 
«disolución  de  los  Estados.  Todavía  es  tiempo  de  salvarlo  todo.  V.  11.  bailark 
«el  premio  de  los  sacrificios  personales  que  hiciere,  en  su  concienda^  es  las 
«bendiciones  de  los  pueblos  y  en  la  justicia  de  la  posteridad.»  Harto  mani- 
fiesta este  cuadro  la  gravedad  del  mal  y  la  necesidad  de  loa  aacrífickv 
que  la  junta  proponía.  La  corte  se  asustó,  temerosa  de  aumentar,  con  algo- 
nas  de  las  medidas,  que  las  había  enérgicas  y  radicales,  el  deacontOQto  pó« 
bUco,  que  era  ya  muy  general  contra  ella,  y  aun  se  ofendió  de  la  enteren  y 
de  la  libertad  con  que  hablaba  la  junta.  El  ministro  de  Hacienda  Saavedra, 
que  había  pasado  i  serlo  también  de  Estado,  aun  antes  de  la  enfermedad  en 
que  luego  cayó,  había  suplicado  al  rey  le  diese  una  persona  de  celo  y  de  in- 
teligencia que  le  ayudara  á  desempeñar  el  cúmulo  de  negocios  i  cuyo  ezámea 
él  no  podía  dedicarse  teniendo  que  atender  é  las  dos  secretarías.  El  mooaroa 
nombró  entonces  (18  de  mayo,  4798)  superintendente  general  de  la  real  Bi- 


PARTE  lll.  LIBRO  IX.  .337 

cieada,  con  la  dirección  de  la  secretaría  del  despacho  del  ramo»  á  4on  Mi- 
gael  Cayetano  Soler,  consejero  qae  era  de  Hacienda  y  honorario  de  Castillat 
e!  coal  desde  entonces,  y  mucho  más  desde  que  Saavedra  enfermó,  fué  el 
verdadero  ministro  de  Hacienda,  como  Urquijo  lo  era  deEstado^  aun  cuando 
S3aTedra  conservara  ambas  secretarías. 

La  primera  medida  que  por  el  nuevo  ministerio  se  lomó  para  remediar 
las  escaseces  del  erario  y  acudir  á  los  gastos  siempre  crecientes  de  la  guerra» 
filé  hacer  un  llamamiento  patriótico  á  los  españoles,  proponiendo  dos  suscri-' 
dones  en  España  y  en  las  Indias,  (S7  de  mayo,  4798),  la  primera  de  un  do- 
nativo volontario  en  dinero  ó  en  alhajas  de  oro  ó  plata,  la  segunda  de  ün 
préstamo  sin  interés,  igualmente  voluntario,  á  reintegrarse  por  el  gobierno  en 
diez  plazos  al  fin  de  cada  uno  de  Jos  diez  años  siguientes  á  los  dos  primeros 
de  la  paz,  cuando  ésta  se  hiciesjs.  El  rey  y  la  reina  quisieron  alentar  el  espi- 
rita nacional,  siendo  los  primeros  á  dar  ejemplo  de  desprendimiento,  cedien- 
do la  mitad  de  las  asignaciones  que  se  hacían  á  la  tesorería  mayor  para  sus 
bolsillos  secretos (5  de  junio,  4798),  y  enviando  ala  casa  de  moneda  todas  las 
alhajas  de  plata  de  la  real  casa  y  capilla  menos  precisas  para  el  servicio  de 
na  personas  y  del  culto  divino  (4).  La  lealtad  española  no  dejó  de  responder 
é  la  voz  y  al  ejemplo  de  sus  soberanos,  habiendo  quien  á  falta  do  metálico 
ofrecia  su  propiedad  inmueble,  y  mayorazgos  que  proponian  la  venta  de  sui 
bienes  vinculados  si  se  les  permitía  disponer  de  ellos  para  el  préstamo;  pero 
asi  y  todo  el  recurso  era  demasiado  tenue  para  tan  grandes  y  tan  urgentes 
Beoesidades. 

En  SQ  vista  se  dictó  en  solos  dos  dias  (24  y  S5  de  setiembre,  4798)  nna 
BÓríe  de  reales  cédulas  prescribiendo  las  disposiciones  y  arbitrando  los  recúrv- 
eos siguientes!  4 .«  Dando  á  los  poseedores  de  mayorazgos,  vínculos  y  patro- 
natos de  legoé  facultad  de  enagenar  sus  fincas,  imponiendo  sus  valores  en  la 
caja  de  amortización  al  interés  de  3  por  400  pagadero  desde  el  día  mismo  de 
la  entrada  del  dinero  en  caja:  S»«  Prohibiendo  hacer  depósitos  judioailes,  y 
trasladando  todos  los  que  hubiere  á  las  tablas  numularias  del  reino  ó  ¿  la 
imsma  caja  de  amortización:  3.»  Mandando  trasladar  á  la  misma  y  con  d 
propio  interés  todos  los  caudales  secuestrados  por  quiebras:  4.>  Disponiendo 
qoe  entraran  en  la  mencionada  caja  y  devengando  el  mismo  rédito  los  fondos 
7 rentas  de  los  colegios  mayores  de  Salamanca,  Valladolid  y  Alcalá,  corrien- 
do  80  recaudación  á  cargo  del  superintendente  general  de  la  real  Hacíen* 
da:  5.&  Agregando  é  incorporando  á  ésta  los  bienes  que  quedaban  de  las  tem'* 
poralidades  de  los  jesuítas,  y  que  la  superintendencia  de  ellas,  antes  creada» 

(I)  Saplemenlo  á  la  Gaceta  de  Madrid  del  martes  Id  de  Junio  de  i1^ 


33<í  IIISTOUIA  Da  ESPAftV 

pasase  4il  ministerio:  6.»  Estableciendo  una  contribución  sobre  los  legados  t 
herencias  en  las  sucesiones  trasversales:  7.*  Ordenando  la  enagenacioB,  á 
beneficro  de  la  caja,  de  todos  los  bienes  pertenecientes  á  hospitales,  hospi- 
cios, casas  de  misericordia,  de  reclusión  y  de  espósitos,  cofradias,  memo- 
rias, obras  pías  y  patronatos  de  legos,  é  invitando  á  los  obispos  á  que  pro- 
moviesen con  igual  fín  y  con  las  mismas  condiciones  la  enagenacion  de  k» 
bienes  correspondientes  á  c.ipellanías  colattvdSf  y  cualesquiera  otras  fnoda- 
clones  análogas  que  tocasen  á  su  fuero  (4), 

;  Muchas  ilusiones  se  hacia  el  nuevo  ministro  sobre  el  resultado  de  tan  coa* 
Siderable  número  de  arbitrios,  y  nyicha  confianza  t?n¡a  en  restablecer  con  ellos 
el  crédito  español  á  los  ojos  de  Europa,  y  aai  se  lo  escribia  al  embajador  Aza- 
ra (2).  Pero  la  prueba  de  lo  pronto  que  vio  desvanecerse  aquellas  ilusiones  fué 
la  cédula  de  47  de  octubre  (4798),  abriendo  \\n  préstamo  do  400.000,000  de 
reales,  distribuidos  en  460,000  acciones  de  á  2,500  reales  cada  una,  sefialaa* 
do  los  plazos  para  su  reembolso,  que  ae  anticiparon  á  k»  pocos  dias  para  ins- 
pirar mas  confianza.  Mas  ésta  no  venia,  por  mas  que  menudeaban  y  se  sooe- 
dian  unas  á  otras  las  órdenes  é  instrucciones  para  la  mas  pronta  y. ventajo» 
ejecución  de  todas  las  providencias  enumerada?,  inclusa  la  de  conceder  á  k» 
poseedores  de  vínculos  ó  mayorazgos  la  facultad  de  reservar  para  sí  la  octava 
parte  del  valor  de  los  bienes  que  vendieraní  con  tal  que  impusieran  en  la  caja 
el  resto  de  su  producto,  é  inclusa  también  la  pena  de  suspensión  á  las  justicias 
que  descuidaban  el  cumplimiento  de  lo  ordenado  respecto  á  depósitos  judicia- 
les. Menester  fué  nombrar  otra  Junta  suprema  de  Hacienda  (4  4  de  enero,  4799), 
para  dirigir  las  enagenactones,  con  jurisdicción  y  facultades  propias,  é  inde- 
pendientes de  todos  los  consejes,  chancil lorias,  audiencias  y  domas  tribonales 
del  reino,  autorizada  para  resolver  de  plano  y  sin  forma  de  juicio  (3)» 

No  bastaron  los  esfuerzos  de  la  nueva  Junta,  ni  el  haber  mandado  penar 
en  la  caja  de  amortización  la  quinta  parte  neta  de  los  fondos,  asi  en  dinero 
como  é^  granos,  de  los  pósitos  del  reino,  con  la  obligación  de  pagarlo  todo  ea 
metálico,  asi  lo  que  tuviesen  en  efectivo,  como  lo  quo  conservaran  en  espede, 
siendo  de  su  cuenta  darlo  por  vendido  al  precio  corriente»  k  muy  poco  tieo- 
po  se  hizo  otra  nueva  creación  de  valea  (S  de  abril;  4799)  por  valor  de 
53.000,000  de  pesos,  con  el  rédito  de  4  por  400,  destinando  al  pago  de  ios 
intereses  no  solo  las  antiguas  hipotecas,  sino  otras  nuevas,  que  parecMND 

(I)   Colección  de  pragniáücii,  eédoUt,  Jeros  reales,  Vilches  y  CodiM,  «oo  le  ló- 
ele, del  reteato  deCáriMiV.  dk»tGii(icrreidePiaent,otradeaadwdi. 
(9)    Ea  caria  de  93  do  setiooibre  de  I79S.  doD  Manuel  8ixto  do  Bfpioooa,  i  ém  tecre- 
(S)    GompasieroB  eau  jooU,  el  ariobitpo  Urlos  sin  vot«,  coii««doroo  do  laa  teaporali- 
de  Bcrilla  don  Antonio  Deopuif ,  dos  conse-  dados  de  loo  jetoKai. 
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baaUoles  para  baoer  freute  al  rédito  anaal  de  la  deuda ,  qae  era  de  cerca  de 
88.000,<KK).  Has  como  esta  creacioo  fueCe  hecha  para  realizar  los  pagos  y  ne- 
gocJicíoQes  de  la  real  hacienda  dando  á  los  vales  igual  valor  que  al  metálico, 
eiiQo  tiempo  en  que  estaba  ya  en  tan  gran  descrédito  el  papel  moneda»  acre- 
eeotóse  más  y  más  la  desconfianza,  y  aquella  m^ida  produjo  una  consterna- 
ción general. 

Vióse  que  con  la  creación  y  con  las  medidas  de  la  Junta  Suprema  de  Amor- 
ivmofk,  en  vez  de  remediarse  ó  menguar,  se  aumentaban  y  crecian  los  apu- 
ros del  tesoro  y  el  descrédito  de  los  vales,  y  se  acordó  mudar  de  mano,  y  se 
Mprímió  la  junta  de  44  de  enero  (6  de  julio,  4799),  restableciendo  la  caja  de 
amortización  al  ser  y  estado  que  tenia  cuando  se  erigió  por  real  decreto  de  42 
de  enero  de  4794.  Pero  un  genio  fatídico  y  siniestro  parecía  inspirar  entonces 
¿  los  encargados  de  dirigir  la  adftiinistracion.  Motivo  daría  para  pensar  asi  la 
nal  cédula  que  á  consulta  del  Consejo  Real  se  espidió  (1 7  do  julio,  4  799),  man- 
dando que  se  reconociesen  los  \ales  como  moneda  verdadera,  salvo  un  O 
por  400  de  baja  de  su  primitivo  valor,  cuya  diferencia  se  prometía  extinguir 
Jiasta  igualar  enteramente  el  papel  con  el  metálico,  y  no  permitiendo  que  en 
los  pagos  se  hiciese  disl-.ncion  alguna  entre  el  oro,  la  plata  y  los  vales.  Se 
mandó  ademas  establecer  en  las  plazas  principales  cici  tos  bancos  ó  cajas  de 
redacción  para  los  casos  urgentes  ó  apurados.  El  que  denunciara  haberse  he- 
cho una  operación  en  que  no  se  admitiese  el  papel  como  moneda,  recibiría  en 
premio  la  mitad  de  los  valores  denunciados.  Providencia  fatal,  que  llevó  la  des- 
confianza, el  descrédito,  la  confusión  y  el  desorden  al  mayor  estremo  íma- 
^nable. 

Para  auxiliar  y  fomentar  aquellas  cajas  ó  bancos,  que  el  gobierno  miraba 
como  áncora  de  salvación,  para  mantener  el  crédito  de  la  deuda  pública  y  sos- 
tener el  del  comercio,  el  Consejo  de  Hacienda  mandó  suspender  la  incorpora- 
ción á  la  corona  de  los  oficios. enagenados,  imponiendo  á  sus  poseedores  el  ser- 
vicio de  la  tercera  parte  de  su  valor  que  pagaría  en  la  caja  (9  de  noviembre 
4799):  aplicar  á  las  mismas  un  servicio  anual  que  se  impuso  á  todo  el  reino 
(40  de  noviembre)  sobre  criados  y  criadas,  caballos  y  muías,  fondas,  hosterías, 
confiterías,  almacenes,  tabernas,  casas  de  juego,  tiendas  de  todas  clases,  y 
aobre  una  multitud  de  objetos,  principalmente  los  de  lujo  (4):  la  mitad  de  los 

(4)  Hé  aquí  U  tariti  de  este  impuesto: 

Criadot* 

Por  un  criado.  ••• •.•••• 40is. 

Por  el^segundo eo 

Por  el  teroerob  .  •  .  .  • *  •  .  .     00 
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caadaloB  que  vinieran  de  América:  un  subsidio  de  300.000,000  de  reales  por 
repartimiento  entre  los  pueblos,  con  V^^o^^i^^  ^  ^^  riqueza,  y  dejando  á  los 
mismos  la  facultad  de  buscar  arbitrios  que,  sin  ser  gravosos  á  los  pobres,  pro- 
dujeran la  espresada  suma  (4S  de  noviembre):  el  producto  de  una  gran  rik  que 
se  concedió  á  las  cajas  (4 .«  de  diciembre,  4799},  con  variedad  de  ssertes»  y  en 

Por  cada  uno  desde  el  4.*  hasta  eHO.*. ItS 

Por  cada  ano  desde  el  10  *  hasta  el  90.*  exclusiTO.    S09  17  mrs. 

Por  cada  uno  desde  el  SO.*  á  los  demás ^^  8 

Crtiida«« 

Por  oaa.  '• ".  .  . ; '. SO 

Por  la  segii^ila. '30 

Por  la  tercera.      • .  .  •  .  45 

Por  cada  una  desJe  la  4.*á  !a  10.*  exclusive.  ...  67       ,17 

Por  cada  una  desde  la  40."  á  las  demás. 401            4 

Mukít  y  eabalto$» 

Pvr  una  muía 80 

Por  la  segunda 7B 

Por  la  tercera « ü  .  •  .    412  47 

Por  la  cuarta 468  88 

Por  cada  una  desde  la  S.*  hasta  la  4.*  exoloslve.  .    988  8 

Por  cada  una  desde  la  40.*  á  Us  demás -879  81 

La  cuota  de  los  caballos  era  de  una  mU  y  géneros,  los  que  se  empleaban  en  fábricas 
tad,  eximiendo  de  la  contribución  las  muías  y  artefactos»  7  los  caballos  padres  regia- 
7  caballos  de  la  labraou  7  trajino  de  frutos    Irados. 

Por  DDO • 190  rt. 

Por  el  segundo •  .  480 

Por  el  tercero 970  rs. 

Porcada  uno  desde  el  4.*  á  los  demis MM 

Este  serYlcio  se  entendía  con  todo  co«  6  sus  dependientes,  esceptuaado  solo  los 

che,  berllna,'cupé,  silla  ú  otro  carruage  de  carros,  galeras  y  carretas  de  cooducoíon  da 

igual  clase,  de  ciudad  ó  de  camino,  Que  es-  frutea  y  géneros.  Los  calesioi  a  y  otros  eai^ 

tuviera  en  ejercicio  por  la  persona  del  dueho  rueges  de  dos  ruedas  pagaban  U  mitad, 

Fondot ,  Hiüdai^  efe. 

Por  cada  fenda. '800  rs. 

Por  cada  Uenda  de  géneros  ultramarinos.  .....    600 

Por  cada  hosleria,  botillería  ó  confileiia.  .....    400 

Por  cada  uberua 400 

Por  cada  tienda  de  vinos  generosos,  licores  6  per- 
.   fumes..  «••.».•.- •.••.....•   80<^ 
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finmoB  pegaden»  ó  por  una  ^ez  ó  en  renUis  vitalicias  (4):  varios  otros  arbi- 
Uioft  sobre  los  fondos  de  pósitos.  Y  además  se  dieron  muchas  instrucciones  y  se 
Mtreeharon  las  órdenes  (27  de  diciembre)  á  fin  de  activar  las  ventas  de  los 
bieiei  vinculados,  obras  pías  y  memorias»  y  para  la  mas  pronta  ejecución  de 
ios  siete  reales  decretos  de  4  9  de  setiembre. 

Sin  duda  los  hombres  del  gobierno  y  de  la  administración  fiaron  muy  poco 
eo  la  eficacia  de  todas  estas  medidas»  no  obstante  la  aparente  confianza  del  mí- 
nitlro»  ó  fiaban  menos  en  su  ciencia^  ó  en  la  inteligencia  y  probidad  de  los  em- 
pleados civiles»  cuando  discurrieron  apelar  al  apoyo  del  clero  ^ara  levantar  el 
crédito  del  papel  moneda  é  ir  extinguiendo  los  vales.  Formóse  en  efecto  una 
jQDta  compuesta  de  catorce  prebendados,  sacados  la  mitad  de  las  siete  iglesias 
metropolitanas,  la  otra  mitad  de  las  sufragáneas,  nombrándose  comisario  regio' 
de  esta  junta  al  intendente  de  Guadaiajara  don  Santiago  Romero.  Llamóse  Jun^ 
tñ  idenáitica  de  vales  realce,  y  fueron  individuos  de  ella  dos  ilustrados  cañó. 

Pmr  ead^ean  de  Jaego  permitida 600 

Por  cida  tienda  de  abacerU ICO 

Por  eada  tienda  de  telA  pintadas  de  algodón  6 

Uno. 300 

Por  eada  una  de  sedas  6  paftos 800 

Por  eada  ana  de  qninealla 380 

Por  eada  lonja  cerrada.  ••••, SOO 

For  eada  posada  pública.  .  • 100 

Porcada  posada  secreta.  • 4M 

(t)  Laa  eondieioaes,  eircanstancias  y  se  determinará  por  el  modo  con  qne  á  volun- 
pormcnores  de  esta  eélebre  rifa  pueden  iad  de  los  interesados  hayan  de  disfrutarse 
verse  en  la  real  cédala  citada.  Es  principal-  las  rentas  vitalicias,  y  según  las  edades  do 
neote  curioso  todo  lo  relativo  á  -lae  dies  y  las  personas  sobre  cuyu  vidas  hayan  de  im- 
seis mil  acelonee  de  rentas  vitalicias,  y  4  ponerse,  á  saber: 

sos  premlof,  que  se  hablan,  de  sacar  de  se-  Si  la  renta  se  constituye  sobre  una  sois 

tenia  y  cinco  sorteos.  De  ello  puede  ser  una  vida  para  haber  de  gourla  desde  el  mismo 

Boestra  el  siguiente  artículo,  que  es  el  IX.:  día  de  la  imposición,  se  asignaré/ 
•Bl  valor  eapeciflco  de  cada  acción  ó  tuerte 

Desde  un  afio  hasta  M  cumplidos. .  900  rt« 

Desde  94  i  80 990 

Desde  81  i  éO. lOSO 

Desdeél  áSO. .* 1960 

I>w^  W  áM 1400  ..  etc. 

Seguía  luego  on  esUdo,  en  cuyas  casillas  como  subrogadas  con  bencGcio  p&bUco  en 

se  comprendía  lo  siguiente:  Edades  actúa-  lugar  de  una  porción  de  los  vates  reales, 

ks:- Valor  de  la  renta  después  de  90  aftos:  son  una  deuda  contraída  por  el  bien  del  Es- 

-^dem  después  de  9S.....  etc.  tado,  y  en  todos  tiempos  queda  el  Estado 

El  último  articulo,  que  era  el  XXVll.,  mismo  obligado  á  su  puntual  satisfacción, 

deeia:  «Declaro  por  mi  y  á  nombre  de  mis  siu  que  Jamás  pueda  admitirse  doda  6  coa- 

■oeeMces,  que  Ut  referidas  rentas  xitaücias,  trovcrsia.» 
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nigos,  el  uno  de  Calahorra,  don  Juan  Antonio  Llórente,  autor  déla  Biiimiaét 
la  Inquisición f  el  otro  magistral  de  Tarragona,  después  arzobispo  de  Palmira, 
don  Félix  Amat,  aator  de  la  Historia  eclisiásHca,  los  coales  nos  lumdadoDO- 
ticia  de  los  planes  y  proyectos  que  en  ella  se  formaron,  como  qoe  cada  uno  da 
los  dos  hizo  el  suyo.  Llórente,  que  fué  el  secretarlo  de  la  junta,  deda  en  supra* 
yecto  que  las  rentas  eclesiásticas  dehian  valer  al  tesoro  450.<yoO,000  de  reales 
al  año,  pues  si  no  producían  mas  que  sesenta,  consistía  en  el  modo  como  se  ad* 
ministraban.  S%encargaría  el  clero  de  la  administración  de  los  vales,  tenien- 
do á  sus  órdenes  las  oficinas  y  empleados.  Para  pagar  los  intereses  y  verificar 
sucesivamente  la  amortización  se  le  dejarían  todas  laa  contribuciones  que  pag»- 
.ba  (4),  y  ademas  las  rentas  de  correos,  cruza x^a,  etc.  Al  efecto  se  establecería 
en  Madrid  una  junta  de  seis  prebendados,  á  cuyo  cargo  correría  ladireocionde 
todas  las  operaciones  (2).  El  proyecto  de  Amat  se  diferenciaba  de  éste,  aunqna 
convenía  en  el  fondo  (3). 

(I)  GontHbuciones  qoe  pagaba  el  otero  4e  EspaSa. 

Subsidios,  antiguo  y  moderno .  il.OOO,dOO 

Escusado,  ó  casa  mayor  dieunera  y  noTales I7.0oa,000 

Diezmos  de  tercias  reales 41.000,000 

Ilesas  maestrales  de  órdenes  militares.  . '.     4  000,000 

Encomiendas  unida*}  á  la  real  hacienda 4.000,000 

Monte  pió  beocücial 9.000,OQa 

Pensiones  sobre  mitras 4-000,000 

Medias  annatas  y  mesadas 4.000,000 

Vacantes  de   prebeiid;:^ »      1.000 ,€00  ' 

Pensiones  á  la  orden  de  Cárlüs  UI - 1.800,000 


Total  ..,....«    60.500,000 


(9)   Noticia  biogriQca  de  don  Juan  Anto-  cíbirá.  En  Madrid  habrá  una  lanta  de  0^- 

nio  Llórente*  reccion  general  compuesta  de  seis  preben- 

('j)  Hé  aquí  el  plan  de  Amat^  'El  clero  dados,  y  en  cada  diócesis  e]  cabildo  admi- 
eargue  con  el  pago  de  intereses  de  los  vales  ni.>irará  los  ramos  á  ella  perteneclenles. 
UáaJus  basia  ahora,  y  con  el  cuidado  de  su  Los  cabildos  administrarán  i  cost>  y  cos^ 
extinción.  Se  le  consigna  ¿  este  fin  todo  lo  tas,  esto  es,  sin  exigir  nadu  por  derecho  de 
que  el  clero  paga  al  Estado,  como  cscnsado,  administración.  El  clero  hará  el  nuero  ser- 
subsidios  antiguo  y  moderno,  vacantes,  etc.  vicio  de  pagar  por  el  Qspacio  de  veinte  aAos 
etc.  Además  se  le  consigna  el  producto  duplicado  el  subsidio  antiguo.  La  Juntada 
líquido  de  otras  muchas  rentas,  que  admi-  Dirección  general  consultará  á  S.  M.  los  me- 
nísirará  ,  como  antes  las  reales  oIicina:3.  dios  de  tempera'^  el  decreto  sobre  Vücantei, 
De  estos  fondos  se  pagarán:  1."  los  intereses  de  modo  que  ni  falte  el  servicio  de  las  lgle« 
de  los  vales:  2.°  los  intereses  de  los  pros-  sias,  ni  quedo  el  erario  privado  de  los.  recn^ 
tamos  que  últimamente  hicieron  las  igle-  sos  que  este  decretóle  facilita.  Determinará 
lias:  3.^  una  duodécima  parte  cada  afio  del  también  cuá!es  Qncas  écles!ást)i-£S. deben 
capital  de  estos  préstamos:  4.^  se  esiingui-  venderse,  y  cuáles  n6;  unoyi^tro  recíbíendtf 
rán  los  vales.  Si  falta  para  llenar  estos  ob«  informes  de  los  respectivos  prelados  y  oi« 
Jetos,  la  tesorería  aftadírá,  y  si  sobra,  lo  re-  bildos.  Los  actuales  administradores  da  lu 
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innqoe  al  decir  de  los  autoras  de  estos  planes,  y  de  algún  historiador  con^ 
temporáneo,  a)  solo  nimor  de  que  S.  M.  aprobaba  el  plan  eclesiástico,  bajaron 
un  f  3  por  4  00  en  pocos  dias  los  descnentos  de  los  rales,  y  aunque  se  imprimie- 
ron y  dirigieron  á  los  prelados  y  cabildos  circulares  reservadas,  y  se  obtuvo  la 
adhesión  de  casi  todos,  bien  qao  no  sin  gran  repugnancia  de  parte  de  muchos, 
y  aunque  el  rey  manifestó  á  lo  junta  estar  muy  satisfecho  de  su  amor  á  la  real 
persona  y  al  bien  de  sus  vasa  los,  el  plan  quedó  sin  efecto,  tal  vez  porque  se 
consideró  demasiado  favorable  al  clerot  y  porque  no  faltó  quien  persuadiera  al 
rey  de  que  tales  concesiones  al  esto.io  eclesiástico  e(^ttivalian  á  poner  la  soerto 
del  reino  en  sUis  manos  (4). 

Resultado  de  todos  estos  arbitrios  y  recursos;  de  todas  estas  juntas  civiles 
yeclesiásticas,  de  todas  estns  emisiones  de  valores,  de  todas  estas  cajas  de  re  - 
docdon,  de  todos  estos  esfuerzos  do  loa  hombres  y  de  todos  estoB  sacrificios  • 
impuestos  al  pueblo,  fué  un  déGcit  de  aquel  afio  para  el  inmedíaio  de  mas  de 
trescientos  ñUllones,  que  unido  á  los  qao  do  tres  afios  atrás  venían  pesando 
sobre  el  tesoro,  constituia  el  asombroso  defír;it  de  mas  de  mil  doscientos  mi- 
llones (S).  Pero  se  comprende  bien  y  doj )  de  asombrar  este  resultado,  si  se 
considera  que  ademas  del  funesto  sistema  económico  que  se  seguía,  ademas 
de  los  cuantiosos  dispendios  de  la  guerra,  no  pasando  los  productos  de  las 
rentas  de  unos  seiscientos  veinte  millones,  po;x)  mas  ó  menos,  mas  do  ciento 
los  consumía  solamente  la  casa  real  (3).  * 


renUs  consignadas  al  clero  á  flnes  de  dl- 
•lembrc  leeniregaráo  todas  lasexisiancias 
en  dinero  y  frutos  de  este,  a&o,  y  el  clero 
comeoiará  desde  entonces  su  ad mi nisl ra- 
ción y  los  pagos  en  la  renovación  de  rales  de 
fehrero,>~Aptediee  á  la  vida  de  Amal,  es- 
crita por  su  sobrino  don  Folix  Torrres  Amat, 
oLispo  de  Astorgü,  nota  42. 

(1)  Esto  es  lo  que  dan  á  entender  asi 
Uoreaie  eomo  Amat,  en  sus  respeeUvas 
obras  ciíadas.—Bn  este  punto  como  en  eaai 
iodos»  están  completamente  desacordes  don 
Andrés  Mariel  y  el  principe  Se  la  Paz,  con^ 
sidcranlo  el  uno  como  ana  desgracia  que 
se  hubiera  malogrado  aquella  ocai^ion  de 
amortizar  los  vates  y  elevar  el  crédito, 
cosa  que  dfee  boblera  becbo  el  clero 
moy  fácil  y  sencillamente,  y  achacando 
i  intriga  y  manejo  del  principe  de  la  Paz  el 
haberse  frustrado,  y  alegando  el  otro  qve 


por  este  medio  habría  logrado  el  clero  tener 
en  au  mano  la  suerte  del  pais,  inflnir  en 
los  negocios  políticos  y  tener  al  gobierno 
sujeio  á  sus  miras  ó  antojos.— Muriel,  His- 
toria MS.  de  Carlos  IV.— ^odoy.  Memorias. 

(9)  Espo«ícíon  del  ministro  de  Hacienda^ 
don  Miguel  Cayetano  Soler  al  rey  en  1799.— 
Es  eslrafio  que  en  esta  Esposicíon  6  Memo- 
ria, en  que  el  ministro  hace  la  bisloria  do 
los  apuros  que  venia  esperimeniando  el  te- 
soro y  de  los  medios  que  se  empleaban  6 
discurrían  para  rem?tl¡  .ríos,  no  haga  siquie- 
ra mención  de  la  crpacion  de  la  Junta  ecle- 
siástica, y  por  consecuencia  tampoco  do  sus 
proyectos. 

(8)  De  un  estado  do  aquel  tiempo  qao 
tenemos  á  la  Tísta  resalta  que  en  el  afto 
1790  se  hicieron  por  cada  ministerio  los 
tos  sigaientes: 


Casa  Beal.  .•;.... •&    409.180,7»  ra.  ti  rnts* 

MinisUrio  de  Estado ;  .  .     4S^488,7Ü       SO 
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T  sin  embargo^  en  esta  situación  angustiosa  y  en  medio  de  esta  penuria  m 
activaban  y  se  repetian  las  eapediciones  navaleí  para  sostener  la  goerra  con  la 
Gran  Bretaña,  y  teníamos  valot  para  declarar  la  goerra  á  la  Rusia.  Y  en  medio 
de  estas  escaseces  y  apuros  el  rey  Garlos  lY.  mtndaba  abrir  un  crédito  ilimi- 
tado para  socorrer  y  asistir  al  desgraciado  pontífice  Pió  Yl.,  de  modo  que  no 
le  faltase  nada  en  sos  forzosas  peregrinaciones  y  penalidades;  rasgo  de  bonda- 
dosa generosidad  propio  de  un  monarca  católico,  sinceramente  afecto  al  padre 
oommi  de  los  fieles,  en  tanto  que  otros  soberanos  se  contentaban,  siendo  ca- 
tólicos como  tí,  con  demostrar  bácia  el  desventurado  pontífice  una  compasión 

'  estérfl:  conducta  que  honra  los  piadosos  sentimientos  y  la  innata  liberalidad  de 
Garlo*  IV««  y  que  le  atrajo  las  constantes  bendiciones  de  Su  Santidad  basta 
que  exhaló  el  último  suspiro,  pero  con  la  cuál  acrecía  las  estrecheces  que  sa 

.  estaban  padeciendo  en  su  propio  reino*  Verdad  es  que  en  premio  de  tan  tier- 
no interés  y  solicitud  obtuvo  el  gobierno  de  Garlos  lY.  del  achacoso  y  penegai* 
do  papa  varios  breves  otorgiindo  subsidios  eclesiásticos  y  otras  gracias  no  me- 
nos importantes,  que  á  nombre  del  rey  impetró  el  ministro  espaflol  don  Padre 
Labrador  que  le  acompañaba  en  su  peregrinación  y  destierro. 

Fueron  estos  breves  los  siguientes:  nno  para  la  imposición  de  on  subsidio 
de  sesenta  y  seis  millones  de  reales  sobre  el  clero  de  Espafta  é  Indias,  en  la 
misma  forma  que  el  del  afto  4795:  otro  para  aplicar  al  erario  las  rentas  de  to^ 
das  las  encomiendas  de  las  órdenes  militares  con  facultad  de  vender  los  capita- 
les de  ellas  para  darles  igual  aplicación:  otro  aprobando  el  real  decreto  de  ena- 
genacion  de  los  bienes  de  hospitales,  cofradías,  patronatos  y  obras  pías,  á  fin 
de  imponer  su  producto  en  la  caja  de  amortización  al  interés  de  3  por  400;  ex^ 
bortando  á  los  prelados  á  que  hiciesen  lo  mismo  en  lo  respectivo  é  los  bienes 
de  capellanías,  beneficios  y  otros  de  su  jurisdicción:  y  filialmente,  otro  proro- 
gando  la  Bula  de  la  Cruzada  por  veinte  afios,  y  por  todo  el  tiempo  que  hubie- 
00  difidiltad  de  acudir  á  Roma,  si  bien  no  accedió  á  la  perpetuidad  con  que  él 


Miniílerio  de  Grada  y  Josticia. ........  7.a».sa7  10 

Ídem  de  la  Goerra. a*J6.eoi,a9S  M 

Ídem  de  Dacieoda 4ia.to8,Sia  10 

Ídem  de  Marioa aoo.44S,OM  U 


»» 


TOUI.  ^m^^%-é  ...    4,8t3.Mi,3S8        40 


Bd  el  propio  «Bo  deeia  el  mlalstro  de  tas  públioat  prodociria  en  dicho  tiem- 

Hacleiida  Soler  en  su  Memoria:  «Las  obliga-  po  ao4.i4S,7U  re.  resnlUndo  un  déaelt  total 

cienes  del  Real  Erario  deide  el  1.'  de  se-  de  87tf.880,106  rs.»— I>escoD8uela  ver  en  es- 

licmbre  basU  fln  de  diciembra  del  afio  pro-  U  Memoria  el  cuadro  lastimoso  de  nnestrt 

senté  ascienden  á  SS5JW7»S7a  rt.  Las  r«Q*  bacienda. 
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misistro  pret€iid¡a  k  concesioa;  como  tampoco  se  atrevió  á  condescender  en 
Ik  aplicación  al  erario  de  la  tercera  parte  íntegra  de  la  renta  de  los  obispados 
y  arzobispados  de  España.  Igual  éxito  tuvo  la  pretensión  que  por  encargo  del 
ministro  Urqnijo  btzo  don  Pedro  Labrador  de  que  consintiese  Su  Santidad  en 
que  se  restituyera  á  los  obispos  sus  facultades  primitivas,  restableciéndose  en 
todosa  vigor  la  antigua  disciplina  de  la  Iglesia  en  este  punto.  El  atribulado  pa- 
pa contestó  á  esto»  que  hallándose  solo,  sin  la  asistencia  del  colegio  de  carde- 
Dales,y  por  lo  tanto  privado  de  su  consejo,  no  se  consideraba  en  situación  do 
poder  resolver  sobre  mat^r  la  de  tanta  importancia,  ni  de  bacer  una  novedad 
de  tal  trascendencia. 

Murió  al  fin,  después  de  tantos  achaques,  trabajos  y  padecimientos  de  toda 
especie,  el  pontífice  Pió  Vi.  de  la  manera  que  en  otro  lugar  hemos  dicho,  el 
29  de  agosto  de  4799  (t),  á  los  ochenta  y  un  años  y  ocho  meses  de  edad,  ha- 
biendo regido  la  Iglesia  por  espacio  de  mas  de  veinte  y  cuatro  años  y  medio, 
faltando  poco  para  que  su  largo  pontificado  desmintiera  la  profecía  universal- 
mente  recibida  de  que  ningún  papa  ha  de  gobernar  la  Iglesia  por  esg^io  de 
veinte  y  cinco  años  como  San  Pedro.  El  rey  manifestó  publica  y  oficialmente  el 
dolor  que  le  había  causado  su  fallecimiento;  pero  el  ministro  Urqaijo  tomó  de 
él  ocasión  para  hacer  una  variación  esencial  en  el  régimen  de  la  Iglesia  espa- 
fióla;  y  en  la  misma  Gaceta  (de  10  de  setiembre,  <I799)  en  queso  anunciaba  la 
dolorosa  muerte  del  pontífice,  se  publicó  un  real  decreto  devolviendo  á  los  ar- 
zobispos y  obispos  toda  la  plenitud  de  facultades  que  habiau  tenido  por  la  an- 
tigua disciplina  de  la  Iglesia  para  las  dispensas  matrimoniales  y  otros  asuntoi, 
sin  necesidad  de  acudir  á  Roma,  hasta  que  el  rey  les  comunicara  el  nombra- 
miento de  noevo  papo  (2;.  Esta  providencia  no  fué  del  mismo  modo  recibida  y 


tt]  El  2t  dice  equivocadamente  Muriel.  nidaiales  y  demás  qo»  íes  compelen^  y  qne 

(t)   «La  divina  Providencia  (decfa  este  do-  el  tribanat  de  la  Inqnisloion  siga  como  has- 

cnnento)  se  ha  serviilo   llevarle  ante  sí  taaqoi  ejerciendo  sus  funciones,  y  el  de 

en  39  de  agosto  último  el  alma  de  nuestra  la  Rota  sentencie  las  cansas  que  hasta  aho^ 

Saaiísimo  Padre  Pió  VI.;  y  no  pudiendo  es-  ra  le  estaban  cometidas  en  virtud  de  comi- 

perar  de  las  circunstancias  actuales  de  Eu-  sion  de  los  papas,  y  que  Yo  quiero  ahora 

n>pa,  y  de  las  turbulencias  que  la  agitan,  que  continúe  por  si.  En  los  demis  puntos 

que  la  elección  de  un  sucesor  el  pontificado  de  consagración  de  obispos  y  arxobispos,  ú 

se  baga  con  aquella  tranquilidad  y  paz  tan  otros  cualesquiera  mas  graves  que  puedan 

debidas,  ni  acaso  tan  pronto  como  necesi-  ocurrir,  me  consuhará  la  cámara,  cuando 

tana  la  Iglesia;  á  fin  de  que  entre  tanto  mis  se  verifique  alguno,  por  mano  de  mi  primer 

vasallos  de  todos  mis  dominios  no  carezcan  secretario  de  Estado  y  del  Despacho,  y  en« 

de  los  auxilios  precisos  de  la  religión,  he  tonces,  con  el  parecer  de  las  personas  á 

resuello  que  hasta  que  Yo  les  dé  á  conocer  quien  tuviera  i  bien  pedirle,  determinaré  lo 

el  nuevo  nombramiento  de  Papa,  los  ario^  Conveniente,  siendo  aquel  supremo  tribunal 

bii^  y  obispos  usen  de  toda  la  plenitud  el  que  me  lo  represente,  y  á  quien  acudirin 

de  sus  facultades  para  las  dispensas  matriz  todos  los  prelados  de  mis  domioiof.  hasta 
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ejecatada  por  todos  los  picados;  pues  no  todos  pensaban  do  la  míama  manera 
acerca  de  las  atribaciones  inherentes  á  la  dignidad  y  jorisdiccion  episcopal,  d 
¿  80  delegación  de  la  Santa  Sede»  y  asi  nnos  hicieron  oso,  y  otros  qó»  de  bi 
aatorizacion  de  dispensar  por  si  en  los  impedimentos  matrimoniales,  pero  sin 
qne  esta  diversidad  de  opiniones  turbara  la  paz  entre  los  prelados. 

No  guardaron  la  misma  mesura  otras  personas.  El  decreto  avivó  la  mal 
apagada  luchado  escuelas:  resucitaron  las  denominaciones  áejafuenÍ9iQt,j9^ 
iuitoi  y  molínittoBj  aplicadas  recíprocamente  por  los  ciegamente  adictos  á  la 
curia  romana  y  por  los  afectos  á  las  reformas  eclesiásticas*  Distíngqiase  la  In* 
quisicion,  apoyada  por  el  nuncio,  en  designar  con  epítetos  injuriosos  é  augetos 
muy  respetables,  los  mas  señalados  por  su  saber  y  su  virtud,  y  elianatismolos 
quería  presentar  como  sospechosos  de  heregía  solo  porque  sostenían  las  doctri- 
nas en  que  ae  fundaba  el  real  decreto  (4).  Declamábase  en  los  pulpitos,  y  se 
abosaba  de  la  influencia  del  confesonario;  y  aun  se  hubiera  enardecido  más 
la  lodia  oon  la  publicación  de  folletos  y  opúsculos  en  los  dos  opuestos  sentidos, 
si  ya  d^e  el  principio  del  año  no  hubiera  el  gobierno  con  laudable  previsión 
puesto  coto  á  la  libertad  de  imprimir  escritos  en  que  se  trataban  materias  de 
esta  clase  con  todo  el  apasionamiento  do  escuela,  y  mandado  recoger  todos  los 
ejemplares  de  los  queso  habian  publfcado  con  los  títulos  de:  «cLiga  de  la  7«o- 
hgia  moderna  con  la  Filotofia^r»  y  tEl pájaro  de  la  Liga^y»  impugnación  satí- 
rica éste  del  primero  '(%)•  El  gobierno  anduvo  también  muy  prudente  ea  pro- 
hibir la  circulación  de  otras  obras  que  estaban  ya  preparadas,  y  que  hal^rian 
hecho  mucho  daño  en  el  e&tado  de  calor  y  de  pasión  en  que  los  ánimos  se  en- 
contraban (3).  Pero  asi  como  los  enemigos  de  toda  reforma  encontraban  favor 
en  la  Inquisición,  asi  Los  que  lo  eran  del  influjo  de  la  curia  romana  cootaban 
con  el  apoyo  del  ministro  Urqoijo,  que  estaba  resuelto  á  reponer  la  Iglesia  de 
España  en  sus  facultades  primitivas,  y  á  plantear  todas  las  consecuencias  que 
en  este  sentido  se  desprendían  del  real  decreto. 

I  i 

nueva  dr(l«ií  mi •«...«  tendráseeatendifloen  presa  en  castellano,  la  chistosa  fanpufoa- 

-  mí  Consejo  j  Li.mara,  y  expedirá  ésta  las  cien,  titulada  El  Pájaro  mi  ¡a  L%ga^  se  tiri^ 

órdenes   correspondientes  é   los  referidos  buyo  al  padre  Fernandez,  agusUniano. 

prelados  eclesiásticos  para  su  cumpHmien*  (3)   Como  las  traducciones  de  la  Téniuli' 

to.—En  San  Ildefonso  á  S  de  setiembre  ea  Ttieológica  del  portugués  Pereira,  del 

de  1799 .»  EspirUu  de  la  jurtMdiceion  tcleiiátiiea  dil 

(1)    Tales  eran,  el  sabio  obispo Tavira,  el  abate  italiano  CéstaH,  del  ObUpado,  y  Dei 

de  Cuenca  don  Antonio  Palafóx«  el  arce-  diriíti  del*  Üomo^  publicada  en  Roma.  Bl 

diano  de  Atila,  maeatro   del  infante  don  sabio  Amat,  á  quien  se  consultó  también 

Antonio,  y  otros  ilustres  varones,  queso-  sobre  estas  obras,  se  lamentaba  del  ardor 

lian  reunirse  en  casa  de  la  condesa  de  Mon-  con  que  luchaban  en  todos  los  terrenos  les 

lijo.  fanáticos  de  \m  dos  Daflidos.^Vida  do  ikBMi, 

(i)    £«  liga  tu  f«  l^itogia,  obra  del  paginase. 
Italiano  Bónola,  htbia  sido  traducida  é  im- 
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Ea  cuanto  á  lá  eleccíoa  de  naevo  pontífice  i  indica  mos  ya  en  esta  parte  c6« 
mo  8e  debió  al  consejo  y  á  la  diligencia  del  embajador  español  Azara  qae  ba- 
ilándose el  anciano  Pío  VI.  prófogo  en  Siena»  espidiera  una  bula  determinan* 
*  do  cómo  habia  de  con:^regarse  el  cónclave  para  la  elección  del  que  hubiera  de 
SQCederle  en  la  silla  de  San  Pedro  después  de  su  muerte,  á  fin  de  evitar  un 
cisma  en  el  estado  de  perturbación  y  desquiciamiento  en  que  se  bailaba^  la 
Iglesia  y  las  naciones  de  Europa,  y  cómo  el  mismo  Azara  trabajó  para  reco* 
ger  las  firmas  de  los  cardenales  que  andaban  dispersos.  Asi  dispuesto  todo  con 
esta  preTision,  é  la  muerte  de  Pió  VI.  se  reunió  en  Venecia  éí  cónclave  í\fi  de 
diciembre,  4799),  compuesto  de  veinte  y  cinco  cardenales.  No  hace  á  nuestro 
propósito  referir  las  dificultadas  que  sobrevinieron  en  los  tres  meses  largos  que 
doló  aquella  reunión.  Al  fin  fué  proclamado  el  cardenal  Gbiaramonte,  el  cual 
tomó  el  nombre  pontifical  de  Pío  VII.  Contra  la  opinión  y  el  deseo  de  Bona- 
parte  y  del  gobierno  francés,  el  monarca  y  el  gobierno  español  reconocieron  y 
aceptaron  como  legítimo  el  nombramiento,  y  Garlos  IV.  mandó  celebrar  con 
Te-Doum  y  luminarias  la  exaltación  del  nuevo  padre  común  de  los  fieles.  Pero 
ya  pertenece  esto  al  periodo  que  habremos  de  examinar  mas  adelante,  y  vea- 
mos ahora  lo  demás  que  en  lo  tocante  al  gobierno  interior  de  Espafiase  habia 
hecho, 

Ea  verdad  se  conoce  que  embargada  la  atención  y  preocupados  los  ánimos 
de  lo^  gobernantes,  en  lo  esterior  con  los  preparativos,  movimientos  y  sscesos 
de  la  guerra^  en  lo  interior  con  las  estrecheces,  la  penuria  y  los  ahogos  del 
tesoro,  apenas  en  las  colecciones  y  en  la  crónica  oficial  de  este  tiempo  se  re- 
gistran actos  de  gobierno  y  providencias  administrativas  que  nO  áe  refieran 
á  los  medios  de  levantar  el  crédito,  de  satisfacer  los  intereses  de  la  deuda  pú- 
blica, de  crear  cajas  de  reducción ,  de  buscar  arbitrios,  de  inventar  recursos, 
de  apegar  áempréstitos,  de  promover  ventas^  de  impetrar  subsidios,  de  solici- 
tar donativos,  de  arbitrar  maneras  cómo  cubrir  necesidades  urgentes  y  atencio* 
nes  perentorias,  y  cómo  salir  de  los  apuros  y  conflictos  de  cada  dia,  dé  cada 
bora  y  de  cada  momento.  Pero  pocas  medidas  encaminadas  al  desarrollo  de  la 
riqueza,  providencias  dirigidas  al  aumento  de  la  producción,  ni  disposiciones 
enderezadas  á  acrecer  la  materia  imponible.  Aquel  movimiento  de  protección 
á  la  agricultura,  á  la  industria,  á  la  fabricación,  al  comercio  y  á  las  artes,  que 
iniciado  en  los  reinados  anteriores  duraba  en  }o3  primeros  años  del  de  Gar- 
los IV.,  se  veía  languidecer  en  los  últimos  del  siglo  XVIII.;  pues  solo  se  obseN 
van  aisladas  provisiones  en  favor  de  los  industriales  ó  artistas,  y  esto  solamente 
cuando  ellos  acudían  en  queja  y  reclamaban  contra  la  violación  do  franquicias 
Ó  derechos  otorgados. 

Ni  OQ  la  administración  de  justicia  se  ve  que  se  efectuase,  ni  aon  se  intoR'* 
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tase  reforma  algnna  esencial.  £1  aomento  de  alguna  sala  tfi  taLcoil  audiencia 
y  de  alganos  jueces  en  el  tribunal  de  la  Rota,'  reclamado  por  el  número  de  los 
procesos  y  negocios;  un  real  decreto  declarando  corresponder  á  los  consejeros 
de  Estado  la  precedencia  de  asiento  ó  lugar  en  las  reuniones  y  solemnidades  * 
sobre  todos  las  do  los  otros  consejos  y  tribunales  del  reino;  y  una  real  cédala 
prescribiendo  reglas  para  la  provisioUr  dotación,  promociones  y  asoensoa  de 
los  corregidores  y  alcaldes  mayores,  duración  del  servicio  en  cada  clase,  in* 
amovilidad  en  sos  empleos,  y  causas  por  qué  podrian  ser  removidos  y  casti* 
gados  fl),  fué  lo  principal,  ó  mejor  dicho,  lo  único  que  en  esta  materia  ^se 
hizo  en  los  dos  años  del  último  siglo  que  comprenda  este  nuestro  exám«n,  sí 
bien  es  para  nosotros  indudable  que  se  habrían  eActuado  otras  mejoras  ai 
hiri)iera  sido  menos  efímera  la  duración  del  iluctre  y  sabio  Jovellanos  en  el  mi* 
nisterh)  de  Gracia  y  Justicia.  Sin  embargo,  una  providencia  dictó  el  ministio 
Caballero,  laudable  en  cuanto  se  dirigia  á  corregir  el  abuso,  ocasionado  á  la 
inmoralidad,  de  venir  á  Madrid  las  mugeres  é  hijas'  de  los  empleados  da  la 
caivera  judicial  á  promover  las  pretensiones  de  sus  mandos  ó  padres.  El  mi* , 
nistro  mandó  que  no  se  admitiese  ninguna  solicitud  hecha  de  este  modo,  ni 
se  ascendiera  ni  mejorara  á  los  empleados  mientras  no  constase  qne  aquellas 
se  habian  restituido  á  su  compañía  (6  de  mayo,  4799).  Y  encargaba  á  los  g&« 
fes  que  en  sus  informes  espresáran.  siempre  si  se  hallaban  ó  nó  reunidos  cen 
su  familia,  y  las  noticias  que  tuviesen  de  ésta  cfn  el  caso  de  estar  separada  ó 
ausente. 

Tampoco  fueron  muchos  los  bandos  de  policía  y  buen  gobierno  qne  para 
el  régimen  de  la  capital  publicaron  en  este  tiempo  los  alcaldes  de  casa  y  cor-* 
te,  y  los  pocos  que  expidieron  no  dan  ciertamente  una  idea  aventajada  de  la 
civilidad  y  la  cultura,  ni  de  la  moralidad  del  pueblo,  como  si  en  esto  también 
se  hubiera  paralizado  el  impulso  que  Carlos  111.  había  dado  y  }a  Bolicitad  con 
que  atendía  á  todo  lo  que  fuera  aseo  y  decoro  público,  como  signo  eslerior 
y  visible  que  es  de  la  civilización  de  un  país.  Infiérese  cómo  se  viviría  en  Ma- 
drid cuando  hubo  necesidad  de  mandar  á  los  dueños  ó  administradores  de  las 
casas  que  hicieran  poner  en  ellas  puertas,  en  el  téitnino  de  un  mes,  y  que  csp 

(I)   Por  esta  real  Ceáulá  sa  abolía  el  jut«  tieffipo  de  scnrieio  en  cada  corregimiento 

cío  de  resideacia  á  los  corregidores,  por  eran  seis  afios,  cumplido  el  cnáV  It  cámara 

gravoso  k  los  pueblos  y  á  los  mismos  resi-  debía  coosullárlos  para  otros  de  igoal  eii- 

deociados,  por  inútil,  y  pot  ocasionado  á  te,  ó  de  ascenso,  según  sus  méritos:  nioguno 

corrupción   de  parte  de   los  Jueces,  y  so  babia  de  pasar  i  tercera  clase,  n'n  haber 

sustituía  el  sistema  de  informes.— Se  dero-  servido  en  la  primera  y  segunda.^lfiogan 

gaba  la  gracia  concedida  á  los  abogados  del  corregimiento  de  entrada  babia  de  estar  do- 

colegto  de  Madrid  y  4  los  de  las  chancille-  lado  con  menos  de  mil  ducados,  etc.— >Real 

rias  y  audiencias,  para  entrar  á  servir  cor-  cédula  de  7  de  noviembre  de  1799. 
regimientos  do  ascenso  y  de  término.— iSl 
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lat  foesen  seguraB,  de  bueaa  calidad  y  con  llave,  y  qae  taviesen  lu2  desda 
el  anochecer  haáu  las  doce  en  que  mandaban  cerrar,  «para  eyitar,  decía  el 
¿ando,  los  Insultos  y  torpezas  qae  se  cometen  en  los  portales»  (24  de  ene- 
ro, 1799).  Por  bando  de  8  de  abril  de  4798  se  imponían  penas  de  trabajos 
póblicosy  deüestierro  á  los  qae  sonrojaban,  insultaban,  y  silbe  van,  y  aun 
atrepellaban  y  escamecian  á  las  sefiora?  qae  en  Semana  Santa  se  presentaban 
en  la  calle  con  vestidos  ó  basquifias  moradas  6  de  otros  colores.  Y  se  ve  que 
DO  solo  foó  ineficaz  la  providencia,  sino  que  tuvo  que  ceder  la  autoridad  á 
los  groseros  instintos  del  pueblo,  puesto  qae  al  ai&o  siguiente  por  otro  ban- 
do (46  de  marzo,  4799)  se  ordenaba,  «qoe  para  corregir  algunos  escesos 
qae  se  han  advertido  en  el  aso  de  tragos  menos  decentes  y  modestos...  nin- 
guna persona  de  cualquiera  clase  ó  condición,  por  privilegiada  qae  sea,  púe* 
da  en  tiempo  alguno  usar  basquina  que  no  sea  negta ,  ni  en  ésta  fleco  de 
color  ó  con  oro  ó  plata,  pena  á  la  que  contraviniese  de  ser  castigada  con 
iodo  rigor  segnn  la  calidad  de  so  pecsona,  ademas  de  ponerlo  en  noticia 
deS.Mji 

Asi  se  iba  advirtiendo  la  decadencia  interior,  en  riqueza  pública  como  en 
ilttstracion,  en  administraciop  como  en  caliura. 


■ 
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CAPITULO  IL 


ESPAÑA  Y  LA  REPÚBLICA. 


EL  CONSULADO  HASTA  LA  PAZ  DE  LÜNEVILLE. 


•  •M    -4|0#t. 


Francia  y  Europa  después  dpHS  brumario.-Bonaparte  primar  eóosni.— Hedidas  poU- 
tieas  7  admlDlslratWas.— Ofrece  la  pax  á  Europa.—  No  la  admiten  Inglaterra  y  Aostru, 
y  se  apresta  4  la  guerra.— Peligra,  pero  se  restablece  la  amistad  con  Espafta.— Guerra 
contra  Inglaterra  y  Austria.— Campafia  de  4fOO.— Paso  maravilloso  de  los  Alpes.— ^ 
ñaparte  en  IttUan.— Celebro  sitio  de  Genova— Massena.— Famosa  batalla  de  Marengo. 
—Armisticio  de  Alejandría.— Bonaparte  dueño  de  Italia.— Regresa  4  Paris.— Ovadonei: 
fiesta  nacional.— Proposiciones  de  paz.— Congreso  de  Luneville.— Política  de  Bonaparte 
con  el  emperador  de  Rusia.— Liga  de  las  potencias  neutrales  del  Norte  contra  li^la- 
terra.— Conducta  del  primer  cónsul  con  los  reyes  de  Espafta  y '  con  el  principe  da  la 
Paz.— llátuos  regalos.— DeriÚKt-  embajador  on  Madrid.— Propone  bacer  dn  la  Toscana 
nn  reino  para  el  infante  espafiol  duque  de  Parma.— Alegría  de  Carlos  lY.— Ajustase  (1 
tratado  en  San  Ildefonso. —Interés  de  Bonaparte  en  disponer  de  la  escuadra  española 
de  Brest.— Resistencia  y  firmeza  de  Mazarredo.— Contestaciones  del  primer  consol 
con  el  gobierno  espafiol.— Venida  del  embajador  Luciano  Bonaparte.— Caida  del  ni- 
nistro  Crquijo.— Interviene  en  ella  el  pontífice.— Parte  que  lavo  el  principe  de  la  Pai.— 
Geballea  ministro  de  Estado.— Separación  de  Maurredo.— Pai  de  Luneville. 


No  era  en  verdad  mas  lisonjera  la  sluocion  de  la  Francia  después  del  48 
bramarío,  y  muchos  y  grandes  esfuerzos  tuvo  q§9  hacer  el  consulado  proTÍ- 
sional  para  ir  poniendo  algún  orden  en  todos  los  ramoe  de  administración  y 
de  gobierno.  El  tesoro  exhausto;  las  rentas  en  nn  déficit  permanente;  el 
ejército  desnudo  ó  andrajoso;  los  soldados  pidiendo  limosna  por  los  caminos; 
los  realistas  de  la  Vendée  alborotados  de  nuevo;  loa  demagogos  y  revolocio- 
juarios  agitándose  en  París  y  en  las  ciudades  del  Mediodía;  el  Austria  doefia 


r. 
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<le  Italia;  Ingbterra^  Ruaia  y  la  Paerta  Otomaaa  eaemigas;  Prosia  tibia 
en  so  aeotcalidad,  y  España  disgustada  da  uda  amistad  que  la  arruinaba  á 
fuerza  de  sacrifioías.  Dos  cosas  solamenle  lenia  la  Francia  ea  au  favor  en  «ato 
nuevo  período  do  su  yida,  la  reaccioa  háoia  las  ideas  de  orden,  y  la  aspe* 
rsQza  en  el  aaperior  talento  de  Sieyea»  y  ea  ol  genio  privil^iado  da  Bona- 
porte,  en  qoien  el  instinto  público  descubría  dotes  8obresaUeates«  no  solo 
de  aventd^ado  gnorrero»  sino  también  ale  político  profundo  y  de  ¡Nrodente 
administrador.  Una  seria  de  medidas  sabias,  juiciosas  y  reparadoras  fuecon 
acreditando  que  el  pueblo  francés  no  se  babia  eogailado  en  sus  cálculos  y  en 
st»  esperanzas;  que  la  república»  tras  nn  período  de  terror  y  de  sangre,  y 
tras  nna  época  de  desorden  y  de  anarquía  entraba  en  un  sistema  de  reorga- 
nización, de  orden  y  de  reparación;  que  el  Ck>nsulado  ctoatrizaría  «Michas 
de  las  heridas  abiertas  por  la  ConTcncion,  por  el  Comité  de  salud  pública  y 
por  el  Directorio  ejecutÍTOw 

Sin  diferenciajBefialada  de  oategoría  nt  de  atribuciones  entre  los  tres  con* 
soles  provisionales,  la  opinión  se  las  designaba;  sus  mismas  condiciones  per- 
sonales las  estaban  Indicando;  la  misión  natnral  de  Sieyes  era  preparar  la 
nueva  constitución;  confióse  á  Bonaparte  el  cargo  de  gobernar:  y  en  cuanto 
á  la  categ(»ia,  tal  era  el  prestí^,  tan  alta  la  idea  que  ae  tenia  de  la  supe- 
rioridad del  jóvan  guerrero,  que  la  primera  Tez  que  se  reunieron  los  tres 
consoles  en  el  Luxemborgo,  con  ser  dos  de  ellos  anlignos  miembros  del  Di- 
rectorio, le  dijo  Hoger  Dueós  á  Bonaparte:  tiOcupad  el  sUhn  de  la  presiden" 
ctft  y  ddiberémae.y»  El  sabio  y  anciano  Sieyes  tuvo  la  abnegación  y  el  méri* 
to  innoble  de  deferir  sin  repngnanoia  ni  disgusto  al  genio  estraordinario  y  á 
la  capacidad  aaombitiaa  dol  oaos  joven  de  sus  compafieros.  Desde  entonces  se 
reconoció  qoe  el  gobierno  y  el  destino  de  la  Francia  estaban  puestos  an  las 
manos  de  Bonaparte.  Sieyes  babia  dicho:  eiTenemoe  ws  meuebro  qme  eabe, 
puede  y  quiere  hacerh  todoje  El  primer  cuidado  de  los  tres  cónsules  fué 
la  formación  de  un  buen  m¡n¡sterío>  llamando  ¿  él  los  primeros  boml»ea  del 
país,  los  fttrsonages  mas  distingaídos,  dando  en  esto  la  primera  prueba  ée  so 
buen  deseo  y  de  su  tino  (4).  Igi|al  acierto  mostró  Bomparie  en  el  nombra- 
miento de  representantes  cerca  de  las  pocas  cortes  estrangeraa  con  qnienes 
estaba  en  paz  la  Francia,  y  mayor  todavía,  aunque  esto  era  menos  estraño» 
en  la  distribncioa  de  loa  «nndos  militares,  entre  los  que  fueron  notables  y 
grandemente  políticos  el  de  Moreau  para  los  ejércitos  del  Rhin  y  de  la  Helve- 
cia, y  el  de  Massena  para  el  de  Italia, 

(I)  Uf  mhiwtros  oombnMlos  faeron:  Berlbler  de  la  Crvena:  La  PUee  de  !•  Itf* 
CuBbMéres  de  Jasiielaf  Talleyraftd  de  fte-  itrior:  FortaH  de  llarioS:  Qeadia  de  Ha« 
latieoee  esttmgerae:  Feuehé  de  le  PoliJa:   «ieada. 

Tomo  xi»  S6 
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1)06  medidas,  una  económica  y  otra  política ,  qao  tomó  el  nuoTO  gobierao» 
inspiraron  gran  confianza  en  el  país,  ¿  saber:  la  supresión  del  odioso  emprés- 
tito forzoso  progresivo,  y  la  abolición  de  la  tiránica  ley  de  los  rehenes,  dos 
grandes  errores  del  Directorio.  El  desarreglo  de  la  Hacienda  se  foé  reparan- 
do en  términos  que  antes  de  un  mes  se  pudo  enviar  al  ejército  un  socwro» 
aunque  pequeño,  f  ise  regularizó  un  sistema  de  recaudación,  que  no  tardó  ea 
dar  cierto  desahogo  ál  tesoro.  ¥  respecto  á  la  política,  los  hombres  de  los 
partidos  estremos  se  asombraban  de  la  tolerancia  ¿e  Bonaparte  para  con  k» 
unos  y  los  otros,  pues  asi  abría  los  templos  al  culto  católico  y  daba  li- 
bertad y  seguridad  á  los  sacerdotes  juramentados  y  no  juramentados,  y  abría 
á  los  emigrados  las  puertas  de  la  patria,  como  alzaba  el  destierro  á  k»  de- 
portados del  48  de  fructidor,  y  rompía  con  sos  propias  manos  las  cadenas  da 
los  que  se  hallaban  presos  en  el  Temple.  Todo  esto  daba  mía  grande  idea  de 
la  faerza  y  al  mismo  tiempo  de  la  templanza  del  gobierno  consalar,  asi  como 
de  la  confianza  qne  tenia  en  si  mismo  el  general '  ilastre  qae  se  hallaba  á  su 
cabeza. 

Sieyes  por  si  parte  concluyó  la  grande  obra  política  de  que  se  había 
encargado,  y  presentó  aquella  célebre,  complicada  y  artificiosa  Gonstitocion, 
con  sus  listas  de  notabilidades,  comunal,  departamental  y  nacional,  con  so 
Senado  conservador,  su  Consejo  de  Estado,  su  Tribunado,  su  Cuerpo  legisla- 
tÍTO  mudo,  y  su  Gran  Elector,  cuyo  cargo  se  convirtió,  por  complacer  á  Bo- 
naparte, en  el  de  primer  cónsul  por  diez  afios,  asociado  de  otros  dos  conso- 
les, para  disimular  algo  la  especie  de  omnipotencia  que  se  dejaba  al  primero, 
puesto  que  se  le  confiaba  el  nombramiento  de  todo  el  personal  administrativo, 
civil  y  militar,  la  dirección  diplomática  y  la  de  la  guerra:  antoridajd  inmeA- 
sa,  que  casi  equivalía  á  la  de  un  monarca,  y  que  en  ciertas  manos  podía  U»* 
gar  hasta  el  despotismo.  Solo  en  aquellas  circunstancias,  y  para  nadie  mas 
que  para  Bonaparte  habria  permitido  la  Francia  la  creación  de  tan  «levada  y 
peligrosa  magistratura.  Esta  Constitución  tan  artificiosamente  combinada,  que 
sorprendió  y  hasta  cierto  punto  cautivó  los  ánimos  por  la  novedad,  sancio- 
nada por  el  voto  nacional,  empezó  á  regir  en  nivoso  del  año  YIII.,:  4.^  de 
enero  de  4800  (4). 

(f)  El  orgAntMno  priocipsl  de  esta  eéto-  dasos,  hablaa  deteHr  loe  empleedot  de  las 
bre  GonsUtaeioD,  llamada  del  aSo  TUi.,  era  adminisiraeioDei  mnaicipales,  consejos  de 
el  sigaifnte:  se  haeian  Iblas  de  notabilidad  distrito,  maires.  Jaeces,  8abpretect4M,^eic.: 
comunal,  departamental  y  nacional,  todas  de  lar  departamental,  compuesta  de  cin- 
tres por  el  método  indirecto,  resultando  un  cuenta  á  sesenta  mil  individuos,  los  conse- 
individuo  electo  por  cada  diei  electores.  De  Jos  de  departamentost  los  prefBotos»  j  otros 
la  lista  de  notabilidad  comunal,  que  cons-  empleados  de  igual  categoría:  de  la  nade- 
taba  de  quinientos  i  seiscientos  mil  ciud«-  |ial,  qoe  formaban  cinco  é  seis  mil  Indivi- 
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Constituido  definitivamente  el  gobierno  consular,  y  revestido  Bonaparto 
del  gran  poder  que  le  daba  la  primera  magistratura,  dictó,  con  su  estraordina- 
ría  actividad  y  su  profunda  política,  multitud  de  providencias  reparadoras, 
propias  para  bacer  olvidar  antiguos  enconos,  atraerse  los  partidos,  restablecer 
el  orden  interior,  é  Inspirar  confianza  á  las  potencias  de  Europa.  Mandó  que  so 
hiciesen  solemnes  booras  fúnebres,  y  qao  se  levantase  un  monumento  al  pon-* 
tStce  Pío  Yf .  Suprimió  del  catálogo  de  las  fiestas  nacionales  la  del  aniversario 
delsopliciode  Luis  XVI.  Abolió  el  juramento  á  ta  Constitución,  sustituyéndole 
coD  la  promesa  de  obedieneia.  Mostró  que  sabia  sobreponerse  á  las  pasiones  de 
ios  partidos  y  que  no  teroia  á  ninguno,  regalando  un  sable  á  Saint  ;Cyr  y  nom- 
braado  al  fogoso  demócrata  y  enemigo  suyo  Augereau  comandante  del  ejercí* 
to  de  Holanda.  Halagó  al  rey  de  Prusia. pidiéndole  un  busto  del  Cran  Federico 
para  colocarle  en  un  salón  de  las  Tullerías.  Envió  de  embajador  ¿  Espafia  al  in- 
genioso é  instruido  Alquier,  con  encargo  do  asegurar  de  su  amistad  á  los  reyes, 
y  de  entregar  al  príncipe  de  la  Paz,  aunque  no  era  ministro,  un  regalo  de  be- 
llísimas armas  fabricadas  en  Yersalles.  Dirigió  dos  cartas,  firmadas  por  él,  una 
al  rey  de  Inglaterra,  otra  al  emperador  de  Austria,  convidándolos  con  la  paz, 
alas  cuales  recibió  del  monarca  británico  una  negntiva  abierta,  del  austríaco 
una  respuesta  negativa,  aunque  mas  dulce.  Presentó  al  Cuerpo  legislativo  Im- 
portantes proyectos  de  ley  de  administración  y  organización.  Dedicóse  á  sofo* 


tfiQl,  vidrian  «1  Cuerpo  legislativo.  Consejo  más  un  magistrado  supremo  con  el  tflulo 
de  Estado,  minislroa,  e(r.— El  Consejo  de  de  Gran  Elector ^  que  nombrarla  dos  eón- 
Bsiado  redactaba  los  (Troyeetos  de  ley,  los  sules,  uno  de  pai  y  otro  de  guerra.— Las 
preienlaba  al  Cuerpo  legislativo,  y  enviaba  condiciones  del  Gran  EUeUr  no  agradaron 
i  él  tres  de  sos  individuos  para  disculirios  á  Bonaparte,  que  quería  para  si  oiro  papel 
coa  otros  tres  enviados  por  el  Tribunado,  de  mas  actividad  y  de  mas  eflcaí  inflnenoia. 
Est«  era  un  cuerpo  de  cien  individuos,  en-  Esta  disoorJia  ocasionó  una  escisión  poli* 
cargados  de  representar  el  espiritu  liberal  grosa  entre  Bonaparte  y  Sieyes: .  sus  comu- 
4  ianovador,  y  decidía  si  los  proyectos  pa-  nes  amigos  tuvieron  que  trab  Jar  mncho 
larian  al  Legislativo.  Componíase  el  Cuerpo  para  avenirlos,  y  por  último  se  acordó  sns- 
I«gislaUvo  de  trescientos  individuos,  que  no  tituir  al  Gran  Elector  y  los  dos  cónsules  de 
diieotianlas  leyes,  las  oía»  discuUr  A  los  paz  y  de  guerra,  con  primero,  srgundo  y 
aradores  del  Tribunado  y  del  Consejo,  y  tercer  cónsul,  poniendo  en  manos  del  pri- 
las  votaban  silenciosamente.   El   Senado  mero  el  nombramiento  de  toda  la  adroinis4 
compuesto  de  cien  miembros,  todos  de  edad  iracíon  general  de  la  república,  ministros,' 
■adora,  no  hacia  tampoco  leyes,  su  encargo  consejeros  de  Estado,  embajadores,  oficia- 
era  anular  toda  ley  ó  acto  del  gobierno  que  les  de  mar  y  tierra,  en  una  palabra  confiin- 
le  pareciese  inconstitucional:  llamábase  por  do!e  el  poder  ejecutivo,  con  quinientos  mil 
CIO  Sf  nado  conservador.  El  Senado  elegía  trancos  de  sueldo,  guardia  consular,  y  ha- 
for  si  pi%Mo  los  individnos  de  sa  seno,  8a>  )^itacÍon,  con  los  otrosdos  cónsules,  en  el 
Gados  de  la  lista  de  notabilidad  nacional,  y  palacio  de  las  Tullerias.  A  los  otros  dos  con- 
nombraba  además,  de  entre  la  misma  lista,  suies  se  los  dotó  con  ciento  cineoenla  mil 
el  Cuerpo  legislativo,  el  Tribunado,  y  el  francos  anuales  cada  uno, 
Tríbonal  da  GasaciOD.— Sieyes  creaba  ade- 
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rar  la  psrenne  insurrección  do  la  Vendée,  llayando  allt  an  ejército  formrdabír, 
y  logró  la  sumisión  completü  de  aquelios  tenaces  reaKstas  por  la  capitalacion 
de  Monlfaucon  (18  de  enero,  4$00).  Saprimió  gran  número  de  periódicoB,  do 
cuyos  apasionados  y  violentos  ataques  se  qnejaban  loa  gabinetea  estrangpros. 
Dispuso  que  se  celebrara  una  gran  solemnidad  ciVico-religiosa  y  qoe  se  lleTá- 
ran  diez  días  de  luto  nacional  por  la  mtierte  del  gran  Washmgion;  y  despoes 
de  aquel  magníñco  bomenage  tributado  al  libertador  de  la  América  ád  Norte, 
tan  propio  para  balagar  las  ardientes  imaginaciones  de  los  republicanos  frao- 
c-eses,  y  acompañado  del  espectáculo  de  mil  banderas  conqoistadas  en  Earopa 
por  la  Francia  republicana,  hizo  Bonaparte  con  no  menos  brillante  y  suntuosa 
pompa  su  traslación  del  palacio  de  Luxomburgo  al  de  las'TuUerfas,  (Febrero, 
de  4B00);  y  entonces  fué  cuando  dijo  á  so  secretario  aquellas  célebres  paltibras: 
«¡Henos  ya  en  el  palacio  de  las  Tulleríasf....  Ahora  solo  nos  falta  permane- 
cer en  él.» 

Habia,  como  bemos  dicho,  desef^hado  Inglaterra  la  proposición  de  pst  be-^ 
cha  por  Bonaparte.  Austria  la  habia  rehusado  también,  aunque  con  mas  tem- 
planza en  las  formas.  Bonaparte,  después  de  haberse  mostrado  á  los  ojos  de 
Europa  como  hombre  que  deseaba  la  paz,  se  aprestó  también  é  la  guerra  como 
quien  no  la  temia.  El  emperador  Pablo  de  Rusia,  resentido  de  la  anterior  con^ 
ducta  del  Austria,  se  hallaba  ahora  retraído  y  como  apartado  de  la  coalicioHf 
El  rey  de  Prusia,  antes  tan  tibio,  aunque  neutral,  con  la  Francia,  veía  coa 
cierto  gusto  el  gobierno  templado  y  reparador  del  primer  cónsul.  Garios  I?,  de 
España,  acostumbrado  á  ceder  á  todas  las  exigencias  del  Directorio,  prefería 
las  qoe  pudiera  hacerlo  el  gobierno  consular,  en  el  cual  le  pareció  ver  un  paso 
hacia  la  monarquía,  y  acaso  imaginó  que  podía  conducir  al  restablecimiento 
de  los  Borbooes:  asi  protestó  de  nuOYO  de  sn  inTÍolable  fidelidad  á  la  Francia. 
Sin  embargo,  eiiando  Bonaparte  solicitó  de  él  que  enviara  algunas  tropas  en 
éocorro  de  la  guarnición  francesa  de  Malta  bloqueada  y  estrechada  por  los  in- 
gleses, y  algunos  boques  de  guerra  con  soldados,  armas  y  municiones  á  Egip- 
to, el  gobierno  español  repugnó  prestarse  á  uno  y  otro  envío,  esponiéndole  el 
peligro  de  que  aquellas  fuerzaa  cayeran  en  poder  de  los  ingleses,  dueños  (leí 
Hediteiráneo,  y  el  de  que  lo  primero  le  trajera  un  rompimiento  con  el  empe- 
rador de  Alemania,  y  lo  segundo  con  el  de  Turquía,  que  fácilmente  podría  ▼€■- 
garse  en  sus  posesiones  de  Airica. 

Disgustó  y  agrió  al  primer  cónsul  esta  inesperada  indocilidad  del  gabineta 
de  Madrid,  que  asi  él  como  el  ministro  Talleyrand  no  dejaron  de  atribffr  á  io' 
fluencia  del  ministro  ürqnijo,  contra  el  cual  se  hallaban  poco  favorablemente 
prevenidos  por  Azara,  especialmente  por  las  relaciones  que,  según  éste  les  ha» 
bia  informado,  sostenía  el  ministro  con  algunos  terroristas  de  París;  Adetnas 
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do  Itt  soDlidas  quejes  que  sobre  esto  dio  t\  gobierno  oonsaldr  al  embajador 
Httqoiz»  fué  separado  de  sa  empleo  de  cónsal  general  de  España  don  Jo8¿  Lu* 
gOy  áiitno  ami^  y  hechura  de  Urquijo.  Apresuróse  ésto  á  conjimur  la  tempe»* 
Ud  que  contra  A  Teia  formarse*  accediendo  á  los  deseos  manifestados  por  el 
primer  cónsul  de  que  se  aprontaran  en  Gádií  dos  bergantines  espaftoles  para 
oofidttcir  tropas  francesas  y  provisiones  ¿  Egipto,  y  abriendo  al  gobierno  fran- 
cés an  crédito  de  mdion  y  medio  de  pesos  en  la  América  española.  Hizo  más 
por  desenqJArle,  que  fué  nombra!  ministro  plenipotenciario  oerca  de  la  Sablíme 
Puerta  al  caballero  don  Ignacio  María  del  Corral,  qne  lo  había  sido  eú  las  cor- 
tes de  Saecia  y  de  Holanda^  coft  encargo  é  instrucciones  de  emplear  todos  los 
medios  posibles  á  fin  de  inclioar  y  persuadir  al  gobienltl  del  Gran  Turco  á  que 
liiciese  la  paz  con  la  república  francesa,  recordándde  principalmente  los  desig-* 
Dios  de  Catalina  II.  sobre  el  imperio  otomano,  sus  proyectos  de  hacer  de  Cons- 
Liatinopla  la  caprlal  del  imperio  moscovita,  so  inscripción  sobre  el  areo  de 
ttiunfo  levantado  en  su  último  viage  á 'Crimea  «Canttno  de  BiíStincio,i»  y  reprc- 
senlándole  lo  mucho  que  debia  temer  la  preponderancia  de  la  Rusia  y  la 
aptoximacion  de  sos  fuerzas  á  los  estados  musulmanes  (4)»  El  gobierno  consu- 
lar á  qaien  se  dio  parte  de  este  nombramiento,  y  del  propósito  y  fines  con  que 
se  hacia,  dio  orden  para  que  se  facililase  al  diplomático  español  lodo  lo  que  pu- 
diera conducir  al  logro  de  olloSp  y  de  esta  manera  se  fué  restableciendo  entre 
los  gobiernos  de  Francia  y  España  la  buena  armonía  que  tan  ea  peligro  había 
estado  de  turbarse. 

Todo  estaba  ya  preparado  para  la  célebre  campada  de  4S00;  y  aunque  Bo- 
naparte  nobabia  dejado  de  cuidar  de  enviar  algún  socorro  á  Malta  y  á  Egipto, 
tt  principal  afán  había  sido  disponer  las  cosas  para  la  guerra  de  Europa  con 
Inglaterra  y  con  Austria.  Tenia  el  emperador  un  ejército  de  cincuenta  mil  hom- 
braa  en  Suabia  al  mando  del  barón  de  Kray,  y  otro  de  ciento  veinte  mil  en 
U4tbardía,  que  mandaba  el  de  Melas,  y  contaba  además  el  Austria  con  las 
escuadras  inglesas  que  cruzaban  el  Mediterráneo,  y  cqp  un  cuerpo  auxiliar  de 
veikite  mil  hombres,  ingleses  y  emigrados,  reunidos  en  Mahon,  que  esperaban 
un  alzamiento  realista  en  la  Provenza ,  y  principalmente  en  Marsella.  £1 
ejército  francés  de  Alemania,  compuesto  de  los  del  Rh'n  y  la  Helvecia  juntos, 


(I)  «El  cabaUefo  Corral*  decían  entre 
Mni  eoM»  las  inatmccioiiee,  hará  entender  al 
nismo^t  empo  al  ministerio  del  Gran  Señor, 
que  puede  haber  remedio  contra  los  males 
ive  le  amenaiafi.  El  rey  desea  con  la  mas 
viva  loUeilnd  faciliiar  al  snüan  la  oportuoi- 
did  de  salir  de  sus  presentes  apuros,  y  de 
conjurar  tas  consecuencis  ¡Kf^nstas  que 
bbrén  de  seguirse  iof i. iblemente  á  la  su- 


blime Puerta,  si  el  diván  no  tuelve  sin  pér« 
dida  oe  tiempo  á  aqoelios  principios  Qe  pru* 
dencia  y  t-abidurla  que  ha  seguido  por  una 
larga  serie  de  aflos.— -En  diclámen  del  rey 
esios  medios  ss  han  de  buscar  príncipaimcii- 
te  en  una  paz  pronta  y  sincera  con  Francia. 
Para  ello  esté  el  rey  pronto  á  interponer  sus 
buenos  oficios,  y  oricce  otra  vez  su  me- 
diación.» 
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mandados  por  Moreaa,  constaba  de  ciento  treinla  mil  hombres:  el  do  Li|sar:tf, 
i  las  órdenes  do  Massena,  U^^ba  apenas  á  coarenla  mil.  El  modo  como  Bo* 
ñaparte  improvisó  on  tercer  ejército  de  reserva,  y  cómo  haFó  medio  de  enviar 
socorros  á  los  de  Italia  y  Alemania,  que  se  hallaban  hambrientos  y  desnodos, 
fué  cosa  que  admiró  á  la  misma  Francia,  acostumbrada  á  ver  y  á  ejecotar  es- 
fuerzos estraord*narios.  Pero  lo  qne  llenó  de  asombro  á  la  Europa  y  al  mon- 
do, por  que  escedió  en  lo  maravilloso  y  atrevido  ¿  cuanto  se  habría  podido 
imaginar  on  el  arte  de  la  guerra,  fué  la  concepción  del  plan  de  campafta,  \u 
dificaltades  que  tuvo  que  vencer  para  su  ejecución,  y  el  éxito  prodigioso  qoe 
de  él  obtuvo. 

No  nos  incumbe  especificar,  ni  las  instrucciones  que  díÓ  á  los  generales  en 
gefe  de  Alemania  y  de  Italia,  ni  las  operaciones  de  la  guerra  en  uno  y  otro  tea< 
tro  en  los  meses  de  abril  y  mayo  (4800),  ni  la  constancia  admirable  de  Masse- 
na sitiado  y  estrechado  en  Genova,  después  de  heroicos  cofrJ)ates,  por  las  foer- 
saa  inmensamente  superiores  deüetas,  ni  las  incertidumbres  de  Moreao,  ni  so 
poso  del  Rhin,  ni  las  batallas  de  Eugen  y  de  Moesskircb,  ni  la  retirada  de  los 
aostriacos  sobre  el  Danubio,  ni  cómo  encerró  á  Kray  en  ülm,  tomando  ona 
Inerte  posición  delante  de  Augsburgo.  ¿Mas  cómo  podríamos  fardar  silencio, 
aun  dado  que  el  suceso  fuese  del  todo  estraño  á  nuestra  historia,  y  siquiera  sea 
como  un  tributo  irresistible  de  admiración,  sobre  la  marcha  y  travesía  de  Bo- 
ñaparte  y  de  su  ejército  por  el  m^nte  de  San  Bernardb,  su  prodigiosa  apanden 
en  las  llanuras  del  Piamonte,  y  el  éxito  glorioso  de  aquella  espedicLoa  atrevi- 
da, que  necesitó  ser  ejecutada  para  que  entonces  y  siempre  no  fuera  tenida 
por  imposible? 

Todo  es  asombrosa  en  este  episodio  de  la  vida  militar  de  Bonaparte;  ya  se 
h  contemple  la  víspera  de  salir  de  París  tendido  sobre  el  mapa  señalando  aoD 
el  lápiz  las  posiciones  respectivas  de  los  ejércitos  franceses  y  austríacos,  adiri' 
nando  sus  movimientos,  y  des'gnando  como  por  una  especie  d&  visión  prdW- 
ca  el  punto  preciso  doodo  habia  de  encontrar  y  batir  al  enemigo:  ya  se  le  siga 
á  Dijon  engaúando  á  Europa  con  aquel  movimiento,,  y  pasando  revista  á  aquel 
pobre  ejército  de  conscritos  de  que  todo  el  mundo  se  habia  burlado:  ya  se  lo 
"vea  conducir  al  p'é  de  los  Alpes  una  masa  de  cuarenta  mil  hombres,  levanta^ 
dos  y  reunidos  como  por  encanto,  con  su  parque  de  artillería,  municiones, pro- 
visiones y  bagages:  ya  se  le  considere  en  Martigny  en  moa  casa  religiosa  diñ« 
giendo  y  presenciando  la  atrevidísima  operación  de  franquear  sus  tropas  coa 
todo  el  material  de  guerra  el  grande  y  el  pequeño  San  Bernardo,  sin  caminos 
abiertos,  al  través  de  las  rocas  y  de  los  ventisqueros,  en  la  época  mas  peligro- 
sa y  temible  del  año,  y  por  angostas  gargantas  y  precipicios,  sobre  los  cuales 
80  desplomaban  enormes  aludes  desprendidas  coa  los  rayos,  del  sol  desde  las 
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cninbres  áe  las  montafias;  ya  se  fije  la  imagtnacioa  en  aquellos  iotrépidos  ge- 
tiendes  y  aquellos  -valientes-  soldados  trepaedo  y  descendieodo  por  despeí&a* 
deros  por  espacio  de  leguas  y  días,  cargados  de  víveres  y  municioDes,  llevan- 
do unos  de  las  bridas  los  caballos,  otros  las  acémilas,  sobre  las  cuales  se  ha- 
btan  cargado  las  cajas  y  cui;|fias  de  los  cañones,  todos  cantando  en  medio  de 
tan  horribles  peligros,  llenos  de  fé  y  de  confianza  en  el  primer  cónsul,  ansio- 
sos de  k  gloria  que  los  esperaba  en  aquella  Italia  donde  tantos  lauros  habia 

ganado  en  otro  tiempo  Bonaparte 

Por  último,  superadas  por  el  arrojo  de  las  tropas- tan  inauditas  dificultades, 
se  encuentra  el  ejército  francés  con  toda  su  artillena  en  el  valle  de  Aosta,  del 
otro  lado  de  la  gran  cordillera;  sígnele  entonces  Bonaparte:  moderno  Aníbal, 
ha  vencido  en  el  paso  de  los  Alpes  obstáculos  que  tal  vez  habrian  arredrado  y 
detenido  al  guerrero -cartaginés  (4):  tropiezan  los  franceses  con  el  formidable 
inerte  de  Bard  vomitando  mortífero  fuego  sobre  la  estrecba  senda  que  puede 
servir  de  ónice  paso  ¿  las  tropas:  nuevos  esfuerzos  y  prodigtc»  de  valor:  otra 
vez  es  trasportada  la  artillería  á  brazo  por  entre  riscos  y  despefiaderos:  des- 
plégase el  ejército  francés  en  las  llanuras  del  Piamonte  antes  que  los  austría- 
cas se  aperciban  de  su  existencia:  Bonaparte  avanza  á  Lombardía  y  se  sitúa 
en  Hilan  (8  de  junio,  4800),  donde  aguardo  las  tropas  que  ba  llamado  de  Ale- 
mania, en  tanta  que-  Lannes  se  apodera  de  Pavía.  Sorprende  y  desconcierta 
esta  apariotott  al  anciano  Melas,  que  ve  convertido  en  ejército  conquistador  lo 
que  hasta  entonces  babia  estado  creyendo  y  despreciando  como  un  miserable 
pelotón  de  conscritos.  Pero  entretanto  el  ejército  francés  de  Liguria  era  sacri- 
ficado. El  gran  Massena  encerrado  en. Genova,  sufriendo  todos  los  horrores  del 
hambre  mas  espantosa,  hasta  verse  muertos  de  inanición  por  las  calles  hom- 
bres, mngeres,  oficiales  y  soldados,  llevaba  el  heroísmo  de  la  constancia  y  de 
la  impasibilidad  basta  donde  ha  podido  llevarle  otro  algún  guerrero  en  el  mon- 
do. Una  capitulación  honrosa  (4  de  junio,  4800}  fué  el  premio  da  tan  admira- 
ble perseverancia  (2). 


ti;  BoDaparta  soblé  «1  mente  de  San 
Beróatdo  montado  en  un  mulo  con  el  gabán 
cris  que  llevaba  siempre,  guiado  por  un 
nontafiéa,  con  quién  conversaba  de  cuando 
eu  cuando,  asi  como  con  los  oficiales,  que 
aun  encontraba  diseminados  por  aque.ias 
breftas. 

(S)  Por  muchas  cfrcnnstanchis  se  ba  fae- 
cbo  memorable  aquel  sitio,  ademas  de  lis 
botrorosas  escenas  á  que  dl6  lugar  la  esire- 
midad  del  hambre.  Componiéndose  el  ejercí» 
Uí  siliado  de  quince  mil  hombres,  habia  des- 


truido mas  de  diei  y  ocho  mil  austríacos  F^ 
ro  durante  el  sitio,  de  los  quince  mil  com- 
batientesmorieroo  tres  mil,  y  oiros  cuatro 
mil  fueron  gravemente  heridos.  Soult,  des- 
pués de  haber  recibido  un  ba'aio  en  una 
pierna,  quedó  prisionero.  De  los  tres  gene- 
rales de  división,  uno  fué  herido  gravemen- 
te, 7  otro  murió  de  epidemia.  De  los  seis 
generales  de  brigada,  cuatro  salieron  he- 
ridos. De  doce  ayudantes  generales,  hubo 
seis  heridos,  un  muerto  y  un  prisionero:  y 
do  diei  y  siete  coroneles  quedaron  onco 


406  QI9T0KU  0&  BSPAÍtA. 

Ganada  Genova»  se  reconceolran  loa  anainacos  en  el  PiaalAMe.  Boiía^rta 
pasa  algMQOs  cNas  observando  sos  moyimíeiiliQB»  reuniendo  sa  ejército,  dando 
Hlgun  descaoao  á  ana  tropas,  y  meditando  ctoo  envolver  alíelas.  Encoéntraar 
se  al  fin  auatrtacos  y  franceses  en  las  llaaoras  de  k  aldea  de  Maren^»  donde 
sédala  faoiOBa  batalla  de  este  nombre,  perdida  nrimero  y  ganada  después  por 
los  franceses  (44  de  junio,  4800}^  batalla  eroel  y  sangrientamente  dispntada, 
y  cuya  obstinación  correspondió  á  la  inmensa  influencia  qne  había  de  ejercer 
en  los  destinos  de  la  Francia,  y  aun  del  m^ndo  (4)«  May  pronto  ae  empezaron 
¿  sentir  soa  resultados»  El  valeroso  y  anciano  general  de  los  aostriacos,  atar* 
dido  con  el  éxito  inopinado  de  la  polea,  se  apresura  á  entablar  negociacíeDes 
con  e!  primer  cónsul  francés;  Bonaparte  dicta  las  condiciones,  Helas  accede  á 
todas  ellas,  y  se  firma  en  Ak;iandríá  (45  de  junio,  4800)  el  célebre  armistície 
y  convenio,  por  el  que  ae  estipula  la  retirada  de  los  austriacosdetiés  del  Mis- 
do,  y  la  cesión  á  los  franceses  de  las  ciadadolas  y  castSUoade  Tortona^  Alejan- 
dría, Milán,  Turin,  Arena,  Plaaencia,  Geva  y  Savona»  con  las  plazas  de  Cooi, 
Genova  y  ürbino,  y  con  la  artillería  de  las  fundiciones  üalianss,  en  deeirt  la 
restitndon  de  la  alta  Italia,  que  bdi>ia  de  tiaer  consigo  la  de  la  Italia  entera: 
convenio  qne  indignó  al  ejército  aastriaco,  asustó  á  la  corto  de  Yiena,  ímb- 
bró  á  Europa,  y  difundió  una  alegría  frenética  en  la  Francia.  Bonaparte 
escribió  desde  el  campo  de  batalla  una  larga  carta  al  emporador»  haciéndele 
reflexiones  y  convidándole  todavía  con  la  paz,  y  despadió  «n  coraao  á  1» 
consoles  dándoles  cuenta  de  aquel  paso  (S). 


fuera  de  combate.  Ilaste&a  se  vlé  reducido  deteotendo  útñ  gtdn  parte  del  ejjMto  aoi* 
é  oomer  como  lot  soldados  la  ración  de  dos  tríaoo  es  su  gloriosa  defessa  ée  Qóssu; 
onzas  det  horrible  pan  do  avena  y  babas:  Dessaiz  acudiendo  espoDláneameote  de 
tantea  de  rendirse,  decían  los  suldados,  nos  Egipto  y  pereciendo  en  el  combate  para  dar 
dará  á  comer  sus  mismas  botas.»  Aquellos  á  costé  de  su  Tlda  la  vicCoria;  Lanoes,  el 
baelaa  las  gsardlaa  soaudoi,  per  ao  poder  que  iba  Compre  é  la  vaagiaordiB.  eos  so  ad« 
ya  sostenerse  en  pié.  mtrable  firmeu  en  la  llanura  de  Haresgo, 
En  la  capitulación  consiguió  salir  con  ar-  y  Kcilerman  con  una  brillante  carga  de  ca- 
mas y  bagages  y  banderas  desplegadas,  y  balleria.  f.uando  á  Bonaparte  1»  dijo  so^r- 
eoQ  facultad  de  volver  á  pelear  cuando  bu*»  cretario:  «iQué  maptifícü  ¿smadaí»  con- 
biera  pasado  U  linea  de  los  sitiadores,  y  fué  testé  el  primer  cóosuí:  «5t,  muy  magni^ 
A  reunirse  con  SuobeL  9i  hubiera  pt  dido  ahraxar  4  Visaixt» 
(4  Dicese  que  «I  %er  Bonaparte  perdida  el  oampj  d$  hatalla!  Iba  á  «oait  art» 
U  primera  batalla:  escribió  á  su  mnger  di*  ministro  dé  la  Guerra,  y  aun  ¡o  kahria 
tkin^m  Por  la  primera  vei  de  mi  9ida  hecho  principe,  ti  hubiera  ettadoea  mi 
flHUMJo  tt^poé  ei^ardee*»  No  tardó  en  ver  mano,» 

que  por  aquella  Tes  se  habla  equivocado.—      (2)   «Se  medio  del  campo-de  batalla  (da* 

Ademas  de  loqueen  aquel  triunfóse  debió  ela  en  la  carta  al  emperadora  oyeodo  las 

á  su  esiraordinario  talento,  pcevision  y  se*  agooias  ¿e  multitud  de  heridos,  y  rodead* 

lenidad,  y  i  sus  profundas  eombinaciones,  de  quince  mil  cadáveres,  supHeo  A  V.  Ií« 

eoatriboyeron  á  ál  efteasmento,  Massena  que  escuche  la  voi  de  la  bumaaidad,  y  oo 


( 
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fres  días  después  de  la  batalla  regresa  á  Milán,  donde  le  aguarda  y  reci- 
be OD  pueblo  loco  de  jáhilo,  sembrando  de  flores  ha  calles  por  donde  habla 
de  pasar  y  arrojándolas  sobro  sa  carraage.  Deliénese  allí  los  días  precisos  para 
establecerán  gobierno  provisional,  en  tanto  que  so  reorganiza  ia  rcpúblí(.a' 
Cisalptna:  atiende  á  los  asuntos  generales  tle  Italia;  confia  á  Mnssena,  quo 
acababa  do  incorporársele*^,  el  mando  del  ejército,  premio  merecido  de  su 
heroica  romportamienio  en  Genova,  y  dadas  otras  disposiciones,  propias  do  su 
previsión,  sale  de  Milán  (St  de  junio),  so  detiene  algunas  horas  en  Turiii, 
atraviesa  el  Monto  Cenrs,  entra  en  Lyon  por  debajo  de  arcos  triunfales^  y 
llega  i  París  la  nocho  del  2  al  3  de  julio  (4800)  La  ciudad  se  ilumina;  el  pue- 
Wose  atrepella  por  verle  y  aclamarle:  Senado,  Cuerpo  legislalivo.  Tribuna- 
do. Consejo,  autoridades  militares  y  civiles,  corporaciones  científicas,  todos  so 
presentan  ¿  la  mafiana  siguiente  á  cumplimentar  y  fel'citar  al  vencedor  do 
Harengo,  al  salvador  de  la  Francia,  y  todos  le  hablan  con  aquel  lenguaje  quo 
en  otro  tiempo  hubieran  nsndo  con  los  reyes.  Y  como  á  esta  sazón  llegasen  á 
Piírís noticias  de  los  triunfos  de  Morcau  en  el  Danubio,  do  la  conquista  de  toda 
la  Baviera  hasta  el  Inn,  y  del  armisticio  de  Alemania,  celebróse  con  eslraor- 
dioarío  regocijo  en  el  cuartel  do  los  In\¿l¡dos  la  fiesta  del  44  de  julio,  una 
de  las  dos  fiestas  nacionales  que  habia  conservado  la  nueva  Constitución,  de  • 
positándose  en  aquel  templólas  banderas  recien  ganadas  en  Italia.  La  Francia 
rebosaba  de  júbilo. 

El  ministro  austríaco  Thngut  escribió  á  Taíleyrand  (41  de  agosto,  4800}, 
proponiendo  en  nombre  del  emperador  al  primer  cónsul  la  apertura  inmecjiala 
de  un  congreso,  al  cual  estaba  también  la  Inglaterra  dispuesta  ¿  enviar  un 
plenipotenciario,  para  ver  de  volver  la  paz  al  mundo.  Trabajo  costó  á  Taíley- 
rand templar  el  enojo  que  causó  á  Bonapai-te  esta  nueva  proposición  del  Aus- 
tria. Prudente,  ain  embargo,  y  político  el  primer  cónsul,  accedió  á  la  reunión 
de  un  congreso  en  Luneville,  mas  no  sin  negociar  con  Inglaterra  un  armístl- 
eio  naval,  que  á  él  le  era  muy  ventajoso;  y  para  obligar  al  Austria  ó  ¿  pedir 
ella  misma  este  armisticio  ó  á  hacer  por  sí  sola  ia  paz  antes  del  invierno,  la 
amenazó  con  mandar  á  sos  ejércitos  del  Rbin  y  del  Danubio  romper  de  nnevo 
las  hostilidades.  El  resaltado  de  esta  actitud  del  primer  cónsul  fué  arrancír 
del  Austria  la  entrega  de  las  plazas  de  Philipsburgo»  Ulm  é  Ingolstadt  al  ejér- 
cito francés,  como  condición  para  la  próroga  del  armisticio  continental;  noticia 
qoe  Uegá  ^  Paría  en  ocasión  de  estarse  celebrando  la  segunda  fiesta  nacioml 
dflas  doft  que  htbia  dejado  la  nueva  Conatitooion  (S3  de  setiembre.  4800). 

*  peraiilaqne  m  dégaclteii  dos  nieionee  va-  kallo  mas  cerca  del  teatro  de  la  guerra. 
Iteotea  porínleresea  i  qae  eoD  agenas.  A  mi  Vuestra  coraioo  no  puede  estar  taa  ail'g.do 
Be  corresponde  instar  á  Y.  M.  por  que  me   eomo  el  uiio....f 
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Veamos  ya  la  hábil  política  del  hombre  de  geoio  y  de  forlaoa  de  la  Francia 
para  con  todaalas  potenciaa,  contrarias,  amigas  y  neutrales,  y  .elpapelqoe  en 
el  tráfago  de  sus  planes  y  manejos  con  todas  las  naciones  le  copo  desempefiar 
¿  España. 

Conocedor  del  carácter  impetuoso  y  apasionadoi  al  propio  tiempo  que  ire- 
leidoso,  del  joven  emperador  Pablo  L  de  Rusia,  y  esplotando  con  atinado  cél« 
culo  su  resentimiento  con  el  gabinete  de  Viena  desde  la  confederación  y  cam- 
paña austro-rosa,  empleó  para  atraerle  un  medio  ingenioso,  propio  para  con- 
mover los  sentimientos  caballerescos  de  aquel  príncipe.  Había  en  Francia  seis 
ó'siete  mil  prisioneros  rusos,  y  Rusia  no  tenia  ningún  prisionero  francés. 
Bonaparte  determinó  restituírselos  todos,  no  solo  sin  condición  alguna,  sino 
con  todos  sus  oñciales,  armas  y  banderas,  y  uniformándolos  con  los  colores 
de  so  nación,  diciéndole,  que  pues  la  Inglaterra  y  el  Austria  no  cangeabao  por 
prisioneros  franceses  los  valientes  soldados  de  Rusia  aprisionados  por  servir  i 
8U  causa,  él  se  los  devolvía  sin  condición  como  un  testimonio  de  aprecio  al  ejér- 
cito ruso.  Al  mismo  tiempo  le  hizo  cesión  de  la  isla  de  Malta  bloqueada  por  los 
ingleses,  para  que  pudiera  restablecer  aquella  institución  religiosa  y  csballe* 
resca,  de  que  se  habia  declarado  Gran  Maestre  y  restaurador.  No  era  posible 
herir  en  cuerda  mas  viva  el  corazón  de  Pablo  I.  Eotosiasmado  con  aquel 
rasgo  de  generosidad  del  primer  cónsul,  á  quien  ya  admiraba,  de  iniciador  y 
protagonista  que  habia  sido  de  la  segunda  confederación  contra  la  Francia, 
cambióse  en  el  mas  entusiasta  amigo  de  Bonaparte,  en  enemigo  furioso  de 
Austria  y  de  Inglaterra,  y  en  mediador  activo  para  con  los  príndpes  que  eran 
sus  aliados  (4 )t 

La  fortuna  y  el  genio  se  ayudaron  mátoamente  en  el  plan  de  Bonaparte  do 
convertir  las  potencias  neutrales  del  Norte  en  enemigas  de  Inglaterra,  propor- 
cionándole auxiliares  en  el  elemento  en  que  esta  nación  era  mas  fuerte.  Vio- 
lencias cometidas  en  los  mares  por  los  ingleses  con  buques  de  bandera  neutral, 
80  pretesto  del  derecho  de  visita,  y  perjuicios  irrogados  con  este  motivo  al 
comercio  general  de  América  y  de  Europa,  todo  por  impedir  el  que  se  hacia 
con  Francia  y  España,  y  mas  principalmente  el  de  España  con  sus  co'oniasdal 
Nuevo  Mundo,  produjeron  quejas  y  reclamaciones  de  las  potencias  perjudica- 
das y  ofendidas,  las  cuales  sostenían,  por  el  principio  de  que  elptibellon  ew 
bre  la  mercancía,  su  derecho  de  navegar  y  comerciar  libremente  y  de  arribar 

(I)    Dicen  algunos  que  ademas  de  estos  por  ccnduclo  é  Influjo  de  dos  4évas  ft«^ 

nobles  j  poiiUcos  medios  empleadoa  por  cesas,  una  de  oUas  la  aciriz  madama  Cteva- 

Bonaparte  para  granjearse  la  amistad  del  lier,  que  supieron  halagar  las  incUnaelones 

autócrata,  puso  en  Juego  otros  de  mu|  di-  6  lasjiasiones  de  cada  uno.  Es  posible  qoa 

vetsa  índole,  cual  fué  el  de  ganar  á  ios  dos  asi  fuese,  aun  cuando  da  esto  naoa 

ministros  que  tenian  con  él  mas  ▼allmienio,  historiadores  graves. 
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hasta  á  ]os  poertos  de  las  naciones  beligerantes,  á  escepcion  de  los  que  esto  vie- 
ran realmente  bloqueados,  y  á  condición  también  de  no  trasportar  útiles  y  efec- 
tos de  guerra.  Esta  cuestión,  jonto  con  algunos  actos  de  piratería,  y  sefia- 
ladamente  nno  cometido  por  los  ingleses,  foi^ndo  al  capitán  de  ona  galeota 
sueca  á  ayudarles  á  apresar  con  ella  dos  fragatas  españolas  ancladas  en  la  ra- 
da de  Barcelona,  produjo  gran  indignación,  no  solo  en  Soecta,  sino  en  todas 
las  potencias  del  Norte,  algunas  de  las  cuales  habían  sufrido  ya  uUrages  del 
mismo  género.  Agrióse  la  disputa  y  se  irritaron  más  los  gabinetes  de  Dinamar- 
ca, Sueda,  Prusía  y  Rusia  con  la  aparición  de  una  escuadra  inglesa  en  el  Bál- 
tico. Aquellas  cuatro  potencias,  firmantes  del  tratado  de  la  neutralidad  ar- 
mada de  4780,  creyeron  llegado  el  caso  de  preparar  otra  nueva  liga  contra 
la  tirania  marítima  de  los  ingleses.  Y  como,  esto  fuese  en  ooesion  que  el 
'  czar  de  Rusia  se  hallaba  hábilmente  prevenido  por  Bonaparte  contra  Ingla- 
terra, no  hizo  menos  que  espedir  un  decreto  mandando  secuestrar  los  capita- 
les pertenecitUtes  á  ingleses,  basta  tanto  que  las  intenciones  del  gobier- 
no brílánico  fuesen  bien  conocidas.  Aunque  la  cuestión  se  aplazó  por  algún 
tiem{|o,  los  ánimos  de  las  cortes  del  Norte  quedaban  vivamente  resentidos 
contra  Inglaterra,  y  todo  íavorecia  los  designios  del  primer  cónsul  de  Francia. 
En  cuanto  á  España,  la  aliada  mas  constante  y  mia  fiel  de  la  república,  y 
aun  mas  adictos  sus  reyes  desde  que  vieron  concentrada  la  autoridad  en  un 
guerrero  ilustre  y  afortunado  en  quien  columbraban  alguna  esperanza  del 
restablecimiento  de  la  monarquía,  no  podía  ocultarse  al  clarisimo  talento  del 
primer  cónsul  cómo  había  de  manejarse  con  los  monarcas,  el  gobierno  y  la 
corte  espaflola  para  hacerlos  servir  á  sus  fines,  y  para  conseguir  da^ellos  lo 
que  el  Directorio  no  había  podido  lograr.  Con  aquel  presente  de  magníficas 
armas  que  dijimos  haber  enviado  al  príncipe  de  la  Paz,  no  solo  halagó  la  va- 
nidad de  aquel  personage,  que  entonces,  por  confesión  propia,  seguía,  aunque 
apartado  del  ministerio,  gozando  la  confianza  de  sus  reyes  y  siendo  consulta* 
do  en  loa  asuntos  graves,  sino  que  excitó  en  Gárloft  IV.  el  deseo  de  adquirir 
Otras  armas  iguales  á  las  que  poseía  el  valido.  Súpolo  Bonaparte  y  se  apresu- 
ró á  enviárselas,  juntamente  con  algunos  precioso^  y  elegantes  adornos  de 
que  su  esposa  quiso  hacer  un  presente  de  dama  á  la  reina  María  Luisa. 

Sabedor  además  Bonaparte  del  entrañable  y  ciego  amor  de  la  reina  á  su 
hermano  el  infante  de  Parma,  y  á  su  hija,  casada  con  el  heredero  del  duque 
reinante,  y  de  su  constante  afán  por  proporcionar  á  aquellos  príncipes  un  en- 
grandecimiento á  su  pequeño  estado  en  Italia,  afán  que  solo  podía  compa- 
rarse al  que  en  otro  tiempo  habia  tenido  Isabel  Famesio,  meditó  sacar  par- 
tido de  aquella  pasión  para  alcanzar  lo  que  ya  en  el  anterior  gobieroo  de  la 
república  habia  sido  varias  veces  objeto  de  frustradas  negociacioneá.  Al  efec-^ 
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lo  uavió  á  Madrid  so  leal  amigo  y  cannrada  el  geiteral  Berthier.  Lenguas  ro 
hacia  este  enitMijador  estraordtBarío,  en  las  cartas  que  escribía  á  Francia,  del 
afectuoso  recibimiento  que  á  competencia  le  habían  hecho  Carlos  IV.  y  Ha- 
ría  Luisa»  de  la  adhesión  que  manifestaron  é  la  república  y  de  la  gratitud  con 
que  decían  estar  obligados  al  interés  que  Bona{»rte  mostraba  por  la  suerte 
del  infante  duque*  Queriendo  el  rey  corresponder  á  tanta  fineza,  y  no  ser 
menos  galante  y  menos  espléndido  que  el  primer  cdnsnV,  escdgió  por  sí  mis- 
mo diez  y  seis  de  los  mejores  y  mas  arrogantes  caballos  de  sus  yeguadas, 
y  se  los  envió  á  París  con  criados  y  palafreneros  vestidos  de  ricas  li- 
breas (1).  Y  al  propio  tiempo  encargó  al  pintor  francés  David,  que  entonces 
gozaba  de  celebridad,  dos  retratos  del  ilostre  guerrero,  en  precio  de  cuarenta 
y  ocho  mil  francos,  para  tener  á  la  vista  la  imagen  de  tan  generoso  ah'ado  y 
amigo»  Boaaparte  enseñaba  con  <Nrgulio  los  caballos  espafW)les,  para  que  se  vie- 
se la  consideración  y  amistad  con  que  distinguía  al  gefe  de  la  república  on 
nieto  de  Luis  XIY.,  un  soberano  de  la  casi  de  Borbon. 

Manifestó  pues  Berthier  al  ministro  Urqnijo  el  objeto  de  sn  misión,  reduci- 
do á  ofrecer  al  infante  duque  de  Parma  un  aumento  de  territorio,  que  podría 
ser  la  Tosoana  ó  las  Legaciones  romanas,  donde  viTÍese  de  un  modo  mas  con- 
forme á  su  dignidad,  y  fptableciéndole  con  títnlo,  prerogativas  y  consideracio- 
nes de  rey;  pidiendo  en  cambio  la  retrocesión  déla  Lnrsiana  á  la  Francia,  diez 
navios  de  guerra  de  la  armada  espafiola  aparejados  y  artillados  para  ser  tripe- 
lados  por  franceses,  y  que  España  obligara  á  Portugal  á  hacer  la  paz  con  la 
república  y  á  romper  con  Inglaterra,  enviando,  si  era  menester,  un  ejercite 
español^  sn\n¡¡\  reino  para  foi'zar  á  ello  á  la  corte  de  Lisboa.  Inesplicable  jú- 
bilo embargó  á  Garlos  lY.  al  comunicarle  la  proposición  (H).  Propicio  el  mi- 
nbtro  Urquijo  á  aceptar  el  ofrecimiento  y  las  peticiones  del  primer  consol, 
solo  exigió  algunas  condiciones  de  seguridad  para  el  establecimiento  del  in- 
fante, y  la  rebaja  á  seis  de  los  diez  navios  que  la  Fraocia  pedia,  pero  en  cam* 
bio,  respecto  á  Portugal»  aseguró  al  embajador  estar  ya  dadas  las  órdenes 
para  juntar  un  ejército  de  mas  de  cincnenta  mil  hombres,  fuerzas  suficien- 
tes para  castigar  la  terquedad  de  los  poi-tugueses  si  las  negociaciones  ya  en« 
tabladas  no  bastasen  á  determinarlos  á  satisfacer  la  justa  exigencia  de  las  doi 
naciones  aliadas. 

Con  tales  disposiciones  no  fué  difiei)  á  los  negociadores  ajustar  un  conté- 

(I)  CodsUd  los  Dombres,  pelo,  aliada,  loioJosdeCArhM  IV.  ydesn  espSneMa- 

edad  y  rats  de  cada  caballo.  —  El  espe-  dó  llamado  con  tres  luegos  para  comomcar- 

dienlo  relativo  á  este  asusto  te  heUa  en  me  aquel  eontento,  me  pidieron  albrieiai 

el  Aüniaterio  de  Estado,  leg.  S2  oúm.  a.  del  btilUate  rasgo  por  donde  eonentabaBO' 

{%)   cjCoil  fué  la  alegría,  dice  el  principe  ñaparte  sus  relaciones  con  £spafia]»*-]ls*. 

de  la  P»  ea  sus  MemeriaSi  que  tí  lucir  eo  norias.  Parle  11.  cap.  I.* 
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*nio,  qoe  con  el,  tftolo  de  tratado  prelioMiiar  y  secreto  se  firmó  en  Sao  Ilde- 
üooM)  en  4 .0  de  octubre  (4800),  y  cayos  artfcolos  fueron.  « 

4.4  La  república  francesa  se  obliga  é  procurar  á  S.  A.  R.  el  sefior  infante 
duque  de  Parma  nn  aumento  de  territorio  en  Italia,  qae  haga  ascender  sus 
estadoe  é  una  población  de  un  millón  á  nn  millón  y  doscientos  mil  habitan- 
tes, con  el  títato  de  rey,  y  con  todos  loa  derechos,  prerogativas  y  preemi- 
nencias correspondientes  á  la  dignidad  real,  y  la  república  francesa  se  obliga 
á  obtener  á  este  efecto  el  consentimiento  de  S.  M.  el  emperador  y  rey,  y  el  de 
los  demás  estados  interesados,  de  modo  que  S.  A.  el  sefior  infante  duque  de 
Parma  pueda  sin  contestación  ser  puesto  en  posesión  de  dicho  territorio  cuan* 
do  se  efectúe  la  poiz  entre  la  república  francesa  y  S.  M.  Imperial.    ' 

S.^  El  anmento  de  territorio  que  se  debe  dar  á  S.  A.  R.  el  señor  duque  da 
Parma  podrá  consistirán  la  Toseana,  en  caso  que  las  actuales  negociaciones 
del  gobierno  francés  Con  S.  M.  I.  le  permitan  disponer  de  ella.  Podrá  consis- 
tir  igualmente  en  las  tres  Legaciones  romanas,  ó  en  cualquiera  otra  proTincia 
continental  de  Italia  que  forme  nn  estado  par  sí  sola. 

3.0  S.  M .  G.  promete  y  se  obliga  por  su  parte  á  devolver  á  la  república 
francesa,  seis  meses  después  de  la  total  ejecución  de  las  condiciones  y  estipa* 
laciones  arribadichas,  relativas  á  S.  A.  R.  el  sefior  duque  de  Parma,  la  co- 
lonia ó  provincia  de  la  Luisiana  con  la  misma  ostensión  qne  tiene  actualmen- 
te bajo  el  dominio  ds  España,  y  que  tenia  cuando  la  Francia  la  poseia,  y  tal 
cual  debe  estar  segpo  los  tratados  pasados  sucesivamente  entre  España  y  los 
demás  estados. 

4.0  S.  11»  G»  dará  las  órdenes  op:)rtunas  para  que  la  Ln'siana  seai^upado 
por  la  Francia  al  momento  en  que  los  estados  que  deban  formar  el  aumen* 
to  de  territorio  del  señor  duque  de  Parmí  sean  entregados  á  S.  A.  R.  La  re- 
pública fcancesa  podrá  diferir  la  toma  de  po^on  según  le  convenga.  Guando 
ista  deba  efectuarse,  los  estados  directa  ó  indirectamente  interesados  con- 
vendrán en  las  condiciones  ulteriores  que  puedan  exigir  los  intereses  comunes, 
ó  el  de  los  habitantes  respectivos. 

8.0  S.  M.  G.  se  obliga  á  entregar  á  la  república  francesa  im  los  puertos 
europeos  de  España,  un  mes  después  de  la  ejecución  de  lo  estipulado  relativa- 
mente al  sefior  doque  de  Parma,  seis  navios  de  guerra  en  buen  estado,  as- 
pillerados  para  setenta  y  cuatro  piezas  de  cañón,  armados  y  equipados  y 
prontos  á  recibir  municiones  y  provisiones  francesas. 

6*«  No  teniendo  las  estipuhciones  del  presente  tratado  ninguna  que  pue- 
da perjudicar,  y  debiendo  dejar  intactos  los  derechos  de  cada  uno,  no  es  de 
temer  que  ninguna  potencia  se  muestre  resentida.  Sin  embargo,  si  asi  no  su- 
cediese, y  ios  do6  estados  se  viesen  atacados  ó  amenazados  en  virtud  de  su 


U  4  UISTORU  DE  ESPAÑA* 

ejecución,  las  dos  potencias  se  obligan  ¿  hacer  cansa  común  para  recha2ar  b 
agresión,  coqup  también  para  tomar  las  medidas  conciliatorias  qae  sean  opor- 
tunas para  mantener  la  paz  con  todos  sus  vecinos. 

7.0  Las  obligaciones  contenidas  en  el  presente  tratado  no  derogan  en  na* 
da  las  enunciadas  en  el  tratado  de  alianza  firmado  en  San  Ildefonso  el  48 
de  agosto  de  4796«  Antes  por  el  contrario  unen  de  nuevo  los  intereses  de  bs 
dos  potencias,  y  aseguran  la  garantía  estipulada  en  el  ti-atado  de  alianza  en 
todos  los  casos  en  que  deban  ser  aplicadas. 

8.0  Las  ratificaciones  de  los  presentes  artículos  preliminares  serán  tras- 
mitidas en  el  término  de  nn  mes,  ó  entes  si  fuese  posible,  contando  desde  el 
dia  en  que  se  firme  el  presente  tratado. 

Como  se  ve,  nada  se  dijo  en  él  do  Portugal,  pero  quedaron  convenidos  en 
qoe  continuarían  los  armamentos  para  obligar  al  príií^ipe  regente  de  aqnd 
reino  á  separarse  de  la  alianza  con  Inglaterra.  6e;thier  se  volvió  á  Francia 
sntisfecho  de  su  obra,  de  las  simpatías  que  hab'a  encontrado  en  el  palacio  y 
en  la  corte  de  Madrid,  de  la  onlon  que  se  babia  estrechado  entre  las  doi 
potencias,  y  de  haber  devuelto  á  la  Francia  una  importante  colonia  en  Amé- 
rica cerca  de  la  de  Santo  Domingo,  á  cambio  de  un  pequeño  territorio  qiia 
acababa  de  conquistar  en  Italia. 

Entretanto  las  principales  fuerzas  navales  de  España  se  bailaban  tiempo 
hacia  estacionadas  en  Brest  en  unión  con  la  escuadra  francesa,  con  la  scla 
ventaja  de  tener  ocupados  cuarenta  y  dos  navios  inglese^  pero  ocas'ona&do 
no  pocos  gastos  al  tesoro  y  no  escasos  perjuicios  á  los  intereses  españoles. 
Sobre  el  destino  que  conviniera  y  debiera  darse  á  las  dos  escuadras  aliadas 
estaban  siempre  en  desacuerdo  el  primer  cónsul  de  Francia  y  el  general  Mu» 
rarredo,  gefe  de  la  fuerza  naval  espafida.  No  podian  convenir  en  los  planes, 
porque  eran  muy  diferentes  sus  designios»  y  nada  conformes  sos  intereses. 
Proponia  Mazarredo  emplearlas  en  la  reconquista  tle  Menorca,  y  presentaba 
un  plan  bien  meditado  que  parecia  asegarap  el  éxito  de  la  empresa;  Propo- 
níase Bonaparte  servirse  de  ellas  para  el  socorro  de  Malta  y  de  Egipto,  ó  pa- 
ra cualquiera  otra  grande  empresa  que  interesara  ¿  la  Francia»  y  para  todo 
evento  le  convenia  mantenerlas  en  Brest.  Ordenaba  espresamente  Mazarredo 
¿  so  segundo  Gravina  que  de  ningún  modo  consintiera  en  que  nuestras  naves 
salieran  á  espediciones  lejattas  que  pudieran  comprometer  i  nuestra  nación. 
Esforzábase  Bonaparte  por  vencer  la  resistencia  del  rígido  y  entendido  mari- 
no espafiol.  Esponia  Mazarredo  al  primer  cónsul  que  Brest  no  era  el  verdade- 
ro punto  estratégico  para  laa  mismas  operaciones  que  aquél  proyectaba,  y 
hacíale  ver  qoe  convenia  se  situasen  en  Cádiz»  recogiendo  los  navios  del  Fer- 
rol» y  desde  aquel  punto  podría  partir  la  escuadra  francesa  al  socorro  de  Mal* 
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ta,  adelantándose  á  los  cruceros  ingleses;  y  cuando  de  no  aprobarse  sa  plan 
amenazaba  ir  personalmente  ¿  Brest,  y  salir  con  nuestros  quince^navíos  para 
las  costas  de  España,  el  primer  cónsul  le  llamaba,  le  rogaba  que  se  deta viese 
y  procuraba  ingeniosamente  entretenerle  discurriendo  proyectos  que  pudieran 
halagarle* 

Dorante  estos  debates,  con  insistencia  por  uno  y  otro  sostenidos,  nna  flota 
inglesa  con  diez  mil  hombres  é  bordo  se  apareció  en  la  costa  de  Galicia,  hizo 
un  desembarco  en  Doniño,  é  intentó  acometer  el  Ferrol  y  apoderarse  de  los  na- 
tíos que  allí  tentamos.  Por  fortuna  la  vigilancia  y  los  esfuerzos  combinados  de 
los  generales  Negrete  y  Donadío,  y  del  comandante  general  de  la  escuadra. 
Melgarejo,  salvaron  aquel  departamento  haciendo  reembarcar  á  los  ingleses  y 
retirarse.  Pero  esta  tentativa,  el  peligro  de  que  pudiera  repetirse,  y  los  tratos 
qoe  ya  andaban,  y  de  que  hemos  hecho  mérito,  para  la  guerra  de  Portugal, 
movieron  é  Mazarredo  en  PaHs  á  insistir  con  mas  empeño  y  ¿  instar  nueva- 
mente á  Bonaparte  para  que  se  trasladaran  á  Cádiz  las  dos  armadas,  manifes- 
tándole en  caso  contrario  su  resolución  de  yolver  solo  con  la  suya  á  España. 
Conocedor  el  primer  cónsul  y  apreciador  de  los  conocimientos  del  marino  espa- 
fidl,  y  no  queriendo  desprenderse  de  él  ni  que  se  separara  de  su  lado,  todavía 
apeló  á  nuevos  recursos  para  detenerle,  esponiéndole,  entre  otras  razones,  la 
sospecha  que  su  salida  de  París  daria  á  los  ingleses  de  haberse  turbado  la 
buena  armonía  entre  Francia  y  España,  y  lo  que  esto  le  perjudicaría  en  los 
momentos  en  que  se  trataba  de  la  paz  con  Austria  y  con  Inglaterra. 

A  este  tiempo  cayó  al  fin  la  isla  de  Malta  en  poder  de  los  ingleses  despoes 
de  nn  largo  y  penoso  asedio.  Entonces  no  estuvieron  lejos  de  reconocer,  asi 
Bonaparte  como  Talleyrand,  el  error  de  no  haber  seguido  los  consejos  y  eje* 
catado  los  planes  marítimos  que  mas' de  una  vez  les  propusiera  el  acreditado 
Mazarredo.  Y  como  éste  volviera  á  insistir  con  mas  ahinco  en  su  r^reso  á 
España,  supuso  el  primer  cónsul  que  tal  tenacidad  no  podia  provenir  sino  de 
órdenes  apremiantes  que  recibiera  de  su  gobierno,  y  culpando  de  eDo  al  mi- 
nistro Urquijo,  hacia  el  cual  no  había  tenido  nunca  simpatías,  propúsose  in« 
fluir  con  nuestros  reyes  en  que  fuera  separado  del  ministerio  de  Estado.  No 
carecia  de  fundamento  el  discurso  de  Bonaparte;  pues  si  bien  á  Mazarredo  1» 
impacientaba  ya  en  demasía  la  inútil  y  costosa  permanencia  de  la  escuadra  es- 
pañola en  Brest,  por  su  parte  el  gabinete  de  Madrid,  cansado  también  de  los 
continuos  protestos  con  que  el  primor  cónsul  la  estaba  reteniendo  indefinida- 
mente con  gravísimo  perjuicio  y  peligro  4le  nuestra  nación,  ordenó  resuelta- 
mente y  con  un  -vigor  desacostumbrado  á  Mazarredo  que  partiese  de  París,  y 
encargándose  del  mando  de  la  escuadra  la  condujese  inmediatamente  á  Cádiz. 
tV.  E.  puede  decir  á  ese  gobierno  (le  decía  entre  otras  cosas  Urquijo),  que  no 


4 1  >  niStORlÁ  t)E  W^áSKs 

«puede  sofrir  ya  ma^  delencioa;  que  el  rey  sa  amo  bo  se  halla  eo  diaposIdoA 
«de  hacer  jnas  gastos  en  an  pais  estraogero;  que  loa  ingleses  le  amenami  é 
«invaden  sus  costas;  qae  las  tiene  sin  escuadras  en  él  mayor  peligro;  que  tñ 
«Portugal  se  hallan  muchos  navíoe  con  tropas  de  deseaabarco,  Án  qae  se  se* 
(fpa  á  dónde  ni  cómo  irán;  que  la  epidemia  se  ha  llevado  en  Cádiz  la  tripolar 
«cíen  entera  de  los  hoquea  qae  allí  había  paraba  defensa  provisional;  en  6d, 
«que  aun  para  ei  rompimiento  con  la  corte  de  Lisboa  la  escaadra  nos  es  pre« 
«cisa,  indispensable,  si  se  verifica,  y  que  de  todos  modos  V.  E.  tiene  que  t»- 
«nirse.  Tal  vez  propondrán  á  Y.  E.  nuevos  planes,  6  esperanzas  lisonjeras  con 
«que  entretenerle;  pero  V.  E.  sabrá  rechazarlas  con  modo.  En  soma,  el  viage 
«de  V.  fi.  se  ha  de  verificar,  viniendo  V.  E.  mismo  con  la  escaadra  hasta  Ci  - 
«diz,  á  no  ser  (pie  la  Inglaterra  tratase  seriamente  de  paz  al  momento  de  re- 
«cibir  V.  E.  esta  orden,  lo  que  no  es  probable,  y  que  el  embajador  lo  supiese 
«sin  quedarle  duda,  y  qae  ambos  estaviesen  VV.  EE.  persoadidoa  de  qoe  «ala 
«venida  podría  perjudicamos.  Y.  E.  amontonará  las  razones  de  gastos  inp»> 
«portables,  de  la  inutilidad  de  la  permanencia  en  Brest,  de  la  imposibíUdad 
«de  sostener  alli  la  escuadra  este  invierno,  y  de  la  mgente  necesidad  qve  hay 
«de  ella  aqni;  en  fin,  cnanto  haya  qae  decir  para  dulcificar  esta  resoloccihi, 
«qae<«iempre  le¿  ha  de  ser  amarga,  á  pesar  de  qoe  por  tinto  tiempo  nos 
«han  hecho  su  víctima.» 

iluoho  sorprendió,  y  mucho  disgustó  á  Bonaparte  resolución  tan  fimey 
lenguaje  tan  altivo  de  parte  de  nn  gobierno  habitoalmente  sumiso  á  los  desig* 
nios  de  la  Francia.  En  so  propósito  de  derribar  al  mínísti'O  que  de  aquel  modo 
procedió  y  hablaba,  contando  con  la  adhesión  de  loe  reyes  y  del  principe  de 
la  Paz,  de  quienes  tan  afei^tuosas  demostraciones  acababa  de  recibir,  y  fiando 
en  que  el  interés  de  Carlos  lY.  y  María  Luisa  en  la  realización  del  coavenío 
relativo  al  duque  de  Parma  no  podía  menos  de  hacerlos  dóciles  y  tenorios  dts* 
puestos  á  condescender  con  todo  lo  que  les  exigiese  6  pidiese,  determiaó  en* 
viar  é  Madrid  un  embnjador  estraordinario  y  muy  especial  por  ans  personales 
condiciones,  cual  era  su  mismo  hermano  Luciano  Bonaparte,  ministro  de  la 
Interior  en  Francia,  á  quien  al  propio  tiempo  le  convenia  aeparar  de  se  lado» 
por  disgustos  que  con  él  había  tenido,  y  por  los  compromisos  en  agae  sos  api* 
neones  y  su  conducta  lo  ponían,  uno  de  los  cuales  estaba  mny  recíonte  (I). 

(1)    Habíase  publicado  ua  folleto  con  el  le  creyera  parltcipo  de  Uá  ideas  j  placea 

litólo  de:  Paralelo  enlre  Citar^  CromnoeU^  que  en  él  parecía  atribuírsele,  y  habiendo 

Monek  y  B<maparÍ9,  coyo  escrito  causó  ota  pregtntado  en  pObiico  al  mlDiatro  de  la  Pd« 

impresión  geoeral  y  penosa  en  la  Francia  iicia  Mr.  Foche  c^mo  d^aba  circular  asai- 

y  produjo  grande  agitación  en  los  ánimos,  tos  semejantes,  y  cómo  no  había  encerrado 

£1  primer  cónsnl  se  tío  obligado  á  desapro*  en  Tincennes  al  autor,  si  sabia  quién  era, 

bar  póblicamenle  el  folleto  por  que  no  Sc  raS|i. odióle  et  ministra:  ji€ob«xm  al  aaior 


HRTE  Ilt.  LIBtlO  IX.  4lt 

Tara  dos  objetos  dio  el  primer  cónsul  á  sa  hermano  instrucciones  espectaleSi 
para  procurar  la  caida  del  ministro  Urquijo,  yaliéndoee  para  ello  de  la  in« 
fluencia  del  principe  de  la  Pas  con  k»  reyes,  y  para  fomentar  y  actÍTar  b 
guerra  con  Portugal» 

Urqnijo  se  creia  bastante  fuerte  para  poder  tonjurar  él  peligro  que  jj^ddíe-^ 
ra  amenazarle»  y  asi»  por  instigación  también  de  Godoy,  escribió  al  embaja'» 
dor  espafiol  en  Francia  marqués  de  Muzquiz  (48  de  noviembre,  4800),  encar- 
gándole que  en  nombre  de  S.  H.  pidiese  una  conferencia  al  primer  cónsul  j 
al  ministro  de  Relaciones  estrangeras,  y  les  espusiese  sus  quejas  de  haber 
faltado  el  gobierno  francés  en  esta  ocas'on  á  las  atenciones  que  se  acostumbra 
tener  con  gobiernos  amigos  en  casos  semejantes,  previniéndoles  de  antemano» 
asi  como  los  temores  que  le  inspiraba  la  venida  de  un  embajador  de  tal  carác* 
ler,  y  con  un  secretario  (Mr.  Desportes)  conocido  por  so^  tendencias  y  sus  an« 
tecedentes  revolucionarios,  asegurando  que  S.  M.  los  admitiría  por  respetos 
al  primer  cónsul,  y  por  no  dar  un  escándalo  á  la  Europa,  y  concluyendo  por 
pedirles  que  enviaran  en  su  lugar  otros  dos  sugetos,  en  cuya  elección  S.  M.  no 
se  mezclaba.  Decimos,  «rpor  instigación  también  de  Godoy,»  lo  primero, 
porque  no  era  propio  de  las  ideas  de  Urquijo  hablar  de  aquella  manera  de  los 
revolucionarios  franceses;  lo  segundo,  y  es  la  razón  principal,  porque  e)  des* 
pacho  fué  de  48  de  noviembre,  y  el  47  habia  escrito  Godoy  á  la  reina  en  car* 
ta  privada  lo  siguiente: 

«Si.  Bonaparte  obrase  con  sencillez  enviando  á  su  hermano  para  librarse  de 

«él,  debería  esplicar  sus  ideas  al  rey si  el  fin  es  el  solo  que  dicen,  me  pa- 

«rece  chocante  que  á  la  Espafia  se  le  manden  las  fieras  y  peí  turbadores  de  la 
«tranquilidad,  como  si  fuese  un  país  inculto;  las  resultas  serian  fatales,  ya  por 
«las  relaciones  de  ese  hombre,  y  ya  por  el  fanatismo  de  cuatro  prostitutas  y 
«otros  ¡guales bribones  qiie  atacan  el  pudor  y  la  autoridad....  Sin  perder  tiem- 
«po  me  parece  que  pudiera  despacharse  un  correo  diciendo  al  embajador  que  el 
inombramiento  de  este  sugeto  no  dejaba  de  causar  novedad  á  W.  MH:,  pues 
tno  habiendo  precedido  causa  manifiesta,  y  estando  tan  de  acuerdo  S.  M.  con 
«el  gobierno -francés,  no  podia  menos  de  resentirse  la  sinceridad,  ni  deque* 
«jarse  la  confianza;  que  en  el  sugeto  nombrado,  ademas  de  no  reunirse  las 
'«cualidades  que  por  notoriedad  exige  su  empleo,  solo  tiene  la  particubry  apre* 
ttciable  de  ser  hermano  del  sefior  cónsul;  circunstancia  tanto  mas  nociva  cuan* 
«to  por  ella  vendria  á  tener  aceptación  en  muchas  casas  de  Madrid,  y  ¿  tras- 


pero  oo  me  be  atrefldolbieerlo  que  de*  le  taabit  eomprometido  mas  de  una  vez,  y 

cis,  por  ser  vuestro  mismo  hermano  Lacia-  por  contejo  del  segiiado  eóDSol  Cambaréres 

Do.>Aloireslo,  dicen,  qn«J6«eamargamen-  detcrmlod  separarle  poltticamente  dándole 

le  el  primer  cónsul  de  aquel  berpano  qu6  la  embajada  de  EspaSa, 
iuiiu  XI.  27 
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«tornar  por  este  medio  la  tranquilidad  pública;  qoe«l  rey,  no  habiendo  querl- 
«do  alterar  las  cosas  en  Francia  mientras  duraban  las  quimeras  y  paiüdos, 
«posponiendo  tal  vez  su  mejor  servicio  al  partícula^  de  la  república,  no  debie- 
«ra  esperar  ahora  una  tal  correspondencia:  pero  que  sin  emba'rgo  de  ser  perso- 
«na  que  no  admitirá  S.  M.  con  gusto,  variará  sus  ideas  en  esta  parte  sí  fuese 
«el  objeto  de  grave  importancia  ai  gobierno,  y  precediesen  las  esplicacícnes 
erque  exige  la  confianza. — Creo  es,  señora,  lo  que  haría  sin  mezclarme  en  mes; 
«la  •  cosa  es  difícil,  pero  el  dafio  está  conocido  fácilmente,  y  temo  ^oe  los  ¡o- 
«gleses  nos  ganen  por  alli,  temo  que  las  Améiicas  son  el  objeto  de  la  codicia 
«de  las  dos  rivales,  y  llegará  dia  en  que  disputándose  la  preferencia  quieran  , 
«despojar  al  propietario;  ejército  y  economía,  señora,  reducción  de  roarina  y 
«bien  organizada,  son  los  puntos  esenciales;  cuídenlos  W.  MH.  pues  les  im- 
«porta,  y  conserven  sus  preciosas  vidas,  como  ruega  á  Dios  su  maa  leal  vasa* 
«lio. — ^Manuel.»  T  en  P.  D. — «Tanto  me  teme  Urquijo  como  los  franceses; 

«YV.  MM.  verán  cuál  es  el  resultado  de  aquellos  y  de  éste (4}.» 

Se  ve,  pues,  ejecutar  al  dia  siguiente  lo  que  la  víspera  babia  propneslo 
Godoy  confidencialmente  á  la  reina;  y  Urquijo,  acaso  no  meditando  bien  las 
consecuencias  de  este  paso,  por  prevenir  su  caida  procurando  evitar  la  venida ' 
del  nutvo  embajador,  la  precipitaba  más.  Porque  era  le  suponer  el  desagrado 
y  aun  enojo  con  que  un  hombre  del  temple  de  Bonaparte  recibiría  las  agries 
quejas,  y  más  las  conminaciones  del  ministro  español.  Asi  fué  que,  dando  avi- 
80  de  ello  á  su  hermano,  que  se  acercaba  ya  á  la  frontera  de  España,  preci- 
pitó éste  su  venida,  y  dejando  su  comitiva  en  Vitoria  presentóse  de  improvi- 
so á  caballo  y  acompañado  de  un  solo  criado  en  el  real  sitio  de  San  Lorenzo. 

■ 

A  poco  tiempo  de  su  llegada,  Urquijo,  exonerado  del  ministerio  interino  de 
Estado,  marchaba  camino  de  la  ciudadela  de  Pamplona,  punto  á  que  solian 
ser  destinados  los  ministros  caidos.  En  vano  desde  el  pequeño  pueblo  de  Las 
Rozas  escribió  al  principe  de  la  Paz  invocando  su  protección;  era  tarde  para 
congraciarse  con  el  favoríto,  quo  ni  había  sido  estraño  á  su  caida,  ni  le  pesa- 
ba de  ella,  y  tuvo  que  proseguir  camino  de  su  destierro. 

Mas  en  la  separacioa  de  Urquijo  no  influyó  solo  el  resentimiento  y  el  empe* 


(I)   Carta  original  de  17  de  Doviembre  «eho  peor  l«s  eqohrooaeioDes  ea  que  eree 

de  1801.— Archivo  del  Ministerio  de   E»-  ceslén  VV.  MU.,  poes  no  Tiene  aborrecido 

tado;  €k>reespoodencÍa   de  Godoy  con  los  «del  hermano,  y  si  con  grandes  proyectos, 

reyes.  «que  solo  se  alajarian  por  medio  de  oegoeia* 

En  eonsooanoia  con  ésta  está  otra,  tam-  «clones  con  las  potencias  que  lratan.de  pal 

bien  conOdencial,  de  4  do  diciembre  de  1800,  tain  conocimiento  de  YV.  UM.  Bo  fin,  seAo- 

en  qne  yi  decia  aoerea  del  embajador  que  «ra,  el  francés  siempre  es  francés,  y  en  et 

le  anunciaba  lo  sigoienie:  «Mal,  mal  me  pa-  «dia  no  se  guarda  palabra  enaiido  las  cotas 

rece  la  pintuta  del  noero  embajador,  y  mu-  «varian,  etc.»  * 
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/Id  del  ^bierno  consular.  Preparada  estaba  ya  por  otras  influencias,  si  do  tan- 
te,  poco  menos  poderosas  que  la  del  primer  cónsul  de  Francia.  Las  ideas  de 
Urquijo  en  materiaa  de  disciplina  eclesiástica,  y  especialmente  el  famoso  de- 
creto de  6  de  setiembre  de  4799  espedido  al  fallecimiento  del  papa  Pió  VI. 
restableciendo  las  antiguas  facultades  apostólicas  de  los  obispos  en  punto  á 
dispensas  matrimoniales,  prodcyeron  los  efectos  de  que  dimos  ya  caenta  en 
otro  lugar*  Elevado  después  Pió  VIL  á  la  silla  apostólica,  dióse  otro  decreto 
n9  de  marzo,  4800)  restableciendo  las  antiguas  relaciones  de  España  con  k 
Santa  Sede,  y  tratando  de  asegurar  la  buena  armonía  y  concierto  entre  am* 
bas  cortes.  Urquijo,  con  arreglo  á  sus  opiniones  en  materia  de  gobierno  ecle-> 
Mástico»  ¿  las  de  su  amigo  el  canónigo  Espiga  y  otros  que  como  ellos  pensaban , 
entabló  sus  relaciones  con  el  nuevo  pontífice  pretendiendo  el  restablecimiento 
de  la  disciplina  antigua  en  cuanto  á  la  confírma^^ion  de  los  obispos,  y  otras 
semejantes  reformas,  pidiendo  al  propio  tiempo  al  [Mpa,  en  atención  ¿  las 
cslamitoaas  circunstancias  del  reino,  la  concesión  de  un  noveno  más  ¿  la  coro* 
na  sobre  los  frutos  decimales.  Luego  que  Pío  Vil .  fijó  su  asiento  en  Roma, 
apresuróse  ¿  congraciarse  con  Carlos  IV.,  dirigióle  pilabras  muy  afectuosas,  y 
le  otorgó  la  gracia  del  noveno  (3  de  octubre,  4800).  Pero  también  escribió  al 
rey  lamentándose  del  espíritu  de  innovación  que  animaba  algunos  de  sus  con^ 
sejeros,  de  que  profesaban  y  dejaban  esparcir  doctrinas  depresivas  ó  contra^ 
rías  ala  jurisdicción  de  la  corte  romana,  de  que  algunos  obispos  las  favorecían 
también,  y  concluía  exhortándole  á  que  apartara  de  su  lado  aquellos  hombres 
que  llevaban  á  la  piadosa  España  por  un  camino  de  perdición. 

Tales  palabras  é  indicaciones  hechas  por  el  padre  de  lo3  fieles  á  un  monar- 
ca tan  religioso  como  Carlos  IV*,  esforzadas  por  el  nuncio,  y  apoyadas  por  un 
ministro  tan  enemigo  de  toda  reforma  y  de  ideas  tan  opuestas  á  las  de  Ur- 
quijo como  lo  era  Caballero,  hicieron  profunda  impresión  en  el  ánimo  de  aquel 
buen  rey,  que  en  su  deseo  de  reconciliarse  cuanto  antes  con  la  Santa  Sede 
Uamó  al  príocipe  de  la  Paz  para  que  le  aconsejara  sobre  el  modo  de  salir  de 
aquet  conflicto  y  de  descargarse  del  grave  peso  que  sobre  si  sentia.  A  instan- 
cia soya  se  enoargó  el  príncipe  de  concertar  y  componer  aquel  negocio  con 
el  nuncio  de  S.  S.  Pretendía  Caballero,  no  solo  la  separación  del  ministro 
Urquijo  y  la  de  todos  los  seglares  que  se  hubieran  mostrado  afectos  á  aquellas 
doctrinas,  sino  que  los  obispos  y  otros  eclesiásticos  que  en  el  mismo  sentido 
hubieran  tomado  parte  en  la  disputa,  ^  que  él  llamaba  jansenistas,  fueran  en- 
riados ¿  Roma  para  que  diesen  satisfacción  al  Santo  Padre.  Disuadióle  el  prín- 
cipe de  la  Paz  de  una  resolución  tan  violenta  y  dura,  y  todo  se  remitió  á  lo 
qtie  él  acordara  con  el  delegado  del  poní  fice. 

No  atinaba  ef  nuncio  ni  discuriia  medio  de  reconciliar  la  corte  de  España 
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coD  Roma  sino  el  de  la  sumisión  de  una  parte  y  el  rigor  de  la  otra.  Sacóle 
Godoy  de  aquella  perplejidad,  indicándole  que  la  manora  decorosa  y  suave 
de  hacerlo  sería  la  recepción  en  España  de  la  bula  Auetorem  pdei  dePb  YI., 
cuyo  pase  había  sido  negado  hacia  años,  si  bien  salvando  las  regalías  de  la 
torona  7  todo  lo  concordado  antes  entre  España  y  la  Sania  Sede.  Aceptó 
el  nuncio  la  idea  como  una  inspiración  feliz,  y  abrazó  rebosando  de  alegría  al 
autor  de  tan  oportuno  pensamiento.  Aprobóla  él  rey,  y  en  su  virtud  se  expidió 
an  real  decreto  {kfi  de  diciembre,  4800),  en  que  el  ministro  Caballero,  apro* 
▼echando  la  ocasión  de  dar  suelta  á  sus  opiniones  ultramontanas^  omitiendo 
las  limitaciones  acostumbradas  en  tales  casos  relativas  á  dejar  Indemnes  las 
rognlías^  derechos  y  prerogativas  de  la  corona  y  las  leyes  del  reino,  usó  de  oo 
lenguage  duro  y  aun  amenazador,  hasta  con  los  obispos,  cosa  que  digustó  é 
todos,  hasta  al  nuncio  mismo^  pudiendo  decirse  con  verdad  que  en  esta  oca* 
s:on  el  ministro  español  estuvo  mas  papista  que.  el  papa.  El  triunfo  de  la  enría 
romana  fué  completo,  y  el  pontífice  escribió  al  príncipe  de  la  Paz  <!na  ca:  li 
laudatoria  y  de  gracias  por  la  parte  tan  prínci[  ál  que  faabia  tomado  en  aquW 
asunto,  llamándole  en  olla  columna  de  ta  fé  (V. 

En  reemplazo  de  Urquijo  se  nombró  ministro  de  Estado  {K%  de  diciembre, 
1800)  á  don  Pedro  Ge  valles,  casado  con  una  prima  del  prfncipe  de  (a  Paz.  Les 
enemigos  del  ministro  desterrado  intentaron  abrir  formal  proceso  contra  cl, 
acusándole  de  malversador  d.?  los  caudales  públicos, y  de  haber  satisfecfaola 
codicia  de  los  agentes  del  gobierno  francés  para  el  arreglo  del  tratado  solnre  la 
Toscana.  Luciano  Bonaparle  avisó  de  ello  á  su  hermano  el  primer  cónsul,  y 
éste  por  conducto  del  general  Eerlhier  le  env id  instrucciones  para  que  á  todo 
trance  hiciera  por  detener  un  procedimiento,  que  de  seguro  habrifl  de  dejar 
harto  en  descubierto  y  nada  bien  parados  á  los  negociadores  franceses, 
acostumbrados  en  aquel  tiempo  á  sacar  provecho  personal  de  esta  clase  de 
tratos  («). 

(I)  ^1  principe  de  la  Paz,  en  sus  Memo*  mtgistradot  tiq  dif  dos  como  loTcUanos  y 

rías,  después  de  referir  lo  que  sobre  este  Melendex,  y  contra  prelados  y  eclesiásUcos 

asunto  le  pasó  y  io  que  coofereDció  con  el  tan  sAbios  y  tan  rirlooso*  como  Tavira,  Pa<- 

rey  y  con  el  nondo  do  8.  ft.  protesta  no  ha-  lafóz,  los  Cuestas,  llórenle  y  otros  á  quic- 

ber  tenido  parte  alguna,  ni  conocimiento  nes  llamaba  Jansenisias  y  representaba  co« 

siiquieradel  texto  del  decreto  de  10  de  di-  mo  ma;  sospechosos  en  la  fé,  y  eéno  el 

eiembre,  el  cuol  dice  haberle  hecho  el  m^  prínoipe  los  defeodié  y  Jnstilioé  tote  el  to- 

Dístro  Caballero  á  espaldas  soyas,  si  bieo  beraoo.  Insería  el  texto  del  roal  decrel» 

los  que  sabían  sos  oficios  con  el  nuncio  se  haciendo  notar  las  palabras  y  frases  inoon- 

imaginaron  haberse  hecho  eon  su  acuerdo  venientes  que  en  él  habla,  y  ana  parte  de  la 

y  aooencia.  So  queja  amarganeote  de  la  carta  qoe  le  escribió  el  pootlAce  fecha  ü  do 

conducta  de  aquel  ministro  reaccionarlo,  enero  de  1801. 

intolerante  y  perseguidor.  Goenta  cómo  ha*  (S)    «Los  agentes  nranceses  (dice  i  esto 

Uóa]  rey  pretenido  por  Caballero  contri  propósito  un   escritor  espafiol  do  aquel 


» 


PARTE  lll,  LIBRO  l\.  «SI 

A  la  caida  de  Urquijo  siguió  pronto  la  separación  del  ilustre  marino  Mazar- 
redo  del  mando  de  la  escuadra  española  do  Brest.  Cansado  el  primer  cónsul  de 
la  oposición  que  en  aquel  insigne  gefe  hallaba  siempre  á  sns  planes  y  desig- 
nios sobre  el  oso  de  las  fuerzas  navales  combinadas,  y  prevaliéndose  de  su  as« 
ceodieate  en  la  corte  de  Madrid  y  de  la  docilidad  de  que  acababa  de  darle  dos 
graneles  pruebas,  pidió  también  y  logró  que  Mazarredo  cesara  en  sus  dos  car- 
.  £08  de  embajador  en  París  y  general  en  gefe  de  la  escuadra,  quedando  ésta  a( 
mando  de  don  Federico  Gravina ,  y  volviendo  aquél  ¿  encargarse  de  su  depar- 
tamento de  Cádiz,  donde  veremos  que  tampoco  permaneció  mucho  tiempo, 
por  disgustos  que  le  obligaron  á  pedir  su  traslación  y  retiro  á  Bilbao.  Ibale 
mocho  á  Bonaparte  en  tener  unidas  las  fuerzas  marítimas  de  Francia  y  Espa- 
fla,  y  en  que  todas  obedeciesen  sus  órdenes  y  cooperasen  juntas  ¿  los  desig- 
nios que  tenia  sobre  Inglaterra. 

Pero  en  este  tiempo  la  célebre  paz  de  Luneville  entre  Austria  y  Francia 
vino  á colocar  en  unn  situación  nueva  todas  las  potencias  de  Europa.  Los  nego- 
ciadores de  Luneville  fueron,  por  parte  del  emperador  el  acreditado  Cobect- 
zel,  por  la  del  primer  cónsul  su  hermano  José.  Comprometida  el  Austria  á  no 
haberla  paz  sin  la  intervención  y  la  anuencia  de  Inglaterra,  el  plenipotencia- 
rio del  emperador  sostuvo  el  compromiso  con  una  firmeza  admirable,  y  llevó 
hasta  donde  era  posible  llevar  la  entereza  y  la  resistencia  ¿  las  pretensiones 
y  exigencias  de  la  Francia.  Pero  terminado  el  armisticio  y  dorante  las  confe- 
rencias Bonaparte  habia  puesto  en  campaña  cinco  grandes  ejércitos;  las  armas 
•francesas  ganaban  nuevos  y  repi  tidos  triunfos  en  Alemania  y  en  Italia,  en  e! 
Danubio,  en  el  Inn,  en  los  grandes  Alpes,  en  el  Mincio  y  en  el  Adige;  y  la  fa- 
mosa victoria  de  Horeau  en  Hohenlinden,  una  de  las  mas  brillantes  y  decisi- 
vas de  los  anales  de  las  batallas,  acabó  de  quebrantar  al  Austria  y  puso  al  ejér- 
cito republicano  en  aptitud  de  marchar  sobre  Vieoa.  Por  otra  parte  el  czar 
Pablo  L  de  Rusia  habia  reclamado  de  Inglaterra  la  isla  de  Malta:  la  negativa 
de  aquella  potencia  le  encolerizó,  llamó  á  San  Petersburgo  al  rey  de  Suecia,  se 
atrajo  á  Dinamarca  y  Prusia,  y  por  último,  renovando  las  potencias  del  Norte 

tiempo)  que  iiianipii!ahan  en  ctte  asunto  en  esta  oegociacion.  Nosabstenenotde  pu- 

•onocieroD  muy  luego  el  vivo  empeño  de  la  blicaríos,  no  tamo  por  miramiento  á  los 

leioa  Marii  Luisa  por  mejorar  la  suerte  de  personages  que  tuvieron  parle  en  ellos,  eo- 

tn  hermano,  y  se  propusieron  sacar  ellos  mo  por  la  dignidad  de  la  bisloria ....  Con- 

Búsmos  provecho  de   esto.   Ofreciendo  su  fieso  de  buena  fé,  decía  el  ministro  ürquiJo 

eooperaeion  eficaz  para  el  logro  dalas  inten-  i  don  José  Martínez  de  Hervás,  que  aunque 

Clones  del  rey  Catóüco,  intimarow^íiue  era  sé  mucho  de  corrupción  de  mnndo,  nodeja 

menester  dar  gratificaciones  cuantiosas  en  de  sorprenderme  la  eKesiva  qne  veo,  pero 

caso  de  que  el  negocio  se  llevase  á  cano como  es  menester  Jugar  con  las  oartu  que ' 

A  la  vista  tenemos  testimonios  auténUcos  i  haya*.*.,  eto.a 
clroottstanciadoB  de  loa  manejos  que  hubo 
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|a  liga  de  4780,  se  habían  declarado  todas  abiertamente  contra  Inglaterra,  y 
Francia  y  Rusia  ae  hablan  reconciliado  públicamente.  No  quedaba  al  Austria 
mas  apoyo  ni  defensa  que  la  obstinación  de  su  negociador  en  LnneviUe. 

Vióse  al  fin  obligado  Gobent2el  ¿  tratar  separadamente  y  sin  inlerrenríoii 
de  Inglaterra,  y  á  firmar,  después  de  muchas  y  muy  vigorosamente  sostenidas 
discusiones,  el  célebre  tratado  de  paz  de  Luneville  (9  de  febrero,  4801),  que 
puso  término  á  la  guerra  de  la  segunda  coalición,  que  por  segunda  Tez  dio  por 
límite  á  la  Francia  la  orilla  izquierda  del  Rhin,  que  la  hizo  casi  duefia  de  Ita- 
lia, quedando  el  Austria  del  otro  lado  del  Adige,  que  dejó  garantida  la  inde- 
pendencia de  las  repúblicas  bátaya,  helvética,  liguriana  y  cisalpina,  abarcando 
ésta  el  Ifilanesado,  el  Mantuano,  el  Modenés  y  las  Legaciones,  que  estableció 
la  secularización  de  los  principados  hereditarios  de  Alemania,  y  que  dejaba 
¿  Ñapóles,  Roma  y  el  Píamente  dependientes  de  la  baena  voluntad  de  Ja 
Francia, 


CAPITULO  X- 


GUERRA  DE  ESPAÑA  CON  PORTUGAL. 


LA  PAZ 


AHIEAS. 


«••l.-fl««S. 


HegodaeioDes  relativM  á  Parlna  y  ToicaDa.»Arlículo  del  iraUdo  de  LuneTilto  — Conye- 
ofo  de  Madrid.— Atara  es  t uelto  á  nombrar  embajador  cerca  de  la  repúbUoa.— Ida  á 
París  de  los  infantes  espaboles  nuevos  reyes  de  Toscana.— «Toman  posesión  del  reino  do 
Etraria.'-Compromiso  del  gobierno  espaftol  con  Bonaparte  sobre  el  empleo  de  la  fuerxa 
naval  espaftola.— La  corte  de  Madrid  se  obliga  á  hacer  la  goerra  á  Portugal  parswepa- 
rarle  de  la  alianxa  inglesa.— Cuerpo  auxiliar  francés.» El  principe  de  la  Pas  generalísi- 
mo'.—Guerra  de  Portugal,  llamada  vulgarmente  de  lat  i»aras»/aa.— Pax  de  Badajos,  en- 
tre Espafia  y  Portugal.— Tr  tado  de  Badajoz  entre  Portugal  y  Francia.— Recházale  in-  ' 
dignado  Napoleón  y  por  qué.— Amenaza  de  rompimiento  con  España.- Cómo  se  fué 
tei^lande  Bonaparte.— Nuevo  tratado  en  Madrid.— Muerte  de  Pablo  1.  de  Rusia.— Mu- 
danza que  produce  en  la  política  de  Europa.— Paz  entre  Espafia  y  Rusia.— Desh&cese, 
la  liga  de  las  potencias  neutrales,— Cambio  del  ministerio  inglés.— Negociariones  de  pai 
entre  Inglaterra  y  Francia.— Preliminares  de  Londres.— Tratados  dv  paz  entre  varias 
potencias.- Sentidas  quejas  de  Espafia  sacrificada  en  4os  prelimioares.— Congreso  de 
Amiens.— Azara  plenipotenciario.— La  paz  db  Amtbns.— Suerte  que  en  ella  cupo  á 
Espafia.— Espedicion  franco-espafiola  i  la  isla  de  Santo  Domingo. 


«Yo  na  sé,  mi  querido  hennano,  (escribía  la  reina  María  Luisa  de  España  á 
«ro  hermano  el  duqaede  Parma  en  88  de  febrero  de  1804),  si  por  mas  que 
tson  ventajosas  las  condiciones  del  tratado  entre  el  emperador  y  la  Francia  en 
«lo  relativo  á  nuestra  familia,  podremos  tener  identidad  en  nuestros  parece- 
«res;  pero  la  cosa  es  hecha,  y  tú  estarás  en  clase  de  rey  si  quieres  pasar  á 
«Toscana.  Hemos  hecho  algunos  sacrificios  para  adquirir  estas  ventajas,  y  no 
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«creo,  ni  él  tampoco,  que  paedas  mirarlas  con  iadiferencia;  pero  aunqae  éi  tne 
fftado  e^tá  hecho  y  se  espera  la  ratificación,  jios  queda  un  punto  que  venttbrí 
«y  debes  responderme.  Hace  tiempo  que  maniñestas  tus  deseos  de  no  dejar  á 
«Parma;  tu  quietud  nos  interesa  y  tratamos  de  hacerla  compatible,  perotgno- 
«rando  si  en  el  tratado  secreto  se  ha  dispuesto  ya  de  esos  estados,  no  puedo 
«asegurarte  la  permanencia,  mas  en  caso  do  conseguirla  y  acomodarte,  pasarán 
«tu  hijo  y  mi  hija  con  nuestro  nieto  á  recibirse  por  tales  reyes,  renunciando  á 
«la  propiedad  que  tendrian  sobre  los  estados  de  Parma;  y  entonces  los  goza- 
«rías  tú  tranquilamente  por  tus  dias;  pero  si  tú  quieres  venir  á  Florencia  des* 
c|de  luego,  renunciflipdo  ó  Parma,  puedes  lacerto,  y  conservarás  tu  casa  reoni- 
«da  como  hasta  aqoi  en  tus  anteriores  estadoSé 

«Todo  esto  es  prevontivo,  pues  no  sabemos  si  atin  por  los  días  de  la  vida 
«podemos  contar  con  que  se  te  conserve  el  estado  quo  disfrutas,  ignorando  las 
«cláusulas  del  tratado  secreto  entre  el  emperador  y  la  Francia,  ¿  donde  se  pro* 
«gunta  hoy  por  correo  estraordinario;  pero  bueno  es  que  tú  me  respondas  ca- 
«tcgóricamcnte  si  quieres  ó  nó  ¡r  á  Toscana  (4).» 

En  efecto,  por  el  artículo  5.o  del  tratado  de  Lunevihe  se  cOnvino  en  que  e! 
gran  duque  de  Toscana  renunciase  sus  estados,  recibiendo  una  iniemnizacion 
en  Alemania,  y  que  Toscana  se  diese  en  soberauía  al  infante  español  duque  de 
Pdrma,  renunciando  éste  á  su  vez  su  antiguo  estado,  conforme  al  tralado  se:ro« 
to  entre  Garlos  IV.  y  Bonaparte  firmado  en  San  Ildefonso  en  4 .»  de  octubre 
de  4Si}0.  A  los  cuarenta  dias  de  ajustada  la  paz  de  Luneville  se  amplió  y  espo 
cifícó  el  artículo  concerniente  ¿  la  Toscana  en  un  nuevo  convenio  que  se  cele* 
bró  en  Madrid  (21  de  mar/o,  4801}  entre  Luciano  Bonaparte  y  el  príncipe  de 
la  Paz,  por  el  cual  se  estipuló  que  á  cambio  de  la  parte  que  aquel  ducado  tenia 
en  la  isla  de  Elba  y  que  se  cedía  á  Francia,  ésta  cedería  ásu  vez  el  principado 
de  Piombino  para  agregarlo  al  reino  de  Toscana.  Y  por  otro  artícuto,  que  fué  el 
sesto,  se  ajustó  lo  siguiente: 

cfiendo  de  la  familia  real  de  España  la  casa  que  va  i  ser  establecida  en  la 
«Toscana,  será  considerado  este  estado  cerno  propiedad  déla  España,  y  deberá 
«reinar  en  él  perpetuamente  un  infante  de  la  familia  de  sus  reyes.  En  el  caso 
«de  faltar  la  sucesión  del  príncipe  que  va  á  ser  coronado,  será  ésta  reemp!az9- 

I 

(f)    La  carta  termlnabí  eoa  las  s'guicn*  «la,  ({uerido  hermano,  eooiA  detdt  Oi  &ep> 

tea  frases  familiares:  tSigo  aliviada  de  mi  «mana.— £mta.» 

«desazoo,  aunque  no  Can  buena  como  podía        Esta  carta  fué  Indudablemente  dictada 

«esperar;  estas  cosas  me  trastornan,  y  hasta  por  el  principe  de  la  Paz,  pues  4  la  ni- 

«Terias  arregladas  no  descansaré.— El  rey  ñuta  acompañaba  ana  papeleta  de  so  letra 

«ha  padecido  de  reuma  en  un  brazo,  de  que  decía:  «Sefiora.— Ño  puede  redacírM 

«saerle  que  no  ba  podido  salir  al  campo;  vi  «mis,  ni  decirse  menos  en  el  caso  preíente* 
ca^or.«--Lo8  chicos  siguen  bien;  consérvate        «Oeseo  haber  acertado.— J(«n utl » 
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irda  por  otro  de  los  hijo»  de  la  casa  reinante  de  Espaíla.»  Empeño  grande  for« 
mó  Carlos  IV.  en  que  el  infante  duque  conservara  sus  estados  de  Parma,  por 
lo  menos  durante  su  vida,  pero  á  esta  pretensión  no  accedió  en  manera  alguna 
el  primer  cónsul.  Lo  que  propuso  Bonaparte,  y  mostró  de  ello  gran  deseo»  fué 
que  los  príncipes  hubieran  de  pasar  por  París  cuando  fueran  6  tomar  posesión 
de  su  nuevo  reino,  pues  tendría  mucho  gusto  en  agasajarlos,  asi  como  á  los  es« 
pañoles  que  los  acompañaran,  para  que  Tiera  la  Europa  la  íntima  anión  que  bai 
bia  entre  las  dos  cortes  (4 ), 

Don  José  N'colás  de  Azara,  que  retirado  en  la  aldea  de  Barbufíai^  (Ara- 
gón) hahia  sido  llamado  á  Madrid  por  el  príncipe  de  la  Paz  para  conferírle 
de  nuevo  la  embajada  de  París  que  antes  habia  desempeñado:  Azara,  que  du- 
rante su  corta  permanencia  en  Madrid  y  en  Aranjuez  habia  sido  objeto  do 
bs  mas  distinguidas  consideraciones  de  parte  de  los  soberanos  y  del  favorito, 
y  que  á  su  llegada  á  París  (abril,  4804}  fué  recibido  con  las  demostraciones  mas^ 
afectuosas  por  Bonaparte  y  Talleyrand  sus  antiguos  amigos,  escribía  á  su  go« 
bíemo  dándole  noticia  de  los  preparativos  que  el  primer  cónsul  habia  mandado 
hacer  para  el  recibimiento  de  los  infantes  españoles  que  iban  á  ser  reyes  do 
Toscana  y  de  los  festejos  con  que  habian  de  ser  obsequiados,  siendo  sus  pro- 
venciones  tan  minuciosas  que  formaban  un  verdadero  ceremonial  de  visitas, 
banquetes,  asistencia  á  teatros,  etc.  Llegaron  los  nuevos  reyes  á  París  (25  do 
mayo,  4801),  y  comenzaron  los  agasajos  y  las  fícátas  según  el  programa 
acordado.  El  primer  cónsul,  su  esposa  madama  Josefina,  el  ministro  Talley- 
rand, el  de  lo  Interior,  los  demás  cónsules  y  minslros,  todos  se  esmeiaron, 
todos  rivalizaron  en  la  suntuosidad  de  las  fiestas  que  cada  cual  dedicó  á  los 
principes  Borbones,  distinguiéndose  no  obstante  algunas  de  ellas  por  su  mag- 
nificencia, brillantez  y  buen  gusto  (2)»  De  manos  de  Bonaparte  y  de  Josefina 


(4)  Espedienfe  relativo  al  vtage  de  tos  re-  de  (recbo  en  trecho  bustos  y  estitnaf  de 

yes  de  Toscana.— Archhro  del  mÍDÍsleriode  los  grandes  hombres  de  la  Espafta,  y  en 

Estado,  Legajo  53»  número  9.  un    gran  fondo  refulgente,   cuajado  lodo 

(¡t)   Por  ejemplo  la  que  les  dio  Talleyrand  en  derredor  de  estrellas  y  luceros,  veiao- 

enNeniily,  de  la  cual  hace  la  siguiente  des*  se  las  imagines  de  Espafia,  Italia  y  Fran- 

cripcion  un  escritor  contemporáneo.  «Los  cía  asidas  de  las  manos  sobre  trofeos  de 

jardines  fueron  adornados  con  soberbian  de-  guerra  y  en  medio  de  bUsones  délas  cien* 

ooracioucs  de  pensamientos  tarios   relati-  cías  y  las  artes.    Los  colores  de  Us   tres 

vos  lodos  al  objeto.  Dna  de  ellas  repre-  naciones  estaban  repartidos  en  festones  y  en 

sintaba  la  gran  plaza  de  Florencia,  el  pala-  tonas  luminosas,  todo  esto  en  movimienio 

cioPiítí  con  sus  dos  magoíQcas  fachatias,  y  formando  cclagcs  nuevos  á  cada  instante. 

S  la  entrada  de  los  nuevos  (frincipes.  Una  Los  nombres  de  los  reyes  de  España  y  do 

nuliitud  de  trasparentes  repartidos  en  vis-  sus  hijos  se  ost  ntaban  en  hermosas  lauro 

tosas  galerías  ofrecían  emblemas   repar*  las.  Los  fuegos  de  artificio  presentaron  va-> 

tidos  de  mil  modos,  de  la  amistad  f  alian-  riedad  de  cuadros  alusivos  á  las  glorías  de  la 

u  que  unía  las  dos  naciones.  Descollabsa  Espafia  y  de  la  Francia.  Hub(r  gran  vuu« 
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redbieroa  los  dos  eeposos  regaloe  esquisitos,  entre  elIo9  un  coadro  de  retca^^ 
toe  de  la  familia  real  de  Eepafia.  Por  espacio  de  mas  de  un  mea  que  doró  aa 
permanencia,  no  hubo  día  que  no  se  consagrara  á  loe  ilostree  huéspedes  alf^on 
festejo  público  ó  privado,  desplegándose  en  moa  y  otros  íesttfiee  lujo  y  oor- 
dialidad  al  mismo  tiempo. 

No  desconocian  los  hombres  pensadores  alganoe  de  los  fines  que  podh  pro- 
ponerse Bonaparte,  asi  en  la  protección  abierta  qae  dispensaba  á  estos  dosprfo- 
cipes  españoles,  como  en  la  ostentación  y  alarde  qoe  hacia  ante  la  Fcanda  y 
la  Europa  de  agasajar  y  festejar  tan  esmerada  y  espléndidamente  á  dos  hidi- 
i^iduos  de  la  dinastía  proscrita  de  los  Berbenes.  ¿Quería  acreditar  que  lejos 
de  temer  ¿  esta  familia  la  habia  puesto  en  el  caso  de  necesitar  y  solicitar  sa 
protecdon?  ¿Quería  probar  si  los  republicanos  velan  sin  escándalo  aquellaa 
pompas  reales?  ¿Quería  tranquilizar  ¿  los  soberanos  de  Europa  mostrando  ana 
tendencias  á  reconstruir  la  sociedad  sobre  cimientos  monárquicos,  ó  atemori- 
zarlos viendo  que  empezaba  á  ser  repartidor  de  coronas?  ¿Querría  ensayar  en 
otros  el  efecto  de  lo  que  meditara  para  sí  mismo?  Todo  se  discurria,  y  eso  qoe 
ae  ignoraba  entonces,  y  aun  muchos  han  ignorado  después,  qoe  ya  andaba 
por  sa  mente  el  pensamiento  de  contraer  mas  estrechos  y  mas  personales 
'Vínculos  con  la  familia  real  á  que  pertenecían  aquellos  príncipes,  por  quienes 
tanto  interés,  tanta  ternura  y  tanta  solicitud  mostraba  (4). 

Salieron' de  París  en  el  coche  del  prímer  cónsul  (4  .o  de  julio,  4804),  y  do 
80  orden  los  acompañó  el  general  Grouchy  hasta  ponerlos  en  posesioQ  de  ao 
nuevo  reino,  al  cual  se  denominó  reino  de  Etruria  (2).  Murat  habia  prepara* 
do  su  recibimiento.  Fuéronles  reconociendo  las  cortes  de  Europa  y  enviando 
sus  ministros:  )a  última  en  cumplir  con  esta  atención  fué  la  de  Nápolea,  ooq 
ser  de  la  familia,  y  no  obstante  haberse  visto  ya  obligada  por  Bonaparte  A 
cerrar  sus  puertos  á  los  ingleses,  á  ceder  á  la  Francia  Poitolongone  y  ao  dis* 
trítOy  tres  fragatas  armadas  y  puestas  en  Ancona,  y  á  mantener  A  so  costa  un 


tietto;  baile,  y  esoa  de  einco  mIms  reno-  decfa;  no  es  posible  formane  idea  de  so 

vida  tres  veces.»  indolencia.  Mieotras  ha  permaoeeido  Sftti 

La  del  miolatro  de  lo  Interior  fué  de  otro  no  ho  podido  cone  'guir  que  diese  aleneiott 

genero,  pero  no  menos  brillante  en  tunloo«  á  sus  negocios,  ni  que  tomase  ona  pinina, 

tidad  7  en  elegancia.  Mo  piensa  sino  en  diversiones,  en  el  lea« 

(4)   Aludimos  al  proyecto  de  iu  enlace  tro,  en  el  baile.  El  buen  Asara,  que  es  qb 

con  la  infanta  Maria  Isabel  de  'Espafla,  de  hombre  de  mérito,  hace  cuanto  puede, 

que  poco  mas  adelante  tendremos  ocasión  ro  pierde  el  tiempo:  el  principe  le  trata 

de  hablar.  altivex.  Todos  estos  principes  se  aseme- 

No  eran  ciertamente  las  prendas  perso-  Jan...  eto.»— lluriel,  Hist.  Xa.  de  Cirios  !¥«. 

Bales  las  que  hablan  enamorado  á  Bona*  lib.  6. 

parte,  porque  de  la  princesa  hablaba  muy      (1>  Hombre  qae  tenia  en  U  aatiíaa 

desfavorablemente,  y  del  principe  no  formó  grafía  romana* 
un  Juicio  mas  Usopjero.  cEs  ao  triste  rey, 
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cuerpo  de  qorace  mil  franceses  en  el  golfo  de  TareDto  (i).  En  cuanto  á  los  ro- 
yes de  Etraria^  dicho  estaba  que  su  gobierno  ysn  política  habían  de  estar 
sometidas  á  la  voluntad  del  primer  cónsul;  y  en  cuanto  á  los  monarcas  españo- 
-  les,  fuera  dandidez  pensar  que  no  pagasen  con  usuras  las  estremadas  aten- 
ciones de  Bonapartecon  ellos  y  con  sus  hijos* 

A  la  separación  de  Urquijo  y  de  Mazarredo  siguió  inmediatamente  el  con* 
▼enio  celebrado  en  Aranjuez  (43  de  febrero,  4801)  entre  Luciano  Bonaparta 
como  embajador  de  la  república  y  el  príncipe  de  la  Paz  como  generalísimo  de 
los  ejércitos  españoles,  por  el  que  lograba  el  primer  cónsul  su  tan  deseado  ob- 
jeto de  comprometer  las  fuerzas  navales  de  España  á  obrar  en  unión  con  las 
da  Francia  en  todas  las  empresas  que  aquél  hubiera  de  acometer,  como  quien 
pretendía  pertenecerle  la  dirección  de  la  guerra  marítima  contra  Inglater- 
ra (2).  Aunque  las  espediciones  de  que  hablaba  el  convenio  no  se  realizaron, 
DO  por  eso  dejaba  el  primer  cónsul  de  exigir  á  cada  paso  la  cooperación  de 
nuestros  navios,  no  solo  de  la  escuadra  de  Brest,  sino  también  de  los  do 
nuestros  departamentos  de  Cádiz,  Ferrol  y  Cartagena,  y  no  ya  para  la  recon- 
quista de  las  posesiones  españolas,  como  se  decia  en  la  convención  de  Aran- 
juez,  sino  para  cffiros  designios  de  Bonaparte,  de  los  cuales  era  el  principal,  y 


(4)  Tratado  de  4S  de  marzo,  4801,  en 
Florencia. 

(i)  Los  arlioulos  de  este  convenio  fueron 
los  siguienteae 

4.*  Cineo  naTfos  españolea  qne  están  en 
Brest  se  reontrin  i  cinco  navios  franceses  y 
é  cineo  bAtarofl,  y  partirán  al  instante  para 
el  Brasil  y  la  India.  Esta  división  la  man^ 
dará  un  general  español.     * 

%*  ILos  oiroa  diet  navios  espaffoles  que 
eiUa  en  Brest,  con  diez  navios  franceses  y 
diez  bitavos,  estarán  prontos  para  amena- 
zar á  la  Irlanda,  6  si  llega  el  caso,  para 
obrar  según  los  planes  hostiles  de  las  poten- 
citt  del  Norte  contra  Inglaterra.  Esta  divi« 
sion  la  mandará  un  general  francés. 

S.*  Cineo  navios  del  Ferrol  y  dos  mil 
hombres  de  desembarco  estarán  prontos 
para  par: ir  hacia  últimoaiile  ventoso  (me* 
diados  de  marzo),  y  el  primer  cónsul  reu-- 
Dirá  á  ¿sta  dos  escuadras  de  Igual  fuerza, 
la  ana  francesa  y  la  otra  bata  va.  Esta  flota 
parUrá  para  reconquistar,  primero  la  Tri- 
nidad bajo  el  mando  de  un  general  espaftol, 
y  Inego  Sorinam  bajo  el  mando  de  un  gene- 
,ral  francés  6  bátavo,  conviniendo  después 
eatre  si  para  que  los  enieerot  se  bagan 
•portnnamente. 


4.*  El  resto  de  las  fuerzas  marítimas 
do  8  M.  G.  que  está  hoy  dia  en  disposición 
de  hacerse  á  la  vela,  se  unirá  á  la  escuadra 
francesa  en  el  Mediterráneo,  á  fin  de  com- 
bin  rsus  movimientos  si  se  puede  con  la 
escuadra  rusa,  y  forzar  á  los  ingleses  á  te- 
ner en  el  Mediterráneo  el  mayor  número 
de  navios  qne  sea  posible.  Se  dispondrá  so- 
bre el  mando  de  estas  fuerzas  cuando  estén 
reunidas. 

8.*  Si  la  faltado  pertrechos  impide  que 
la  escuadra  espaftola  de  Brest  entre  en  cam* 
paBa,  el  primer  cónsul  se  obliga  á  proveerla 
de  ellos  en  forma  de  empréstito. 

e**  El  primer  cónsul  formará  pan  tUl- 
mos  de  ventoso  cinco  ejércitos,  para  apoyar 
según  lo  pidan  los  sucesos,  las  fuerzas  com- 
binadas. Cuatro  de  estos  ejércitos  se  reu- 
nirán en  Brest,  en  Batavia,  en  Marsella  y 
en  Córcega;  el  quinto  se  reunirá  sobre  las 
fronteras  de  Espafia,  para  servir  de  segunda 
linea  auxiliar  contra  Portugal. 

7.*  Las  ratificaciones  respectivas  de  la 
présenle  convención  serán  cambiadas  en  el 
ormino  de  quince  •  dias. 

En  Aranjues  á  S4  pluvioso,  afto  IV  de  la 
república  francesa:  f 3  de  febrero  deisoi. 
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el  qae  uimca  perdia  de  YÍsta,  él  socorro  de  Egi{Ho.  Llamó  á  GraYÍna  á  Pwra 
como  ¿otea  había  llamado  á  Mazarredo,  para  conferenciar  sobre  sus  planes; 
pero  aanque  el  distinguido  marino  espaitol  le  convencid  de  qae  con  la  escua- 
dra de  Breat  no  ae  podía  acometer  empresa  impottante  hasta  qoe  d  equi- 
noccio de  otoño  alejara  de  la  costa  los  buques  ingleses,  no  so  mostró  tan  in- 
dócil é  inflexible  como  Mazarredo  ¿  la  Yolantad  del  primer  cónsul.  Solo  hubo 
en  este  tiempo  un  combale  nayal  entre  la  escuadra  inglesa  de  Gibraltar  y  la 
franco-espofiola  que  estaba  en  Cádiz  y  en  Algecíras  (48  de  julíOi  4804),  en  el 
cual  sufrimos  un  descalabro  sensible 'de  hombres  y  de  navios. 

Nuestra  escuadra,  compuesta  de  cinco  navios  y  una  fragata,  iba  da  Cádiz 
en  socorro  de  la  francesa  atacada  en  la  ensenada  de  Algeciras.  El  naiio  in- 
glés el  Soberbio,  al  pasar  por  entre  el  San  Carlos  y  el  San  Hermenegildo, 
hizo  una  descarga  de  ambos  costados*  Prendióse  fuego  al  San  Garlos;  asi 
y  todo  mandó  sa  comandante  descargar  la  balería  del  costado  por  donde 
había  sido  ofendido,  y  las  balas  fueron  á  herir  al  San  Flermenegildo,  que  en 
la  oscuridad  abordó  al  que  creía  su  contrario,  empeñándose  entre  ambos 
navios  españoles  un  horrible  y  lastimoso  combate:  comunicáronse  uno  á  otro 
el  fuego,  y  ambos  se  volaron  con  estruendo  espantoso,  preftnciando  ambas 
escuadras  esta  catástrofe,  sin  saber  si  los  que  se  combatían  eran  amigos  ó 
enemigos.  Ve  dos  mil  hombres  que  componían  las  tripulaciones  solo  se  sal- 
varon como  unos  doscientos.  £1  navio  San  Antonio  se  habia  rendido.  La  luz 
del  día  descubrió  el  desastre  de  aquella  noche  fatal. 

Cualquier  pérdida  era  entonces  lamentable,  porque  el  tesoro  estaba  ex<^ 
bausto;  á  los  marinos  del  Ferrol  se  les  debían  las  pagas  de  diez  y  ocho  me- 
ses; caudales  de  América  apenas  venian;  costaba  mucho  trabajo  mantener  la 
escuadra  de  Brest,  á  la  cual  por  honra  nacional  se  asistía  ron  preferencia,  y 
cada  día  eran  mayores  lóts  conflictos  por  los  armamentos  que  sin  consideración 
nos  exigía  Bonaparte,  de  lo  cual  se  lamentaba  el  ministro  Cevallos,  y  daba 
sentidas  quejas  al  embajador  Azara  (4). 

Otro  de  los  grandes  compromisos  en  que  no?  empeñó  la  conducta  de  Bo- 
naparte, y  al  que  ni  la  Convención  ni  el  Directorio  habían  logrado  nunca 
traer  á  Carlos  iV.,  fué  el  de  llevar  la.  guerra  á  Portugal  contra  sus  propios 
hijos  para  hacerles  renunciar  á  la  alianza  inglesa  y  fírAar  la  paz  con  Fran- 
cia. Esta  resolución,  que  nadie  le  había  podido  arrancar,  fué  tomada  por 

(I)  cEm  potencia  (le  eicribia  en  19  de  dad,  elevando  demasiadamente  saspreifo- 

mayo  deide  AraD)oeE>  lejoi  de  reconocer  siones,  4  medida  qae  nomtroa  nea  moatra- 

debidamente  loa  favores  que  ha  merecido  á  mos  mas  propensoa  á  fatorecerles,  con  airo- 

Eapafta  en  los  llampos  en  que  más  los  ha  peilamiento  de  tratados^  aireg'os,  pacioa  j 

necesitado,  saca  parlido  de  nuestra  debilí-  toda  suerte  de  oombioaciones.» 
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convenio  solemne  celebrado  en  Madrid  (29  de  enero,  1801),  y  firmado  por  el 
ministro  Gevallos  y  Luciano  Bonaparte  (4).  Al  ratificar  el  primer  cónsul  este 
tratado  escribió  qae  daba  orden  para  que  inmediatam''nte  se  pus'eran  en 
marcha  veinte  mil  hombres  hacia  Bordees  y  Bayona,  que  estarían  á  djsposi- 


(fl)  Contiene  conocer  el  texto  íntegro  de  S.*  Hecba  que  tea  la  conguisla  de  Por^ 

eiU  estipulación.  tugal,  S.  M.  C.  quedará  obligada  á  ejecutar 

Articulo  I.*   8..M.  G.  etpondri  por  últi-  el  ti  atado  que  la  Francia  propone  al  pre- 

ma  Tei  sos  intenciones  p^|lcas  á  la  reina  senté  i  la  reina  Fidelísima,  y  p.ira  que  sea 

Fidelbima,  y  le  fijará  el  término  de  quince  cumplido  eo  todas  sus  partes  el  primer 

dias  para  qne  se  determine.  Pasado  este  e6nsul  se  prestará,  ó  i  diferir  so  ejecución 

lórmino.  si  S.  M.  F.  se  niega  á  hacer  la  pas  por  dos  afios,  y  si  este  término  no  bastase, 

eoQ  Francia,  te  tendrá  la  guerra  por  decía*  á  qne  8.  M.  C.  perciba  de  la  parle  de  aquel 

rada.  reino  que  baja  de  ser  unida  á  sus  Estados 

S  *  Bd  el  caso  qne  8.  M.  F.  quiera  haces  las  sumas  convenidas,  las  cuales  8.  M-  C. 

paces  con  Francia,  se  obligará;  l.^á  sepa-  podrá  quir.á  cuplir  con  las  que  saqne  de 

rarse  totalmente  de  ia  alianza  de  Inglatcr-  otras  provincias.  6  á  tratar  amislo»amento 

ra;  a.*  á  abrir  todos  sus  puertos  á  los  na*  aceros  del  modo  de  ejecutar  las  eaprcsadas 

vios  franceses  y  españoles,  prohibiendo  qne  condiciones. 

fbiren  en  ellos  los  de  la  Gran  Bretaña;  3.*  6.*  Si  la  conquista  no  abrazase  Xotfo  el 
á  entregar  á  S.  M.  C.  una  ó  mas  provincias,  reino,  y  si  solo  una  parte  suficiente  para 
correspondientes  á  la  cuarta  parte  de  la  po-  resarcir  los  perjuicios,  en  tal  caso  S.  M.  C 
blacíon  de  sus  estados  de  Europa,  como  no  pagará  nada  á  la  Francia,  ni  ésta  podrá 
prenda  de  la  restitución  de  la  isla  de  la  reclamar  el  pagoda  los  gastos  de  la  campa- 
Trinidad,  Malta  y  Mabon,  d  á  resarcir  loa  fia,  puesto  que  está  obligada  á  mantener  sui 
daftoa  y  perjuicios  sufridos  por  los  vasa-  tropas  en  concepto  de  potencia  auxiliar  y 
líos  de  8.  M.  G.  y  á  fijar  los  límites  de  los  aliada. 

términos  que  propooga  el  plenipotenciario  7.*    Este  socorro  vera  considerado  del 

de  esta  potencia  al  tiempo  de  las^gocía-  mismo  modo,  si  después  de  haberse  prinei- 

clones.  piado  las  hostilidades  S.  tf.  F.  viniese  á 

3.*  6i  la  pax  no  se  realizase,  el  primer  hacer  la  paz,  y  en  este  caso  el  primer  con* 
eénsul  auvllari  á  8.  M •  C.  con  15,000  bom-  $ul  verá  cémo  ha  de  reintegrar  á  8.  U.  los 
hrcs  de  infantería,  ««n  sus  trenes  dc'cam-  gastos  de  la  guerra  por  otro  medio  6  en 
palia  correspondientes,  y  un  cuerpo  facul-  oirs  paises,  siendo  cierto  que  esta  guerra 
tativo  para  el  servicio  de  éstos,  bien  aima-  no  podrá  menos  de  tener  influjo  inmediato 
das,  equipados  y  mantenidos  complctamen-  en  las  ncgociacionea  en  general,  y  acrecen- 
té por  la  Francia,  la  cual  deberá  recmpla-  tara  al  mismo  tiempo  las  fuerzas  déla 
zarioslo  mas  pronto  que  sea  posible,  según  Francia, 
le ezljan ios  acontecimientos.  fi*   Las  tropas  francesas  obrarán  desde 

4.*  Gomo  el  eDone lado  número  de  fraa-  m  entrada  en  Espada  conforme  á  los  pin- 
ceses  no  sea  el  mismo  que  se  halla  estipula-  oes  del  general  español,  comandanto  en  go- 
do en  el  ftralado  de  aliaoza|  el  primer  con-  fe  de  todos  los  ejércitos,  sin  que  los  genera- 
inl  lo  aumentará  hasta  el  que  determina  les  franceses  alteren  sus  ideas.  S.  M.  espe- 
dicho  tratado,  si  asilo  pidiese  la  necesidad,  ra,  conociendo  la  sabiduría  y  esperiencía 
S  M.  tt»  creyendo  necesario  por  ahora  el  del  primer  cónsul,  que  dará  el  mando  do 
■úmero  de  tropa»  que  está  estipulada,  se  dicbu  tropas  á  su g  tos  que  sepan  acornó- 
limita prorisionalmente  al  socorro  queque-  darse  á  los  usos  de  los  pueblos  por  ^ndo 
dadjeho,  sia  derogar  por  esto  el  tratado,  pasan,  hacerse  amar,  y  contribuir  así  al 
habiéndose  cargo  da  Us  dificoUades,  y  qoe  mantenimiento  de  la  paz;  pero  si  ocurriese 
la  guerra  eontra  el  emperador  no  podrá  me«  algún  disgusto  (lo  que  Dios  no  quieraj,  oca- 
kos  de  favorecer  ala  Francia,  alonado  por  uno  6  por  muchos  iadividuoa 


í 3d  HISTORIA  DS  fiSPA^A. 

cion  del  monlifca  esjpañol.  En  su  virtud,  hecha  la  intimación  A  la  corlo  tí 
Lisboa,  y  trascurrido  el  plazo  de  los  quince  dias  qoe  se  le  señalaron,  dióse  el 
manifiesto  y  decreto  de  declaración  de  guerra  (27  de  febrero»  4H04),  espre* 
sando  en  él»  según  se  aco^lnmlSra  en  estos  documentos,  los  antec-.^dentes  f 
las  causas  que  hablan  movido  asi  al  gobierno  francés  como  al  espafid  á 
adoptar  esta  resolución  estremap  apurados  ya  infructuosamente  todos  losbue* 
nos  oficios  y  Codos  los  esfuerzos  que  pof  espacio  de  años  babia  estado  cm» 
picando  y  podia  emplear  un  padre  para  evitar  el  verse  en  el  doloroso  trance 
de  hacer  la  guerra  á  sus  propios  hijos,  para  forzarlos  ¿  cumplir  los  com* 
premisos  &  que  se  habían  obligado  por  tratados  solemnes  con  tina  potencia 
amiga  (4). 

Diéronse  pues  las  órdenes  oportunas  para  la  formación  de«ii  ejército  en 
las  fronteras  de  Portugal.  De  FVancia  vino  un  cuerpo  auxiliar  de  quince  mi 
hombres  al  mando  de  Leclerc^  cuñado  del  primer  cónsul,  que  se  situé  en 
Ciudad  Rodrigo.  De  la  fuerza  española,  que  subía  ¿  sesenta  mil  hombres,  ae 
formaron  tres  ejércitos,  uno  de  veinte  mil  en  Galicia  sobre  el  Hifio,  otro  de 

del  ejéfciio  francet  el  comandante  francés  ro  de  ff8é9.—P^8ro  CéTa!!ot.—tttelaM  Be- 
fen harft  regresar  á  Francia  al  punto  que  el  ñaparte. 

general  español  le  baya  declarado  ser  con-       (i )    «Apurados,  decfa  entre  otrai  eosu  d 

veniente,  sin  discusión  ni  contestación,  que  UaniBesto,  todos  los  medios  de  •uavida¿; 

se  deben  tener  por  ociosas,  puesto  que  el  sattsfecboa  enteramente  los  deberes  de  ■ 

buen  acuerdo  es  U  base  del  bienestar  que  sangre  y  de  mi  afecto  por  los  principes  de 

se  «nbela  por  ambas  partes.  Portugal,  convencido  de  la  InutiUüed  de  mit 

9.*    Si  S.  H.  C.  creyese  no  tener  necesidad  esfucr^,  y  viendo  qoe  el  principe  fcgenie 

(^cl  auxilio  de  las  tropas  francesas,  yi  sea  sacrificaba  el  saj^rado  de  su  real  palabra 

que*  la«  bostilidades  bayan  comenzado,  ó  dada  en  varias  ocasiones  acerca  de  la  pai, 

ffue  deban  ser  determinadas  por  la  con*  y  comprometía  mis  promesas  contigulfntes 

quista,  6  por  la  conclusión  de  la  paz,  en  t  al  con  respecto  á  la  Francia  por  complacer  é 

raso  el  primer  cónsul  conTíene  en  qoe  las  mi  enemiga  la  Inglaterra;  be  creído  qoe  naa 

tropas  vuelvan  i  Francia  sin  aguardar  sus  tolerancia  mas  prolongada  de  mi  parle  st- 

órdcn'-s,  luvgo  que  8.  M.  G.  lo  jugue  con-  ria  en  perjuicio  de  lo  quedebol  la  felicidad 

veniente,  y  advierta  de  ello  á  los  geno-  de  mis  pueblos  y  vasallos,  ofcodldot  ea  sm 

rales.  propiedades  por  oA  injasle  tgresor;  on  olvft- 

40*  Siendo  de  tan  grande  interés  la  guer-  do  de  la  dignidad  de  mi  deeoro  deeatcadida 
vade  que  80  trata,  y  de  muy  mas  grande  por  un  h*jo  qoe  ba  querido  romper  los  vio* 
todavía  para  Francia  que  para  Espafia,  culos  respetables  que  le  unían  á  mi  per- 
puesto  que  ba  de  tener  la  pai  de  la  primera,  sona;  una  falta  de  eorrespondOBCii  é  mi  leí 
y  que  la  balanza  poiitiea  se  inclinará  de  su  alidda  la  república  francesa,  que  per  eom» 
lado,  no  se  aguardará  al  término  que  fija  el  placerme  tuspe ndit  su  vcnganu  4  tanMi 
tratado  de  alianza  para  enviar  las  tropas,  sU  agravios;  y  en  fin  ana  centradledeB  I  los 
no  qoe  so  pondrán  en  marcha,  pues  el  tér-  principios  do  ía  saaa  pOlltiea  qae  dirige  mis 
miii»senalado  á  Portugal  es  solamente  de  operaciones  como  sobéfáae.*....  ete.t— Tode 
quince  dias.  el  Manifiesto  es  imporUnte,  peto  demasiada 

II.    Las  ratlfieaeionei  de  este  ttataflo  sé  esieaso  para  qne  podaoMs  darle  aqvS  late* 

verificarán  en  el  término  de  on  mes  contar  gro.<-^aeela  de  a  de  mano  da  laei. 
do  desdo  la  firma,  etc.— Madrid  99  do  ene- 


•  i 
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Hez  mil  en  Andalucía  sobre  los  Algarbes,  y  otro  de  treíAta  mii  en  Extrema- 
dura sobre  el  Alentejo.  El  mando  en  gefe  de  todos,  inclosas  las  tropas  fran^ 
cesas»  se  dio  al  príncipe  de  la  Paz  con  el  título  de  Generalísimo,  cosa  que  ex- 
citó la  crítica  y  las  diatribas  de  los  enemigos  de  aquel  porsonage  (4),  el  cual 
se  trasladó  á  principios  de  mayo  á  Bddajoz,  centro  principal  de  las  operacio- 
oes,  donde  dio  á  las  tropas  una  pomposa  proclama  (U  de  mayo,  480ij.  A  su 
Tez  el  príncipe  regente  de  Portugal  babia  publicado*  so  Manifiesto  {%Q  de 
abríl},  conyocado  las  milicias,  organizado  las  ordenanzas,  y  fornido  un 
ejército  de  escasos  cuarenta  mil  hombres,  cuyo  mando  confirió  al  duque  de 
Lafoens.  Inglaterra,  fingiéndose  resentida  de  que  el  gobierno  portugués, 
obrando  con  pundonor,  rechazara  la  condición  de  que  nn  general  inglés  man* 
dára  todas  las  tropas^  no  le  envió  ningún  socorro.  La  guerra  no  podía  ser  lar* 
ga,  ni  el  resultado  dudoso,  siendo  tan  desigual  el  poder  de  una  y  otra  naeion, 
y  estando  las  plazas  fronterizas  de  Portugal  escasamente  guarnecidas  y  po<« 
bremente  artilladas. 

Asi  fué  que  en  el  día  mismo  que  comenzaron  las  operaciones,  penetrando 
Boestras  tropas  en  territorio  portugués  (20  de  mayo),  se  rindieron  Olivenza 
y  Juromefia,  y  ae  encerraron  en  los  castillos  las  guarniciones  de  Yelves  y 
Gampomayor,  llegando  nuestros  soldados  hasta  los  jardines  del  foso.  De  esia 
últioia  circunstancia  hizo  mérito  el  príncipe  de  la  Paz  en  el  primer  parte  quo 
dirigió  al  rey,  diciendo:  «Las  tropas,  que  atacaron  al  momento  de  oir  mi  voz, 
•laego  que  llegué  á  la  vanguardia,  me  han  regalado  d¿  los  jardines  de  Yelves 
i(dos  ramos  de  naranjas,  que  yo  presento  á  la  reina  (2).»  Esta  espresion,  uni« 
da  á  la  poca  duración  de  la  guerra,  dio  ocasión  á  que  el  vulgo  llamara  á  esta 
gaerra  de  Portugal  la  guerra  de  las  fiaranjas.  En  efecto,  después  de  una  ac- 
ción, que  no  merece  el  nombre  de  batalla,  en  Arronches,  y  rendida  Gastel- 
devide  y  algunas  otras  fortalezas,  capitularon  Campomayor  y  Oguella  (6  de 
JDüio,  4801),  no  quedando  en  todo  el  Alentejo  sino  Yelves  quo  no  dominaran 
ooestras  tropas;  y  pronto  ya  el  ejército  á  pasar  el  Tajo^  fué  pedida  la  paz  por 
ios  portugueses  (3;. 

(4)  Dieoétte  en  sus  Memorias  que  va*  (9)   GaeetaseslraordinariasdeHi,  44, 15, 

tios  generales,  Inviudos  á  tomar  la  direo*  47  y  18  de  junio. 

cioB  }  el  mando  en  esta  guerra,  se  escasa-  Hemos  visto  además  todas  las  eomuniea- 

ron,  y  entre  ellos  ciía  á  doo  Gregorio  de  la  ciones  originales  que  mediaron  durante  e»* 

Caesu,  á  doo  José  Urrotia  y  al  marqués  de  ta  guerra:  son  muy  numerosas,  y  las  hay 

CaalelCraneo.— Lea  enemigos  del  prineipe  diarias  del  principe  de  la  Pai.  Has  como 

dijeron  que  lo  habían  hecho  asi  por  no  ser-  quiera  que  los  resultados  esenciales  se  redu-' 

vir  bajo  sus  órdenes:  Godoy  afirma  que  el  jeran  i  los  que  brevemente  apuntamos  «n  el 

BoaU)ramiento  suyo  fué  posterior.  texto,  nos  ha  parecido  deber  omitir  los  por- 

{%  Gaceu  estraordioaria  del  ai  de  mi-  neaores  que  aquelias  espresan.     , 

!•»  mi. 


4:2  fliSTOaiA  OK  ESPAÑA. 

Fácilmente  accedió  ii  ello  el  geooralídtino  español » y  fácil  les  foé  á  los  re<* 
presentantes  de  las  dos  cortes  de  la  peúfnsala  ponerse  de  acaerdo  sobre  las 
condiciones  del  tratado.  Convino  el  príncipe  regente  de  Portugal  en  cerrar 
sus  puertos  á  los  navios  y  al  comercio  de  Inglaterra,  que  era  lo  esencial  de  la 
estipulación;  en  que  Oli venza  y  su  distrito  quedaran  perpetuamente  reunidos 
á  la  corona  de  Castilla;  en  no  permitir  depósitos  de  contrabando  á  lo  largo  de 
las  fronteras  de  España;  en  el  pago  de  los  gastos  de  las  tropas  portuguesas 
durante  las  guerras  de  los  Pirineos,  que  estaban  por  satisfocer;  y  á  cambio 
de  estas  condiciones,  la  España  devolvia  á  Portugal  las  plazas  y  pueblos  cob- 
quistados  en  esta  guerra,  y  S.  M.  C,  se  obligaba  á  garantir  al  príncipe  re- 
gente la  conservación  íntegra  de  sus  estados  y  dominios  sin  la  menor  ex- 
cepción ó  reserva.  Firmaron  este  tratado,  el  príncipe  de  la  Paz  á  nombre 
del  monarca  español,  y  Luis  Pinto  de  Sousa  como  ministro  de  Portugal  (4). 
Carlos  iV.  le  ratiücó  el  6  de  julio  (4804).  Hízose  al  mismo  tiempo  otrora- 
lativo  á  la  paz  entre  el  reino  lusitano  y  la  república  francesa»  con  recipro« 
ca  garantía  de  las  dos  cortes  aliadas,  el  cual  firmó  el  embajador'  de  la  re- 
pública Luciano  Bonaparte;  pero  este  convenio,  que  desagradó  al  primer 
cónsul,  produjo,  como  luego  veremos,  muy  serias  y  aun  muy  agrias  contesta- 
ciones entre  los  dos  gobiernos,  español  y  francés  (%), 

jQuisieron  los  reyes  felicilar  -en  persona  á  su  querido  príndípe  por  los  fáci- 
les triunfos  de  aquella  brevísima  campaña,  cuya  pronta  y  feliz  terminación 
atribuían  al  valoi'  y  capacidad  del  Generalísimo,  y  con  este  objeto  partieron 
para  Badajoz,  donde  llegaron  el  S8  do  junio.  Hubo  plácemes  y  fiestas,  pasá- 
ronse revistas,  y  se  celebraron  simulacros  solemnes.  Tomaron  SS.  MM.  pose- 
sión de  la  plaza  de  Oli  venza,  y  al  cabo  de  algunos  dias  de  placenteros  obse- 
quios, regresaron  gozosos  á  Madrid  {%0  de  julio,  4804).  A  poco  tiempo,  y  por 
medio  de  un  decreto  muy  pomposo,  en  que  se  ensalzaban  hasta  las  nnbes  d 
talento,  la  pericia,  la  actividad  y  el  celo  del  principe  generalísimo,  le  enco- 
mendó Carlos  iV.  la  .formación  de  un  plan  general  de  organización  de  iodo 
el  ramo  militar  de  mar  y  de  tierra,  de  un  sistema  de  reparación,  constrac- 
cion  ó  abandono  de  plazas  fuertes  para  la  defensa  del  reino,  de  fábricas  y  fun- 
diciones de  armas,  de  educación  para  la  milicia,  de  tácticas  y  reglamen- 
tos, de  todo  en  fin  lo  perteneciente  al  ejército  y  á  la  marina  (6  de 
to,  4804.) 


(f )  CioBsta  de  diei  arttealos,  eo^t  parte  bos  tratado4  supoalédáole  uno  sófe,  y  ad 

esencial  M  reduce  á  lo  que  eapreeamos  en  atribuyen  al  de  Espa&a  la  negaCiva  del  pri* 

el  texto.  ner  cónsul  á  rallfloar  el  que  se  refcrfa  á 

(9)   Machos  eaeritores,  y  entré  ellos  el  las  condlcfones  de  la  pai  entre  Portoynl  j 

Busmo  don  Andrea  Muriel,  confunden  am-  Francia. 
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HaOó  el  pmner  cóbsqI  defectnoso  y  manco  el  tratado  de  Badajos  en  to 
GoaceniieDte  á  Francia;  dbgastóle  sobremanera  no  encentrar  en  ét  la  índem* 
nizacion  de  gastos  de  guerra,  ni  la  eesien  de  ona  ó  más  provincias  que  padie* 
ras  servir  de  prenda  para  obtener  mejores  condiciones  de  pas  con  la  Gran 
Bretaña,  ó  para  la  réatitaclon  de  las  islas  mencionadas  en  el  tratado  de  Madrid, 
y  neg^e  á  ratificarle.  Agrióse  más  coando  sapo  que  Garios  lY.  se  había  apre- 
surado á  darle  so  ratificación.  Esta  actitud  del  primer  cónsal  produjo  gravee 
disidencias,  y  basta  ameoasas  y  peligros  de  rompimiento  entre  las  dos  cortes 
aliadas.  Eo  medio  de  las  quejas  que  espaso  y  de  los  esfuerzos  qne  hizo  el 
geasral  francés  Saint-Cyr  que  se  hallaba  en  España,  para  ver  de  torcer  el 
éoimo  del  rey  y  moverle  á  mejorar  el  tratado  en  el  sentido  que  el  primer 
oánsol  deseaba,  significó  qne  serta  doloroso  que  por  favorecer  á  un  enemigo» 
disimulado  ó  abierto,  como  era  Portugal,  se  aflojasen  ó  se  rompiesen  loe  lazos 
de  amistad  y  concordia  que  tan  dichosamente  unían  á  Francia  y  España.  Estas 
y  otras  semejantes  espreeiones  ofendieron  al  príncipe  de  la  Paz,  el  cual  á  av 
voz  pasó  ona  enérgica  y  vigorosa  nota  á  Luciano  Bona  par  te  (26  de  julio,  4801 ), 
en  que  después  de  justificar  con  copia  de  razones  el  tratado  de  Badajoz,  y 
después  de  manifestar  que  S.  M.  miraría  como  una  violación  de  territorio  el 
qae  viniesen  nuevas  tropas  francesas  á  España,  antes  bien  era  tiempo  de  que 
los  quince  mil  hombres,  satisfecho  el  objeto  de  la  guerra,  volviesen  á  sue 
desttDos,  pedia  qne  viniese  la  escoi|dra  de  Brest,  se  quejaba  de  que  b  alian- 
za con  la  república  nos  hubiera  puesto  mal  con  todas  las  potencias,  y  dejaba 
entrever  cierta  amenaza  de  hacer  la  paz  con  Inglaterra. 

Ya  antes  de  esto  habia  tenido  nuestro  embajador  Azara  que  trabajar  con 
esfuerzo  para  templar  el  enojo  y  reprimir  los  ímpetus  del  primer  cónsul: 
con  este  y  otroe  semejantes  documentes  q«e  se  crazaron  irritóse  más  Boaa- 
parte,  que  interpretándolo  como  una  especie  de  reto  que  se  le  hacia^  pregun- 
taba á  Azara  si  los  reyes  sos  amos  estaban  cansados  de  reinar  para  esponer  así' 
es  trono  provocándole  á  una  guerra.  Por  su  parte  el  miaistro*  GevaUoe,  de 
acuerdo  indudablemente  con  el  príncipe  de  la  Paz,  prevenía  á  Azara  con  no 
iMoos  arrogante  tono  (4  ^  de  agosto,  4  8iM),  «que  si  el  primer  cónsul  fuese  tan 
osado  que  repitiera  lo  del  peligro' y  poca  duración  del  trono  español,  le  eon- 
.testase  coa  la  dít^nidad  y  energía  correspondiente,  que  Dios  dispone  de  la  suer- 
te de  los  imperios,  y  que  mas  fácUmeate  dejará  de  existir  aa  gobierne  nacien- 
te que  un  rey  anciano  y  ungido.»  Durante  estas  y  otras  semejantes  contesta- 
ttones  qae  pai'ecia  amenazar  una  rupitura,  iban  entrando  nuevos  cuerpos  de 
tropas  francesas  en.  España  sin  miramiento  ni  consideración  á  loe  tratados,  h) 
cual  no  podía  dejar  de  infundir  recelos  de  ocultas  y  siniestras  intenciones  res- 

pecto  á  la  España  misma.  Al  fin  laa  enérgicas  recia  naciones  del  gobierno  da 
Toao  xu  28 
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Madrid  y  las  prudentes  reflexiones  de  Azara  (i),  fueron  labrando  en  el  inínuT 
irritado,  del  primer  cónsul  i  hasta  el  punto  que,  templadas  sus  iras,  antorísé 
de  nuevo  á  su  hermano  para  hacer  las  paces  con  Portugal  (2). 

Ajustóse  en  efecto  en  Madrid  un  nuevo  tratado  (29  de  octubre,  1^01}  en»* 
tre  Luciano  Bonaparte  como  representante  de  la  Francia,  y  Cipriano  Ribeyro 
Preyre,  plenipotenciario  de  S.  M.  F.,  en  que  solamente  se  afiadió  á  lo  esti* 
pulado  en  Badajoz  un  artículo  relativo  á  la  demarcación  de  las  dos  Guayanas, 
francesa  y  portuguesa,  y  otro  concerniente  al  comercio  de  las  dos  naciones. 
Mas  lo  notable  de  este  ajuste  fué  otro  tratado  secreto,  por  el. que  se  obligó 
Portugal  ¿  pagar  ¿  Francia  veinte  y  cinco  millones  de  francos,  con  más  «I 
valor  de  los  diamantes  de  la  princesa  del  Brasil ^  que  fué  el  premio'  del  nego- 
ciador. Asegúrase  que  el  general  Leclerc,  cufiado  de  Bonaparte,  sacó  tam- 
bién provecho  de  este  negocio,  y  que  diez  millones  de  franca  fueron  destina- 
dos á  la  caja  particular  del  primer  cónsul,  habiendo  sido  ésta  la  causa  prhioi- 
pal  de  hacerle  flexible  para  el  tratado  (3).  Hecha  esta  paz,  dióse  orden  eft 


(I)    Bn  las  Dotas  á  la  Historia  d$  la  Vida  Leg.  6ít  núnis.  I  y  a,  áouñt  bay  un 

civil  y  politica  del  etibalUro  AMara,  ea-  diente  sobre  esto,  y  ana  importanCe  nota 

crila  por  CaatellaDOS,  se  da  noticia  de  varios  pasada  por  el  principe  de  la  Paa. 

de  los  documentos  y  notas  que  con  este  mo-  (3)    Memorias  de  Foucbé,  lom.  1.  p.  ttt. 

tiYo  mediaron  entre  ambascórtes,  asi  como  -cEn  fin,  dice  en  ellas  este  mínislro  de 

Ú9  las  machas  conferencias  y  diálogos  que  Francia,  el  abandono  do  los  diaBaanCcs  ém 

pasaron  entre  Bonaparte,  Talleyrand  y  el  la  princesa  del  Brasil,  y  el  haber  eoviado 

embajador  español,  el  cual  escribía  á  Gev'a-  al  primer  cónsul  dies  millones  de  francoi 

líos  en  6  de  setiembre:  «No  me  acusa  la  para  su  bolsillo  particnlart  templaron  en  tl- 

eoDoiencia  de  haber  omitido  diligencia  ni  gor,  y  el  traUdo  deflnitiTO  pudo  concImiiM 

razón  para  conjurar  eslos  pesares,  hasta  en  Madrid.» 

esponerme  en  mis  representaciones  al  c6a-  El  principe  dé  1á  Pat,  después  §9  f^ 

soU..  ete.»~Papeles  hallados  en  casa  de  chaiar  la  calumnia  esparcida  por  aiganiM  de 

Aiara  A  su  fallecimiento.  haberle  tocado  mu  é  menos  cantidad,  de 

(S)  Bsta  inoportuna  é  injostifleablo  en  -  este  vergonzoso  comercio  diplomático,  afta- 
trada  de  tropas  francesas,  su  permanencia  y  de:  «En  cuanto  á  premios  para  mf,  los  pro- 
ra salida,  fueron  ocasión  y  objeto  de  mny  cenré  apartar,  saiisffeeho  y  eoaieata  de  ha* 
graves  disgustos  y  de  muy  desagradables  tber  hecho  una  cosa  que  respondiese  de 
contestaciones.  Sus  equipages  eran  recono-  «algún  modo  á  las  multiplicadas  gracias  y 
cidos  y  registrados  coo  escrupulosidad,  to^  «favores  eon  que  desde  un  principio  ne  ff 
mo  que  no  inspirabaa  eonftanaa.  En  aigu-  «honrado.  Garlos  ly.  quiso  darme  el  tarri* 
ñas  provincias  ocurrieron  choques  y  lances  «torio  de  Oliven»  y  erlgirmelo  en  ducado; 
serios  entre  ellas  y  los  naturales  del  pais.  «yo  roguá  á  8.  M.  y  conseguí  qve  detlstiesa 
Se  pidió  000  insistencia  y  eon  energía  al  go-  «de  este  intento.  Admiti  dos  banderas  qoe 
bierno  francés  su  pronta  retirada:  hubo  en  «por  su  real  decreto  do  I*  de  Julio  me  man- 
ésto  flrmeta  de  parte  del  ministerio  espa-  «dó  vincular  en  mi  Camilla  y  afiadirlas  i  loa 
fiol,  y  merced  á  ella,  y  con  mucho  trabajo  «blasones  de  mis  armas.  Demás  de  esto  tere 
y  continuo  riesgo  de  rompimiento,  se  logró  «an  sable  que  de  so  propia  mano  me  pose 
hacerlas  evacuar ,  aunque  perezosamente,  «Carlos  lY.,  bella  alhaja  que  yo  tenia  es 
nuestro  terrítor¡o.«Archivo  del  Ministerio  «grande  estima,  y  perdi  en  Aranjues  en  al 
de  Estado,  Leg.  8^  nóms.  44,  48  y  otros:  «despojo  de  mis  bienes....»  Dice  lamMen  ca 
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I^rís  (24  de  noviembre,  1804)  para  que  saliesen  las  tropas  francesas  de  Espa* 
fia,  7  á  príncipioa  de  diciembre  inmediato  empezaron  á  eyacuar  la  península 
en  columnas  sncesiyas* 

Faera  de  Inglaterra,  no  quedaba  en  Europa  potencia  alguna  que  no  es* 
tuvieso  en  paz  con  Espafia  sino  Rusia.  T  ai  bien  la  distancia  que  separa 
las  dos  naciones  y  la  reconciliación  del  emperador  Pablo  I.  con  la  Francia  nó 
dieron  lagar  ¿  que  se  rompieran  las  hoetilidades  ,  la  declaración  oficial  de 
guerra  subsistía,  y  era  conveniente  revocarla.  Facilitó  este  paso  la  muerte 
desastrosa  del  czar  (4),  y  la  elevación  al  trono  moscovita  de  su  hijo  Alejan-* 
dro.  De  carácter  apacible  y  bondadoso  el  joven  príncipe,  notóse  desde  luego 
en  la  política  de  Europa  un  cambio  favorable  y  un  espíritu  de  mas  tenden^^ 
da  á  la  paz.  De  contado,  como  respecto  á  España  no  habla  habido  motivo 
serio  para  la  guerra  de  parte  de  Rusia,  y  como  el  nuevo  emperador,  sí  bien 
por  justas  razones  políticas  quería  salvar  la  honra  de  su  padre  en  lo  de  ha* 
berse  hecho  Gran  Maestre  de  la  orden  de  San  Juan  de  lerosalen,  era  bastan* 
te  discreto  para  conocer  que  aquello  no  había  pasado  de  ser  una  de  sus  ma« 
n^  estravagantes,  y  no  una  razón  justa  de  rompimiento,  desde  luego  de^ 
mostró  8u  deseo  de  reconciliación  con  el  monarca  espafiol  dándole  parte  do 
sa  elevación  al  trono,  y  no  tardó  su  embajador  en  París  en  tratar  de  pazcón 
nuestro  representante  Azara.  Tampoco  les  fuó  difícil  ponerse  de  acuerdo  á 
los  dos  ministros,  y  en  su  virtud,  y  competentemente  autorizados  por  sus 
respectivos  soberanos,  se  ajustó  y  firmó  en  París  (4  de  octubre,  4804)  la 
paz  entre  Rusia  y  Espada,  reducida  é  restablecer  sus  bnenas  inteligencias» 

Dota  que  el  mioistro  Cevallos  dirigió  la  ooqs«  vida.  El  proyecto  de  los  conspiradores,  des« 

trnccioD  de  aquel  sable,  donde  coa  brillan-  pues  de  mil  notables  incidentes,  se  realiió 

tes  engastados  se  puso  este  mote;  ¿iisf-  la  noche  del  23  de  marzo  de  fSOl,  acorné-* 

('norum  inclyh  d^Uaíon  £mmanuel%  tiendo  el  palacio  y  la  cámara  imperial;  Pa-* 

CiO(/oy,  blo  se  esconde,  los  conjurados  le  encuen^ 

(4)   Con  raxon  blzo  grao  roldo  y  efio  en'  Iran,  le  presentan  á  la  firma  el  acta  de  ab-* 

l^ttropa  el  trágico  fio  del  emperador  Pablo  dicacion  que  llevaban  preparada,  procara 

de  Rusia,  asi  por  sus  circunstancias  xomo  defenderse,  en  medio  del  altercado  cae  al 

por  sus  consecuencias.  Aquel  caprichoso,  suelo  y  se  apaga  la  lámpara  que  alumbraba 

(sballeresco  é  impetuoso  prf  oeipe,  de  ima<*  aquella  horrorosa  escena,  uno  de  los  asesU 

ginacioD  tiva  y  ardiente,  mezcla  estrafia  de  nos  le  hunde  el  cráneo  con  el  pomo  de  su 

debiUdad  y  de  violencia,  de  noble  generosi*  espada,  otro .  le  ahoga  apretándote  con  una 

dad  y  de  crueldad  refinada,  estremado  eu  banda  para  haeer  que  sU  muerte  aparezca 

lodos  sus  sentimientos  de  amor  y  de  odio,  natural,  y  le  corta  el  aliento  al  pedirles  que 

vrebatado  para  las  buenas  como  para  las  le  dieran  tiempo  para  encomendarse  á  Dios, 

malas  acciones,  habla  con  sus  caprichos,  En  medio  de  los  ayes  y  tatúenlos  de  toda 

qne  unos  eran  insoportables  rarezas  y  tÍ<^  la  ramilla  imperial  noticiosa  de  la  catástrofe, 

dicnleces,  oíros  desapiadadas  crueldades,  es  proclamado  emperador  el  gran  duque  Ale** 

exasperado  la  aristocracia  rusa,  que  cansa-  jandro.-^Se  han  escrito  muchas  relaciones 

da  de  sufrir  sos  esirafagancias  y  locuras  circunstanciadas  de  este  Qélebre  asesinato* 
Ininó  una  horrible  conjuración  contra  su 
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á  enyíarse  reciprocamente  ministros  repreaentantee,  y  i  qoe  k»  subditos  d« 
ambas  naciones  se  miraran  y  trataran  amistosamente  (4). 

Indicamos  antes  que  la  muerte  de  Pablo  !•  de  Rusia  había  prodoeido  ea 
la  política  general  de  Europa  un  cambio  favorable  á  la  paz.  En  efecto,  In- 
glaterra se  veía  libre  de  uno 'de  sus  mas  terribles  enemigos.  El  caricler 
conciliador  de  Alejandro  l»f  la  victoria  naval  de  los  ingleses  en  las  aguas 
de  Copenhague,  aunqne  á  punto  de  convertirse  en  derrota  si  no  se  hubiera 
apresurado  el  armisticio  con  Dinamarca,  la  adhesión  de  esta  potencia  á  ta 
nueva  política  de  Rusia,  sn  cansancio  mismo,  todo  cooperó  á  que  se  rompiese 
la  liga  marftima  de  las  potencias  neutrales  promovida  por  Pablo  I.  Entendié- 
ronse las  cdrtes  de  Londres  y  de  San  Petersburgo.  Ahóse  el  embargo  paesto 
A  los  boques  ingleses  en  los  puertos  de  Rusia:  arreglóse  el  "derecho  de  visita 
en  términos  rasonables,  kmitándole  á  los  nayíos  de  guerra,  y  modificándole 
respecto  á  los  buques  mercantes  con  disposiciones  equitatiyas  y  de  modo  q«e 
se  eyitasen  disputas  en  lo  sucesiTo*  Inglaterra,  pnes,  veía  disipada  la  tonn^i* 
ta  que  por  tanto  tiempo  la  habia  amenazado  por  el  Norte,  y  deseaba  ardien- 
temente la  paz;  el  pueblo  inglés  entero  suspiraba  por  ella,  y.  quiso aprovcdiar 
aquella  ocasión  que  sa  buena  estrella  le  deparaba  para  negociarla  con  áeco* 
ro,  y  ¿  Francia  no  le  convenia  menos  en  el  estado  á  qoe  habían  llegado  las 
cosas,  y  más  cuando  por  una  serie  de  sucesos  que  no  nos  toca  referir,  se  veis 
precisado  el  ejército  francés  á  abandonar  el  Egipto. 

Vino  á  facilitar  el  cumplimiento  de  este  deseo  común  el  cambio  del  gabi<v 
^ete  británica,  reemplazando  al  belicoso  Pitt  el  pacífico  Addington,  porque  el 
rey  Jorge  III.,  muy  enemigo  de  la  revolución  francesa,  no  lo  era  del  sistema 
contra-revolucionario  de  Bonaparte.  Con  estas  disposiciones  accedió  con  gas> 
to  el  primer  cónsul  á  la  proposición  hecha  por  el  ministro  inglés  lord  Hawkes- 
Irnry  al  ciudadano  OUo  para  tratar  de  paz,  y  envió  los  poderes  para  eUo,  en- 
cargándole que  negociase  con  la  mayor  reserva.  Espuestas  las  pretenáoncs 


(I)  Bn  hf  notas  á  ta  vida  de  Alara  ge  en*  petcb.   Coa  respecto  t  EspaBa,  4  eajm 

cuentran  también  importantes  documentos  priores  se  convocaba  también   para  este 

oftciales  relatifos  á  esta  negociación,  espe-  oapiíulo,  pero  á  lo  cual  no  era  posible  qoe 

cialmente  en  el  punto  del  Gran  Itfaestraxgo  accediese  el  rey,  estas  contestaciones  prepa- 

de  la  órdeiLde  Üfalta.  El  emperador  AiC'  raron  la  solución  que  se  dio  al  prinelplo  del 

Jandro,  por  respeto  á  la  memoria  de  su  pa-  afto  inmediato  siguiente,  de  incorporar  á  le 

dre  j  por  que  no  se  le  tuviera  por  loco,  corona  las  lenguas  y  asambleas  de  Saa lose, 

convocó  á  capiíulp  general  para  la  elección  declarándose  Carlos  lY.  gran  maestre  de  la 
de  nuevo  gran  maestre,  dando  por  vacante  .Orden  en  Espafta,  en  los  términos  q[oe  di- 

esta  dignidad  con  la  muerte  de  Pablo  1.;  remos  en  su  lugar, 
pero  sometiéndose  á  lo  que  el  capitulo  bl«        La  ratificación  de  Carlos  IT.  sd  Irataáoi 

olera,  aunque  el  electo  fuese  el  mismo  graa  con  Rusia  fué  enviada  á  Axara  en  5  de  di- 

maestre  destituido  por  so  padre,  Hom*  elembre  de  1801 , 
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ái  idiAf  oirá  parte»  y  recbaiad^  algonas,  como  siempre  ácooiecei  ftnse  tU 
ntendo  p  á  na  común  acuerdo.  Sacedíó  eairetaato  la  guerra  de  EepaiSa  con 
Portugal,  6  irritado  el  primer  cónsul  con  loe  tratados  de  Badajoz,  ¿  propuesta 
del  ministro  Talleyrand,  vengése  del  príncipe  de  la  Paz  y  de  los  espaftoles 
con  poner  fin  á  la  negodacion,  consintiendo  en  qoe  los  ingleses  siguieran  po- 
seyendo como  por  derecbo  propio  nuestra  isla  de  la  Trinidad  (4).  T  como 


(I.  ÍÁ  étrU  qo»  4  elto  propósito  Méft- 
bl6  Talleyrand,  desde  los  bafios  donde  se 
Mtsbo,  al  primer  eónsnt,  es  eurloilsima, 
j  «oafloiio  qod  aoesiiof  leetores  li  oo« 
Boietik 

•OBüniL:  Acabo  de  leer  muy  delenida- 
BMile  las  Mrtas  eoaeernieiites  á  Bspafia, 
j  erso  que  ea  caso  de  eoDirorersia  siempre 
estaré  la  rason  de  Duestra  parte,  aunque  no 
sea  mas  qoe  recorriendo  á  la  letra  de  los 
Iresó  evairo  iraUdos  que  con  dicha  poteo- 
da  hemos  hecho  este  afio;  pero  esto  no  se- 
ria mas  que  un  alegato,  y  lo  que  cooTíene 
saber  es  si  ha  llegado  el  momento  de  adop- 
tar na  plan  dcBoiiive  de  ceoduota  «o»  mo 
iritU  aliado. 

«Para  ello  foy  I  partir  de  los  datos  si- 
eiienlM:  Espalla,  Talándome  de  oea  espre- 
lioo  snya,  ha  hecho  eo%  hipocresía  la  guer- 
n  contra  Portugal,  y  ahora  quiere  hacer 
la  pai  deanititamente.  Bl  principe  de  la 
Vu,  segnn  nos  diee^  jereo  siodifleullad 
alguna,  anda  en  ijastes  con  Inglaterra,  j 
iinrectorlol  ercia  era  un  hombre  vendido 
éssta  pouacU.'BI  wj  y  la  reina  dependen 
del  principe;  no  era  mis  que  favorito,  y 
tedie  ya  converUdo  para  ellos  en  hombre 
de  estado  y  gran  guerrero»  Luciano  see»* 
easnira  eo  «na  iMnadoa  embaratosa  de 
qae  sin  romedio  es  preciso  sacarle.  Bl  prin- 
cipe emplea  con  bastante  habilidad  en  sos 
notas  eüa  fAse:  Mi  rey  se  Ka  decidido  d 
hacer  la  guerra  d  su$  hijor^  palabra  que 
influirá  algo  en  la  opinión.  Un  rompimiento 
eon  Bspafia  es  ana  amenaza  qoe  nada  vale 
liaiende  eooM  tenemos  sos  boqoes  en 
Btest,  y  halláadose  como  se  hallaa  nuestras 
tropas  en  el  centro  del  reino.  Creo  que  esta 
mnoestra  sHvacion  con  respecto  á  Bspafia: 
^qiées,  poee^  lo  qme  debemoi  hacer? 

«Bmpero  ahora  advierto  qoe  hace  dos 
tftos  qoe  no  estoy  aoostumbrado  4  pensar 
sdo;  eaando  no  os  veo  anda  mi  ioaaginaoiofl 
éeiegas,  y  ui  probablemaate  escribiró  eo« 


üa  muy  pobreí;  pete  yo  no  leiigo  la  colpa, 
pues  faltándome  vos,  bm  falla  hasta  la  fa«* 
cuitad  de  discurrir. 

«Me  parece  qoe  Bspafia,  q«e  sfeftipre  qoo 
se  ha  tratado  de  hacer  la  pat  ha  embara« 
tado  la  marcha  del  gabinete  de  Versalles 
con  sos  desmedidas  pretensiones,  nos  ha 
faoiliudo  el  camino  en  la  actualidad,  tra« 
zándonos  la  conducta  que  debemos  obser*i 
var:  de  consiguiente  podemos  hacer  con  In-* 
glaterra  lo  que  ella  con  Portugal,  pues  sa« 
criftcar  los  intereses  de  i^  aliado  es  poner 
á  nuestra  disposición  la  isla  de  la  Trinidad 
en  las  estipulaciones  eon  Inglaterra.  61 
adoptáis  esta  opinión,  será  preciso  apresu- 
rar algon  tanto  las  estipolacioDM  f  entre» 
tener  á  la  diplomacia,  ó  por  mejor  decir, 
los  sofismas  de  la  corte  de  Madrid,  sin  salir 
de  los  limites  de  ana  disensión  pacifica, 
dando  amistosas  esplicacionea,  tranquili* 
taodo  al  gobierno  espaftot  acerca  de  la  suer« 
t€  del  rey  dcToscana,  hablando  únieamenfa 
de  lo  qae  intoraaa  sostener  la  aliansa,  etc. 
etc.  Bn  una  palabra,  perder  tiempo  ea  Ma* 
drid,  y  precipitar  las  cosas  en  Londres. 

«Mudar  de  embajador  en  estas  clrcafis^ 
tancias  seria  dar  nn  escándalo,  y  ea  prosita 
evitarlo,  si  es  que  adoptáis  el  sistema  de 
contemporización  que  propongo.  ¿Por  qué 
BO  pemitis  á  Luciano  que  vaya  á  €idlt  á 
ver  los  arsenales  y  qoe  recorra  loa  poertost 
Dorante  so  viage  proseguirían  so  corso  los 
asuntos  pendientes  eon  Inglaterra,  do  deja* 
riáis  qoe  esta  nación  estipulase  ea  lávór 
de  Portogal,  y  volveria  á  Mairid  para  tratar 
definitivamente  de  noestra  paz  con  la  corte 
doLbboa, 

«Mucho  temo,  mi  general,  no  os  boelá 
mi  opinión  al  agua  mineral  en  que  me  es* 
loy  bafiando,  pero  dentro  do  diei  y  siete 
días  valdré  más,  renovándoos  entretanto  la 
legoridad  do  mi  earifio  y  reopat»^— Gauos 
Mavaicio  Tiunaaii»»* 
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piíobM  Daciones  y  ambos  negodadores  deseaban  Tiyamente  poner  término  á* 
la  agitación  y  á  la  ansiedad  en  qae  hacia  diez  afios  se  hallaba  el  mondo,  con- 
vinieron en  dejar  á  un  lado  para  un  arreglo  ulterior  ciertas  dificultades  qae 
ocurrían,  y  fijaron  al  fin  y  firmaron  en  Londres  los  preliminares  para  la  paz. 
general  (4  .o  de  octubre,  4804)» 

Los  principales  artículos  de  este  célebre  cofivenio  fuerott:  qué  Inglaterra 
restitoiria  ¿  Francia  y  á  sus  aliadas  Espafia  y  Holanda  todas  las  conquistas 
marítimas  que  balMa  hecho,  á  escepoton  de  la  isla  española  de  la  trinidad  y 
las  posesiones  holandesas  de  Goylan»  que  se  reservaba  S.  M.  B,:  que  el  cabo 
de  Buena  Esperanza  se  abriria  al  comercio  y  navegación  de  las  dos  naciones 
contratantes:  que  Malta  volvería  ¿  la  orden  de  San  Juan  de  Jerusalen,  y  so 
pondría  bajo  la  protección  de  upa  tercera  potencia  que  se  designara  en  el  tra- 
tado definitivo:  que  el  Egipto  se  restituiría  á  la  Sublime  Puerta:  que  et  terri- 
torio y  posesiones  de  S.  M.  Fidelísima  se  mantendrían  en  su  iutegrídad:  que 
las  tropas  francesas  evacuarían  el  reino  de  Ñápeles  y  el  Estado  Romano,  y 
las  inglesas  á  QiU'to-Ferrajo  y  demás  que  ocupaban  en  el  Mediterráneo  y  en 
el  Adriático:  que  se  cangearian  los  prisioneros  respectivos,  etc.:  que  se  ratifi- 
carían los  prelim'nares  en  el  término  do  quince  dias,  y  que  en  un  congreso  que 
se  celebraria  en  Amiens,  y  al  que  concurrirían  los  plenipotenciarios  de  las  po- 
tencias contratantes  y  de  sos  respectivas  aliadas,  se  ajustaría  el  tratado  de- 
finitivo (4)« 

Se  anunció  y  celebró  este  tratado  d«  París  con  salvas  de  artillería  y  con 
un  regocijo  universal  á  que  hacia  muchos  afios  no- había  podido  entregarse 
el  pueblo  francés.  Apresuróse  á  ratificarle  el  primer  cónsul,  y  despachó  á 
Londres  con  la  ratificación  ó  su  ayudante  Lauriston.  El  júbilo  del  público  in* 
glés  rayó  en  delirio*  La  multitud  desenganohó  los  caballos  del  carruage  en 
qne  iban  Otto  y  Lauriston,  y  los,llevó  tirando  á  brazo  á  casa  de  lord  Haw- 
kftsbury.  Era  una  especie  de  alegría  convulsiva.  Los  carruages  públicos  lle- 
vaban escrito  con  greda  y  en  letras  muy  grandes:  PAZ  CON  LA  FRANCIA. 
Por  las  calles  de  Londres  gritaba  la  gente:  /  Viva  BonaparteH  y  ei|  los  ban- 
quetes se  brindaba  par  el  ¡¡^mer  eámul^  y  por  la  felicidad  de  ia  repuNka 
francesa  f 

Habiendo  de  hacerse  el  tratado  definitivo  en  el  congreso  de  Araiens»  foe^ 
ron  desde  luego  nombrados  plenij>otenciarioe,  por  parte  de  la  Gran  Bretaña 
lord  Gornwallis,  por  la  del  primer  cónsul  su  hermano  José.  Apresuróse  el  gefe 
de  la  república  francesa  A  reconciliarse  con  las  demás  potencias  de  Europa,  y 

(4)  Constaban  los  preUminaros  de  quiaée   rtoo,  ol  uno  de  la  repiiblioa  firsoeesa,  el  «tro 
•rtlcoloi,  que  firmaron  el  eittdadaBo  Otto   deS.  V.  B« 
f  lord  BawkeabQrj,  como  pleDipoteod»- 
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•a  brevbimo^  tiempo  se  hizo*  una  sórie  sacesÍTa  de  paces  qae  manrrilla  por  la 
npídez  COD  qae  se  efectuaron.  El  8^  de  octubre  (4801)  se  celebró  en  París  la 
de  la  repáUica  con  el  emperador  de  Rosiai  qne  firmaron  Talleyrand  y  el 
conde  de  Harcoff»  Al  dia  siguiente  la  ñrma  de  Talleyrand  ai  lado  de  la  de  Es- 
seyd-Aly-Effeadi  anunciaba  el  ajuste  espitulado  entre  la  república  y  la  Su- 
blime Puerta.  Con  laa  regencias  de  Túnez  y  de  Argel  ae  celebraron  iguales 
eonvenics,  y  on  tratado  conT  Baviera  reslablecia  las  relaciones  de  alianza  de 
este  Estado  con  la  7ieja  monarquía  francesa.  De  este  modo  fué  el  primer  cón- 
sul obviando  dificultades  con  todas  las  cortes,  y  como  aturdiendo  y  embria- 
gando  la  Francia  á  fuerza  de  resultados  estraordinarios  y  prósperos; 

Pero  una  potencia,  la  mas  amiga  de  la  Francia,  había  sido  sacrificada  en 
1-08 preliminares  de  Londres.  Esta  potencia  érala  España,  ¿la  cual  se  ar«- 
rancaba,  sin  consentimiento  ni  aun  conocimiento  suyo,  la  isla  de  la  Trinidad. 
Por  eso  se  babia  ocultado  la  negociación  al  gobierno  español,  aunque  no  sin 
que  el  celoso  Azara  lo  trasluciese,  denunciase  y  reclamase  oportunamente, 
pero  sin  fruto,  porque  fa  resolución  estaba  formada.  Guaado  la  noticia  de 
estar  ajustados  los  preliminares  llegó  á  Madrid,^ el  primer  impulso  fué  de  no 
recenocerloe,  mas  el  temor  de  prolongar  una  guerra  tan  costosa  decidió  al  rey 
á  facidtar  á  su  embajador  para  que  los  firmase,  si  bien  protestando  enér- 
gicamente contra  el  sacrificio  de  la  isla  de  la  Trinidad  que  se  le  obligaba  á 
hacer.  Enérgica  fué  ciertamente  la  nota  que  en  su  virtud  pasó  el  caballero 
Azara  al  ministro  Talleyrand  (^3  de  octubre,  4801).  «S.  M*  no  ba  podido 
«ver,  decia,  sin  profundo  dolor,  que  una  aliada  por  la  que  ba  despreciado  sus 
«mas  caros  intereses,  y  aun  el  bienestar  dei  sus  subditos,  la  haya  sacrificado 
«en  el  momento  decisivo  en  que  debia  recoger  el  fruto  de  sus  servicios  y  pa-* 
«decimientos. — Desde  el  momento  en  que  mi  rey  se  alió  con  la  república  ba 
«dado  á  ésta  constantemente  pruebas  de  so  amistad  y  lealta'd,  empleando 
«toda  su  marina  en  servicio  de  la  república,  sometiéndola  á  sus  planes»  pa* 
«^ndola,  alimentándola  y  aumentándola  mucho  más  de  lo  que  tenia  obligación 
«y  se  babia  convenido  en  los  tratados...»  Sigue  enumerando  los  servicios  de 
Espafia^y  añade;  «El  rey  mi  señor,  ciudadano  ministro,  no  puede  recordar  sin 
«el  mas  profundo  dolor  que  tantos  sacrificios,  tanta  constancia  y  tanta  leal- 
«tad,  se  hayan  olvidado  en  el  crítico  momento  en  que  la  república  babia 
^)odlda  manifestarle  su  reconocimiento»  declarando  que  miraba  los  interesas 
■de  España  como  propios  de  la  nación  francesa,  y  no  haber  sacrificado,  por 
tel  contrario,  una  colonia  tan  interesante  para  la  España,  ¿  fin  de  obtener 
«por  éste  medio  una  paz  mas  útil  á  sus  intereses » 

Las  escusas  con  que  Bonaparte  contestó  á  esta  sontlda  y  vigorosa  nota  fue- 
ron sus.  consabida»  quejas  de  la  conducta  de  España  en  la  Ruerra  de  Pprtog^l  y 
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en  Ws  iratadog  de  Badajoz  (4),  y  aconsejar  á  Atara  que  espumes^  ad  reettiia-* 

cion  en  el  congreso  de  Amiens,  donde  ie  dfreció  apoyarla.  Fué  en  efecto  nom- 
brado Azara  plenipotenciario  de  la  nación  espafiolá  en  a^joel  GongrM^  poes 

si  bieu  ánteetdo  bahía  sido  el  conde  de  Campo* Alange,  tanto  por'  haberse  éste 
escusado  como  por  el  empeño  que  hizo  el  primer  cónsal  con  la  corte  de  Madrid 
pora  que  fuese  Azara  él  firmante  de  la  paz,  envíéronsele  los  poderes,  y  en  aa 

M)   Pvrla  tiguieote  earU  d«  priíasr  elb«meioMfl.-«Bii úf aegocitdbMt mIin- 

eónsnl  al   general  Saiat-Cyr,   que  habla  bladas  en  Londres»  Fnncia  defendió  loe 

reemplazado  en  la  embajada  de  España  é  intereses  de  Espafia  como  pudiera  haberlo 

Luciano  Bonapátte,  se  vé  hasta  qoé  panto  hecho  ella  misma;  pero  8.  M.  B.  so  qofio 

estaba  aquél  irritado  oon  la  oérte  de  Ufa-  desistir  del  intento  qve  abrigaba  de  poseer 

drid,  y  principalmente  con  el  principe  de  la.Trinidad,  y  no  pode  oponerme  i  ello,  coa 

1*1  Paz.  tanto  mayor   motivo  cuanto  que  Espafia 

«Al  ciudadano  BaintrCyr,  «abajador  ea  amenazaba  é  Francia  por  atedio  de  .una  noca 

Madrid.— 10  de  frimario,  afio  X  (l.*dedi-  oficial,  con  que  tratarla  partioularmeBla con 

eicmbre,  IBOI).  Inglaterra,  lo  cual  probaba  que  no  podíamos 

«Por  mas  que  hago,  oludadane  emb^  contar  con  so  cooperación  y  auxilios  para 
Jador,  no  puedo  comprender  la  eonduota  proseguir  la  gaerra. 
del  gabinete  de  Madrid,  y  asi  os  encargo  es-  «El  congreso  de  Amíens  estl  ja  reooído, 
pecialmente  que  deis  todos  los  pasos  opor-  j  pronto  se  Qrmará  la  paz  definitiva,  sin 
tonos  para  que  adopte  una  marcha  regular  que  i  todo  esto  baya  publicado  S.  M.  G.  el 
y  conveniente,  lo  cual  es  tan  importante  que'  tratado  preliminar,  oí  dado  A  conocer  les 
he  creido  deber  esciibíros  yo  mismo.—  términos  én  que  se  proponía  negdhtarcon 
Cuando  S.  M.  tuvo  A  bien  ratiOcar  el  tratado  la  Gran  Bretafia.— Sin  embarco,  por  su  pro- 
de  Badajoz,  reinaba  la  anión  maa  íntima  en*  pin  decoro,  mirando  p«r  los  toteresea  de  sn 
tre  Francia  y  Espafia;  pero  el  principe  de  la  corona,  es  una  cosa  esencial  para  ella  que 
Paz  pasó  á  nuestro  embajador  una  nota,  tome  al  instante  un  partido,  porque  sin»  se 
coya  copia  he  dispuesto  se  os  envié,  en  la  firmaré  la  pai  definitiva  sin  cootar  een  ella 
que  había  injurias  tan  groaiíras  que  ni  qui^o  para  nada» 

ni  debía   hacer  caso  de  ellas.   Pocos  dias  «Según  me  han  dicho,  quiere  el  gabinete ' 

déspoés  entregó  i  nuestro  embajador  en  fie  Madrid  no  realizar  la  cesión  de  la  Lui- 

Hadrid  otra  nota,  de  qoo  fgvalmeate  se  oa  slana,  pero  debo  tener  entendido  qoa  Pran- 

enviaré  oopia,  en  la  cual  declaraba  que  cía  no  ha  faltado  é  ningún  tratado  celebra- 

8u  Magostad  Católica  iba  é  celebrar  un  tra»  do  con  Espafia,  y  que  no  permitiré  que  nio- 

tado  particular  eod  Inglaterra,  siendo  en-  guna  potencia  le  falte  hasta  tal  ponte.  Bl 

loaeea  cuando  conocí  lo  poco  que  podía  rey  de  Toseana  se  halla  en  posesión  de  sos 

contar  con  los  esfuersosdtf  una  potencia  E>tados,  y8.  M.C.  conoce  demasiado  lo  que 

cuyo  ministro  se  espresaba  con  tan  poco  vate  on  empefio  contraidc,  para  qué  se  nie- 

miramiento  y  mosiraba  una  condoola  tan  gne  por  mas  tiempo  é  ponernos  en  poscsisa 

poco  cuerda.  do  la  Luis¡ana.~Desco  manifestéis  é  Sus 

«Como  conocía  plenamente  la  voluntad  Magestades  que  estoy  sumamente  deseon- 

del  rey,  me  hubiera  dirigido  é  él  para  ma-  tentó  de  la  conducta  injusta  é  ioeonsecoeo* 

n  fesiatle  lo  mal  que  so  esté  portando  so  le  qne  esté  observando  el  prieeipie  do  la 

ministro,  é  no  haberse  interpuesto  la  en-  Paz.— Durante  el  mes  qoe  acaba  de  trai- 

fermedad  de  8.  M<~Tarias  veces  be  prevé-  currir  ha  hecho  ese  ministro  cuanlo  leerá 

nido  é  la  oérte  do  Espafia  que  oon  negarse  dado'  hacer  contra  Franela,  pasando  nocaí 

é  cumplir  el  convenio  celebrada  en  Madrid,  insultantes  y  dando  pasos  avontuzadoa,  par 

os  decir,  é  ocupar  la  cuarta  parte  del  terri-  lo  cual  podéis  decir  con  osadía  A  la  reífia 

torio  portugués,  iba  é  perder  la  isla  de  la  y  al  principe  do  la  Pas,  qoe  aislgoeensa 

Trinidad,  pero  no  bt  haolit  ease  de  eaua  tlslema,  ni  /l»e#ndrdd  estailar  alr«|sia 
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iriftod  pttrtíó  é^  P»r(s  en  enero  de  4S0t«  La»  ¡aslrvodoiiee  que  ee  le  dieron 
(7  de  febreroi  i90%)  faeron  principalmente^  que  procurase  el  recobro  de  la  ida 
dele  Trinidad, la  anulación  de  algunos  tratedoe deaveniajosoe que  teefamoe cott 
Ingllaierray  el  reconocimiento  del  rey  de  Etrnria,  la  libre  navegación  por  d  Ga« 
to  da  Budua  Esperanza,  y  que  la  isla  de  Malta  se  pusiera  bajo  la  garantía  del 
rey  de  Nápolei.  Por  el  lord  Gomwaliis,  cuya  confianza  supo  captarse  desde  lúe* 
go,  sopo  que  los  franceses  tendían  á  establecerse  en  nuestras  islas  de  Juan  Fer« 
aeodesy  é  bizo  el  buen  servicio  de  conjurar»  de  acuerdo  con  el  plenipotenciario 
inglés,  este  pensamiento  (4).  Por  lo  demás,  se  adhirió  á  loe  preliminares  de 
Londres  para  entrar  en  la  negociación  del  tratado  definitivo.  Azara  gozó  de 
gran  consideración  en  aquel  congreso;  por  so  mediación  se  dejó  al  infante  es- 
pañol don  Fernando  en  posesión  pacífica  de  sos  estados  de  Parma  durante  su 
vida;  á  pesar  de  lo -estipulado  el  afio  anterior  en  el  tratado  de  Aranjuez;  y  la 
firma  del  plenipotenciario  español  ocupó.  Como  veremos  luego,  un  lugar  preíc« 
rente  en  el  de  Amiens. 

Caestiones  surgieron  todavía  entre  Inglaterra  y  Francia  que  tal  vez  babrrai 
producido  una  ruptura  sin  la  prudencia  y  el  carácter  conciliador  de  sus  dos  re- 
presentantes: arregláronse  al  fin  del  modo  que  espresa  el  texto  del  tratado. 
Tócanos  á  nosotros  solamente  añadir,  respecto  á  la  gran  cuestión  española  de 
la  isla  de  la  Trinidad,  que  Bonaparte  cumplió  d  ofrecimiento  hecho  á  Azara  de 
trabajar  por  que  no  se  cediera  aquella  isla  á  los  ingleses,  hasta  el  punto  de  re- 
sistirse á  firmar  la  paz  si  no  se  derogaba  aquel  artículo  de  los  preluninares. 
Pero  Azara,  que  habia  conseguido  otras  condiciones  ventajosas  para  su  nación, 
ya  por  evitar  nuevos  conflictos  que  acaso  retardaran  ó  imposibilitaran  la  paz, 
ya  por  saber  que  el  gobierno  espaítol,  contento  con  la  restitución  de  Menorca  y 
laadqoúsicion  de  Olivenza,  no  tenia  empeño  en  disputar  la  posesión  de  aquelTa 
isla  americana,  sin  esperarla  contestación  del  primer  cónsul  declaró  en  el  Con- 
greso que  aocedia  á  aquella  cesión  en  bien  de  la  pacificación  general  (2). 

9}  Rbta  de  mano  do  Asara  haHada  entre  tolo  die^^respeclo  i  lo  de  ta  Trinidad  le  sf- 

las  papeles^  aiileate:-^«A  mi  llegada  á  Amieiu  kifonnó 

(i|   Bsto  dice  en  fot  Hemorli»  (tomoIlL  «áV.  B.  del  ptao  que  m*  proponía  Mgnir 

eipw  ^*)  el  principe  de  la  Ptz,  no  sospechoso  «pin  saear  9I  partido  posible  de  ana  sltae- 

de  parcialidad  en  tratando  de  hacer  Justicia  «eíon  tan  orltiea  como  la  nneslra,  7  de  ana 

i  enlaparte,  7  esto  mismo  indicó  el  prhner  «complicación  tan  embaraiosa  de  intereiea 

oónstti  en  la  relación  qne  hbo  al  Senado»  él  e^ue  parecían  nn  abismo  de  confusión.  Vi 

Tribnnado  7  ti  Cuerpo  Legislativo.  El  au«  «primera  abertura  fué  conforme  á  ías  las* 

torde  la  tida  de  Aiara  adopia  también  este  «Imedones  de  V.  B*  selioHando  la  restlin- 

«ipUe«cÍon.~8ln  embargo,  en  la  larga  nota  «clon  de  la  Trinidad»  7  annqne  70  intorna* 

Veeaqnel  embajador  dirigid  al  ministro  Ge*  «mente  estaba  mas  qne  oonfencido  de  la 

^■Uos  desde  Amiens  á  los  cuatro  días  de  Ar*  «inutilidad  de  mi  demanda»  la  hice  áa  em« 

ttaia  la  pai  (f7  de  manoi  4909),  dándole  «barga  een  leda  le  eaeaeia  de  qne  sny  en» 

cenMa  de  todos  tas  aotoeev  el  eeagian^  epaii  lo qae  aie  filie a«Mla  flva  alMrea» 


441  ^     HISTORIA  DB  BSPAÑá; 

Ajoft^por  fiD  bi  tan  deseada  {mx  de  Amiena  (S3  de  OMno»  4801),  y  tet« 
docido  el  tratado  en  los  coatro  idioooiaa  de  las  cuatro  oacioaes  contratantes,  m 
firmó  por  todos  los  plenipoteDCiaríos  (S7  de  marzo),  minidos  eo  on  gran  sskni, 
donde  á  cierta  hora  se  permitió  entrar  al  pueblo,  para  qae  ¡ffesenciára  d  tienio 
é  imponente  espectáculo  de  aquella  gran  reconciliación.  La  noticia  se  recibió  en 
parís  y  en  Londres  con  iguales  demostraciones  de  alegría,  nada  estrafias  por 
cierto,  puesto  que,  como  dice  un  distinguido  escritor,  después  de  diez  afios  da 
la  mas  grande  y  mas  encarnizada  lucha  que  habian  presenciado  bi  naciooes» 
quedaban  depuestas  las  armas  y  se  cerraba  el  templo  de  lapo  (4}, 

^«ddnqtlb  tote  ooik  eliegtiado  agente  fo^  bagaes  holaadeset. 

•glés  Mrrry,  que  ei  qnren  tiene  la  confianza  7.*   T^s  terrftorlofl  y  poaefiooet  de  9a ' 

«de  so  miniaierio.  En  fin,  para  no  dejar  cosa  Mageslad  Fidelisima  quedarán  en  tu  inte-' 

€11  n  tentar,  obligué  á  milord  Cornwaliis  á  gridad,  bien  que  en  cnanto  i  sos  frontcraa 

«darme  por  escrito  la  declaración  formal  en  Europa  se  ejecutará  lo  estipulado  en  el 

«da  fue  la  hitaba  ffrohihido  por  iu  amo  tratado  de  Badajoz.  Los  limites  entre  las 

•tntrar  en  la  mai  minima  eontenaeian  Gnayanas  francesa  y  portngnesa  seguirán  el 

•conmigo  tobre  ea(a  punió.  Entonces  fué  rio  Arawari,  cuya  na?egacion  será  conron 

«cuando  dicho  Milord  me  manifestó  la  ór«  á  las  dos  naciones, 

«den  que  tenia  de  BU  odrte  para  declarar  que  S.*   Los  territorioe  y  posesionet  déla 

«la  Inglaterra  se  consideraba  en  guerra  con  Puerta  Otomana  deben  quedar  en  su  Inie- 

•laEspafia,  y  las  órdenes  que  iban  á  darse  grídad  como  estaban  antes. 

«á  las  escuadras  inglesas  para  obrar  hostil-  9.*   Queda  reconocida  la  república  da  las 

«mente  contra  nosotros,  con  el  protesto  de  Siete  islas. 

«no  haber  ejecutado  puntualmente  y  A  10^  Las  Islas  da  Alalia,  Goxio  yConiinn 

«tiempo  los  preliminares,  y  de  haber  tar->  áerin'resti luidas  á  las  orden  de  San  Juan 

«dado  á  concurrir  á  este  congreso  nuestro  de  Jerusaleo,  en  la  que  no  habrá  en  adelao- 

«plenipotenciario.»— Y  dicho  esto,  pasa  á  la  te  lengua  francesa  ni  inglesa.  Las  faenas 

esplicacion  de  los  demás  asuntos.  británicas  evacuarán  la  isla  y  sus  depen- 

(I)    Tratado  de  Amiens:  testo  espafioh  dencias  dentro  de  los  tres  meses  siguientes. 

Articulo  1.*    Habrá  paz  y  amistad  entre  6  antes  si  es  posible.  La  Espafia,  Franeit, 

él  rey  de  Espafia  y  sus  sucesores,  la  repú-  Inglaterra,  Austria,  Prusia  y  Rusia  prole- 

bllca  francesa  y  la  báiava  de  una  parte«  gerán  la  independencia  de  Malla,  Gozzo  y 

y  de  otra  el  rey  de  Inglaterra  y  sus  suce»  Comino.  Sus  puertos  estarán  abiertos  al  oo- 

sores.  mercio  de  todas  las  naciones »  esceplo  las 

t.*   Se  restituirán,  sin  rescate,  los  prisio*  berberiscas. 

Deros  mutuamente.  II.    Los  franceses  e?acnarátt   el  reino 

8.*   8.  M.  B.  reslitaye  al  rey  de  Espafia  y  de  Ñapóles  y  el  Estado  Romano,  i  ka  inr 

repAblica  francesa  y  batata  las  colonias  qne  gloses  á  Puerto  Ferrajo,  y  los  puertos  é  is- 

en  esta  guerra  hayan  ocupado  sus  fuerzas,  iss  que  ocupen  en  el  Mediterráneo  |  ni 

á  esoepolon  de  la  isla  de  la  Trinidad  y  las  Adriático, 

posesiones  holandesas  en  Ceylan.  IS.    Las  cesiones  y  restitaciones  so  hai áa 

a.*   S.M.G.  cede  la  isla  de  la  Trinidad  en  en  Europa  dentro  de  un  mes,  en  Amédca 

toda  propiedad.  y  África  dentro  de  tres  j  en  Asia  dcatia 

a."  La  república  bátoTa  cede  sns  posesio*  de  seis, 

oes  de  Ceylan  en  toda  propiedad.  IS.   Las  fortificaciones  se  entregaren  ea 

a.*   El  Cabo  de  Buena  Esperana  qnedn  el  estado  que  estaban  ai  tiempo  de  Arasane 

á  la  república  bátava  en  toda  soberanía:  loe  Jos  preliminares» 

baques  de  las  potencias  contratantes  podrán  44.    Lot  secnettros  de  loa  bieaca  pea* 

«portar  á  él  sin  pagar  mna  deroohof  que  lot  tenecientes  á  laa  mpeetif  ae  peteaclaa  4 
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Réstanos  decir,  para  terminar  este  capítulo,  (pie  apenas  firmados  los  pre* 
liminares  de  Londres,  y  sin  aguardar  i  qae  se  formalizara  el  tratado  definitÍTo, 
aprovechando  Bonaparte  el  armisticio  con  Inc^terra,  y  contando  ya  ó  con  sn 
aquiescencia  ó  con  su  consentimiento  en  el  plan  que  meditaba,  preparó  una 
grande  espedicion  naval  destinada  á  someter  y  volver  á  la  Francia  la  isla  da 
Santo  Domingo,  la  mas  importante  de  las  Antillas,  regida  con  una  especie  de 
independencia  desde  la  famosa  insorreocíon  negrera  dirigida  por  el  negro  Tooa- 
saintAConveníaie  apresurar  las  cosas,  aceleró  los  armamentos,  destinó  princi- 
palmente á  esta  empresa  la  escuadra  de  Brest|  dio  el  mando  de  las  tropas  á  su 
cuñado  el  general  Leclerc,  y  el  de  la  armada  al  almirante  Villaret- Joyeuse,  y 
pidió,  como  de  costumbre,  la  cooperación  de  España.  Los  seis  mil  hombres  de 
tropa,  que  era  una  parte  de  su  pedido,  no  ^e  los  facilitó  el  gobierno  espafiol, 
manifestándole  que  necesitaba  tener  su  ejército  completo  ob  tanto  que  no  sa 
hiciese  la  paz  con  Inglaterra.  Tampoco  se  mostró  muy  dispuesto  ¿  auxiliarle  con 
sos  nav«,  puesto  que  siempre  había  esquivado  que  se  emplease  la  escuadra 
española  de  Brest  en  empresas  lejanasr^en  que  no  teníamos  interés.  Mas  acos* 
tombrado  aquel  hombre  á  hablag^  con  tono  imperioso  al  gobierno  de  Madrid, 
hízole  entender  que  si  el  embajador  Azara  no  daba  las  órdenes  para  que  cinco 
navios  españoles  de  los  de  Brest  se  unieran  ¿  los  del  almirante  ViUaret,  él  mis* 
mo  mandaría  apoderarse  de  ellos  y  servirse  como  le  pareciese,  y  aun  impedirla , 
que  saliesen  de  Breitlos  demás  navios  que  alli  había. 

fúbdiCes  da  Ui  potencias  eoQtraiañté^  iú  SO.   Se  ebtregarlll  féeíptoeittrate  por 

alzarán  laego  que  se  firme  este  tratado.  las  partf s  contratante.*,  siendo  requeridas, 

45.    Las  pesquerías  de  Terranova,  islas  las  personas  acusadas  de  homicidio,  falstfl- 

adyacenles  y  golfo  de  San  Lorenzo,  se  pon-  cacíon  ó  bancarrota  frauduleuia,  cuando  el 

drán  en  el  pié  eQ  que  estaban  anles  de  delito  esté  bien  averiguado, 

la  guerra.  SI.    Las  partes  contratantes  ofrecejji  olí- ' 

16.  Los  baques  f  efecto^  que  to  bsysll  servar  do  buena  fó  estos  ariiculos. 
lomado  pasados  doce  dias  después  del  eange  ti.  El  presente  tratado  se  ratiQcari  den- 
de  los  preliminares  en  el  canal  de  la  Uan-  (rodé  trrint^  dias,  ó  antes  si  es  po»lble.- 
cha  f  mares  del  Norte,  se  restituirán  de  José  Nicolás  de  Azara.— José  Bonaparte.— 
voay  otra  parle:  este  término  será  de  un  Scbimmelpennick.^Cornwallis. 
mes  en  el  Mediterráneo  y  Océano  hasta  las  Azara  en  su  caru  de  37  de  marzo  á  Ge?a* 
Canarias  y  «1  Bcuador.  y  de  cinco  en  las  de-  líos  da  muy  curiosas  esplicaciones  ^bre  las 
más  parles  del  muado.  conferencias  y  tratos  que  mediaron  entre  los 

47.  Los  embajadores,  ministros  y  agen*  cuatro  representantes  basta  venir  á  este 
les  de  las  potencias  contratantes  gozarán  da  resultado. 

los  privilegios  que  gozaban  ánias  en  dichas  Milord  Cornwallis  (decU  Itárael  fiT)  Té 

potencias.  ^  partir  para  Londres,  José  Bonaparte  para 

48.  A  la  casa  de  Nassau,  quo  sé  halla  es-  P»"**  y  70  le  seguiré  mahana,  dejando  to- 
Ublecida  en  Holanda,  aeia  procurará  alguní  d»  mis  gentes  aqu i  para  uue  recojan  los 
compensación.  equlpages,  y  irengan  después  eomo  mejor 

la.   Este  irtUdo  eompreñde  á  la  Soblime    puedan, 
tneru.  aliada  da  S.  M.  B, 
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Faltó  Tftlor  en  el  gobierno  espaM  para  ñegat  la  ooncarrencía  dé  las  naves, 
y  no  lo  e*trafiamo9)  (Mrqae  casi  le  faltaba  la  positrilidad  de  resistir  á  la  empe^ 
fiada  y  amenaiadora  demanda  de  (fmn  al  cabo  tenia  nuestra  mejor  faerza  na- 
Tal  como  aprisionada  m  uno  de  sus  póertos.  Diéronsele  pues  para  la  expe- 
dición cinco  navios  españoles»  una  fragata  y  un  bergantín  (4)*  Has  como  él 
general  espafiol  Gravína  qué  había  de  mandar  nacístra  flota  faese  mas  aoti* 
guo  en  grado  qoe  el  almirante  Viilaret;  y  no  pediera  ir  como  subaltetno  i. 
sos  órdenes,  discurrióse  que  Gratina  mandarla  la  división  espafioh  con  él  tf^ 
talo  de  escuadra  de  obiervaciont  y  asi  se  hizo.  De  este  modo,  aun  en  \üé 
tiempos  en  que  menos  dócil  y  mas  entero  se  mostró  el  gobierno  de  Madrid  con 
el  de  la  república^  aun  á  la  víspera  de  la  pas  y  publicados  ya  los  preliminares 
de  ella,  cuando  estaba  ya  casi  disuelto  el  compromiso  de  la  alianza,  ciian<fo 
maa  quejoso  se  mostraba  el  primer  cónsul  de  la  falta  de  atención  y  deferen« 
cift  del  gobierno  espafiol,  todavía  entonces  le  forzaba  á  ser  sumiso  y  la  oblU 
gaba  á  prestarle  sus  fuerzas  marítimas  para  empresas  y  espedicíones  lejanas 
eo  qae  solo  la  Francia  tenia  interés.  Asi  aconteció  desde  el  principio  hasta  el 
fin  déla  alianza*  « 

(1)  Los  naviofl  faeron  Nepivme^  Gn^re^   Sam  A-anciieo  áe  áíU;  U  fragala  SUeimd, 
ro»  Sea  Frtmcifco  de  Paula^  Han  J^ablo,    y  el  iMrgaolio  Vigilan'e» 


■MN 


aPlTllLO  XI. 


GOBIERNO  INTERIOJU 


SEGUNDO  MINISTERIO  DEL  PRÍNCIPE  DE  LA 


De  !•••  *  «•#•. 


OpneiCft  ideas  f  caraeteres  de  los  ministros  Caballero  y  ürquijo.— Cansas  fnteriores  qua 
eoBlribnyeton  á  la  eaida  de  éste.— Sistema  reaecionario  de  GabaUero.-^egiuido  mlBÍs« 
teiio  del  principe  de  la  Par.— Cémo  voItíí  á  la  Rraela  de  los  re  jesw— Bs  sombrado  ga- 
nerallsimo  de  los  ejércitos  de  mar  j  tierra.— fincomiéodasele  la  reorganisaeioo  del  ejér- 
cito y  marina  —Graves  disturbios  en  el  reino  de  Valencia. -Sus  causas.— Proyectos  da 
rigor  del  ministro  Caballero  contra  los  sublerados.— Facilidad*  con  qae  sosegó  las  tor« 
bulencias  el  principe  de  la  Pat.— Juicio  del  medio  que  empleó.- Brere,  avo(|iie  pe* 
ttgrosa  enfermedad  del  rey .— Proyeeto  de  regencia  que  se  atribuyó  á  la  reina  y  á  Go* 
4oy.— Negociación  matrimonial  del  principe  de  Asturias  con  una  princesa  de  Sajonia. 
—No  se  realiía.— Pensamiento  de  Bonaparte  de  casarse  con  una  infanta  espaftola.— Es 
reehaiado.— Bodas  del  principe  Femando  y  de  la  infanta  Isabel  con  el  principe  y 
prlnoesa  de  Ñapóles.— Incorporación  á  la  corona  de  las  asambleas  y  esoomiindas  de  la 
Orden  da  8aa  loaii  -OutiUkyase  «1  rey  Cr«A  maestra  de  la  Orden, 


Cuando  la  mtrcha  de  una  nactoii  está  subordíoada  y  como  tiúeta  á  lae 
combinaciones  políticas  qae  sargen  de  sus  relaciones  y  sos  compromisos  con 
otras  poteoGÍas»  ó  aliadas  6  enemigas,  casi  todo  lo  importante  que  en  aquella 
nación  acontece  recibe  el  impulso  y  e!  sello  de  la  política  esterior»  y  es  difí- 
cil considerar  los  sucesos  de  la  vida  interna  separadamente  de  los  que  produ- 
ce k  acción  de  las  complicaciones  internacionales:  á  no  ser  cuando  un  pueblo 
se  halla  en  uno  de  esos  penodos  de  regeneración  social,  en  que  todo  se  cam- 
bia, mu  Ja  y  organiza  de  nuevo  dentro  de  sí  mismo,  como  acontecía  en  aquellos 
tiempos  á  la  Franeift.  Hay  ain  embargo  siempre  algunoa  hcebos»  que  ó  tienun 
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ta  derivaolon  Aa3  inmodiata  en  el  c&rácter  y  cond  idónea  propia!  dé  los  que 
rigen  un  estado,  ó  son  consecaenoias  do  su  especial  organización,  ó  afectan 
principal  y  i  veces  esclusivamente  su  particular  modo  de  ser:  y  esto  es  lo 
que,  siguiendo  nuestro  sistema,  vamos  á  considerar  ahora  respecto  ¿  nuestra 
Esp:  ña  en  ese  brevísimo  período,  tan  fecundo  como  hemos  visto  en  acooteci* 
toientos  de  interés  general  europeo. 

Una  mudanza  en  él  psrsonal  del  ga1)li)ote  prodace  siempre  alguna  alterad- 
clon  en  el  gobierno  de  un  país.  Uerced  al  carácter  débil  de  Garlos  IV.  y  ¿  los 
prop5sitos  personales  de  la  reina  María  Luisa,  había  simultáneamente  en  el 
ministerio  dos  hombres  de  tan  opuestas  ideas  como  Urqoijo  y  Caballero, 
amigo  de  los  mas  estremados  reformistas  franceses  el  uno,  enemigo  declara- 
do el  otro  de  toda  reforma»  y  reaccionario  furibundo.  Aun  cuando  Urquijo  no 
hubiera  incomodado  tanto  como  incomodó  al  primer  cónsul  do  Francia  con 
Btt  justo  y  patriótico  empeño  do  arrancar  de  su  poder  y  devolver  á  Eipaña  la 
escuadra  española  de  Brest?  aun  cuando  no  hubiera  disgustado  tanto  como 
drsgusló  al  papa  Pío  Vil.  queriendo  hacer  la  Iglesia  de  España  tan  indepen- 
diente de  la  corte  de  Roma  como  lo  había  sido  en  otros  tiempos,  y  aun 
más  que  lo  era  la  francesa  con  sus  libertades;  la  verdad  es  que  la  opinión  del 
pneblo  español  no  estaba  preparada  á  recibir  las  reformas  eclesiásticas  en 
que  se  empeñaba  Urqoijo,  y  que  sobre  pugnar  con  los  hábitos  del  país,  daban 
ocasión  á  disputas  peligrosas,  y  á  que  tales  doctrinas  y  sus  autores  ó  defen- 
sores fueran  representados  á  los  ojos  del  piadoso  monarca  como  contrarías 
ellas  y  enemigos  ellos  de  la  religión  y  de  la  unidad  católica,  y  de  la  supre- 
macía de  la  Santa  Sede.  Aprovechó  bien  esta  oportunidad  el  ministro  Caba- 
llero, hombre,  al  deeir  de  casi  todos  nuestros  escritores,  artero  y  mal  inten- 
cionado, y  enemigo  declarado  de  las  luces  del  siglo  y  de  los  hombres  de 
saber  (1),  para  presentar  á  Urquijo  y  sus  amigos  como  irreligio¿08,  jansenistas. 
7  revolucionarios,  trabajar  para  derribarlos,  y  perseguirlos  deapoés. 


(I)   El  principe  déla  Pas,  en  oiuebos  lo«  rao  nanea  enteramnnte  en  los  palaeios,  al 

garas  da  ans  Memorias,  hace  al  retrato  mas  portillo  dal  espionage,  el  torno  de  loscbis» 

repugnante  y  mas  odioso  qve  puede  idearse  mes,  el  zaguanete  de  la  escucha....»— «Poco 

4el  ministro  Caballero.  tHombre,  dice  en  amigo  del  clero,  dice  en  o . r a  parte,  picaro 

una  parte,  dado  al  fino,  de  figura  Innoble,  mas  bien  que  no  devoto,  le  apreció  lan  solo 

cuerpo  breve  y  craso,  da  ingenio  muy  mas  como  inairumento  y  como  ayuda  para  rjer* 

breve  y  mas  espeso,  color  cetrino,  mal  gea-  cer  su  enemistad  contra  las  cienciaa  y  lu 

to,  sin  los  su  rostro  como  so  espíritu,  ciego  letras,  y  miró  con  enojo  declarado  todos  los 

do  un  ojo  y  del  otro  medio  cif  go,  tuvo  la  grandes  hombrea  que  en  mi  tiempo  toaron 

fortuna  de  entrar  en  la  magistratura  por  colocados  por  su  saber  y  sus  talentos  en 

influjo  de  un  tío  suyo.«...  El  portillo  que  ól  las  dignidades  y  en  los  primeros  puestos 

buscó  para  sn  entrada  fué  uno  de  aquellos  de  la  iglesia..^-  Para  aprovechar  el  podrr 

'  que  para  tormento  da  loa  reyes  no  se  oler-  4t  la  In  lalsleion  ain  qa«  soapeebase  ni  rey 
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Por  eso»  8i  biea  ayudó  muoho  ¿  la  caída  de  Urqntjo  la  impulsión  de  París  y 
de  Roma,  en  el  seno  mismo  del  gabinete  espafiol  babia  quien  esplotaudo  el 
indiscreto  afán  con  que  el  ministro  se  precipitaba  por  la  peligrosa  senda  de  U 
reforma  eclesiástica,  y  abusando  de  la  piadosa  y  tímida  devoción  del  rey,  la* 
braba  su  ruina  y  preparaba  un  sistema  de  reacción  y  de  oscurantismo.  Trinn* 
bnte  por  segunda  vez  Caballero,  al  modo  que  á  la  caida  de  Jovellanos  des* 
irnyó  cuantos  planes,  proyectos  y  mejoras  babia  planteado  aquel  esclarecido 
ingenio  en  beneficio  de  la  ilustración  y  de  los  adelantos  y  progresos  de  la 
ensefianza  y  de  las  ciencias,  haciéndolos  retroceder  al  estado  en  que  se  hallan 
ban  en  los  tiempos  mas  menguados,  asi  á  la  caida  de  Urquijo  desplegó  su  odio 
perseguidor  contra  las  mayores  ilustraciones  literarias,  bien  fuesen  prelados 
sabios  y  virtuosos  como  los  de  Salamanca  y  Cuenca,  bien  fuesan  íntegros  y  dh» 
tínguidos  magistrados  como  Melendez  Valdés,  el  digno  y  grande  amigo  do 
JoToIlanos.  Resucitó  los  procesos  de  la  Inquisición,  y  acumulando  docnmentosr^ 
verdaderos  ó  apócrifos,  en  que  se  hacía  aparecer  que  todas  aquellas*  ilustres 
personan  eran  ó  gefes  ó  afiliados  á  una  secta  enemiga  de  la  silla  apostólica  y 
de  la  monarquía,  incitaba  á  Carlos  Vf.  á  dictar  medidas  ó  imponer  penas 
ngorosas,  prisiones,  destierros  y  autos  de  fé. 

Macho  detuvo  al  rey  en  este  mal  camino  á  que  le  empujaba  Caballero  la 
infloencra  y  las  reflexiones  y  consejos  del  príncipe  de  la,  Paz,  á  quien  cierta-^ 
mente  nadie  supone  coa  instintos  de  persagoidor  en  aquel  sentido,  y  el  coat, 

qae  tonetla  de  nuevo  al  tribanal  las  rega-  instrucción  indigesta  j  mala,  de  deprava* 

lias  de  la  corona,  lo  combinó  con  el  palacio  disimo  corazón,  bajo  adulador,  y  á  veces  re« 

é  hizo  de  61  una  especie  de  oficina  mista  del  beldé  á  aquel  á  aquiea  Uaongeaba  j  servia» 

poder  real  j  del  poder  eclesiáslico etc.»  si  bien  usando  para  derribarle  más  la  trai- 

€¡ODTinieodo  eo  que  este  retrato  pueda  clon  que  la  resistencia,  no   obstante  que 

ler  mirado  como  sospechoso  de  apasionado  también  á  esta  última  recurría  con  cálculo 

7  parcial,  atendida  la  enemistad  que  hubo  y  lino  para  su  provecho  propio;  perseguidor 

siempre  entre  Caballero  y  Godoy,  es  de  re-  de  la  ilustración  del  siglo;  hombre  en  suma 

parar  que  don  Andrés  Murtel,  por  cierto  que  en  una  corte  de  mala  fama  pasaba 

nada  amigo  del  principe  de  la  Pax,  al  hablar  por  el  peor  entre  los  malos»  en  ella  tan  eo* 

deCaballeroen  varios  pasages  de  su  histo-  muñes.» 

ria  manuscrita,  le  pinta  siempre  como  el        T  aun  un*  de  nuestros  mas  ilustrados 

enemigo  de  la  ilustración  y  del  progreso,  contemporáneos  (el  seflor  Cavada),  en  na 

como  perseguidor  vengativo  de  los  inicia-  bosquejo  Inédito  del  Estado  politice  econ6« 

dores  6  de  los  amantes  de  las  reformas,  co-  mico  é  intelectual  del  reinado  de  Carlos  lY., 

me  hombre  diestro  y  activo  en  las  artea  de  siendo  como  es  este  escritor  babltoalmenta 

la  intriga,  y  como  el  instrumento  escogido  templado  y  comedido,  dice  al  nombrar  al 

por  la  reina  para  sus  enredos  y  particulares  ministro  Caballero:  cenvilecido  fanátieo  qu» 

travesuras.  aborrece  todo  linage  de  progreso,  y  teme  y 

Alcalá  Galiano,  en  sa  traducción  y  con*  combate  los  buenos  estudios.» 
Unuacion  de  la  Historia  de  Dunbam,  le        Asi  otros  escritores,  como  el  ilustrado 

Juzga  de  este  modo:  «De  talento,  si  no  gran-  don  Antonio  Benavides,  cuyas  palabras  y 

de,  tampoeo  corto;  aunque  mal  empleado.  Juicios  sobre  aquel  ministro  seria  prolijo 

I  aeredittdo  en  pequeneces  y  arterias;  de  eopiar. 


adonm  d«  haber  reemplMido  00  primo  político  Conllot  á  Drqoíjo  en  el  mf^' 
nieterio  de  EsUdo,  toItíó  él  mismo  á  sor  llamado  y  poesio  al  Créate  del  90- 
biemo,  aunque  sin  encargano  eapecíaliftenie  de  ainguiia  de  las  lecreiariM» 
siendo  lo  que  llamaríamos  ho;  presidente  del  gabinete  y  ministro  sin  cartera. 
Y  no  es  de  estrafiar  que  á  nosotros  nos  pareaca  anómalo  y  raro  que  habiendo 
tanta  diacordancia,  y  al  pareoer  basta  antipatía,  de  ideas»  de  míraa  y  de  fines 
entre  Caballero  y  Godoy,  continuara  aqu^  en  el  ministerio  después  de  la  ae* 
gonda  eletacion  de  éste.  Decimos  que  no  es  maravilla  nos  pareíoa  á  neaatias 
cosa  estiafia,  puesto  que  el  mismo  príncipe  de  la  Pai  se  lamenta  muchaa  veces 
en  sus  Memorias  de  que»  ¿  pesar  de  la  omnipotencia  que  se  supone  haber 
^ercído  siempre  eo  el  ánima  del  reytiio  pudo  nunca  Toncerie  á  qiMsepaiica 
de  su  lado  al  ministro  Caballero  (I). 

Ocasión  es  esta  da  decir  algo  acerca  de  la  influeada  y  valimiento  que 
ponservira  ó  nó  Godoy  para  con  los  reyes  durante  su  catda,  ó  aea  ea  el  pe- 
riodo de  80  separación  oficial  de  la  primera  secretaná  de  Estado.  Al  decir  de 
muchos  escritores,  la  caída  y  retirada  del  privado  no  fue  sino  aparente  y  »^ 
mulada,  un  acto  esterior  para  satisfacer  la  exigencia  del  gobierno  de  la  repil* 
blica,  pero  conservando  en  realidad  el  mismo  favor  y  gozando  de  la  mmmñ 
intimidad  que  antes,  siendo  privadamente  conaultado  en  todo»  ó  influyendo  en 
los  consejos,  en  las  deliberaciones  y  eq  la  política  de  sus  soberanos  pooo  más 
^  menos  que  cuando  ejeroia  ostensiblemente  el  poder*  Nosotros,  que  beoios 
leido  la  correspondencia  privada  y  confidencial  del  príncipe  de  la  Paz  con  los 
reyes  (que  forma  varios  y  muy  voluminosos  legajos  de  cartas  origínales};  eaa 
oorrespondencia  en  que  se  vierten  los  sentimientos  del  ánimo  y  se  deaoobra 
el  corazón  como  en  el  seno  de  la  confianzai  no  retenido  por  el  temor  á  hs 
consecuencias  de  una  publicidad  que  entonces  4  no  se  prevés  &  00  se  ima^ 
gtna,  creemos  descubrir  bien  en  ella  el  apartamiento  Terdadero  en  que  ei 
príncipe  se  vio,  aunque  por  breve  tiempo,  y  cómo  á  favor  de  aquel  fondo  de 
indinaoíon  recíproca  no  apagada  que  suele  quedar  entre  loa  que  se  han  pro- 
fesado íntimo  afecto  y  entrañable  can  ño,  fué  recobrando  ao  anterior  intimi* 
dad.  y  aun  acreciéndola  con  la  fuerza  de  reacción  de  que  participan  taOr 
bien  las  pasiones  en  sos  aocidoatales  vicisitudes. 

(f )  «NuQjCs,  dios,  m»  M  poiibie  aUaadir  decir,  lodo  squsUo  tnqae  pote  mmo  IQkrs* 

a  Cirios  I  Y,  decoatervar  aquel  miaietro.  meóle,  «aosme  lo  bao  atribuido  coa  na« 

Vas  que  por  mi  íaterés,  por  el  del  reiao,  licia,  j  otros  me  lo  bao  cargado,  sopoDÍeada 

probé  muchas  reces  á  separarle  del  gobier^  que  obraba  coa  mi  acuerdo,  y  que  A  haber 

BO,  hasia  por  medios  hcBOriOcoaque  ^  ai  le  7<>  querido  pudiera  haberle  separado.  E$li- 

ftieseo  Teolajooos  sia  daSar  á  nadie;  mas  oo  midjaome  oauiipoteo4,e  cerca  do  Cirios  IT* 

pude;  sieodo  til  la  injuslicia  de  mis  detrac-  Ifuchas  veces  he  dicho  ya  que  00  lo  era,  1 

lores  j  eoemigos,  que  ensoto  malo  hitc^  es  vucUo  i  repeiirio.»— Tomo  Ul.  e.  S.* 
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Para  nttN>tro8  es  cierto  que  en  el  primer  período  de  su  caída,  lejos  de  ejer» 
ter  k  misoia  infloencia  que  antes,  sofrió  los  efectos  del  triunfo  de  sos  enoiiii« 
gos,  espenmentó  desvíos,  y  se  vio  en  cierto  aislamiento  á  qne  le  era  difícil 
resignarse,  y  por  tan(o  á  fin  de  ir  recapera ndo  sa  antigua  posición  procura^ 
ba  interesar  á  la  reina  evocando  recuerdos  y  tocando  la  cnerda  de  los  sentid 
mientos  qne  pudieran  vibrar  más  en  su  corasen.  Da  entre  las  machas  cartas 
que  revelan  la  ^adacion  de  las  sitaacionos  por  que  iba  pasando,  solo  citare* 
mos  algunas,  mny  pocas,  pero  qne  bastarán  á  dibiyarlas.  En  %6  de  setiembre 
de  4  798  escribía  á  la  reina: 

«Seí^ora:  Qín  hombre  perseguido  por  la  envidia  y  aborrecido  de  los  in\w* 
ttos  no  poede  reposar  en  donde  sus  tiros  paedan  herirle;  yo  sé  lo  que  píen<« 
osan  y  hablan  de  mi  los  mismos  que  me  han  obedecido  y  temido,  sé  el  grado 
«de  autoridad  á  que  han  llegado;  ¿será  pues  indiscreta  mi  pretensiont  Yo  es« 
«toj  bien  en  todas  partes;  la  soledad  y  los  muros  éestraidos  harán  mi  pla« 
«cer;  nada  quiero*  con  violencia,  ni.  que  nadie  se  incomode  por  mí;  y  ¿si» 
cbí  y.  !!•  conoce  lo  que  d^o  hacer  y  aun  tiene  sentimientos  de*  benevolencia 
«hacia  mí,  dígamelo  y  la  .oneceré;  otra  cosa  no  hará  Manuel;  Manuel»  aqnel 
«hombre  que  ha  dado  tantos  ratos  de  placer  á  VY.  MM.  no  quiere  incomo<» 
«darlos  y»  ni  un  momento,  pero  siempre  será  el  mismo  fiel  y  leal  y  agradecí* 
«do  vasallo  de  YY.  MU.-^Manuel  (4)  9 

Como  qoien  á  consecuencia  de  esto  habla  comenzado  ya  á  recibir  otra 
Vez  algunas  pruebas  de  benevolencia  de  sus  soberanos,  escribia  al  rey  en  %9 
de  octubre  de  aquel  mismo  año  de  la  siguiente  manera,  propia  para  irse  ha* 
ciendo  mas  lugar  en  su  ánimo  y  en  su  estimación: 

«Gracias,  SbAdr:  Y.  M.  se  acuerda  de  este  pobre  vasallo  y  le  h6nra.  (Ah» 
«8eík>r,  qué  recompensa  le  asegura  la  alta  mano  por  su  virtuosa  considera* 
«cioDl  Sí,  sí.  Dios  dará  el  premio  á  Y.  M.  asi  como  me  dispensa  á  mí  el  ali* 
emento  para  coq3ervarme  fiel  é  inalterable  en  amarle.^..  Yivo,  sefior,  vivo 
«]»ra  YY.  MM.,  pero  la  reflexión  me  hace  una  tenaz  guerra;  nacemos  todos 
«para  hacer  el  bien  y  aliviar  al  prójimo;  yo  estoy  privado  de  uno  y  otro:  las 
«reflexiones  políticas  hacen  que  mi  mano  sea  menos  pródiga  .de  lo  qne  quie* 
«re  ser;  la  virtud  se  convierte  en  vicio  pdra  los  ojos  enturbiados  por  la  envi* 
«dia;de  modo,  sefior,  que  constituido  en  una  vida  privada,  mirándome  á  mí 
«px>pioo0mo  inútil,  resisto  hasta  las  satisfacciones  que  mis  interiores  obras 
«ne  producen,  escrupulizo,  en  fin,  hasta  los  manjares  con  que  me  alimento^ 
^es  reflexiono  el  ningún  trabsjo  que  me  cuestan;  esta  horrorosa  fantasía  om 


(I)  fio  P.  D.  decía:  «llepare»V.JÍ.  por   como  el  fuerte  del  Escorial.» 
^,  ese  mal  41a  garganta,  caidado  do. sea 
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«pereigae,  y  buisíera  ya  reannciado  á  todo  si  mi  estado  ao  lo  embaraase.  Fero, 
«aefior,  basta  de  desabogo  á  on  alma  qoe  es  de  VV.  MM.,  y  ae  contenta  coa 
«que  lo  coDOzcan;  consúmanse  en  aa  pecho  las  especies  de  su  imaginación,  de- 
«rvórelas  la  difícnltad  de  espresarlas,  y  oonTÍerta  en  esperantes  lisonjeras  faa- 
«dadas  en  el  poder  y  discreción  de  W.  MM.,  los  efectos  de  sd  temor:  ¡ojalá  y 
«no  lleguen  tarde  los  remedios,  señor!  No  nos  ocupe  enteramente  él  giro  poli* 
«tioo  esterior,  pues  en  él  no  entra  la  oonTenteacia  de  los  países,  sino  el  as« 
«pecto  de  la  grandeza:  Toelva  la  Espafia  A  ser  como  en  tiempo  de  los Jteyes 
«Católicos:  no  perdamos  de  vista  los  resortes  que  tocaron  los  Felipes  para  con* 
«dncirla  á  la  ruina;  acordémonos'  del  último  golpe  que  recibió  ppr  la  inacción 
«de  Carlos  II.;  y  Tamos  á  trabiyar  en  el  interior,  la  gnerra  no  ae  opone  i 
«la  erección  de  los  establecimientos  útiles;  siga  el  sistema  de  agricnltnta  que 
«yo  empecé,  eríjanse  las  academias  y  colegios  militares,  que  son  urgentes  para 
«contener  la  insubordinación  y  hacer  guerreros;  restablézcanse  las  fábricas,  y 
«entonces  el  comercio  tomará  su  acción,  nada  necesitamos  del  eslrangero ,  y 
«todo  lo  qoe  nos  trae  es  nooÍTo;  redúzcase  el  clero  al  pie  moderado  de  w 
«instituto;  sepárense  las  clases  para  que  las  gerarqnias  no  se  confundan;  re- 
«nné?ese  la  ley  suntuaria;  castigúense.  los  yícíús  cqn  rigor;  quítese  la  vara  de 
«la  justicia  de  manos  viciadas  y  venales;  redúzcanse  los  jueces;  #n  fin,80- 
«ñor,  salgamos  del  letargo,  para  que  se  inmortalice  su  nombre;  nada  hacemos 
«si  solo  se  mira  á  la  superficie;  nada  importan  las  guerras,  si  mientras  ellas 
«duran  fundamos  sólidamente  la  defensa  en  el  interior,  produzca  la  tierra,  y 
«nútranse  los  corazones  de  los  buenos  principios  de  religión:  entonces  si  que 
«no  hay  enemigos  que  vencer,  etcj» 

A  pesar  de  tan  buenas  máximas»  emitidas  sin  dada  para  interesar  al 
bondadoso  y  bien  intencionado  Carlos  IV.  y  reconquistar  su  favor  con  tan  bala- 
gñefio  programa  de  gobierno,  todavía  cerca  de  un  año  después  se  le  ve  pugnan- 
do por  acabar  de  recobrar  la  gracia  de  la  reina  apelando  á  la^  filosofía  del  cora, 
zon,  como  la  del  rey  con  el  prospecto  de  una  política  muy  moral  y  may  empa- 
lióla, puesto  que  en  %  de  agosto  de  99  decia  á  la  reina: 

«SbAora:  Dios  bendiga  á  V.  M.,  como  se  lo  pido  ahora  mismo  que,  dado  á 
«la  soledad,  miro  de  un  lado  las  fantasmas  de  la  ambición  abatidas  por  n 
«poderoso  bcazo,  y  de  otro  las  delicadas  pompas  de  la  gratitud,  triboléndola 
«el  debido  homenage;  el  libro  de  la  vida,  sefiora,  la  historia  del  mondo,  las 
«memorias  de  nuestros  mayores  hacen  la  ocupación  de  Manuel,  rodeado  de  Ü- 
ibros  en  que  necuerdo  la  existencia  de  hombres  útilea  á  la  patria,  cuyas  doo- 
«trinas  me  ensefian  á  vivir  mas  gravosos  mis  días  dados  á  la  molicie,  viéndome 
«inútil  y  reprendido  por  mi  mismo  corazón.  |Ah,  señora,  qué  inútil  soyl  Nada 
«puedo  hacer,  y  nada  deseo  mas  de  lo  que  tengo,  pero  tengo  lo  que  nomere^ 
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eco:  «oh  jtticios  eternos!  Dios  lo  ha  qaerído;  obedezco^  «e(ora, con  resignación; 
«pero  mi  alma  no  se  hermana  coD  los  miserables  miembros  de  este  cuerpo; 
«ellos  aman  el  descanso  y  la  independencia,  cuando  aquella  les  impone  ejercí- 
«ciosde  obligación;  el  espíritu  se  resiste»  señora»  y  ya  no  piensa  Manuel  en  su 
«existencia:  los  ojos  se  me  hadan  espresándome  con  una  amiga  en  el  Fenguaje 
«de  la  realidad:  ahora  si,  ahqpa  si^  señora,  que  se  y  en  las  cosas  á  ojos  claros; 
«ahora  ya  se  moderó  el  calor  de  mi  buen  celo/ es  ya  otro  mi  lenguaje,  y  con^ 
«vencido  de  no  haber  sabido  ejercer  bien  los  dones  que  me  dispensó  la  na- 
«toraleza^  ansio,  «efiora,  por  el  perdón.,. •  denme  VV.  MM.  su  perdón,  im* 
«póogaase  como  buenos  reyes  la  obligación  de  reparar  los  males,  acudan  4 
«eUos,  y  absuélvanme  de  los  descuidos  que  pude  haber  tenido,  etc.» 

Misteriosas  como  puedan  parecer  algunas  frases  de  esta  correspondencia, 
sin  duda  para  los  que  se  entendían  eran  las  mas  apropósito  para  herir  la 
cuerda  sensible  de  cada  uno  de  los  regios  consortes»  toda  vez  que  conti* 
noando  en  esta  manera  de  comunicarse»  á  los  pocos  meses,  si  bien  aui^  no 
habiasido  sacado  de  lo  que  él  llamaba  bu  rincón ^  faltábale  ya  muy  poco  para 
recd>rar  toda  la  antigua  confianza,  y  la  opinión  pública  le  atribuía  ya  el  m\9t 
,mo  influjo  que  antes,  como  él  mismo  lo  'signiñcaba  en  la  siguiente  carta; 

«SbHora:  He  visto  á  YV.  MM.^  y  mi  consuelo  será  completo  si  el  viage  ha 

sido  tan  feliz  como  lo  prometían  sus  semblantes Las  Osunas han  sido 

mi  visita,  y  también  el  embajador  de  Francia,  aquellas  hablando  do  sus  co** 
sas»  y  éste  de  negocios  y  deseos.  Mi  persona  parece  que  le  interesa,  y  á  pesar 
de  mi  modestia  y  retraqpion  contesuindo  solo  $i  y  nó,  me  ha  hecho  un  esten« 
soplan  de  todo:  creo  que  VV.  MM.  no  saben  bien  lo  que  pasa,  y  menos  cree** 
rán  que  los  agentes  aquí  no  hacen  la  confianza  de  aquel  gobierno;  temen»  se*- 
gon  dicen,  la  ruina  de  España,  y  creen,  dicen,  que  el  remedio  le  tengo  yo 
(ipobre  de  mí  que  todo  k>  ignoro!).  Espera  por  fin  que  mi  hijo  tendrá  mas 
tratamiento  que  el  padre,  y  el  padre  ha  procurado  con  toda  razón  y  verdad 
desimpresionarle  de  tales  idea^  Esto»  sei^ra,  para  que  VV.  MM.  sepan  lo  que 
ha  pasado,  y  no  ignoren  lo  qoe  hace  Manuel.  Su  rincón  es  el  mejor  don  con 
qoe  W,  MM.  pueden  favorecerle!  desea  que  se  conserven  sus  preciosas  vidas 
y  se  dfrece  á  S.  R.  P^-^ManueLí^  ^' 

A  ÍK>co  de  esto  era  ya  tal  otra  vez  la  confianza  entre  el  favorito  y  los  80« 
beranoe»  cual  puede  inferirse  de  billetes  como  los  siguientes  que  el  roy  le  pa- 


«Amigo  Mmuel:  Al  levantarme  de  la  siesta  me  ha  leído  la  reina  todos  tus 
«papeles;  gracias  y  más  gracias  por  todo  lo  que  haces  ^  nosotros»  y  Dios 
«bendecirá  tus  trabajos^  y  no  pueden  estar  mejor»  y  á  Dios.-^árlo8.v 

tAmigo  Manuel:  Se  me  olvidaba  decirte  en  el  asunto  de  \a  orden  de  Espí«»i 
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«ritu-Santo,  qOé  cuando  morió  e!  pobre  rey  de  Francia  me  escríbíó  mi  he^ 
«mano  qué  pensaba  yo  hacer  con  la  tal  Orden,  y  yd  le  respondí  que  pensaba 
«declararme  gefe  de  ella;  por  si  te  parece  hacer  uso  de  esta  especie,  é  la  no- 
«(cbe  nos  dirás  lo  que  te  ha  parecido  escrlbiri  pues  fio  te  quiero  incomodar^  y 
«quedo  siempre  el  mismo. — CévhtS 

Así,  no  es  estraflo  que,  consideren  Jo:d  trÍDnÍint<r  de  todos  sai  enemigos, 
7  muy  seguro  ya  del  favor  de  la  reina,  le  dijera  en  carta  de  44  de  setiembre 
de  4800,  hablando  de  las  gentes  que  aun  chismeaban,  entre  otras  cosas,  Era» 
ses  como  la  siguiente;  «Digo  esto  por  hs  consecuencias,  por  si  algún  dia  se  me 
«ofrece  darles  con  el  baslon,  único  castigo  que  siendo  de  mf  mano  pudiera  es- 
atarles bien.»  Y  que  volviera  en  las  cartas  de  confianza  á  tratarlos  con  aquel 
estik)  jovial  y  de  familiaridad  que  solo  se  osa  y  suele  permitirse  entre  igoa* 
les  (4).  Volvió,  pues,  el  príncipe  á  la  gracia  de  sus  reyes,  con  mas  intimidad, 
8i  era  posible,  y  de  todos  modos  con  mas  solidez  que  ¿ntes« 

Por  lo  mismo  aparece  tanto  mas  irregular  la  conducta  del  monarca  con  el 
ministro  Caballero,  que  do  era  amigo  suyo^  cuanto  que  esta  segunda  vez  re- 
vistió al  príncipe  de  la  Paz  de  un  título  y  un  poder  tan  estraordinarío  y  de 
tanta  confianza  como  el  de  generalísimo  de  los  ejércitos  (marzo,  4804). 
Hasta  qué  punto  estaba  Garlos  IV.  enamorado  de  las  relevantes  y  especíalisi* 
mas  dotes  que  á  su  juicio  adornaban  A  su  querido  Manuel,  pruébenlo  los 
términos  de  otro  real  decreto  que  á  los  seis  meses  de  aquel  nombramiento  le 
pasó,  y  que  merecen  ser  conocidos  ^ 

«Cuando  os  nombré  (le  decía)  generalísimo  de  mi^  ejércitos  seis  flieseahi, 
«fué  en  la  persuasión  de  que  iolos  vuestros  talentos^  actitndad^  ctlo  pmr  wi 
tMrvicio  y  amor  á  mi  púnona  eran  capaces  de  conducir  en  tan  críticas  y  et-. 


(I)  Por  ejemplo  lo  que  «sorihia  en  f  de  cpaes  coa  on  iH>qaito  do  eseofo*  y 
setiembre  de  1 WO  á  la  reina.  «si  fuese  acreedor*  sé  le  tendrán  gales  y  gt« 
*  «Sefiora:  Cuando  yo  leia  latín,  me  ocu-  «Iones:  esto  pienso,  seSora,  i»ero  aguardo  la 
«paba  mucho  con  las  cartas  de  San  Geróií-  «resolución  de  V.  M.  peto-  no  emr...MM. 
«mo,  7  el  carácter  de  a^uel  Tiejo  me  embe*  «Tnlo  de  eompror  U  huerta,  «mqoe  Ut 
«leeaba,  paes  su  flrmexa  basta  con  Dios  pro*  «ooias  me  pesan  mocho;  pero  ya  se  va  á 
^«baba  bien  su  recta  raaon  y  reconocimíen*  «ajMtar,  pues  he  propuesto  nuera  taina* 
«to:  ifiuién  sabe  si  el  santo  habrá  pedido  «cien,  y  iré  i  verla.— Gonsérttso  ▼•  H* 
«qa«  bI  chiquillo  so  le  pareica?  Haftana  e^  teomo  desea  so  mu  leal  Tasallc-^annoL» 
«y  espero  que  mañana  salgamos  de  todo,  T  en  P.  1>.  «Luis  pide  una  carta  de  gra- 
«pues  ayer  nida  hubo,  y  hoy  hace  el  año  del  cela  por  el  miBislcrlo.. .  aprobaciott,  Miorsi^ . 
«mal  parto.  £n  fin,  sefiora,  yo  arisaré  y  re*  epuesSan  Gerónimo  asi  lo  hacia.» 
«pilo  gracias  sencillas  por  cuanto  tengan  la  Y  en  otra  carta  á  la  reina;  «La  ehJqvÜIa 
«bondad  de  hacer.  ¿Poro  me  pondré  el  uni-  «sigue  bien;  y  Taya  una  aprensión  de  p*dra 
«forme  grande  el  dia  dM  baptito?  ¿Bistará  «y  viejo;  me  parece  qoe  so  rio  eoando  laaea* 
«el  de  suizosf  SI  iiteo;  pues  vamos  claros;  «rielo;  ello  es  que  no  Ilota:  ;icobio  se  ni- 
elas eesw  ¿por  qnó  se  han  de  celebrar  an<  eran  YY  HH.T  ¿és  verdadt*— Muchas  eirai 
«tes  de  conocerlas?  ;es  terdadT  Gonlénteso  ^driamcs  citar  por  este  estilo. 
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mireobM  cjrcoaatftociaus  bs  negocios  mititares  y  políticos  á  un  fin  feliz,  con« 
«serraodo  el  decoro  de  mis  armas;  vuestro  saber  obrar'f  energía  y  prudencia 
«baa  eacedido  U  espectacioA  de  todos,  y  basta  vuestros  émulos  han  calla- 
«do  (4).  Por  mj  parte  pongo  el  sello  á  la  intima  confianza  que  vuestros  cott-^ 
Miinuados  y  alioé  servidos  os  han  grangeado,  y  os  aseguro  de  que  será  inmu' 
miali»  igu4ilmente  que  mi  estimación  y  amor  que  tan  merecido  tenéis.  Por 
«vuestra  reoomendacion  y  por  sus  servicios  de  que  estoy  muy  satisfecbo,  aten- 
«daré  y  coeompensaré  en  tiempo  y  ocasión,  sin  los  inconvenientes  que  eovuel- 
«¥^  ona  promoción  general^  á  los  generales  y  oficiales,  y  aun  tropa,  que  ban 
«aecvide  ¿  vuestras  órdenes»  y  han  iContribuido  al  dichoso  éxito  de  una  guerra 

«lan  breve  como  f^íz etc.  (2).» — ^T  mas  adelante,  en  otro  decreto  (40  de 

octubre,  4801),  le  deci<|i;  «Persuadido  que  para  la  uniformidad  necesaria  en  las 
«providaicias  que  exigen  elr  gobierno  de  mis  ejércitos  y  armada  y  su  regene- 
«ncioB,  e^  menester  que  todas  partan  de  un  mismo  centro;  y  teniendo  la  mO' 
•yti^  comfianxa  «a  vuestra  estensa  capacidad  y  celo  por  mi  servicio,  como  os 
«oaniléstóea  mi  decreto  de  6  de  agosto  de  este  año;  be  venido  en  ampliario, 
«dedarándoosi  como  oe  declaro,  GenereUistmo  de  mis  armas  de  mar  y  tierra, 
«^06  os  deben  reconocer  por  gefe  superior,  y  dirigiros  todos  sus  recursos,  pues 
«de  vos  deben  depender  los  sistemas  de  dirección  y  economía  de  todos  los 
«onerpoe,  los  cuales  es  mi  real  voluntad  os  hagan,  sin  esce()cion  alguna,  aun* 
«que  estén  en  la  corte  ó  sean  de  mi  Casa  Real,  los  honores  que  os  correspon- 
«d«D  como  tal  gefo;  y  para  que  seáis  distinguido  por  este  superior  carácter, 

«usareU  de  faja  color  azul,  en  lugar  de  la  roja  de  los  generales etc.» 

Beoibió^  pues,  el  príncipe  de  la  Paz  por  estos  decretos  la  honrosísima,  pero 
taffibien  dificilísima  misión  de  reorganizar  todo  el  ramo  militar  de  mar  y  tier- 
ra, de  formar  nuevas  constituciones,  de  atender  á  la  educación  é  instrucción 
dek  nobleza  qoa  había  de  servir  en  una  ú  otra  milicia,  de  arreglar  la  ma- 
riaa  y  el  ejértíto  en  prd^orcion  á  los  recursos  del  tesoro  y  al  censo  de  pobla- 
ción^ de  organizar  los  cuerpos  facultativos  de  artillería  é  ingenieros,  y  seña- 
lar la  r^don  proporcional  en  que  habían  de  estar  estas  armas  con  las  de 
infaoleria  y  caballería,  de  establecer  sólidamente  su  instrucción  y  disciplina, 
adoptando  una  táctica  análoga  á  los  adelantos  y  á  la  naturaleza  de  los  nuevos 
amamentos,  .de  malUplicar  y  perfeccionar  las  fábricas  y  fuudiciones,  de  me- 
jorar los  arsenales  y  fomentar  la  construcción  de  buques  de  guerra,  de  atender 
á  la  fortificación  y  defensa  de  las  plazas  fuertes  que  conviniera  conservar,  y 
Mgnar  las  qoe  por  inútiles  hubieran  de  abandonarse,  do  formar  buenos  es- 


(1)  Deereto  4e  6  de  agosto,  ISOl,  inserto      (<}    Deofale  esto  á  eoDseooencia  4e  la  tor- 
ta la  Gaoeu  de  4#  ésl  mif  m^  miaacion  de  la  guerra  de  Portugal. 
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lados  mayores,  en  una  palabra»  de  todo  lo  que  pudiera  conducirá  la  crei^' 
cion  de  un  buen  ejército  y  de  una  respetable  marina.  Ta  ente*  babia  el  prlii* 
eipe  de  la  Paz  mandado  que  se  estudiase  y  ensefíase  la  táctica  modertía  y 
establecido  ciertos  campos  llamados  de  instrucción,  en  que  se  ejercitafOa  al- 
gunos cuerpos;  reforma  á  que  dice  haberse  opuesto  el  ministro  Caballero,  asi 
como  á  la  de  las  escuelas  militares  que  se  pusieron  después,  tamando'  ciertos 
cuadros  para  la  enseñanza.  Resultó  de  aqui  que  en  la  guerra  de  Portugal, 
y  principalmente  en  los  simulacros  que  á  presencia  del  rey  ae  hicieron  en  el 
campo  de  Santa  Engracia,  se  observó  la  anomalía  de  maniobrar  unos  cuerpos 
conforme  á  la  antigua  táctica  y  otros  con  arreglo  á  la  moderna;  que  faé  lo  qm 
indujo  al  rey,  cqn  instigación  }  consejo  del  príncipe  de  la  Paz,  á  espedir  K» 
decretos  mencionados. 

Las  turbulencias  que  ocurrieron  otl  aqoel  mismo  año  (4801)  en  etreiao  do 
Valencia,  y  que  indicamos  en  el  anterior  capítulo  ofreciendo  esplanarios  en  el 
presente,  tuvieron  el  siguiente  origen  y  deseolace.  El  ministro  de  la  Guerra 
don  Antonio  Cornel,  que  babia  sido  comandante  general  de  aqoel  reino,  qoi- 
80  levantar  en  él  seis  cuerpos  de  milicias  proTínciales  al  modo  de  los  regi- 
mientos con  que  servian  al  rey  las  provincias  de  Castilla.  Entre  los  ftMfros  que 
Valencia  babia  logrado  todavía  conservar,  como  los  otros  reinos  de  la  antigoa 
corona  de  AragoD,^  era  uno  la  esencion  de  este  servicio.  Comel,  sinembafgOt 
durante  el  tiempo  de  su  comandancia  babia  ganado  la  voluntad  de  algunos 
magnates  y  personas  acomodadas  para  que  Te  admiliesen,  halUgados  acaso  cea 
la.  idea  de  que  de  ellos  hablan  de  salir  los  coroneles  y  oficiales,  abridodesetes 
asi  una  nueva  y  honrosa  carrera,  y  un  medio  más  de  figurar  y  temer  aseen- 
diente  entre  los  suyos.  Contó  dema§iado  con  que  se  prestarían  del  nrísmettodo 
las  masas  del  pueblo,  y  encargado  del  ministerio  de  la  Guerra  y  obtenido  el 
consentimiento  del  rey,  comenzó  á  plantear  sn  pensamiento,  dando  las  órde< 
nes  para  la  formación  de  los  seis  cuerpos  de  milicias,  ano  de  eUos  en  la  capi« 
tal.  Los  coroneles  y  oficiales  que  se  nombraron  fiaban  también  mnche  en  su 
influjo  y  ascendiente  sobre  las  masas,  sin  que  los  informes  de  algunas  aoto- 
ridades  sobre  el  disgusto  que  se  advertía  en  los  ánimos  pareciesen  en  Madrid 
bastante  fundados  para  infundir  temor.  La  inquietud  sin  embargo  iba  crecíein 
do:  en  la  retreta,  que  ya  se  daba  con  banda  de.  músioa  y  tambores^  el  poeblo 
manifestaba  todas  las  noches  su  desaprobación  con  silbidos  y  otras  semejaalcs 
demostraciones.  En  una  de  ellas  el  desorden  de  la  muchedumbre  loé  msysr> 
y  un  tiro  de  fusil  que  se  disparó  sin  saber  de  dónde  y  qaitó  la  vida  á  un  heiiH 
bre  del  pueblo,  acabó  de  irritar  ¿  aquellos  naturalmente  fogosos  y  mal  sufridos 
naturales. 

De  día  en  día  se  aumentaba  el  despecho,  estallo  el  descontento  en  gr«ü 
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ftámero  de  poeblofl,  la  autoridad  qmso  obrar  con  eaer^,  el  incendio  se  propa- 
gó» la  imprreecioB  se  hizo  general,  se  emplearon  las  armas,  y  corrió  en  abun- 
dancia la  sangre  de  andias  partes.  Las  relaciones  de  los  f  ugitÍYOS  de  Yalenoia 
qoe  venían  á  Madrid,  entre  ellos  el  conde  de  Cervellon  y  otros sagetos  no  Tul- 
garea,  consternaron  la  corte,  porqao  pintaban  aquella  rebelión  tan  iaipeaen* 
te  qoe  no  se  podría  sujetar  sino  marchando  sobre  cadáveres  y  haciendo  correr 
ríes  de  sangre.  Sdgon  ellos  la  población  se  armaba  en.  masa;  la  cuestión  de  las 
milicias  era  ya  un  protesto,  y  sus  designios  se  encaminaban  nada  menos  que 
&  la  recuperaron  de  sUs  antiguos  fueros,  para  lo  cual  procuraban  agitar  ó  in- 
teresar en  su  demanda  á  sus  hermanos  de  Aragón  y  Catalilia.  Exagerados  ó 
nó  estos  informas,  la  insurrección  había  tooiado  un  carácter  grave,  y  las 
autoridades  se  habían  visto  precisadas  á  suspender  el  sortea  y  retirar  los  anun- 
cios fijados  ya  en  los  sitios  de  oestumbre.  Medidas  de  rigor  acoasejaban  al  r^y 
iiis  'mínislros,  entre  ellas  la' de  enviar  un  cuerpo'  de  doce  mil  bembres  paca 
sujetar  lee  rebeldes,  con  un  comisario  ré^o  para  h»ser  castigos  ejemplares. 
En  este  conflicto,  Garlos  lY.,  cuyo  benigno  corazón  repugnaba  dictar  prorÍNr 
dencias  sanguinarias  para  con  «os  subditos,  pidió  consejo  al  príncipe  de 
la  Paz. 

Contrario  de  todo  punto  al  parecer-  de  los  otros  ministros  fué  el  del  prfn<* 
«ípey  al  cual  se  adhirió  so  primo  Cevallos.  Temiendo  los  resultados  de  una 
loclia'  empeñada  con  un  pueblo  levantado  y  puesto  en  armas  en  redamación 
de  ano  de  sus  mas  apreciables  fueros,  y  recelando  que  se  agriara  más  la  oon« 
iíendd,  y  que  se  propagara  la  insurrección  á  las  provincias  antiguamente  her- 
manes de  Aragón 'y  Catalofía,  aconsejó  al  rey  qoe  se  emplearan  medios  sua*- 
Yes  y  de  conciliación  para  sosegar  aquellos  disturbios.  Parecióle  bien  á  Gar- 
los IV.,  y  le  confió  y  puso  en  sus  manos  la  manera  y  forma  de  apagar  el 
terrible  incendio.  Espuso  pues  el  príncipe  generalísimo  al  rey  en  una  repre- 
sentación suplan,  que  consistia  en  suponer  que  los  informes  y  noticias  reci- 
bidas del  levantamiento  eran  exagerados  y  faltos  de  verdad  en  gran  parte; 
que  la  rebelión  no  pedia  ser  efecto  sino  de  alguna  mala  inteligencia,  pues  no 
podía  creerse  en  ios  valencianos  voluntad  deliberada  de  desobedecer  á  un  so- 
berano tan  justo  y  tan  bueno.  «Valencia,  señor  (proseguia),  completó  el  ejér- 
«cito  en  la  guerra  pasada;  formó  un  numeroso  cuerpo  de  voluntarios  honrados, 
«é  hizo  con  actividad  y  esmero  cuanto  se  le  insinuó  en  servicio  de  sus  so- 
idberanos:  la  calidad  de  sus  naturales  les  da  preferencia  para  el  servicio  de 
«tropos  ligeras»  como  lo  prueba  la  bondad  de  las  que  existen  en  el  ejército. 
«En  el  mismo  caso  se  hallan  Aragón,  Cataluña,  Navarra  y  Vizcaya,  provin- 
«cias  todas  que  por  su  local  y  usos  son.  oportunas  para  formar  y  completar 
«esta  armí  tan  necesaria  en  la  guerra,  singularmente  de  países  montuosos  y 
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€COftado8  como  loa  nuestros.  Peossba  pues  en  formar  Tirios  cuerpos  de  estt 
«clase,  y  algunos  batallones  de  tropas  de  línea  oon  reíerencia  á  la  poblacum 
«de  estas  provincias  con  las  de  Gastilld»  Aadalucia,  Galicia  y  Eatremadurs; 
«de  modo  que  cada  ooa  reemplazase  las  faltas  del  wunero  de  combatientes 
«con  que  deberá  contribuir  al  servicio  de  Y.  M»  En  este  plan  no  entran  mili- 
veías  de  ninguna  ospeoie^  ni  oreo  que  por  la  variedad  de  trabajos  en  la  agñ* 
«cultura  cooveQgan  tampoca  en  loa  paisas  en  aue  no  existen,  y  en  ésta  esU 
«mas  adelantada.» 

T  después  da  manifastnt  qo^  juzgaba  prefenblo  al  aervíoio  de  mUioias  qoo 
las  provincias  mantuvieran^  completaran  y  aumentaran  en  tiempo  de  -¿«ani 
las  tropas  que  se  considerase  podia  cada  una  mantener»  decía;  «Si  V*  lí. 
«aprueba  este  plan  ó  idea,  desapi*obar¿  desde  luego  cuanto  por  internes  si« 
«niestros  se  ha  practicado  en  Valegacia,  y  hará  saber  que  en  niagona  mana* 
«ra  piensa  en  el  eatablecimienlo  de  milicias  en  aquel  ni  en  otro  reino.  Esta 
«dedaiacion  de  V.  M.  será  recibida  con  general  aplauso,  por  aquellos  vasallos 
^  quienes  solo  ha  irritado  el  dobla  modo  de  proceder  de  algunos  magpstia* 
«dos,  pero  no  por  eso  han  dejado  de  mirar  á  V.  M«  con  toda  la  temen  y 
«respeto  debidos  á  un  benigno  y  justo  soberano (4).» — ^Publicóse  de  in- 
tento esta  representación  en  Gaceta  extraordinaria,  y  al  pió  de  eUa  se  Isía 
la  siguiente  red  resolución: — «No  tan  sAo  apruebo  cuanto  me  proponéis  eo 
«Tueste  representación  del  3  de  este  mes,  sino  que,  persuadido  de  loa  Canda* 
«mentoa  de  razón  y  jusiicia  en  que  apayaia  vuestro  parecer,  os  autoriao  á  obnr 
«en  cuanto  tiene  relación  con  las  cosas  de  Valencia;  y  sosegado  mi  espíritu  con 
«la  demostración  que  me  hacéis  tan  justa  de  las  causas  que  alteraron  la  tran- 
«quilidad  de  aquellos  mis  vasallos,  quiero  que  les  asegureia  do  mi  pateraal 
«amor,  de  que  les  doy  la  mayor  prueba  en  esta  resolución  (S).» 

Sosegáronse  en  efecto  por  este  medio  las  alteraciones  de  Valencia.  Conra« 
ion  dice  el  príncipe  de  la  Paz,  que  «todo  se  calmó  como  por  encanto;  y  que 
«in  pliego  de  papel  le  bastó  para  hacer  caer  las  armas  de  las  manos  de  om- 
«llares  de  individuos,  donde  se  llegó  á  cre^r  que  á  duras  penas  baataria  para 
«conseguirlo  un  ejército  nu/nerosa.j» .  Cierto  que  la  tranquilidad  de  todo  un 
reino  alterado  se  restableció  con  und  prontitud  inesperada  y  con  una  facíüdad 
asombrosa.  Pero  cesa  el  asombro  y  desaparece  el  encanto^  si  seobaervaqoe 
en  aquel  pliego  de  papel  se  cous^edia  á  los  sublevados  la  esencion  que  pe- 
dian  y  por  ooyo  sostenimiento  se  hablan  alzado  y  armado.  Con  esto»  y  oon 
la  amarga  censura  que  ae  hacia  de  las  autoridades  que  en  aquel  negooio  üe 


(4)  Firmftba  MU  etpotleion  oon  ftu  Bolo       (9)   Gacel«oxir«ordinM'iade5deseiieoH 
nombre:  JTanual  de  Gvdojf.— ten  Ildefonso,    bro  át  4801. 
adsseliembrodtiaoi. 
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tíán  mterrenído,  dejamos  á  nuestros  lectores  que  juzguen  basta  qué  puüto 
quedaba  ileso  ó  lastimado  y  quebiantado  el  principio  de  gobierno. 

Mo  Aló  cruel  el  príncipe  déla  Paz,  y  esto  era  lo  consiguiente,  ni  en  las 
poquisas,  ai  en  los  procedimientos,  ni  en  los  castigos  de  los  culpados  en 
acuella  rebehon.  No  bubo  ni  comisiones  militares,  ni  otro  tribunal  de  escep- 
cion;  fa  juslicia  ordinaria  conoció  solamente  én  los  procesos  que  se  formaron» 
7  esto  eon  encaiigo  de  que  la  pena  de  muerte  se  aplicase  á  solos  aquellos  que 
sefaobioFan-aeñalada  por  crímenes  atroces.  Asi  se  ejecutó,  y  cayendo  sobre 
ka  mas  éelinonenies  el  rigor  de  la  ley,  no  bid>o  mas  víetimas  que  las  nece- 
sarias para  salvar  los  fueros  de  la  justicia.  Y  aun  á  los  dos  meses,  tomando 
ocaaioB  deles  preUminarea  de  la  pi^z  coa  Inglaterra  y  del  restablecimiento  de 
la  salud  del  rey  que  acababa  de  salir  de  una  enfermedad  peligrosa,  propuso 
el  principe  de  laPai  al  aoberanoque  en  celebridad  do  aquellos  dos  faustos 
•ncisoB  otergase  un  indulto  que  borrara  las  bueUaa  de  lo  pasado  y  eoju^ra  las 
lágrimas  de  tes  fomilías  afiigides.  El  indulto  fué  concedido  (iS  de  noviem- 
bre^ 4804)»  y  un  consejero  real  fué  nombrado  para  darle  cumplimiento  (\). 

El  restablecimiento  de)  rey  no  era  tan  jreciente,  puesto  que  ya  en  14  do 
setiembre  (4804)  se  babia  mandado.celebraf  en  toda  la  nación,  dando  por 
ello  gracias  públicas  al  Todopoderoso.  La  enfermedad,  aunque  de  corta  dura- 
c¡(mi4>areoe  baber  sido  grave;  y  muy  grave  es  también  una  especie  que  ha- 
Mando  do  eUa  enuncia  un  escritor  de  aquel  tiempo  (S),  á.saber;  que  tan  pronto 
como  se  supo  en  Madrid  la  dolencia  del  rey,  don  Bernardo  triarte,  consejero 
de  Hacienda,  escribió  á  su  íntimo  amigo  el  embajador  en  París  don  José  Ni- 
colás de  Azara,  y  por  medio  de  nombres  supuestos  concertados  entre  ellos  de 
antemano  para  su  correspondencia»  la  anunciaba  que  el  rey  estaba  en  el  ma« 


(1)  «Mandé  castigar,  decfa  el  decreto, 
^o  la  foena  do  Jostkia  al  dellncueoia  y 
aircrtdo  qoo  sin  respeto  k  las  leyes  ai  amor 
al  prójimo  trataba  solo  de  saciar  so  codk'ia 
i  protesto  de  oifonar  su  celo,  cuando  of«t- 
^totaéfmttUé  ení$»dieron  eo  mi  reino  de 
TaleDcia  la  creación  de  cuerpos  de  mili- 
cias..... Asi  lo  ba  hecho  fmi  consejero  de  Es- 
tado* generaUsimo  de  mis  ejércitos*  y  ar-- 
nada)  i. mi  entera  satisfacción,  dando  tér- 
mino á  varios  y  complicados  espedientes  que 
se.  han  ofreeido  hasta  ayer,  que  Doileián« 
done  las  senteiiciat-^«4;vitadas  por  afi^Ua 
saladejusticta,  me  espone  de  nuevo  el  es* 
Udo  del  reino,  la  aplicación  desús  natura» 
las,  U  esperanza  en  mi  benignidad,  y  los 
iraves  motivos  de  alegria  que  como  apoyo 


á  sos  ruegos,  do  puede  dejar  de  represen- 
tarme: el  restablecimiento  de  mi  aguda  en  « 
fermcdad  y  la  conclusión  de  la  guerra,  U 
paz  general  en  fin,  son  sus  dos  auxiliares  en 
la  súplica  pare  quo  perdone  á  todos  loa  que 
no  hayan  sido  cabeza  de  motín,  6  agenleí 
principales  de  la?  conmociones.  Mí  corazón 
paternal  y  mi  ternura  no  pueden  desenten* 
derse  dwl  objeto  ni  de  la  causa;  y  conCor- 
mindome  con  lo  que  me  representa,  vengo 
en  indultar  i  todos  cuantos  no  sean  com- 
prendidos en  aquella  elase,  etc. 

cfinSanLorento,  á.li  de  noviembre,  do 
1801.— Al  Principe  de  la  Paz.» 

(9)    Muriel,  Historia  inédiu  del  remado 
de  Carlos  IV.  Ub.  VI, 
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yor  peligro»  que  había  hecho  testamento»  por  ei  cual  nombraba  regentes  dst 
reino  á  la  reina  y  al  príncipe  de  la  Paz,  hasta  qae  sa  hijo  Fernando»  que  te- 
nia entonces  diez  y  siete  aflos,  se  hallase  en  estado  de  gobernar  la  axnarqoía, 
poes  basta  entonces  no  había  descubierto  la  capacidad  necesaria  para  daoem-^ 
penar  cargo  tan  importante,  y  que  se  daba  por  cierto  que  este  lestameoto  to 
babian  escrito  y  aun  aconsejado  la  reina  y  el  prmctpe  de  la  Paz.  Que  Azafa, 
nada  afecto  ¿  Godoy^  sabedor  db  que  ei  primercónsol  miraba  ttnbian  al  fia* 
Torito  de  mal  ojo»  creyó  qCte  era  llegado  el  momento  oportnno  dederribarie* 
Que  la  carta  original  fué  puesta  én  tos  inanes,  y  enteindo  áe  ella  anpezó  á 
tratar  con  Azara  de  los  medios  de  estorbar  la  regencia  da  la  raina  y  del 
príncipe  de  la  Paz.  Qué  preguntó  quién  era  el ayodel  príncipe  de  Astarias, 
y  habiéndole  respondido  que  lo  era  el  duque  de  San  Garios,  am^  sayo  da 
confianza,  le  dijo:  «Escríbale  V.,  yo  enviaré  la  carta  á  mi  embajador,  y4%a- 
le  que  dentro  de  muy  poco  tiempo  habrá  en  el  Mediodía  de  ia  Francia  na 
ejército  de  cincuenta  mil  hombres  para  sostener  loa  deré&boa  del  prinoipa 
Fernando,  y  que  si  fuese  menester  se  oomenisri  basta  cien  mil,  7  que  se 
entienda  con  mi  embajador,  á  quien  se  envían  instrucciones.]»  Que  AizaFa  es^^ 
cribió  su  carta  en  los  términoa  indicados,  y  se  la  llevó  al  dia  signienle;  pero 
en  aquel  momento  llegaba  otro  correo  de  Madrid  con  la  noticia  de  estar  el 
rey  fuera  de  peligro. — ecLas  cosas  mudan  ya  de  aspecto,»— dijo  el  ybaor 
cónsul.  T  la  carta  no  se  envió  ¿  Sdn  Garlos,  pero  la  conservó  Azara. 

Los  datos  que  para  estampar  esta  noticia  tuviese  este  escritor,  los  eapons ' 
él  mismo,  diciendo  primeramente  que  la  funda  «en  el  testimonio  de  persoaa 
fidedigna.»  Afiade  después,  «tqüe  no  es  posible  saber  el  grado  do  certeaa 
que  en  esto  hubiese.»  Y  pOr  ultimo,  que  la  carta  del  duque  deSn  Garlos  fué 
hallada  en  uno  de  los  secretos  del  escritorio  de  Azara,  cuando  á  la  muerte  de 
éste  hizo*el  escrutinio  y  reconocimiento  de  sus  papeles,  y  que  el  arcediano  de 
Avila  don  Antonio  de  la  *Guesta  la  entregó  al  duque  en  4908,  no  sin  haber- 
se quedado  con  copia  de  ella.  Ni  desconocemos  la  posibilidad  de  todo  esto,  ni 
tenemos  derecho  á  contradecir  la  exactitud  del^hecbo  qae  se  atribuye  á  la 
reina  y  al  favorito.  Cúmplenos  sin  embargo  observar  que  entre  los  papeles 
qae  el  autor  de  la  vida  civil  y  política  de  Azara  dice  haberse  bailado  en  e! 
examen  que  de  ellos  hizo  so  sobrino  don  Dionisio  y  do  que  dio  ouenla  á  don 
Félix,  su  hermano,  no  se  hace  mención  de  esta  carta,  ni  de  correspondencia 
alguna  con  don  Bernardo  triarte  (4).  Y  por  otea  parte,  los  que.se  sopiMien 
autores  del  testamento  habrían  necesitado- para  la  confecdon  del  documeaio 
de  ana  premura,  que  aunque  posible,  no  parece  tan  verosímil  que  deba  flcQ^ 

<l)   CsitelUnoi.  Yida  civil  j  poUüea  del  otballero  Aura«  tont.  II.  pa|.  S4|. 
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mente  y  na  comprobotites  serios  acogerse;  puesto  que  la  enfermedad  del  rey» 
si  bien  pareee  haberse  presentado  con  un  carácter  de  gravedad,  fué  tan  bro- 
ve,  qoe  habiéndose  empezado  á  sentir  fatigado  de  la  tos  en  la  noche  del  ft 
al  9  de  setiembre  (4 SOI)»  ^  noche  del  mismo  9  sintió  ya  on  alivio  notable, 
y  comenzó  á  desaporecer  el  riesgo,  en  términos  que  el  dia  40  se.. dio  .ya  ]^r 
desvanecido  el  peligro,  y  pasó  una  noche  tranquila,  y  progresó  sucj^va* 
mente  hasta  poderse  levantar. el  4SI  por  ki  mañana  (4).  Si  l)ubo,  pues,  aqao* 
Da  disposición  testamentaria,  al  menos  ni  la  duración  ni  la  naturaleza  .del 
mal  parece  que  permitieron  gran  prepoccioQ  y  lu^r  para  que  le  fu0sa  ftr«> 
raneada  por  sorpresa.  • 

Tratábase  entonces,  y  habíase  Iratada  ya  muchos. mes^  antas»  de  la  bQdi 
del  príncipe  de  A^ttorias  don  Feonrandou  Primor^notepto  sé  pensó  e^  casarle  coa 
una  princesa  de  Sajonia,  bija  del  elector»  dama  de  escelentes  p^enda^  y  muy 
rica  de  patrimonio.  Este  enlace  no  solamente  era  del  agrado  del  rey,  sino  tanvi 
bien  del  primer  cónsul  de  Francia,  que  lo  consideraba  muy  conveniente  alas 
miras  políticas  d#  los  dos  gobiernos.  El  caballero  Azara,  que  cuando  salió  pa- 
/a  sn  embajada  de  París  empeñó  ya  su  palabra  á  la  reina  de  negociar  con?  io* 
do  interés,  y  solicitud  este  matrimonio,  escitado  después  por  el  ministro  Ceva- 
Uos,  y  contando  con  el  beneplácito  de  Bon&parte,  hizo  cuanto  pudo  para  lle- 
var á  feliz  término  la  negociación»  interesó  al  príncipe  Javier,  tio  de  la  prin- 
cesa, y  por  último  logró  que  el  elector  su  padi^e  conviniera  en  dar  la  mano 
de  su  hija  al  principa  español  luego  que  so  hiciese  la  pSz  de  Amiens  que.  se 
estaba  tratando  (3).  Dificultades  que  sobrevinieron,  nacidas  de  la  situación 
política  de  los  principes  de  Sajoníp  respecto  á  Bonapacte,  y  que  éste  no  se  pres- 
tó á  acabar  de  resolver,  dejaron  en  suspenso  el  ya  tan  adelantado  proyecto 
matrimonial.  Tampoco  pudo  efectuarse  el  enlace  que  taiqbien  se  intontó  de  la 
infanta  doña  Isabel  con  el  príncipe  de  Baviera,  por  compromisos  que  éste  ha-* 
.  bia  contraido  ya  con  el  emperador  de  Alemania. 

Otro  muy  diferente  pensamiento  bullia  ya  entonces  en  la  cabeza  de  tío^ 
ñaparle.  Suposición,  sus  designios  para  lo  futuro,  le  inspiraron  la  idea  de 
buscar  lazos  que  le  unieran  con  las  testas  coronadas,  siquiera  sacrifícase  á 
este  deseo  á  su  esposa  Josefina  apelando  al  recurso  del  divorcio.  Y  sin  que 
le  detuviesen  los  odios  no  apagados  de  las  facciones  de  Francia  contra  la 
desgraciada  familia  de  los  Borbones,  pensó  en  una  de  ellas  y  fijóse  en  la  infan- 
tMoña  María  Isabel,  hija  de  los  reyes  de  España.  Heoija  la  paz  entre  Francia 

(I)  Gaeeta  «straerdiatria  del  iBoei  U  de  naeton. 

Mtiembre  de  1801,  dedicad sescloaivamenle  (9)    CorrespondeBcla  diplomálica   enire 

á  dar  noticia  de  la  enfermedad  del  rey  Gevallaa,  Asara,  el  principe  Javier,  el  oonde 

deide  ID  principio  liasu  su  ovmplela  termi-  MarcoUni,  ele.  da  abril  ájuiio  de  I80l« 
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y  Portugal,  Luclanq  tkmaparté,  «mbajador  todavía  entonces  en  Nádríd,  oo- 
meii2ó  á.md¡car  con  mucha  mafia  y  delicadeza  al  pnncipe  de  la  Paz  aqoel 
pensamiento  de  su  hermano.  Hablando  de  enlaoos  matrímonialev  y  discur- 
riendo disimoiadamente  sobre  las  fiatmilias  reinantes  en  Eoropsi  «esa  inüanta, 
le  decía,  que  non  le  queda  á  Eapafia  sin  colocación,  podía  sobrepujar  i  sus 
hermanas  en  briUo  y  en  fort0na.»-^«La  psincesa  liaría  Isabel^  se  atrevii^  i 
decirle  después,  que  es  todavía  una  nifia,  podría  ser  un  laso  más  entre  Fcao* 
cia  «y  España^  Mi'  hercMino  por  ei  solo  es  ya  una  ^ran  potencia;  día  podrá 
Teiür  en  qiie  sea  rogado  de  otras  partes,  pero  su  pelitica  mirará  á  £spafi& 
en  todo  tiempo  como  la  compañera  de  la  Francia En  cuanta  á  dificulta- 
des de  "un  orden  subalterno,  no  habrá  motivo  de  arredrarse;  lo  divino  7  to 
humano  sé  dispensa  todo  por  el  bien  de  loa  pueblos;  la  política  hace  bueno 
cuanto  es  grande  y  provechoso  sin  dallar  á  nadie,  y  la  gloria  le  pone  ki^ 
h  techumbre  de  laurelesw» 

Sorprendió  y  embarazó  Ita  eatrafia  indicación  al  príncipe-  de  la  Paar. 
Comprendió  entonces  el  fin  que*  podían  fa«i>er  llevado  las  estrenadas  finezas 
de  Bonaparte  con  los  infontes  espafioles  á  (piienes  hizo  reyes  de  Toscana»  y 
eso  que  ignoraba  todavía  que  con  ocasión  de  la  estancia  de  aquellos  principes 
en  Par»  había  dicfacrya  el  primer  tónsid  al  embajador  Azara  cosas  semejan- 
tes á  estas:  «Se  desconfía  de  mí,  porque  ejerzo  un  gran  peder  sobre  la  soorto 
de  Europa,  como  si  yo  no  distinguiera  entre  amigos  y  enemigos.  El  poder  da 
la  Francia  es  poder  y  fuerza  para  Espafis.  Nuestra  unión  ilimitada  en  todos 
puntos  nos  baria  señores  esclusivos  de  la  política  europeat.»..,  iObl  si  España 
supiera,  si  pudiera  yo  dé&irle  loa  proyectos  ffw  por  su  bien  y  el  de  la  Ftsü-* 
cía  están  rodando  en  mi  cabeza.»  El  príncipe  de  la  Paz  eludió  lo  oftejor  que 
pudo  la  .conversadion^  y  sobre  todo  la  respuesta  á  una  proposición  tan  pe« 
•egrina  (4). 

Mas  como  quiera  que  este  pensamiento  fudra  del  mayor  desagrado  pa^  el 
príncipe  déla  Paz  y  pareciera  á  Garlos  fV*  un  escándalo: á  que  no  podía  pres^ 
tarsesin  Ignominia,  apresuráronse  á  salvar  el  compromiso  ¿usoaado  en  otra 
parte  colocación  conveniente  para  el  príncipe  y  la  infanta.  Fijóse  Garlos  en  la 
familia  real  de  Ñapóles,  cuya  política  tanto  había  entes  reprobado»  pero  en  cu* 
ya  unión  veía  ahora  la  ventaja  de  hermanar  y  hacer  fuertes  las  tres  casas  bor« 
bonicas  de  Ñápeles,  Etruria  y  Bspafia.  El  enlace  de  la  infanta  María  Isabel  con^ 
el  príncipe  real  de  Ñápeles  fué  sin  vacilación  aprobado  por  el  ministro  Cavqci*! 

(I )   En  el  cap.  7.*  del  tomo  tU.  de  laslle^  de  esle  preyeete  y  de  las  iodioasi^set  he- 

noTiac  teOere  minadoMinente  IM  difttogos  ehai  en  eale  •entido,  que  M  creia  ser  una 

Itue  sobre  este  asunto  tavo  oon  L aciano  Bo«  ceta  4|ae  sabían  pocos. 
naptrt«.-*J>oo  Aadr^  Mnriel  habla  tambfca 
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lo*  Q  de)  príncip* Fernando  coo  la  princesa  Maria  Antonia,  hermanare  aqu^^ 
fiareciól^  á  Godoy  ^e  debía  diferírae  haata  que  se  comjf^etára  la.  educación  del 
prtecípe  de  áLsturias^  en  sn  concepto  bastante  atrasada,  opinando  que  la  BM»)or 
manera  de  perfeccionarla  y  de  inatmirle  sería  enyiarle  á  viajar  y  i  estudiar  eft 
el  gran  libro  del  mando  por  espacio  de  tres  ó  coatro  afios,  y  asi  se  atrevió  á 
aconsejarlo  al  rey  (4).  No  agradó  al  monarca  la  indicación,  paso  fia  al  e(Ao* 
'  qmo  y  la  boda  foé  resuelta.  Desde  entonces  no  se  pensó  sino  en  los  medico 
de  lleyar  á  cabo  el  doble  enlace  (2).  lias  aunque  las  negociaciones  se  precipi- 
taron cnanto  fué  posible,  por  temor  de  que  Bonaparte  volviese  á  insistir  en  su 
proyecto,  los  reales  desposorios  no  pudieron  ajustarse  hasta  entrado  el  ñño 
próximo  (U  de  abril,  4802).  Hízose  esto  en  Aranjnez.  Las  bodas  se  celebra- 
ron por  poderes  ó  principios  de  julio.  Dispúsose  la*  venida  de  los  desposados  á 
BarceIona,'doDde  fueron  á  recibirlos  los  reyo^,  y  1q9  matrimonios  se  ratifica* 
.ron  e)  4  de  octubre  (3). 

Siguiendo  nuestro  propósito  de  examinar  lo  que  en  Espafia  había  aconte- 
cido en  este  período,  y  mas  particularmente  lo  que  se  puede  considerar  como 
consecuencia  de  las  complicaciones  de  la  política  europea,  preséntasenos  conio 
una  novedad  de  importancia  la  providencia  que  se  tomó  relativamente  á  la  ór« 
,den  de  San  Juan  de  Jernsalen  por  lo  que  tocaba  á  nuestro  reino,  como  resulta- 
do del  desenlace  que  en  la  paz  de  Amiens  se  habia  dado  á  la  ruidosa  cuestión 
de  la  jsla  de  Malta,  manzana  de  discordia  para  varias  potencias,  y  señalada- 
mente para  Inglaterra  y  Francia.  El  estado  á  que  se  había  reducido  aquella  ór- 
den,  en  otro  tiempo  tan  esplendente  y  tan  útil  á  la  cristiandad,  las  medidas 
.que  respecto  á  ella  babían  ya  tomado  algunas  naciones,  y  el  deseo  de  alejar 
huevos  compromisos  y  ocasiones  de  disgustos  y  querellas  con  otros  Estados, 
^persuadieron  al  gobierno  de  Garlos  IV.  de  la  conveniencia  política  y  del  interés 
i^conómico  que  reportaría  el  reino  de  incorporar  á  la  corona  las  lenguas  y  asam- 


^  fl)  Bste  consejo  del  prfoelpo  4e  U  Pai, 
por  BM8  p'oteslM  qae  os  sat  Uomoriat 
haga  do  las  roelas  iatoaeioooo  y  Miras  qao 
á  darle  le  animaron,  no  podía  menos  do  ser 
interpretado  por  los  qao  le  conslderabsn  ya 
poeo  afecto  y  aun  enemigo  del  principe 
Femando,  oomo  un  medio  y  un  protesto 
para  alejarle  de  la  corte  y  del* lado  de  sos' 
pafires,  quedando  asf  él  desembaruado  do 
qoion  suponían  que  miraba  eomo  un  estor- 
bo á  sus  fines. 

(S)  A  propósito  do  esto  escribía  Azara 
con  aquel  estilo  propio  del  carácter  arago- 
nés, que  DOS  recuerda  el  del  conde  do 
Araada:  cDesdo  aquil  punto  en  Espa&a  han 


«perdido  la  cabeza,  y  no  saben  qué  hacer 
«para  gastar  en  estas  bodas*  Las  enomista«- 
«des  mas  Inveteradas  se  bao  eonTcriido  on 
«ternezas.  Las  órdenes  y  fajas  lluoTen,  y  los 
«cordones  de  San  Genaro  Talen  á  huevo  ca 
«Hadiid.» 

(8)  Azara  á  qnieo  no  hadan  gran  ilnston 
estas  bodas,  decía:  aLas  doce  tribns  del  Ve-* 
subió  vaa  á  inundar  i  España.  La  prin- 
cesa de  SajoDÍa,  que  se  ha  despreciado  dts» 
pues  de  solicitada,  es  la  mejor  educada  do 
8tt  clase  que  se  conoce,  y  tiene  setenta 
millones  dt  pesos  éo  dote  oo  materia  ofec- 
tiva.» 
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)A9éB  de  GSBp&fia  de  aquella  orden  militar,  al  modo  que  lo  habiaü  aido  y  lo  eata* 
bén  ya  de  antiguo  los  maeslrazgoe  de  las  de  Sanliago,  Álointarat  GalaIraTa  y 
Montesa^  declarándose  el  rey  Gran  Maestre  de  la  misma  en  sus  dominios.  De- 
terminado  á  ello,  expidió  la  competente  real  cédula  (20  de  enero,  480t)»  expo*> 
niendo  las  razones  que  le  habían  impulsado  á  tomar  tan  grave  medida  (4),  y 
cerca  de  dos  meses  después  (43  de  abril)»  la  comunicó  é  hizo  publicar  en  Con- 
sejo extraordiaario  parg  que  la  diese  cumplimiento»  sin  permitir  contravención 
alguna. 

Tal  fué  el  destmo  que  en  España  se  díó  á  las  asambleas  y  encomiendas  de 
aquella  fiiclita  orden  cuyos  servicies  á  los  pueblos  cristianos  habían  dado  á  sos 
caballeros  tanto  lustre,  y  granjeado  á  la  institución  los  favores  y  gracias  que 
profusamente  le.habian  dispensado  la  Iglesia  y  los  soberanos.*  No  agradó  esta 
disposición  á  Bonaparte,  que  protestando  haber  sido  su  intención  que  él  Grao 
Maestrazgo  recayese  en  un  individuo  de  las  lenguas  espafiolas,  y  que  andando 
el  tiempo  y  di^uelta  la  orden  volviese  Malta  á  ser  parte  de  nuestra  monarqotat 
como  lo  era  cuando  la  cedió  Garlos  V.  ¿  los  caballeros,  pretendió  por  medio  da 
so  embocador  que  el  monarca  revocara  el  real  decreto.  Mantúvose  firme  Car- 
los IV.,  ei  decreto  fué  cumplido,  y  Bonaparte,  con  quien  no  so  habia  contado 
para  expedirle,  «fiadió  esta  capitulo  más  ¿  las  quejas  que  ya  texúa  del  gobierno 
espaAoU 

(I)   «Bs(e  estado  de  U  Orden  (deela  en»  mucha  mayer  estraceton  de  la  riqoeía  iuk* 

tre  otras  cosas  la  real  cédula)  debió  hacer  cional  eco  grave  perjofcfo  de  mis  Tasallosj 

pensar  á  los  príncif^es  eo  coyos  dominios  cuando  estee  fondos  que  saltan  de  EepaAa, 

tenia  encomiendas,  en  hacer  de  modo  que  sin  esperanza  do  que  volvieran  i  refluir  ro 

estas  rentas,  sin  salir  de  su  destino,  fuesen  su  suelo,  pueden  tener  deniro  de  ella  una 

mas  útiles  á  los  pueblos  que  las  producían;  útilísima  aplicación,  destinándose  k  objetos 

y  esta  fué  sin  duda  la  mira  del  e lectof  do  muy  análogos,  6  por  mejor  decir,  idéniicof 

Baviera,  que  tom6  á  su  disposición  las  en*  con  los  que  fUeron  el  blaneo  de  la  íund»- 

comlendas  de  la  Orden  en  sus  estados.  A  mi  cien  de  esta  misma  órden^  como  es  la  dota« 

estas  mismas  causas  me  insi-iraron  también  cion  de  colegios  militares,  hospitales,  hos- 

el  dMÍgalo  de  poner  orden  en  que  los  bien  .picios,  easai  de  eipósitos  y  otros  piadoso! 

dotados  prioratos  y  eneomtendas  de  Espafta  eatabkoimieetos.....  Ucvaado  p«es  á  «léelo 

no  rindiesen  en  adelante  tributo  á  potencia  esta  medida  ea  uso  de  la  aiuloiidad  qua  ia- 

ni  corporación  esirangera,  teniendo  presen-  dudablemente  no  compete  sobre  los  bienes 

t3  que  si  ya  este  tributo  era  muy  ereeido  que  hacen  en  mis  dominios  la  dotación  do  la 

cuando  toda  la  Europa  acudía  con  él  á  Mal-  Orden  de  San  Juan....  veogo  en  ineorporar 

ta,  no  podía  menuS  de  agravarse  en  propor-  é  incorporo  perpétVSlDenta  A, Ai  real  aof* 

cion  de  los  pueblos  que  al  mismo  se  hablan  aa....  etca 
sustraído,  j  bacarie  i  países  estrangerot 


CAPITULO  XII. 


CONSULADO  É  IMPERIO. 


NEUTRALIDAD  ESPAÑOLA. 


GoBséf rase  Boaaparte  á  la  organitaeion  Interior  4e  U  república.— tcTet  iiotablet.*»EI 
concordato.— 'Amnisila  generaL— La  Lofion  de  HoDor.-^Bonaparto  cónsul  perpetuo.— 
Bbeto  de  la  eletacion  de  Bonaparte  en  las  diferentee  cortes  de  Europa.— HucTa  acti- 
lod  de  loglaierra.— Relaciones  entre  Francia  y  Bspafia.— Suntaosas  bodas  de  prioeipes 
en  Barcelona. ^Cuestión  del  ducado  de  Parnia«— Sobre  tratado  de  eomereio  entre  Bspa- 
fia  y  la  república.— Situación  de  Boropa.— Alemania.— Rusia.— Inglaterra.— Cuestión 
de  Malta.— Acres  contestaciones  entre  los  gobiernos  inglés  y  francés. -^enta  de  la 
lalsiana  por  Napoleón.— Rompimiento  de  la  pas  de  Amiens.— Declaración  de  guerra 
entre  Francia  y  la  Gran  Bretaña.— Inmensos  y  prodigiosos  aprestos  de  mar  y  tierra 
qne  hace  Napoleón.— Disposición  de  las  potencias  de  Europa.— Pretensiones  y  exigen- 
cias de  Bonaparte  con  el  gobierno  espaftol.— Neutralidad  espaftola.— Peligro  de  rup« 
tura  entre  las  dos  naciones.— Imperioso  y  altivo  lenguaje  de  Napoleón.— Conducta  del 
principe  de  la  Paz  y  del  embajedor  Atara.— Irritación  de  Bonaparte:  amenazis.— AJúa- 
Uve  el  tratado  de  subsidio.— Bnmillacion  de  Bspafta.— Azara  relevado  de  la  embicada 
de  París.— Célebre  conjuración  contra  el  primer  cúnsuU- Jorge,  Piebegrú,  Moreao* 
loe  hermanos  Poligoac,  los  ehouanes.— Ruidoso  suplicio  del  duque  de  Bnghien.— Es- 
panto y  alarma  en  toda  Europa  —Francia  proclama  emperador  á  Napoleón  Bonaparte. 
—tea  primen»  actos  cono  emperador.— Proyecu  ser  consagrado  en  Paris  por  el  pon- 
tlflcc—Iflsnélvesc  al  Santo  Padre  á  hacer  su  viage  á  Parts.— Solemne  oeremonla  de  la 
consagración  ^  coronación.— Cansas  de  haberse  aplaudo  la  espedicion  contra  Inglater- 
ra.—Cambio  en  el  gabinete  británico.- Caida  de  Addinglon,  y  nueve  ministerio  Pitt.— 
Guerra  inminente.— Situación  de  cada  potencia.— Estado  lastimoso  de  Espa&a.— Car- 
gas y  medios  que  emplea  Inglaterra  contra  Espafta  para  hacerla  salir  dd  su  neu ira- 
Hilad.— Atentado  contra  buques  espaúoles.— Maniilesto  de  Garios  lY.  dechirando  la 
guerra  á  la  Gran  BreMAa..— Alocución  del  principe  de  la  P«a.r-€cnvenio  en  Paris  para 
el  coalingente  y  distribución  de  lu  faenas  aliadas. 


El  hombre  que  con  Isuf uerza  de  su  espada  y  con  la  profandldad  de  su  talen- 
to político  había  recogido  tan  ahondante  coaecha  de  laureles  en  los  campos  de 
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kitalla,  dado  después  sosiego  y  tranquilidad  á  la  Europa,  y  hecho  la  Fraftcb 
una  nación  tan  poderosa  y  grande»  no  podia  menos  de  ser  mirado  con  entosía»' 
mo  por  unos,  con  respeto  ó  temor  por  otros,  por  todos  con  admiración.  Bona' 
parte,  después  de  la  paz  de  Aqniens,  quiso  adadir  á  la  gloria  del  ?encedor  y  al 
título  de  gran  capitán  el  de  organizador  de  un  estado.  Digna  empresa  era  de  su 
genio  y  de  su  inmenso  ascendiente  la  de  organizar  la  Francia  después  de  tantos 
afios  de  agitación,  do  trastornos  y  de  convulsiones.,  Al  efecto  se  apresuró  á  cmt» 
Tocar  los  cuerpos  del  Estado  por  una  legislatura  extraordinaria. 

Ciongregittos  aquellos  (5  de  abril,  4802),  fué  sometiendo  el  primer  cdnsTil  á 
su  aprobación  los  importantes  .proyectos  de  ley  que  tenía  pre^fvrados.  De  entro 
ellos  dio  la  preferencia  al  concordato  celebrado  entre  el  papa  y  el  gobierno  con- 
sular eH6  de  julio  de  4804  •  Era  ciertamente  el  mas  importante,  aunque  tam- 
bién el  mas  difícil,  á  causa  de  las  radicales  mnavaciones  religiosas  introducidas 
por  la  revolución;  éralo  por  la  ley  que  k  acompañaba  relativa  al  arreglo  de  la 
policfa  de  los  cultos,  conocida  en  los  códigos  franceses  con  el  título  de  otUbuIm 
aryúnicoSf  y  también  por  las  difiodtades  que  con  fingida  blandura  ponía  el  oar« 
denal  Captara,  que  llenaba  de  incógnito  las  funciones  de  legado  d  látere.  Todas 
sin  embargo  las  fué  venciendo,  y  merced  á  su  energía  logró  ver  pronto  conver- 
tidos en  ley  ambos  proyectos,  y  que  los  días  solemnes  de  Semana  Santa  y  Pas- 
cua de  Resurrección  se  consagraran  al  restablecimiento  del  culto  y  ala  poUi- 
cacion  del  Concordato,  que  se  hizo  con  pomposa  y  brillante  ceremonia,  cele- 
brándose ana  solemnísima  fiesta  religiosa  en  el  templo  de  Nuestra  Sefiora  do 
París. 

Novedades  eran  éstas  las  mas  trascendentales  y  que  más  podiaa  variar  la 
fisonomía  de  la  sociedad  francesa,  reparando  la  primera  de  sus  necesidades  mo- 
rales, y  volviendo  al  pueblo  las  costumbres  y  los  consuelos  de  la  religión  des- 
pués de  los  ridículos  espectáculos  y  de  los  sangrientos  escándalos  y  profanacio- 
nes de  trece  afios.  El  segundo  proyecto  reparador  de  Bonaparte,  poco  meiios 
difícil  que  el  primero,' era  el  da  abrir  las  puertas  de  la  patria  y  devolver  los  bie* 
nes  á  la  multitud  de  emigrados  que  la  revolución  había  lanzado  al  esTrangero,  y 
á  quienes  la  pobreza  ó  el  resentimiento  forzaban  á  ser  conspiradores  eternos 
contra  todo  gobierno  que  no  fuese  el  antiguo.  Necesitábase  toda  la  fuerza  de  vo- 
luntad y  todo  el  prestigio  de  Bonaparte  para  hacer  adoptar  tan  arriesgada  me- 
dida. PdTo  la  confianza  que  inspirabí  el  primer  cónsul,  unida  á  las  garantías 
que  se  dieron  á  los  poseedores  de  hieaes  nacionales;  hizo  que  el  Consejo  de 
Estado  y  el  Sanado  diesen  su  aprobación  á  aquel  acto  atrevido  de  política  y  i 
aquel  arranque  valeroso  de  clemencia,  siendo  recibido  sin  grandes  Inquietudes 
perlas  masas,  y  con  gran  contentamiento  del  numeroso  partido  realista,  que 
«e  mostraba  agradecido  al  favor  que  se  le  dispensaba,  á  escepcion  de  algunos 
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orgullosos  aristócratas,  qae  hablaban  con  desden  de  la  amnistía  y  murmuraban 
del  mismo  que  les  tendía  ana  mano  generosa. 

Guiado  por  el  principio  de  qne,  asi  como  es  necesario  mi  callo  externo  para 
inspirar  sentimientos  religiosos,  asi  también  realzan  las  distinciones  y  los  bo* 
ñores  el  noble  entusiasmo  de  la  gloria,  ideó  Bonaparte  la  creación  de  una  órd^n 
qne  sustítayendo  á  las  arma*  de  honor  pudiera  concederse  lo  mismo  al  soldado 
qñe  al  general,  lo  mismo  al  hombre  benéfico  que  al  magistrado  íntegro,  al  sabio 
'  pacífico  y  modesto  que  al  guerrero  orgulloso,  y  pudiera  servir  i  todos  de  noblo 
estímalo  para  hechos  heroicos,  para  acciones  de  acrisolada  virtud,  para  servi* 
cíes  importantes  4  la  patria,  en  todas  las  clases  y  en  todos  los  estados  de  la  so^ 
ciedad.  Creó,  pues,  la  Legión  de  Honor,  destinada  á  servir  de  recompensa  ho- 
norífica al  mérito  sobresaliente  en  todas  las  carreras  y  profesiones,  asi  en  la 
milicia  como  en  el  gobierno,  asi  en  la  administración  como  en  las  ciencias  y  las 
artes. — ^La  instrucción  pública  le  mereció  también  una  atención  preferente,  y 
con  na  conocimiento  que  no  era  de  suponer  ni  esperar  en  el  hombre  que  ba« 
bia  pasado  la  flor  de  su  vida  en  las  campañas,  propuso  un  plan  de  enseñanza 
general  en  todos  los  ramos  y  para  todas  las  edades  y  todas  las  clases  sociales.^ 
— ^Ambos  proyeclos  fueron  presentados  á  nn  tiempo  á  los  cuerpos  legisladores. 
El  de  la  Legión  de  Honor  fué  mas  combatido  qae  el  de  la  Instrucción  pública, 
pero  ambos  fueron  al  fin  aprobados;  y  con  esto  y  con  dar  fuerza  de  ley  al  tra- 
tado de  paz  de  Amiens,  bien  puede  califíoarse  de  fecunda  y  bien  aprovechada 
aquella  legislatura  extraordinaria  que  solo  duró  mes  y  medio  (de  5  de  abril  á 
tOde  mayo,  4802). 

La  Francia  por  su  parte  quiso  dar  un  testimonio  de  gratitud  nacional  al 
hombre  que  le  habia  hecho  y  le  hacia  tan  inmensos  y  tan  señalados  beneficios. 
Este  sentimiento  era  universal;  la  duda  podia  estar  en  la  recompensa  que 
conviniera  darle.  Por  mas  que  él  lo  ocultara  con  sagacidad  y  con  talento,  adi- 
vinaba todo  el  mundo,  y  su  familia  lo  disimulaba  poco,  que  lo  que  más  hala- 
gaba su  ambición  era  el  supremo  poder.  Reoonociase  que  le  tenia  sobradamen- 
te merecido;  p^ro  quedaban  las  dificultades  de  forma;  si  habia  de  ser  perpé- 
toQ,  si  habia  de  ser  hereditario;  si  habia  de  llevar  el  título  de  cónsul,  de'rey, 
de  protector  uotro;  dificultades  naturales  en  un  pueblo  republicano.  Bonapar- 
te nó  revelaba  sos  deseos,  ni  aun  al  ministro  Cambacéres,  su  colega,  el  mds 
adicto  suyo,  y  el  que  contaba  con  mis  partido  para  hacerlos  triunfar  en  el 
Consejo  y  en  el  Sanado.  Menos  se  esplicaba  todavía  con  los  senadores  que  se 
acercatMtn  á  inquirir  de  él  qué  era  lo  que  quería.  Nadie  íe  hacia  salir  de  su 
reserva,  y  á  todos  respondía  que  no  ambicionaba  mas  gloria  qne  el  afecto  y 
amor  de  sos  conciudadanos^  Mas  cuando  ya  se  determinó  la  recompensa  que 

había  de  dársale,  y  cuando  llegó  el  caso  de  anonciarle  por  medio  de  un  man- 
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80ge  que  los  cuerpos  legíslatÍYos  habían  decretado  prorogarle  el  poder  consiH 
lar  por  diez  años,  los  comisionados  que  creian  llevarle  ana  noticia  satisfactoria 
pudieron  comprender  por  su  respuesta  que  no  era  aquello  lo  que  esperaba, 
pues  les  contestó  que  solo  aceptaría  h  resolución  del  Senado,  en  el  caso  de 
que  el  pueblo  francés  se  lo  ordenara. 

Comprendiendo  el  segundo  cónsul  Cambaceres  que  no  era  aquello  lo  que 
satisfacía  los  deseos  de  Bona parte,  tomó  el  asunto  de  su  cuenta,  convocó  in- 
mediatamente el  Consejo  de  Estado,  y  propuso  en  él  que  se  hiciera  un  llama- 
miento á  la  soberanía  nacional  y  se  preguntara  al  pueblo  francés:  «;£/  gurirntr 
cónsul  será  cónsul  perpetuó^»  Nadie  se  opuso  á  esta  proposición;  antes  bien 
el  consejero  Rocderer  propuso  que  á  esta  pregunta  se  añadiera  otra,  á  saber: 
tí¿Tendrá  el  primer  cónsul  facultad  para  designar  su  sucesor?»  Lo  que  equi- 
valía ¿  hacer  el  consulado  hereditario.  Ambas  preguntas  fueron  aprobadas. 
Mas  cuando  esta  resolucioa  fué  trasmitida  é  Bonaparte,  opúsose  á  que  se  hi- 
ciera la  segunda  pregunta,  por  motivos  que  no  manifestó,  pero  supúsose  que 
lo  hacia  por  temor  á  las  rivalidades  de  familia,  pues  no  teniendo  hijos,  pre^ 
veía  y  queria  evitar  discordias  entre  sus  hermanos  y  sobrinos.  Eliminóse  pues 
la  segunda  pregunta,  y  se  expidió  el  decreto  para  que  el  pueblo  francés  deli- 
berara sobre  ésta:  «¿Será  Napoleón  SoHaparle  cónsul  perpetuo?»  Someter  es- 
ta cuestión  al  sufragio  popular  era  darla  por  resuelta  en  sentido  favorable  y 
sin  oposición,  que  tal  era  la  disposición  general  de  los  ánimos.  Desde  luego  el 
Cuerpo  legislativo  y  el  Tribunado  se  anticiparon  á  dar  ejemplo  desuadhesioo, 
pasando  á  las  ToUerías  á  votar  en  cuerpo  en  manos  del  primer  cónsul.  Díóio 
al  pueblo  el  plazo  de  tres  semanas  pera  depositar  sus  votos  en  l|ks  mairíes  y 
en  los  notariados.  El  resultado  fué  el  que  se  había  previsto.  Verificado  el  es* 
crutínío,  se  vio  que  de  tres  millones  quinientos  setenta  y  ocho  mil  ochocien- 
tos ochenta  y  cinco  ciudadanos,  solo  h  n.ínon'a  imperceptible  de  ocbo  rol 
trescientos  sesenta  y  cuatro  habían  vota  lo  en  contra.  Comprobado  el  registro, 
se  acordó  un  senado-consulto  concebido  en  estos  términos:  «4.*  El  píueblo 
francés  nombra  y.  el  Senado  proclama  primer  cónsul  perpetuo  á  Napoleón  Ba- 
naparte.9 — %*^  Se  construirá  una  estatua  que  represente  la  Pa2,  teniendo  en 
una  mano  el  laurel  de  la  victoria  y  en  la  otra  el  decreto  del  Senado,  para 
testificar  á  la  posteridad  el  reconocimiento  de  la  nación. — 3.^  El  Senado  ma- 
nifestará al  primer  cónsul  la  confianza,  amor  y  admiración  del  pueblo  francés. 

Acto  continuo  de  ser  oficialmente  comunicado  este  acuerdo  por  el  Senado 
al  primer  cónsul  (2*  de  agosto,  4802),  los  ministros  de  todas  las  potencias  le 
hicieron  los  honores  que  su  nueva  posición  parecia  exigir.  Desde  entoncei 
comenzó  también  á  figurar  en  los  docomentos  públicos  el  nombre  de  Napoleón 
unido  al  apellido  de  familia,  coro^  quien  se  acercaba  ya  ala  artiennli.  £q 
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eih  quiso  dar  partioipacioa  á  sos  colegas»  CambacéreA  y  Lebrón,  haciendo  qoo 
fueran  nombrados  también  cónsules  perpetuos.  Sas  hermanos,  ¿  pesar  de  quo 
los  colocó  en  los  puestos  mas  altos  y  de  mas  honor,  no  quedaron  comple* 
táñente  satisfechos,  especialmente  Luciano,  á  quien  era  difícil  satisfacer.  Si* 
goiéronae  inmediatamente  varios  cambios  on  el  personal  del  gobierno'. 

Habíanse  hecho  también  ex^  aquella  legislatura  extraordinaria  algonai^faki* 
difícaciones  en  la  constitución,  si  bien  las  variaciones  que  se  introdujeron , 
'annqne  esenciales  algunas,  no  alteraban  la  índole  y  fisonomía  aristoc:  ática  do 
la  obra  constitucional  de  Sieyes,  acomodada,  como  dice  un  escritor  de  aquella 
nación,  para  retroceder  á  la  aristocracia  ó  al  despotismo,  según  la  mano  que 
la  dirigiese,  pero  que  en  aquellos  momentos  se  encaminaba  hacia  el  poder  ab* 
soluto»  merced  al  impulso  que  le  daba  el  general  Bonaparte.  Comenzóse  ya  i 
celebrar  el  aniversario  del  nacimiento  del  primer  cónsul  (45  de  agosto),  como 
se  hace  en  las  monarquías;  y  á  los  pocos  días  tomó  posesión  de  los  que  ha* 
bian  sido  sitios  reales.  Quedó  pues  organizada  la  nación  francesa  después  de 
la  paz  de  Amiens  por  la  influencia  de  Bonaparte  como  una  especie  de  monar* 
quia  con  formna  republicanas  (4 ). 

Por  eso  mismo  todos  ó  casi  todos  los  gonlomOs  de  E'xropa  miraron,  ó  con 
ntisfacdon  ó  sin  disgusto,  la  elevación  de  Bonaparte  al  supremo  poder  de 
]^r  vida*  Veían  en  ti  mía  garantía  de  orden  para  la  Francia  y  nna  prenda  da 
reposo  para  todos  los  estados.  Prosia,  que  habia  hecho  antes  una  paz  con  la 
Gonveacton,  se  envanecía  ahora  de  sus  buenas  relaciones  con  un  poder  repa- 
rador, y  aun  insinuaba  que  vería  con  gusto  convertida  de  una  vez  en  sobera- 
ab  hereditaria  aquella  dictadura  vitalicia.  Rusia  felicitaba  en  los  términos 
mas  afables  al  hombre  quo  concentrando  la  autoridad  habia  sido  puesto  en 
condiciones  y  revnia  cualidades  para  sostenerla  y  emplearla  en  general  be- 
neficio. Austria,  la  quo  más  habia  sentido  los  efectos  de  la  revolución,  mira<* 
Jba  al  menos  con  cierta  benevolencia  al  hombre  enérgico  que  reprimía  y  sabía 
contener  el  espíritu  revolucionario.  La  misma  Inglaterra  y  su  devoto  rey  Jor- 
ga IIL,  sin  dejar  de  temer  la  ambición  de  Bonaparte,  se  mostraban  benévo- 
los bacía  el  que  habia  ordenado  el  restablecimiento  de  los  altares  y  permití* 
dola  vaelta  de  los  emigrados.  Hasta  la  enemiga  mortal  de  la  Francia  y  de  la 
revolución,  la  reina  Carolina  de  Ñapóles,  encargaba  al  embajador  francés  die- 
se la  enhorabuena  al  nuevo  gefe  de  la  república,  pues  no  obstante  el  gran  da- 
fio  que  de  él  habia  recibido,  reconocía  su  gran  genio,  y  que  podía  ser  modelo 
de  príncipes,  en  lo  de  sabor  sostener  sa.autorldad.  El  Santo  Padre,  que  des- 

(I)  OnkáaM  maehaB  eircaiitianeitt  r»«  poraaesla  üPeesario  para  eom|irender  y 
laiivu  é  atloa  ssecsM,  no  ponfoe  oarosoan  aapUear  los  aeooteeiiDi«ntos  da  Eipafta,  io- 
^  fraude  inieréa,  aiao  por  linaitarsoaá  lo   dos  anUzadoa  con  la  bistoria  do  aquaL  pala. 
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pa6B  del  Concordato  celebrado  con  él  primer  cóndol,  le  yíó  resíablecer  flO«' 
lemnemente  el  coito  católico»  manifestaba  aa  paternal  carillo  al  que  ae  moa- 
traba  como  restaurador  de  la  religión  contra  la  incredulidad  y  los  esceass  ir* 
raligiosos  del  siglo.  Los  ministros  de  las  potencias  empleaban  con  él  las  mis<' 
mas  respetaosu  formes  que  usaban  con  los  reyes*  Y  él  por  su  parte  S9  condo- 
cia  entonces  de  modo  que  no  áüíé  Üsur  é  que  se  entreviera  la  grande  andu- 
cion  que  abrigaba  (4 )« 

Mas  no  tavdaron  ^n  irse  presentado  nuevas  nubes  en  el  borizonte  enropeo 
que  parecía  tan  despejado  y  apacible.  Inglaterra,  ó  por  lo  menos  muchas  da* 
ses  del  reino,  no  palpaban  todas  las  ventajas  cjue  habían  esperado  de  la  paz. 
Aonqae  Addinglon,  como  autor  de  ella,  trabajaba  por  ajustar  un  tratado  oo« 
marcial  con  Francia,  no  se  bailaba  medio  de  conciliar  los  intereses  de  las  dos 
naciones.  Por  otra  parte,  no  podía  Inglaterra  ter  con  entera  conformidad  y 
sin  sobresalto  6  recelo,  que  Francia  dominara  basta  el  Rhin,  que  hubiera  ^;re- 
gado  é  su  territorio  el  Piamonte,  que  el  primer  cónsul  presidiera  la  repdbl'ca 
italiana,  que  las  tropas  francesas  ocuparan  la  Suiza,  y  que  Holanda  estuviera 
aometida  á  su  influjo.  Con  todo,  la  paz  se  hubiera  conservado  ai  el  mismo  Ad- 
dington  no  se  viera  combatido  por  loa  amigos  del  ministro  Pltt,  quo  aunqoe 
fuera  del  gabinete  y  guardando  an  estudiado  ailencio,  conservaba  un  gran 
partido  y  le  tenia  poderoso  en  d  parlamento.  La  antigua  oposición  de  los  vr'gi 
daba  fuerza  á  la  de  los  lorys,  sin  estar  de  acuerdo  con  eHa,  y  nna  indiscreción 
de  aquellos  proporcionó  un  triunfo  al  ministro  caido*  Los  diarioa  ingleaes  co- 
menzaron á  declamar  contra  la  Francia,  y  A  no  hablar  bien  del  primer  con* 
sul.  Algo  mas  tarde  los  mismos  diarios  fueron  dando  cabida  en  sus  odomnas 
á  cuantas  injurias  y  ultrajes  inspiraba  el  encono  y  dictaba  la  desesperación  é 
los  emigrados  franceses,  y  muy  especialmente  al  famoso  Georges,  y  al  exalta* 
do  obispo  de  Arras,  que  con  otqos  once  prelados  llenaban  los  periódicos  da 
ascrítoSy  y  publicaban  además  folletos  iiyuriosos  y  destempUdos  eootiala 
Francia  y  su  gobierno* 

k  so  vez  los  diarios  franoeaes  CDutestaban  con  artículos  tanto  ó  mas  dlt* 
templados,  moviéndole  asi  una  guerra  de  papelea  que  hada  teoMr  loa  resd- 
tados  maa  desagradablea  para  ambas  naciones  (S).  Napoleón,  dándose  por 


(I)  ata  eadiirgo,  aacitro  «a^NJador Au*  tsmaada  d  ds  «siaeMulsr  é  eou  eqsiva* 

ft,  eoa  d  eaaodflitsBio  quo  Uaia  de  U  Icnu.» 

FraDeia,  y  del  hombre  que  Uoto  le  Iba  da-  (S)  Cerno  moettra  de  esta  odioM  polé- 
vando,  docta  ja  ea  ona  de  sai  comaaiea«  nioa  bailará  ef  ur  el  ariieato  que  saliá  ea 
clooef  al  foblemo  eepaftol:  «HedM  esto,  do  el  aoaitor  de  Paria  del  a  de  aasfio,  qoe  es* 
pareee.qae  habrá  obtUeuto  |>ara  qoe  alfa  tro  otraa  eoias  doda  lo  davieaie:  «Lasa- 
adelanto  el  proyeeto  de  pedir  la  facultad  da  «oeta  do  Uadras  latiidada  el  rtaiea,  qas 
ymabrar  d  ivoetor,  y  aua  do  mador  el  titula  edioon  oaU  bijo  U  ioapeadea  dd  ■idus* 
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agraviado  y  mas  sentido  de  lo  que  debiera  de  esta  clase  de  mjiurias,  pidió  al 
gobierno  inglés  su  reparación,  y  la  espulsion  de  los  emigrados  difamadores.  El 
ministro  Addíngton,  sin  negar  precisamente  lo  que  pedia,  le  indicó  lo  que  con 
respecto  á  agravios  inferidos. por  la  imprenta  disponían  las  leyes  inglesas.  Bo- 
naparte  no  comprendió  las  razones  alegadas,  irritóse  más,  y  trató  de  un  mo* 
do  altivo  á  aquella  potencia  hasta  intentar  humillarla  en  sus  mensages  á  los 
cuerpos  del  Estado,  y  los  diarios  franceses  se  propasaron  ¿  su  vez  á  atacar  la 
eaaa  reinante  de  Inglaterra.  Por  entonces  no  produjo  esto  un  rompimiento 
entre  los  dos  pueblos,  porque  ambos  gabinetes  estaban  interesados  en  la 
conservación  de  la  paz,  pero  le  preparó. 

Las  relaciones  entre  Francia  y  España  entonces  no  eran  intimas  ni  cor- 
diales, por  las  causas  que  antes  hemos  indicado,  pero  se  cubrían  las  formas  de 
k  amistad.  Por  este  tiempo  habian  hecho  los  reyes  y  príncipes  españoles  su 
viage  á  Barcelona  para  celebrar  las  bodas  de  éstos  con  el  príncipe  y  la  prin- 
cesa de  Népoles  (4).  Alli  concurrieron  sus  hijos  los  reyes  de  Etruria,  ademas 
de  los  príncipes  napolitanos  (2).  Los  matrimonios  se  realizaron  el  .4  de  octu- 
bre (490S).  Los  festejos  de  todas  clases  con  que  se  solemnizaron,  el  lujo  y  la 
esplendidei  que  en  ellos  se  desplegó,  y  las  gracias  y  mercedes  que  en  celebri- 
dad del  suceso  se  prodigaron,  esceden  á  todo  encarecimiento  y  contrastaban 
grandemente  con  la  miseria  del  país  (3).  A  pesar  de  haberse  ajustado  estas 


•tío,  exhala  invectitaf  contra  la  Francia. 
•Todos  los  días  emplea  cuatro  de  sus  eter- 
«oaa  piginas  en  acreditar  ealumnias  insol- 
«sas,  y  atrllMiye  al  gobiemo  francés  iodo 
«cuaolo  se  puede  imaginar  de  bajo,  malig- 
•no  y  miserable.  ¿Qué  objeto  se  propone? 
«¿Quién  pagiT  ¿Contra  quién  se  dirlgeT-^Un 
«diario  francés,  redactado  por  miserables 
«e^^grados,  la  bei  mas  impura,  deshecho 
«Til,  sin  patria,  sin  honor,  manchado  con 
«todas  las  maldades  que  no  pueden  lavar 
«niogQB  indulto,  pasa  todavía  mas  adelante 
«ei  rtmes.  Once  prelados  presididos  por  el 
«atrox  obispo  de  Arres,  rebeldes  á  la  patria 
«y  á  la  Iglesia,  se  Juntan  en  Londres,  ím« 
«primen  libelos  contra  los  obispos  del  clero 
«franeés>  é  injurian  al  gobierno  y  al  Papa, 
«porque  han  restablecido  lampas  delEvan^ 
«gelio  entre  cuarenta  millones  de  cristia- 
«noi.  La  isfa  de  Jersey  oslé  liona  de  bandi- 
«dos  que  los  tribunales  han  sentenciado  á 
«muerte  por  delitos  cometidos  después  de 
«la  paz,  por  asesinatos,  tuertas  é  incen- 
«dios......  iljué  fruto  puedo  esperar  el  go- 

«bicnio  ingiés  aumeatando  las  diseasiones 


«de  la  Iglesia,  dando  acogida  y  enviando  á 
«nuestro  territorio  los  bandidos  de  nuestras 
«costas  del  Norte  y  del  Morbiban,  teAidos 
«^n  la  sangre  de  los  habitantes  mas  ricos 
«y  principales  de  estos  departamentos?  ¿Qué 
«se  propone  con  esparcir  por  cuantos  me- 
«dio»  puede  todas  las  calumnias  en  qao 
«hierven  los  escrilos  ingleses  ó  los  franco* 
«ses  impresos  en  Londres,  cuando  debia  re- 
«frenarlas  y  reprimirlas  severamente?  ¿No 
«sabeu  que  el  gobierno  francés  está  en  el 
«dia  mas  sólidamente  establecido  que  el  in- 
«glés?  ¿Creen  que  le  seria  difícil  al  primero 
«usar  de  las  mismas  armas....?» 

E^ie  articulo  se  publicó  en  la  Gaceta  de 
Madrid  de  31  de  agosto,  1802. 

(t)  Salieron  de  Madrid  el  U  de  agosto 
y  llegaron  á  Barcelona  el  11  de  setiembre. 
Deteníanse  en  las  poblaciones  de  alguna  im- 
portancia á  disfrutar  de  las  fiestas  con  que 
eran  agasajaos. 

(f )  La  reina  de  Etruria,  que  venia  emba* 
ralada,  di6  fólizmenie  é  lus  una  infanta  (l 
de  octubre;  á  bordo  del  navio  Reina  Luisa. 

(S)    Tenemos  i  la  vista  el  calélogo  no- 


470  HISTORIA  DB  ESPAÑA.  * 

bodas  con  disgusto  del  primer  cónsal  de  Francia,  los  reyes  le  áieron  parte  de 
ellas  como  ¿  oa  soberano  amigo,  y  él  contestó  en  términos  moy  corteses,  y 
al  parecer  cordiales.  Los  príncipes  de  Ñapóles  se  reembarcaron  para  aqoel 
reino  (ii  de  octubre,  4809). 

Duraban  aun  los  plácemes  y  los  regoctjos  por  aquellas  bodas,  cnaiido  mo 
á  turbarlos  la  noticia  del  fallecimiento  del  iníante  español  Femando,  duque 
de  Parma  (9  de  octubre),  padre  de  los  reyes  de  Etruria.  Los  monarcas  espa- 
ñoles, y  en  so  nombre  el  embajador  de  Parts  Azara,  al  comunicar  esta  oue- 
Ta  al  primer  cónsul,  manifestáronle  do  nuevo  sus  deseos  de  que  el  ducado  de 
Parma  pasase  en  herencia  al  rey  de  Eiruria,  hijo  del  difunto,  na  obstante  lo 
convenido  el  aíSo  anterior  en  el  tratado  de  Aranjnez.  A  nombre  de  Napoleón 
coilestóel  primer  ministro  Talleyrand  qneaquoUoá  estados  habían  recaído 
en  Francia,  y  en  su  virtud  daba  orden  para  que  fuesen  inmediatamente  oca* 
pados  por  tropas  francesas;  añadiendo,  que  si  el  rey  de  España  quería  con- 
servarlos para  el  de  Etruria,  babia  de  ceder  á  Francia  la  colonia  de  la  Fiorí« 
da  con  su  puerto  de  Panzacoia,  proposición  que  oyó  nuestro  embajador  cqn 
señales  de  disgusto  y  aun  de  escándalo,  pero  teniendo  que  contenloise  con 
protestar  contra  la  ocupación  do  Parma  por  tropas  francesas  (4).  La  verdad 
era  que  Napoleón  se  proponía  conservar  aquel  ducado  como  en  depósito,  para 
entretener,  ast  á  la  antigua  dinastía  del  Piamonte  como  al  papa»  con  ana 
esperanza  de  indemnización. 

T  en  tanto  que,  renovadas  las  ñostas,  so  entretenían  nnestros  reyes  en 
espediciones  de  placer,  en  presenciar  ascensiones  aerostáticas,  en  concurrir 
á  lucidos  simulacros  de  mar  v  tierra,  en  solemnizar  la  erección  de  monumen- 
tos  y  columnas  que  perpetuaran  la  memoria  del  fausto  suceso,  en  brillantes 
mascaradas,  fuegos  de  artificio,  y  otros  mil  variados  y  lucidos  espectáculos 
en  que  siempre  se  ha  distinguido  por  su  esplendídésr  la  capital  de  aqael  prin- 
cipado ,  el  embajador'  francés  nuevamante  nombrado  por  el  p  mer  (ón- 
aul,  Hr.  de  Beurnonville,  que  desda  Berlín  había  pasado  á  Barcelona  y  asisua 
alas  fiestas,  pensaba  más  que  en  aquello,  y  procuraba  aprovechar  aquella 

mtnalde  lof  agraoiados ,  que  es  esleaslsimo.  ciacuenu  y  sicle  brigadieies;  i  brigadieres, 
Fuó  una  verdadera  Uuvia  do  gracias.  Grau*  coroneles  y  demás  grados  de  la  milicia  mo- 
dezas  do  Bspafta,  grandes  cruces  y  bandas  cbot  centenares.  Es  igual  proporción  fue- 
de  damas  nobles,  llaves  de  gcniiles-hom-  ron  las  promociones  en  el  ejército  de  Amé* 
bres,  mayordomias  de  semana,  honores  de  rica.  Lo  mismo  la  marina.  Catorce  gelies  da 
todas  elases,  promociones  sin  cuento  en  el  escuadra  fueron  ascendidos  á  tenientes  ge* 
ejército  y  armada  de  ia  Península  y  de  nerales,  treinta  y  cinco  capitanes  da  na* 
América.  Como  muestra  de*  prodigalidad  vio  i  brigadieres;  ios  nombres  de  los  as* 
bastará  decir  qne  en  Bspa&a  fueron  promo-  cendidos  á  empleos  inferiores  á  éstos  oenpa- 
víilos  á  tenientes  generales  veinte  y  seis  ma-  ban  muchas  columnas  en  las  gaoeUi. 
riscales  de  cam?o;  A  mariscales  de  campe  (O   ^o^*  á  la  vida  de  Aura. 
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coyuntura  para  mejorar  por  medio  de  un  tratado  de  oomercb  las  relacionea 
mercantiles  entre  ambas  naciones.  Todo  el  empeño,  todo  el  afán  del  gobierno 
francés  cifrábase  en  ver  de  conseguir  la  libre  introducción  en  Espada  de  sus 
manufacturas,  principalmente  de  algodón  y  de  seda.  Cuatro  afios  por  lo  me« 
nos  hacia  que  sos  embajadores  y  cónsules,  so  protesto  de  haberse  infringido 
por  k  administración  de  la  Hacienda  española  la  letra  y  espíritu  de  los  traUi* 
dos  de  Basilea,  no  cesaban  do  dirigir  quejas  y  reclamaciones  sobre  la  prohi* 
bicion  qne  en  las  aduanas  se  ponía  é  la  entrada  de  sus  brocados»  de  sna 
gorros,  de  sus  pañuelos  Ghollet-LaTal,  de  sus  muselinas,  de  sos  medias  do 
color  y  blancas,  de  algodón  y  seda,  y  otros  semejantes  artículos  (4).  Estas 
asiduas  é  incesantes  redamaciones  fueron  esforzadas  por  el  nuevo  embajador 
Beumonville.  A  pesar  de  esto,  pudo  más  en  el  ánimo  de  Garlos  !¥•  el  deseo  do 
proteg3r  y  el  temor  de  perjudicar  la  reciente  industria  manufacturera  deCa-* 
ialofia,  y  en  6  de  noviembre  de  aquel  año  (4802)  espidió  una  real  cédula  ba« 
aada  en  el  sistema  prohibitivo,  y  quedando  por  lo  tanto  absolutamente  pro* 
htbida  la  introdocdon  de  todo  género  de  algodón  de  fábrica  eatrangera  (S), 
Compréndese  lo  poco  satisfechos  qne  quedarían  el  gobierno  y  el  embajador 
francés  del  resultado  de  sos  esfuerzos^en  la  negociación  mercantil  en  qne  tan* 
to  interés  mostraban. 

Los  reyes  permanecieren  en  Barcelona  hasta  el  8  de  noviembre,  y  re- 
gresando por  Valencia,  Cartagena  y  Blurcia,  deteniéndose  en  todas  partes  á 
recibir  y  disfrutar  de  los  festejos  con  que  los  obsequiaban  á  porfía  las  pobla* 
Clones  qne  visitaban,  no  llegaron  á  Aranjuoz  hasta  el  8  de  enero  del  año  ia» 
mediato  (4803),  habiendo  invertido  en  esta  espedioioa  desde  su  aalida  de  Ha- 
dirid  muy  cerca  de  cinco  meses. 


(l)  Henw  visto  originates  moltUait  da 
eiUs  quejas  y  recia maclones  en  la  corres- 
pondencia oficial  de  estos  aAos  que  se  con  • 
serva  en  el  Archiva  del  Uln'sUrio-  do  Estado, 
j  de  ellas  esiáo  U-'nos  los  legajos  49  al  55< 

(3)  D.'cia  el  art.  9.**,  de  la  real  cédula: 
«Gonlinuari  con  el  mayor  rigor  la  prohibí- 
eioa  do  la  entrada  en  todos  los  dominios 
de  S.  M.  en  EspaAa  é  Islas  adyacentes,  y  de 
las  Américas,  de  todas  las  manuracturas  de 
algodón  de  nbriea  eatrangera,  sea  la  que 
se  qviera  su  denominación.» 

T  el  lo.*  «Para  evitar  todo  motivo  de  do« 
das  se  dudaran  comprendidos  en  la  pro- 
hibicion  los  líensos  blancos  pintados  6  eS» 
lampados»  con  mezcla  de  algodón,  lino  y 
seda;  las  cotonadas,  blabets,  bionesen  blan- 
co 6  axol^  las  moselinas  y  estopillas,  los  gor- 


ros, guantes,  medias,  mitones,  fajas  y  cbi* 
If  eos  hechos  á  la  aguja  ó  al  telar;  los  flecos, 
galones,  cintas,  felpillas,  borlas,  alamares, 
flanelas  de  algodón  y  lana,  y  otros  cnales- 
quiera  géneros  semejiotcs  » 

El  prhicipí  de  la  Paz,  en  sus  Memorias, 
esplAta  la  opinión  que  tuvo  en  esté  negocio, 
favorable  al  libre  comercio,  con  la  cual  no 
se  conrormó  el  rey,  de»puos  de  haber  oí  Jo 
al  ministro  Ce vallos  y  á  gran  número  do 
consejeros,  y  dice  que  lo  qao  acabó  de  de- 
cidir á  Carlos  IV.  fuó  la  siguiente  reflexión 
que  uno  de  ellos  le  hizo;  «Si  la  concurren- 
cia libre  de  los  géneros  franceses  llegase  á 
malparar  algunas  fabricas  entre  nosotros, 
son  de  temer  el  descontento  y  los  motines  de 
la  parle  de  los  obreros.»— Carlos  IV.  se  horrh 
pilaba  á  la  sola  ideado  oa  alboroto  popular* 
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Entretanto  el  primer  cóosul  t^vl  gobierno  se  habían  ocupado  en  el  arre* 
gV)  de  las  cosas  de  Italia,  en  estrechar  sos  rdaciones,  breve  y  pesagera- 
mente  alteradas  con  la  Santa  Sede«  en  intervenir  en  k»  desórdenes  y  turba- 
ciones deSdiza,  y  principalmente  en  la  grave,  complicada  y  dincil  coesiionde 
las  secalarÍ2aciones  de  los  Estados  eclesiásticos  de  Alemania  acordadas  en  el 
tratado  de  Lnneville.  Estas  secalarizaciones,  qao  traían  consigo  la  necesidad 
de  indemnizar  ¿  los  poseedores  de  los  Estados  suprimidos,  y  la  de  introdacir 
grandes  cambios  en  la  constitución  germánica,  por  fuerza  habia  de  producir 
disputas  y  dificultades  nacidas  de  los  encontrados  intereses  y  de  las  aspira** 
cienes  y  pretensiones  mas  ó  manos  codiciosas  de  los  príncipes  alemanes  de 
primer  orden.  Napoleón  intervino  en  estas  disputas,  y  optando  por  la  alianza 
de  Prosia  y  después  d'j  hecho  un  proyecto  de  indemnización  con  esta  potencia 
y  con  los  príncipes  alemanes  de  segundo  orden,  consiguió  que  el  emperador 
Alejandro  de  Rusia  aceptara  con  él  el  papel  de  mediador,  y  juntos  presenta-' 
ron  á  la  Dieta  de  Ratisbona  el  proyecto  de  indemnización  concertado  en  Pa-» 
ris.  Nos  nos  toca  referir  ni  Osplicar  los  obstáculos  que  se  of reciepon  por  parto 
de  Austria  y  de  Prusia,  ni  los  choques  entre  unas  y  otras  potencias  á  qoO 
aquellos. dieron  lagar,  nj  los  empeñados  Rebates' de  la  Dieta,  ui  las  n^^pia- 
ciones  parciales  que  entre  unas  y  otras  cortes  se  seguían,  ni  los  efectos  qu0 
encada  uno  produjo  la  actitud  amenazadora  del  primer  cóns'tl.  No  teniendo 
estos  sucesos,  aunque  gravísimos  en  si,  relación  directa  coa  la  historia  de 
nuestra  nación,  cúmplenos  solamente  apuntarlos,  y  solo  afiadir¿mos  que  al 
fin  la  corte  de  Yiena  tuvo  que  adherirse  al  concituum  de  la  Dieta,  y  que  la 
deliberación  de  febrero  de  4803  puso  término  á  la  espinosa  cuestión  del  ar- 
reglo de  los  asuntos  germánicos. 

Otros  sucesos  habían  de  ser  de  mas  influencia  y  de  mas  compromiso  para 
el  gobierno  español.  Sentíanse  ya  amagos  y  observábanse  síntomas  de  rup- 
tura de  la  tan  celebra(]ki  paz  de  Amiens.  Inglaterra  no  pedia  ver  con  ojos  ^ 
serenos  el  engrandecimiento  de  la  Francia  en  Europa  y  en  América»  su  pros- 
peridad interior,  la  importancia  y  el  escandiente  de  su  eficaz  intervención  en 
los  asuntos  de  Alemania  y  de  la  Helvecia,  el  viage  de  iln  general  francés  á 
Oriente,  al  parecer  con  miras  de  nuevo  sospechosas  sobre  Egipto.  Continua- 
ban las  polémicas  destempladas  y  mutuamente  ofensivas  entre  los  diarios  ru- 
gieses y  franceses,  la  pueril  irritación  de  Napoleón  por  los  improperios  de  los 
emigrados  de  Londres  y  sus  exigencias  exageradas  al  gobierno  inglés  para  so 
espulsion  y  castigo,  y  las  contestaciones  del  gabinete  británico  escudándose  ea 
las  leyes  de  imprenta,  y  quejándose  á  su  vez  de  los  artículos  injurrosos  de  vok 
periódico  conocidamente  oficial  como  el  Monitor.  Aquel  gobierno  abogaba  ea 
iavor  de  la  independencia  suiza,  y  el  primer  cónsul  obraba  al  revés  enviando 
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al  general  Ney  oim  grande  cjéieilo  á.  la  Helvecia  y  erdenándole  que  procedió-^ 
va  con  celeridad  y  resoliicioB  haataaabyagurla.  El  aMo  comercio  inglés  no  es- 
taba por  la  pai;  en  el  parlamento  habla  nn  poderoso  partido  contra  ella,  y  el 
ministro  Áddington  que  la  habia  cabrado  y  queria  conservarla,  no  se  atre* 
Tía  á  romper,  m  lo  permitia  su  situación  política,  con.  los  partidarios  de  la 
goerra.  La  In^terra  no  evacuaba  á  Malta,  como  estaba  convenido  en  el  tra- 
tado de  Amiens,  porqae  pedia  que  antes  se  cumpliera  otra  de  las  estipulacio* 
neirdel  tratado,  á  saber,  que  Austria,  Prusia,  Rusia  y  Espafia  salieran  garan- 
tes del  nuevo  orden  de  cosas  estaUecido  en  Malta,  y  hasta  tanto  se  creía  ao- 
lorizada  para  diferir  la  evacuación.  Esta  cuestión  fué  la  que  más  predispuso 
al  rompimiento. 

Ibanse  acalorando  ntás  ^más  las  contestaciones.  En  on  despacho  de  Ta- 
Ueyrand  á.Mr.  Otto,  embajador  de  la  república  en  Londres,  le  decia  al  final  de 
la  instrucción:  «Aunque  estallara  de  nuevo  la  guerra  del  continente,  poco  nos 
«importa,  pues  Ingl  aterra  será  la  que  nos  haya  obligado  á  conquistar  la  Euro- 
«pa.  El  primer  cónsul  solo  tiene  treinta  y  tresaños,  y  hasta  ahora  únicamen^ 
«te  ha  destruido  estados  de  segundo  orden.  {Quién  sabe  el  tiempo  que  necesi* 
«tará^si  le  obligan  ¿  ello,  para  volver  é  trastornar  la  fa2  de  Europa,  y  resu^í- 
«tar  el  imperio  de  Occidente!.»  Mientras  en  el  parlamento  británico  se  pro- 
nunciaban elocuentes  y  fogosos  discursos  sobre  la  conducta  de  Francia,  sobre 
el  Cumplimiento  de  los  tratados  y  sobre  la  política  del  ministerio,  Napoleón 
constituia  la  Suiza,  con  la  serenidad  de  quien  parecía  no  alterarse  por  aquellos 
desahogos;  mas  cuando  llamó  á  las  Tullerías  al  embajador  inglés  lord  With* 
^wortb,  después  de  exponerle  el  cuadro  de  la  conducta  pasada  y  presente  del 
gpbiemo  británico:  «Cada  viento,  le  dijo  con  calor,  que  se  levanta  en  In^ater- 
«ra  llega  á  mi  prefiado  de  odio  y  de  ultrage.  Ahora  nos  encontramos  en  una  sh 
«tuacion  de  la  cual  es  preciso  salir  á  toda  costa.  ¿Queréis  cumplir  el  tratado  de 
«Amienst  '^i,  6  nó?»  Y  concluyó  con  estas  terribles  palabras:  «Debéis  tener 
.  «entendido,  que  mas  quiero  que  os  apoderéis  de  las  alturas  de  Montmartre 
«(íaubourg  de  París)  que  no  veros  en  Malta.» — «¿No  es  verdad,  müord,  le  dijo 
«en  otra  ocasión,  que  es  una  temeridad  hacer  un  desembarco  en  Inglaterra...? 
«Pues  bien,  milord,  como  me  obliguéis  á  ello,  estoy  resuello  á  intentar  esta  te- 
^«meridad....  He  pasado  los  Alpes  en  invierno,  y  sé  cómo  se  hace  posible  lo  que 
«parece  imposible  á  la  generalidad  de  los  hombres;  y  como  llegue  á  conseguir 
«mi  intento,  vuestros  desóendieútes  llorarán  con  lágrimas  de  sangre  que  mo 
«hayáis  obligado  á  tomar  esta  resolución....» 

Semejante  lengaage  alejaba  ya,  si  no  toda  posibilidad,  por  lo  menos  toda 
esperanza  dé  paz.  El  mensage  del  rey  Jorge  IlL  ai  parlamento  británico  (8  de 
marzo,  480.3)  acabó  de  irritar  al  primer  cónsul,  y  se  preparó  activamente  á  la 
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guerra.  Para  proporcionarse  fondos,  no  queriendo  apefar  á  emfyrésütos,  diaciir* ' 
riólo  que  nadie  habría  podido  imaginar,  é  saber;  Tender  la  Luisiana  á  loa  Ea^ 
tados  Unidos  por  una  cantidad  de  dinero,  que  ajustó  en  oohenta  minonea,  de  los 
cuales  veinte  servirían  para  indemnizar  al  comercio  amoríoano  por  las  presas 
que  ilegalmente  se  le  habían  hecho  en  la  última  guem,  y  sesenta  quedarían 
á  favor  del  tesoro  de  Francia.  Con  esta  singular  venta  quebrantaba  Bonaparie 
e!  articulo  de  un  tratado  solemne  hecho  con  España,  en  el  (pie,  al  tiempo  de 
ceder  á  la  Francia  aquella  colonia,  so  había  estampado  la  cláusula  de  qarea 
el  caso  de  no  convenirle  en  algqn  tiempo  poseería  no  babia  de  poder  traapa* 
sarla  á  potencia  alguna,  sino  á  la  misma  Espafia.  Violábase  pues  de  un  modo 
desdoroso  el  pacto  de  retroversion,  y  con  esto  comenzaban  para  España  nao* 
vos  compromisos  antes  de  declararse  la  i^uerra  (4)* 

Esta  declaración  no  podia  ya  hacerse  esperar  mocbo«  6ín  erobsrgo»  cnizá»- 
ronse  todavía  proposiciones  de  una  y  otra  parte.  Pedia  Inglaterra  la  ocopaci(Mi 
de  Malta  por  diez  años,  la  isla  de  Lampedusa,  que  Francia  evacuara  inmedia- 
tamente á  Suiza  y  Holanda,  y  que  fijara  una  indemnización  al  Piamonte,  ofre- 
ciendo la  Gran  Bretaña  en  recompensa  el  reconocimiento  de  los  Estados  italia- 
nos. Si  el  gobierno  ffViTicés  no  admitia  estas  condiciones,  el  embajador  pediría 
sos  pasaportes.  Dábase  )*ara  la  resolución  el  plazo  de  siete  días  (25  de  abril  á 
%  de  mayo,  4803).  Francia  ofrsoió  todavía  entregar  á  Malta  en  depósito  al  em- 
perador de  Rusia  hasta  que  se  zanjaran  aquellas  diferencias,  y  logró  que  aquel 
soberano  y  el  de  Prusia  se  prestasen  á  ser  mediadores.  Mas  n¡  esta  proposición^ 
ni  la  de  dejar  á  los  ingleses  la  posesión  de  Malta  por  tiempo  indeterminado,  coa 
tal  que  los  franceses  ocuparan  por  el  mismo  tiempo  el  golfo  de  Taranto,  fueroa 
admitidas  por  lord  Withworth,  que  manifestó  no  serle  dado  diferir  máa.ra 
marcha  si  Francia  no  se  adhería  formalmente  á  lo  que  pedia  su  gobierno.  En 
su  virtud  se  expidieron  al  embajador  sus  pasaportes;  tomó  los  suyos  en  Lón- 
dresel  embajador  francés,  general  Andreoesv  (i%  de  mayo»  4803),  y  de  esto 

(4)   Contra  mQi  veatt  reoUmó  lomedia-  cia  haberse  entregado  é  Franela  aquella  ta* 

lamente  el  gobierno  espaftol,  encargando  é  lonia  después  del  irataU;»,  j  qoe  do  batláii- 

Atara  en  despacho  de  2i  de  mayo  (1803),  dose  la  Luisiana  en  la  oaisaia  situación  qa« 

qae  prolesUso  solemnemente  contra  ella,  «a  la  época  en  qoe  IBapafta  eooriniió  en  la 

enfiándole  todos  los  antecedentes  neeesa-  cesión,  no  podia  el  gobierno  francés,  en  la 

rios.  Hízolo  asi  el  embajador  (5  de  junio),  y  marcha  que  tenia  que  seguir,  perder  úb 

al  propio  tiempo  exigía  que  el  primer  cóa«  vista  los  importantes  cambios  sufridos  b^* 

stti  mandara  evacuar  la  Toscana  de  las  tro*  §«  administración  en  un  tiempo  en  qn« 

pas francesas,  y  la  inmediata  consignación  de  d  estado  actual  de  las  colonias  y  de  le» 

kM  Estados  de  Parma  y  Piasencia  al  rey  de  negocios  de  Europa  se  complicaban  ei« 

Etrurla,  como  posesiones  que  le  perleneeian  Iraordinariamente.  El  lector  comprenderá 

por  legUioA  sucesión.— El  ministro  de  la  re-  la  fuere*  qua  ^Odiai^  tenec  temejantet  la* 

pública  contestó  (10  de  Junio),  queriendo  UAHí 
justiflcar  la  venta  por  oí  retraso  con  qne  da* 
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modo  qtiedd  rota  la  paz  de  Ámieos  á  poco  mas  de  un  año  de  celebrada.  La  ma- 
rina real  inglesa  comenzó  ¿  perseguir  el  comercio  fraocés  y  á  apresar  buques 
mercantes.  Irritado  con  este  acto  el  primer  cónsul,  entregándose  á  todo  el 
ardor  de  .su  carácter^  mandó  considerar  como  prisioneros  de  guerra  todos  los 
ingleses  que  viajaran  por  Francia  en  el  instante  del  rompimíenio.  La  guerra 
sin  embargo  noae  declaró  públicamente  hasta  el  22  de  mayo. 

Loa  preparativos  para  esta  guerra  aterraron  al  mundo,  principalmente  los 
marítimos;  y  no  era  para  menos,  pues  se  trataba  de  lanzar  sobre  Inglaterra 
ciento  cincuenta  mil  hombres»  doco  6  quince  mil  caballos,  y  trescientas  á  cua- 
trocientas piezas  de  artillería.  Asustaba  pensar  en  el  numero  de  buques  necesa- 
rio para  este  inmenso  tra^Kxrte«  pero  causaba  mas  asombro  yer  trabajar  en 
todos  los  puertos  y  arsenales  de  Francia  en  la  construcción  de  mil  doscientas  á 
mil  quinientas  l^nohas.  y  botes  cajoneros,  canoas  y  peniches»  capaces  de  lletar 
tres  mil  bocas  de  fuego  de  gran  calibre,  sin  contar  laa  piezas  de  menores  d¡« 
mensiones^  pensamiento  asombroso,  y  problema  que  parecía  de  imposible  reso- 
lución (i).  Por.  último  se  hizo  ascender  la  escuadra  de  guerra  de  mil  doscientos 
¿  mil  trescientos  buques,  y  la  escuadrilla  de  trasporte  á  novecientoa  ó  mil; 
«¡conjunto  naval  prodigioso,  esclama  con  razón  un  hlstorkidor,  sin  ejemplo  en 
los  tiempos  pasados,  y  probablemenie  iambien  en  los  futuros!»  De  los  cuatro- 
cientos ochenta  mil  soldados  disponibles,  distribuidos  en  las  colonias,  en  Han- 
nover,  Holanda,  Suiza,  Italia  y  Francia,  se  formaron  seis  grandes  campamentos; 
de  ellos  trioscieotos  mil  veteranos  aguerridos  estaban  en  disposición  de  entrar 
inmediatamente  en  campaña.  Los  recursos  con  que  contaba  Napolcott  para 
mantener  este  pié  formidable  de  guerra  eran  los  siguientes:  el  precio  de  la 
venta  déla Luisíana:^Núpolo8,  Holanda  y  Hannovcr  mantendrían  sesenta  mil 
hombres:  EspaAa,  Parma,  Liguria  y  la  república  italiana  pagarian  un  subsidio 
regular:  los  inmensos  donativos  voluntarios  de  los  departamentos  y  ciudades, 
y  nn  aumento  en  los  productos  de  la  renta  pública.  A  pesar  de  tan  inmensos 
armamentos,  la  lucha  iba  á  ser  gigantesca  y  podia  ser  dudosa,  porque  si  Fran- 
cia era  poderosa  en  el  continente,  Inglaterra  habla  conquistado  el  imperio  del 
mar,  é  iba  á  desplegar  su  imponente  pabellón  en  ambos  hemisferios. 

El  primer  cónsul,  acompañado  de  su  esposa,  corrió  todas  las  costas,  acti-* 
vando  los  «preparativos  parala  gran  espedicion,  ostentando  una  pompa  regia,  y 


(I)  Es  cariosa  la  descripción  de  la  forma 
y  condiciones  de  cada  una  de  las  tres  espe- 
cies de  barcas  que  se  inrenlaron,  según  el 
strvlcio.y  el  género  de  maniobras  á  que 
eran  destinadas.  Calculaba  el  ministro  De- 
crés  que  á  costa  de  cien  barcis  y  diez  mil 
liombrei  se  podría  aventurar  con  probabi- 


lidad de  buen  éxito  el  encuentro  con  una 
escuadra  enemiga  y  atravesar  el  Esirecbo;  á 
lo  cual  contestó  el  primer  cónsul:  «Eso  se 
sacriQca  todos  los  dias  en  una  batalla;  i^y 
quó  batalla  ha  ofrecido  nunca  loareaaltaáos 
de  uo  desembarco  en  Inglaterra?» 
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recibiendo  homenages  como  loa  qoe  se  tribotan  A  loa  refea.  Enaanchto  al 
puerto  de  Boulogne,  donde  ae  creó  como  por  encanto  im  inmenao  eatableci« 
miento  marítimo,  y  reuniéronse  en  el  canal  de  la  Mancha  todaa  las  ditiaioner 
de  la  eacuadrillat  donde  ae  ejercita1>an  en  maniobras  y  combaiea  brillantea  laa 
lancbaa  cafioñoraa  contra  lOa  bergantinea  y  fragatas»  en  tanto  que  los  cuer- 
pos de  tropas»  distribuidos  á  lo  largo  del  mar,  hacian  también  sos  ejercicioa 
miiitarea.  Todo  parecia  estar  pronto  para  la  grande  empreaa  en  ú  tOTierao 
de  I  SOS,  y  esperábase  con  conñanza  Terla  en  brete  realizada» 
tt  Sopónese  que  laa  demás  potencias  no  habían  de  mirar  con  guato  la  gran  ta- 
cha que  nuevamente  iba  á  abrirse»  y  si  bien  laa  más  culpaban  de  ella  á  la  Gran 
Bretafia»  y  no  sufrian  la  preponderaúcia  que  aquella  nación  quería  ejercer  sobre 
todas  en  los  mares»  también  temian  la  dominación  qae  la  Francia  amenaiaba 
ejercer  sobre  Eoropa»  y  más  por  quien  al  cabo  era  el  producto  de  la  revohidaQ 
francesa»  por  mas  que  parecia  comprimir  les  escesos  de  la  anarquía.  Austria 
no  tenia  ningún  interés  marítimo  que  defender.  Prusia,  mas  interesada»  inten- 
tó hacer  un  arreglo  que  conviniera  A  las  dos  naciones  que  se  estaban  amena- 
sando.  Rnsia,  á  quien  ocupaban  á  la  sazón  otros  cuidados,  y  que  por  lo  mismo 
sentía  doblemente  el  rompimiento,  ofreció  su  mediación  al  primer  cónsnl»  el 
cual  se  apresuró  á  aceptarla,  pero  era  calculando  que,  rehusada  ó  recibida  con 
frialdad  aquella  mediación  por  Inglaterra»  habia  ésta  de  darle  protesto  para 
justificar  la  guerra  á  todo  trance  que  pensaba  hacerla.  T  por  áltimo,  tiendo  ó 
aparentando  ver  en  las  proposiciones  de  Rusia  estremos  poco  aceptables  p«a 
Francia,  declaró  al  emperador  que  agradecía  sus  buenos  oficios,  pero  que  atw- 
dida  U  inutilidad  de  sus  esfuerzos  dcbia  creer  que  el  destino  traia  la  guerra,  y 
que  la  baria,  no  doblando  la  cerviz  ante  una  nación  orgullosa  acostumbrada 
por  espacio  de  veinte  afios  á  hacerla  doblar  ¿  todas  las  potencias.  Veamos  la 
grave  cuestión  que  se  auacitó  con  respecta  á  Espafia»  y  el  partido  qne  tomó 
nuestro  gobierno. 

Pero  antes  de  espllear  lo  que  medió  sobre  esie  asunto  conviefld  advertir» 
que  ya  en  diciembre  de  4  SOS  babia  el  embajador  francés  Beumonville  in- 
dicado al  príncipe  de  la  Paz  la  idea  de  que  nadie  como  el  rey  Cáríos  IV.  podia 
hacer  un  importante  servicio  á  la  Francia  y  á  sus  parientes  los  principes 
proscritos  de  la  familia  de  Barbón,  insinuándoles  la  conveniencia  do  qne  re- 
nunciaran á  sus.  derechos  al  trono  francés,  dejando  ya  de  servir  su  nombre  á 
locas  conipiracionds»  que  no  podían  producir  otra  cosa  que  inútiles  perturba- 
ciones y  dar  que  hacer  á  las  autoridades  y  á  iSs  verdugos;  á  cambio  de  lo  eoal 
el  primer  .cónsul  estaba  dispuesto  á  resarcirlos  sus  bienes  de  la  manera  pon* 
ble»  y  á  formar  A  cada  uno  un  pitrimonio  correspondiente  á  su  alta  clase  y 
alcornia*  Contestóle  el  ministro  español  que  el  pensam  iento  del  primer  oóosol 
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sería  mny  generoso»  pero  que  él  no  se  strerería  m  aun  á  proponérselo  caánto 
más  á  aconsejárselo  ái  su  soberano,  pves  sobre  no  poderse  soponer  que  aque** 
Dos  príncipes  accedieran  á  la  renuncia  de  una  corona  coya  esperanza,  por 
flusoria  que  fuese,  era  sn  único  consuelo  en  el  destierro  (en  cuyo  caso  él  des* 
aire  á  nn  pariente  tan  inmediato  le  sería  muy  penoso),  este  paso  podría  eetar 
bien  en  cualquiera  otro  á  quien  no  ligaran  los  vínculos  que  unión  ¿  Cár« 
los  IV.  con  aquellos  príncipes  desgraciados.  Después  de  alguna  réplica  pre- 
guntóle el  embajador  si  le  autorizaba  á  trasmitir  su  respuesta  al  primer  con- 
sol; contestóle  el  de  la  Psai  que  no  tenia  reparo  en  ello,  con  tal  que  lo  hiciese 
siendo  eco  fiel  de  la  templanza  con  que  él  eft  había  producido.  En  sQ  virtud 
participó  BeumonTille  al  prímer  cónsul  el  resoltado  de  aquella  conferencia  (4). 

Otra  de  laa  pretensiones  de  Beumonville  fué  que  no  se  permitiera  estam* 
par  en  loe  papeles  dd  gobierno,  ó  sea  en  las  Gacetas  de  Madrid,  lo  qde  en 
los  diarios  ingleses  se  escribía  contra  la  Francia  ó  contra  su  geíe^  da  lo  cual 
se  quejó  amargamente  el  embajador  como  de  cosa  impropia  de  nu  gobierno 
aliado  y  amigo.  A  esto  respondió  el  principe  de  la  Paz,  que  ya  á  la  Gaceta  y  al 
Mercurio  les  estaba  prohibido  insertar  los  libelos  que  se  pubU^^aban  contra  ia 
república  ó  su  primer  magistrado,  pero  que  no  veía  razón  para  que  se  pre- 
tendiera prohibir  del  mismo  modo  la  inserción  de  los  artículos  de  los  diarios 
ingleses  y  franceses,  y  príncipalmente  de  ks  discursos  y  debates  del  parlamen* 
to  británicOk  como  se  copiaban  los  discursos,  proclamas  y  noticias  oficiales  del 
Monitor.  Por  mas  que  esforzó  su  queja  é  insistió  en  su  reclamación  Beumon* 
Tille,  no  pudo  conseguir  más,  sino  que  se  pusiera  al  pié  de  cada  artículo  to- 
mado de  los  diarios  de  Londres:  uEstraeto  del  Timtr.  Estrado  del  U^rmng» 
Chrcniele,  etc. 

Tales  contestaciones,  unidas  á  los  resentimientos  que  venían  ya  de  atrás, 
señaladamente  desde  el  tratado  de  Badajoz,  aumentados- oon  el  de  los  matrimo- 
nios de  los  príncipes  de  Espafia  y  Ñápeles,  y  con  las  cuestiones  producidas 
por  la  herencia  del  ducado  de  Parma  y  la  venta  do  la  Luisiana,  constituían 
un  catálogo  de  quejas  y  cargos  que  mutuamente  se  hacían  el  prímer  cónsul  f 
el  príncipe  de  la  Paz,  los  coales  se  miraban  no  solo  con  recíproca  desconfian- 
za, sino  con  abierla  ó  muy  poco  disimulada  enemistad  personal.  Napoleón 
negé  á  sospechar,  y  aun  po  ^e  reataba  de  decir,  que  el  príncipe  de  la  Pas 


(Ij  Kl  prioeipe  de  la  Pst  la  refiere  cir-  ofstro  como  el  oráculo  del  sobeteiio. 
euMlaneiadMiieiite  en  so»  Uemoriat.  Sia        Ln  propoeiUdeabdieeoiooieUliiioaes* 

embarse,  alaanos  no  quieren  etribnrr  el  paáe  el  rey  de  Pintta.  La  eonteiUcioa  del 

ttérUodeeeteeentestaeioatlniioUire.y  U  conde  do  Provenza  ío6  tao  entera  j  ian 

•uponea  dada  por  el  rey.  Lo  notable  et  qne  digoa  cono  era  de  esperan 
cstoe  mimee  son  loi  que  repreienlan  «1  niU 
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hacia  traición  á  stt  afíonza,  que  manteDia  íntimaa  relaciones  con  los  inijlcsv*?, 
y  aun  estaba  vendido  á  Olios,  7  en  sv  virtud  estableció  ano  de  los  seb  gra» 
des  campamentos  en  Bayona,  como  amenazando  ya  á  EspaAa. 

ES  esta  mala  disposición  de  los  ánimos  había  sobrevenido  la  declaración 
do  gnerra.  D  gobierno  español  se  había  propuesto  esta  ves  ser  neutral,  y  por 
mas  qno  se  diga  que  á  Napoleón  lo  era  indiferente  tener  &  esta  nación  por 
amiga  ó^or  enemiga,  porque  do  todos  modos  en  su  estado  de  impotencia  lo 
había  de  ser  inútil  (4),  es  lo  cierto  qüO  quiso  obligarla  &  esplicarse  pronto» 
quejándose  de  que  continuaran  recibiéndose  boqres  ingleses  en  los  puertos  do 
la  península,  y  exigiendo  ya  que  Siguiera  nn  sistema  mas  pronunciado  en  fe* 
vor  de  la  Francia  (2).  Procuró  nuestro  embajador  persuadir  al  primer  consol 
de  que  la  neutralidad  era  una  necesidad  imperiosa  para  Espada,  y^o  ningún 
modo  falta  do  afecto  á  la  república  j  é  su  gcfe.  Aparentando  entonces  ge- 
nerosidad el  primer  cónsul,  man*f^tó  que  aunque  con  arreglo  al  tratado  de 
San  Ildefonso  de  4796  tenia  derecho  á  exigir  de  Espafia  que  le  auxiliase  con 
veinte  y  cuatro  mil  hombres,  quince  navios  de  línea,  seis  fragatas  y  cuatis 
corbetas,  queriendo  dar  á  so  aliada  una  prueba  de  so  amistad,  consentiría  en 
que  se  mantuviese  neutral  con  tal  que  reemplaxaso  aquel  auxilio  con  un  sub* 
sidio  en  metálico  y  la  libertad  del  comercio  francés,  poniendo  grandes  trabas 
al  de  Inglaterra,  y  que  se  dieran  ámpüpa  poderes  á  Axara  pam  ajoslar  oa 
convenio  en  este  sentido» 


(I)  Itr.  Tblers  es  c\  que  te  espHcft  asi,  fdeaSo  ealaee  ñe  sa.beraaas  eoi  IRM  p6^ 
hablando,  de  Espafta'CAii  el  ñas  desdeñes»  cem  espaftoia:  «Nuestra  «nioa  ilinltadaes 
desprecio.  Después  qae  la  Francia  habia  et-  ioios  punios  nos  haría  lefiores  exelüsivoi 
plotado  sa  amistad,  exigiéndole  los  conti-  ¿e  la  política  europea.» 
nnos  sacriOcios  que  la  hablan  quebrantado,  No  era  ciertamente  lisonjero  eotoneei 
al  no  afQtado  sus  faerut,  *  dice:  «Del  nrisn*  el  estado  de  nuestra,  nación,  oí  su  gobíenie 
modo  impotenie,  ya  se  la  considerase  como  para  ser  elogiado,  pero  al  cabo  ni  aquellos 
amiga  ó  como  enemiga,  no  se  sabia  qac  há-  hechos  dejaban  de  estar  recientes,  ni  eran 
eerde  ella,  ni  en  la  guerra  ni  en  la  pax  |¡1  anilgta»  aquellas  palabras,  pan. que  el 
primer  cónsul  decía,  y  con  razón,  que  lan-,  Üusire  h'sioriador  del  Consolado  7  el  lape* 
lar  á  la  España  en  la  guerra  seria  tan  ídúiU  rio  tratará  con  tal  menosprecio  A  ona  nación 
i  la  Francia  como  A  ella  misma,  que  nó  S-  fue  el  mismo  primer  eónsul  habfn  adulado 
gararia  nunca  de  una  manera  brillante..^*  prco  tiempo  hacia,  |  euyot  serricioa  ao  la 
Y  esto  lo  dice  el  historiador  francés  de  una  habían  sido  ioúiiles. 
nación  cuya  alianza  habia  sido  tan  solicita  (S)  Comunicación  de  Taílcrrand  i  Asa- 
da, que  habla  sido  la  mas  flel  en  ella,  cuya  ra;  33  de  Junio,  4 Sos.— En  cf  cto,  ona  es « 
escuadra  habia  retenido  aftos  enterca  k  sa  cuadra  inglesa  se  halaba  n  T  giada  en  U 
servicio,  que  habia  salvado  sus  navios  de  CoroiU  so  pretesto  de  cuarentena»  y  adcmis 
ro  pocos  peligros  en  Brest  y  en  Cádiz,  que  en  las  aguas  de  CAdfe  y'  Algneiras  hablan 
había  hecho  Is  guerra  á  Porlufal  p.  ri  ohll-  sido  apresados -▼arios  bvqnca  francesas  por 
aar  á  este  reino  á  separarse  de  la  allanta  los  Ingleset,  á  la  fitU  y  ain  opntkion  4c  las 
inglesa,  y  de  la  cual  habla  dicho  Luciano  tspaftolet. 
Bonaparte  al  indicar  la  conveniencia  del 
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ThwDitidapor  Azara  e»ta  proposicioQ  á  Madrid  (4  de  julio,  4803),  i>i- 
hiendo  instrucciones  precisas  y  no  arbitrales,  y  significando  su  deseo  do  quo 
esta  plenipotencia  se  confiriese  á  otro,  contestóle  el  ministro  Gevallos,  p&«* 
sando  una  nota  en  igual  sentido  al  embajadQr  francés,  quo  el  rey  se  baUaba 
prouto  á  cumplir  el  tratado  de  alianza^  pero  que  amante  de  la  paz  de  les  es* 
pañoles,  interpondria  sus  buenos  oficios  con  Inglaterra,  on  unión  con  las po« 
tencias  garantes  del  tratado  de  Amiens,*  á  fin  do  reducirla  á  medidas  mas 
conformes  al  interés  de  la  humanidad»  Esta  respuesta  no  podía  satisfacer  á 
Bonaparte;  y  como  al  propio  tiempo  supiese  las  disputas  quo  con  su  emba- 
jador en  Madrid  sostenía  el  principe  de  la  Paz  sobre  la  ínteligoncia  de  las  obli- 
gaciones del  tratado  de  San  Ildefonso  para  esta  guerra,  y  que  su  principio  era 
^00  dejar  d^  ser  amigo  de  Francia  pero  no  chocar  con  Inglaterra,  lo  cual  lo 
coafírmaba  más  y  más  en  sus  sospechas  de  que  se  estaba  entendiendo  con 
aqoeOa  nación,  hizo  pasar  una  enérgica  nota  (S7  de  julio),  que  contenia:  que- 
jas amargas  de  la  conducta  del  ministro  español;  necesidad  de  que  declarara 
franca  y  sencillamente  si  el  rey  quería  ó  nó  cumplir  lo  estipulado  en  el  trata- 
do do  alianza;  en  qué  época  y  de  qué  manera ;  la  alternativa  de  una  comple- 
ta cooperación  á  la  guerra  marítima,  ó  la  prestación  de  un  subsidio  á/d  seis 
millones  meneoales,  y  de  \einte  y  cuatro  por  los  cuatro  meses  ya  trascurrí* 
dos;  y  que  de  estas  condiciones  no  se  separaría  un  ápidb  el  primer  cóusul. 
Azara  la  trasmitió  á  su  gobierno  llamando  la  atención  sobre  lo  exhorbitante 
de  la  sama,  é  indicando  que  semejante  neutralidad  no  podia  ser  mas  quo 
aparento»  y  que  no  podia  librarnos  de  romper  con  Inglaterra. 

Mo  se  h'zo  esperar  mucho  otra  nota  todavía  mas  apremiante  (46  do 
tgosto,  4  803),  puesto  que  en  ella  se  decia  que  la  medida  de  las  ofensas  re* 
cibidas  de  España  estaba  á  punto  de  cdmarse;  que  el  prímer  cónsul  se  com- 
placía en  creer  que  no  era  S.  M.,  sino  consejeros  pérfidos  vendidos  á  Inglater-' 
ra,  la  causa  de  aquellos  ultrajes.  T  procediendo  á  exigir  satisfacciones,  pe- 
dia: el  vabr  de  unos  buques  apresados  en  Algeciras  por  los  ingleses,  tasados 
en  tres  millones:  que  el  oficial  que  mandaba  en  Algeciras  y  no  lo  habia 
imp3dido,  fuera  juzgado  y  sentenciado  por  un  consejo  de  guerra:  que  se  des- 
tituyera inmediatamente  al  gobernador  de  Cádiz  por  haber  querido  hacer  en- 
trar en  una  leva  de  milicias  algunos  franceses:  que  se  hiciera  lo  mismo  con  , 
él  de  Málaga»  donde  se  decia  que  otros  franceses  hablan  sido  maltratados: 
que  se  declarara  responsables  á  los  comandantes  de  mar  y  tierra  de  la  Co- 
rona de  la  seguridad  de  cuatro  buques  franceses  surtos  en  el  Ferrol  que  no 
habían  sido  socorrídos:  que  se  revocara  la  orden  que  se  habia  dado  de  poner 
cien  mil  hombres  sobre  las  armas:  que  las  tropas  enviadas  á  Cataluña,  Na- 
varra, Vizcaya^  Asturias,  Valladolid  y  Burgos  se  dirigieran .  á  Gibraltar  y  la 


m  msitmu  os  sspaña. 

Gorafia»  y  qae  se  aooitMitárau  U»  fuerzas  uiarítimas  para  afodar  i  la  Fran* 
cía  en  sa  honrosa  empresa.  T  conduia  diciendo»  qae  era  ya  tiempo  de  (¡oe  ktt 
hombres  que  aconsejaban  á  S.  M.  y  habían  insultado  la  Francia  se  desenga- 
fiáran,  pues  el  primer  cónsul  estaba  decidido  á  hacer  Ter  que  una  alianzü 
sellada  con  la  sangre  de  los  dos  pueblos  no  se  había  hecho  para  serel  jogoe* 
te  de  las  intrigas  ó  de  la  ciega  política  de  unos  pocos  individuos. 

£1  tono  imperioso  de  Bonaparte,  el  leoguage  altivo  y  amenazadSir  ée 
Beomonviile  con  el  príncipe  de  la  Paz,  la  respuesta  evasiva  de  éste,  diciendo 
qne  Azara  estaba  encargado  de  entenderse  en  París  con  Talleyrand,  le  ao- 
dienda  que  de  sus  resultas  tuvo  el  embajador  francés  con  el  rey,  y  lo  no  moy 
satisfecho  que  salió  de  la  entrevista,  le  movieron  á  no  comunicarse  por  en- 
tonces más  con  los  ministros.  Sin  embargo,  era  cierto  que  á  Azara  se  le  ha- 
bían enviado  instrucciones  (5  de  setiembre,  4803),  para  que  ofreciera  á  nom- 
bre de  su  soberano  hacer  causa  común  con  la  república,  tan  luego  como  red- 
hiera  contestación  del  monarca  inglés  á  la  intimación  que  le  habia  hecho  en 
correo  extraordinario  del  3,  si  bien  pidiendo  á  su  Tez  esplicaciones  al  pimv 
cónsul  sobre  la  signiGcacion  del  campamento  establecido  en  Bayona.  Azara, 
no  obstante  haber  pedido  que  se  le  relevara  de  su  cargo,  temeroso  de  hacer 
nn  mal  papel  en  esta  negociación,  solicitó  y  obtuvo  una  larga  entrerista  con  d 
primer  cónsul,  en  que  procuró  desvanecer  los  errores  ó  calumnias  con  qne  se 
había  tratado  de  malquistar  al  gobierno  español,  conducir  las  cosas  á  térmi* 
nos  amigables,  y  hacer  que  Portugal  entrara  con  las  mismas  condiciones  que 
España  en  lo  que  se  pactase,  á  fin  de  evitar  que  nn  caso  de  guerra  con  aqnd 
reino  diera  protesto  á  introdudr  en  Espaí^a  tropas  francesas.  Oyóle  Bonapar* 
te  con  la  consideración  que  guardaba  siempre  á  su  antiguo  amigo,  pero  en 
cuanto  á  la  neutralidad  española  manifestó  con  el  tono  mas  severo  que  tenia 
dadas  órdenes  á  su  embajador  en  Madrid  para  que  pidiese  la  inmediata  deda> 
ración  de  guerra  á  la  Gran  Bretaña  y  la  espulsion  de  su  ministro,  asistiendo 
¿  Francia  con  el  contingente  ¿  que  era  obligada,  ó  de  lo  contrarío  haría  d  la 
guerra  á  España,  para  lo  cual  tendría  en  pocos  días  prontos  dos  ejércitos  (4). 

No  satisfecho  con  esto  Napoleón,  envió  á  Madrid  al  secretario  de  embaja- 
da Hermann  con  instrucciones  para  hacer  que  el  príncipe  de  la  Paz,  6  se  80« 
metiera  á  las  condiciones  que  llevaba  escritas,  ó  se  resignara  á  una  caída  in- 
mediata por  los  medios  que  obraban  también  en   su  cartera.  Estos  medios 

(I)   Carta  de  Aian  al  ministro  Cevallos.  cíoo,  qae  parece  deberla  eoeoBtrarss  «im 

--Tbiers  diee  que  Azara  habla  reeibido  la  loa  docuinentet.q«e  formen  les  ■yéadieet  & 

joovranicaeion  ma«  ettraña,  ma«  indecorosa  lahisloria  deau  vida,  pQestespreciaa'rests 

j  mu  desagradable  que  hubiera  podido  con-  coa  el  objeto  de  Justificar  so  condaeU  en 

liársele.  Mo  hemos  hallado  esta  comunica*  esta  y  en  oirás  aegoclacioaes. 
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oran  una  caria  del  primer  oónsnl  ¿  Garlos  IV.,  en  la  ctlal  le  ponía  en  la  drs<^ 
yantiva,  ó  de  franquear  la  evirada  inmediata  á  nn  ejército  francés,  ó  de  retí* 
rar  sn  confianza  al  favorito,  á  cuyo  fin  le  dennnciaba  las  desgracias  y  deshon« 
ra  de  su  corona,  bien  que  solo  hasta  el  punto  de  despertarle  el  sentimiento  do 
su  dignidad.  Esta  carta,  en  caso  necesario,  la  entregaría  BenmonTÜle  al  rey 
en  audiencia  solemne,  y  si  á  las  veinte  bords  f^  príncipe  no  habia  caido,  el 
embajador  se  retirarla,  y  daría  á  Augcreau  la  orden  de  pasar  con  sn  ejército 
la  frontera  (4).  Hizo  Hermann  la  imperiosa  intimación  de  que  venia  encarga- 
do; faltó  valor  al  príncipe  de  la  Paz  para  resistir  á  la  amenaza,  si  bien  inten« 
ió  alearla  de  sobre  su  cabeza  remitiéndose  ¿  las  instrucciones  que  se  habían 
enviado  ya  al  caballero  Azara  con  poderes  para  acceder  á  cuanto  pidiese  el 
primer  cónsul  (2). 


(I)  lias  instruocioDOS  y  coodfeiones  «r*n 
las  sIxuieoUs: 

El  principe  de  la  Paz  se  obliga; 

1*  <A  deslituir  en  el  término  de  Teinte  y 
enairo  horaailoa  goberoadurea  de  Cádiz, 
Halaga,  y  comandante  de  Algeciras.  Ba- 
tas destituciones  se  harán  con  lodo  aparato 
7  pttblieidad  por  medio  de  un  mandato  .real, 
cuja  copia  se  entregará  al  ciudadano  Her- 
mano. 

S.*  «A  pagar  el  Yaiorde  los  buques  de 
llaiaella  apresados  por  los  ingleses  eit  Al- 
geeiras,  con  una  indemnización  para  cada 
uno  de  los  marineros  prisioneros  en  estos 
boques. 

a.^  «A  dar  la  6rdeo  para^fue  se  despidan 
las  milicias  y  cese  el  armamento  extraor- 
dinario. 

4  *  «A  baeer  entrar  en  el  muelle  del  Fer* 
rol  los  buques  franceses,  facilitarles  sus  ar^ 
mamemos  y  proveer  sus  tripulaciones  de 
cuanto  necesiten. 

8.*  «A  poner  el  Ferrol  en  buen  estado 
de  defensa,  y  lerantar  las  inútiles  guarni- 
ciones de  Burdos  y  Valladolid,  para  que  va- 
yan á  preservar  al  Ferrol  de  un  ataque  del 
enemigo. 

6.*  «A'  convenir  que  en  el  término  de 
una  semana  se  determinará  deflnillvamente' 
sobre  que  la  Espafia  ha^^a  la  guerra  á  la 
Inglaterra,  ó  dar  á  la  Francia  un  subsidio 
en  compensación  de  sus  empeños  en  el  tra- 
tado de  alianza.  En  el  primer  caso,  dos 
cuerpos  del  ejérciio  francés  entrarán  en 
Bspa'fla,  el  uno  de  18,000  hombres,  para  ata- 
car  á  Portugal,  se  dirigirá  á  Valladolid,  y 
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^1  olro  de  10,000,  para  aCaóar  i  Gibraltar, 
se  dirigirá  al  Campo  de  8au  Roque,  en  cu- 
yos puntos  hallarán  dos  ejércitos  espaftolel 
para  obrar  do  concierto  con  todos  los  me» 
dios  necesarios  para  el  sitio.  Pero  si  se  de* 
cide  la  Espafia  por  un  subsidia,  puede  con- 
venirse con  el  general  BeumonTÜIe  en  las 
condicioues  siguientes: 

4.*  «La  Espafia  contribuirá  OOD  gels  mi« 
Uones  cada  mes,  desde  el  prairial  hasta  el 
fin  de  la  guerra,  para  llenar  sus  deberes  eon 
respecto  á  la  Francia. 

9.'  De*lo8  espresados  seis  millones  solo 
pagará  cuatro  la  Espafia,  reteniendo  dos  en 
depósito  para  la  adquisición  de  lo  que  se  li- 
quide á  su  favor  por  los  aBelantos  hechos  á 
la  Francia,  sea  en  la  Habana  ó  en  otras  par- 
tes; en  la  inteligencia  de  que  los  gastos  he- 
chos por  Francia  en  Bresi  6  en  otras  par- 
tes con  relación  á  Espafia  se  tomarán  ea 
cuenta. 

«El  ciudadano  ücrmaMi  es  portador  de 
una  oaria  del  primer  cónsul  al  rey  de  Es- 
pafia, y  de  un  oficio  que  el  general  Beur- 
nonville  debe  entregar  al  ministro  Cevallos. 
Al  ciudadano  Hermann  corresponde  Juzgar 
atdebe  entregar  esu  carta  y  nota,  pudiendd 
reserTarlas  ó  remitirlas  á  su  destino,  según 
la  disposición  dd  principe  á  suscribir  ó  b6 
sus  cláusulas  espresadas  en  la  presenta  Ins- 
trucción firmada.—Gh.  HUu.  TaUeH^Dd.» 

(a)    Al  margen  del  papel  que  oontanlt  iu 
anteriores  condiciones  pusa 

«El  rey  m  i  amo  me  autoriza  á  snseribiff 
lai  condieíooes  contenidas  en  este  papel, 
esceptoando  los  artículos  del  tratado  qao 
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Trasmitida  esta  respuesta  ¿  BeomonvíHe,  como  éste  tenia  orden  de  no  e  J« 
mitír  ya  mas  referencias  á  París,  se  creyó  en  el^aso  de  poner  eo  manos  del 
rey  la  carta  del  primer  cónsul.  Apuro  grande  era  éste  para  la  reina-  y  para  el 
principe  déla  Paz:  mas  no  siendo  posible  negarle  la  audiencia  que  solicitó,  dis- 
currieron salir  del  conflicto  aconsejando  al  rey  que  recibiese  la  carta,  con  lo 
cual  se  evita ria  la  orden  de  invasión  á  las  tropas  francesas,  pero  que  no  la 
abriese,  por  si  con  tenia  espresiones  ofensivas  y  que  pudieran  mortiñcarle,  con 
lo  cual  salvaría  su  dignidad.  Asi  lo  ejecutó  el  candido  monarca,  diciendo  al  em- 
bajador: «He  recibido  la  carta  del  primer  cónsul,  porque  no  hay  otro  remedo, 
a[)ero  os  la  devolveré  muy  pronto  sin  haberla  abierto.  Dentro  de  pocos  dias 
«sabréis  que  este  paso  ha  sido  inútil,  porque  el  spfior  Azara  tiene  encargo  de 
«terminarlo  todo  en  París.  Yo  estimo  al  primer  cónsul;  quiero  ser  su  fiel  aliado 
«y  proporcionarle  todos  los  recorsos  de  que  mi  corona  puede  disponer.»  Ha- 
bíanse dado  en  efecto  instrucciones  ¿  Azara,  pero  se  puso  á  este  diplomático 
en  el  mayor  de  los  compromisos. 

Fué  el  caso,  que  después  de  suscrito  el  proyecto  de  tratado  de  Hermaon  y 
enviado  á  París,  presentó  Beurnonville  otro  mas  estenso,  y  aumentado  con 
cláusulas  inadmisibles  que  contenían  exigencias  humillantes.  El  piíncípe  de  la 
Paz  resistió  cuanto  pudo,  pero  la  necesidad  y  el  temor  le  obligaron  á  aceptarle 
también,  con  la  esperanza,  él  y  el  ministro  Cevallos,  de  que  Azara  encontraría 
medio  de  anular  este  último,  acelerando  en  París,  antes  que  este  llegara,  la 
aprobación  del  primero.  En  este  sentido  le  despachó  dos  correos  (4  y  7  de  oc- 
tubre, 4803)  el  ministro  de  Estado  (4).  Azara  comprendió  la  delicadísima  y  di- 
fícil posición  en  que  se  le  colocaba,  y  más  ccrociendo  el  genio  y  la  ii.fl  xibilidad 
del  primer  cónsul.  Preparóse  no  obstante  á  hacer  un  esfuerzo  y  á  tentar  fortu- 
na. Habló  primeramente  con  Talleyrand,  sin  que  de  sus  csUnsas  reflexiones  sa- 
cara otra  respuesta  sino  que  el  segundo  tratado  estaba  perfectamente  conchu* 
do,  puesto  que  había  sido  admitido  por  el  príncipe  de  la  Paz,  autorizado  pera 
ello  por  el  rey.  Atrevióse  sin  embargo  á  acudir  al  primer  ^nsul;  mas  al  oír 
Bonaparte  que  Garlos  IV.  intentaba  eludir  el  tratado  presentado  por  Benmon- 
ville  y  consentido  por  el  príncipe  de  la  Paz,  irritóse  de  modo  que  su  primer  ím- 

8u  MagesUd  ha  ooníiado  i  so  embajador  en  la  ley,  do  sea  lil  naestra  desgracia  qoe  por 

París,  seguo  el  pie  QO  poder  que  le  hades-  obedecerles  lleguemos  i  esÜpguiriioft.Esie  es 

pachado  á  este  fln  por  correo  de  Jioy;  reser-  el  tratado  presentado,  esia  la  nota  de  aeep- 

váodose  al  mismo  tiempo  S.  M .  la  acción  taeion....eD  todo  caso  se  desea  sea  nula......* 

de  aclarar  al  primer  cónsul  sobre  errores  Nosotros  convenimos  en  un  tratado  qve  so 

de  hecho  ¿  los  que  noticias  equifoosdas  han  podemos  cumplir;  carecemos  de  dinero..^ 

podido  inclinarlo  —El  Príncipe  de  la  Pas.»  pero  la  amenaza  de  tropas  es  croeI«  7  V.  & 

(I)    «Ahora  lo  que  importa,  le  decía  en  1  uede  arreglarse  según  lo  admítanlas  cir> 

la  segunda  comunicación,  es  cortar  este  cunstancias  para  impedir  la  bancarrota  lan 

dafto,  y  ya  que  la  fuena  nos  obliga  á  recibir  al  momento  de  contratar  obligacioMi  » 
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ípulso  fué  máúáar  pablicdlr  la  gaerta  á  España  (4).  Templóle  el  embajador,  re- 
cordándole su  aDtigoa  amistad  y  sus  serir icios  personales  hecbos  á  la  Francia, 
en  términos  qae  le  permitió  leerle  una  breve  memoría-qae  llevaba  escrita  sobre 
eí  asunto  en  cuestión  (2).  El  resaltado  fínalr  de  esto  negocio  fué  el  convenio  que 
se  firmó  en  fa;»  §1  %%  do  p^tol^fí»  (4803^,  y  cayo  (««to  ea  q1  siguiente: 

TRATADO  0£  IíEUTRALlDiU>^ 


Artículo  4.<»  8.  M.  el  rey  de  España  dará  órdenes  para  qlio  loó  gobernado** 
res  de  Málaga  y  de  Cádiz  y  el  comandante  de  Algecira^  que  se  ban  hecho  cul- 
pables en  el  ejercicio  de  sus  funciones  contra  el  gobierno  francés,  sean  destitui- 
dos de  sus  empleos. 

S.o  S.  M.  el  rey  de  España  se  obliga  á  proveer  á  la  seguridad  de  las  em- 
barcaciones de  la  república  que  banoonJucido  los  sucesos  del  mar  actualmente 
y  puedan  conducir  en  lo  sucesivo  á  los  puertos  del  Ferrol,  de  la  Goruña  y  de 
Cádiz.  Dará  sus  órdenes  para  que  se  adelante  cuanto  sea  necesario  para  la  re** 
paracion  y  armamento  de  estos  boques,  y  subsistencias  de  sus  tripulaciones, 
proveyéndolo  todo  ep  sus  almacenes  por  cuenta  de  la  república  francesa. 

3. o  £1  primer  cónsul  consiente  en  que  lad  obligaciones  impuestas  á  Espafia 
por  los  tratados  que  unen  ¿  ambos  Estados,  se  conviertan  en  un  subsidio  pe- 
CQoiario  de  seis  millones  cada  mes,  que  se  darán  por  España  á  su  aliada,  conf- 
iándose desde  la  renovación  de  las  hostilidades  hasta  el  fin  de  la  presente 
guerra. 

4.0  El  subsidio  de  seis  millones  que  S.  M.  G.  so  obliga  á  dar  en  compensa- 
ción de  sos  empeños  se  entregará  de  mes  en  mes,  á  saber:  en  especies  desde 
<¡po  empezó  la  guerra  y  en  el  mes  corriente,  y  después  en  doce  obligaciones 
sucesivas  pagaderas  al  fín  de  cada  mes,  y  las  cuales  se  adelantarán  por  el  te- 
soro público  de  Francia  á  sos  ejércitos  en  cada  uno  de  los  años  que  dure  la  pre« 
senté  guerra.  También  se  ban  convenido  que  sobre  los  seis  millones  por  mes 
que  forman  el  subsidio  de  España,  retendrá  S.  M.  G.  todos  los  meses  dos  millo* 
oes,  que  conservará  en  depósito  para  el  pago  de  las  sumas  que  se  podrán  reco- 
nocer en  la  liquidación  general  de  los  adelantos  hechos  por  España  á  iávor  de  la 
Francia  en  los  puertos  de  Europa  y  de  las  Colonias. 

6.0  En  consecuencia  de  lo  que  se  acaba  de  convenir,  la  parte  del  subsidio 
vencido  que  debe  pagaste  en  especie  en  todo  el  próximo  brumario,  tompren- 


4« 


(1)    Carta  de  Azara  i  Cevallot  de  15  de  (9)    Paso  por  Ululo  á  rale  papel:  Cortas 
ootabre  de  1803,  en  que  le  cuenta  e  lensa-  refleanonet  del  embajador  de  Eipaña  fe- 
mente  lodos  sos  pav>s  y  gesUones  y  el  re-  bre  Ui  iraiadot  preseniadot  en  Madrid. 
Bullado  do  ellos. 
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diendo  los  meses  de  prairial,  messíOor,  termidor  y  fracUdor,  sabirá  á  la  snms 
de  diez  y  seis  millones  que  so  entregarán  á  la  Francia.  Los  otros  ocho  miUoDes 
quedarán  en  depósito  en  manos  de  S.  M.  el  rey  de  Espafia  para  responder  del 
I  bjeloespoestoen  el  articulo  precedente.  Y  por  consecuencia  del  mismo  arreglo, 
las  obligaciones  sucesivas  de  mes  en  mes  se  proveerán  por  adelantado  á  saber: 
por  el  año  X(II.,  quince  días  después  de  la  ratificación  de  este  convenio,  y  por 
cada  nno  de  los  año3  que  seguirán,  en  messidor  del  afio  precedente,  solo  lleva- 
rán la  suma  de  cuatro  millones  por  mes,  quedando  en  el  depósito  los  otros  dos 
millones  del  subsidio  en  cada  mes  para  el  uso  indicado.  Entiéndase  que  el  sub- 
sidio efectivo  de  cuatro  millones  pagaderos  cada  mes,  no  podrá  entrar  en  ba- 
lanza alguna  de  compensación  por  ninguna  especie  de  gasto,  debiéndose  entre- 
gar siempre  al  tesoro  en  dinero,  á  vista  de  las  obligaciones  libradas. 

6.0  En  consideración  á  las  clásuulas  estipuladas,  y  en  tanto  se  cumplan,  la 
Francia  reconocerá  la  neutralidad  de  España,  y  promete  no  oponerse  á  ninguna 
de  los  medidas  que  podrán  tomarse  con  respecto  á  las  naciones  beligeianles  en 
virtud  de  los  principios  generales  y  de  las  leyes  de  la  neutralidad. 

7.0  S.  M.  C,  deseando  prevenir  toias  las  dificultades  que  podrían  suscitarse 
con  motivo  de  la  neutralidad  de  su  ten' lorio,  en  caso  de  una  guerra  entre  la 
república  francesa  y  el  Portugal,  se  oMiga  á  hacer  dar  áesta  potencia,  y  en 
virtud  de  nn  convenio  secreto  que  se  hará,  la  suma  de  nn  millón  por  mes,  en 
los  términos  y  modo  especificados  en  los  artículos  4.o  y  bfi  del  presente  coO'*  i 
Tdnio,  y  por  medio  de  este  subsidio  se  consentirá  la  neutralidad  de  Portugal  por 
parte  de  la  Francia  • 

8.0  S»  M.  C.  concede  el  paso,  libre  de  derechos,  á  los  paños  y  manuíac» 
turas  francesas  que  se  espidan  á  Portugal.  T  por  lo  que  respecta  á  las  recla- 
maciones de  la  Francia,  relativas  á  los  intereses  y  derechos  de  so  comercio  en 
España,  se  ha  convenido  en  hacer,  en  el  trascurso  del  año  Xdl.,  un  convenio 
especial  que  tendrá  por  objeto  facilitar  y  alentar  respectivamente  el  comercio 
de  ambas  naciones. 

Las  ratificaciones  del  presente  convenio  se  cangearán  en  Parfe,  alen  y  ocho 
dias  después  de  firmarse^  París,  26  vendimiario,  año  XIII.  de  la  república 
francesa  (9  de  octubre  de  4803). — José  Nicolás  de  Azara. — Ch.  liau.Ta- 
lleyrand. 

A  precio  pues  de  una  serie  de  humillaciones  y  de  un  sacrificio  pecunia- 
rio insoportable  en  aquella  situación  compró  esta  vez  la  Espafia  una  neutrali- 
dad que  no  podia  ser  mas  que  nominal;  porque  llamarse  neutral  y  ayudar 
con  un  cuantioso  subsidio  á  una  de  las  potencias  beligerantes,  era  quedar  es- 
puesta á  todo  el  resentimiento  de  la  otra,  ó  contar  con  una  credulidad  de  so 
parle  de  todo  punto  inverosímil.  El  embajador  Azara,  á  quien  tanto  compro- 
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metió  la  corte  en  este  negocio  0)t  y  á  cuyos  esfuetzos  se  debió  el  que  no  pa- 
rara en  abierto  rompimiento,  habia  rogado  ya  vanas  veces  que  se  le  rele- 
vara de  aquel  cargo  alegando  f^lta  de  salud  y  de  fuerzas  pata-  seguir  desem* 
pefiándole,  renovó  después  de  hecbo  el  convenio  sus  instancias  hasta  el  pun« 
lo  de  dirigirse  particularmente  al  rey  esponiéndole  respetuosamente  que  sí  sus 
razones  no  le  hacian  fuerza,  faltaría  por  la  primera  vez  de  su  vida  á  la  sumi» 
sien  que  le  debia,,  retirándose  sin  su  consentim'ento,  lo  cual  le  valió  una 
amistosa  reconvención  del  ministro  Gevallos  á  quien  el  rey  ensefió  la  carta. 
Pero  mas  duramente  le  reconvino  por  otra  que  escribió  al  príncipe  de  la  Paz, 
en  que  con  estilo  algo  sarcástico  y  escesivamente  franco  le  advertía  que  en  Pa- 
ró se  murmuraba  de  que  no  dejase  obrar  con  entera,  libertad  á  Garlos  IV.,  y 
que  si  no  d'simulaba  algo  su  desmedido  favor  se  esponta  á  que  Bonaparte, 
ya  prevenido  contra  él  y  do  carácter  violento,  se  empeñara  en  derribarle  de 
su  altura.  A  nombre  del  rey  le  hizo  Gevallos  una  severa  advertencia,  y  des- 
de entonces  no  volvió  Azara  á  comunicarse  con  el  principe  de  la  Paz  (2).  Por 
último,  en  49  de  noviembre  (4803)  comunicó  Carlos  IV.  á  Napoleón  con  toda 
soleomídad  que  accediendo  á  las  repetidas  instancias  de  don  José  Nicolás  do 
Azara,  á  su  avanzada  edad  y  habituales  achaques,  habia  condescendido  ei^ 
relevarle  de  su  cargo  de  embajador,  esperando  que  en  su  despedida  le  dis- 
pensaría  las  mismas  honras  y  las  mismas  muestras  de  bondad  con  que  siem- 
pre le  habia  distinguido  (3). 


(I)  El  principe  de  la  Paz  se  etfndujo  á 
iraestro  Juicio  en  esta  negociación  con  evi- 
dente debilidad,  j  tu  sinceridad  fué  por  lo 
nenos  problemática:  Asi  es  que  eo  la  Justi- 
ficación que  intenta  liacer  en  el  cap.  XIV. 
del  tomo  111.  de  sus  Memorias,  como  que- 
riendo eludir  la  responsabilidad  del  tratado 
y  hacerla  recaer  sobre  Aiara,  ae  detiene 
lo  menos  que  puede  en  las  esplicacionea  de 
este  suceso  importante,  hace  caso  omiso  de 
muchas  de  sus  circunsiancias,  y  t$  uno  de 
los  puntos  de  su  defensa  en  que  le  hallamos 
mas  Oojo. 

(9)  «El  rey  ha  vf«to  con  disgusto  (le  dé- 
tela) una  carta  sarcislica,  en  la  que  valién^ 
tdose  del  fafor  que  debe  V.  B.  al  gcnerali- 
«simo  principe  de  la  Paz,  ha  dirig  do  V.  B. 
«á  S.  A.,  7  le  encarga  que  le  trate  V.  E. 
«con  mas  respeto  en  lo  sucesivo,  aplicando- 
«dase  á  si  V.  E.  las  citas  intempestivas  que 
«hace  de  Séneca;  en  la  Inteligencia  de  que 
«el  pifpcipe  es  reputado  por  S.  M.  por  su 
«mejor, -mas  celoso  y  fiel  Tasallo.>»Jk  lo 


cual  contestó  Atara:  «Sieoto  que  las  ehao* 
«sas  y  franquezas  de  la  amistad  se  hayan 
«convertido  en  mi  daño:  diga  V.  B.  al  rey 
«que  acato  su  «rden,  y  la  obedeceré  como 
«tenf;o  de  costumbre.»* Apéndices  á  la  Vida 
de  Azara. 

(3)  «Don  Cirios,  por  la  gracia  de  Dios 
rey  de  Castilla,  de  Lcon,  etc.  etc.  al  duda* 
daño  Bonaparte,  presidente  de  la  repúbUoa, 
etc.— Grande  y  bien  amado  amigo:  las  re- 
pelidas instancias  que  nos  ha  hecho  don 
Josc  Nicolás  de  Azara,  nuestro  leal  y  fiel 
tasailQ  y  nuestro  conH¿cro  de  Estado,  etc., 
para  que  le  exoneremus  del  ministerio  quo 
le  hemos  confiado  cerca  de  vuestra  perso- 
Da,^á  causa  de  su  avansada  edad  y  habitua- 
les achaques.  Nos  han  movido  i  condescen- 
der con  sus  deseos,  y  en  su  consecuencia 
hemos  resuelto  relevarle  de  esto  encargo. 
Esperamos  que  en  su  despedida  recibirá  las 
mismas  muestras  de  bondad  y  las  honra» 
que  le  haheis  dispensado  durante  el  tiempo 
de  su  residencia  en  ese  pais.  También  con 
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No  solamente  Napoleón  y  su  primer  ministro  Tallej:rand  continaaron  dis- 
pensando al  cabstllero  Azara  esas  señaladas  honras  que  les  recomeo^^aba  y 
mostraba  desear  el  monarca  e^ñol  y  qoe  eran  propias  de  la  antigua  amislad 
que  babia  mediado  entra  ellos  (f ),  sino  que  el  ministro  Cevallos  y  el  mismo 
príncipe  de  la  Paz,  do  obstajnte  las  conteslacionos  desag  rd  bles  que  se  babiaa 
cruzado,  el  uno  le  m3nife8tó  su  sentimiento  de  verle  fuera  de  los  negoc'os,  el 
otro  le  ofreció  influir  con  sus  soberanos  para  que  recompensasen  debídamenLO 
808  largos  serricios.  En  efecto,  aunque  aquel  antiguo  serv'dor  del  Estado  res* 
Í)ODdió  dando  rouoslrasdo  desinterés  y  abnegación  (diciembre,  4S03),  una  real 
orden  fbé  espedida  (4.o  de  enero,  4804)  para  que  se  le  conservara  so  plaza 
efectivas  el  Consejo  dt  Estado,  y  que  pudiera  disfrutar  de  todos  los  sueldes, 
regalías  y  emolumentos  en  el  punto  en  que  quisiera  situarse.  Po^o  disfrotó  ya 
el  benemérito  Azara  de  esta  última  consideración  de  su  soberano,  pues  antes 
de  terminarse  aquel  mes  acabaron  con  él  sos  padetimicntos  (26  de  enero), 
sintiendo  su  muerte  todos  los  franceses  ilustrados,  y  teniendo,  momentos  an- 
tes de  espirar,  la  honra  de  alargar  su  mano  moribunda  á  la  de  Napoleón  qae 
fué  en  persona  á  estrechársela,  y  salió  de  su  alcoba  silencioso  y  conmovido  (2). 

Lo  estraño  no  es  que  á  Napoleón  le  irritaran  algunas  contrariedades  ó  re- 
paros qae  en  Espafla  se  ponian  todavía  á  las  indicaciones  de  su  voluntad:  lo 
que  podemos  estraRar  es  que  no  le  llevara  mas  adelante  algún  arranque  de  su 
impetuosidad  y  de  la  cólera  de  que  estaba  en  aquel  tiempo  poseído,  porque  ere 
precisamente  cuando  le  tenia  furioso  y  ciego  de  enojo  la  célebre  conjoracioB 
realista^  tramada  contra  su  poder  y  contra  ao  vida  por  los  príncipes  de  Bor- 
bon  emigrados  en  Londres;  aquella  famosa  conjuración,  en  que  entraron  el  te- 
mible Jorge  Gadottdal,  aquel  terrible  vendeano,  ónico  que  babia  rehusado  so- 
meterse á  Bonaparte  coando  acabó  la  guerra  y  subyugó  la  Vendée;  el  general 
Picbegrú,  en  otro  tiempo  vencedor  de  Holanda;  los  Polignac,  Lajollais  y  otros 
conspiradores,  que  habian  pasado  y  estaban  ocultos  en  Pai'ís,  procurando 
entenderse  y  concertarse  con  Morean.  el  gefe  glorioso  de  loo  ejército»  i^* 


este  motiro  le  h^nós  eheftrgado  muy  partí*  yt  cabéis  de  qué  conaecoeDeia  too  lea  *&" 

ettlarmenie  que  oa«asegure  del  eonaiante  tlmi<  ntos  qae  ie  iaapiraia  y  baala  qué  fM»t» 

deseo  que  teaemos  de  culiivar  tüealra  amia-  aoD  íDmutablea  a 

tad  y  buena  correapondencia.  San  Lor«nio,  (S)   Bourgoiog  dabaalanUa  aotieiai  M* 

49  de  noviembre  de  4803.— ^  uostro  koeo  bre  ios  úllimoa  iiempoa  de  la  vida  de  iun* 

amigo,  Cirioa.— Pedro  Cevallofi.»  y  príncipalmenie  CasteÜaooa  en  la  Vida  Q- 

(4J    Talleyrand  le  escribi6  deade  loa  ba-  t íi  y  PoUiica  de  eate  iluaire  diploai^ico, 

boa  una  afecluosisima  carta,  á  euyo  final  tai  como  aobresu  eBlerramieftte,  fv  ^^ 

ladeóla:  «A  Dloa,  mi  querido  amigo:  cuidad  lacion  á  la  iglesia  de  Balbiiflalea.  aa  aa- 

de  vaeaira  aalad..<..  Kd  cuanto  al  primer  pulcro,   testamento,  papeles  que  .^J^i  ^ 

«<6iiaol,  qae  e«}  todos  tiempos  oa  ba  dado  laacripciouea  que  ae  biúerop  y  de^Jcvast 

pruebas  do  la  mayor  eatimacloii  y  amistad,  sa  n^emoria. 
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blicaoos»  el  émtilo  de  Douaparte  eo  HohenlíndeD»  y  el  ségüddo  persoDage  do 
la  tepáblica;  aquella  coojaracion,  tenia  por  objeto  atacar  el  terrible  lorge  con 
tina  cuadrilla  de  chouanea  la  goardía  consolar  de  Napoleón  e»  d  camino  de  la 
MalmaísoD  y  quitar  la  vida  á  Bonaparte  para  restablecer  en  el  trono  de  Fran- 
cia ¿  los  Borbones;  aquella  conjuración  que  por  espacio  de  muchos  meses  se 
atribuyó  á  invención  de  la  policía  para  tener  un  protesto  de  vengarse  de  los 
realistas,  pero  cuya  realidad  patent  zaron  después  el  descubrimiento  y  las 
prisiones  sucesivas  da  Marean,  de  Pichegrú,  de  Polignac,  de  mochos  de  los 
cbouanes  que  habian  de  ejecutar  el  atentado,  y  poi  último  la  del  mismo  Jorge, 
y  las  declaraciones  por  unos  y  otros  prestadas  (últimos  meses  de  4803  y  pri- 
meros de  4804), 

Exasperado  y  ardiendo  en  ira  tenía  ya  al  primer  cónsul  el  origen  de  esta 
conspiración,  la  importancia  de  los  conju rédeselas  dificultades  que  para  des- 
cubrirlos y. aprehenderlos  habia  encontrado  la  policía;  pero  acabaron  de  exas- 
perarle y  ponerle  fuera  de  sí  las  declaraciones  contestes  de  los  presos  de  que 
un  principe  francés  habia  da  desembarcar  en  la  costa  de  Biville  é  introducirso 
en  París  para  ponerse  á  la  cabeza  de  los  conjurados.  Su  alma  entonces  rebosa 
de  furor,  no  ya  contra  los  conspiradores  republicanos  como  en  4800  cuando  se 
salvó  de  la  máquina  infernal,  siendo  obra  también  aquella  de  Tos  realistas^  ahora 
se  enfurece  contra  éstos,  á  quienes  en  efecto  acababa  de  favorecer  con  ines- 
perada generosidad.  En  esta  ocasión  se  propone  ser  inexorable.  Envía  un 
coronel  de  su  confianza  á  vigilar  le  costa  de  Biville,  pero  trascurren  dias  y  el 
príncipe  ananciado  no  se  presenta.  Discurriendo  entonces  por  qué  otra  parte 
podría  venir  alguno  de  aquellos  príncipes,  se  acuerda  de  que  el  doqoe  de  En- 
ghien  se  encuentra  en  Ettenheim,  cerca  del  Rhin;  envia  un  oficial  de  gen- 
darmes disfrazado  á  tomar  informes;  una  combinación  fatal  de  equivocaciones 
y  de  apariencias  hace  que  aquel  joven  y  várente  príncipe  sea  tomado  por  el 
gefe  que  se  aguardaba:  la  cólera  de  Napoleón  no  conoce  ya  límites  ni  freno; 
se  propone  hacer  an  escarmiento  ruidoso  y  ejemplar;  resuelve  apoderarse  del 
príncipe,  síquiora  tenga  que  arrancarle  de  territorio  germánico;  no  repara  en 
tratados  ni  en  fronteras,  ni  oye  las  reflexiones  de  sos  compañeros  de  consu- 
lado; un  coronel  con  trescientos  dragones  y  algunas  brigadas  de  gendarmería 
penetra  haáta  Ettenheim,  arrebata  al  príncipe,  le  conduce  á  París,  y  nna  or- 
den consular  manda  que  sea  entregado  ¿  nna  comisión  militar  (20  de  mar- 
zo, 4804).  Al  dia  siguiente  la  comisión  da  so  terrible  fallo:  las  leyes  de  la  re- 
pública son  terminantes  para  los  que  han  hecho  armas  contra  la  Francia,  y 
al  doque  de  Engbien  es  fusilado  en  el  foso  de  Vincennes  (4)* 

(I)  A  Picbegrú,  <|ue  babii  tído  arrestado   muerto  en  U  prisión,  ahorcado  6  eslrangiH 
•1»  de  febrero,  ••  le  «acootré  el  S  de  abril    lado  con  so  propis  corbata. 
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La  noticia  do  haber  sido  arrestado  y  ejecutado  oo  príncipe  do  la  san^tre 
real  produce  general  consternación  y  sensación  de  profundo  desagrado  en  Parts, 
y  arranca  lágrimos  é  la  esposa  misma  del  primer  cónsul;  los  realistas  se  llenan 
de  indignación,  pero  el  terror  los  aboga  y  reprime:  nótase  una  reacciou  re- 
pentina en  los  hombres  homsados,  que  ven  con  desconsuelo  al  hombre  grande, 
restaurador  del  orden  social,  hasta  entonces  indulgente  y  generoso,  cometer 
actos  propios  de  los  tiempos  del  furor  de  la  república,  y  reproducirse,  aunque 
con  menos  solemnidad,  el  drama  sangriento  del  suplicio  de  Luis  XVI.  Los  mas 
amigos  del  priOMr  cónsul  sienteQ  que  el  ciegp  afán  de  aterrar  á  los  Borbones 
para  que  no  suelvan  ¿  conspirar,  que  su  principio  de  que  la  sangre  real  no  ha 
de  ser  privilegiada  para  el  orímen,  sino  igual  anti  la  ley  á  la  de  los  demás 
ciudadanos,  que  su  idea  de  demostrar  á  la  Europa  qu^es  poderoso  y  no  teme 
nada,  le  haya  fascinudo  y  obcecado  basta  el  punto  de  empañar  sn  gloria 
manchando  con  sangre  real  el  manto  de  que  pensaba  revestirle  para  tomar 
plaza  entre  los  reyes. 

Y  sin  embargo,  aquellos  momentos  de  general  espanto,  do  ansiedad  den- 
tro y  de  agitación  fuera,  aun  no  enjuta  la  sangre  derramada  de  un  principe, 
el  gran  Moreau  en  vísperas  de  comparecer  ante  un  tribunal,  Id  Europa  en 
actitud  amenazante,  ó  Inglaterra  enemiga,  aquellos  momcqtos  críticos  fueros 
los  que  con  maravillosa  audacia  quiso  aprovechar  Napoleón  para  precipitar  su 
marcha  atrevida,  franquear  el  ultimo  escalón  que  le  faltaba  para  subir  á  uo 
trono,  y  desafiar  de  una  vez  la  fortuna  resolviendo  todas  las  dificaltades,  y 
haciendo  olvidar  el  duque  de  Engbien  á  la  Francia  á  fuerza  de  gloria,  á  los 
reyes  á  fuerza  de  poder.  En  verdud  el  espíritu  público  favorecía  st»  desig- 
nios. Aquella  misma  conjuración  y  sus  sangrientas  consecuencias  afirmaban 
más  y  más  á  los  amantes  del  orden  y  de!  reposo,  que  eran  ya  la  gran  mayoiia, 
en  la  necesidad  de  poner  á  la  Francia  al  abrigo  de  nuevas  maquinaciones,  in- 
quietudes y  trastornos,  y  de  asegurar  el  poder  del  hombre  que  le  había  dado 
gloria,  engrandecimienlo  y  tranquilidad.  Si  el  primer  cónsul  moría,  ¿quiéa 
empuñarla  con  bastante  fuerza  las  riendas  de)  Estado  para  no  volver  ¿  caer 
en  la  anarquíat  La  idea  del  poder  hereditario  volvió  á  resucitar;  y,  como  dice 
un  moderno  político  de  aquella  nación:  «La  Francia  no  veía  mas  que  una  co* 
sa,  la  monarquía;  un  hombre,  Napoleón;  un  principio,  el  orden;  una  esperan- 
za, el  reposo  con  el  poder.» 

Napoleón  no  necesitaba  que  lo  animaran  para  aspirar  al  trono;  pero  le 
alentaban  sus  apasionados  y  casi  iban  delante  de  sus  deseos;  si  ahora  no  le 
ayudaba  Cambaoeres,  el  activo  negociador  del  consulado  vitalicio,  en  cambio 
le  allanaba  Fooohé  eí  camino  con  una  eficacia  prodigiosa.  Los  colegios  elec- 
torales entonces  reunidos  comienzan  á  dirigirle  esposiciones:  pronto  túcAt  uO 
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moDsage  del  Caerpo  legislativo  ofreciéndole  lo  mismo  qae  él  taDto  deseaba; 
pero  pide  an  plazo  para  reflexionar  y  resolver.  En  esta  calculada  tregua  Na* 
poleoD  quiera  asegurarse  del  voto  y  adhesión  del, ejército  y  de  la  aquiescencia 
de  las  cortes 'estrangeras.  Manéjase  tan  activamente  con  éstas,  que  obtiene  en 
pocos  dias  la  aprobación  de  Prusia,  el  recouocimiento  de  Austria  con  una  con- 
dición que  no  le  era  ni  violenta  ni  sensible;  de  Espa&a  *nu  podia  dudar.  £1 
ejército  intenta  adelantarse  á  proclamarlo  emperador.  Con  esto  Bonaparte 
contesta  al  Senado  que  puede  esplicar  ya  abiertamente  todo  su  pensamiento* 
Hácese  en  el  Senado  la  proposición  de  declarar  emperador  al  primer  con» 
snl  y  de  hacer  la  sucesión  al  trono  hereditaria  en  su  familia:  ninguna  voz  se 
levanta  para  combatirla.  El  4  8  de  mayo  (4  804)  se  lee  y  aprueba  el  Senad^/^ 
Consulto  proclamando  á  Napoleón  emperador  de  los  franceses.  Trasládase  el 
Senado  en  cuerpo  á,  Saint-Cloud  á  llevar  este  mensage  á  Bonaparte  y  su  es* 
posa:  á  la  arenga  del  presidente  contesta  Bonaparte  que  acepta  el  nuevo  títu- 
lo para  la  gloria  de  la  nación,  y  que  somet^  á  la  sanción  del  pueblo  la  ley  so- 
bre el  derecho  hereditario.  Al  dia  siguiente  aparece  Napoleón  I.  con  todo  su 
brillante  cortejo  de  príncipes,  condestabL-a,  m^iscales  y  grandes  dignatarios 
del  imperio  (4).  Los  votos  de  tres  millones  y  inedio  de  ciudadanos  sancionan 
este  acto:  el  clero  le  celebra  en  los  templos,  y  los  magistrados  exclamaron: 
•Dios  creó  á  Bonaparte  y  chtcansó^n  Solo  resonaron  dos  voces  de  protesta,  la 
de  Carnet  en  el  Tribunado  á  nombre  de  la  revolocÍQn,  y  la  de  Luis  XYIII.  en 
Varsovia  á  nombre  de  la  legitimidad. 

Desde  el  momento  de  su  elevación  al  imperio  concibió  Napoleón  un  pensa- 
miento tan  nuevo  como  atrevido,  y  le  concibió  con  aquella  resolución  irrevo- 
cable  que  solía  seguir  á  sui  proyectos,  á  saber;  la  de  hacer  que  el  pontífíce 


(1)  Con  respecto  «I  derecho  bercdilario, 
•e  h  )bia  establecido  la  sucesión  de  varón  en 
varón,  conforme  i  la  ley  Sálica;  y  como  Na- 
poleón no  lenia  bijos,  ni  estaba  al  parecer 
destinado  á  tenerlos,  so  le  dio  facultad  de 
nombrar  sucesor,  y  á  falta  de  descendencia 
adoptiva,  de  trasmitir  la  corona  á  su  linea 
co'atera!.  Pero  no  á  todos  sos  hermanos  se 
concedió  t\  derecho  hereditario,  sino  A  so- 
los José  y  Luis,  no  A  Luciano  y  Gerónimo^ 
por  las  bodis  que  hitbian  hecho.  Todos  los 
hermanos  y  hermanas  rúcilieron  el  dictado 
de  rriocipos  y  princesas,  con  su  asignación 
correspaodiünlo.  Rodeoio  el  nuevo  trono 
de  altos,  dignatarios  para  darle  el  esplendor 
de  las  monarquías,  y  tomando  el  nombre  de 
algunas  dignidades  del  imperio  germánico, 
se  ero6  un  gran  elector,  un  archl^caneUler 


del  imperio,  un  archi-canciller  de  estado, 
un  arcb ¡'tesorero,  un  condestable  y  un  al- 
mirante; títulos  mas  de  honor  que  de  auto- 
ridad,  bien  que  componían  el  ^ran  (  onsejo 
del  imperio,  y  susliluian  al  emperador  en 
casos  de  ausencia  en  el  Senado  ó  los  Con- 
sejos. Designase  para  ellos  ¿  ios  personages 
mas  inmediatos  a'  emperador,  los  dos  cón- 
sules Camb  ceres  y  Lcbrun,  Eugenio  de 
Beaubarnais,  hijo  adoptivo  de  Bonaparte,  sa 
cuñado  Mural,  su  compañero  de  armas  Ber- 
thier,  y  su  primer  ministro  Talleyrand.  So 
crearon  también  altos  cargos  en  la  milicia, 
y  se  acordó  que  hubiese  di  es' y  seis  marisca- 
les del  imperio  y  cuatro  honorarios;  y  se 
hicieron  en  la  Constitución  las  modiflcacio- 
nes  necesarias  para  darle  la  índole  monár* 
qnica  que  el  nuevo  régimen  eligía. 
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Pío  Vil.  se  trasladara  bu  persona  á  París  parli  coDsagfar  sd  ooraoac'toA,  cott 
desusada  en  los  anales  de  los  imperios,  asi  modernos  como  antiguos,  pues  era 
costumbre  constante  que  los  emperadores  faesen  á  consagrarse  á  Roma:  él  sé 
propuso  conseguirlo  ó  por  la  persuasión  ó  por  la  intimidación,  y  'entabló  in« 
mediatamente  la  negociación  con  los  cardenales  Fesch  y  Caprara.  Mas  como 
esta  gran  solemnidad  no  hubiera  de  hacerse  hasta  la  entrada  del  iovierao, 
ded'cóse  entretanto  á  las  cosas  del  gobierno  y  de  la  guerra.  Sus  primeros  ac* 
tos  son  el  restablecimiento  del  ministerio  de  Policía  que  devuelve  á  Mr.  Fou- 
ché;  activar  el  fallo  del  proceso  de  los  conjurados,  de  que  resultó  el  destierro 
de  Morean  á  los  Estados  Unidos,  el  perdón  de  Polignao  y  el  suplicio  de  Jorge  y 
doce  de  los  suyos;  la  institución  de  un  ministerio  de  Negocios  edesiésticos  que 
confío  á  Portalis;  la  reorganización  de  la  escuela  Politécnica,  de  la  de  puen- 
tes y  calzadas  y  de  las  de  derecho,  y  dar  el  nombre  de  Código  de  Napoleón  al 
código  civil  que  acababa  de  publicarse  y  es  una  de  sus  mayores  glorias;  aten- 
der después  á  las  cosas  de  la  guen-a,  preparar  la  escuadra,  ir  ¿  Boulogne,  vi* 
sitar  uno  por  uno  \oa  buques  de  la  escuadrilla,  dar  una  solemne  y  misteriosa 
función  á  bordo  del  Océano,  distribuir  las  condecoraciones  de  la  Legión  da 
Honor,  y  diferido  el  desembarco  para  el  invierno  ir  á  las  orillas  del  Rhin  j 
donde  quiera  que  sus  atenciones  le  llamaban.    ' 

Trabajo  le  costó,  y  dificultades  grandes  tuvo  que  vencer,  para  qne  el  gefo 
de  la  Iglesia  se  decidiera  ¿  dejar  la  ciudad  santa  para  ir  ¿  la  capital  de  aque- 
lla Francia  revolucionaria  á  ungir  con  sos  sagradas  manos  la  frente  de  quien 
no  era  considerado  como  soberano  legítimo  y  como  monarca  de  derecho  di- 
vino. Y  cuando  después  de  muchas  consultas,  dudas  y  vacilaciones,  fundadas 
en  la  dignidad  de  la  Santa  Sede,  en  las  murmuraciones  y  en  la  censura  que 
aquel  paso  podría  producir  en  las  cortes  de  Europa,  y  en  los  conflictos  y  pe- 
ligros personales  que  pudiera  correr  y  en  las  humilla  iones  que  pudiera  sufrir; 
cuando  después  de  recibii  nuevas  instancias  de  Napoleón,  y  de  pensar  que  era 
el  restaurador  del  cuito  católico,  y  de  meditar  en  el  bien  que  podría  reportar 
la  religión,  y  en  la  esperanza  de  recuperar  por  este  medio  la  Santa  Sede  las 
Legaciones,  se  inclinaba  á  dar  gusto  al  hombre  de  quien  podia  recibir  tanto 
bien  y  tanto  mal;  retraíale  el  verse  lia m*) do  |)or  los  enemigos  de  aquel  pro- 
yecto el  capellán  del  emperador;  afligíanlo  los  términos  de  algunas  cartas  que 
recibía  de  Bonaparte,  y  sufría  su  espíritu,  y  su  físico  se  resintió  y  debilitó 
úotablemente.  Por  último,  después  de  muchas  negociaciones,  incertidombres 
y  alternativas,  resolvióse  el  venerable  pontífice  á  hacer  el  solicitado  viage. 
Despidióse  de  Roma  con  los  ojos  baflados  en  lágrímas;  alentáronle  las  de- 
mostraciones inesperadas  de  respeto  con  que  le  saludaban  y  aclamaban  todas 
Vis  poblaciones  de  aquella  Francia  quo  le  tenia  asustado  con  la  fama  de  irrelí- 


'|;iosa  y  dd  impla»  y  aia'bó  de  forttficftrsd  su  espirito  al  ver  el  itsoibimiento  qae 
Id  hizo  Napoleón,  disipando^  al  parecer  todo9  loa  sombrfoe  recelos  que  lo 
hablan  hecho  concebir. 

Verificóse  paes  (S  de  diciembre,  4  804)  con  la  f&as  suntuosa  pompa  y  so- 
lemnidad en  la  iglesia  de  Nuestra  Sefiora  de  París  la  ceremonia  de  h  con$a< 
gracion  del  ttoevo  Garlo-Magno,  ungiéndole  k  frente  y  bendiciendo  el  cetr& 
y  la  espada  el  pontífice  Pío  VII.  El  mismo  Napoleón  tomó  con  so  mano  la 
corona  y- la  colocó  en  sus  sienes,  poniendo  otra  en  la  cabeza  de  la  empera- 
triz, (queriendo  significar  con  aquel  acto  que  debíala  corona  imperial,  no  al 
pontífice,  sino  á  Dios  y  á  su  brazo,  y  dando  con  esto  satisfacción  á  los  que 
murmuraban  que  la  recibiera  de  la  tiara.  Las  bóvedas  del  templo  resonaren 
con  el  grito  de  /Viva  el  Emperador.'  pronnnciado  por  todos  los  grandes  cuer- 
pos y  todos  los  altos  dignatarios  de  la  Francia.  Quedaron  con  esto  colmados 
los  deseos  de  Bonaparte  de  ofrecer  ¿  los  ojos  de  Europa  el  espectáculo  gran- 
dioeu)  la  gran  victoria  moral ,  de  hacer  al  snoesor  de  San  Pedro  dejar  la 
ciudad  eterna  para  venir  á  ungir  con  Éa  mano  al  hijo  de  la  revolución,  y  le- 
gitimar con  aquella  sublime  ceremonia  su  elevación  al  trono. 

Ocupado  Napoleón  con  a.c untos  tan  graves,  la  espedicion  contm  Inglaterra 
.se-habia  ido  suspendiendo  y  aplazando,  pero  sin  descuidar  los  aprestos,  qoe  lia- 
bian  ¡do  haciéndose  cada  dia  en  mayor  escala.  Por  otra  parte,  lejos  de  haber 
esperanzas  de  paz,  todas  las  que  pudieran  concebirse  habian  desaparecido  con 
el  cambio  del  gabinete  británico,  habiendo  caído  el  ministerio  Addington  por 
consecuencia  de  la  coalición  de  Fox  y  de  Pitt,  y  vuelto  á  entrar  este  último  en 
el  ministerio.  Abierto  partidario  de  la  guerra  el  ministro  Pitt,  comenzó  desde 
luego  á  dar  pasos  para  inclinar  á  las  potencias  del  continente  á  formar  una  ter- 
cera coalición,  logrando  arrastrar  á  su  alianza  hi  Suecia,  la  que  mas  se  irritó  con 
el  atentado  de  Ettenheim  y  de  Vincennes.  ¥ft  dijimos  el  efecto  que  en  otras 
cortes  habia  hecho  la  elevación  de  Bonapart»  al  trono  imperial.  Austria,  ó 
escarmentada  ó  prudente,  era  la  que  se  conducia  con  mB9  circunspección ;  y 
bien  que  excitada  por  Rusia,  y  no  obstante  la  violencia  y  los  despojos  que 
ejercía  en  otros  estados  de  Alemania,  guardaba  respetos  al  nuevo  emperador, 
y  el  ministro  de  Viena  le  presentaba  sus  cred<an 'diales  en  Aix-la-Chapelle.  En 
cambio  el  joven  y  arrebatado  Alejandro  de  Rusia,  constituyéndose  en  yen- 
gador  de  la  violación  del  territorio  «germánico  por  la  Francia,  como  si  hubie- 
ra sido  él  el  ofendido,  habia  pasado  tan  acaforadas  notas  asi  á  la  Dieta  como 
al  gobierno  francés,  que  le  valieron  muy  duras  contestaciones  de  Napoleón, 
dando  por  resultado  la  recíproca  retirada  de  los  embajadores  do  uno  y  otro 
imperio.  Adherida  pues  Rusia  á  Inglaterra,  aunque  sin  formal  tratado,  y  en 
manifiesta  hostilidad  con  Francia,  aunque  todavía  sin  formal  rompimiento. 
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trabajaba  poi*  robuBjteóerse  con  la  adhesión  de  la  Aléffiáftíá  j  áA  imperio  Oto* 
mano.  Napoleón  se  preparaba  á  todo,  y  sin  dejar  de  atender  al  continente, 
tenia  su  vista  fija  en  la  gran  espedicion  marítima  contra  la  Inglaterra,  y  ba- 
bia  dado  el  mando  de  la  inmensa  escuadra  al  almirante  Villeneave»  por  moér- 
to  de  Latouche-Treville  á  quien  ¿ntes  le  había  confiado. 

¿Podría  España,  en  este  estado  do  cosas»  mantener  sa  no  bien  definida 
neutralidad? 

Dejemos  para  otra  ocasión  la  melancólica  pintara  que  podríamos  hacer  do 
la  situación  interior  de  nuestra  Espada  en  este  tiempo,  sufriendo  una  carestía 
verdadera  por  efecto  de  las  malas  cobechas  de  aquellos  años,  y  otra  mayor 
carestía  facticia  producida  por  los  acaparadores  para  especular  con  las  nece- 
sidades públicas;  alborotos  y  disturbios^  y  sobre  todo  el  homo  de  discordias 
y  de  intrigas  que  ardía  ya  en  el  regio  alcázar  entre  el  príncipe  de  la  Paz  y 
los  príncipes  de  Asturias  y  su  ayo  el  canónigo  Escoizquiz,  que  anunciaban  ya 
días  muy  tormentosos  para  España  y  para  la  misma  real  familia,  pero  coya 
tnste  relación  no  haremos  en  este  lugar,  limitándooos  ahora  á  la  actitud  qua 
se  nos  forzó  á  tomar  para  la  gran  lucha  que  hacia  año  y  medio  estaba  ame- 
nazando al  mundo. 

Aunque  la  neutralidad  española,  con  la  obligación  de  dar  un  subsidio  á  ana 
de  las  potencias  enemigas,  hubiera  podido  parecer  ¿  la  otra  por  lo  menos  un 
poco  problemática,  habia  sido  no  obstante  respetada  por  ambas  basta  la  caí* 
da  del  ministro  inglés  Addington  y  su  reemplazó  por  Pitt.  En  el  afao  de  esto 
ministro  por  provocar  una  nueva  coalición  europea  contra  la  Francia,  y  cuan- 
do para  ello  trabajaba  con  todas  las  naciones  del  continente,  de  enerar  era 
que  no  omitiese  medio  de  comprometer  á  España,  tomando  pió  de  aquel  mis- 
mo  subsidio,  ya  pidiendo  para  sí  una  compensación  equivalente,  ya  sobre  esta 
negativa  dando  quejas  y  haciendo  cargos,  ya  traduciendo  á  proyectos  dehos- 
tilidadel  que  se  reforzaran  nuestros  cruceros  de  América,  que  se  armaran 
algunos  navios  franceses  en  el  Ferrol,  ó  que  se  tomaran  precauciones  en  de- 
fensa propia.  Decía  que  estábamos  suministrando  á  Francia  un  subsidio  ma- 
yor que  el  que  se  habia  pactado,  cuando  lo  que  en  realidad  había  «ra  que  no 
cumplíamos,  porque  no  podíamos  cumplir  aquella  obligación,  que  solo  se  li- 
braban algunos  pagaiés  á  largos  plazos,  y  que  gracias  á  las  operaciones  de 
crédito  que  se  hacían  con  el  célebre  Mr.  Ouvrard,  percibía  aquella  nación  al* 
gun  metálico  (4).  En  cuanto  al  armamento  del  Feri'ol,  el  gobierno  de  Madrid 

• 

(I)   Los  historiadores  fraoceses    dlceo,  tidas  unos  veinte  y  dos,  esto  es,  la  mitad, 

que  de  los  caarenta  y  eualro  millones  que  pues  las  rentas  de  csie  desgraciado  país 

debíaBspafia  en  floreal  por  ouce  meses  Ten-  estaban  mas  empciíadss  que  nunca.— 1-t 

cidos,  solo  babia  entregad  o  en  distintas  pa^  principe  de  la  Paz  en  sus  Aieosorías  dice  %«« 
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accedió  á  suspenderle,  f  el  de  Francia  convino  en  ello,  á  fin  de  quitar  pre-* 
tes!08  de  rompimiento  al  gabinete  británico.  Mas  no  tardó  éste  en  exigir  más» 
¿  saber,  que  Carlos  IV.  saliera  garante  de  toda  tentativa  de  Francia  contra 
Portugal;  exigencia  exhorbitante  é  inadmisible,  como  que  traspasaba  los  lí- 
mites de  la  neutralidad  en  que  él  mismo  pretendia  se  encerrase. 

Por  último,  pendientes  todavía  estos  tratos,  tales  como  fuesen,  comunicó 
órdenes  secretas  á  sus  cruceros  para  que  acometieran  los  buques  españoles  en 
todos  los  mares,  y  ecbáran  á  pique  aquellos  cu  jo  porte  no  excediera  de  cien 
toneladas*  A  consecuencia  de  esta  orden,  que  la  imprenta  británica  censuió 
con  tanta  acritud  como  pudiera  hacerlo  la  nuestra,  cuatro  fragatas  españolas 
que  venian  de  Lima  y  Buenos  Aires  conduciendo  cuatro  millones  de  pesos, 
fueron  sorprendidas  y  asaltadas  por  un  crucero  inglés  en  el  cabo  de  Santa 
María  (5  de  octubre:^  4804).  Los  marinos  españoles,  aunque  tan  inesperada- 
mente sorprendidos,  se  defendieron  heroicamente;  pero  incendiada  y  volada 
la  fragata  Mercedes  con  los  trescientos  hombres  que  llevaba  á  bordo,  rindié- 
ronse las  otras  tres,  que  con  el  dinero  que  traían  fueron  conducidas  á  los 
puertos  de  la  Gran  Bretaña,  Portsmouth  y  Plimoutb,  so  protesto  de  detención 
hasta  que  £spaña  diera  esplicaciones  satisfactorias  sobre  sus  armamentos  y 
seguridades  de  guardar  la  mas  estricta  neutralidad  (4). 

Semejante  atentado,  consentido,  y  aun  autorizado  por  el  gobierno  inglés, 
hacia  ya  insostenible  todo  esfuerzo  de  disimulo,  toda  apariencia  de  neutra- 
lidad entre  las  doi  naciones.  No  tardaron  los  dos  gobiernos  en  mandar  á  sus 
respectivos  representantes  que  se  retirasen  de  Madrid  y  de  Londres.  Colmóse 
la  medida  de  la  paciencia  de  Carlos  IV.,  y  en  un  manifiesto  que  dirigió  á  todos 
los  Consejos  {\t  de  diciembre,  480V)  declaró  la  guerra  á  la  Gran  Bretaña» 
mandando  al  propio  tiempo  el  arresto  de  todos  los  ingleses  que  se  halla- 
sen en  la  península  y  el  secuestro  de  sus  propiedades  para  garantía  de  los 
comerciantes  españoles.  A  los  ocho  días  de  esto  el  príncipe  de  la  Paz,  como 
primer  ministro  y  generalísimo,  publicaba  ana  proclama  á  la  nación  española 


«DU  mes  después  del  alevoso  rómpimfentb 
que  oometió  el  gobierno  inglés  contra  nos* 
otros,  ni  an  solo  maravedí  se  habla  pagado 
del  sabsidio  convenido,  y  que  Mr.  Ouvrard 
se  baUaba  entonces  en  Madrid  estrechando 
de  parte  de  la  Francia  por  los  caídos  de  afio 
y  medio,  y  luchando  con  el  gobierno,  que 
no  encontraba  medios  de  hacerlos  efecti- 
Tos.»— >De  eualquier  modo  resulta  comple. 
tamenle  infundado  el  cargo  del  gobierno  in- 
Klés,  puesto  que  ni  el  subsidio  convenido 
podía  pagar  la  B5[)afia,  cuauto  mu  exce- 


derse de  él. 

(4)  Gaceta  de  Londres  del  19.— Estado 
general  de  los  caudales  y  efectos  que  con- 
ducen las  fragatas  de  guerra  de  la  división 
del  mando  de  don  José  de  Baslamante,  ge« 
fe  de  escuadra  de  la  Real  Armada:  por 
Diego  de  Alvear  y  Ponce,  dado  en  la  fragata 
Medea  al  ancla  en  el  puerto  de  Plymooih 
á  90  de  ociubre  de  1804.— Despacho  de  don 
José  Anduaga  de  SO  de  noviembre.— Parte 
de  don  Miguel  de  Zapiain,  comandante  de  la 
Pama  desde  Gosport. 
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y  al  ejército  (4).  Al  primero  de  estos  dooomentos  ooD|estó  él  gabinete  ingles 
con  otra  declaración  de  goerra  (14  de  enero,  4805),  y  á  los  pocos  días  apn>« 
baban  las  cámaras  el  mensage  que  el  rey  les  presentó  en  este  sentido. 

Una  vez  declarada  la  guerra,  cesaba  la  obligación  del  subsidio  qae  Esp&fia 
se  había  comptometido  ¿  pagar  á  su  aliada:  eran  menester  ya  otros  tratos 
y  convenios,  determinar  las  fuerzas  que  ¿  cada  parte  correspond'a  poner  pata 
el  sostenimiento  de  la  guerra  marítima,  y  lo  que  cada  ano  se  obligaba  á  hacer 
en  pro  de  la  otra  como  prenda  de  sos  respectivos  esfaer70s.  Tratóse  esto  en 
Par  s  con  el  embajador  español  Gravina,  ¿  qoien  Napoleón  mostraba  dis* 
pensnr  particular  aprecio  y  amistad,  y  el  4  de  enero  (4806)  apareció  fir- 
mado por  el  ministro  de  Marina  Decrés  y  el  embajador  Gravina  el  siguiente 
convenio: 

Artículo  4.0  Sa  Hagestad  el  emperador,  hab'endo  reunido  en  el  Texel,  ea 
los  difei-entes  puertos  de  la  Mancha,  en  Brest»  en  Rocbefort  y  Tolón  los  ar- 
mamentos cuyos  pormenores  siguen;  esto  es: 

En  el  Texel  \\n  ejército  de  treinta  mil  hombres  con  los  buques  de  guerra 
y  de  trasporte  necesarios  para  embarcar  sos  tropas: 

En  Ostende,  Dunkerque,  Calais,  Boulogné  y  el  Havre,  escuadrillas  de  gper- 
ra  y  de  trasporte,  propias  á  embarcar  ciento  y  veinte  mil  hombres  y  veinte 
y  un  mil  caballos: 

En  Brest  una-  escuadra  compuesta  de  veinte  y  un  navios,  varias  fragatas  y 
trasportes  dispuestos  para  embarcar  veinte  y  cinco  mil  hombres  de  tropas 
destinadas  al  campo  frente  á  Brest: 

En  Rocbefort  una  escuadra  de  seis  navios,  cuatro  fragatas  armadas  y  foo* 
deadas  en  la  isla  de  Ais,  y  teniendo  á  bordo  nueve  mil  hombres  de  tropos  es* 
pediciónarías: 

Estos  armamentos  serán  sostenidos  y  serán  destinados  á  operadoiies  res* 
pecto  á  las  cuales  Su  Magestad  el  emperador  se  reserva  esplicarse  directamen- 
te en  el  término  do  un  mes  con  su  Magestad  Católica  ó  con  el  general  encar- 
gado de  los  poderes  de  Su  Magestad. 

Art.  8.0  So  Magestad  Católica  hará  armar  inmediatamente  en  el  poarto  del 
Ferrol,  y  abastecer  con  seis  meses  de  víveres  y  cuatro  de  a^,  ocho  de  sos 
na>íos  de  línea,  siete  ¿  lo  menos,  y  cuatro  fragatas  destinadas  á  combinar  sos 
operaciones  con  los  cinco  navios  y  las  dos  fragatas  que  su  Magestad  Imperial 
tiene  en  aquel  puerto. 

Dos  mil  hombres  de  infantería  española,  doscientos  hombres  de  artillería 
Gon  diez  piezas  de  campaña,  con  el  repuesto  de  trescientos  tiros  por  pieaa  | 

(I)   ProcUma  i  la  nacido  y  al  ejérciio:  Urmorias  del  priacipc  ¿e  U  Vn, 
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doscientos  caiiocboa  por  hombre,  serán  reunidos  ¿  las  órdenes  de  un  marís* 
cal  de  campo,  con  el  objeto  de  embarcarse  en  los  buques  de  Su  Magestad  Ca- 
tólica que  componen  esta  escuadra. 

*  Este  armamento  estará  listo  y  en  el  estado -de  salir  á  la  mar  antes  del  34 
ventoso  (SO  de  marzo  próximo),  ó  á  mas  tardar  para  el  40  germinal  (30  de 
marzo). 

Art.  3.0  Su  Magostad  Católica  hará  armar  en  el  puerto  de  Cádiz,  tripular  y 
aprovisionar  con  seis  meses  de  víveres  y  cuatro  de  agua,  de  modo  que  estén  • 
listos  á  salir  á  la  mar  ¿  la  misma  época  40  germinal  (30  de  marzo),  quince  na- 
vios de  línea,  ó  doce  á  lo  menos,  en  los  cuales  se  embarcarán  veinte  y  cinco 
mil  bombres,  de  los  cuales, 

Dos  mil  de  infantería  e^^pañola,  ciento  de  artillería,  cuatrocientos  de  caba- 
llería sin  los  caballos,  con  diez  pieza¿  de  campafia,  con  una  dotación  de  tres- 
cientos tiros  por'pieza  y  doscientos  cartuchos  por  hombre. 

Art.  4.0  Su  Magestad  Católica  hará  armar,  tripular  y  provisionar  como  se 
ha  dicho  anteriormente,  y  para  la  m'sma  época,  seis  navios  de  línea  en  el 
puerto  de  Cartagena. 

Art.  5.<»  Su  Magestad  el  emperador  y  Su  Magestad  Católica  se  comprometen 
y  obligan  á  aumentar  sucesivamente  sus  arr:.amentos  con  todos  los  navios  y 
fragatas  que  podrán  en  lo  sucesivo  constrtiir»  habilitar  y  armar  en  los  puertos 
respectivos. 

Art.  6.0  En  consideración  á  que  los  armamentos  de  Su  Magestad  Católica 
estipulados  en  los  artt  ulos  S.o,  3.»  y  4.o  estarán  prontos  y  listos  á' salir  á  la 
mar  para  la  época  fija  de  30  de  ventoso  (20  de  marzo),  ó  á  mas  tardar  para 
el  40  germinal  (30  de  marzo),  su  Magestad  el  emperador  garantiza  á  su  Ma- 
gestad Católica  la  integridad  de  su  territorio  de  España  y  la  restitución  de 
las  colonias  ()ue  pudiesen  serle  tomadas  en  la  guerra. actual;  y  si  la  suerte  de 
las  armas,  á  una  con  la  justicia  de  la  causa  que  defienden  las  dos  altas  po- 
tencias contratantes,  procura  resultadoi^  de  importancia  á  sus  fuerzas  de  tier- 
ra y  dé  mar.  Su  Magestad  el  emperador  promete  emplear  su  influjo  para  que 
sea  restituida  á  Su  Magestad  Católica  la  isla  de  la  Trinidad,  y  también  los  cau- 
dales apresados  por  el  enemigo  con  las  fragatas  españolas  de  que  se  apoderó 
antes  de  declarar  la  guerra. 

Art.  7.0  Su  Magestad  el  emperador  y  su  Magestad  Católica  se  obligan  á  no 
hacer  la  paz  separadamente  con  la  Inglaterra. 

Art.  8.0  El  presente  convenio  será  ratificado  y  las  ratificaciones  cangeadas 
en  el  término  de  un  mes,  ó  antes  si  es  posible.  Hecho  en  París  44  de  ni- 
voso año  XIII.  (4  de  enero  de  4805).=F¡rmado.=D.  Decrés.=Firmado.=Fe- 
derico  Gravina, 
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Nota.    El  embajador  cree  do  su  obligación  y  da  sa  smoerídad  ailadir  la 
nota  sigoienle: 

Los  treinta  navios  qoe  se  piden  podrán  estar  listos  para  la  época  desig- 
nada; mas  creo  que  no  será  posible  reunir  las  tripulaciones  necesarias  para  el* 
dicho  armamento,  y  qoe  será  todavía  mas  dif  cil  fabricar  los  seis  millones  de 
raciones  que  son  necesarias  para  seis  meses  de  campaña,  y  asi  lo  he  demos- 
trado con  mayor  amplitud  en  jni  nota  y  en  todas  mis  conferencias.  París  6  de 
enero  de  4805.=Firmado.=GraTÍna. 

RcUificacion  de  9U  Magetiad  Católica  ehcrita  4e  puño  y  letra  del  principe  Je 

la  Paz  y  firmada  por  el  rey. 

Ratifico  este  convenio,  y  haré,  ademas  de  lo  que  se  baila  estipaladot  todo 
cuanto  la  situación  de  mi  reino  mo  permita  para  vengar  la  -  ofensa  hecha  á 
mi  honor  y  al  de  mis  vasallos  por  los  subditos  de  la  Inglaterra.  Aninjoe2  48 
de  enero  de  4805.=Firmado.=Yo  el  Rey. 

T^l  fué  el  célebre  convenio  de  4  de  enero,  que  juzgaremos  mas  adelantOf 
y  tal  era  el  estado  de  las  coaaa  caando  apuntaba  el  afio  fatal  de  1805, 
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ofrece  Napoleón  la  pax  i  Inglaterra.— Respuesta  negativa.- -Napoleón  se  corona  y  litoU 
rey  de  Italia.— Sus  planes  marítimos.— Reunión  de  las  escuadras  francesa  y  espafiola.— 
Espedicíon  de  Villeneuve  y  Gravina  á  la  Martinica.— Napoleón  en  Italia.— Tercera  co*^ 
lición  europea.— Grandes  aspiractpjuQS  y  proyeCtoB  del  emperador  de  Rusia.— Projpolo 
de  una  repartición  general  de  Europa.— Recelo  y  conducta  de  Napoleón.— Su  plan  de 
desembarco  en  Inglaterra.— Manda  volver  la  escuadra  de  Villeneuve.— Armada,  flotilla 
y  ejército  de  Boulogne.— Combate  entre  la  escuadra  franco-española  y  la  iuglesa  en 
Finisterre.— Fatal  irresolución  y  limidei  del  almirante  francés:  valor  y  resolución  del 
espaftol  Gravina — Guia  Villeneuve  ia  escuadra  ¿  Gádis  en  lugar  de  llevarla  i  Brest.— 
Imponi  ule  actitud  de  las  potencias  coaligadas.— Atrevida  y  magninlma  resolución  de 
Bonapartc— Sorpresa  general. -El  ejército  grand«;— Admirable  maniobra.— Hace  pri- 
sionero el  ejército  austriaco  en  Ulma.— Memorable  combate  naval  de  Trafalgar.— Arro- 
jo temtrario  del  antes  tímido  y  cobarde  Villeneuve.— Males  inmensos  ^e  causó.— 
Relación  de  la  batalla.— Malogrado  heroísmo  de  los  espafioles.— Nelson,  ColUngvocd, 
YiUeaeave,  Gravina,  Álava,  Aiagon,  Yaldés,  Galiano,  Churruea,  etc.:  suerte  que  cupo, 
á  cada  uno  de  estos  ilustres  marinos.  -  Efecto  moral  que  produjo  la  noticia  del  desaSire 
de  Trafalgar.— Prosigue  Napoleón  su  campaña  contra  los  rusos.- Tratado  secreto  de 
Postdsm  entre  Prusia,  Austria  y  Rusia.— Prodigiosa  combinación  de  movimientos  y 
operaciones  del  grande  ejército  francés.— Ocupan  los  franceses  á  Viena.— Los  empera- 
dores de  Austria  y  Rusia  en  Olmuts.— Famosa  batalla  de  AusterlUx.^Derrota  Napoleón 
el  ejército  ausiro-ruso.—El  emperador  de  Austria  en  la  tienda  de  Napoleón.— Negocia «• 
Clones  piíra  la  paz.— Tratado  de  Vicna  entre  Francia  y  Prusia.— Paz  de  Presburgo  en- 
tre Francia  y  Austria.— Condiciones  ventajosas  para  el  imperio  francés.— Amenaza  de 
Napoleón  A  la  reina  de  Ñapóles.— Dispone  regresar  i  Francia.- Su  entrada  y  recibí- 
Dleato  en  Parif.— Regocijo  del  pacblo  francés.— FellclUoion  del  príncipe  de  la  Paz. 


Pecando  en  acontecimientos  grandes  se  esperaba  que  faese  el  año  4805, 

según  ananciaban  los  inmensos  preparativos  de  gaerra-^que  las  dos  mis  ene- 
Tomo  xi.  32 
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migas  y  poderosas  naciones  hablan  ido  por  espacio  de  afio  y  medio  acnma-* 
lando,  y  según  la  actitud  que  iba  tomando  cada  una  de  las  demás  potoxias. 
Grandes  y  extraordinario!  Y  asombroaoa  fueron  en  efecto  los  sucesos,  si  biea 
se  desarrollaban  de  diferente  manera  de  ]a  que  se  habia  podido  (^Iculan  que 
no  habla  imaginación  humana,  por  privilegiada  que  fuese,  capaz  de  preter 
todas  las  circunstancias  y  eventualidades  que  en  nn  teatro  tan  vasto  Gomo  el 
de  toda  Europa  y  de  los  mares  de  ambos  mundos  podrían  sobrevenir. 

Sin  renunciar  Napoleón  i  la  guerra  marítima,  para  la  coal  bahía  hecho 
aquellos  inmensos  é  inauditos  preparativos,  quiso  sefialar  su  elevación  al  im- 
perio con  un  paso  semejante  al  que  dio  cuando  fué  investido 'con  el  consulado. 
Escribió  al  rey  de  Inglaterra  proponiéndole  la  paz  (enero»  4805).  Si  anadie 
sorprendió  la  negativa  del  gobierno  inglés  en  aquellas  circunstancias,  tam- 
bién con  la  convicción  y  la  seguridad  de  que  no  podía  ser  otra  la  respuesta 
hizo  él  la  proposición;  pero  esta  era  su  política.  Y  como  su  gran  proyecto  do 
espedicion  contra  la  Gran  Bretaña  se  hubiera  suspendido  á  can^  de  no  háb^ 
podido  operar  las  encuadras  francesas  en  el  invierno  de  4804,  sin  dejar  da 
pensar  en  él  se  dedicó  al  arreglo  de  otros  importantísimos  asuntrs,  de  ks 
machos  cuya  resolución  tenia  en  espectatíva  ¿  la  Europa.  Uno  de  ellos  fué  la 
organización  de  la  república  italiana,  que  todo  el  mundo  suponía  habría  da 
ser  modificada  acomodándola  ¿  la  nueva  forma  de  gobierno  que  acababa  de 
darse  la  nación  francesa,  puesto  que  uno  mismo  era  el  gefe  de  ambas. 

En  efecto,  desde  luego  pensó  Napoleón  en  trasformar  la  repüblica  italístt 
en  una  monarquía  feudataria  del  imperio  francés*  Los  italianos  mostranm 
aceptar  sin  violencia  lo  que  habia  de  ser  de  todos  modos.  La  corona  del  oae- 
vo  reino  le  fué  ofrecida  á  su  hermano  José,  que  con  estrañeza  general  y  áá 
mismo  Nappleon  se  negó  á  aceptarla,  siendo  tal  vez  su  razón  principal  la  de 
no  sujetarse  a  la  condición  que  se  ponia  de  separar  las  dos  coronas,  y  no  qa^ 
rer  él  renunciar  de  este  modo  al  trono  de  Francia,  al  cual  tenia  derechos 
eventuales.  En  su  vista  determinó  Napoleón  ceñirse  ¿  si  mismo  la  corona  da 
hierro  de  Lombardía,  y  añadir  al  título  de  Empe^dor  de  los  franceses  el  de 
Rey  de  Italia.  De  contado  adoptó  al  hijo  de  la  emperatriz  Josefina,  Eogeoía 
Beauhamais,  y  le  confirió  el  virainato.  Quiso  también  solemniaftr  aqoella  co- 
ronación haciéndose  consagrar,  según  costumbre,  por  el  arzobispo  de  Mnao, 
que  lo  era  entonces  el  anciano  cardenal  Gaprara.  Verificóse  esta  religiosa  ce- 
remonia y  se  ciñó  la  corona  lombarda  (S6  de  mayo,  4805),  con  tanta  ponpA 
y  esplendor  como  la  que  seis  meses  entes  ae  habia  celebrado  «n  París,  con 
asistencia  de  los  ministros  de  Europa  y  da  los  diputadoa  de  Italia»  y  al  para* 
cer  con  gran  contento  y  regocijo  de  los  italianos»  cuyo  gobierno  se  detovo  á 
organizar. 
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Couio  Napoleón  no  perdía  un  solo  momento  de  Vista  sa  proyectado  desem* 
barco  en  Inglaterra,  de  cayo  pensamiento  estaba  enamorado;  y  como  le  con- 
tíniese  distraer  la  atención  y  las  fuerzas  de  los  ingleses  á  otra  parte,  por  nn 
kdo  no  le  pesaba  permanecer  en  Italia  aparentando  haber  renunciado  á  aque* 
Ha  idea,  mucho  más  cuando  allí  aprovechaba  también  útilmente  el  tiempo; 
7  por  otro  había  discurrido  un  plan  tan  ingenioso  como  atrevido  para  llevar 
las  escuadras  inglesas  á  las  Indias,  y  después  á  hurto  de  éstas  reunir  de  im« 
proviso  todas  sos  fuerzas  navales  en  el  canal  de  la  Mancha  para  hacer  su  an« 
8Íado  desembarco.  El  almirante  ViUeneuve  saldria  de  Tolón  con  una  escuadra 
francesa,  pastria  á  Cádiz,  donde  se  le  incorporaría  la  flota  española  que  man- 
daba el  general  Gravina,  y  juntos  se  dirigirían  á  la  Martinica,  donde  acaso  se 
les  reuniría  el  almirante  Missiessy  que  por  allí  andaba;  allá  iria  luego  otro 
Inayor  refuerzo,  aprovechando  el  primer  viento  favorable,  á  saber,  la  es- 
cuadra de  Brest  mandada  por  Gantheaume,  la  cual  recogería  á  su  paso  las 
naves  francesas  y  españolas  del  Ferrol.  Cna  vez  reunida  alli  la  enorme  fuerza 
de  cincuenta  á  sesenta  navios,  y  suponiendo  que  los  ingleses  cuando  se  aper* 
dbieran  de  esta  evolución  acudirían  á  aquellas  partes,  las  escuadras  aliadas 
darían  repentinamente  la  vuelta  á  Europa,  y  procurando  evitar  todo  encuen- 
tro, cosa  fácil  en  la  estension  de  los  mares,  regresarían  á  lá  Mancha,  y  enton- 
ces se  podría  hacer  desahogadamente  el  desembarco  en  Inglaterra,  para  lo 
cual  se  trasladaría  rápidamente  Napoleón  desde  Italia  á  Boologne. 

Este  plan  dispuesto  tan  en  secreto  que  ni  siquiera  le  traslucieron  los  es- 
pañoles (1),  comenzó  á  cumplirse  por  parte  de  ViUeneuve  y  de  Gravina,  que 
reunidos  en  Cádiz  tomaron  rumbo  á  la  Martinica  (abril,  !805).  No  asi  por 
parte  de  Gmtheaume,  que  por  un  fenómeno  de  la  estación,  cual  no  le  recor- 
daba igual  la  memoria  de  los  hombres,  no  tuvo  en  los  meses  de  marzo,  abríl 
y  mayo  nn  solo  día  de'víento  que  obligara  á  alejarse  la  escuadra  inglesa  del 
bloqueo  y  le  permitiera  salir  de  Brest,  lo  cual  le  tenia  desesperado.  Con  este 
motivo  faltaron  á  ViUeneuve,  Gravina  y  M'sstessy  en  las  Anlillis  los  refuerzos 
délas  escuadras  de  Brest  y  del  Ferrol,  y  f  Itó  también  á  Nipoleon  uno  de  los 
mas  esenciales  elementos  de  su  plan,  por  lo  cual  tuvo  que  midiPicarle  de  la 


(I)   Fué  OD  secreto  hasta  para  el  principe  príncipe  de  la  Paz  no  estaha  en  el  secreto. 

^  la  Paz.  Este  ministro  da  á  enienier  en  «No  hay  mas  que  yo  (lo  deeia)»  vos  y  Gour- 

los  Memorlii  qoe  él  lo  sabia,  y  que  «1  sigilo  don  qoe  le  sepa Miraría   mi  espedicion 

que  ayodó  á  gaardar  fué  la  causa  de  que  como  faUida  si  en  España  se  tuviera  cono- 

Helsoa  anduviera  después  como  desatinado  cimiento  de  ella No  tenéis  qu^  decir  al 

por  espacio  de  etneo  meses  sin  poder  dar  principe  de  la  Paz  mas  que  dos  palabras,  etc.» 

a^  las  escuadras.  Pero  de  ana  carta  de  Na*  ^^Dumas,   Compendi*  do  aconieeimientos 

po<eoQ  al  ministro  Decrós,  escrita  en  ¥••  militares,  tom.  XI. 
looa  (1S  de  Junio,  f  805),  se  deduce  que  el 
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manera  que  después  vefemo.^.  Poro  de  todos  modos  consiguió  distraer  ima 
parte  de  las  fuerzas  británicas»  y  apartar  la  atención  de  Inglaterra  y  de  En- 
ropa  d^l  proyecto  de  desembaroo,  hasta  el  punto  que  se  iban  mirando  ya  los 
grandes  armamentos  de  Boulogne  como  una  ficción  inventada  para  maotener 
en  continua  alarma  á  Inglaterra  y  hacerla  consumir  inútilmente  sos  fueras 
navales* 

Mas  en  (añto  tlüé'Napoleoü  Acariciaba  estos  proyectos,  como  nna  de  aw 
concepciones  mas  felices;  en  tanto  que  en  Hilan,  rodeado  de  una  espléndida 
corte,  aunque  con  sencillísimo  atavío  en  su  persona,  trocaba  con  los  mioistra 
estrangeros  el  cordón  de  la  Legión  de  Honor  por  las  mas  nobles  y  aatígois 
insignias  de  Europa,  como  el  Águila  Negra  de  Prusia,  -el  Toisón  de  Oro  do 
España  y  la  Orden  de  Cristo  de  Portugal;  en  tanto  que  entusiasmaba  los  ita- 
lianos, y  accediendo  á  sus  súplicas  visitaba  sus  principales  ciudades  ofreciendo 
á  cada  una  algún  beneficio  del  nuevo  reinado;  en  tanto  que  una  iñd^scredon 
de  la  imprudente  Carolina  de  Ñápeles,  enviando  un  negociador  torpe  á  Milaa 
á  protestar  contra  el  título  de  rey  de  Italia,  irritaba  la  altivez  de  Napaleon» 
y  le  sugeria  la  idea  de  vengarse  con  virtiendo  también  el  reino  de  Ñapóles  eo 
nn  reino  de  familia;  en  tanto  que  incorporaba  al  imperio  la  república  de  Gé* 
nova,  y  daba  á  sn  hermana  mayor  la  princesa  Elisa  el  p?queño  estado  de  Lo* 
ea,  en  forma  de  principado  hereditario  dependiente  del  imperio  francés;  f 
finalmente,  en  tanto  que  con  so  permanencia  en  Italia  y  con  la  espedicioa 
marítima  franco-espauola  á  las  A.ntillas  confiaba  en  que  los  ingleses  se  ador- 
mecerían en  la  creencia  de  que  el  proyecto  de  desembarco  babia  sido  no 
ardid,  las  cortes  de  Europa  estaban  á  su  vez  fraguando  contra  él  el  gran  pisa 
que  con  el  nombre  de  tercera  coalición  habia  de  poner  de  nuevo  á  proeba  ia 
grandeza  do  su  genio,  y  después  de  crearle  grandes  conflictos  levantar  á  osa 
inmensa  elevación  su  gloria. 

Alarmadas  todas  las  potencias  en  diversos  sentidos,  amenazada  é  losegara 
Inglaterra,  Rusia  ofendida  y  manifiestamente  hostil,  Austria  recelosa  y  di3« 
gustada  de  lo  que  estaba  haciendo  en  Italia,  Prosia  vacilante  y  combatida  por 
opuestas  influencias  á  cuál  mas  temibles,  necesitábase  solomente,  y  no  podia 
faltar,  quien  diera  impulso  á  tan  preparados  elementos.  El  primer  móvil  do 
este  impulso,  aparte  de  los  trabajos  que  ya  habia  empleado  el  ministro  íngjl^ 
Pitt,  fué  el  joven  Alejandro  de  Rusia,  que  inducido  por  tres  de  sus  consejeros 
también  jóvenes,  y  principalmente  por  el  abate  Piátoli,  aventurero  italiano 
que  no  carecía  de  imaginación,  tomó  á  su  cargo  hacer  que  aquellas  potencas 
entraran  en  un  plan,  que  bajo  el  título  modesto  de  U^a  «U  iniervenanm  ¡w^ 
pacificar  la  Europa,  y  so  color  de  arreglar  entre  ellas  los  litigios  de  Francia 
é  Inglaterra,  habia  de  parar  en  constituir  una  verdadera  coalición  contra  la 
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Fíaiicia,  Tratábase  nada  menos  qae  de  una  reorganización  general  de  toda 
Earopa.  Para  hacer  aceptar  esta  gran  combinación,  en  que  se  designaban  loa 
limites,  las  relaciones,  las  condiciones  todas  en  que  habia  de  quedar  cada  na- 
ción y  cada  estado,  se  formarían  entre  los  confederados  tres  grandes  masas 
de  fuerzas,  en  el  Mediodíat  en  el  Críenle  y  en  el  Norte,  determinando  el 
campo  y  círculo  en  qhe  habia  de  obrar  cada  una.  Tomábanse  por  base  para 
fijar  la  suerte  de  Francia  los  tratados  de  Loneville  y  de  Ámiens,  esplicados 
por  la  Europir.  A  Inglaterra  se  imponía  la  evacuación  de  Malta  y  la  restitueíoct 
de  las  colonias.  Prusia  y  Austria  se  separarían  del  cusrpo  germánico,  y  entre 
ellas  y  Francia  se  interpondrían  tres  grandes  oonfederaeiones  independientes, 
la  germánica,  la  helvética  y  la  itálica.  Si  Francia  no  se  conformaba  y  era  ven- 
cida, le  quitarían  la  Italia,  la  Bélgica  y  las  provincias  del  Rbin.  España  y  Por- 
tugal formarían  un  lazo  federal  que  las  pusiera  al  abrigo  de  la  opuesta  influen- 
cia de  Inglaterra  y  de  Francia. 

Cualquiera  que  fuese  esta  grandiosa  oombmacídh  de  que  solo  hemos  apun* 
.  tado  algunas  bases,  cualquiera  que  fuese  el  propósito  y  la  buena  fé  de  algunos 
de  los  autores  ó  promovedores  de  este  general  repartimiento  de  Estados,  con 
sus  límites,  sus  adherencias,  segregaciones  y  compensaciones,  naturalmente^ 
babia  de  encontrar  dificultades  y  obstáculos  de  parte  de  algunas  potencias,  ó 
sufrir  tales  modificaciones  que  adulteraran  enteramente  el  pensamiento  pri- 
mitivo. Y  asi  la  esperimentaron  pronto  los  negociadores  rusos  que  fueron  á 
Londres,  y  vinieron  á  España  (4)«  El  ministro  Pitt  se  alegró  mucho  de  que 
se  le  propusiera  un  plan  qu#te  proporcionaba  la  facilidad  de  convertir  lo  qo^ 
se  presentaba  con  el  carácter  y  visos  de  una  grande  y  generosa  mediación  en 
una  tercera  coalidon  contra  la  Francia.  Hizo  pues  J^itt  tales  modificaciones  en 
el  proyecto  ruso^  que  volvió  despojado  de  todo  lo  que  tenia  de  noble,  aunque 
poco  practicable.  En  cuanto  á  España,  nada  pudo  obtener  Strogonoff,  porque 
Inglaterra  no  se  estendia  á  más  que  ¿  devolverle  sus  galeras,  y  esto  á  condi- 
ción de  que  declarase  la  guerra  á  la  Francia^Pitt  eludió  por  su  parte  la  cues- 
tión de  Malta,  y  el  gran  proyecto  salió  de  alii  reducido  á  un  terrible  plan  de 
destrucción  contra  el  imperio  francés.  Los  noveks  negociadores  fueron  envuel- 
tos por  el  veterano  diplomático.  Asi  fué  que  á  poco  tiempo  firmaba  el  gabinete 
:  ruso  con  lord  Gower  el  tratado  de  la  tercera  coalición,  * 

Faltábales  comprometer  á  Prusia  y  Austría,  ésta  escarmentada  y  temerosa 
de  la  guerra  con  Francia,  aquella  ambigua  en  su  politice,  yacilante,  y  cuida- 
dosa de  no  aparecer  enemiga  de  Napoleón.  Austria,  mas  propensa,  hizo  luego 

(1)    ALóodreí  fué  eoTíado  NowMiltzoff,    bre,  el  coal  habia  de  pasar  áole^per  Lqq< 
que  era  el  mas  diestro  de  ellos;  á  Madrid,    dres. 
btrogoBoff,'  primo  del  miaistro  de  este  Dom- 
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DD  tratado  secreto  con  Riuia,  y  (Tnsado  Napoleón  tomó  d  títu'a  do  re^  de  Ita- 
lia, d¡ó  principio  é  los  armamentos  que  intes  por  diaimalar  faabia  ratardado. 
En  cuanto  i  Prusia,  reaolTieron  hacerla  salir  de  bq  sinbIgQed»d,  haciendo  ht 
gteterrs  y  jRusia  cansa  común  contra  toda  potencia  que  maDleniepdn  relacio- 
nes  con  Francia  fuera  obstáculo  á  los  planes  da  los  coligados.  El  objeto  era  la 
eYacuBcioD  4e\  Hannover,  del  norte  de  Alemania,  y  de  foda  la  Italia,  la  inde- 
pendencia de  Holanda  y  Suiza,  la  reconelitucion  del  Piaroonte,  la  comolídi- 
non  del  reino  de  Nepotes,  ;  por  úllimo  el  establecimiento  en  Europa  de  an  dr- 
dea  que  asegurase  lodos  los  Estados  contra  las  nsarpaeionei  de  Francii.  Lo) 
aliados  babian  de  rennir  quinienloa  mil  hombres,  de  los  coaleí  daiia  el  katitii 
doscientos  cincuenta  mil¡  el  resto  entre  Rusia,  Suecis,  Rson ove r,  In^ Ierra  j 
Ñápeles.  El  plan  militar,  ntacer  con  las  tres  masas;porelHedi«día  lo*  rosos  de 
CorTú,  oapolilanos  é  ingleaes,  qae  habían  de  reunirse  en  Lombsrdía  «m  cíbd 
rail  austriacoa;  por  Oriente,  el  gran  ojÉtdto  austro-ruso,  que  operaría  «obie  ei 
Ddnubio;  por  el  Norte,  los  suecos,  hannoTerianos  y  rusos,  que  bajarían  hacia 
el  Rhín.  El  plan  diplomático,  interTenir  en  nombre  de  la  liga  de  mediación,' 
pn^niendo  un  arreglo  antes  de  emprender  la  luclia;  y  sí  ésta  era  necesaria, 
colocar  i  Napdeon  en  utoacion  lil  qae  no  pudiera  dar  va  paso  sin  encontrar, 
do  quiera  que  se  dirigiese,  toda  Boropa  sobre  las  armas. 

Nombrado  estaba  ya  por  Rdsíq  para  hacer  proposiciones  al  nae^oempen- 
dor  de  los  franceses  el  mismo  negociador  que  habla  estado  en  Londres,  ea 
unión  ahora  con  el  abate  Piátoli.  Napoleón,  que  se  hallaba  entonoes  en  itiüa 
entregado  á  muy  ditercotes  proyectos,  accedió  t  recibir  6  los  enviados  nuos 
en  París  para  el  mejdd  julio  (1803],  pero  protestando  que  si  aquellos  pronuD' 
ciaban  alguna  palubra  que  iodicira  tratados  hipotéticos  con  Inglaterra,  y  auS- 
quiera  que  fuese  la  unión  entre  otras  potencias,  él  usaría  de  ana  derechos  y  H 
valdría  de  sus  recursos. 

En  medio  de  esto,  y  en  tanto  que  desde  el  fondo  de  Italia  se  lisaojesba  do 
que  tos  ingleses  no  craerian  ya  e«  su  proyecto  de  desembarco,  él  meditaba  có- 
mo asegurar  su  ejecución  par8.el  próximo  estío.  Su  nuevo  plan  era  d  signien- 
te.  Ya  que  el  almirante  Gantbeume  no  habia  podida  salir  de  Brest  coo  so  es- 
cuadra, Villeoeuve  y  Gniv ina  habian  de  volver  inmediatamente  con  Iss  HifU 
A  Eurt>pa,  hacer  levantar  el  bloqueo  que  los  ingleses  leolan  puesto  al  Ferrol, 
donda  se  incorporarían  6  cinco  navios  franceses  y  siete  esp8fto¡B*,  diiigine 
luego  é  Breit  para  abrir  solida  i  Gaotheanme,  y  juntándose  asi  una  amada  de 
cincuenta  y  seis  navios,  cual  no  se  haUa  visto  mayor  en  aquellos  mares,  en- 
trar en  el  canal  de  la  Hancba,  y  hacer  sQ  apetecido  di.-sombarco  en  Inglaterra. 
Con  la  actividad  que  acostumbraba  luego  que  concebía  un  proyecto  despachó 
[regatas  y  bergantines  por  distintos  rumbos  y  con  órdenes  pi»:  du[dic«do  pva 
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Villeneave,  Gravina,  y  aun  MiMÍesey:  visitó  otras  oiudades  de  Italia,  dejó  allí 
la  emperatriz,  y  fingiendo  qae  iba  á  pasar  revista  en  Tarín,  tomó  la  posta  y 
regresó áFontainebleao  (44  de  joHo,  4805). 

Pero  la  agregación  de  Genova  y  la  creación  del  Estado  de  Laca  acabaron  de 
decidir  á  las  potencias  á  formir  la  coalición.  Austria  firmó  su  adhesión  al  tratan- 
do. Rusia  cortó  sus  diferencias  con  Inglaterra  sobre  la  evacuación  de  lialta,  y 
se  convino  el  plan  de  campafia  (46  de  julio,  4805),  acordándose  entre  otras  co- 
sas que  los  ingleses  dcsembarcarian  en  los  puntos  mas  accesibles  del  imperio 
francés  luego  que  Napoleón  tuviera  que  destinar  el  ejército  de  las  costas  para 
atender  á  la  guerra  del  Continente.  Bonaparte  columbraba  lo  que  se  estaba  pre- 
parando, á  pesar  del  estudiado  disimulo  del  Austria;  cargábase  de  nubes  el  ho- 
rizonte, y  tenia  que  tomar  un  partido  en  los  pocos  dias  de  so  permanencia  en 
Fontainebleau  y  Saint-Cloud.  Pero  enamorado  con  su  plan  marilimo,  confiando 
en  que  podría  ejecutarle  antes  que  la  Europa  se  moviera  seriamente,  y  contan- 
do con  que  un  golpe  sobre  Inglaterra  era  destruir  en  pocos  dias  la  coalición, 
decidióse  por  aquel  partido;  y  diciendo  al  archi -canciller  Cambaceres  que  no 
opinaba  como  él:  aConfiad  en  mi  actividad  y  ya  veréis  cómo  sorprendo  al  mun- 
do;» y  ofreciendo  á  Prosia  la  posesión  de  Hannover  á  condición  de  que  se  alia- 
ra espHcitamente  con  la  Francia,  y  dadas  las  disposiciones  para  defender  la  Ita  * 
lia  y  las  fronteras  del  Rhin,  partió  para  Boulogne,  donde  llegó  el  3  de  agosto 
(4805).  AUi  padó  revista  á  ios  cien  mil  hombres  de  inflhtería  formados  á  lo 
largo  de  la  playa,  y  escribia  entusiasmado  al  ministro  Decrés:  «No  sabéb  los 
ingleses  lo  que  les  espera:  si  llegamos  á  hacemos  duefios  déla  travesía  por  doce 
horas,  Inglaterra  ha  muerto.» 

Escuadra,  flotilla  de  trasporte,  ejército,  distribución  de  tropas,  todo  aquel 
formibable  aparato  de  naves  y  de  hombres,  cual  al  decir  del  mismo  Napoleón 
no  le  habia  visto  el  mundo  desde  los  tiempos  de  César,  estaba  completo  y  mag- 
níficamente preparado.  Solo  aguardaba  impaciente  el  arribo  de  la  escuadra  de 
Vilieneuve  y  de  Gravina  para  poder  salir  de  Brest.  Pero  estos  dos  almirantes  no 
parecían.  Habían  hecho  con  toda  felicidad  y  fhí  tropiezo  alguno.su  espedicion 
á  la  Martinica;  sus  operaciones  en  aquellas  islas  habrían  podido  ser  mas  felices 
sí  el  almirante  francés  Vilieneuve,  hombre  por  otra  parte  de  v^ilor  personal,  no 
se  hubiera  preocupado  con  la  idea  tan  errada  como  funesta  de  tener  su  gente  y 
808  naves  por  tan  débiles  que  no  era  posible  batirse  con  la  escuadra  inglesa, 
aonque  fuese  menor  en  hombres  y  navios.  Esta  fatal  obcecación  le  hacia  de- 
cir delante  de  sus  mismos  oficiales,  que  no  quisiera  verse  en  el  caso  de  tener 
que  combatir  con  veinte  navios  franceses  y  españoles  contra  catorce  ingleses. 
Aonque  el  almirante  británico  Nelson  que  habia  salido  en  su  persecución  no  le 
habia  podido  encontrar;  aimque  le  aseguraban  que  Nelson  no  podía  llevar  mas 
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de  doce  ó  catorce  navios,  con  los  cuales  podía  batirse  en  el  caso  de  un  encoeo- 
tro  la  escuadra  franco-espaAola  compuesta  de  veinte  navios  y  siete  fragatas,  á  la 
fascinada  imagÍDacion  de  VilleneuYe  se  representaba  siempre  Nelson  como  un 
poder  formidable,  como  un  peligro  de  que  á  toda  costa  era  necesario  huir.  En 
vano  se  e3forzaba  por  despreocuparle  y  alentarle  el  general  francés  LanristaD, 
cdtocado  por  el  mismo  emperador  á  su  lado  con  este  objeto.  No  bastaba  á  fur- 
tatecerle  ver  al  españd  Gravina,  sereno  y  enérgico,  dispuesto  á  combatir  y  á 
arrostrar  cuantos  desgos  se  presentasen;  ni  le  servía  ver  á  oficiales,  soldados  y 
marineros  confiar  en  su  propio  valor  y  desear  encontrarse  con  el  enemigo.  Este 
fatal  pavor,  este  caimiento  de  ánimo  que  se  apoderó  de  Villeneuve  habia  de  ser 
causa,  como  vamos  á  ver,  de  frustrarse  el  mas  grandioso  proyecto  de  Napo- 
león, y  babíalo  de  ser  también  d^  inmensos  desastres  é  infortunios  para 
España. 

Guando  llegó  el  contra-ilmiraole  Magon  con  sus  dos  navios  de  Rochsfort 
y  con  la  noticia  del  nuevo  plan  del  emperador,  Villeneuve  no  pensó  mas  que 
en  dar  la  vuelta  á  Europa,  sin  que  le  animara  baber  apresado  ¿  la  vista  de  la 
Antigua  un  convoy  de  géneros  coloniales  de  valor  de  diez  millones  de  fran- 
cos. Aturdido  con  saber  que  Nelson^babia  llegado  á  la  Barbada,  bien  que  con 
solos  once  navios,  ni  siquiera  se  atrevió  á  acercarse  á  las  Antillas  francesas 
para  dejar  alli  las  trapas  que  babia  tomado,  que  alli  eran  necesarias  y  á  él  oo 
podian  servirle  sino  de  estorbo,  y  solo  se  resolvió  á  trasbordar  á  la  Martinica 
las  que  cabian  en  las  cuatro  mejores  fragatas,  quedándose  fü  todavía  coa 
cuatro  ó  cinco  mil  hombres,  que  eran  una  carga  harto  embarazosa.  Siguió 
pues  su  rumbo  bácia  las  costas  de  España  (junio,  4805);  á  las  sesenta  leguas 
de  tierra  comenzaron  á  soplar  de  pronto  los  nordestes,  obliganda  á  los  bnqnes 
á  capear  por  algunos  dias:  esta  detención  ocasionó  enfermedades  en  las  tro- 
pas y  en  las  tripulaciones,  fué  causa  de  que  el  almirantazgo  inglés  se  aperci- 
biera de  su  marcha,  y  asi  cuando  la  escuadra  franco^spañola  remontaba  bá- 
cía  el  Ferrol,  encontróse  con  la  inglesa  del  almirante  Galder  (S2  de  ju- 
lio 4805),  reforzada  con  cinco  navios  que  de  Portsmoutb  le  habia  llevado  Stir-* 
ling,  entre  todo  quince  navios  y  veinte  y  una  velas. 

El  combate  era  inevitable,  y  Villeneuve  tenia  necesidad  de  aceptarle  tam- 
bién, porque  las  instrucciones  de  Napoleón  eran  terminantes.  Peit)  Villenenve 
perdió  un  tiempo  precioso  antes  de  colocarse  en  orden  de  batalla,  malogran* 
do  la  mejor  parte  del  día,  por  mas  que  el  general  Laurlston  le  escitaba  sin  ce* 
sar.  Al  fin  comer zó  el  combate  entre  tres  y  cuatro  de  la  tarde.  £1  españd  Gra- 
vina que  mandaba  la  vanguardia,  sin  esperar  la  señal  del  general  en  geíe,  viró 
favorecido  de  una  densa  niebla  sin  ser  visto  del  enemigo,  mas  luego  que  ob» 
servó  baber  descubierto  éste  su  maniobi-a,  arremetió  con  ímpetu  á  Galder  fbr< 
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sando  de  veki  y  eacarmoDtó  á  un  navio  de  tres  puentes  qae  se  adelantaba  á 
sostener  el  de  su  estrechado  almirante;  mas  con  la  energía  del  marino  es- 
pafiel  contrastaba  la  indecisión  del  almirante  francés.  El  fin  principal  de  las 
"maniobras  de  los  ingleses  era  envolver  la  retaguardia  de  los  aliados  entre  dos 
fuegos,  formando  una  especie  de  ¿ngulo  muy  abierto  y  reforzado  para  pre- 
sentar siempre  mayor  fuerza  encada  punto  dado:  combatíase  en  medio  de 
on  espesa  niebla;  dos  navios  españoles,  el  Firme  y  el  San  Rafael,  fueron  arro- 
jados por  el  viento  ¿  la  línea  enemiga;  Yilteneuve  no  hizo  lo  que  debiera 
para  salvarlos,  y  después  de  una  defensa  heroica,  cayenm  en  poder  de  ios 
ingleses.  Vilieneuve  pce&rió  aquella  pérdida  al  peligro  de  voWer  á  compro* 
meter  la  acción,  que  á  pesar  de  lodo  hubiera  podido  ser  una  victoria,  porque 
ím  cspañoie$^  como  dijo  el  mismo  Napoleón,  $e  batieron  en  Finisierre  como 
leonee,  y  Gravina,  como  dice  un  historiador  de  aquella  nación,  ejeoutó  sus 
movimientos  con  suma  energía,  y  se  distinguió  por  su  intrepidez  á  la  cabeza 
des»  escuadra  (4;. 

Quejábanse  en  alta  voz  las  tripulaciones  y  murmuraban  sin  rebozo  de  la 
irresolución  ó  de  la  impericia  de  Vilieneuve,  que  malogrando  la  superioridad 
de  su  escuadra  y  el  esfuerzo  y  valor  de  su  gente,  sacó  pérdidas  de  donde  de- 
bió haber  aacado  triunfos.  Los  rumores  do  estas  censuras  llegaban  ásus  oido0; 
temía  por  oti%  parte  las  reconvenciones  de  Napoleón,  y  abrumado  de  dis- 
guste, y  viéndose  con  heridos  y  con  enfermos,  determinó  ir  á  buscar  recursos 
y  descanso  en  ol  puerto  de  Ylgo.  A  los  pocos  dias,  dejando  alli  tres  navios, 
suhióá  la  altura  del  Ferrol  (2  de  agosto,  480o):  alli  le  comunicaron  los  agentes 
consolares  las  instrucciones  del  emperador  y  sos  órdenes  apremiantes  para 
que  sin  detenerse  un  momento  en  el  Ferrol  se  trasladase  á  Brest,  batiese  la 
escuadra  de  Gomwallis,  y  vencedor  ó  vencido  proporcionase  la  salida  de 
Gantheaume,  objeto  de  su  ardiente  anhelo,  y  clave  de  sos  magníficos  planes. 
Pero  aquel  hombre  no  veía  en  todas  partes  sino  peligros  que  le  abultaba  su 
ofuscada  imaginación.  Temía  á  ocho  navios  ingleses  que  habia  sobre  la  costa, 
y  los  Toia  multiplicarse  como  por  encanto  (2)r  ni  siquiera  tuvo  valor  para  lle« 

(I)    Para  Mta  sucinta  relackD  del  eom-  de  Inglalerra,  y  oíros  varios  dooumeotos* 

bale  de  Finisierre,  no  tao  impórtenle  por  (i)    «Voy  i  salir  (escribía  á  su  amigo  el 

lo  que  fué  un  sí  como  por  sus  consecuen*  ministro  Decrés),   pero  no  sé  lo  que  haré, 

cias,  hemos  tenido  é  la  vista  el  parle  del  porque  hay  ocho  navios  á  la  rista  de  ia  coa* 

general  Gravina  al  principe  de  la  Pax;  el  ta  y  á  ocho  legnas  de  distancia,  que  nos  se- 

del  almirante  VilleneuTe  ai  ministro  de  Ma-  guirán,  yo  no  podré  hacerlos  frente,  y  se 

TÍ  a  Decrés;  Thiers,  Uistoria  del  Consulado  itkn  i  reunir  á  las  escuadras  lie  Brest  ó  de 

y  del  imperio;  Maihieu  Damas,  Prieii  dé$  CáUit,  según  el  rumbo  que  yo  lome  á  cual- 

ivenem9nte$  miiUaires]  Jurieo  de  la  Gra-  quiera  de  estos  dos  puntos.  IMucbo  falla  (ia« 

viere.  Esludios  sobre  la  última  guerra  ma-  ra  que,  saliendo  de  aquí  con  veinte  y  nueva 
liiíma;  Carlos  t-upin^De  las  faenas  navales  -natíos  pueda  coasid erarme  basianie  fuerta 
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garse  otra  Tez  á  Vígo,  donde  habría  de  encontrar  al  capitán  Lallemand  coa 
cinco  navios  y  machas  fragatas,  que  hubieran  aumentado  considerablemeote 
BUS  fuerzas;  temiendo  sin  duda  encontrar  en  el  camino  á  Nelson,  contentóse 
con  escribir  á  Lallemand  que  se  dirigiera  á  Brest:  al  general  Laoriston  ie  dijo 
que  él  tambitín  tomaba  el  mismo  rombo»  y  asi  se  lo  escribía  aquél  á  Napo- 
león; pero  al  mismo  tiempo  en  un  despacho  al  ministro  Decrés,  revelándole 
las  agitaciones  de  so  alma  dejaba  entreveer  que  acaso  se  dirigiría  ¿  Cádit. 
En  medio  de  estas  ansias  perdió  Yilleneuve  de  vista  la  tierra  alejándose  de  la 
Coruña  (U  de  agosto,  4805),  dejando  á  Lallemand  comprometido.  lY  á  este 

« 

hombre  iba  sabordinada  la  escuadra  española  I  }Y  loque  es  mas  estrafio,  áésto 
hombre  seguía  confiando  el  imperío  sos  fuerzas  navales! 

Del  45  al  SO  de  agosto  estuvo  Napoleón  aguardando  eo  Boolognecon  la 
mayor  impaciencia  la  llegada  de  la  escuadra  franco- española.  En  los  parages 
mas  elevados  de  la  costa  se  habian  puesto  señales  para  avisar  el  momento  en 
que  se  la  divisara.  El  28  llegó  e)  despacho  de  Lauriston,  en  que  anunciaba 
que  Yilleneuve  salia  paia  Brest.  Loco  de  contento  el  emperador,  escríbíó  á 
Gantheaoroe  que  estuviera  preparado  para  no  perder  un  solo  día;  y  á  ViUe-^ 
neuve  dicicndole:  '«Sefior  více-almirante:  creo  que  habréis  llegado  á  Brest:  - 
«partid,  no  perdáis  un  solo  momento,  y  entrad  en  la  Mancha  con  mis  es- 
ocoadras  reunidas.  La  íngltUerra  es  ntteitra.  Estamos  dispuesfbs,  y  todo  em- 
«barcado.  Presentaos,  y  en  veinte  y  cuatro  horas  estamos  fuera  del  paso.-* 
«Campo  imperial  de  Boulogne,  %t  de  agosto.»  Pero  al  propio  tiempo  recibió 
el  ministro  la  carta  de  ViUeneuve,  en  que  le  hablaba  muy  problemáticamente 
de  su  dirección  á  Brest.  Noticiado  este*  despacho  á  Napdeon,  desatóse  en  de« 
nuestos  contra  el  desobediente  almirante:  «Vuestro  Yillenenve,  decía  á  Di- 
eres, no  es  capaz  de  mandar  una  fragata:»  y  le  llamaba  cobarde,  y  aun  trai- 
dor, y  quiso  dar  orden  para  que  de  Cádiz,  si  babia  ido  alli,  fuese  llevado  por 
fuerza  á  la  Mancha. 

Nuevos  proyectos  y  nuevos  planes  se  agitafon  y  trataron  aquel  día  entre 
Napoleón  y  Decrés,  porque  las  noticias  de  la  guerra  continental  eran  cada 
momento  mas  alarmantes.  El  23  escribía  Napoleón  á  Talleyrand:  «Estqy  re- 
«suelto;  m's  flotas  se  han  perdido  de  vista  desde  las  alturas  de!  cabo  Ortegal 
«el  44;  si  entran  en  la  Mancha...^  voy  á  desatar  en  Londres  el  nudo  de  todos 
«las  coaliciones.  Si,  por  el  contrario,  mis  almirantes  no  tienen  tesón  ó  ma- 
«niobran  mal,  levanto  mis  campamentos  de  las  orillas  del  Océano,  entro  con 
«doscientos  mil  hombres  en  Alemania,  y  no  paro  hasta  fondear  en  Viena, 


ptra  lachar  cootn  uu  oúnero  siquiera  «pro-   sentiré  mucho  eocontrarne  eon  volate  sai* 
liando;  tanto  que,  no  temo  deoirioio  á  tí,    tíos  enemigos.» 
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«arrebatar  a]  Austria  Veneria  y  todo  lo  que  cooserya  en  Italia ,  y  arrqjar  á 
«los  Borbones  de  Ñapóles,  knpediré  la  unión  de  los  austríacos  con  k»  rusoa, 
«derrotándolos  antes  que  llegue  este  caso»  y  por  último»  luego  que  haya  pad* 
tffícado  el  continente,  volveré  al  Océano  para  trabajar  de  nuevo  en  ta  perma- 
«rítima.»  Y  acto  continuo,  con  aquella  actividad  y  rapidez  que  no  tenia  ejem* 
pío,  comenzó  á  dictar  multitud  de  órdenes  y  disposiciones  para  la  guerra  con- 
tinental. «En  el  arrebato  de  un  furor  (dice  un  testigo  de  yista)»  que  á  otros 
«hombres  no  les  permitiera  conservar  su  buen  juicio,  tomó  una  de  aquellas 
«resoluciones  mas  atrevidas,  y  dictó  uno  de  los  planes  de  campaña  mas  ad- 
«m^rables  que  conquistador  alguno  haya  podido  formar  con  sosiego  ysangre 
«fria:  sin  titubear  y  sin  detenerse  dictó  por  entero  lodo  el  plan  de  la  campaña 
«de  Austerlifz  (1).» 

Vínole  bien  á  Napoleón  aquella  nueva  actitad  do  las  potencias  coligadas» 
piies  le  abrían  un  vasto  campo  en  qiic  desarrollar  toda  la  grandeza  de  su  genio; 
que  de  otro  modo,  y  sin  este  motivo»  sns])endida  por  tercera  vez  por  la  sola 
falta  de  Villeneuve  la  tan  anunciada  y  do  tan  largo  tiempo  preparada  03pedi- 
cion  á.  Inglaterra,  habría  aparecido  á  los  ojos  de  Europa  como  un  impotecte 
jactancioso.  Obligado,  pues,  y  resuelto  á  sustituir  un  plan  por  otro,  concibió 
aquel  maravilloso  pensamiento  de  trasportar  su  grande  ejército  desde  las  pla- 
yas del  Océano  á  las  márgenes  del  Danubio,  de  tal  modo  y  con  tal  celeridad 
que  cayera  sobre  los  austríacos  antes  que  pudieran  reunírseles  los  rusos,  envol- 
ver á  aquellos,  y  batir  después  á  éstos  coando  no  tuvieran  mas  apoyo  que  la 
reserva  austríaca.  El  secreto  era  el  alma  y  la  garantía  de  sus  planes;  la  sor- 
presa el  principal  medio,  y  para  desorientar  á  todos  pasó  todavía  unos  dias  en 
Bonlogne.  «Jamás,  dice  un  historiador  francés»  ha  habido  un  capitán,  ni  en  los 
«antiguos  ni  en  los  modernos  tiempos»  que  haya  concebido  ó  ejecutado  planes 
«en  una  escala  tan  vasta.» 

Tomadas,  pues,  bs  disposiciones  para  la  conservación  y  seguridad  de  la 
escuadrilla,  disposiciones  admirables»  pero  que  no  podemos  detenernos  á  enn- 
merar;  y  después  de  haber  presenciado  la  salida  de  las  divisiones  d6  aquel  en- 

(4)  Darú,  en  Cirios  DaplD,  J>$  lat  Fuer*  «Ueaeove... .  en  ves  de  billirte  en  1«  Mía- 
tat  navalti  de  Jnglat§rra,  lom.  I.  lib.  VI.  echa,  ha  fondeado  en  el  Ferrol I  8e  aca- 
mpará era  iotcndenle  general  del  ejército   «b6 allí  le  bloquearen Darú,  ponéot 

ó  primer  comisario  de  guerra.  Cuenta  que    «ahi escuchadme.....  eaeribid...... 

«na  maAana  le  llamó  el  emperador,  que  lo  Otro  dia  le  llamó  y  le  dijo:  «¿Sabéis  doa- 

encoairó  eo  su  gabinete  paseando  silencio'    de  esté  Villeneuve? ¡¡En  Cádiz!!.»  Y  se 

so  y  taciturno,  á  ralos  dejiodose  arrebatar  desató  en  diatribas  sobre   su  debilidad  é 

de  la  ira,  y  que  en  uno- de  estos  momentos,  Ineptitod»  deplorando  ver  firasirado  ol  ñas 

•Kclamó:  «[Qué  marina !  ¡qo6  almiran-  hermoso  plan  qoe  habia  ooneebido  en  fi| 

«te!.....  ¡cuántos  sacrificios  malogrados!  ¡to-  vida, 
«das  mis  esperanias  desvanecidas!  Ese  VI- 
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tusiasmado  ejército,  que  tan  largas,  rápidas  y  gloríoflds  jornadas  iba  á  baccr, 
partió  también  Napoleón  camino  de  París,  y  llegó  á  la  Malmaison  (3  de  setiem- 
bre^  480G),  sin  que  nadie  sapiese  lo  que  babia  resuelto.  El  público  que  lo  igno- 
rabfl,  pero  que  sabia  los  apuros  del  tesoro,  y  conocía  el  compromiso  en  que  ha- 
bía puesto  á  Francia  su  coronación  como  rey  de  Italia,  la  agregación  de  Geno- 
va al  imperio  y  el  establecimiento  de  la  princesa  Elisa  en  Luca,  mauifesió  por 
primera  vez  cierta  desconfianza  y  frialdad  bacía  el  emperador.  Aumentóse  el 
disgusto  al  verle  pedir  nuevos  sa^riñcios  de  hombros  y  de  dinero.  Napoleón  lo 
comprendió  bien,  pero  fiando  en  quo  pronto  habría  de  convertir  en  entuaias- 
ma  aquella  frialdad  de  los  franceses,  partió  de  Pa:  ís  el  %k  de  setiembre,  Ue* 
gando  el  26  á  Strasburgo,  donde  con  asombro  de  Europa  y  como  por  encanto 
habían  aparecido  las  grandes  columnas  que  hacía  pocos  días  estaban  acampa- 
das á  lo  largo  del  Océano.  El  Ejército  Grande  (.¡ue  este  fué  el  nombre  que  le 
dio  Napoleón  y  con  que  ba  pasado  á  la  historia)  fué  dividido  por  él  en  siete 
cuerpos,  que  presentaban  una  masa  de  ciento  ochenta  y  seis  mil  combatien- 
tes, con  treinta  y  ocho  mil  caballos  y  trescientas  cuarenta  piezas  de  artillería; 
y  contando  las  tropas  de  Italia  y  de  Baviera,  reonia  doscientos  ciLCuenta  mil 
franceses  con  mas  de  treinta  mil  alemanes,  dejando  en  Francia  una  reservada 
ciento  cincuenta  mil  conscritos.  Los  aliados  contaban  con  quinientos  mil  hom- 
bres, de  ellos  la  mitad  austríacos^  doscientos  mil  rusos,  y  cincuenta  mil  ingle- 
ses, suecos  y  napolitanos. 

Ordena  Napoleón  cuándo,  dónde  y  cómo  habia  de  moverse  cada  uno  de  ios 
cuerpos  del  Ejército  Grande,  pasa  él  mismo  el  Rhin  con  so  guardia  imperial: 
el  6  de  octubre  se  encuentran  los  seis  cuerpos  al  otro  lado  de  los  Alpes  de 
Soabia,  y  antes  que  el  general  austríaco  Mack  que  se  hallaba  acampado  en  Cl- 
nla  se  apercibiera  de  los  intentos  de  Napoleón,  se  halla  con  él  á  su  espalda,  in- 
terpuesto entre  los  austríacos  y  los  rosos  que  habían  de  ir  á  incorporárseles,  » 
que  fué  su  propósito  desde  Boulogne.  Lannes,  Murat,  Bemadotte,  Ney»  Mar- 
mont,  Soult,  Davout,  Dopont,  todos  los  generales  ejecutan  los  movüniectos  y 
ocupan  los  puntos  que  el  emperador,  les  seAala.  Dispone  Napoleón  sos  manio- 
bras, arenga  á  todos  prometiéndoles  una  victoria  no  menos  gloriosa  que  la  da 
Marengo,  suceden  varios  combates  parciales,  y  por  último,  bloqueada  y  ataca- 
da la  plaza  de  Ulma,  dado  y  cumplido  un  plazo  para  rendirse  como  prisionero 
de  guerra  Mack  con  su  ejército,  el  memorable  dia  SO  de  octubre  (4805),  colo« 
cado  Napoleón  frente  de  Ulma  junto  á  una  gran  fogata  encendida  por  loa  fran- 
ceses, en  el  declive  de  ona  colina,  presencia  el  desfile  de  las  colunmas  aijs- 
triacas  que  van  á  dejar  las  armas,  siendo  el  primero  el  generel  Mack,  que  ú 
entregarle  la  espada  le  dice:  «Aquí  tenéis  al  desgraciado  Mack.»  El  resoltado 
de  este  famoso  triunfo  le  dice^  mejor  que  todas  las  relaciones,  la  proclama  que 
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al  día  siguiente  dirigió  Napoleón  ¿  su  ejército  en  el  cuartel  general  imperial  de 
Elchingen. 

«Soldados  del  Grande  Ejército:  En  quince  dias  hemos  llevado  á  cabo  ana 
ccampafla,  en  que  hemos  realizado  lo  que  nos  proponiamos.  Hemos  arrojado 
«de  Ba viera  las  tropas  de  la  casa  de  Austria,  restableciendo  á  un  aliado  nues- 
«tro  en  la  soberanía  de  sus  estados.  El  ejército  que  con  tanto  orgullo  como  im- 
«prudencia  habfa  llegado  hasta  nuestras  fronteras  no  existe  yá.... 

«Cien  mil  hombres  con\ponian  ese  ejército,  y  sesenta  mil  han  caído  prísio- 
«neros,  estando  destinados  á  reemplazar  ¿  nuestros  conscriu»  en  las  labores 
«agrícolas.  Doscientas  piezas  de  artillería,  noventa  banderas,  todos  los  genera- 
«les  se  bailan  en  nuestro  poder,  y  no  llegan  á  quince  mil  hombres  los  que  ban 
«logrado  escapar.  Soldados,  os  habia  dicho  que  ibais  á  dar  una  gran  batalla; 
«pero  gracias  á  las  malas  combinaciones  del  enemigo,  he  alcanzado  un  triunfo 
«Igual  al  que  esperaba,  sin  correr  ningún  riesgo,  y  lo  que  no  se  conoce  en  la 
«historia  de  las  naciones,  sin  que  tan  gran  resultado  nos  haya  costado  arriba 

«de  mil  quinientos  hombres 

«Pero  no  se  limitará  á  esto  vuestro  ardimiento:  estáis  impacientes  por 
«empezar  una  segunda  campaña,  y  vamos  á  hacer  que  ese  ejército  ruso  que 
«el  oro  de  Inglaterra  ha  traido  del  otro  estremo  del  mundo  tcngi  la  misma 
«suerte  que  el  que  acabamos  de  destruir.  La  nueva  lucha  en  que  vamos  á  en>* 
«trar  pertenece  mas  especialmente  á  la  infantería*,  esta  es  la  que  va  á  deci- 
idir  por  segunda  vez  la  cuestión  que  ya  hemos  decidido  en  Suiza  y  Holanda,  de 

«si  la  infantería  francesa  es  la  primera  ó  la  segunda  de  Europa » 

El  triunfo  de  Ulma  dejó  atónitas  todas  las  potencias  enemigas, 
Pero  al  propio  tieroQO  y  en  los  mismos  dias  que  tanta  y  tan  brillante  glo-» 
ria  recogian  las  armas  francesas  en  el  corazón  del  continente,  sus  fuerzas  ma- 
rítimas sufrían  un  terrible  desastre  en  los  mares  occidentales  de  Europa; 
desastre  que  por  desgracia  fué  tan  funesto  como  inmerecido  para  Espafla.  Ya 
se  entenderá  que  nos  referimos  al  memorable  y  eternamente  doloroso  comba* 
te  de  Trafalgar. 

El  SO  de  agosto  (4805)  anclaba  en  la  bahía  de  Cádiz  la  escuadra  franco-es- 
pafiola  mandada  por  el  almirante  Viilaneuve  procedente  del  Ferrol.  Aquel  tí« 
mido,  irresoluto  y  siempre  zozobroso  gefe,  que  con  so  apocamiento  y  pusilani^ 
midad  habia  frustrado  el  mas  gigantesco  de  los  proyectos  marítimos  de  Ñapo»* 
león;  aquel  desgraciado  marino,  á  quien  ni  Lauriston,  ni  Gravina,  ni  el  empe* 
rador  mismo  habiao  logrado  infundir  aliento,  y  que  en  sus  perplejidades  solo 
habia  mostrado  una  cobarde  terquedad  en  no  cumplir  las  órdenes  de  su  go- 
bierno, aun  á  riesgo  de  concitar  el  enojo  imperial,  comenzó  en  Cádiz  su  nueva 
serie  de  desaciertos  desaprovechando  la  ocasión  de  apresar  el  pequeño  crucero 
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inglés  que  allí  á  la  saxon  había;  antes  se  manejó  de.modo  que  se  jactase  lorgo 
Gollíngwood  de  haberse  aalvado  de  tan  superiores  fuerzas.  Lo  que  apenas  so 
coi^prende  en  el  genio  impetuoso  y  vivo  de  Napoleón  es  que  no  se  apresurérf 
más  á  separar  del  mando  de  la  escuadra  combinada  al  hombre  que  había  in- 
utilizado sus  vastas  combinaciones,  al  hombre  á  quien  en  su  cólera  calificaba  de 
inepto,  de  cobarde,  y  hasta  de  traidor.  T  solo  puede  esplicarse  por  la  conducta 
del  ministro  Decrés,  que,  compañero  y  amigo  de  Viileneoye,  ni  al  emperador 
)e  descubría  lo  quo  podría  irrilarle  más,  ni  al  almirante  le  revelaba  sino  á  me- 
dias las  palabras  acres  y  los  términos  dnros  con  que  el  emperador  censuraba 
su  conducta.  De  modo  que  en  la  permanencia  de  Villeneuve  al  frente  de  la 
escuadra,  y  en  los  desastres  que  de  ello  se  siguieron,  toca  sin  duda  una  gran 
Darte  de  responsabilidad  al  ministro  de  Marina  Decrés. 

Aon  quería  Napoleón,  ya  que  su  plan  favorito  se  había  malogrado,  que  la 
escuadra  aliada  de  Cádiz,  uniéndoso  ¿  la  de  Cartagena  que  mandaba  el  enten- 
dido ospaflol  Salcedo,  y  que  podía  dominar  por  algún  tiempo  el  Medí  erróneo, 
se  trasladase  á  Tárente,  se  apoderase  de  los  cruceros  ingleses  que  se  hallaban 
en  el  apostadero  de  Ñápeles,  y  socorriese  con  cuatro  mil  soldados  al  general 
Satnt-Cyr.  Pero  otro  día,  volviéndose  á  Decrés:  ^Probablemente,  le  dijo,  será 
«tan  cobaréB  vuestro  am'go  Villeneuve  quo  no  saldrá  de  Cáciz,  y  asi  disponed 
«rque  el  almirante  Rosilly  tome  el  mando  de  la  escuadra  si  cuando  llegue  no 
«ha  salido  aún,  y  que  Yílleneuve  venga  á  París  á  darme  cuenta  de  su  con- 
«ducta.»  Todavía  después  de  esto  se  contentó  Decrés  con  anunciar  á  su  amigo 
la  salida  de  Rosilly,  peit)  sin  atreverse  á  revelarle  toda  so  desgracia,  en  la 
esperanza  de  que  saldria  de  todos  Inodos  antes  que  aquél  llegase.  Mas 
no  era  Villeneuve  tan  escaso  de  comprensión  que  no  adivinara  todo  lo  que 
en  las  cartas  del  ministro  se  dejaba  traslucir,  y  con  esto  y  con  saber  que 
Rosilly  se  hallaba  ya  en  Madrid,  el  hombre  indeciso,  el  hombre  apocado,  el 
hombre  temeroso»  sintióse  de  repente  animado  del  valor  de  la  desesperación , 
y  pasando  al  eslremo  de  la  temeridad  irreflexiva,  se  propuso  (avar  .su  nota 
de  cobarde  entregándose  á  un  acto  de  arrojo,  siquiera  le  aguardara  una  ca- 
tástrofe cierta.  Hó  aquí  esplicada  la  verdadera  causa  de  la  anterior  indiscul- 
pable flojedad  de  Villeneuve,  y  de  la  imperdonable  y  temeraria  audacia  que 
tan  funesta  fué  después  á  las  dos  naciones,  y  á  España  mas  principalmente, 
paesto  que  de  su  desatentado  manejo  ninguna  culpa  alcanzó  á  los  espa- 
ñoles (4). 

(1)   Necesitamos  dar  la  raxon  de  eslas  pa-  y  del  Imperio,  no  siempre  Jasio  con  el  go- 

tabraa,  cuya  verdad  veremos  JusUücada  en  bierno  y  la  oacioa  española,  y  nunca  indal- 

el  resto  de  la  narración.  gente  con  ella  en  sus  censaras,  á  qaien  por 

||r.  Tbiert,  en  su  Historia  del  ConraUdo  lo  mismo  hemos  tenido  qoe  reciifiear  ya  en 
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Decidido  pues  Villeneuve  á  desafiar  la  fortana  y  á  ver  si  en  un  día  reco- 
braba el  crédito  perdido  en  mocbos  meses,  preparó  la  escuadra  y  tomó  todas 
sus  disposiciones  para  un  combate.  Componíase  la  fuerza  aliada  de  treinta  y 
tfts  navios,  cinco  fragatas  y  dos  briks.  De  ella  bizo  una  encuadra  de  batalla, 
dividida  en  tres  secciones  ó  cuerpos  de  á  siete  navios  cada  uno,  mandando  el 
de  vanguardia  el  español  Álava,  el  de  retaguardia  Domanoir,  y  quedándose  él 
ccn  el  mando  de  el  del  centro:  y  otra  al  mando  de  Gravina»  compuesta 'de  doco 
navios,  repartidos  en  dos  divisiones,  de  las  cuales  confió  la  segunda  al  contra* 

mas  de  nna  ocasión,  ba  estado  evidente-  mensas  máquinas  de  guerra  de  Bspafia  eran 
mente  apasionado  é  injusto  en  el  modo  de  como  los  navios  turcos,  magniflcos  en  apa- 
calificar  el  estado  de  nuestra  armada  y  la  rienda,  pero  inútiles  en  el  peligro. 
conducta  de  nuestros  marinos  desde  el  mo-  En  vano  otros  historiadores  de  Francia, 
mentó  que  se  incorporó  la  escuadra  espaftO'  en  vano  los  primeros  marinos  ingleses  y 
la  á  la  francesa  hasta  que  terminó  el  fa-  franceses,  en  vano  Napoleón  mismo  babia 
maso  combate  de  Trsfalgar,  atribuyendo-  ponderado  el  valor  y  comportamiento  de  la 
les  todas  las  faltas,  todos  los  errores  y  todos  escuadra  espat^ola  en  los  encuentros  que 
los  reveses  que  se  cometieron  y  se  sufrie-  tuvo  en  aquella  ocasión,  en  vano  hablan  los 
ron,  asi  en  la  espedicíon  y  regreso  de  la  bachos  heroicos  de  los  espáfioles  en  Tralal- 
lUariinica,  como  en  las  aguas  de  Finisterre,  gar;  para  Mr.  Thiers  la  culpa  de  loe  deaas* 
en  la  babia  de  Cádiz  y  en  la  sangrienia  pelea  tres  fué  de  ellos,  y  no  del  desdichado  Tille- 
que  después  sostuvo  y  nos  fué  tan  fatal,  neuve,  cuya  pusilanimidad,  cuya  obceca- 
Al  decir  de  este  historiador,  si  Villeneu-  cien,  cuyos  errores  y  cuya  impericia  reco- 
ve no  bizo  lo  que  debió  y  pudo  en  ios  mares  noce  por  otra  parte,  que  es  lo  pas  estrafto. 
de  las  Antillas,  si  el  miedo  se  apoderó  del  No  se  puede  leer  con  serenidad  la  relación 
ánimo  de  aquel  desdichado  almirante,  si  no  de  Thiers  en  este  punto.  Por  fortuna  hubo, 
se  atrevió  nunca  á  medir  las  fuerzas  supe-  cuando  se  publicó  su  Distoria,  un  espafiol 
llores  de  que  disponía  con  las  muy  ioferio»  amante  de  la  honra  y  del  decoro  de  su  pa- 
res de  los  ingleses,  si  él  mismo  confesaba  el  tria,  que  tono  á  su  cargo  la  noble  tarea 
pavor  que  le  infundían  los  nombres  de  Nel-  de  deshacer  con  dalos  y  documenlos  irrecu- 
son,  do  Calder  ó  de  Cornwallia,  si  en  Fmis-  sables  las  ii^astas  aserciones  de  Thiers^  Don 
terre  malogró  la  ocasión  de  una  victoria,  y  Manuel  Marliani,  ez-if  nador  del  reino,  que 
dejó  apresar  dos  navios  espaftoles  que  piulo  es  el  espafiol  á  que  aludimos,  mereció  que 
laciiislmamente  recobrar,  si  dejó  á  La  lie-  el  ministro  de  Marina,  que  lo  era  é  la  sazón 
mand  abandonado  en  Ylgo,  si  desobedeció  el  ilustre  marqués  de  Molina,  le  invitara  á 
por  cobardía  las  órdenes  de  Napoleón  y  que  reimprimiera  su  escrito  en  los  idiomas 
frustró  sus  grandes  proyectos,  si  el  miedo  espafiol  y  francés,  por  cuenta  del  Estado, 
le  llevó  á  Cádiz  en  lugar  de  ir  á  Brest,  si  le  Bn  su  virtod  el  seftor  Marliani  pobUcó 
falló  resolución  para  apoderarse  del  crucero  en  1890  un  libro  con  el  titulo  de:  Comsats 
inglés,  si  la  desesperación  le  hizo  cometer  DeTsAFALGAm.  Vindieadím  de  la  Armada 
después  una  temeridad,  si  por  AlUmo  y  por  eipañota  ¿on(ra  lat  aiereiiwei  injnriotat 
resultado  de  su  indecisión,  de  su  apoca-  veríidat  por  Mr.  Tkitrt  en  tu  Bietoria  del 
miento,  de  su  timidez,  ó  de  la  fascinación  de  Consulado  y  del  Imperio:  muy  nutrido  de 
su  espíritu, ó  de  su  insuficiencia  é  ineptitud,  documentos  oficiales,  y  en  que  rebate  vició- 
se dio  por  su  culpa,  y  por  su  culpa  se  perdió  riosamente  aquellas  aserciones,  con  una  ml- 
te  gran  batalla  naval  que  tan  funesta  fué  á  nudosidad  que  nosotros  no  podemos  em- 
Francia  y  Espafta,  todo  consistió,  si  se  cree  picar,  pero  que  nos  suministra  datos  pre- 
#Tbiera.  en  el  mal  aparejo  y  provisión  de  ciosos  para  lo  que  sobre  estos  sucesos  nos 
lee  navios  espáfioles,  en  la  Inesperiencia  do  cumple  decir  en  una  historia  general 
sus  marinos  y  de  sus  gefes,  en  que  las  in- 
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nlmirante  Magon.  Gofkstaba  la  escuadra  de  Nelson  poco  mas  ó  menos  de  igual 
rúmero  de  buques,  pero  mas  adiestrados,  y  con  las  ventajas  que  eoionoes 
llevaba  á  todas  la  marina  inglesa:  y  si  bien  el  almirante  inglés  caU'u!ó  que  era 
menor  la  fuerza  naval  enemiga ,  tomó  tales  disposiciones  que  asombraron  des- 
pués, cuando  se  vio  la  precis'on  de  sus  maniobras.  Espoleado  pues  Yillenenve, 
como  hemo9  dicho,  con  la  noticia  de  hallarse  ya  en  Madrid  el  almirante  Ro- 
silly  nombrado  pnrn  sustituirle,  se  arrojó  á  aventurar  la  batalla,  por  cierto  no 
con  la  aprobación  de  los  gefes  españoles,  que  consultados  en  el  consejo  mani- 
festaron su  dictamen  contrario  á  la  salida  de  la  escuadra,  dando  las  razones  y 
mostrando  los  inconvenientes  que  en  ello  veían  (4), 

A  posar  de  todo,  el  4  9  de  octubre  dio  orden  Villeneuve  para  hacerse  á 
la  vela.  El  tO  descubrió  la  escuadra  aliada  á  la  enemiga,  que  creyó  también 
inferior  en  fuerzas,  porque  una  de  las  mas  acertadas  precanciones  de  Nelson 
habia  sido  ocultar  cuidadosamente  el  número  de  sus  navios.  Dispuso  ViUe- 
neuve  aquella  no'^hc  el  orden  de  batalla  para  el  siguiente  dia.  La  escuadra  de 
reserva  á  las  órdenes  de  Gravina  marchaba  independiente  de  la  princ-pal 
para  poder  acudir  donde  más  conviniera;  posición  bábil,  escogida  por  el  late* 
ligente  Grav'na,  como  la  mas  apropósilo  para  maniobrar  con  vcLfa/j:  asi  lo 
reconocía  el  entendido  contra-almirante  Magon.  Pero  Villeneuve,  contra  el 
dictamen  yí  con  repugnancia  de  los  dos  ilustres  marinos,  ordenó  que  la  reserva 
se  pusiera  inmediatamente  en  línea;  falta  grave^  contra  la  cual  protest -> roa 
aquellos  en  alta  voz,  y  que  vino  á  ser  una^de  las  causas  principales  del  desas- 
tre (2).  La  escuadra  inglesa,  en  dos  columnas,  avanzaba  á  toda  vela  y  viento 
en  popa,  amenazando  la  retaguardia  y  centro  de  los  aliados.  Villeneuve  quiso 
socorrer  la  retaguardia,  donde  primero  se  empeñó  la  lucha,  mandando  que 
todos  los  buques  virasen  do  consuno,  dando  cada  uno  la  vuelta  sobre  sí  mis^ 
mo,  para  que  la  línea  continuase  siendo  larga  y  recta;  mas  como  no  fuese  fá- 
cil variar  de  rep-^nte  de  posición,  sin  que  resultaran  irregularidades  en  las 
distanf^ias,  por  precisos  que  fueran  los  movimientos,  la  línea  quedó  mal  for- 
mada, y  ya  86  empezó  á  conc^r  el  desacierto  de  no  haber  dejado  indepen- 
diente la  escuadra  de  reserva. 

Sigamos  en  la  relación  del  combate  al  escritor  que  ha  hecho  mñs  estudio 
y  reunido  mas  datos  para  conocerle.  «Al  mediodía  emprendieron  los  ingleses 


(I     Hubo  con  este  molivo  una  discusión  brigtdler  Chairúca,  riPM  enérgicas  ptla- 

▼i?a  y  fuerte  entre  el  contra-almirante  Ma-  bras  nos  han  sido  conservadas.— MarUaBL 

goo  y  el  brigadier  espaAol  Galiano:  media-  Combate  de  Trafalgar. 

ron  también   contestaciones  entre  VUle-  (S)    Esto  lo  reconoce  y  conOesa  el  mismo 

neuve  y   Grarina;   pero  quien   hito   maa  Tbiers,  haciendo  en  esto  Justicia  «I  tálenlo 

abierta  oposición  fué  el  ilustrado  y  caliente  de  Gravina. 
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e!  moTtmíento  eon  anreglo  á  las  iostioocioDes  dd  general  en  gefe.  La  pn<* 
-mera  cóhnnna  la  reg»  €a  persona  Nelson.......  La  segunda,  al  mando  del  aU 

fninmle  Gollíngwood,  se  adelantaba  formando  cabeza  el  Roy  al  Sobereign,»*.»* 
-«íGorie  V.,le-d^  Nelson,  la  retaguardia  por  el  undécisM)  navíoj»  Y  luego  re- 
oogióndose  un  poco,  mandó  hacer  aquella  célebre  sefial,  que  electrizó  la  es- 
cnadra,  y  se  hizo  después  tan  famosa:  ^La  InjltUerra  espera  que  eada  uno 
A«rá  tu  deber^ii  La 'hora  auprema  bahía  llegado.  Conforme  ó  su  plan  de  ata- 
sque 86  adelanta  Nelson  para  cortar  la  línea  por  la  popa  del  Santitima  TrinieM 
y  la  pioa  MBuceniaure,  Pero  el  general  Cisneros  mandó  meter  en  facha  laa- 
gavias  d(   trinidad,  y  se  estrechó  de  tal  modo  con  el  Bucentaure^  que  Nelson 
•desistió  de  su  empeño,  habiendo  perdido  mucha  gente  y  quedando  muy  maU 
tratado  el  Vtciory  por  el  terrible  fuego  que  tuvo  que  sufrir.  Mas  luego  ata- 
caron é  an  tiempo  el  Victory  y  el  Temeraire,  ambos  de  tres  puentes,  al  Ha- 
doutable^  el  cual  tuvo  que  dejar  paso  al  enemigo  por  la  popa  del  BueerUaum^ 
por  donde  penetró  la  mitad  de  la  escuadra  que  mandaba  Nelson  y  atacó  á  los 
navios  del  centro:  la  otra  mitad,  amenazando  la  vanguardia  y  figurando  ma« 
niohrar  para  que  la  tuviesen  eo  respeto,  cayó  luego  sobre  ef  centro  mismo.... 

£1  Trinidad^  el  Bueerttaure  recibieron  intrépidamente  la  terrible  arremetida 
de  los  ingleses;  allí  se  trabó  encarnizada  pelea,  hatiéndose  aquellos  dos  navíoa 
contra  fuerzas  muy  superiores.  En  esta  lucha  una  hele  del  BedoutabU  alcanzó 
-é  Nelson  en  el  hombro  izquierdo,  le  atravesó  el  peeho  y  se -fijó  en  la  espina 
dorsal.....  Una  tregua  siguió  á  este  suceso  que  privaba  á  Inglaterra  de  su 

primer  almirante mas  luego  volvió  á  trabarse  el  combate  con  mayor  fu« 

ría En  socorro  del  Tn'meíacf  acudió  el  brig?idier  comandante  del  Nepíuno^ 

don  Cayetano  Valdés;  y  también  acudieron  ¿  este  punto  de  la  línea  el  San 
Agustín^  y  los  franceses  Héro$  é  Intrépide;  pero  el  Trinidad  tiene  que  su- 
cumbir tras  delJ^ttceniToure,  que  triía  bandera,  después  de  una  defensa  glo- 
riosa.» 

Describe  luego  de  esAe  modo  él  escritor  á  quien  seguimos  él  combate  que 
flostenian  el  Santa  áito,  el  Fwgueux  y  el  Monarca  con  la  columna  de  €o-« 
llingwood  que  montaba  el  Boyal  Sobereign^  navio  de  tres  puentes  sumamente 
velero  (4).  «Entonces  se  trabó  entre  el  Boyal  Sobereign  y  el  San(a  Ana  la  maa 

(i)   Del  oaricier  y  de  la  lercDldad  de  este  das  piernas,  daremoi  meDes  que  baeer  -A 

almiranie  da  uda  idea  lo  siguiente,  que  se  «los  cirujanos.»  Luego  visitó  todos  los  pues- 

leo  en  sus  Memorias  y  lo  reQere  tamben  tos,  corrió  las  baterías,  animó  su  gepie  di- 

Marliaui.  La  maftana  del  combale  se  nk.ió  rigiéinióles  la  pa!abra  para  que  esda  uno 

•en  mucho  asaaero,  y  le  dijo  al  oñeial  de  «u  cumpliese  con  su  deber,  y  reuDÍendo  lodos 

predilección:  «Clavell,  quítese  vd.  las  bolas;  sus  o6ciales:  «Señores,  les  dijo,  ahora  es 

•es  mucho  m»  jor  I  cvar  medias  de  seda  co-  preciso  que  hoy  hagamos  algo  de  que  et 

««o  yo,  pues  ai  reeíblmos  algvna  herida  en  nmado  pueda  hablar  mucho  tiempos 
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horrible  lucha ,  barloados  los  dos  navios  ano  á  otro  tan  cerca  que  las  velai 
bajas  ffe  tocaban.  El  general  Álava,  que  conocía  que  Gpllingwood  quería  pasar 
¿  sotavento,  puso  toda  su  gente  á  estribor,  y  tal  era  el  estrago  que  hacia  la 
artillería  del  Santa  Ana  y  el  peso  de  sqs  proyectiles,  que  so  primera  andanada 
hizo  escorar  el  Royal  Sobereign  sobre  la  banda  opuesta  hasta  descabrír  dos 
tablones.  De  esta  refriega  salieron  los  dos  navios  enteramente  destrozados.  Ei 
Sania  Ana  sostuvo  el  combate  del  modo  mas  valiente,  esperando  ser  socerrí- 
do.  La  lucha  con  el  Royat  Sobereign  es  desesperada;  cae  gravemente  herido 
el  general  Álava;  cae  Gardoqui,su  digno  capitán  de  bandera;  la  arboladura  dei 
Sania  Ana  está  destrozadn;  diezmada  su  tripulación;  en  esa  lucha  cuerpo  á 
cuerpo  queda  el  navio  inglés  tan  maltratado  como  su  contrarío;  inmóvil  y  mit 
poder  ya  gobernar  CoUingwood,  tiene  que  abandonar  su  hermoso  navio  des* 
mantelado,  y  sostenido  por  su  división  se  ve  precisado  á  pasar  á  la  fragata 
Euryalus  en  medio  del  combate.» 

Pinta  la  horríble  pelea  que  en  otro  punto  sostenia  el  Principe  de  Asturiae 
guiado  por  Gra  vina  por  espacio  de  cuatro  horas  contra  tres  ó  cuatro  navios  ene- 
migos, y  continúa:  «En  ese  circulo  de  fuego  y  de  humo,  e*n  medio  de  estragoa 
espantosos,  cuando  la  muerte  acaba  con  la  mayor  parte  déla  tripulación,  cae 
el  general  Gravina  gravemente  herido  de  un  casco  de  metralla  ax  el  brazo  iz- 
quierdo; cae  su  digno  mayor  general  Escalio,  mas  no  cae  su  insignia.  Allá 
ondea  para  que  los  buques  espafioles  sepan  que  el  general  en  gefe  español  no 
ha  tenido  la  mala  suerte  del  almirante  Vilteneuve,  y  que  hay  un  centro  espaJkrf 
á  donde  reunirse.  Mas  el  San  Hdefomo,  destrozado,  ha  tenido  que  arriar  sa 
bandera,  herido  su  bizarro  comandante  Vargas;  y  el  Principe  de  Asiuriae^ 
que  un  momento  antes  en  un  claro  babia  visto  al  Argonauta  sin  bandera, 
habia  maniobrado  para  socorrerle;  viéndole  solo  contra  tantas  fuerzas,  orzó 
para  ponerle  en  salvo;  acuden  en  su  apoyo  el  San  Justo,  Neptune  y  otros;  lo 
remolca  la  fragata  Themis,  francesa.  Un  poco  libre,  y  "Viendo  la  batalla  per* 
didá,  en  lo  que  le  queda  de  arboladura  pone  la  sefial  de  retirada,  y" se  le  unen 
el  Pluion,  el  Nepiuno,  el  Argonauta,  el  indomptabte^  el  ian  Leandro,  el  San 
Justo  y  el  Montañés t  y  todos,  bien  seguros  de  haber  cumplido  con  heroísmo 
los  deberes  del  honor,  se  retiran  hacia  Cádiz.  El  Bahama  y  el  San  Juan^  me- 
nos afortunados,  quedaban  en  manos  del  enemigo;  mas  su  gloría  era  igual,  j 
mayores  sus  sacrificios:  |Alli  morían  Gatiano  y  Chorroca,  como  habían  muer- 
to Alcedo  y  tantos  más!» 

El  navio  francés  Aehille  habia  peleado  también  heroicamente  al  lado  del 
Principe  de  Asturias.  Hecho  presa  de  las  llamas,  muerto  so  valiente  coman- 
dante Newport  y  la  mayor  parte  de  sus  oficíales,  hasta  recaer  el  mando  del 
navio  en  un  alférez,  los  pocos  que  quedaban  no  quisieron  embarcarse,  y  se 
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laroD  000  el  navio.  Li  escuadra  fraacesa  había  perdido  ya  sos  mas  valeroros 
gefes,  el  contra-almirante  Magon,  y  los  primeros  capitanes  de  navio.  «Ville- 
neave  habia  sido  en  el  combate  un  modelo  do  serenidad  y  de  valor;  todos  los 
boques  de  su  ^cuadra  habían  imitado  el  denuedo  de  su  almirante.  Solo  la  di< 
visión  de  vanguardia,  á  las  órdenes  del  contra-almirante  Dumanoir,  proyecta* 
ba  una  sombra  sobre  ese  coadro  glorioso...  Los  cinco  navios  que  gobernaron 
sobre  el  Bucentaure  tomaron  una  derrota  mas  corta  que  la  indicada  por  el 
Formidable,  y  llegaron  á  tiempo  de  mezclar  su  sangre  con  la  de  los  valientes 
en  cuyo  socarro  iban,  aunque  tarde  para  salvarlos.  El  Neptuno,  que  mandaba 
el  ¡otrépido  don  Cayetano  Yaldés,  se  separó  muy  luego  de  los  cuatro  navios 
franceses  para  acudir  al  fuego...  Allí  trabó  Val  des  una  terrible  lucha  contra 
cnatro  navios  ingleses  que  se  dirig'an  á  doblar  el  Trinidad  y  el  Bucentaure* 
Tanto  heroismo  no  salvó  al  Nepiuno:  acribillado,  desaAolado,  el  impertérrito 
Valdés,  gravemente  herido,  hubo  de  saber  que  su  navio  habia  arriado  bandera; 
el  temporal  que  sobrevino  salvó  al  Neptuno  de  manos  de  sus  enemigos,  mas 
fué  para  estrellarse  en  las  peñas  del  castillo  de  Santa  Catalina  en  la  costa  del 
Puerto  de  Santa  María. 

«En  el  turbión  de  esa  horrible  locha,  entre  los  a  y  es  de  tantas  nobles  vic- 
timas, yacía  también  Nelson  espirante  en  su  lecho  de  agonia;  de  minuto  en 
minuto  se  le  daba  cuenta  del  combale.  «Soy  hombre  muerto,  decía  al  capitán 
Hardy:  la  vida  se  me  acaba... a  Y  este  grande  hombre,  en  ese  momento  su- 
premo, tuvo  la  debilidad  de  recomendar  que,  muerto,  se  le  cortase  un  rizo  de 
so  pelo  para  la  indiana  muger  mengua  de  su  gloria.  (Deplorable  contradicción 
del  corazón  humano  (4)!» 

(I)   CoD  razón  esclama  aii  el  escritor  e»-  la  iDcreiblc  debilidad  de  recomendar  i  la 

p^flot  de  quien  lomamos  estas  noticias;  poes  gratitud  de  la  Inglaterra  la  detestable  mu- 

«1  entrar  en  ei  combate  babi«  escrito  el  có-  ger  qae  quería  ciegamente  y  la  bija  adulto- 

lebre  marino  inglés  en  su  diario  la  iuToea-  riña  que  de  ella  tenia.  La  Inglaterra  repudió 

don  siguiente:  «Quiera  el  Dios  Todopode-  ese  inmoral  legado.»  Bn  otra  parte  bemoe 

«roso  que  adoro,  otorgar  á  la  Inglaterra,  pt-  beblado  ya  nosotros  de  la  célebre  proetitnta 

«ra  la  salvación  de  la  Europa,  una  completa  Emma,  que  acertó  4  tener  cautivado  mu' 

«7  gloriosa  victoria.  Quiera  no  permitir  que  ebosaftos  á  Nelson. 

«ningún  acto  de  debilidad  individual  empa-  Hé  aqui  como  describe  el  seftor  Marliani 

«be  su  lustre,  y  baga  que  después  del  com-  los  últimos  momentos  del  insigne  almiraiH 

«bate  no  baya  un  inglés  que  se  olvide  de  te.  «Cesado  el  fuego,  el  capitán  Bardy  liega 

«los  deberes  sagrados  de  la  bumanidad.^  basta  el  lecbo  del  moribundo;  éste  respira- 

«Eo  cuanto  á  mi,  mi  vida  pertenece  al  que  ba.  Pudo  oir  el  anuncio  que  le  traia  su  flcl 

«me  U  dló;  que  bendiga  mis  fuersas  mien-  capitán;  pudo  dar  algunas  érdenes;  y  ya 

«tras  combata  por  mi  patria.  Pongo  en  sus  yerta  la  mitad  de  so  cuerpo  se  incorporó  un 

«mano»  mi  persona  y  la  Justa  causa  cuya  poco:  «¡Bendito  sea  Dios!  dijo:  be  cumplido 

«defensa  se  me  ba  confiado.»— Y  al  propio  con  mi  deber.»  Qayó  sobre  el  lecbo,  y  un 

tiempo  que  tan  devoto  se  mostraba,  en  un  cuarto  de  bora  después  espiró.  «La  loglater* 

codieílo  q«e  abadió  4  su  testamento  «tuvo  ra  agradecida,  continúa,  premió  con  roano 
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Tá!  faé  el  memorable  combate  do  Trafalgar,  ana  de  las  luchas  naTalcs  mti 
sangrientas  y  terribles  de  qne  babla  la  historia;  pocas  veces  se  vieron  esce- 
nas de  mas  horror  en  los  mares ,  pero  pocas  también  se  díó  ejemplo  de 
mas  heroicos  sacrificios.  Emprendido  contra  el  dictamen  de  los  españoles  por 
la  imprudencia  de  mi  almirante  estrangero,  tan  temerario  y  arrojado  en  la 
pelea  como  antes  habia  sido  tímido  y  pasilánime  (4))  Espafia  perdió  sus  mas 
ilustres  y  distinguidos  marinos  y  sos  mejores  navios,  pagó  con  noble  y  pre- 
ciosa sangre  los  desaciertos  de  otros,  pero  el  pabellón  de  Castilla,  aunque 
ensangrentado,  salió  cubierto  de  gloria ;  portáronse  también  los  franceses 
con  arrojo  y  denuedo:  \gloHa  para  todos  tos  combalientes]  Si  el  monarca 
espafiol  recompensó  entonces  á  los  valientes  c(tie  sobrevivieron  á  aquel  com- 
bate y  á  las  familias  de  los  que  perecieron,  y  el  emperador  de  los  franceses 
dejó  sin  premio  á  los  Ve  su  nación  que  con  justicia  le  habian  merecido,  no 
fué  culpa  de  Espafia. — ^Todavía  en  este  mjsmo  afio  de  4959,  al  tiempo  qno 
esto  escribimos,  las  cortes  españolas  á  que  el  autor  de  esta  historia  tiene  li 
honra  de  pertenecer  como  diputado,  han  hecho,  é  propuesta  del  gobierao,  y 
principalmente  del  digno  ministro  de  Marina,  general  Mac-Grohon,  una  nuera 
ley  de  recompensa  nacional  ¿  los  valientes  individuos  qne  aun  sobreviveD  y 
pelearon  en  aquel  gloriosfsimo  aunque  desgraciado  combate  (2). 


dadivosa  lot  serviciofl  de  la  mas  Ilaitre  ma-  cer  las  equlrocacfones,  si  oo  se  lasqnie- 

ríno,  muerto  por  la  patria.  Bl  parlamento  re  llamar  imposturas  de  Mr.  Thfers,  pric- 

otorgó,  ft  petieioB  del  mioistefio,  aaa  renta  eipalmente  contra  las  condielones  y  la  eoD- 

vltalicia  de  doscientos  mil  reales  4  la  Tíuda  docta  de  la  eseoadra  y  do  ks  marisoicf- 

de  lord  Nelsoo,  y  una  renta  perpetua  de  pafioles,  probado  lodo  eon  los  testisMMiitf 

quinientos  mil  reales  en  favor  de  los  here-  de  historiadores  ingleses  j  fraoccsesi  esa 

deros  del  eondado  de  Helson,  qne  pasAá  sn  los  parles  auténticos  de  ColHogwood  y  do 

hermano  mayor.  Una  soma  de  dios  mílloaes  Gravlna  y  Bscafto,  con  las  palabras  del  ntb- 

de  reales  ftié  empleada  on  la  adquisleioB  de  mo  Napoleón  y  sos  InstmccioDes  i  Tille- 

fincas  para  formar  el  mayoratgo  que  "dobln  neuve,  y  con  las  confesiones  qne  en  Tirias 

dar  mayor  lustre  al  nuovo  titn!o.  Las  dos  páginas  se  lo  escapan  al  propio  Thters,  ta- 

hermanas  del  ilustre  guerrero  recibieron  serla  en  so  libro  porción  de  otilísimss  does- 

eada  una  la  suma  de  un  milloB  y  qui'  mentes,  tales  como  el  plano  de  la  baulb, 

nieotos  mil  reales.  Bl  conjunto  de  la  dona-  la  formación  de  unas  y  otras  escotdras,  eoo 

clon  Alé  de  veinte  y  cuatro  miUones  de  los  nombres  de  todos  los  buques,  asi  lof  le- 

véales.»  ses  como  franceses  y  espalloles,  y  de  toses- 

(I)   Todos  convienen  eo  qoe  Vttlefteuve  plisnes  que  los  mandaban;  una  relscloB  te 

desplegó  un  admirable  valor  personal  en  el  los  oAclales  y  guardias  marinas  de  la  ei- 

eembale.  No  fué  castigado  por  la  derrota,  cuadra  espaftola  muertos  y  heridos  eo  el 

pero  se  castigó  él  á  si  mismo,  pues  devorado  combate,  otra  de  los  qoe  eiistiao  eoaDée  él 

de  pesadumbre  se  suicidó  en  Rennes.  escribió  (4850),  y  por  Allimo  las  biegrtñas 

{%)   BsM  ley,  sancionada  por  la  corona,  de  Gravlna,  Álava,  Bscafio,  CUneros,  Bae» 

•e  ha  publicado  en  la  Gaceta  de  «  de  no»  Donell,  Vargas,  üriarte,  Oallano,  Choiroea, 

viembre  de  «aaa.  Valdés,  Gsgigal,  Argumose,  Gsrdoqui,  Alee- 

Bl  espahol  Marlianl,  adenis  de  desha«  do,  Flores,  Pareja,  Qoevedo  y  €h«sa  }  Gt>- 


PARTE  IH.  LIBRO  IX.  547 

La  noticia  del  desastre  de  Trafalgar  apesadumbró  á  Napoleón  y  le  acibaró 
el  ^iacer  de  qae  por  sus  recientes  triunfos  estaba  gozando. — Disimuló  no  obs- 
tante 80  dolor  cuanto  pudo,  y  procuró  deslumhrar  á  la  Francia  con  el  brillante 
xasplaodor  de  Ulma,  para  qu9  no  reparara  tanto  en  la  sombría  tragedia  de 
Trafa}gar;  hizo  qoe  loe  diarios  franceses  hablaran  poco  de  aquel  suceso,  y  sa- 
crificó al  disimulo  la  justicia,  no  premiando  ni  castigando  como  acostumbraba, 
como  qnien  no  lo  daba  importancia  ni  gran  trascendencia.  Por  otea  parte  es- 
paraba  quebrantar  á  Inglaterra,  derrotando  á  sus  aliados  del  continente  como 
había  empezado,  y  en  efecto,  el  ruido  que  aquel  hombre  siguió  haciendo  en 
k  tierra  amortiguó  hasta  cierto  punto  el  fatal  estruendo  que  habia  estremecí- 
do  el  mar. 

También  ea  verdad  qoe  por  mas  precauciones  que  se  tomaran  para  disimu- 
lar ó  atenuar  el  desastre,  unido  éste  ¿  la  apurada  situación  de  la  Hacienda  en 
Francia,  y  á  la  crísia  rentística,  á  la  emisión  excesiva  de  billetes  de  banco  y  á 
las  varias  quiebras  que  produjo,  ¿  la  desaparición  del  metálico,  y  áila  situación, 
en  fin,  angustiosa  y  alarmante  que  ocasionaron  las  célebres  operaciones  de 
moBeteur  Ouvrard,  aquella  nación  se  habría  colimo v ido  mucho  más  á  no  alen- 
tarla la  confianza  que  tenia  en  el  genio  de  Napoleón,  y  la  esperanza  en  nuevos 
triunfos  de  aquel  insigne  guerrero.  Asi  todos  los  pensamientos  y  todas  las  mi- 
radas se  fijaban  en  el  Danubio,  de  donde  se  suponía  habría  de  venir  el  remedio 
i  todos  los  males. 

toii,  que  fueron,  cada  uno  en  su  línea  y  se-   aquel  combate. » 
gun  su  graduación,  loa  héroes  espafioles  de 

Etlado  de  lot  muerios  y  heridot  que  tuw  la  eteuadra  etpañola, 

BUQUES.  Muertos.  Herido^.  Total. 


Príncipe I»  100  i(Sk 

Sania  Ana 97  MI  S3S 

TfinUad S05  IOS  313 

Rayo *  H  48 

San  Ildefonso. 84  120  160 

San  Agttftlla. «80  MO  380 

San  Juan. 100  150  250 

Mepluno W  *T  88 

Monarca.. «00  150  SSO 

Monftaftés. 80  89  «8 

San  Justo.. • •  7  7 

Asís. ft  «í  «7 

Leandro 8  88  80 

Babana 75  67  US 

ArgonaoU..' «00  800  800 

im  ■            11^          in<i 

10»  1385  8405 
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Una  nnera  faz  ameDazaba  tomar  alli  la  coalición,  después  déla  manvilfosa 
victoria  de  Napoleón  en  tilma.  La  corte  de  Prnaia,  siempre  vacilante,  siempro 
ambigua,  con  mas  puntas  de  hipócrita  que  de  franca,  y  no  dotada  del  donde  la 
oportunidad  en  sus  resoluciones,  alegando  que  las  tropas  francesas  habían  vio- 
lado su  territorio  pasando  por  la  provincia  de  Au;;pach,  y  que  los  rusos  recla- 
maban á  su  vez  permitiese  el  paso  de  sus  ejércitos  por  Silesia;  acosada  p^lat 
exigencias  opuestas  de  Francia  y  Rusia;  halagada  por  los  dos  emperadores; 
mostrándose  amiga  de  Napoleón  por  temor  á  la  guerra,  y  queriendo  apareatar 
lo  contrario  con  Alejandro  por  temor  de  ofenderle;  deslumhrado  el  monarca 
prusiano  con  la  visita  del  Czar;  hallando  gracia  el  joven  y  galante  autócrata  ea 
la  hermosa  reina  de  Prusia  y  sabiendo  esplotar  sus  inclinaciones;  alucinado  Fe- 
derico Guillermo  con  nn  proyecto  de  tniervencion  para  la  paz,  qae  era  entonces 
el  velo  con  que  se  encubríai;  las  coaliciones,  paró  al  fin  en  firmar  un  tratado  se- 
creto de  coalición  con  el  emperador  Alejandro  de  Rusia,  que  no  otra  oos»faéel 
tratado  de  Postdam  (3  de  noviembre,  4805),  puesto  que  en  él  se  faltaba  ¿con- 
venios y  garantías  recíprocas  antes  estipuladas  con  Francia,  y  puesto  que  am* 
bos  emperadores  juraron  bajo  las  bóvedas  de  un  templo  y  ante  las  cenisasda 
li'ederico  el  Grande  que  no  se  separarían  jamás  ni  su  causa  ni  sus  destinos. 

Orientado,  aunque  á  medias,  Napoleón  de  esta  evolución  de  la  Prusia,  y  do 
obstante  que  conocía  que  la  hostilidad  de  aquella  potencia  podia  trastornar  sos 
planes,  con  aquella  resolución  que  solo  cabe  en  pechos  como  el  suyo,  signiá 
adelante  con  su  proyecto  de  destruir  á  los  rusos  como  habia  destruido  á  los 
austríacos,  y  se  propuso  contestar  á  Prusia  como  había  contestado  á  Austria, 
con  una  victoria,  y  arreglar  desde  Viena  los  negocios  de  Berlín.  Entonces  fuá 
cuando  distribuyendo  su  grande  ejército  de  la  manera  admirable  de  que  él  soto 
era  capéz,  y  prescribiendo  á  cada  general  y  ¿  cada  cuerpo  su  marcha  y  sa 
destino,  y  dándole  sus  instrucciones  para  todas  las  eventualidades,  y  atendien- 
do simultáneamente  á  la  Italia,  la  Holanda  y  la  Alemania,  emprendió  aquella 
serie  de  combinaciones  y  operaciones  prodigiosas,  en  los  Alpes,  en  el  Tirol,  ea 
el  Adige,  en  el  Danubio,  en  el  Inn,  en  el  Traun,  en  el  Ens,  hasta  Linz,  seña- 
lada  con  el  famoso  triunfo  de  Massena  en  Galdiero,  con  la  ocupación  de  Viena 
por  las  tropas  francesas,  con  el  sangriento  combate  de  Hollabrnnn,  con  la  pri- 
sión de  cuerpos  enteros  del  ejército  austro-juso,  para  terminar  con  la  memo- 
rable batalla  de  Aosterlitz.  No  nos  incumbe  trazar  el  sistema  de  precauciones, 
en  que  compitieron  la  actividad  y  la  previsión,  para  impedir,  en  un  campo  de 
operaciones  tan  inmensamente  vasto  y  dilatado,  la  reunión  de  los  austríacos 
con  los  rusos,  y  prevenir  lo  que  pudieran  becer  ó  intentar  los  prusianos,  y 
disponer  él  sus  cuerpos  de  ejércHo  de  manera  que  á  tan  largas  distancias  pu- 
dieran en  todo  evento  darse  la  mano  unos  á  otros,  á  pesar  de  las  moataifais, 
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dü  los  desfiladeros  y  de  loe  ríos.  Nunca  nadie  acertó  á  cumplir  mejor  su  céle- 
bre máxima:  «¿a  ¡guerra  e$  el  arte  de  dividine  para  no  perecer,  y  de  recaní 
cenéraree  para  pelear, Tt 

Mientras  Austria  escarmentada  reoonocia  la  necesidad  de  la  paz,  y  la  pro« 
ponía,  si  bien  sometiéndose  á  las  condiciones  que  quisiera  poner  la  Rusia,  el 
joven  emperador  Alejandro  deseaba  medir  sus  armas  con  las  de  Francia;  como 
autor  de  esta  tercera  coalición,  aspiraba  á  ser  el  campeón  de  la  Europa  y  ¿  dar* 
le  la  ley;  instigábanle  á  ello  los  cortesanos  y  consejeros  que  formaban  su  ca- 
marilla; fogueábanle,  aunque  lo  necesitaba  poco,  los  acalorados  jóvenes  que 
constitaian  su  estado  mayor;  según  ellos,  la  derrota  de  los  austriacos  había 
consistido  ó  en  falta  de  pericia  ó  en  falta  de  valor;  era  mei^ester  que  los  rusod 
ensefláran  á  los  austríacos  cómo  se  vencía  á  los  franceses;  seria  un  error  y  una 
insigne  debilidad  no  darles  una  batalla  decisiva.  Esto  se  decía,  estando  los  dos 
emperadores,  Francisco  y  Alejandro,  en  Olmtttz.  Napoleón,  que  lo  deseaba 
también,  y  que  con  su  estraordinaria  penetración  adivinaba  los  designios  y 
planes  del  enemigo,  tuvo  la  habilidad  de  atraerle  á  las  posiciones  por  él  esco* 
gidas  entre  Brunn  y  Austerlitz  en  Moravia,  donde  se  pr^aró  convenientemen- 
te para  el  ataque  que  esperaba  y  que  supo  provocar,  con  unos  setenta  mil 
bombres  contra  noventa  mil  rusos  y  austriacos,  mandados  por  Kutusof. 

iCotncidencia  siogulart  El  dia  2  de  diciembre  (4S05),  aniversario  de  la  co- 
ronación de  Napoleón,  dióse  en  aquel  sitio  la  famosa  batalla  llamada  de  Aus^ 
terlitstj  y  por  los  soldados  la  batalla  de  los  Tres  emperadores^  que  había  de  afir- 
mar en  las  sienes  de  Napoleón  la  corona  imperial,  como  afirmó  en  sus  hombros 
el  manto  de  cónsul  la  de  Harengo,  tan  terrible  ésta  para  los  rusos  como  había 
sido  aquella  para  los  austriacos,  en  que  tan  duro  escarmíonto  recibió  la  presun- 
tuosa juventud  mosf:ovíta,  en  que  perdió  Alejandro  las  ilusiones  que  habia  ali- 
mentado de  ser  el  repartidor  de  Europa,  y  cuyos  resultados  eran,  por  lo  inmen- 
sos, incalculables.-*-«Soldados,  les  dijo  Napoleón  á  sus  tropas  al  siguiente  dia 
«con  aquella  docoencia  militar  que  le  era  If^  natural  y  tan  fácil:  estoy  sa- 
«tisfecbo  de  vosotros,  porque  en  el  día  de  ayer  habéis  justificado  cuanto  yo  ea- 
«peraba  de  vuestra  intrepidez,  y  cubierto  vuestras  águilas  de  una  gloria  ín- 
«mortal.  Un  ejército  de  cien  mil  bombres,  mandado  por  los  emperadores  da 
«Rusia  y  Austria,  ha  sido  cortado  ó  dispersado  en  menos  de  cuatro  horas,  y 
«los  que  se  han  libertado  de  vuestros  aceros  han  muei  to  en  los  pantanos.-— 
«Cuarenta  banderas,  los  estandartes  de  la  guardia  imperial  de  Rusia,  ciento 
«veinte  piezas  de  artillería,  veinte  generales,  y  mas  de  treinta  mil  prisioneros, 
«son  el  resultado  de  esta  jornada  eternamente  célebre  (4).  Esa  infantería  tan 

(I)   fcn  aquel  momesM»  «uo  P9  idj^jl  ^0  csactítnd  la  verdadera  pérdida  de  los  epe-  ' 
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«alabadft  y  saperior  en  númoro,  tto  Ha  podido  pest<;ltr  á  ?(lestro  UiipeUi^  y  de 
«hoy  más  ya  no  teneid  r¡ vafes  qae  temer..... — Soltfedoa:  luego  qaa  haycoMM 
«realizado  todo  lo  necesario  para  ases;urar  la  dicha  y  prosperidad  dtt  niieatra 
«patria,  os  conduciré  á  Francia,  y  allí  miraré  por  tosotros  con  paiienial  cariño. 
«En  cnanto  á  mi  pueblo,  os  volveré  á  ver  con  júbi^;  y  solo  eos  qne  digaia: 
«Estuve  en  la-  batalla  do  Austerlitvr»  dirán:  «Ese  es  an  vaKenle. — Napoleón j» 

Loados  emperadores  vencidos  convinieron  en  la  necesidad  de  pedir  una 
tregua  como  preludio  dñ  h.  paz,  y  Francisco  losé  se  dirigió  al  campamonlo  do 
Napoleón  para  tener  con  él  una  entrevisto  y-  una  ooníerenctA.  Napoleón,  que 
se  hallaba  delante  de  una  hoguera  que  sus  soldados  habían  hecho,  se  adelantó 
á  recibir  á  so  adversario,  á  quien  dio  un  abraso  af  bajar  del  coche. — Alli  cao- 
ferencraron  ambos  emperadores  en  presencia  de  sos  oficiales:  Napoleón  acón? 
sejó  y  escitó  á  Francisco  á  que  no  confundiera  so  causa  coa-  la  de  Alejandro, 
que  no  pedia  hacer  sino  comprometerle:  la  tregua  quedó  acordada,  siendo  una 
de  sos  condiciones  qoe  los  rusos  se  hablan  de  rt^tirar  á' largas  jamadas,  y  Ja 
otra  que  la  corte  de  Austria  enviaría  negoeiadores  i  Bruna  pora  tratar  la  pav 
separadamente  con  Francia.  Con  esto  se  separaron  con  mútaas^  moeatras  de 
cordialidad  ambos  emperadores,  acompañando  Bónaparte  á  Franoéico  hasta  so 
carruage  y  montando  en  seguida  á  caballo  para  volverse  á  Austeriiiz,  y  de  allí 
á  Brunn 

A  esta  última  ciudad  hizo  ir  á  su  primer  ir.inistro  Talleyrand  para  qoe 
tratase  de  las  bases  y  condiciones  con  Giulay  y  el  príncipe  Juan  de  Lichtena- 
tein.  No  era  este  negocie  fácil,  puesto  que  el  misma  Napoleón  veía  laa  oaaas 
de  diferente  modo  que  so  ministro.  En  tanto  qne  Talleyrand  disputaba  en 
Broan  con  los  plenipotenciarios  an^triacos,  Napoleón  pasó  á  Viena  para  verde 
arreglar  lo  relativo  á  Prusia,  M  cual  era  ovgeate,  porque  las  tropas  prusianas 
se  reonian  en  Sajonia  y  Pranconia,  los  archiduques  de  Austria  se  acercaban 
con  cien  mil  hombres  é  Presburgo,  y  los  anglo-rasos  avanzaban  hacia  Ha&* 
novar,  de  modo  que  a«iena2ab^ran  peligro  de  tener  que  luchar  todavía  con 
h  Europa  coligada.  Con  suma  destreza  se  manejó  Napoleón  con  el  hábti  di- 
plomático Hangwitz  para  ir  venciendo  en  reástenoia  hasta  lograr  todo  lo  que 
se  proponía.  Ajustóse,  pues,  en  Viena  y  se'  firmó  en  Scboenbmna  (45  de  di^ 
cíembre,  4Sf>5)  un  tratado,  por  el  cual  Francia  cedía  ¿  Prusia  ^  Ilannover, 
como  si  fuese  conquista  suya;  á  su  vez  Prasia  cedia  á  Baviera  el  merqoeaado 
de  Anspach,  y  á  Praacia  el  principado  de  Ncufcfaaiel  y  el  ducado  de  Ctoves; 

mlgot ,  lUUi  eoBtittió  en  qoinee  mil  bos«-    a«9»  y  «n  frao  iren  de  «riiltefii,  bagagesy 
bres,  entre  muertos,  ahogados  y  berilios,    caballos.  Los  franceses  perdieron  anos  sieio 
cerca  de  veinte  mil  prisioneros,  ocho  gene-    mil  hoail)res  entre  muertos  y  heridos, 
rties,  dtex  coronetss  elento*  oolieau  ma*^. 


' 


^BrantóóbaDao  una  y  olí-»  potoxiciai  Uxkia  sus  poaesionesy  y  tenían  á  forman 
asi  im  Y ecdadero  tratado :  de  olumia  ofBasiv»'y  daCeDava^  cayo,  mértto  por 
parte  de  Napeleea  estaba  en  Uacer  roieactane  á  la  Prosia  del  cemjproiniso  re* 
«tente  t|ue  eon^  Austria  y  fiusia  babia  adqa'.rtdo  en  el  tratado  de  Postdan. 

Separada  asi  Prosia  de  la  coaüaieii,  ya  era  lus  Cacti  obtener  de  Austria 
ktt  eondic'ones  ventajosas  á  que  aspirüfaa  Napoleón.  Las  conferencies  s<> 
trasladaron  á  Presburgo.  Allí,  recibidas  nuevas  instruccioiies  del  emperadv^r 
Francisco,  afectado  con  la  desmembracioa  de  Prusía,  coft  el  abatimiento  del 
•mperador  Alejandro  y  cea  la  projimidad  de  doscientos  mil  franceses».  Aas- 
ina  s«  resignó  á  abandonitr  á  Francia  el  estado  de  Veoecia  coa  las  provincias 
de  Tierra-Firmey  dejándola  asi  dueña  de  toda  Italia,  si  bien  renovando  la 
condición  de  que  se  separarían  las  dos  coronas  de  Itaáia  y  Francia,  perot  en 
términos  qoe  cabía  diíerirla  basta  la  muerte  de  Napoleón,  ó  por  lo  menos* ha»« 
(a  la  paz  general»  Cedió  también  el  Tirol  i  Baviera,  recibiendo,  en  cambie>loa 
principadas  qoe  se  dieron  ai  archiduque  Feraando  en  4^3.  Reconoció  la  so- 
beranía de  los  electores  de  Baviera,  Wurtemberg  y  Bodón.  La  contribución 
deeien  millones  que  se  eaügia  para  indemnización  de  gastoede  gnecra,  atea* 
dida  la  penuria  del  Austria  sa  accedió  á  leducirla  á  la  mitad^  y  todavía  Ta- 
Uoyi-ond  bajo  su  responsabilidad  la  rebajó  á  sdos  cuarenta  millones.  Tal  fué  el 
famoso  tratado  de  paz  de  Presburgo  (26  de  diciembre,  i  805),  uno  de  los  mas 
güoriosos  y  mejor  concebidos  que  hizo  Napoleón,  y  qoe  con  la  nueva  amistad 
de  Hoqa  fué  un  premio  correspondiente  á  la  magnitud  y  al  éxito  prodigioso 
de  aquelli  gran  oarapafia. 

La.  ifuaensaia  corte  de  Ñápeles^  qna  habiendo  visto  el  desastre  de  Traíal* 
gar,  el^oompffinaiso  de  Prusia  en  Pusldam,  y  los  franceses  metidos  entre  les 
ejércilos  aüados  casi  á.  las  fronteras  de  la  antigua  Polonia,  creyó  á  Napoleón 
perdido;  aquella  corte,  que  guiada  por  la  imprudente  Caroiíina  y  alumbrada 
per  el  ardor  fosfórico  de  les  emigrados.,  babia  coto,  en  mal  bor»  para  e&i«.  la 
neotialtdad  estipuladoi  y  llamado  á«los  ruaos  y  los  ingleses  para  solevar  la 
Ralía,  proviecó  contra  sí  la»  icas  de  Napoleón  y  olvidando  la  terrible  cemuni- 
caeion  que  de  éste  babia  recibido  en  el  principio  de  aquel  año,  Le- brindó  coa 
la  ocasión  que  deseaba  para  hacerla  pagar  sus  locudis,  y  para  resolver  cas- 
tigarla á  su  tiempo  con  la  pérdida  de  un  trono  en  qoe  calculó>  estaría  bien 
sentado  un  miembro  de  la  famiba  Bonapacte.  En  efecto,  al  principio  de  aquel 
efio  (S  de  enero»  I80S},  escribiendo  Napoleón  á  la  reina  de  Ñapóles»  le  había 
dkho,  entre  otras  cosas,  con  el  aire  de  superioridad  y  el  tono  de  amenaza  que 
se  verá,  las  terribles  frases  siguientes:  «Señora...  tengo  en  mi  mano  muchas 
«(Cartas  de  V.  M.  que  no  me  dejadd  duda  sobre  vuestras  verdaderas  ¡ntenrio* 
anes  secretas Ya  una  vez  ha  perdida  V.  M.  au  reino.  Dos  veces  ba  sido 
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«causa  de  una  guerra  que  ha  estado  á  punto  de  derruir  por  los  ctmieiitas  «f 
«casa  paternal  ¿quiere  todavía  ser  causa  de  la  tercerat....  Que  V.  Jf.  eweueke 
i/e»ia  profecía;  que  ia  eseuc/te  «I»  impfkcieneia;  á  la  ftrimet  guerra  de  qu» 
«V.  M.  eea  eausa,  V.  M.  yeu  posteridad  habtán  defado  de  reinar:  vUeeirat 
ehijoe  errantes  mendigarán  el  socorro  dé  eus  parientes  por  las  diferentes  co- 
^marcas  de  Europa.  Sentiría,  no  obstante,  que  tomarais  esta  mi  franqveza 
«por  amenaza;  nó...  yo  quiero  la  paz  con  Ñapóles,  con  la  Europa  entera,  con 
«Inglaterra  misma;  pero  no  teme  la  guerra  con  nadie;  me  hallo  ea  aptitud  do 
«hacerla  á  cualquiera  que  me  provoque,  y  de  castigar  la  corte  de  Nápolca  m 

«temer  el  resentimiento  de  quietf  quiera  que  sea París  el  4S  nivosoí^ 

«ado  Xlil  (4).» 

Los  plenipotenciarios  de  Austria  bien  quisieron,  y  ya  intentaron  cpie  en  el* 
tratado  de  Presburgo  se  insertara  algún  artículo  que  salvara  la  corte  y  el  rei- 
no de  Ñápeles.  Pero  Napoleón  prescribió  espresamentd  ¿  Talleyrand  que  cer^ 
rari  de  todo  punto  los  oiJos  ¿  semejante  proposición.  «Seria,  le  dijo,  una  oo- 
«bardía  sufrir  los  insultos  de  esa  miserable  corte  de  Ñápeles.  Ya  sabéis  cuáa 
«generoso  he  sido  con  ella;  pero  ya  no  hay  remedio;  la  reina  Carolina  dejará 
«de  reinar  en  Italia.  Suceda  lo  que  quiera,  no  la  mencionéis  en  el  tratado, 
«porque  tal  es  mi  voluntad.»  Bn  el  tratado,  de  Presburgo  no  se  habló  una 
palabra  de  Nópoles. 

Hecho  todo  esto«  dispúsose  Napoleón  para  regresar  á  Francia:  arregló  ia 
marcha  de  sus  tropas,  bajo  la  dirección  del  general  Berthier ,  y  pL  par- 
tió para  Munich,  donde  celebró  el  casamiento  de  su  querido  Eugenio  de 
Boauhamais,  hijo  de  la  emperatriz,  con  la  princesa  de  Baviera,  coya 
erección  en  reino  y  cuyo  matrimonio  habían  sido  dos  objetes  pre^iectos 
de  sos  negociaciones  después  del  triunfo  de  Ansterlitz.  Y  luego  tomó  el  ca- 
mino de  París,  cuya  población  le  esperaba  llena  de  impaciencia  y  de  entnsia»» 
mo.  Asi  fué  su  recibimiento,  (96  de  enero,  i  806),  y  asi  sus  demostraciones  y 
su  regocijo  en  lo3  dias  siguientes  á  su  llegada*  «Y  efectivamente,  dice  á  este 
propósito  un  historiador  francés,  ¿de  qué  habia  de  alegrarse  aquel  pueblo  á 
no  se  alegraba  de  estas  cosast  Cuatrocientos  mil,  entre  rosos,  suecos,  ingleses 
y  austríacos,  habían  salido  de  iodos  los  pontos  del  horizonte  contra  Francia, 
en  la  esperanza  de  que  se  les  unirían  doscientos  mil  prusianos;  pero  de  proa* 
to  parten  de  las  orülas  del  Océano  ciento  cincuenta  mil  franceses,  atraviesan 
en  dos  meses  una  gran  parte  del  continente  euiopeo,  se  apoderan  sin  pelear 
del  primer  ejército  que  se  presenta  á  disputarles  el  paso,  derrotan  é  los  de<- 


(I)   Archivo   del   Minislerio  de  Estado;    cipe  de  la  Pax. 
,€orreapondeoeia  entre  Napoteon  y  el  prín- 
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mas  ea  repetidos  encuentros,  entran  en  la  capital  del  antigao  imperio  germá- 
nico, dejan  atrás  á  Yiena,  y  van  á  las  fronteras  de  Polonia  á  romper  en  una 
gran  batalla  el  lazo  que  onia  las  naciones  coligadas.  De  esto  resultó  que,  reu- 
nidos los  rusos,  tuvieron  que  volverse  á  sus  heladas  llanuras,  que»  descon- 
certados ios  austríacos,  Ao  se  atrevieron  á  abandonar  sus  fronteras;  que  en 
tres  meses  cesaron  las  angustias  de  una  guerra  que  se  creyó  sería  larga; 
que  la  paz  del  continente  se  restableció  de  pronto...  que  se  abrió  á  Francia 
una  perspectiva  inmensa,  y  por  último  que  nuestra  nación  se  puso  al  frente 
de  todas  las  demás  naciones.  ¿No  era  esto  para  enloquecer  de  gozo  al  pueblo 
francés?» 

¿T  qué  estraño  es  que  los  franceses  mostraran  de  todos  los  modos  posibles 
su  regocijo,  cuando  el  príncipe  de  h  Paz,  el  gefe  del  gabinete  español,  y  la 
representación  viva  de  nuestros  reyes,  había  enviado  á  Napoleón  un  altiso-  . 
nante  pláceme,  que  comenzaba  asi:  «Señor. — ^Los  sucesos  que  asombran  boy 
,  «al  mundo  no  aumentan  la  idea  que  yo  tenia  formada  de  las  concepciones 
•iguerreras  de  V.  M.  Imperial  y  Real.  Sus  enemigos,  ¿qué  digo?  los  enemigos 
kdel  continente  han  desaparecido;  potencias  formidables  ya  no  existen:  m's 
•votos  se  han  cumplido:  las  hazañas  de  Alejandro,  de  César,  de  Garlo-Magno 
«se  han  convertido  en  sucesos  históricos  comunes;  la  historia  no  dirá  nada 
«tan  grande  como  los  altos  hechos  de  V.  M.  No  me  queda  ya  que  desear  si- 
cno  el  aniquilamiento  del  poder  inglés;  Y.  M.  I.  y  R.  no  tiene  mas  que  que- 
«rerlo,  y  sucederá, aporque  veo  que  todo  está  sujeto  á  vuestro  poderío.-— A  pe« 
«sar.  Señor,  de  mis  deseos  de  hallar  una  ocasión  de  felicitar  á  V.  M.  I.  y  R. 
«por  sus  victorias,  no  me  hubiera  atrevido  hasta  el  regreso  á  París  de  la 
«persona  conocida  de  V.  M....  etc.  (4).» 

^ra  todo  admiración  sincera,  ó  impulsaba  al  favorito  de  los  reyes  espa- 
foles  algnn  motivo  secreto  para  dirigir  al  victorioso  emperador,  con  quien 
habla  estado  poco  tiempo  hacía  en  casi  abierta  enemistad,  tan  tierna,  es- 
presiva  y  lisonjera  felicitación?  El  designio  que  á  ello  le  movia  revelábase  en 
el  resto  de  esta  carta  confidencial,  que  á  su  tiempo  daremos  á  conocer,  por- 
que se  refiere  ya  á  hechos  de  la  vida  interior  del  palacio  de  nuestros  reyes, 
á  aquellas  intrigas  que  en  aquel  tiempo  se  cernían  ya  dentro  del  regio  alcázar, 
y  que  al  fin  estallaron  en  espíes 'ones  y  acontecimientos  ruidosos,  de  que  ha* 
bremos  de  dar  cuenta  en  otro  lugar. 

(f)   Carla  de  A  de  diciembre  de  1805.— Ar-   poleott  y  el  prlodpe  de  la  Pas* 
chivo  de  Esudo:  Correipondeocia  entre  Na- 
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namillastoa'  d»  Pnislt.^Tralo8  de  aveoeiieia  entre  N«|wleoB  y  el  miaittre  Soglée  F«i.— 
Cuestión  de  Beoeof  er.— Dcslronamiento  de  los  reyes  de  Ñapóles  por  Napoleoo.— Colo- 
ca en  aquel  Irono  i  su  hermano  José.— Proyecta  Bonaparte  la  formación  de  un  imperio 
de  Occidente.— Repartición  de  reinos  y  principados.— Luis,  rey  de  Holanda.— Destruye 
Bonaparte  la  Confederación  Crermánica.— Forma  la  Coníederaoion  del  Bbinv— Frúc- 
tninse  los  tratos  de  paieon  Rusia  é  Inglaterra.— Reaoeion  del  espíriiu  público  en  Fr»* 
sk.— Bsaltanlon  nacional  contra  Francia.— Proclamación  de  guerriL— La  acepta  Na- 
poleón, y  marcha  á  Prusia  al  frente  del  ejército  grande.— Célebres  triunfos  de  Jena  y 
Awcrstaed  —Napoleón  en  Berlin— Famoso  decreto  del  bloqueo  Continental.— Marcha á 
Polonia  en  busca  de  los  rusos.— Napoleón  en  Varsovia.— Sangrienta  batalla  de  Eylao.— 
Leranta  Napoleón  un  ejército  de  seíadenloa  mil  iiomb»s.*4Íemnrnlile  iciuafo  te 
Fiiedianii.— Bntrevisia  de.  Napoleón  con  el  emperador  de' Rosia  yol  rty  de  Prusin.— 
Confereocáiis  d.>  los  emperadores  Napoleón  y  Alejandro  en  Tilsit.— Estrecha  amistad 
que  hacen.— Pac  de  Tilsit.- Regreso  de  Napoleón  á  Paris.— Oaerra  entre  Bspafta  é 
Inglaterra  en  este  tiempo.-  Espediciones  inglesas  contra  las  colonias  españolas.— Gk>- 
rioea  defensa  de  Biienos-Air6s.-^eroismo  de  don  Sanüago  Linien»— ftelaelones  entre 
Francin  y  Bspnfta.— -Tratos  entce  ambos  geblt-rnos  sobre  Portugal  — Negocjneienes  en* 
tre  Napoleón,  Godoy,  Talleyr&ndé  kq-rien-o  sobre  la  invasión  y  reparüoion  del  reino 
lusitaoOk— Esplicaclon  de  la  conducta  recíproca  de  Napoleón  y  el  piincipe  de  la  Fas.— 
Felicitación  de  éste  al  emperador.^Bf6vil  que  le  impulsó  á  dar  esl¿  paso.— Amistad  y 
condescendencia  deOodoy  oon  Napoleón.— Cambio  repentino  en  la  poUUeade  €Moy^ 
*>Sa  proelame  llamando  á  li»  armas  á  loa  etpaftolns.— Bo  arrepitale  da  aala  ligarasa  y 
procura  onnien  Urla^—Disinialo  da  Napoleón.— Conducta  de  Godoy  en  el  aaontedel 

'  deatronamiento  del  rey  de  NApoles.-^Cuerpo  auKllíar  de  tropas  espaholas  pedido  por 
Napoleón  y  enviado  al  Norte.— VueWe  Napoleón  A  sos  proyectos  sobre  Espaika  y  Por* 
lugal.— Resuelve  la  invasión  y  partición  del  reino  lusitano.— Destina  los  Algarbea  el 
principe  de  la  Pat.— Famoso  traudo  da  Fontainobieau.— Orden  de  Cf  anur  laa  irepaa 
francesas  á  Portugal  por  BspaBa. 

AcootectmienU»  de  tal  magDílud,  alleraciones  tan  radicales  y  de  tanta 
consecuencia  hechas  en  los  grandes  estados  de  Europa,  condiciones  y  ajnales 
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antmrados  á  naciones  poderosas  por  )a  fuerza  mandsda  y  dírí^ída  por  un  hom- 
bre  dotado  de  prodigioso  genio  y  de  maraviHosa  fortunaf  no  podiaa  quedar 
definitivamente  terminados  |)or4in  tratado  escrito  y  firmado  pordoe  empera- 
dores, y  por  nn  concierto  de  mala  gana  hecho  y  no  de  ba^a  fé  suscrito  en« 
tre  otros  dos  soberanos,  y  no  podían  menos  de  dejar  en  pos  de  sí  el  germen 
de  ulteriores  d'sidencias,  y  de  complicaciones  y  sucesos  ni  menos  graves  ni 
menos  fecundos  en  trastornos  que  los  anteriores:  que  ni  es  cosa  fácil  variar 
de  nn  golpe  y  de  un  modo  estable  y  perenne  estados  antiguos,  ni  puede.  es<- 
perarse  resignación  y  conformidad  duradera  de  parte  de  los  que  han  sido  si« 
glos  enteros  poderosos,  y  en  circunstancias  azarosas  han  tenido  que  ceder  á  la- 
necesidad  y  .someterse  á  la  ley  de  un  triunfador  afortunado. 

Todavía  resonaban  en  París  los  cantos  de  júbilo;  aun  duraba  la  impresión 
de  las  fiestas  celebradas  para  la  colocación  de  las  banderas  cogidas  á  la  Euro- 
pa coligada;  pensábase  en  los  monumentos  triunfales  mandados  erigir  por  el 
senado  al  vencedor  de  Austerlitz;  dedicábase  Napoleón  con  su  infatigable  ac- 
tividad al  arreglo  de  la  raaL  parada  hacienda  y  al  restablecimiento  del  crédi- 
to déla  Francia,  con  medidas  que  afectaban  directamente  al  tesoro  eapafiol, 
como  tendremos  ocasión  de  observar;  aun  estaba  dictando  el  victorioso  em- 
perador sus  órdenes  pora  que  el  ejército  grande^se  reuniese  en  París  á  reci- 
bir las  ovaciones  que  le  prepars^  el  pueblo,  cuando  ya  la  corte  de  Prusia, 
abochornada  del  nfrentoso  tratado  de  Schoeabrunn,  miserable  y  vergonzosa 
contradicción  del  de  Postdam,  comenzó  á  sentir  el  remordimiento  del  patrio- 
tismo ultrajado;  remordimiento  que  en  el  ejército  produjo  indignación;  dolor 
en  el  rey  y  en  el  pueblo;  eniareini,  en  el  príncipe  Luis  y  en  su  camarilla 
la  ira  del  amor  propio  humiíUado.  El  negociador  Haugwitz  había  sido  mal  re- 
cibido por  todos,  y  en  torno  suyo  oía  zumbar  las  murmuraciones  y  los  gri- 
tos de  queja.  (Convocado  un  consejo  do  los  principales  personages  del  reinOf 
se  acordó  no  admHir  el  tratado  sino  con  ciertas  modificaciones  que  allí  se  pro-* 
pusieron.  íVano  é  inútil  ensayo  de  energía  y  de  dignidad!  Llevadas  á  París 
estas  modificaciones  por  el  mismo  Haugwitz,  Napoleón^  cada  vez  mas  pene- 
trado de  la  flaqueza  de  Prus'a,  de^ues  de  mostrarse  pesaroso  de  lo  mucho 
que  decia  haberse  concedido  en  Schoeabrunn,  impuso  al  plenipotenciario  pru- 
siano condiciones  mas  onerosas,  suprimiendo  algunas  ^e  las  anteriores,  yobli-* 
gándole  á  firmar  otro  tratado,  en  que  no  solo  garantizaba  Prusia  la  integridad 
del  fmperio  francés  tal  como  se  había  constituido  por  la  paz  de  Presburgo, 
sino  también  el  resultado  de  la  guerra  de  Ñápeles^  aunque  trajera  el  destrona- 
miento de  los  Borbones  y  la  elevación  de  un  Bonaparte  al  trono  de  las  Des 
Sícilias  (4B  de  febrero,  4806):  condición  repugnante,  que  colocaba  al  monar- 
ca prusiano  en  la  mas  falsa  posición  con  el  emperador  de  Huaia,  protector  do 
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los  Borbones  napolitanos,  y  que  sin  emlKirgo  tuvoqae  aceptar  la  corte  de  Ber« 
lin  con  la  frente  cubierta  de  rubor.  Con  esta  crueldad  humillaba  Napoleón 
á  los  soberanos  débiles»  aunque  todavía  de  gran  poder»  y  asi  expiaba  la  C4kia 
do  Berlín  su  conduela  vacilante,  veleidosa  y  falsa,  y  la  infracción  del  célebre 
juramento  hecho  en  Postdam  ante  la  tumba  d  *  Federico  el  Grande. 

Y  todavía,  siguiendo  su  malhadado  sistema  de  hipocresía,  y  no  eacafllléll* 
tada  de  lo  caras  que  iba  pagando  sus  ¡ncons'^cuencias,  dotada  en  aquel  tiem* 
po  de  una  especie  de  don  de  errar,  trató  de  disculparse  y  entenderse  con  Rih 
sia  y  con  Inglaterra,  para  recibir  de  cada  una  en  respuesta  un  nuevo  bochor- 
no. El  emperador  Alejandro,  no  obstante  que  culpaba  á  sus  jóvenes  y  pre- 
suntuosos militares  de  haberle  comprometido  á  dar  la  batalla  antea  de  contar 
con  el  socorro  de  los  prusianos,  se  abstuvo  bien  de  aprobar  la  conducta  y  los 
actos  do  la  corte  de  Berlín,  y  le  pronosticó  lo  que  le  había  de  snceder.  La 
Gran  Bretaña  fué  mas  cruel  con  ella.  Su  gabinete  contestó  con  un  manifieat*, 
llenando  de  diietenos  &  h  corte  de  Prusia,  declarando  que  se  había  pehado 
miserablemente  en  brazos  de  Napoleón,  y  que,  despreciable  por  au  codicia  y 
por  su  servilismo,  era  indigna  de  ser  o* da. 

Debía  ser  tanto  mas  sensible  para  Pru^'a  este  aislamiento  en  que  por  sos 
veleidades  iba  quedando,  cmmto  que  en  este  tiempo  estaban  mediando  entre 
las  dos  potencias  esencialmente  rivales  y  enemigas,  Inglaterra  y  Francia,  rela- 
ciones é  inteligencias  tales  que  indical)an  la  posibilidad  de  avenirse  y  concer  • 
tarso  entre  sí.  Púsolas  en  este  camino,  en  primer  lugar  la  muerte  del  ministro 
inglés  Pitt  (83  de  enero,  4  806).  Este  célebre  ministro,  que  ¿  la  edad  de  cua- 
renta y  siete  aflos  contaba  veinte  y  cinco  de  honrosas  luchas  parlamentarias 
y  veinte  de  gobernar  con  talento  una  nación  tan  grande  como  la  inglesa  en 
medio  de  las  agitaciones  de  Europa  y  enfrente  de  la  revolución  y  del  imperto 
francés,  murió  entre  fatigas,  pesares  y  disgustos,  acusado  con  pasión  en  el  úl- 
timo período  de  su  vida  por  sus  compatricios.  Sucedióle  en  el  ministerio  sa 
digno  y  antiguo  antagonista  Mr.  Fo^.  Sobre  ser  este  honrado  ministro  contra- 
río á  la  política  belicosa  de  Pitt,  una  feliz  casualidad  le  puso  en  vías  de  enta- 
blar decorosamente  relaciones  de  amistad  con  el  emperador  de  los  franceses. 
Un  día  se  introdujo  en  su  casa  un  hombre  que  se  ofreció  á  asesinar  á  Napo- 
león. Fox  indignado  entregó  aquel  miserable  á  la  policía  inglesa,  y  eacríbió  á 
Talleyrand  noticiándole  el  hecho,  y  poniendo  á  su  disposición  los  medica  da 
perseguir  al  criminal  si  lo  creía  conveniente  ó  necesario.  * 

Agradecido  Napoleón  á  tan  generoso  comportamiento,  hizo  qne  so  minis- 
tro le  diera  las  gracias  en  su  nombre»  con  espresiones  qne  indicaban  el  fe- 
liz presagio  que  le  hacia  concebir  tan  noble  acción.  Contestóle  el  ministro 
inglés  en  térmtnoa  los  mas  cordiales,  ofreoiendo  francamente  la  paz  en  bene- 
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ficio  de  la.hamanidad  y  del  rep?so  de  Europa.  Enamoró  tan  espansivo  lengnfl** 
ge  á  Napoleón,  qne  también  deseaba,  para  los  fines  qoe  loego  veremos,  recon« 
ciliarse  con  la  Gran  Bretaña.  Disentían  sin  embargo  en  el  modo  como  habían 
de  entenderse.  Uno  de  lo?  principios  diplomáticos  de  Napoleón  era  tratar  se- 
paradamente con  cada  potencia,  porque  asi  sacaba  mejor  partido  y  deshacía 
mejor  las  coaliciones.  Pretendía  Inglaterra  que  se  hiciese  con  la  interfencíon 
de  Rusia,  asi  por  obligarla  á  ello  las  condiciones  de  un  tratado,  como  por  ser 
su  sistema  no  aislarse  nunca  del  continente.  Continuáronse  estos  tratos  por  me- 
dio de  un  personage  inglés,  lord  Tarmoutb,  qne  había  estado  prisionero  en 
Francia,  y  habia  sido  devuelto  con  otros  á  petición  de  Fox.  Afortunadamente 
para  ambas  naciones  su  primera  diferencia  desaparecía  en  virtud  de  haber 
manifestado  también  el  emperador  de  Rusia  disposiciones  á  entrar  en  tratos 
de  paz  ton  Francia,  disgustada  de  una  locha  á  que  le  habían  comprometido 
ligeramente  sus  jóvenes  consejeros. 

Ibanse  aproximando  también  los  negociadores  inglés  y  francés  en  cuanto  á 
Tas  estipulaciones.  Porque  Napoleón,  no  guardando  ya  miramiento  ni  conside- 
ración alguna  á  la  Prusia,  restituía  á  Inglaterra  el  Hannover,  sí  bien  indem- 
nizando á  aquella  con  un  equivalente  en  Alemania.  Y  como  la  devolución  de 
aquel  reino  era  lo  que  más  importaba  á  los  ingleses,  no  habia  dificultad  grave 
en  lo  demás,  puesto  que  Francia  reconocía  ya  á  Inglaterra  la  posesión  de  sus 
dos  principales  conquistas,  Malta  y  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  ó  Inglaterra 
no  disputaba  ya  á  Francia  la  dilatación  de  su  territorio  hasta  los  Alpes  y  el 
Rhm,  su  protectorado  de  los  principados  alemanes,  y  toda  la  Italia,  incluso  el 
rdno  de  Ñápeles;  de  modo  que  la  única  d  ficultad  seria  que  quedaba  era  sí  se 
había  de  comprender  ó  nó  la  Sicilia,  todavía  no  conquistada  entonces  por  las 
armas  francesas. 

Porque  es  de  advertir,  que  en  tanto  que  estas  negociaciones  se  agitaban» 
Napoleón,  llevando  adelante  su  amenaza  hecha  en  Viena  de  hacer  qne  dejara 
de  reinar  en  Ñápeles  la  reina  Carolina  cuyas  locuras  le  tenían  irritado,  ^nvió 
¿  aquel  reino  un  ejército  de  cuarenta  mil  homlires,  el  cual  en  poco  tiempo  se 
apoderó  de  las  principales  plazas  napolitanas,  en  términos  que  los  reyes  Fer- 
nando y  Carolina,  viendo  que  no  podían  conjurar  aquella  tempestad,  abando- 
naron á  Ñápeles  y  se  refugiaron  en  Palermo,  llevardo,  como  ya  lo  habían  he- 
cho otra  we2  en  tiempo  déla  república,  todo  el  dinero  de  las  cajas  del  tesoro* 
En  su  virtud  entró  José  Bonaparte  en  Ñapóles  (45  de  febrero,  4806),  escolta* 
do  por  él  cuerpo  de  Massena,  donde  por  entonces  tomó  José  solo  el  título  de 
lugarteniente  de  Napoleón,  pero  pasando  á  los  ojos  y  en  el  concepto  de  todos 
por  el  rey  designado  para  aquel  reino.  Déjase  comprender  la  sensación  que 
causaría  en  la  corte  de  España,  y  principalmente  en  el  ánimo  del  buen  Car- 


n?l  HISTORIA  DB  BSPAtii. 

los  IV.,  hasta  éniooces  el  mas  fiel  y  también  el  mas  imtíguo  aliado  de  hfViiii» 
cía  y  de  Napoleón,  el  destronamteiito  de  uno  de  bs  Borbonea,  tan  ÍDmodíAio 
deudo  Boyo.  Despaes  ▼eremos  el  efecto  y  resultados  qae  esto  íaé  prodocieodo 
en  \a9  relaorones  del  gobierno  español  con  el  gran  dominador  de  Eurepi,  y  y^ 
moa  ahora  i  conocer  todo  el  pensamiento  que  precisamente  ¿  la  aaion  oohaD'- 
tó  á  desarrollar  ostensiblemente  el  hombre  embriagado  con  los  Iriusíos  de 
Marengo  y  de  Ansterlitz. 

Era  el  pensamiento  de  Napoleón  nada  menos  que  la  formi^íon  de  nn  graiv* 
de  imperio  de  Occidente,  ó  sea  la  resurrección  del  que  ai  ti^uaroente  había 
formado  €arlo-Magno,  pero  con  porción  de  reinos  tributarios,  y  de  otros  es- 
tados de  segunda  y  tercera  gerarquía,  todos  feudatarios  y  dependientes  del 
imperio  francés,  y  distribuidos  entre  los  miembros  de  su  familia  y  entre  sus 
mas  adictos  y  s^ejores  servidores,  los  cuales  serian  otros  tantos  grandes  dig* 
natarios  del  imperio,  con  los  títulos  de  gran  elector,  condestable,  aschi-caoci* 
11er,  etc.  A  esta  idea,  producto  de  una  inmensa  ambic'on  personal,  iba  asocia* 
do  un  laudable  afecto  de  familia  y  un  sentimiento  noble  de  recompensa  y  de 
premio  á  los  qué  le  habían  ayudado  en  sus  grandes  empresas.  £1  repartimien- 
to que  proyectaba  y  que  comenzó  á  hn'-er,  fué  el  sif^uiente.  Su  hijo  adoptivo 
Eugenio  de  Beaahamais  era  ya  virey  d.*  Italia,  cuyo  estado  acababa  de  acre* 
cer  grandemente  con  la  agregación  de  Yeneoía.  José,  su  hermano  mayor,,  era 
el  dasignado  para  rey  de  Ñápeles,  con  la  Sicilia'Caindo  acabara  de  ser  conquis- 
tada. Destinó  la  Hohnda  á  an  hermano  Lais,  convirtiéndola  en  reino,  porque 
era  menester  que  todo  tomase  ahora  la  forma  monárquica,  como  antes  todo  «o 
había  asimilado  á  la  república  madre.  Los  Estados  alemanes  y  basta  los, pon* 
tifíeos,  aun  á  costa  de  indisponerse  con  el  papa,  y  so  color  de  qne  él  era  el 
Garlo-Magno  de  la  Iglesia  romana,  puesto  que  la  había  restablecido,  tuvieron 
que  contribuir  con  so  contingente  para  formar  territorios  en  que  domináraii 
los  hermanos  y  los  servidores  de  Bonaparte.  Asi  Murat  M  proclamado  grm 
duqne  de  Gleves  y  de  Bcrg  (15  de  marzo,  4806):  José,  rey  de  Ñápeles  y  de  Si- 
cilla  (ZO  de  marzo):  Luis,  rey  de  Holanda  (5  da  junio):  Paulina  Borgheoo,  da* 
qoesa  de  Guasialla:  Elisa  lo  era  ya  de  Luoa:  Berthiert'  príncipe  de  Nonfohatel: 
Talleyrand,  prín':ipQ  de  Donevento,  y  Bomadotte  príncipe  de  Ponte*Gorvo« 

Por  este  orden  reparlta  tronos,  coronas  y  principados  un  soldada  do  go* 
H'o  y  de  fortuna.  ;Y  aun  aquella  dilatada  y  favorecida  familia  no  aei,daha  toda* 
vía  por  satisfecha!  Quejábanse  amargamente  los  hermanos  para  quionos  aan 
no- hablan  vacado  ó  no  habían  sido  adjudicados  tronos«  Hasta  la  madra  dol 
emperador,  con  ser  la  m^s  modesta  de  todos,  significaba  apeteoar  anas  ho* 
noroa  y  distinciones:  quo  hay  pocas  ambioionea  mas  difícilea  de  aatisiaoor  qao 
las  de  nna  familia  de  repente  encumbrada  de  la  nada. 
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¿Se  contentaría  el  qne  había  destronado  á  Fernando  de  Ñapóles  con  lan- 
zar del  solio  á  este  solo  Borbon?  ¿No  pensaría  ya  entonces  en  España,  en  Por* 
tugal  y  en  Etruria?  El  nuevo  Garlo -iligno,  el  que  aspiraba  al  título  de  empr- 
rador  de  Occidente,  el  creador  de  reinos  tributarios,  ¿no  tendría  ya  entonces 
ideado  que  la  familia  Bonaparte  reemplazara  á  la  vieja  dinastía  de  los  Borbo- 
tes en  las  dos  penínsulas,  italiana  y  española,  como  la  habia  reemplazado  ya 
en  Francia?  Etruria  era  una  creación  suya,  que  desharía  con  solo  querer.  Por- 
tugal le  habia  sido  siempre  hostil.  De  la  amistad  de  España  andaba  yñ  descon- 
fiado. Pero  estaba  en  tratos  de  paz  con  Inglaterra,  y  no  era  todavía  la  sazón 
de  romper.  Hoy  escribimos  después  de  conocidos  los  sucesos;  pero  entonces 
mismo  debió  ser  fácil  su  previsión. 

Hnbiérase  comprendido  que  quisiera  sujetar  á  un  solo  cetrQ»  los  pueblos 
de  Occidente  y  Mediodía  de  Europa,  los  pueblos  de  la  raza  latina,  semejantes 
en  civilización,  en  idioma  y  en  costumbres;  que  hubiera  querido  sustituir  el 
imperio  francés  al  imperío  germánico.  Pero  la  circunstancia  de  haber  coraeI^ 
zado  este  último  á  descomponerse  por  la  serie  de  acontecimientos  que  hemos 
visto  sttcederse,  le  inspiró  la  idea  de  acabar  de  desmoronarle,  formando  una 
nueva  confederación  con  los  estados  del  Mediodía  de  la  Alemania,  ramas  que 
él  mismo  acababa  de  desgajar  del  árbol  secular  del  imperio  germánico,  y  re- 
damaban su  protección;  y  colocando  príncipes  franceses  en  Alemania,  y  unien- 
do asi  los  germanos  á  los  francos,  sujetar  los  pueblos  del  Norte  á  los  del  Me- 
diodía, y  constituir  de  este  modo  una  especie  de  monarquía  universal,  al  mo- 
do de  la  que  hubieran  podido  soñar  Garios  V.,  Felipe  II.  y  Luis  XIV.  La  inter- 
Tencbn  anterior  en  la  secularización  de  los  priilcipados  eclesiásticos  de  Alema- 
nia y  en  las  indemnizaciones  que  se  siguieron;  la  desmembración  reciente  que 
habia  hecho  de  Ba viera,  Wurtemberg  y  Badén;  su  alianza  con  estos  princi- 
pados de  la  Alemania  Meridional,  y  las  instancias  de  estos  mismos  á  que  los 
tomara  bajo  su  protectorado;  el  título  de  Garlo-Magno  con  que  le  apellidaba  el 
mismo  príncipe  archi-canciller,  los  consejos  de  Talleyrand;  su  deseo  de  acabar 
do  disolver  fl  antiguo  imperio  germánico,  todo  le  movió  á  formar  una  nueva 
confederación  de  que  él  habia  de  ser  protector,  con  el  título  de  Confedera-' 
ohn  del  Rhin,  (4).  Este  tratado  (42  de  julio,  4806),  que  destruía  un  imperio 

m  ' 

(I )   La  Confederación  del  Rb (o  se  conpu-  Isembonrg,  Aremberg,  Lichtcnstclfl  y  la  Le- 

•0  por  entonces,  de  los  reyes  de  Baviera  j  yen.--Se  hizo  una  eircanscripcioo  geográ* 

Wurtemberg,  del  principe  archi-canciller  fica,  y  todo  príncipe  comprendido  en  ella 

arzobispo  de  Ratisbooa,  de  los  grandes  dn«  qne  no  hubiera  sido  incluido  en  el  aola 

qaes  de  Badén,  Berg,  y  Hesse-DannsUdt,  eonslitntiya,  perdia  la  cualidad  de  principa 

de  lo«  duques  de  Nassau-Usingen  y  Nassau-  soberano. »Los  confederados  se  declaraban 

Weilbourg,  de  los  principes  de  Hohenzollern-  separados  por  siempre  d6l  imperio  gorma- 

Sigmaringen,  de  Salm-Salm,  Salm-Kirbourg,  nico,  y  habían  de  estar  en  perpetua  alianza 
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de  mas  de  mil  afios  de  antigaedad,  dio  á  conocer  todo  el  sistema  europeo  áe 
Napoleón,  tener  el  Mediodía  de  Europa  bajo  su  soberanía  con  reyes  de  su 
familia,  los  príncipes  del  Rhin  bajo  su  protectorado* 

Lo  admirable  y  lo  singular  de  aquel  genio  privilegiado  es,  que  al  tiempo 
que  desenvoWia  y  ejecutaba  tan  Tastos  planes,  estutiera  reorganizando  en  lo 
militar,  en  lo  civil,  en  lo  político  y  en  lo  administrativo  la  Francia.  Puso  el 
ejército  grande  bajo  un  pié  formidable,  dispuesto  á  caer  donde  fuese  necesa- 
rio; hizo  terminar  los  canales,  caminos  y  puentes  comenzados,  y  proyectó 
otros  de  mayor  importancia;  se  construyeron  unos  y  se  idearon  otros  de  los 
;  grandes  monumentos  de  la  capital,  tales  como  la  famosa  columna  de  la  plaza 
Vendóme,  el  magnífico  arco  de  la  Estrella,  las  principales  y  mas  bellas  fuen- 
tes, el  arco  triunfal  del  Garrousefy  la  conclusión  del  palacio  del  Louvre;  man- 
dó restaurar  á  San  Dionisio,  y  acabar  el  Panteón:  se  publicó  el  código  crimi« 
nal,  y  se  dio  una  organización  mas  perfecta  al  Consejo  de  Estado;  creó  la 
Universidad,  y  aumentó  considerablemente  el  número  de  escuelas  públicas.  T 
por  último  reorganizó  el  Banco  de  Francia,  liquidó  los  atrasos  rentísticos, 
completó  un  sistema  de  impuestos  y  dictó  medidas  económicas  dignas  do 
estudio. 

De  propósito,  y  para  darse  tiempo  á  afl'eglat  lo  del  RhiA,  babia  ido  dili- 
riendo  las  conferencias  con  Rusia  é  Inglaterra,  con  las-  cuales  prosiguió  luego 
negociando.  En  verdad  el  representante  de  Rusia  se  mostró  menos  exigente 
que  el  de  la  Gran  Bretaña.  Aquel  se  concretó  á  salvar  el  decoro  de  su  na« 
cion,  conservándole  el  carácter  de  potencia  influyente  y  mediadora,  y  los  com- 
promisos que  tenia  con  sus  protegidos  los  reyes  del  Píamente  y  de  Ñapóles.  La 
cuestión'  estaba  en  conservar, para  este  último  siquiera  la  Sicilia,  á  lo  cual  se 
negaba  absolutamente  Napoleón,  qué  la  quería  para  su  hermano  losé.  En 
cambio  discurrió  dar  las  islas  Baleares  al  príncipe  real  de  Ñapóles,  con  ina 
pensión  pecuniaria  á  los  reyes  destronados.  ;Qué  importaba  á  Napoleón  qoo 
las  Baleares  fuesen  de  Espafia,  la  nación  que  hacia  tantos  afios  se  estaba  sa- 
crificando á  su  amistad?  Asi  disponía  de  los  estados,  sin  mirar  de  Ojiién  fuesen, 
como  arbitro  supremo  de  todos;  contando  además  con  que  aun  le  quedaba  en 
Italia  un  ríncon  de  que  disponer,  y  que  haría  servir  de  indemnización  á  Espa- 
fia, distase  ó  nó  de  ser  equivalente.  Ello  es  que  asi  logró  ajustar  la  paz  con 
Rusia,  estipulándose  lo  de  la  pensión  en  metálico  á  los  destronados  reyes  de 
Ñápeles,  y  la  cesión  de  las  Baleares  al  príncipe  real,  en  los  artícqjos  secre- 

otBDtWa  y  defensiva  ooü  PraDcia:  ésta  ba»  iretota  mil  cotrespondian  i  Batiera,  ete. 

bia  de  sumioisirar  un  cootmgente  de  dos-  Todas  las  casas  alemanas  podían  adharino  k 

cientos  mil  hombres,  y  la  Confederación  el  este  tratado* 
suyo  de  sesenta  y  tres  mil,  de  los  cuales 


toa  del  tralado,  qDO  firtftaron  (tO  de  jalio^  4806)  los  plenipotenciarios  de 
Francia  y  Rasia,  Taüeyrand  y  Oubril. 

Mas  uo  habo  igual  docilidad  de  parto  do  Inglaterra.  Al  contrario,  sos  re- 
presentantes, primero  lord  Yarmouth,  después  lord  Laudcrdale,  insistieron  en 
no  transigir  mientras  no  se  dejase  la  Sicilia  al  rey  de  Ñápeles,  dando  ade* 
más  las  Baleares  al  del  Píamente.  Fiaba  Napoleón  en  que  el  tratado  con  Ra« 
sia  obtigaria  á  la  Gran  Bretafia  á  desistir  de  aquella  exigencia  y  á  conformar- 
se con  lo  mismo  á  que  se  habia  acomodado  el  plenipotenciario  del  imperio 
moscovita,  y  aguardaba  con  cierta  confianza  la  ratificación  del  gabinete  do 
San  Petersburgo.'  Fué  sin  embargo  una  de  las  poca»  ocasiones  en  que  so 
equivocó  en  sos  cálculos  Napoleón.  El  emperador  Alejandro,  msttgado  por 
Inglaterra,  no  obstante  su  deseo  de  j)az,  negóse  á  ratificar  el  tratado  suscri- 
to por  Oubril  (ajosto,  4806);  cosa  que  sorprendió  é  incomodó  á  Napoleón, 
tanto  más  cuanto  que  llegó  á  Paris  esta  respuesta  en  ocasión  en  que  dos  gra- 
ves sucesos  alejaban  las  bellas  esperanzas  de  paz  que  se  habían  cObcebido  y 
que  habían  estado  tan  próximas  ó  realizarse. 

Uno  de  estos  acontecimientos  era  la  muerte  del  ministro  inglés  Mr.  Fox, 
de  aquel  hombre  tan  propenso  á  todo  lo  cue  fuera  aliviar  de  males  á  la  huma- 
nidad,  y  en  cuyas  pacíficas  tendencias  cifraba  el  mundo  su  reposo:  verificán- 
dose asi  que  en  un  mismo  año  faltaran  á  Inglaterra  aquellos  dos  hombres,  ri- 
vales siempre  y  opuestos  en  política,  pero  grandes  ambos  y  ambos  excelentes 
ministros  dentro  de  so  sistema,  Pitt  y  Fox.  El  otro  a^'ontecíroiento  era  la  acti- 
tud belicosa  que  de  repente  habia  tomado  la  Prusia.  Esta  nación,  tan  censura» 
da  hasta  entonces  por  aquellas  ambigüedades,  por  aquellas  debilidades  é  in* 
consecuencias  á  favor  de  las  cuales  se  habia  mantenido  diez  aflos  en  una  es- 
trena y  casi  inconcebible  neutralidad;  al  verse  tratada  con  indiferencia  por  Ra« 
sia,  con  frialdad  por  Austria,  con  dureza  por  Inglaterra,  con  menosprecio  por 
Francia,  y  con  no  mucho  interés  por  la  Espafia  misma  (4);  al  verso  como  aban- 
donada por  todas;  que  sin  contar  con  ella  se  habia  formado  la  nueva  confede- 
ración con  estados  germánicos;  que  sin  darle  parte  trataban  Francia  é  Ingla- 
terra de  volverle  á  quitar  el  Hannover;  alarmada  con  voces  y  noticias,  ciertas 
algunas,  inventadas  ó  exageradas  las  más;  sospechando  ya  traición  en  todas 
portes,  pasó  rápida  y  sucesivamente  del  desaliento  á  la  tristeza,  de  la  tristeza 
á  la  desesperación,  y  de  la  desesperación  á  una  especie  de  furor  y  de  arrebato 


(I)  Por  UkM  que  despñét  i1  principe  de  en  Borlio,  m»  m  recataba  de  decir  públl- 

b  Paz  bajfa  querido  Justificar  eo  sus  Ule-  camenle  que  no  merecía  Prutfia  que  por 

moriaa  la  conducta  del  rey  y  del  gobierno  ella  se  proioogaaeo  uiftolo  dia  los  males  de 

prusiano  en  sus  transacciones,  el  general  Buropa, 
Pardo  que  estaba  entonces  de  embajadof 
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ó  delirio  patriótico,  que  estalló  de  repente  y  se  difandió  en  el  pueblo,  en  4 
ejército,  en  la  nobleza,  en  el  palacio,  y  de  que  el  rey  mismo  se  sintió  poseído 
y  como  embriagado. 

El  entusiasmo  popular,  mocho  ioM  diflcQ  de  ezcrtarse  ett  los  poeblos  go»' 
bemados  por  reyes  absolutos  que  en  los  pueblos  libres,  se  pronunció  allí  de  un 
modo  violento  á  la  idea  del  orgallo  nacional  humillado  y  ultrajado:  por  todas 
partes  resonaban  canciones  patrióticas  é  himnos  de  guerra:  las  tropas  la  de- 
mandaban; el  pueblo  la  pedia  tumultuariamente.  Napoleón  que  no  había  pea- 
.  ndo  entonces  acometer  á  Prusia,  y  estaba  dispuesto  á  retirar  sus  tropas  de 
Suabia  y  de  Franconia  y  hacerlas  repasar  el  Rhin  si  Prusia  desarmaba  hs  su- 
yas, pero  que  á  vista  de  aquel  eslrafio  vértigo  receló  si  ei^atiria  contra  él 
una  nueva  coalición  europea,  dispúsose  á  responder  con  la  guerrai  Desdo 
aquel  momento  fué  fácil  augurar  nuevas  y  no  menos  terribles  calamidades  psk* 
ra  Europa. 

Laudable  como  era  el  entusiasmo  patriótico  de  los  prosiañoA,  la  firorocacioQ 
á  la  guerra  por  su  parte  no  podia  ser  ni  mas  imprudente  ni  menos  oportuna, 
aislada  entonces  la  Prusia  de  las  demás  potencias,  cuando  habia  malogrado 
las  mejores  ocasiones  de  pelear  en  unión  con  Austria  y  Rusia,  y  hallándose  to- 
davía eA  grande  ejército  francés,  victorioso  de  Austerlltz,  en  el  centro  de  Ale- 
mania. El  reto  era.  arrogante,  y  propio  de  quienes  decían  que  si  Napoleón  ha- 
bia vencido  á  los  austríacos  y  á  los  rusos,  consistia  en  la  debilidad  y  en  la  de- 
gradación de  aquellos  y  en  la  ignorancia  de  éstos,  pero  que  ahora  tenia  que 
habérselas  con  los  soldados  y  con  los  discípulos  del  Gran  Federico.  Pero  á  Na- 
poleón no  le  pusieron  en  cuidado  aquellas  bravatas,  porque  conocía  que  le  80« 
braban  elementos  para  batir  y  vencer  á  sus  nuevos  enemigos.  Lo  que  no  eooi* 
prendía,  á  pesar  de  su  gran  talento,  era  que  aquella  inesperada  osadía  pndíe» 
ra  ser  hija  de  un  mero  arrebato  del  pueblo  y  de  la  corte  prusiana;  no  conce* 
bia  aquella  temeridad  sino  mirándola  como  la  primera  esptosion  de  una  noe- 
va  conjuración  europea  sordamente  tramada  contra  él,  y  asi  lasprecaocionee 
y  medidas  que  tomó  fueron  como  si  hubiera  de  pelear  con  la  Europa  entera, 
y  se  preparó  para  llegar,  si  era  necesario,  á  las  estremidades  del  ctíntinente. 
Dio  sos  órdenes  é  instrucciones  para  la  defensa  de  Holanda,  de  Italia,  de  Ñá- 
peles, de  los  estados  de  la  Confederación,  de  las  costas  y  puertos  de^  Franoia, 
dispuso  la  movilización  y  distribución  de  mas  de  cuatrocientos  mil  hombres» 
para  ocurrir  donde  quiera  que  fuese  menester  en  aquel  vastísimo  círculo,  des* 
tino  el  ejército  grande  á  obrar  contra  Prasia,.  y  arreglado  uno  de  los  planes 
de  campafia  mas  ajjmirables  que  ha  podido  concebir  jamás  guerrero  alguno, 
salió  de  París  (24  de  setiembre,  4806)  para  ponerse  al  frente  de  sa  ejéroito. 
El  8  de  octubre  se  hallaba  ya  en  Wutzburgo. 
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A  las  ventajas  que  daban  al  ejército  francés  sos-  continoados  triunfos,  sa 
práctica  en  los  combates,  la  superioridad  del  genio  de  Napoleón  y  su  actividad 
prodigiosa,  se  agregaba  la  unidad  de  pensamiento  y  de  plan,  y  por  consecoen* 
cía  el  concierto  en  los  movimientos  y  en  las  operaciones,  pues  todo  obedecia  á 
la  voluntad  y  á  la  autoridad  indisputada  de  un  solo  hombre;  mientras  que  en 
la  corte,  en  el  campamento  y  en  el  estado  mayor  prusiano  había  una  lamenta- 
ble divergencia  de  pareceres.  El  7'  de  octubre  dirigió  Napoleón  ¿  sus  tropas 
ona  enérgica  y  vigorosa  proclama.  El  8  mandó  á  todo  su  ejército  que  pasara  en 
tres  cuerpos  la  frontera  xle  Sajonia:  el  9  se  dio  el  primer  combate,  en  que  la 
caballertá  del  terrible  Hurat  acuchilló  y  dio  una  muestra  de  superioridad  á  la 
tan  celebrada  caballería  prusiana:  á  la  refriega  de  Schleitz  siguió  al  otrodia 
(40  de  Octubre)  la  de  Saafeld,  en  que  murió  el  príncipe  Luis  de  Prusia,  uno  de 
ios  autores  de  la  guerra.  Napoleón  con  su  rapidez  siempre  maravillosa  ocdpa 
los  desfiladeros  del  Saale,  y  en  un  mismo  día  (4  4' de  octubre,  4  806)  se  dan  las 
dos  memorables  batallas  de  Jena  y  Awerstaed,  la  primera  mandada  por  el 
mismo  Napoleón,  la  segunda  por  el  valiente  mariscal  Davout,  en  que  quedaron 
completamente  derrotados  y  desorganizados  los  dos  grandes  cuerpos  del  ejér« 
cito  prusiano.  Jena  y  Awerstaed  fueron  en  un  dia  lo  que  con  intermedio  de 
afios  habían  sido  Marengo  y  Austerlitz.  El  cuerpo  de  reserva  del  príncipe  de 
Wurtemberg  es  sorprendido.  Atúrdense  y  se  retiran  precipitadamente  Weimar, 
Blucher,  Hohenlobe  y  Kalkreuth.  Napoleón  avanza  victoriosamente;  ocupa  á 
Leipsick,  Witemberg  y  Dassau,  franquea  el  Elba,  hace  poner  sitio  áMagdebur- 
go,  entra  en  Postdam,  visita  su  biblioteca,  manda  que  le  enseñen  las  obras  de 
Federico  el  Grande,  pasa  á  la  iglesia,  contempla  el  modesto  mausoleo  de  aquel 
grande  hombre,  recoge  la  espada,  el  cinturon  y  el  cordón  'del  águila  negra 
que  solia  llevar  el  monarca  filósofo  y  guerrero,  preciosas  reliquias  que  destiña 

* 

para  los  inválidos  de  Para,  y  entra  triunfalmente  en  Berlín  (28  de  octu- 
brOy  4806),  con  el  orgullo  de  quien  ha  destruido  un  ejército  que  pasaba  por 
invencible,  y  de  quien  en  el  espacio  de  un  año  ha  ocupado  como  vencedor  las 
capitales  de  dos  grandes  naciones  enemigas,  Viena  y  Berlin* 

Importábale  acabar  con  los  restos  del  ejército  prusiano,  qu6  huían  en  el 
estado  mas  lastimoso  y  sin  tiempo  ni  serenidad  para  reorganizarse,  y  ordena 
á|ns  generales,  Murat,  Ney,  Lannes,  Davout,  Bernadotte,  Soult  y  Augereau, 
apoderarse  apresuradamente  de  la  línea  del  Oder.  Estos  movimientos  son  eje- 
cutados con  la  celeridad  que  acostumbraban  los  generales  franceses :  y  el 
mismo  28  de  octubre,  ua  año  después  de  la  gran  catástrofe  del  general  aus- 
tríaco Hack,  Hohenlobe  se  encuentra  en  la  situación  de  aquel  mismo  á  quien 
él  tanto  habla  censurado,  y  se  vé  forzado  á  rendirse  con  diez  y  seis  mil  hom- 
bros. La  plaza  de  Stettin  se  entrega  con  sus  seis  mil  defensores  al  general 
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Lannes*  Vagando  andaban  todavía  con  unos  veinte  mil  prusianos  los  generales 
Blucher  y  Weimar,  hasta  que  al  fin,  después  de  perder  seis  mil  on  Lubeck» 
tuvieron  que  capitular-y  rendirse  con  los  catoroe  mil  f  estantes;  y  por  último 
la  gran  plaza  da  Magdeburgo,  sitiada  por  Ney,  se  entregaba  con  su  vasto  ma- 
terial y  sus  veinte  y  dos  mil  hombres  de  guarnición. 

Jamás  se  vio  una-  oampafia  ni  mas  fecunda  en  resultados  ni  llevada  á  cabo 
con  mas  habilidad^  con  mas  fortuna  y  con  mas  rapidez.  En  un  mes  justo, 
del  8  de  octubre  al  8  de  noviembre,  quedó  destruido,  casi  sin  que  escapase 
un  hombre,  aquel  famoso  ejército  prusiano,  última  esperanza  de  la  Europa 
enemiga  de  la  Francia;  un  mes  bastó  á  Napoleón  para  hacerse  duefio  de  casi 
toda  la  monarquía  de  Federico  el  Grande,  pues  solo  quedaban  al  desventura- 
do  Federico  Guillermo  algunas  plazas  en  la  Silesia,  y  la  Prusia  Oriortal  pro- 
tegida por  la  distancia  y  por  la  proximidad  del  imperio  moscovita.  La  batalla 
de  Jena  y  la  ocupación  de  Berlín  asustaron  al  mundo  aun  más  que  el  tñunfo 
de  Ulma  y  la  posesión  pasagera  de  Viena. 

Sigamos  el  hombre  extraordinario  en  su  asombrosa  carrera :  que  aonquo 
aparezca  que  nos  separamos  de  la  Historia  de  España  que  estamos  haciendo, 
contando  lo  que  tan  lejos  de  nuestra  pais  acaecía,  es  indispensable  dar  á  co- 
nocer al  poderoso  conquistador  de  quien  éramos  entonces  los  únicos  amigos, 
y  que  pronto  había  de  volverse  enemigo  nuestro,  si  se  ha  de  coíhprender  el 
valor,  la  importancia  y  la  significación  de  lo  que  aconteció  después  en  nuestra 
patria,  y  la  influencia  que  tuvo  en  el  resto  de  Europa,  como  lo  que  ahora  nar- 
ramos había  de  influir  en  la  suerte  de  nuestra  nación. 

Pasión  mas  noble  la  de  la  gloria,  ambición  mas  disculpable  la  del  poder 
quo  la  de  la  riqueza,  si  difícil  es  al  avaro,  dar  por  satisfecha  su  codicia  aun- 
que llegue  á  hacerse  opulento,  es  mas  difícil  todavía  al  hombre  ávido  de  po- 
der y  de  gloria  contenerse  en  los  limites  de  la  moderación  y -de  la  sobriedad, 
cuando  se  siente  con  genio  y  con  vigor  para  ensanchar  más  y  más  su  pode- 
río, y  cuando  está  acostumbrado  á  no  encontrar  diques  que  le  conteng¡an  ni 
obstáculos  que  se  le  r^esistan.  Solo  Dios  ha  podido  enfrenar  la  soberbia  de  los 
mares  trazándoles  límites  que  no  les  consiente  traspasar  nunca. 

Dueño  Napoleón  de  todos  los  estados  de  la  península  itálica,  de  flolanda, 
de  la  Alemania  Meridional,  vencidas  y  humilladas  en  tres  batallas  las  tves 
grandes  potencias  del  continente  europeo,  Austria  en  Ulma,  Rus'a  en  Austor- 
litz,  Prusia  en  Jena,  con  un  4'jército  victorioso  5  hasta  ahora  invencible  en  el 
corazón  de  Europa,  hecho  á  derribar  tronos  y  ¿  repartir  coronas,  ¡jse  deten- 
drá á  sí  mismo,  ó  habrá  quien  le  pare  en  su  carrera  de  dominación?  Áiy 
una  potencia  marítima  que  todavía  no  ha  podido  sujetar,  nación  poderosa  que 
domina  los  mares  que  la  separan  del  continente,  antigua  y  terrible  enemiga 
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de  la  Francia,  lazo  de  todas  las  coaliciones,  y  sin  cuyo  consentimiento  en  va- 
no querrá  Napoleón  voWer  la  paz  al  mundo,  aunque  el  resto  del  mundo  llega- 
ra á  subyugar.  Esta  nación  es  la  Inglaterra.  Ya  que  la  tercera  coalición  le  es- 
torbó realizar  so  gran  pro3fecto  de  desembarco  en  la  Gran  Bretaña»  concibe 
ahora  el  singular  pensamiento  de  vencerla  dominando  el  continente,  de  obli- 
garla por  tierra  á  volver  á  Francia,  Holanda  y  Espafla  las  colonias  que  les  ha- 
bla arrebatado,  de  matarla  privándola  del  comercio  que  es  su  vida,  de  cer- 
rarle todos  los  puertos  y  todos  los  rios,  de  dominar  el  mar  por  la  tierra;  y 
desde  Berlín,  donde  se  hallaba,  da  Napoleón  el  terrible  y  original  decreto  del 
bloqueo  continental  (S4  de  noviembre,  1806),  por  el  que  prohibía  del  modo 
mas  absoluto  todo  género  de  comercio  con  Inglaterra,  mandando  confiscar 
toda  mercancía  procedente  de  sus  fábricas,  aun  las  que  ^estuviesen  ya  alma- 
cenadas y  depositadas,  declarar  de  buena  presa  todo  buque  que  hubiera  to- 
cado en  puerto  de  la  Gran  Bretaña  ó  de  sus  colonias,  considerar  como  prisio- 
nero de  guerra  todo  inglés  que  se  cogiera  en  Francia  ó  en  los  estados  some- 
tidos al  imperio,  detener  é  inutilizar  toda  correspondencia  por  escrito  con  los 
ingleses* 

Tiránico  y  monstruoso  decreto,  que  no  bastaba  á  justificar  la  tiranía  que 
á  su  vez  hubiera  ejercido  la  Inglaterra  en  los  mares;  que  espantó  á  Europa 
cuando  parecía  que  no  podria  haber  ya  nada  que  la  asombrase,  y  que  mirado 
por  unos  como  una  estravagante  medida  de  odioso  despotismo,  por  otros'como 
no  presuntuoso  y  pueril  alarde  de  poder,  por  otros  como  una  concepción  feliz 
de  profunda  política,  y  por  otros,  en  fin,  como  una  admirable  locura,  corres- 
pondía á  lo  gigantesco  de  todos  planes  de  aquel  hombre.  Inmediatamente  es- 
pidió correos  estraordinarios  álos  gobiernos  de  España,  Italia  y  Holanda  para 
que  le  diesen  cumplimiento*  ^ 

Has  para  aislar  á  Inglaterra  necesitaba  todavía  ampliar  su  dominación,  y 
llevar  mas  allá  sus  armas,  hasta  que  no  quedara,  como  éldecia,  en  el  conti- 
nente  quien  en  diez  años  pudiera. ser  enemigo  suyo.  Al  efi^cto,  y  como  el  rey 
de  Prusia  aun  no  se  dier^  á  partido  confiando  en  el  auxilio  de  los  rusos,  de- 

« 

terminó  avanzar  hacia  el  Norte,  quitar  á  Prusia  la  Silesia^  marchar  al  Vístu- 
la, reconstituir,  si  era  menester,  el  reino  de  Polonia  para  quebrantar  asi  á  las 
tres  grandes  potencias  que  se  le  hablan  repartido,  batir,  si  era  necesario,  á  los 
msos  en  su  propia  tierra,  y  llegar  hasta  el  Niemen,  donde  no  se  habia  atre- 
vido á  penetrar  ningún  guerrero.  No  conviniéndole  dejar  enemigos  á  la  espal- 
da, como  podia  serlo  el  Austria  aunque  abatida,  trató  de  ganarla  ofreciéndole 
devQl verle  la  Silesia  á  cambio  de  la  Gallitzia.  Masxomo  Francisco  José  contes- 
tara de  un  modo  evasivo  so  protesto  de  que  su  misma  debilidad  no  le  permi- 
tía comprometerse  con  unos  ni  con  otros  en  aquella  lucha,  limitóse  Napoleón 
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t  quitarlo  todo  pretexto  de  intei-venir  en  la  goeira,  y  8  no  emprender  nada 
que  pudiera  atentar  á  sus  derechos,  respetándola  Polonia  austríaca,  y  ociipan-> 
do  y  sublevando  solo  las  Polonias  prusiana  y  rusa.  Para  entretener  á  los  rusos 
que  amenazaban  la  Turquía,'  ofreció  Napoleón  al  snltan  Selim  por  medio  del 
general  Ssbastiani  una  alianza  ofcnstva  y  defensiva  y  el  auxilio  de  on  ejército 
fi  anees.  Puso  en  pié  de  guerra  el  ejército  de  Italia;  tomó  destacamentos  de 
los  depósitos;  de  Italia  y  de  Prusía  sacó  mochos  miles  de  caballos  con  qoe  for- 
mó on  numeroso  y  respetable  cuerpo  de  raballería,  propio  para  maniobrar  en 
los  llanuras  que  se  proponía  recorrer;  con  los  soldados  de  Francia,  y  con  los 
contingentes  de  Italia,  de  Holanda,  y  de  los  estados  confederados  del  Rhin 
reunió  cerca  de  seiscientos  mil  hombres,  que  distribuyó  y  escalonó  por  él  ám- 
bito de  mas  de  la  mitad  de  Europa;  de  los  estados  sometidos  sacó  recursos 
para  el  mantenimiento  de  todos;  hizo  que  la  Sajonia  se  adhiriera  ¿  la  Confe- 
deración del  Jlhin,  y  la  constituyó  en  reino;  y  dadas  estas  y  otras  no  menos 
gigantescas  disposiciones,  ordenó  á  los  cuerpos  de  Davout,  Augereau,  M urat  y 
Lannes^  qoe  eran  los  mas  descansados,  que  avanzasen  á  Polonia,  donde  él  los 
habia  de  seguir  pronto»  con  los  cuerpos  de  Ney,  SouU  y  Bemadotte,  la  guar- 
dia y  la  reserva» 

No  tardaron  en  OCnpar,  Davout  á  Posen,  llora t  á  YarsoiPífry  coyas  cíu^- 
des  recibieron  con  entusiasmo  ¿  los  franceses  mirándolos  como  á  sus  liberta- 
dores; porque  los  desgraciados  y  oprimidos  polacos,  tíctimas  de  la  ambicioii 
de  las  tres  grandes  potencias  sus  vecinas,  habían  aplaudido  los  anteriores 
triunfos  délos  soldados  de  la  Francia,  como  quienes  vislumbraban  en  ellos 
nna  esperanza  de  salvación,  y  cuando  los  vieron  allí  los  saludaban  con  los 
gritos  de:  «iViva  Napoleón!  ^Vivan  los  franceses!»  Pero  Napoleón,  si  pensó 
seriamente  en  la  restauración  de  la  Polonia,  exigía  como  condición  para  re* 
constituirla  que  todos  los  polacos  se  levantaran  en  masa,  le  ayudaran  á  con- 
seguir nuevos  triutlfos,  se  mostraran  dignos  de  ser  independientes,  y  solo  así 
proclamaría  su  libertad  y  la  sostendría.  Algunos,  especialmente  los  habitantes 
dejas  ciudades,  y  mas  sefialadamente  los  de  Posen,  la  población  mas  ardiento 
y  entusiasta»  prometieron  hacer  cuantos  sacrificios  se  les  exigieran  para  sa- 
cudir el  yugo  alemán  que  les  era  odioso  é  insoportable,  y  tomaban  las  armas 
y  formaban  batallones  y  escuadrones  de  voluntarios.  No  era  igual  el  espíritu 
en  todas  las  poblaciones  rurales.  La  nobleza  de  Varsovia,  y  en  general  la  no- 
bleza polaca,  escarmentada  del  éxito  desgraciado  de  otras  insurrecciones,  sin 
dejar  de  alegrarse  de  ver  á  los  franceses,  temía  arrojarse  en  brazos  de  Na- 
poleón para*  recobrar  una  nacionalidad  precaria  y  efímera,  espuesta  á  desapa- 
recer  cuando  el  ejercito  francés  se  alejara,  enclavado  el  país  entre  las,  tres 
grandes  potencias  dominadoras.  Pero  el  voto  mas  general  era  sin  duda  el  de 
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cmañciparae  echóndoBO  en  brazos  de  Napoleón,  y  qae  éste  les  diera  on  rey  do 
8ii£iiDÍlia.  "Siy  embar^»  firme  eo  su  príocipio  de  no  prodanuir  la  restaura- 
cíoB  de  Polonia  y  daríe  la  independencia  ¿  qae  aspiraba,  sin  qne  ¿ntes  los 
polacos  hicieran<anánime9  y  heroicos  esfuerzos  para  merecerla,  desde  Posen 
donde  se  había  trasladado  sigoió  obranAo  con  ana  cautela  que  á  unos  pudo 
parecas  prudencia,  y  ¿  otros  falta  de  valor  ó  escasa  voluntad  de  real  zar  la 
'emancipación  de  aquel  desventurado  pueblo. 

Un  ejército  de  cien  mil  rusos  babia  acudido  á  las  márgenes  del  Vístula, 
pero  ocupada  por  los  franceses  la  orilla  izquierda  desde  Varsovia  á  Thorn, 
tuvo  aquél  que  retirarse  al  Narew,  y  unióse  ¿  loe  restos  del  ejército  prusiano. 
De  mas  de  quinientos  mil  hombres  que  la  Francia  teilfa  en  pié,  apenas  había 
en  Polonia  pocos  mas  de  cien  mil  prontos  á  entrar  en  acción.  Unos  y  otros 
tenían  que  maniobrar  en  medio  do  las  lluvias  y  nieves  del  invierno,  en  pla- 
nicies alternadas  de  arenales  y  lagos,  de  ríos,  bosques,  pantanos  y  lodazales. 
Napoleón  combina  las  operaciones  y  movimientos  de  sos  tropas;  comienzan 
tos  combates,  y  se  da  la  batalla  de  Pultusk,  en  que  Lannes  con  escasos  veinte 
mil  hombres  rechaza  á  mas  de  cuarenta  mil  rusos  hasta  mas  allá  del  Na- 
rew (S6  do  diciembre,  4806).  Situado  Napoleón  delante  del  Vístula,  ordena  & 
Lefebvre  que  ponga  sitio  á  la  importantísima  plaza  de  Dantzick.  Sabe  Ney 
que  el  general  ruso  Benningsen  marcha  con  todo  su  ejército  hacia  los  canto- 
nes franceses  siguiendo  el  litoral  del  Báltico,  da  la  voz  de  alarma  á  todos  Ibs 
cuerpos,  Napoleón  proyecta  arrojarlos  hacia  la  mar,  los  persigue  á  todo  tran- 
ce, pero  informados  ellos  de  este  movimiento  por  un  pliego  interceptado,  so 
detienen  en  Eylau,  y  alli  se  da  la  sangrienta  t>atalla  de  éste  nombre. 

Era  ya  el  8  de  febrero  (4807).  Sobre  un  campo  llano  blanqueado  por  la 
nieve  se  descubría  el  ejército  ruso,  compuesto  de  ma3  de  setenta  mil  hombres, 
con  mas  de  cuatrocientas  piezas  de  artillería,  formado  en  orden  de  batalla. 
Eran  los  franceses  menos  de  setenta  mil  hombres,  con  doscientas  piezas.  Do 
cuando  en  cuando  se  desprendían  espesos  copos  d^  nieve,  que  aumentaban  el 
triste  aspecto  de  aquel  campo  blanquecino,  que  muy  pronto  iba  á  enrojecerse 
con  raudales  de  sangre  y  á  sombrearse  con  los  cuerpos  de  los  muertos  y  de  los 
heridos.  Napoleón  se  situó  con  la  guardia  imperial  en  el  cementerio  que  es* 
taba  á  la  derecha  de  la  iglesia  de  Eylau,  para  presenciar  y  dirigir  desde  alli 
la  batalla,  como  si  se  hubiese  propuesto  familiarizarse  en  aquel  melancólico  re- 
cinto con  la  idea  de  la  muerte.  Todas  las  armas  de  guerra  jugaban  á  un  tiem- 
po, y  todps  los  cuerpos  y  todo»  los  hombres  se  movían  y  peleaban,  á  escepcioQ 
del  emperador,  que  permanecía  inmóvil  en  el  cementerio  sin  dejar  tampoco  • 
moverse  á  su  guardia,  pasándolos  proyectiles  por  eocíipa  de  su  cabeza  y  des- 
ojando las  ramas  de  los  árboles  bajo  los  cuales  se  hallaba.  Una  ráfaga  de 
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vioDto  y  aire  cegó  al  mariscal  Augereaa,  que  con  calentara  habla  montado  d 
caballo,  y  no  yiendo  dos  de  sos  divisiones  una  batería  de  setenta  piezas  ene- 
m'g9s  que  tenian  enfrente»  en  menos  de  un  cuarto  de  hora  de  siete  mil  hom- 
bres que  eran  quedaron  mas  de  cuatro  mU  tendidos  por  la  Aietralla,  heri- 
dos los  generales  Aogereau  y  Hendelit»  y  fuera  de  combate  ambos  estados 
mayores.  ^ 

9L¡JkJard»^  dijo  entonces  Napoleón  á  Morat,  qué  nos  trague  esa  geníe^ 
A  estas  palabras  el  terrible  gefe  de  la  caballería  marcha  al  galope;  reúne  la 
formidable  masa  de  ochenta  escuadrones;  cargan  los  primeros  los  dragones 
de  Grouchy  y  alejan  la  caballería  rusa;  preséntase  Hautpoul  con  veinte  y 
cuatro  escuadrones  de  coraceros,  seguido  de  todos  los  dragones  en  masa;  pre« 
cipítase  sobre  la  infantería  rusa;  rechazado  uoa  vez,  se  lanza  con  mas  vio- 
lencia, y  abriendo  una  ancha  brecha  en  las  filas,  penetran  en  masa  dragues 
y  coraceros;  acuchillan  acá  y  allá  á  los  obstinados  peones;  en  esta  coofosioa 
una  batería  rusa  vomita  metralla  contra  amigos  y  enemigos;  Hautpoul  es  he- 
rido de  muerte:  Lepic  con  los  granaderos  de  ¿  caballo  de  la  guardia  se  lanza 
en  auxilio  de  Murat,  y  carga  impetuosamente  á  los  grupos  en  todas  direccio** 
ses:  cuatro  mil  granaderos  rusos  son  empujados  á  la  iglesia  de  Eylau  y  ame- 
nazan al  cementerio;  entonces  sale  á  recibirlos  la  guardia  imperial  qne  ha- 
bía permanecido  inmóvil,  y  los  desgraciados  granaderos  rusos,  cogidos  '«ntre 
las  bayonetas  déla  guardia  de  infantería  y  los  sables  de  los  cazadores  de  A 
caballo,  casi  todos  perecen  ó  caen  prisioneros  á  los  ppcos  pasos  y  á  la  vista  de 
Napoleón,  lamas  se  babia  visto  una  acción  de  caballería  ni  mas  terrible,  ni 
mas  sangrienta,  ni  mas  decisiva.  Jamás  el  ejército  de  Napoleón  había  encon- 
trado tan  obstinada  resistencia.  Todos  estaban  fatigados;  la  noche  se  acer- 
caba y  amenazaba  ser  espantosa.  Al  día  siguiente  se  vio  todo  lo  horroroso  d» 
la  jornada.  ^Esle  espectáculo,  esclamó  Napoleón  conmovido,  eselmatapro- 
pósito  para  inspirar  á  lo$  principes  amor  á  la  paz  y  horror  á  la  giurraj^ 
{Ojalá  tales  desastres  hubieran  hecho  en  so  mismo  ánimo  impresiones  mas 
duraderas  en  este  sentidol 

Aunque  la  batalla  de  Eylau  habia  sido  para  él  una  verdadera,  y  en  verdad 
bien  sangrienta  victoria,  la  circunstancia  de  haberle  sido  mas  costosa  que  nin- 
guna y  menos  decisiva  que  las  de  Ulma,  Austerlitz  y  Jena,  llenó  de  orgullo  al 
presuntuoso  general  ruso  Benningsen,  que  en  los  boletines  de  San  Petersbor- 
go  se  proclamaba  casi  vencedor,  y  para  persuadirlo  hizo  ciertos  alardes  y  mo- 
vimientos, que  pagó  harto  caros.  En  el  resto  de  Europa,  y  en  París  mismo» 
^  corrieron  voces  desfavorables  y  rumores  siniestros,  que  Na|K>léon  procord 
desvanecer.  Pero  de  todos  modos  asaltó  por  primera  vez  á  los  hombres  Ift 
idea  de  que  podia  no  ser  invencible,  y  él  mismo  conoció  y  ^nfesó  qne  si  to 
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era  fácil  destruir  á  los  rusos  fuera  de  su  país,  en  su  tierra  y  con  los  obstá- 
culos naturales  y  los  elementos  para  él  desventajosos  de  aquellos  clipaas  ha* 
bia  de  necesitar  para  vencerlos  de  mas  tiempo,  de  mas  trabajo  y  de  mas  pre- 
cauciones. 

Prodij^o  de  actividad  aquel  hombre  y  dotado  de  un  don  de  atención  uni- 
versal, activaba  las  conquistas  de  las  plazas  de  la  Silesia,  y  principalmente  el 
sitio  de  Dantzick,  auxiliaba  la  defensa  de  Constantinopla  contra  rusos  é  in- 
gleses, daba  consejos  de  administración  á  los  reyes  de  Holanda  y  de  Ñápeles, 
enviaba  instracciones  ala  emperatriz,  á  Gamba:éres  y  Lebrun,  para  el  go- 
bierno interior  de  la  Francia,  fomentaba  la  hacienda,  el  comercio  y  la  indus- 
tria resentidas  de  su  ausencia,  despáchala  los  negocios  de  todos  los  minis- 
terios coyas  carteras  se  hacía  conducir  todas  las  semanas,  lela  los  diarios  po- 
líticos, y  hasta  las  sesiones  de  la  Academia  francesa,  organizaba  h  policía, 
cuidaba  de  los  colegios  y  de  los  institutos  religiosos,  y  hasta  dirimía  desde 
allí  las  reyertas  intestinas  de  los  teatros.  Estaba  en  Polonia  y  parecía  que 
estaba  en  Francia. 

Conoció  lo  conveniente  que  le  seria  la  alianza  con  alguna  de  las  tres  na- 
ciones del  Norte,  é  hizo  proposiciones  halagQefias  al  Austria.  Pero  aquella 
corte,  que  ocultaba  un  odio  profondo  á  la  Francia,  aparentando  deseos  de  paz 
en  medio  de  sus  preparativos  militares,  solo  se  ofreció  á  ser  mediadora  para 
con  las  otras  potencias.  Napoleón  aceptó  esta  intervención,  aunque  con  mucha 
sospecha  y  desconfianza  del  objeto  que  podría  envolver,  y  sin  dejar  de  prev&- 
nirse  para  la  guerra.  Y  de  tal  manera  se  previno,  que  tomando  la  atrevida  y 
peligrosísima  resolución  de  pedir  á  Francia  la  conscripción  de  4808,  cuando 
hacia  solos  cinco  meses  que  había  sacado  la  de  4807;  llamando  las  tropas  de 
Boologne,  las  de  los  depósitos,  y  hasta  la  guardia  municipal  de  París;  haciendo 
concurrir  cuerpos  de  ejército  de  Holanda,  de  Italia,  de  Suiza,  de  Espafia,  de 
Baviera,  de  Wurtemberg  y  de  otros  estados  alemanes,  y  contando  con  veinte 
regimientos  de  polacos,  llogó  á  poner  en  pié  una  fuerza  de  seiscientos  cin- 
cuenta mil  hombres/  teniendo  cuatrocientos  mil  desde  el  Rbin  al  Vístula,  masa 
formidable  de  guerreros,  cual  no  se  había  visto  en  parte  alguna  sujeta  á  la 
voluntad  de  un  solo  hombre  siglos  hacía. 

Felicísimamente  comenzó  la  primavera  de  4807  para  NapoleoA  y  los  fran- 
ceses con  la  rendición  de  la  importante  y  rica  plaza  de  Dantzick  (26  de  mayo). 
Diez  y  ocho  mil  prusianos  guarnecían  la  plaza,  reducidos  á  poco  mas  de  siete 
m''l  cuando  se  hizo  la  capitulación,  después  de  haber  resistido  casi  dos  meses 
de  brecha  abierta.  Ademas  de  su  importancia  militar »  sacó  de  ella  Napoleón, 
como  que  era  el  eran  depósito  del  comercio  del  Norte,  recursos  inmensos  para 
su  ejército,  entre  ellos  trescientos  mil  quintales  de  grano  y  botellas  de  vinos 
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soperiored,  qoe  lleTaron  la  abundancia  y  la  alegría  á  los  soMados.  i!  manacnl 
Lefobvna»  el  mas  Taliente»  aonque  el  mas  rudo  de  los  gaerreros  franceses,  lo 
▼alió  aquella  conquista  el  título  de  duque  de  Dantzick^  y  la  donación  de  uttad 
tierras  con  so  castillo  que  le  producían  cien  mil  libras  de  renta  anual.  Napolecm 
quiso  visitar  la  plaza;  la  dejó  guarnecido,  y  tan  pronto  como  regresóla  su  mo- 
rada de  Finkanstcin  se  dispuso  á  volver  á  emprender  la  campaña  para  pr¡il« 
'  c'pios  de  junio. 

Llegado  este  tiempo,  y  dirigiéndose  el  general  ruso  por  le  largo  de!  AHa, 
al  intentar  pasar  este  rio  para  socorrer  la  plaza  de  Koenigsberg  amenazada  por 
los  franceses,  vióse  sorprendido  por  Napo'eon  la  mañana  del  44  en  FViedlaod. 
Empeñóse  alli  una  de  las  mas  famosas  y  memorables  batallas  de  las  guerras 
del  imperio.  Llevaba  Lannes  mas*  de  siete  horas  defendiéndose  hábil  y  heroi- 
camente contra  triples  fuerzas  rusas  cuando  sus  ayudantes  de  campo^  en- 
viados á  pedir  socorro  á  Napoleón,  encontraron  al  emperador  corriendo  ¿  ga- 
lope hacia  Friedland,  y  diciendo  á  cuantos  encontraba:  «£íoy  es  4 i  dejunio^ 
anivenario  de  la  batalla  de  tíarengoi  dia  afortunado  para  nosotros.»^ 
«Dáoi  prisa,  eeñor^  le  dice  el  valiente  Oudinot,  presentándose  con  el  nnifor- 
me  y  el  caballo  cubiertos  de  sangre;  porque  mis  granaderos  no  pueden  ya 
más;  pero  con  un  refuerzo  que  me  proporcionéis ,  arrojaré  todos  los  rusos  al 
rjó.i  Napoleón,  rodeado  de  sus  lugartenientes,  pasea  so  anteojo  por  aquella 
llanura,  y  dó  á  todos  sus  órdenes  tan  enérgicas  como  sucintas.  El  general 
roso  fe  sorprende  al  ver  deeplegarse  tantas  fuerzas;  Qonoce  qoe  tiene  encima 
todo  el  ejército  francés,  cosa  que  no  esperaba,  y  vacila;  la  acción,  sin  em» 
bargo,  se  haee  general,  viva  y  empeñada:  infantería,  caballería  y  artillería, 
todo  se  pone  á  un  tiempo  en  movimiento,  y  la  lucha  que  comenzó  entre  dos 
y  tres  de  la  mañana  ee  prolonga  hasta  mas  de  las  diez  de  la  noche:  los  rosos 
acosados  y  estrechados,  *  antes  que  entregarse,  prefieren  arrojarse  al  Alia  ; 
ahogarse;  entre  ahogados,  heridos  y  muertos  iban  ya  veinte  y  cinco  mil: 
ochenta  cañones  habían  caido  en  poder  de  los  franceses:  en  toda  la  línea  se 
pronunció  por  éstos  la  victoria,  y  loa  rusos  se  dieron  á  huir  bajando  precipi- 
tadamente por  las  dos  márgenes  del  Alia. 

Mientras  ochenta  mil  franceses  dirigidos  por  Napoleón  triunfaban  en  Fried- 
land, otros  setenta  mil  mandados  por  Murat,  Soult  y  Davout  se  apoderaban  de 
Koenigsberg.  La  corte  de  Prusia  se  retiraba  á  la  ciudad  fronteriza  de  Memel» 
la  última  de  aquel  reino.  Napoleón  persegoia  sin  descanso  el  fugitivo  ejército 
ruso  hasta  arrojarle  detrás  del  Niemen,  á  cuyas  orillas  pasó  el  desgraciado 
Federico  Guillermo  á  reunirse  con  el  emperador  Alejandro,  á  quien  encontró 
tan  abatido  después  de  Friedland  como  después  de  Austerlitz,  y  sentido  y 
quejoso  de  las  jactancias  del  general  Benningsen.  El  ejército  ruso  pedia  la 
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pa2  ¿  voz  en  grito,  y  rusos  y  prusianos  prorünipían  acordes  en  denaeátos  con- 
tra d  gobierno  británico  y  los  ingleses^Qiotores  de  la  guerra,  y  cuyos  auxilios 
tantas  ^eces  ofrecidos  no  parecían,  ocupados  solo  en  espediciones  contra  las 
colonias  españolas.  En  esta  disposición  de  los  ánimos  comenzase  por  una  pro- 
posición de  tregua  hecha  por  el  general  ruso:  Napoleón  la  recibió  bien,  con« 
testó  en  términos  amistosos,  y  firmada  por  dos  generales  de  ambas  partes  {%% 
de  junio,  4807),  fué  ratificada  por  ambos  emperadores.  Dióse  principio  á  las 
negociaciones  de  paz,  y  trasladado  Napoleón  ¿  Tilsit  con  la  mayor  parte  de 
sus  mariscales,  llamó  alli  á  Talleyrand,  cuyo  parecer  solía  oír  en  estos  casos. 
Interesados,  aun  mas  que  Napoleón,  los  dos  monarcas  yencídos  en  hacer 
la  paz,  el  emperador  de  Rusia  hizo  indicar  al  de  los  franceses  su  deseo  de 
conferenciar  con  él  y  de  esplicarse  de  un  modo  franco  y  cordial  con  el  hom» 
bre  á  quien  admiraba.  A  ello  accedió  gustoso  Napoleón,  porque  también  de- 
seaba conocer  al  jóyen  soberano  de  quien  tanto  había  oído  hablar,  y  esper»- 
ba  que  habría  de  salir  ganancioso  de  la  entrevista.  En  medio  del  Niemen  y  á 
-  igual  distancia  de  ambas  orillas  se  colocó  ana  gran  balsa  con  uft  pabellón  al 
lado.  A  la  una  del  dia  S5  de  junio,  formados  los  dos  ejércitos  á  lo  largo  de 
ambas  márgenes  del  rio,  los  dos  emperadores,  cada  uno  con  su  brillante  co- 
mitiva de  príncipes  y  generales,  llegan  é  un  mismo  tiempo  á  la  balsa,  so 
abrazan  á  la  vista  y  en  medio  de  los  aplausos  mas  ^trepitosos  de  las  tropas, 
entran  en  el  pabellón,  y  conferencian  por  mas  de  una  hora.  La  suerte  del 
mundo  estaba  pendiente  de  lo  que  en  medio  de  un  rio  y  bajo  una  tienda  de- 
partieran y  acordaran  entre  sí  dos  solos  homln>es.  La  historia  conoce  ya  por 
documentos  auténticos  que  se  han  conservado  lo  que  pasó  en  aquélla  célebre 
entrevista,  y  lo  que  on  las  conferencias  que  después  tuvieron  en  Tilsit  habla- 
ron y  concertaron  los  dos  poderosos  monarcas  que  acababan  de  hacerse  tan 
.  cruda  guerra  y  pasaron  de  repente  á  tratarse  con  franca  intimidad.  Encon- 
'  tráronse  acordes  en  culpar  á  Inglaterra  y  en  achacar  á  sü  codicia  y  m  orgullo 
el  haberlos  envuelto  en  una  sangrienta  lucha  sin  haberse  los  dos  ofendido,  y 
sin  tener  por  qué  disputar.  T  esplotando  bábihnente  Napoleón  las  quejas  del 
joven  Alejandro  sobre  la  ineficacia  de  unos  y  ú  abandono  de  otros  de  sus 
aliados,  persuadióle  con  maña  del  error  y  la  inconveniencia  de  patrocinar  in- 
tereses de  amigos  tan  inútiles  y  tan  envidiosos  como  los  alemanes,  y  tan  co- 
diciosos como  los  ingleses.  Respetando  no  obstante  los  compromisos  de  Ale- 
jandro para  con  el  rey  de  Prusia,  accedió  á  que  el  honrado  y  modesto  Fede- 
rico Guillermo  asistiera  con  ellos  al  dia  siguiente  á  otra  entrevista  en  el  pro* 
pío  pabellón.  Presentóle  Alejandro:  esplicó  el  monarca  prusiano  so  conducta 
para  con  Napolqpn,  y  éste  á  so  vez,  haciendo  recaer  toda  la  responsabilidad 
de  sus  desgracias  sobre  las  intrigas  de  Ipgliiterra,  hizo  alarde  de  generosidad 
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con  aquel  humillado  pn'noípe,  ofreciéndole  que  no  sacaría  laa  últimaA  conso^ 
caencias  de  sus  triunfos,  lo  cual  significaba  que  no  baria  borrar  del  mapa  do 
Europa  la  monarquía  prusiana. 

Trasladado  luego  Alejandro  á  Tilsit,  residencia  de  Napoleón;  comiendo  y 
7  paseando  juntos;  tratándose  con  la  mayor  familiaridad;  encerrándose  á  Te- 
ces solos  en  un  gabinete,  con  los  mapas  del  globo  desplegados  sobre  la  me- 
sa y  en  los  lienios  de  la  habitación;  en  aquellas  conferencias  que  con  razón  S3 
hicieron  célebres,  saliéndose  Napoleón  de  la  superioridad  de  su  genio,  y  de 
las  ventajas  que  su  posición  le  daba;  llamando  la  atención  del  joven  Alejan- 
dro hacia  el  imperio  de  Oriente  y  halagando  su  juvenil  imaginación  con  el 
fácil  engrandecimiento  de  Rusia  por  aquella  parte  obrando  de  acuerdo  con 
Francia,  cuyas  dos  naciones  se  podian  compartir  el  decaido  y  quebrantado  im- 
perio turco;  persuadiéndole  de  la  facilidad  con  que  entre  los  dos,  obrando  co« 
mo  leales  aliados,  podrian  enfrenar  la  soberbia  de  la  Gran  Bretafia,  que  as- 
piraba á  enseñorear  y  monopolizar  el  dominio  de  los  mares,  que  pertenecían  á 
todos;  señalándole  el  modo  cómo  después  se  podian  repartir  el  continente  con 
reciprocas  ventajas,  logró  seducir  al  joven  Czar,  y  moverle  á  constituirse  en 
mediador  armado  de  la  paz  con  Inglaterra,  bajo  las  condiciones  que  le  pro- 
puso y  que  le  parecieron  equitativas,  haciendo  Napoleón  por  Alejandro  lo 
mismo  respecto  á  la  Puerta;  y  si  la  mediación  ó  las  condiciones  no  eran  acep- 
tadas, comprometerían  entre  los  dos  á  todo  el  continente  contra  la  nación 
que  fuese  díscola,  y  no  habría  nada  ni  nadie  que  pudiera  resistirles.  El  vo- 
luble y  caballeresco  Alejandro  llegó  á  enamorarse  de  tal  modo  de  Napoleón  y 
de  sus  planes,  que  con  frecuencia  esdamaba:  «iQué  .hombre  tan  grande! 
¿Por  qué  no  le  habría  conocido  yo  éu tes?. ¿Cuántas  faltas  no  me  hubiera  ahor- 
rado, y  qué  cosas  tan  gigantescas  no  hubiéramos  hecho  los  dos  unidosl)» 

Por  último,  después  de  haber  invitado  Alejandro  á  la  hermosa  é  infortu- 
nada reina  de  Prusia  á  que  pasase  á  Titsit;  después  de  haber  recibido  y  tra- 
tado Napoleón  á  la  bella  princesa  con  la  mayor  consideración  y  galan- 
tería, pero  sin  alterar  un  punto  sus  planes  do  distribución,  convinieron 
los  dos  emperadores,  y  firmaron  sus  respectivos  phnipotenciarios  (8  de  ju- 
lio, 4807)  las  célebres  estipulaciones,  eatend'das  de  pufío  y  letra  del  mismo 
Napoleón,  conocidas  con  el  nombre  de  Tratado  de  Tilsit.  Varias  fueron  aque- 
llas; publicas  unas,  secretas  otras.  El  tratado  público  entre  Francia,  Rusia  y 
Prusia  contenia:— Que  se  devolvería  al  rey  de  Prusia,  por  comideracion  al 
emperador  de  RuHa^  la  Prusia  antigua,  Pomersñdia,  Brandeburgo  y  las  dos 
Silesias: — Que  quedarían  á  Francia  las  provincias  situadas  á  la  izquierda  del 
Elba,  para  formar  con  ellas  y  el  ducado  de  Hesse  un  reino  llamado  Westfalia, 
para  el  príncipe  Gerónimo,  hermano,  menor  del  emperador: — ^Que  L-^s  previa- 
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Cías  de  Posen  y  Varsovía  qnedorian  también  de  Francia,  para  darlas  írt  rey 
de  SajoQÍa  con  lítalo  de  gran  doqae  de  Yarsovia: — Qae  Rusia  y  Prusía  i-e- 
conocerian  ¿  Lais  Dona  parte  por  rey  de  Holanda,  á  José  por  rey  de  Ñápeles  y 
á  Gerónimo  por  rey  de  Westfalia,  igoalmente  qoe  la  Confederación  del  Rhín 
y  demás  estados  creados  por  Napoleón: — Qoe  Rusia  interpondria  su  media- 
ción para  la  paz  con  Inglaterra,  y  Francia  la  soya  para  la  paz  entre  Rusia  y 
Turquía. 

En  los  artículos  secretos  se  estipuló:  que  se  darían  á  los  franceses  las  bo- 
cas del  Gattaro  y  las  Siete  islas. — Qoe  José,  reconocido  ya  por  rey  de  Ñápe- 
les, lo  seria  también  de  las  Dos  Sicilias,  cuando  los  Berbenes  de  Ñápeles  hu- 
biesen sido  indemnizados  con  las  islas  Baleares  ó  la  de  Gandía: — Que  si  el 
IlannoTer  se  reunía  á  la  Westfalia,  se  daría  al  rey  de  Prusia  á  la  izquierda 
del  Elba  nn  territorio  que  contuviese  trescientos  ó  cuatrocientos  mil  habi- 
tantes:— y  por  último,  una  alianza  ofensiva  y  defensiva  entre  Francia  y  Ru- 
sia, comprometiéndose  a  guerrear  contra  Inglaterra  y  contra  la  Puerta,  sí  no 
aceptaban  las  condiciones  convenidas,  y  á  intimar  mancomún  adámente  á  Sue- 
cia,  Dinamarca,  Austria  y  Portugal  á  concurrir  á  sus  proyectos,  y  á  cerrar 
sus  puertos  á  Inglaterra  (1).  No  podian  ligarse  mas  íntimamente  los  dos  sobe- 
ranos. Gangeadas  las  ratificaciones  (9  de  julio),  despidiéronse  tierna  y  solem- 
nemente los  dos  emperadores  en  presencia  de  las  guardias  imperiales,  abra- 
záronse de  nuevo  á  las  orillas  del  Niemen,  y  Napoleón  llegó  á  la  mañana  si- 
guiente á  Kcenigsberg.  Convino  en  aquella  ciudad  con  el  rey  de  Prusia  en 
que  las  tropas  francesas  evacuarían  el  SI  de  julio  (4807)  las  orillas  del  Nie- 
men, el  25  las  del  Prfgel,  el  20  de  agosto  las  del  Passarge,  el  5  de  setiem- 
bre las  del  Vístula,  las  del  Oder  el  4  .o  de  octubre,  y  el  4  .o  de  noviembre  las 
del  Elba.  Dadas  éstas  y  otras  disposiciones,  el  emperador  tomó  la  vuelta  de 
Fk^ncia,4r  llegó  la  mañana  del  87  de  julio  á  París  rodeado  de  mas  brillo  que 
nunca,  como  quien  se  consideraba  y  era  considerado  como  el  dominador  direc- 
to ó  indirecto  de  casi  todo  el  continente.  Tal  fué  el  resultado  inmediato  de  la 
coarta  coalición  de  las  potencias  de  Europa  contra  la  Francia. 

¿Qué  era  entretanto  de  España?  preguntarán  ya  no  sin  razón  nuestros  lec« 

(I)  Di6  por  primera  vei  el  ilustre  l^to-  dido  cónsul (ar  y  que  do  eran  conoeidos,  y 
riador  Ur.  Thiers  oonocimienio  y  noticia  muy  principalmente  A  la  correspondencia 
exacta,  asi  de  las  conversaciones  habidas  de  SaYary  y  Caulaiocouri  con  Napoleón  y  de 
entre  los  emperadores  Alejandro  y  Ñapo*  éste  con  ellos,  y  también  á  unos  despachos 
león,  como  de  las  verdaderas  estipulaciones  muy  oorioeos  en  que  se  contiene  lo  que  la 
públicas  y  secretas  de  TíUit,  de  cuyas  esce-  reina  de  Prusia  dijo,  por  vía  de  desahogo, 
ñas  y  documentos  sehbian  hecho  versio*  cuando  regresó  de  Tilsit,  A  un  antiguo  di- 
ñes y  publicaciones  Inexactas  y  adultera-  ploma  tico  digno  de  su  conflanxa  y  amistad* 
das.  Asegura  deber  esta  adquisición  A  do-  —El  Consulado  y  el  Imperio,  lom.  Vil.  ca* 
camentos  auténticos  y  oficiales  que  ha  po*  pilulo  97. 
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torea.  ¿Qaé  era  de  la  aliada  de  la  república  y  del  imperio  francés?— Uno  da 
los  efectos  do  esta  alianza  fué  la  necesidad  de  defender  sos  coíontas  del  Nue?o 
.  Hundo  contra  los  ambiciosos  proyectos  y  las  espediciones  marítimas  de  Ingla- 
terra, envidiosa  de  nuestro  poder  eh  aquellas  regiones.  Inglaterra,  que  en  Tra- 
falgar  destruyó  nuestra  mejor  escuadra  y  nuestros  mas  ilustres  marinos;  Ingla- 
terra, que  durante  la  cuarta  coalición  contra  el  imperio  francés  por  ella  promo- 
vida burló  ¿  sus  aliados  del  Norto  no  enviándoles  los  auxilios  de  hombres  y 
dinero  que  les  babia  ofrecido,  vengábase  de  España,  ya  intentando  promover 
la  rebelión  de  sus  colonias  de  América  contra  la  metrópoli,  ya  enviando  es^ 
pediciones  armadas  para  arrebatarnos  aquellos  ¿ominios.  Para  lo  primero  va- 
lióse del  aventurero  Miranda,  hijo  de  Caracas,  revolucionario  de  oficio  y  agí* 
tador  de  todas  las  rebeliones  del  Nueto  Mundo,  á  quien  suminislró  dinero  en 
abundancia  y  una  pequeña  Ilota,  con  lo  cual  creia  el  infiel  y  venal  caudillo  te* 
ner  bastante  para  alzar  en  masa  toda  la  Colombia,  á  cuyo  fia  se  acercó  á  las 
costas  de  aquel  vireinato,  y  comenzó  á  introducir  en  el  pais  y  á  inundarlo 
de  escritos  y  proclamas  revolucionarias  (abril,  4806).  La  lealtad  de  aquellos 
naturales  le  respondió  con  un  sentimiento  unánime,  no  solo  de  desden,  sino  de 
reprobación,  y  los  oficiales  y  soldados  que  á  favor  de  las  tinieblas  de  la  no- 
che se  atrevieron  á  desembarcar  quedaron  todos  prisioneros.  Refugiado  ol 
aventurero  en  la  Trinidad,  y  provisto  de  mayor  luerza  naval  por  los  ingleses^ 
tentó  por  dos  veces  apoderarse  de  la  Margarita,  y  ambas  veces  fué  rechazado» 
Se  atrevió  á  aventurar  un  golpe  en  Cozo  y  logró  echar  en  tierra  unos  seis* 
cientos  hombres,  pero  acudiendo  algunas  tropas,  destrozáronle  doscientos,  y 
él  se  vio  obligado  á  reembarcarse  precipitadamente  y  á  dar  de  mano  á  sus  to- 
merarios  designios. 

De  mas  gravedad  y  de  mas  sensibles  resultados  pudo  haber  sido  la  espe- 
dicion  militar  que  por  aquel  mismo  tiempo  enviaron  los  ingleses  contra  Bne* 
nos- Aires.  Con  una  diestra  maniobra  déla  escuadra  lograron  engañar  al  virey, 
que  creyó  mucho  mas  numerosas  aquellas  fuerzas,  y  apoderarse  de  la  ciudad 
(S8  de  junio,  4806),  de  que  se  hicieron  dueños  por  algún  tiempo.  Pero  hu- 
bo un  intrépido  y  valeroso  marino,  oriundo  de  Francia,  pero  español  de  co- 
razón; y  consagrado  al  servicio  de  España  desde  sus  primeros  años,  que  pene- 
trado del  buen  espíritu  de  aquellos  naturales,  lleno  su  corazón  de  fuego  patrió- 
tico, se  presentó  al  virey  en  Córdoba,  se  ofreció  ¿  librar  la  ciudad,  con  solos 
seiscientos  hombres  que  le  diese,  y  con  los  artilleros  y  marinos  que  él  manda- 
ba. Este  denodado  marino  era  don  Santiaco  Liniers,  capitán  de  navio,  y  co- 
mandante general  de  las  fuerzas  sutiles  de  Montevideo  (4).  Liniers  cumplió 

(4)    Hábil  nacido  Liniers  on  Nlort  en  1788.  y  habla  entrado  al  serYlcio  de  Espefta 
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so  {Crecimiento:  eon  aquellos  seiscientos  hombres,  y  cien  más  qne  reunió  de 
mOicias  del  país,  y  ayudándole  con  su  escnadrilia  el  capitán  don  Juan  Gutier- 
res de  la  Concha,  se  acertó  á  la  ciudad,  intimé  la  rendición  al  comandante 
inajiés  Beresford,  qua  la  rechazó  con  arrogancia,  Liniers  avanzó,  arrojó  los  in- 
gleses de  di  Retiro,  y  penetró  en  la  ciudad  derramando  en  ella  la  muerte.  Re- 
fugiado en  el  fuerte  Beresford,  el  pueblo  en  masa  agrupado  en  derredor  do 
Liniers  quiso  acometer  la  fortaleza  gritando:  v^ai  asaUcf»  Temeroso  el  In- 
glés de  la  actitud  de  aquellas  furiosas  turbas,  enarboló  banderas  blancas,  y 
arrojó  su  espada  desde  la¿  almenas.  tfLa  bandera  e$pañolah  gritaban  nosa* 
tisfecbos  nuestros  -americanos,  y  Beresford  tuvo  que  izar  la  insignia  caste- 
llana, y  entregarse  á  discreción  con  los  mil  doscientos  hombres  que  tenia. 
Liniers  le  concedió  una  capitulación  honrosa  (4t  de  agosto,  4806),  en  consi- 
deración é  no  haber  hecho  fuego  á  las  masas  del  pueblo.  Ascendió  el  botin  á 
mas  de  tres  millones  de  pesos  fuertes. 

Resuelto  él  gobierno  inglés  á  vengar  la  afrentosa  bnmíllaéion  sufrida  en 
Buenos-Aires,  envió  mas  adelante  una  nueva  y  mas  respetable  espedicion  á 
las  provincias  dé!  Rio  de  la  Plata  al  mando  del  almirante  Morray,  fuerte  de 
qumce  mil  hombres  de  desembarco.  Ocupada  la  colonia  del  Sacramento,  y  blo- 
queada por  espacio  de  cuatro  meses  Montevideo,  resistió  esta  ciudad  dos  por- 
fiados asaltos  de  los  ingleses,  pero  al  tercero  tuvo  que  sucumbir  (febrero,  i  807)« 
Aun  tardaron  otros  cuatro  meses  en  preparar  el  ataque  contra  Buenos- Aires, 
objeto  principal  de  la  espedicion*  Apercibido  estaba  el  valeroso  Liniers  y  ani- 
mado á  resistir  aunque  fuese  á  triples  fuerzas.  Armado  el  vecindario  y  lleno 
de  entusiasmo  con  tan  digno  gefe,  dejóle  éste  encomendada  la  defensa  de  la 
ciudad,  y  él  salió  con  un  cuerpo  de  ocho  mil  hombres  á  esperar  á  los  ingle- 
ses en  un  punto  por  donde  creyó  habrían  necesariamente  de  pasar,  y  con  la 
esperanza  y  casi  seguridad  de  envolver  al  enemigo  si  aceptaba  la  batalla.  Pero 
el  general  inglés  cambió  de  dirección,  hizo  á  sus  tropas  vadear  el  rio,  y  obli« 
gado  Liniers  á  combatir  fuera  de  las  posiciones  escogidas  no  fué  tan  dichoso 
como  esperaba  en  la  pelea.  Uoa  noche  horrible  de  truenos  y  lluvias  separó  á 
los  combatientes:  no  se  enconlraba  ó  Liniers,  y  créyósele  muerto  ó  prisionero. 
El  coronel  Velasco  reunió  las  tropas  y  las  colocó  en  los  puntos  convenientes 
para  la  defensa  de  la  ciudad.  Liniers,  separado  de  ellas  en  un  momento  de 
confusión,  pasó  la  noche  solo  en  el  campo,  á  caballo,  huyendo  de  las  patru- 
llas enemigas,  basta  que,  mas  despejado  el  hoi  .zonte,  al  apuntar  el  dia  pudo 
incorporarse  á  los  suyos  con  indecible  júbilo  de  todos. 

y  eonUmiido  eoBStsntemeDte  en  él  desde  de  su  tiempo  basta  I7S8,  qae  siendo  capitsii 
1775,60  queseaió  plaza  de  guardia  inarioa,  de  fragata  se  le  destinó  como  lál  á  la  arma- 
f  se  habia  bailado  en  todas  las  etpedícionoa   dilla  de  Montevideo. 

Tomo  xi.  35 
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Al  fio,  ¿  la  primera  hora  de  la  mañana  del  6  de  julio  (4B07),  fué  aeooie^  * 
iida  la  ciudad  por  todas  las  foerzas  inglesas;  pero  tropa  y  veciadario»  compi- 
tiendo  en  decisión  y  en  patriotismo,  recibieron  ¿  los  invasores  con  tal  ttavift 
de  fusilería  y  de  metralla  que  hacia  espantoso  estrago  en  sus  oolomnas.  Aob 
«regimientos  mandados  por  el  mayor  general  Lumley  (decía  el  general  io^é» 
«TS'bitelock  en  su  parte)  tuTÍeron  que  sufrir  desde  un  principio  mu  fuego  títo. 
«y  sostenido  de  fusilería  de  los  tejados  y  Tentanas  de  las  casas.  Las  pnerteiK 
«estaban  barreadas  de  tal  suerte  que  era  casi  imposible  derribarias  ó  romper* 
«las:  las.calles  cortadas  por  fosos  profundos,  y  en  su  interior  cafiones  que  Uo- 

«Tian  metralla  sobre  las  columnas  que  avanzaban Abrasados  por  todos  la- 

«dos  los  cuatro  escuadrones  de  carabineros,  abandonaron  el  temerario  empe- 

cfio  en  que  se  hallaban £1  resultado  de  la  acción  de  este  día  me  había  de* 

«jado  en  posesión  de  la  Plaza  de  toros..,.,  y  de  la  Residencia pero  estas 

«únicas  ventajas  habían  costado  ya  dos  mil  quinientos  hiombre»  entre  muer* 
«tos,  heridos  y  prisioneros.  El  fuego  que  habían  sufiido  las  tropas  fu6  violen- 
«to  en  estremo.  Metralla  en  las  esquinas  de  todas  las  calles,  fusileria^  grana- 
«das  de  mano,  ladrillos,  losas  y  cantos  de  piedra  tirados  desde  los  tejados,  j 
«cuanto  el  furor  y  la  defensa  halló  bueno  para  ofendemos,  otro  tanto  habíaa 
«tenido  que  sufrir  nuestras  hileras  donde  quiera  que  dirigían  sus  p!:sas.  Cada 
«propietario  con  sus  negros  defendía  su  habitación:  tantas  casas  como  ba- 
«bia  eran  otras  tantas  fortalezas,  sin  que  sea  ponderación  c^Ormorque  no  ha- 
«bta  en  Buenos- Aires  un  solo  hombre  que  ufi  estuviese  empleado  en  la  de* 

«feasa (4).» 

Aterrado  con  tanto  estrago  el  general  inglés,  y  convencido  de  la  imposi- 
bilidad de  dominar  una  población  por  tales  tropas  y  tales  habitantes  y 
con  tal  denuedo  defendida,  vióse  forzado  á  capitular  con  Liníera,  firmando  un 
tratado  en  que  se  estipuló:  la  cesación  de  hostilidades  en  ambas  bandas  del 
Rio  de  la  Piata:-rque  los  ingleses  conservarían  tan  solo  por  el^  plazo  de  dos 
meses  la  fortaleza  y  plaza  de  Montevideo,  pasados  los  cuales  la  entregarían  en 
el  mismo  estado,  y  con  la  misma  artillería,  armas  y  pertrechos,  que  tenía 
cuando  hicieron  la  conquista :--término  de  áiü  días  para  el  reembarco  total 
de  las  tropas  de  S.  M.  Británica  ¿  la  banda  del  norte  del  Rio  de  la  Plata:-- 
mutuo  cange  de  prisioneros,  etc.  (7  de  julio  de  4807).  El  general  Whitelock 
regaló  una  preciosa  espiada  al  general  Liniere  por  su  caballeroso  comporta- 

fl)   Parte  del  general  ingléi  Joba  WhiCe*  ves  SS  de  noviembre  de  f  80T.  Ténettoí  i  U 

lock.— En  el  mismo  eentido  escribió  el  al-  tisla  un  etUdo  deullado  de  todac  laa  fiier- 

miranie  Uurray  al  aeoretario  del  almiran-  us  inglesas  y  espa&olu,  asi  lUTalcs  co- 

talgo.— Todo  concuerda  con  el  parle  de  mo  lerreiires,  y  el  de  las  péfdidai  que  lo» 

Liniers  al  gobierno  espaftol,  Inserto  en  la  vimos. 
GeceU  estraordíAtria  de  Madrid  del  Joe- 
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miento,  y  el  español  le  correspondió  con  cuatro  cajas  de  preciosidades  para 
ol  Museo  Británico»  con  una  hermosa  perspectiva  de  la  cindad  de  Buenos-Ai- 
res. Este  nnevo  escarmiento  arrancó  á  algunos  diarios  ingleses  sentidas  lamen- 
taciones  (4),  en  tanto  que  en  las  poblaciones  de  ambos  hemisferios  se  celebra* 
ba  con  fiestas  y  regocijos  públicos,  y  nuestros  poetas  cantaban  á  porfía  las 
glorias  de  Buenos-Aires.  A  su  heroico  defensor  don  Santiago  Liniers  se  Id 
confirió  el  mando  de  todo  ol  vireinato  con  el  empleo  de  mariscal  de  campo,  y 
se  dio  á  !a  ciudad  el  bien  merecido  dictado  de  muy  noble  y  muy  UoÍ.JjOs  in- 
gleses evacuaron  á  Montevideo  eH3  de  setiembre  (4807),  y  no  volvieron  á 
inquietar  por  entonces  nuestras  colonias  (8).  Napoleón  dio  solemnemente  el 
parabién  á  Carlos  lY. 

¿Sería  ingenua  y  sincera  esta  felicitación?  ¿Era  todavía  Napoleón  en  aqoel 
tiempo  verdadero  aliado  y  amigo  de  Carlos  IV.  y  de  la  España,  ó  abrigaba  ya 
sobre  ella  los  pensamientos  ambiciosos  y  hostiles  que  ¿  poco  tiempo  de  estos 
sucesos  descubrió?  ¿Cuál  habia  sido  Ja  conducta  recíproca  entre  el  emperador 
dé  los  franceses  y  el  gobierno  español  desde  Trafalgar  á  Buenos-Aires,  desde 
la  paz  de  Presburgo  á  la  de  Tilsit?  Punto  ha  sido  éste  para  nosotros  de  difí- 
cil averiguación,  no  tanto  en  verdad  por  la  poca  conformidad  que  notamos  en 
los  documentos  históricos,  como  por  la  falta  de  fijeza  y  la  mucha  variación  en 
los  pensamientos  de  los  principales  actores  en  este  drama,  causa  sin  duda 
del  desacuerdo  ostensible  que  observamos  en  los  mismos  documentos  oficiales. 
Acaso  el  estudio  profundo  que  hemos  necesitado  hacer  nos  haya  conducido  al 
descubrimiento  de  lo  cierto  en  medio  de  estas  aparentes  contradicciones,  bien 
que  con  la  pena  de  separamos  0n  esto  del  testimonio  de  dos  ilustres  persona- 
ges,  francés  el  uno  y  español  el  otro,  que  por  su  respectiva  posición  y  espe- 
ciales circunstancias  parecen  ser  los  que  tenían  motivos  para  estar  mejor  in- 
formados de  los  acontecimientos  á  que  nos  referimos,  á  saber,  Mr.  Thiers  y 
el  príncipe  de  la  Paz. 

Con  gran  aire  de  confianza  anuncia  Mr.  Thiers,  al  acercarse  al  suceso  de 

(1)    «Cada  casa,  tegon  las  espresiones  ff  espafiol  y  él  odio  ál  nombre  Ingíés  nos  cer« 

la  Gaceta  (decía  el  Daily  Adeertiser  de  rarAn  Codas  las  costas  de  aquel  rico  eooU- 

14  de  setiembre  hablando  del  suceso  de  nenie.» 

Sueños-Aires)  era  un  castillo,  y  cada  calle  (S;    En  el  lomo  IV.  de  la  ñevitla  miliiar 

nn  atrÍDcberamiento.  Un  pueblo  decidido  de  se  publicó  un  largo  é  interesante  articulo 

esta  suerte  ei  invencible,  lios  españoles  es^  biogriBeo  de  don  Santiago  Liniers,  escrito 

tabaa  tan  animosos,  que  cada  ciudadano  por  el  entendido  gefe  de  marina  don  Fran- 

era  un-  soldado,  j  cada  soldado  un  héroe,  cisco  de  Paula  Pavía,  en  que  se  dan  curiosas 

Buenos-Airés  se  perdió  para  siempre;  y  no  noticias  de  aquel  ilustre  marino,  asi  como 

et  eato  solo,  sino  que  la  América  espaflo'a  interesantes  pormenores  de  aquel  glorioso 

es  ioeipugnable  para  lo  sucesivo.  £1  ejem  -  suceso  que  ia  naturaleza.de  nuestra  obra  no 

pío  dará  valor  en  todas  partes,  y  el  orgullo  nos  consiente  referir. 
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la  íDTasion  do  Espafia  por  Napoleón,  que  «provisto  de  los  únicos  docomeo€o« 
«autónticoB  que  existen,  los  cuales  son  muy  numerosos,  con  frecneocia  contra- 
«dictorios,  y  solamente  conciliables  por  medio  de  grandes  esfuerzos  de  crilí- 
«ca,  cree  poder  revelar  el  secreto,  íodatHa  desconocido^  de  los  desgraciados 
«acontecimientos  de  aquella  época.»  Y  después  de  manifestar  que  Ta  á  cor- 
regir á  todos  los  historiadores  que  de  ellos  han  hablado,  porque  ninguno  ha 
podido  conocer  el  secreto  de  las  resoluciones  que  se  adoptaban  en  París,  «U>- 
«do  lo  cual,  dice,  se  halla  en  los  papeles  particulares  de  Mapoleen  de- 
«positados  en  el  Louvre,  los  cuales  contienen  simultáneamente  los  docu- 
«mentes  franceses  y  españoles  cogidos  en  Madrid,»  declara  solemnemente  que 
«todos  los  historiadores  que  hacen  remontar  hasta  Tílsit  los  proyectos  de 
«Napoleón  sobre  la  Espafia,  se  han  equivocodo.M  T  pasa  á  referir  por  prime- 
ra vez  cómo  empezó  Napoleón  á  intimar  ¿  los  embajadores  de  Espafia  que  era 
menester  apoyara  esta  nación  á  Francia  para  exigir  ¿  Portugal  una  adhesión 
inmediata  y  completa  al  sistema  continental,  seguida  de  una  declaración  es* 
plícita  de  guerra  á  la  Gran  Bretafia,  y  que  si  Portugal  no  accedía  desde  luego, 
Espafia  previniese  sus  tropas  para  invadir  aquel  reino  en  unión  con  las  impe- 
riales que  estaban  ya  preparadas  (4). 

En  primer  lugar,  el  ilustre  historiador  y  ex-ministro  de  la  Francia,  que 
declara  equivocados  á  todos  los  que  hacen  remontar  los  proyectos  de  Napo- 
león sobre  la  Espafia  hasta  Tilsit,  se  olvida  de  que  él  mismo  los  habia  hecho 
remontar,  no  hasta  la  paz  de  Tilsit  (julio  de  4807),  sino  hasta  la  paz  de  Prcs- 
burgo  (diciembre  de  4805).  «Algunas  veces,  habia  dicho  lír.  Thiers  refirién- 
«dose  á  aquel  tiempo  (2),  cuando  estendia  más  aún  el  sueño  de  su  grandeza,, 
ipensaba  en  España  y  Portugal,  en  la  primera  de  las  cuales  veía  signos  de 
«una  hostilidad  oculta,  y  en  la  segunda  de  una  hostilidad  manifiesta:  pero  ca- 
cto distaba  mucho  todavía  del  vaslo  horizonte  de  so  pensamiento,  y  era 
«preciso  que  la  Europa  le  obligase  á  dar  otro  golpe  como  el  de  Austerlítz  pa- 
«ra  espulsar  completamente  á  la  casa  de  Borbon.  Sin  embargo,  es  cierto  que 
«dicha  espulsion  empezaba  á  convertirse  para  él  en  idea  sistemática,  y  qiio 
«desde  que  se  decidió  á  proclamar  el  d^ronamiento  de  los  Borbones  de  Ná- 
«poles  consideraba  é  la  fomilia  Bonaparte  como  destinada  á  reemplazar  la 
«casa  de  Borbon  en  todos  los  tronos  del  Mediodía  de  Europa.»— «T  en  otro  lu- 
gar mas  adelante  (3):  «Que  Napoleón  concibió  desde  luego  la  idea  sistemática 
«de  destronar  á  los  Borbones  en  toda  Europa,  es  incontestable:  pero  aquella 
«idea  no  comenzó  á  fijarse  en  su  ánimo  hasta  4806,  después  de  la  traición 

(I)    Tblers,   HiitorU   del   Imperio ,    li-      (S)   En  su  eitcsM  nota  «dioioiial  al  oi» 
broXXVlU.  piluloXXlX. 

(S;    nisioria  del  Imperio,  lib.  XXIT. 
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«do  la  corte  de  Ñapóles  (4)  y  el  destronamiento  de  aquellos  reyes  acordado 
•al  dia  sigaiente  de  la  batalla  de  Austerlitz.» 

£q  segando  lagar,  confiamos  demostrar  pronto  al  erudito  historiador 
fraocéSv  no  con  nuestro  juicio  privado,  sino  con  docamentos  aaténticos  qno 
existen,  no  en  los  archivos  del  Louvre,  sino  en  los  de  la  primera  secretaría  de 
Estado  de  Espafia,  que  el  plan  de  Napoleón  de  exigir  de  Espafia  la  inyasion 
de  Portugal,  en  unión  con  las  tropas  francesas,  para  obligar  ¿  aquel  reino  á 
adherirse  al  sistema  cwtinental  y  á  declarar  la  guerra  á  la  Gran  Bretaña^  da- 
'  taba  ya  y  estuvo  muy  madurado  por  lo  menos  desde  la  primavera  de  4806,  y 
que  si  entonces  quedó  en  suspenso  no  debió  ser  otia  la  causa  que  las  grandes 
guerras  que  por  otro  lado  Uamanm  la  atención  de  Napoleón. 

Y  estos  mismos  documentos  nos  servirán  también  para  rectificar  las  in- 
exactitudes que  haciendo  su  propia  defensa  comete  el  príncipe  de  la  Paz, 
cuando,  por  querer  sincerarFO  del  cargo  de  aspirar  á  ser  ensalzado  por  Na- 
poleón á  otro  mas  eminente  puesto  del  que  entonces  obtenía,  niega  resuelta- 
mente y  con  gran  desenfado  que  antes  de  octubre  de  4807  se  hubiera  tratado 
de  elevarle  al  señorío  ó  soberanía  de  los  Algarbes,  ni  que  en  la  primavera 
de  480e  hubiera  todavía  imaginado  Napoleón  semejante  proyecto,  que  dice  ' 
no  haber  sido  discurrido  basta  mas  de  un  afio  después  (2). 

Nosotros  podemos  asegurar  ¿  Thiers  y  á  Godoy,  sin  temor  de  que  se  nos 
pueda  desmentir,  que  ya  en  la  época  que  hemos  designado  no  solo  se  trata- 
ba entre  Bonaparte  y  el  gobierno  español  de  que  penetraran  en  Portugal  tro- 
pas españolas  y  francesas  con  los  fines  enunciados,  sino  que  llegó  casi  á  con- 
'venirse  el  modo  y  la  forma  en  que  se  habia  de  ejecutar  la  inyasion:  que  fué 
objeto  de  acuerdo  lo  que  habia  de  hacerse  de  aquellos  reyes  y  de  aquel  reino, 
y  que  una  de  las  bases  del  plan  era  la  partición  de  Portugal  en  dos  mitades, 
una  de  las  cuales  habia  de  darse  en  soberanía  al  príncipe  de  la  Paz  con  ti- 
tulo de  rey.  Cuál  fuese  el  designio  secreto  de  Napoleón  en  este  plan  con  res- 
pecto á  la  suerte  futura  de  Espafia,  no  nos  consta,  ni  hace  ahora  para  este 
ca^  á  nuestro  propósito.  Siguiéronse  aquellas  negociaciones  por  espacio  de  me- 
ses entre  Napoleón  y  el  príncipe  de  la  Paz,  sirviendo  de  intermediarios  por 
parte  del  primero  el  ministro  Talleyrand  y  el  mariscal  de  palacio  Duroc,  y  por 

(4)  Que  fué  antci  de  U  paz  d«  Tilsit.  cun  grande  estorbo  á  sut  desifolott  4Q0S 

(9)  Hé  aqni  edno  apostrofa  eontestando  tanteocdenie,  qué  suceso  6  qué  nolivo  ha- 

al  eoDdode  ToroDo:  «¿A  qué  paesioT  {boui'  «bia  e»  la  prtaiavera  de  1806,  ni  auo  para 

«bre  falas!  ¿á  qué  altura  ó  á  que  emiDencia  «imaginar  aqueíla  grande  intriga  qne  el  em- 

«ansiaba  yo  subir  por  aquel  mediot  (Fué  al  «parador  de  los  franceses  diseurrié  en  oetu- 

«seRorio  de  los  Algarbes,  donde  pasado  ma$  «bre  de  1807....?»— Memorias  del  Prineípe  de 

•dt  tm  «40  eoneiMé  Hapoleon  por  un  mo«  la  Paz,  cap.  XXIV. 
emento  la  idea  de  deaterrsmo  y  de  quUar 
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parte  de!  segando  don  Eugenio  Izquierdo,  bechnra  y  protegido  del  prfocípe 
de  la  Paz,  á  qaien  éste  puso  y  tuvo  muchos  afios  en  Pará^para  que  iesirriera 
de  agente  diplomático  de  confianza,  aunque  sin  carácter  oficial  de  ministro 
ni  embajador:  hombre  instruido,  hábil,  mañoso  y  activo,  bien  relacionado  en 
aquella  corte  (4),  y  modelo  de  fidelidad  ó  su  venerado  protector,  con  cuyo 
título  le  saludaba  infaliblemente  en  todas  sus  comunicaciones.  Durante  estn 
delicada  negociación,  de  que  creemos  no  tuvieron  conocimiento  ni  nuestro 
embajador  en  Parfs  príncipe  de  Masserano,  ni  el  embajador  francés  en  Espa- 
fia  Beaubamais,  Tino  varias  veces  Izquierdo  á  Madrid  llamado  por  el  príncipe 
de  la  Paz  para  tratar  verbalmente  de  un  asunto,  el  eual  esquivaban  cuanto  po- 
dian  fiar  á  la  pluma.  Foéies  no  obstante  irremediable  escribirse  con  frecuen- 
cia» Multitud  de  estas,  comunicaciones  origina- ee  hemos  tenido  en  nuestras 
manes  y  examinado  por  nuestros  ojos;  hemos  visto  el  principio  y  progreso  que 
llevó  este  negocio,  pero  de  ellas  daremos  á  conocer  solamente  aquellas  qoo 
manifiestan  lo  adelantado  que  llegó  á  estar.  Tales  son  k»  doa  despachos  si* 
guientes»  que  bastarán  para  nuestros  propósito* 

íjgquierdo  al  Principe  de  la  Poxr. 

París,  7  de  junio  de  4806^ 

«Mi  venerado  protector:  el  2  á  las  5  de  la  maflana  llegó  el  correo  Aranjo 
con  él  pliego  de  Y.  E.  de  26  de  mayo.  Como  los  celos  del  embajador  inquie» 
ren  todos  mis  pasos  y  el  mariscal  Duroc  estaba  en  el  sitio  de  Saint-Qoud, 


(I)  Itquierdo  habla  sido  director  del  Ga-  do  del  carácter  de  NapoVoi».  «El  caráeter 
bínele  de  Htotoria  natural.  Por  su  talento  y  «del  que  por  si  te  ha  eíetado  «1  trono  (decía 
aus  conocimientos,  especialmente  en  cien-  «en  1804  al  príncipe  de  la  Pat),  que  treinta 
cias  naturales,  babia  adquirido  relaciones  y  tmiLones  de  almas  rodean,  del  qne  ha  bo- 
estinaeioa  entre  los  literatos  y  sabios  do  «Hadóla  gran  nación  y  deshecho  la  repü- 
varias  cortes  ostra ugeras  y  en  la  alta  socio-  «blica,  no  se  ha  manifestado  aún  entera- 
dad  de  Paris.  Tenía  además  una  disposición  «mente.  Le  desplegarán  los  eventoe.  Viras 
aventajada  para  los  negocios  polUlcos,  y  co-  cesleosas,  ideas  profundas,  eonoepcioaea 
mo  era  bastante  sagaz,  y  no  le  ataban  las  «políticas  Cuera  de  lo  común  ocupan  su  menr 
formas  y  la  etiqueta  diplomática,  introdu-  «te.  Su  coraiop  desea  lodo  con  vihemencla. 
ciase  en  (odas  partes  y  tenía  facilidad  para  «Águila,  leoo,  sorra  á  la  Tex,  cuanto  se  opo* 
saberlo  todo,  y  para  manejarse  con  cierto  «ne  á  su  voluntad  es  ó  arrollado  é  con  arie^ 
desembarazo  que  no  hubiera  estado  bien  á  «ría  eonseguido.  Sospecha  con  faciUdad, 
un  embajador.  Era  apropósUo  para  los  fines  «desprecia  al  hombre,  no  saerífica  é  la  amis- 
del  principe  de  la  Paz,  y  lo  admirable  fu6  «tad  6  al  amor,  le  es  desconocida  la  com- 
que  Napoleón  y  sus  ministros  se  entendían  «placencla.  Es  espantadizo;  la  menor  contra 
con  él  como  si  fuese  el  Terdadcro  represen-  «dloeion;  la  mas  mínima  separación  de  sus 
tanto  de  Bspafta.  «ideas  lo  irrála,  U  aiboroU;  ó  rompe  ^  dísi- 

Es  curioso  el  retrato  qne  hacia  Izquier-  «muía,  nada  nlvi^  y  se  iienga.a 
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pefii]í  e¥  terle  hasta  el  3  por  la  noche.  Llevé  iraducidos  y  recopiladOB  los  ar- 
ticDloe  fijados  por  Y.  B.,ejecntéeaaa(ome  estaba-prevenido»  informé  de  nues- 
tro miserable  estado  actual.  Omito  la  conversación»  porque  seis  pliegos  no 
bastarían  para  narrarla.  El  mariscal  Duroc  no  es  novicio  en  negociaciones; 
tenia  foi'n  estudiado  el  punto,  y  bien  meditadas  las  instrucciones  del  empera- 
dor. Bi  resultado  hará  ver  á  V.  E.  que  he  tenido  presente  lo  que  ahora  se. 
ha  servido  comonicarmo  9  lo  que  me  ha  dicho  desde  que  confió  á  mi  lealtad 
tan  grave  negocio. 

Vistas  mis  réplicas!  y  obáOrviéianed,  dijo  d  fliatidcal  necesitaba  ififorniv  de 
elida  al  emperador,  y  quedamos  en  que  me  comunicaría  la  resolución  de  S.  fif. 
El  5  recibí  el  adjunto  papel  nnm.  4. o,  concurrí  á  la  cita,  la  conferencia  fué 
larga,  y  k>  ventilado,  como  lo  consentido,  como  lo  repugnado,  lo  que  siguea 

4 .0  Irán  veinte  mil  hombres,  diez  mil  por  los  Pirineos  Orientales,  diez  mÜ 
por  los  Occidentales..., ««« 

%fi  Afianza  el  emperador  que  ni  ruso  ni  inglés  desembarcarán  eo  i&paíla 
ni  en  Portugal;  pero  si  acaeciese,  lo  que  mira  como  imposible,  se  obliga  á  en- 
viar para  recibirlos  (se  sabrá  con  tiempo),  ó  para  mejor  echarlos,  cuantas  tro- 
pas setfn  necesarias,  y  esto  á  su  costa  en  un  todo;  pues  dá  su  garantía  la  mas 
formal  de  que  tal  invasión  no  costará  un  maravedí  al  erario  español. 

3.^  Cuarenta  y  cinco  mil  espafioles  y  los  veinte  mil  franceses,  bastarán  p»- 
ra  conquistar  Portugal,  que  no  está  como  en  otros  tiempos,  y  carece  hoy  de 
regimientos  ingleses,  de  emigrados,  etc. 

4.0    Que  si  las  tropas  de  Etruria  nos  hacen  falta,  pddreflkos  llevarlas. 

5.0  Que  el  general  que  irá  con  los  veinte  mil  franceses,  no  ha  de  estar  si- 
no á  las  órdenes  del  Príncipe  de  la  Paz. 

G-.o  Qae  el  emperador  pagará  los  sueldos  de  esias  tropas  hasta  que  entren 
en  Portugal,  y  el  rey  de  España  las  mantendrá  con  raciones  de  paja,  cebada, 
vinagre,  etc.  como  al  tiempo  de  firmar  el  artículo  se  individualizará* 

7.0  Que  en  entrando  en  Portugal,  sueldos,  manutención  y  coste  saldrán 
de  fas  contribuciones  que  se  levanten  en  el  pais. 

8.0  Que  sean  para  él  emperador  los  navios  de  guerra  portugueses  que  ^e 
encuentren  en  los  puertos  de  Portugal. 

0.0  Que  de  las  mercadurías  de  propiedad  inglesa  que  se  tomen  en  Por* 
tuga!  se  dé  á  las  tropas  francesas  la  prorata  á  proporción  de  su  número  con 
respecto  al  del  ejército  español. 

4  0.0  Que  de  empezada  la  guerra  hasta  la  entera  conquista  de  Portugal  no 
pueda  hacerse  la  paz. 

44.0  Hecha  la  conquista,  las  tropas  francesas  evacuarán  Portugal;  se  les 
dará  al  salir  por  vía  de  recompensa  seis  meses  de  paga» 
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4S.«  Conquistado  Portagal,  la  soberanía  pertonocerá  indivisiblemente  i 
España;  pero  se  dividirá  en  dos  partes  para  dos  príncipes  reinantes,  el  pr&ici« 
pe  de  la  Pa2  y  el  rey  de  Etraria,  quien  está  en  Italia  aislado,  y  rodeado  do 
Estados,  cuyo  gobierno  y  leyes  son  enleramente  diferentes, 

4  3.0    Qae  la  casa  actual  de  Portugal  sea  enviada  á  las  posesiones  del  BraaiL 

4  4.0  Nada  quiere  el  emperador  de  las  colonias  portuguesas.  Dice»  que  para 
apoderarse  de  ellas  necesita  de  quince  mü  hombres,  y  que  ai  tai  ejército  suyo 
pudiese  ir  al  oint  lado  del  mar,  preferiría  invadir  y  tomar  ana  posesión  ii^ 
glesa^ 

45.0  Desea  el  emperador  sn  mcon  en  Guipúzcoa,  el  puerto  de  Pasa^^ 
para  que  la  línea  de  límites,  dice,  divida  mas  bien  los  dos  Estados. 

«Preguntado  si  podía  firmar  estos  artíbuloa,  he  dicho  que  nó,  que  ni  tenia 
ni  podía  tener  instrucción  alguna  concerniente  á  lo  de  Etruria  y  Gaipózooa; 
que  estos  dos  puntos  acongojarian  á  nuestro  gobierno;  que  habiendo  asegura- 
do S.  M.  I.  nada  quería  para  s(  de  las  conquistas  de  Portugal,  hacer  ahora  da 
ella  una  compensación  del  reino  de  Etruria,  seria  manifestar  miras  de  ante- 
mano premeditadas,  y  que  esto  seria  muy  sensible  para  nuestra  corte.  Ha 
añadido  que  ala  Francia  sería  útil  la  isla  de  Madera,  las  posesiones  portogoo- 
sas  de  la  costa  de  África;  me  be  negado  absolutamente  á  la  cesión  de  la  mas 
mínima  cosa  nuestra;  he  pedido  por  gracia  que  alejen  de  mí  tal  deshonra; 
be  suplicado  que  dejen  tranquila  á  la  tan  digniá  como  tan  poco  afortunada 
reina  de  Etruria;  he  espuesto,  á  mi  parecer,  cuanto  oonvenia;  se  me  ha 
respondido-  que  mas  vasallos  que  en  Toscana  tendría  el   rey   de  Etroria 
en  Jas  provincias  Entre-Duero-y-Miño,  Tras-los-Montes  y  Beira»  dejando 
las  de  Extremadura,  Alentejo  y  reino  de  Algarbe  para  el  príncipe  de  la 
Paz;  pero  mi  honor  y  mi  celo  me  han  obligado  á  oponerme  al  cambio  de 
Etruria  por  las  provincias  mencionadas;  y  para  que  la  negociación  tome  otra 
dirección,  he  dicho  que  las  provincias  de  Beira  y  Tras- los-Hon tes  podrían  dar- 
se á  la  casa  actual  de  Portugal  con  el  título  de  Príncipes  de  España  ó  con  otro 
título  equivalente,  considerándolos  como  de  nuestra  casa  real,  como  príncipes, 
ó  infantes  hijos  de  nuestros  reyes,  olvidando  lo  hecho  por  la  casa  de  Bra^nza 
en  4640  y  reduciéndola  á  lo  que  entonces  era;  que  la  t)rovincia  Entre-Duero- 
y-Miño,  á  causa  de  la  costa,  para  defendeila  de  los  ingleses,  podría  destinarse 
para  uno  de  nuestros  infantes,  etc.  Que  el  emperador  podría  disponer  de  las 
colonias  portuguesas,  y  enviar  á  ellas  la  casa  de  Portugal  tenía  sus  incon- 
venientes, pues  ayudada,  podria  formar  un  imperío,  fatal  á  España  y  dañoso 
á  la  misma  Francia 

«Habiendo  noticiado  al  maríscal  Duroc  qne  partiría  nn  correo  con  motivo  del 
rey  de  Holanda,  me  escribió  ayer  el  papel  núm.  %fi  (p\  nuevaniente  nom* 
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brado  es  mi  suegro  Denres).  Pasó  i  ver  al  mariscal  DuroOt  me  solidó  que 
S.  M.  T.  apreciando  mis  observaciones  admitía  las  colonias  portuguesas;  que  la 
Knea  divisoria  se  tiraría  como  España  pidiese;  qne  convendría,  ¿ntesó  al  tiem- 
po de  invadir  Portugal,  enviar  al  Brasil  iina  escuadra;  que  el  emperador  tiene 
cinco  navios  en  Cádiz,  que  nosotros  tenemos  algunos,  y  siete  ú  ocho  en  Car- 
tagena, y  que  hay  la  escuadra  de  Rochefort,  navios  en  Tolón  y  Brest,  y  tnn 

pas  en  las  costas  del  Océano  y  Mediterráneo  etc 

«Si  V.  E.  por  disposición  de  SS.  M M.  á  quienes  de  la  negociación  llevada 
á  feliz  término  por  V.  E.  resulta  la  conservación  de  soa  estados  y  la  gloria  de 
reunir  bajo  so  imperio  todas  las  Españas,  me  hubiese  dado  instrucciones  para 
que  el  rey  nuestro  seflor  tomase  el  título  de  emperador,  V.  E.  el  de  rey  ó  prín- 
cipe de  la  Lusitania  Meridional  ó  de  la  Extremadura  Portuguesa  ó  de  Algar- 
be,  etc.,  tal  vez  hubiese  yo  conseguido  todo  esto ••• 

Eugenio  t^quierdo^ 

m 

Izquierdo  al  principe  de  ¡a  Pax» 

V 

PariSy  45  de  junio  de  4806. 

«Mr.  de  Talleyrand,  á  nombre  del  emperador  propone,  para  que  eterna- 
mente haya  alanza  y  unión  entre  ambas  coronas: 

4<o  Qae  el  rey  N.  S.  se  declare,  si  gusta,  emperador  de  las  Espafiaa  y 
de  ]tíi  Indias. 

8.0  Que  quede  eternamente  reunido  el  Portugal  ¿  Espafia,  constituyén- 
dose el  sistema  federativo,  al  símil  de  Francia. 

3.0    Qne  se  reparta  el  Portugal  en  do^  porciones. 

4.0    Qae  ana  se  dé  al  rey  de  Etroría  con  título  de  rey* 

5.0    Qne  se  dé  otra  al  príncipe  de  la  Paz  con  título  de  rey  igualmente. 

6.0  Que  las  provincias  Entre-Duero-y-Miño,  Beira  y  Tras-los-Montes,  sean 
para  el  rey  de  Etruria. 

7.0  Que  las  de  Extremadura  portuguesa,  Alentejo  y  los  Algarbes,  sean 
para  el  príncipe  de  la  Paz. 

8.0  O  sí  nó,  que  los  Algarbes,  nna^  parte  de  la  provincia  de  Alentejo  y 
otra  de  la  Extremadura  portuguesa  hasta  el  Tajo,  tirando  una  línea  de  Orien* 
te  á  Poniente  que  remlitará  en  Aldea  Gallega,  sean  la  suerte  del  príncipe  de 
la  Paz;  la  parte  de  Alentejo  y  de  Extremadura  de  Porlu^l,  que  forma  una 
faja  hasta  Lisboa,  la  guarde  el  rey  inmediatamente  á  causa  de  esta  ciudad,  y 
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que  Duero-y-Miño,  Beira  y  Tra9-l<»4l<mte8,  sean  la  suerto  dé&  rey  de  Etn- 
ria,  quien  nunca  debe  poseer  á  Lisboa. 

9.*  Que  el  reparto  se  haga  como  ahí  más  conTenga;  pero  dejando  siempre 
al  príncipe  de  h  Paz  un  buen  Estado  que  pueda  gobernar  por  sí»  aunque  en- 
lazado en  el  sistema  federativo  del  imperio  de  las  Espafias. 

40.  T  hecha  por  mi  la  reflexión  de  que,  dado  que  Espafia  coodeacendieao 
con  los  deseos  del  emperador,  el  miserable  socorro  de  veinte  mil  hombres  có- 
mo podria  mirarse  como  equivalente  compensación...  ba  convenido  el  minia- 
tro  en  que  él  emperador  ayudará  con  cuantas  fuerzas  se  pidan,  el  todo  k 
costa,  etc» 

H.    También  ha  asegurado  lá  garantía  de  S.  M.  para  todas  naestraa  po*  ¡ 
sesiones  y  para  Portugal. 

4t.  Me  ha  dicho  de  orden  del  emperador  que  la  actual  familia  de  Porta- 
gal  debe  ir  al  Brasil ,  y  que  los  límites  de  la  América  Meridional  se  han  de 
arreglar,  como  España  pide. 

43.  En  fin,  me  ha  encargado  informe  prontamente  de  todo  á  SS.  MM. 
y*á  V.  E.  para  que  sin  pérdida  de  tiempo  tenga  este  negocio  una  conclusioa 
tan  ventajosa  &  todos.  Ha  finalizado  su  discurso  con  este  apostrofe:  «V.  ama 
á  su  rey,  á  su  patria,  la  defiende  bien,  mira  por  ella;  V.  ama  al  príncipe  de  la 
Paz;  propoi-ciona  á  su  amigo  una  corona,  á  su  rey  y  á  su  patria  un  imperio 
duradero,  ¿qué  mas  puede  desear f  ¿significa  algo  la  Toscana?  A  ello...»  Asi 
condoyó  nuestro  coloquio. 

La  negociación  se  paralizó  coando  parecía  tan  próxima  á  tocar  á  sa  térmi- 
no, porque  los  tratos  con  Inglaterra  y  Rusia  y  .a  guerra  de  Prusia  llamaron  á 
otra  parte  y  con  mas  urgencia  la  atención  y  aun  la  persona  del  emperador  de 
los  franceses;  de  lo  cual  se  lamentaba-^Izquierdo  en  sos  comunicaciones  ulte- 
riores, como  quien  veia  malogrado  an  negocio  de  tanto  interés  en  las  víspe- 
ras de  ser  llevado  á  feliz  remate  (4).  Y  esto  puede  esplicamos  el  resentimien* 
to  y  enojo  del  favorito  de  Garlos  lY.  con  Napoleón,  de  quien  antes  se  mos- 
traba tan  apasionado  como  hemos  visto  por  su  felicitación  de  diciembre 
de  4805,  y  el  cambio  que  en  aquel  tiempo  se  observó  en  sq  política,  inted- 
tando  que  Espafia  entrara  en  la  coalición  de  Pmsia  y  Rusia  contra  la  Fran- 
cia, y  procurando  hacer  la  paz  con  Inglaterra.  Esto  puede  espltcar  la  famosa 
proclamado  6  de  octubre  (4806),  con  que  el  príncipe  de  la  Pa2  sorprendió  á 
todo  el  mundo,  y  que  nadie  entonces  oomprendia,  llamando  á  todos  los  es« 

(4)   Archivo  del  Mi Dl$terio  de  £sUdo:  Go^   de  la  Pu:  AfiolSOS.— Bay  variai  cartas  ea 
retpoadencia  entre  Izquierdo  y  el  príDCÍpe    este  sentido. 
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pañoles  á  las  armas  y  habiéndolos  en  son  de  guerra  inminente  contra  un 
onemígo  que  no  nombraba»  que  nadie  vela,  aunque  se  ti'a8{»arentaba  entre  la 
sombra  del  misterio. 

La  ruidosa  proclama  de  6  de  octubre  dccíai 

Españoles: 

«En  circuBstaiicías  menos  arriesgadas  que  las  presentes  han  procurado  los 
Tasallos  leales  auxiliar  á  sus  soberanos  con  dones  y  recursos  anticipados  á 
las  necesidades;  pero  en  esta  previsión  tiene  el  mejor  lugar  la  generosa  ac- 
ción desá  i  ito  hacia  su  señor.  El  reinoi4e  AiKiaiucía  privilegiado  por  la  na* 
toraleza  en  lo  producción  de  caballos  de  guerra  ligeros;  la  provincia  de  Ex- 
tremadura que  tantos  servicios  de  esta  clase  hizo  al  señor  Felipe  V.,  ¿verán 
con  paciencia  que  la  caballería  iel  rey  de  España  esté  reducida  é.  incompleta 
por  falta  de  caballos?  Nó,  no  lo  creo;  antes  si  espero  que  del  mismo  modo  que 
los  abuelos  gloriosos  de  la  generación  presente  siivieion  al  abuelo  de  nuestro 
rey  con  hombres  y  caballos,  asistan  ahora  los  nietos  de  nuestro  suelo  con  regi- 
mientos ó  compañías  de  hombres  diestros  en  el  manejo  del  caballo,  para  que 
sirvan  y  defiendan  ¿  su  patria  todo  el  tiempo  que  duren  las  urgencias  actua- 
les»  volviendo  después  llenos  de  gloria  y  con  mejor  suerte  al  descanso  en- 
tre su  familia Venid,  pues,  amados  compatriotas;  venid  á  jurar  bajo  las 

banderas  del  mas  benéfico  de  los  soberanos;  venid,  y  yo  os  cubriré  con  el 
manto  de  la  gratitud,  cumpliéndoos  cuanto  desde  ahora  os  ofrezco,  si  el  Dios 
de  las  victorias  nos  concede  una  paz  tan  feliz  y  dura  lera  cual  le  rogamos. 
No,  no  os  detendrá  el  temor,  no  la  perfidia;  vuestros  pechos  no  abrigan  tales 
tícíos,  ni  dan  lugar  á  la  torpe  seducción.  Venid,  pues,  y  si  las  cosas  llegasen 
á  punto  de  no  enlazarse  las  armas  con  las  de  nuestros  enemigosi  no  incurri- 
réis en  la  nota  de  sospechosos,  ni  os  tildareis  con  un  dictado  impropio  de 
Tucstra  lealtad  y  pundonor  por  haber  sido  omisos  á  mi  llamamiento.    . 

«Pero  si  mi  voz  no  alcanzase  á  despertar  vuestros  anhelo  de  gloria,  sea  la 
de  vuestros  inmediatos  tutores  ó  padres  del  pueblo  á  quienes  me  dirijo,  la 
qíie  os  haga  entender  lo  que  debéis  á  vuestra  obligación,  á  vuestro  honor,  y 
á  la  sagrada  religión  que  profesáis. — El  Pbincipb  de  la  Paz.» 

4 

Circular  á  las  autoridade»  sobre  el  mismo  asunto* 

Muy  señor  mío: 

«El  rey  me  manda  decir  á  V.  que  en  las  circunstancias  presentes  espera 
una  gran  prueba  de  su  lealtad  y  eficacia  en  el  importante  asunto  que  se  le  en- 
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comienda  relailto  al  sorteo  y  alistamiento  general  para  el  aumento  del  ^ér- 
cito.  S.  M.  no  se  dará  por  contento  de  los  esfuerzos  de  Y.  mientras  no  pesen 
de  la  linea  ordinaria  qae  se  acostumbra  seguir  en  tales  casos,  ni  yo  podré 
d  simular  la  menor  tardanza  ó  flojedad  en  éí  cumplimiento  de  este  importan* 
tísimo  servicio.  Se  necesitan  medios  y  caminos  .estraordinaríos  para  conse- 
guir sus  buenos  efectos.  Gonyendrá,  entre  otros  muchos»  significar  á  los  coras 
párrocos  en  nombre  del  rey,  que  S.  H.  cuenta  muy  especialmente  con  su  co- 
operación para  levantar  el  espíritu  nacional »  y  que  ks  sefiores  obispos  Iob 
sostendrán  en  los  oficios  que  practicaren  al  intento,  procurando  también  ex- 
-  citar  á  los  ricos  para  que  ayuden  y  se  presten  á  los  sacrificios  necesarios  que 
exigirá  la  guerra,  una  vez  llegada  á  Realizarse.  De  la  misma  manera  convendrá 
que  V.  se  entienda  oportunamente  con  la  nobleza  para  excitar  su  aliento  ge- 
neroso, sin  dejar  de  hacerle  presentir  que  se  trata  en  el  dia  de  la  conserva» 
cion  de  su  estado  y  de  sus  ventajas  sociales,  no  menos  que  del  interés  de  la 
corona  y  de  la  guarda  de  la  monarquía.. ....ji 

Diremos  más.  No  nos  arrogamos  gran  mérito  porque  creamos  haber  balín- 
do  la  clave  con  que  se  esplican  las  alteraciones  y  mudanzas  que  se  advierten 
á  menudo  en  las  relaciones  entre  Napoleón  y  Godoy,  encontrándolos,  ora 
amigos  ai  parecer  íntimos  y  estrechos,  ora  mutuamente  recelosos,  ora  des- 
viados ó  tibios,  ora  en  fin  enojados,  y  á  veces  prontos  á  romper  como.ene- 
migos,  á  veces  fáciles  á  reconciliarse  de  nuevo.  Porque  la  clave  es  senciUa. 
Redúcese,  á  que,  necesitándose  mutuamente  para  sus  fines  el  emperador  fran- 
cés  y  el  ministro  español,  no  obstante  el  poder  infinitamente  superior  del 
primero,  en  tanto  que  se  encontraban  recíprocamente  complacientes  mostré* 
banse  amigos  galantes:  la  menor  exigencia  ó  antojo  de  Napoleón  no  satisfe- 
cho por  Godoy  le  volvía  receloso  y  desconfiado:  si  Bonaparte,  como  mas  po- 
deroso, le  significaba  su  disgusto,  dejaba  entrever  enojo,  ó  prommpiaen 
abierta  amenaza,  el  príncipe  de  la  Paz  tomaba  á  su  sistema  de  complacen- 
cias, hasta  degenerar  á  veces  en  soniision,  y  volvian  á  darse  sefiales  ostensi- 
bles de  amistad.  La  política  seguía  el  rumbo  de  estas  evoluciones,  y  en  los 
escritos  se  ve  impreso  el  sello  de  estas  mudanzas,  que  parecen  contradic- 
ciones incomprensibles  si  no  se  estudia  la  ocasión  en  que  fueron  dictados, 
pero  que  dejan  de  serlo  distinguiendo  los  tiempos  y  sondeando  las  causas. 

En  4  de  diciembre  de  4805,  recientes  los  triunfos  de  Napoleón  en  lUma  y 
Austerlitz,  el  príncipe  de  la  Paz  felicitaba  al  victorioso  emperador  de  la  mane- 
ra hiperbólica  que  antes  hemos  visto.  ¿Qué  movia  al  príncipe  de  la  Paz  á  con- 
gratular de  este  modo  á  Napoleón?  El  resio  de  la  carta  lo  descobre.  «A  pesar 
«de  mis  deseos  do  hallar,  señor,  una  ocasión  de  dar  V.  M.  1.  y  R.  el  parabién 
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«pbr  sos  YÍctorías,  do  me  hubiera  atrevido  hasta  el  regreso  á  París  de  la  per- 
^«sona  conocida  de  V.  II .  (4),  y  esto  por  el  intermediario  de  quiea  ella  se  ha 
«valido  hasta  ahora:  pero  un  suceso  de  la  mayor  importancia,  y  qae  me  es 
«imposible  ocultar  á  V.  M.,  porque  tiene  ó  puede  tener  relación  con  otros  que 
«son  objeto  de  sus  miras,  me  impone  el  deber  de  presentarle  mis  respetuosas 
«felicitaciones  y  mis  homenages.»  Y  procedía  á  denunciarle  una  trama  de  la 
mayor  gravedad  que  decia  haberse  estado  urdiendo  entre  la  reina  de  Ñapóles 
y  la  princesa  do  Asturias  so  hija,  trama  que  ponia  diariamente  en  peligro  la 
vida  de  sus  soberanos  y  la  suya  propia,  pero  que  felizmente  había  sido  descu- 
bierta por  la  sagacidad  de  la  reina.  Y  concluía  diciendo  que  no  confiaría  el  se- 
creto sino  á  una  sola  persona  en  el  mundo,  al  Gran  Napoleón,  que  le  habia 
prometido  defenderle  contra  todos  sus  enemigos  eiíteriores  é  interiores. 

No  juzgamos  ahora  de  la  verdad  ó  inexactilnd  del  hecho  gravísimo  que 
denunciaba  en  esta  carta  el  valido  de  loe  reyes:  ya  nos  vendrá  pronto  la  in- 
grata tarea  de  dar  cuenta  de  las  ruidosas  intrigas  que  por  este  tiempo  se  agi« 
tabas  dentro  del  Real  Palacio:  ahora  solo  le  citamos  como  uno  de  los  que 
pueden  esplicar  las  causas  que  movían  al  ministro  de  Garlos  lY.  á  dirigir  tan 
exagerados  plácemes  á  Napoleón,- como  de  quien  esperaba  protección  contra 
sos  enemigos  internos  y  extemos.  Napo'eon  aprovechaba  este  protectorado  y 
las  lisonjeras  demostraciones  de  adhesión  del  ministro  español  para  sacar  de  la 
empobrecida  Espaíla  auxilios  de  dinero,  como  antes  habia  sacado  auxilios  do 
naves.  Y  cuando  quiso  restablecer  la  quiebra  del  Banco  de  Francia  y  su  arrui- 
nado tesoro,  aunque  ya  con  el  rompim'ento  entre  Inglaterra  y  España  habia 
cesado  la  obligación  del  subsidio  al  imperio  francés  que  nuestro  gobierno  ha- 
bía contraído,  todavía  sacaba  un  crédito  contra  España,  según  unos  de  sesen- 
ta millones,  según  otros  de  setenta  y  dos  millones  de  francos,  procedente  de 
atrasos  y  del  abastecimiento  de  granos  hecho  por  el  im|)erío  para  suplir  á  la 
escasez  de  nuestras  cosechas.  La  reclamación  de  tan  gruesa  suma  al  gobierno 
español  produjo  largas  contestaciones  entre  ambos  gabinetes  (2).  Al  fin,  apa- 
rentando Napoleón  respetar  la  penuria  del  tesoro  español,  privado  por  ios  in- 
gleses del  recurso  de  las  flotas  de  Indias,  y  agolado  por  los  gastos  de  la  guerra 

(4)    fisu  penona  DO  podia  ser  otn  quo  «nolioia  de  otros,  j  por  sopoesto  do  dejo 

liquiordo,  que  había  eido  llamado  á  Madrid  «copia. «—Archivo  del  MiolsteriO  de  Balado, 

por  el  prÍDcIpe,  según  el  siguiente  pirrafo  — AAo  180S:  GorrespoDdencia  dipIomáUca. 
de  una  carta  eserfta  en  U  de  julio  de  480S,      (S)    La  marcha  de  este  negocio,  que  aquí 

en  que  le  decia  lo  siguiente;  «Para  esto  con-  do  hacemos  sino  apuntar,  se  contiene  en 

«▼enia  nuestra  entrevista;  calcule  vd.  si  es  varios  legajos  de  correspondencia  oficial  |^ 

«posible,  j  propóngala  con  solicitud  át  al-  privada,  que  existen  j  hemos  visto  y  leído, 

«gunas  lueesqoe  pnedan  orientarme  mas  en  el  Archiva  del  Miuísterio  de  Estado,  el 

«de  lo  que  espresa  la  pluma —Devuelva-  mas  rico  depósito  que  conocemos  de  docif- 

«me  td.  esta  ctrta,  pues  no  debe  existir  en  meaioi  de  aqQella  ópooa.  ' 
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y  por  la  desgraciada  administradoo  interior,  hizo  virtud  de  la  necesidad, 
conformándose,  en^  obsequio  á  la  amistad  que  le  unia  con  su  boeír  aliado  Car- 
los IV.,  con  percibir  la  módica  cantidad  de  reinte  y  ouatro  millones  de  fraoooe 
de  la  caja  de  Consolidación  de  Madrid,  y  asi  se  efectuó,  según  convenio  cele« 
brado  en  París  con  Izquierdo  (40  de  mayo,  4806)  de  acuerdo  y  con  autoriza- 
ción del  príncipe  de  la  Paz.  Soma  en  verdad  relativamente  peqaefia,  si  se 
compara  con  los  sacrificios  pecuniarios  que  Napoleón  exigía  i  las  naciones 
que  conquistaba  ó  que  vencía;  pero  enorme  é  insoportable  en  d  esta- 
do  miserable  en  que  nuestra  nación  y  sus  rentas  públicas  se  encontraban 
entonces. 

Hacemos  justicia  á  Godoy  y  á  Izquierdo,  reconociendo  haberse  condoado 
como  buenos  españoles  en  lo  de  rechazar  la  cesión  del  puerto  de  Pasages, 
que  Napoleón,  so  pretesto  deñntentar  atacarle  los  ingleses,  exigía  ó  deman- 
daba á  cambio  de  otras  concesiones.  Pero  es  lo  cierto. que  esta  plansible  ne- 
gativa no  fué  la  causa  de  que  no  se  consumase  aquella  negociación,  puesto 
que  el  gobierno  francés  se  hizo  sin  duda  cargó  de  la  injusticia  y  de  la  ofensa 
que  envolvia  aquella  demanda,  y  vistas  las  conteaiaciones  de  Godoy  en  Ma- 
drid y  de  Izquierdo  en  París,  confiesa  el  mismo  príncipe  de  la  Paz  qoe  «no 
se  volvió  á  hablar  más  del  puerto  de  Pasages.» 

Repentinamente  y  de  improvisóse  ve,  á  muy  poco  de  este,  cambiar  de 
todo  punto  la  política  del  ministro  favorito  de  Carlos  lY.  para  con  la  Francia. 
El  que  dirigió  a^quella  gratulatoria  el  vencedor  de  Austerlitz,  el  que  le  con- 
fiaba sus  cuitas  como  á  protector  de  quien  esperaba  el  remedio,  se  oouTierte 
de  pronto  en  enem:go  de  Bonaparte,  quiere  que  Espafia  entre  con  Rusia  y 
Prusia  en  la  cuarta  coalíT;ion  contra  el  imperio  francés,  entabla  tratos  para 
esto  con  el  ministro  ruso  barón' de  Strogonoff,  discurre  cómo  obrar  de  con- 
cierto con  Inglaterra  sin  que  ésta  unión  suene  en  notas  diplomáticas,  calco- 
la  que  confederándose  de  este  modo  el  Occidente  con  el  Norte,  reeentida  el 
Austria,  descontenta  Ñápeles  y  enemiga  la  Soecia,  Napoleón  no  podrá  resistir 
al  peso  de  tantas  fuerzas  reunidas,  confía  en  que  á  un  llamamiento  suyo  se 
levantarán  los  espa fióles  en  masa  para  guerrear  contra  el  gran  dominador 
de  Europa,  y  antes  que  el  temor  haga  á  Carlos  IV.  <lesechar  definitivamente 
el  proyecto  de  su  ministro,  apresúrase  éste  á  publicar,  casi  sin  el  regio  be- 
neplácito, la  famosa  proclama  de  6  de  octubre  (4806). 

La  proclama  causó  universal  sorpresa,  llamando  desde  luego  la  atención 
qoe  no  estuviese  firmada  por  el  rey,  y  si  solo  por  el  príncipe  de  la  Paz.  Sin  em- 
bargo, en  esta  circunstancia  y  en  la  de  no  nombrar  en  ella  al  enemigo  mos- 
tró Godoy  alguna  previsión,  pues  en  el  caso  de  salir  fallido  el  golpe,  la  una  po- 
día salvar  al  soberano,  la  otra  permitía  aefinlar  el  enemigo  que  más  conviniera 
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\)OXdi  desenojar  ¿  Napoleón,  como  asi  hubo  necesidad  de  hacerlo*  La  ocasión 
no  podo  ser  mas  inoportuna  ni  mas  fatal.  La  proclama  llegó  á  manos  de  Bo<- 
naparté  precisamente  coando  acababa  de  destruir  el  ejército  prusiano  y  de  ho* 
cei^  rodar  por  los  campos  de  Jena  la  corona  de  Federico  Guillermo  (U  de  oc« 
tubre),  principal  base  y  esperanza  de  la  nueva  política  de  Godoy.  Leyó  Napo- 
león con  desdeñosa  sonrisa  el  documento  de  Espada,  reservándose  responder 
en  su  día,  de  la  manera  que  él  acostumbraba  hacerlo,  al  reto  imprudente  que 
se  le  hacía  del  estremo  occidental  de  Europa.  Y  como  al  propio  tiempo  llega- 
se á  España  la  noticia  del  triunfo  de  Jena,  aterróse  el  autor  de  aquella  maU 
.  hadada  obra,  comprendió  todo  el  compromiso  en  que  su  ligereza  ie  ponia,  y 
apresuróse  ¿  hacer  que  los  agentes  españoles  en  las  cortes  estrangeras  pu« 
blicáraa  en  los  diarios  oficiales  que  aquel  llamamiento  y  aquellas  prevenciones 
eran  motivadas  por  la  presencia  de  una  escuadra  inglesa  en  las  aguas  del 
Tajo  con  tropas  de  desembarco  en  actitud  de  amenazar  á  España.  Noticioso 
también  del  mal  efecto  que  habia  causado  en  los  altos  círculos  de  Parts,  man* 
dÓ  á  su  agente  Izquierdo  que  inmediatamente  paitiera  á  Alemania,  y  no  pa- 
rara hasta  encontrar  á  Napoleón  y  hablarle  personalmente  y  persuadirle  en 
su  nombre  de  aquello  mismo.  Fingió  el  agraviado  creer  en  esta  interpretación; 
pero  eran  demasiado  terribles  sus  iras  para  que  esto  bastera  á  tranquilizar  al 
tímido  Garlos  IV.,  y  asi  para  desenojarle  no  solo  desmandó  la  guerra,  sino  que 
despachó  un  embajador  extraordinario  á  felicitar  á  Napoleón  por  so  nuevos 
triunfos,  y  á  disculpar  el  paso  temerario  del  6  de  octubre.  Todo  fué  otra  vez 
sumisión  y  humildes,  condescendencias.  Se  .obedeció  el  célebre  decreto  delblo-  . 
queo  continental  expedido  en  Berlin,  y  se  reconoció  á  José  Bonaparte  como 
rey  de  Ñápeles* 

¿Qué  fué  lo  que  indujo  al  príncipe  de  la  Paz  á  ese  cambio  tan  súbito  como 
completo  de  su  política  respecto  á  Napoleón,  cambio  que  se  simboliza  en  la  fe- 
licitación de  4  de  diciembre  de  4805  y  la  proclama  de  6  de  octubre  de  4806t 
Al  decir  del  príncipe  en  sus  Memorias,  la  causa  principal  de  sus  desavenen* 
cías  con  Napoleón  fué  la  resistencia  que  aquél  opuso  á  aprobar  el  destrona* 
miento  del  rey  de  Ñapóles,  hermano  de  Carlos  lY.,  y  á  reconocer  como  rey  á 
José,  hermano  de  Napoleón,  sobre  lo  cual  cuenta  las  empeñadas  polémicas  que 
sostuvo  con  el  embajador  francés  Beauhamais  (4).  El  príncipe  de  la  Paz,  á 
quien  basta  ahora  hemos  hecho  justicia  en  cosas  en  que  otros  se  la  han  ne« 
gado,  nos  permitirá  que  en  este  punto  dudemos  un  poco  de  la  sinceridad  de 
su  relato.  Decímoslo,  porque  cuando  él  dirigió  á  Napoleón  la  felicitación  de  4 
de  diciembre,  ya  sabia  que  el  destronamiento  de  los  reyes  de  Nópolee  era  una 

(f)  Menorías,  Gap.  XXIV. 
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cosa  resuelta  por  el  emperador  de  los  franceses,  y  bien  reciente  estaba  a^e« 
Ua  sentencia  pronunciada  en  Viena:  iJ9o  hay  remedio;  la  reina  Carolina  de^ 
Jará  de  reinar  en  UnUia,'»  Es  más:  cerca  de  tres  ailos  hacía  qoe  entre  Na* 
poleon  y  Godoy  había  completa  conformidad  en  el  ódío  ¿  aquella  reina  y  en 
mirarla  como  enemiga.  Cuando  en  %  de  enero  de  4805  escribió  el  emperador 
á  la  reina  de  Ñapóles  aquella  célebre  y  amenazadora  carta,  en  que  le  decía 
que  á  la  primera  guerra  que  por  su  causa  se  moviese,  ella  y  su  posteridad 
cesarían  de  reinar,  y  sos  hijos  vagarían  por  Europa  mendigando  el  sustento 
por  las  casas  de  sus  parientes,  Napoleón  mandó  trasmitir  copia  de  ella  al  prín* 
cii)e  de  la  Paz,  advirticndole  eni  la  nota  que  se  le  pasó,  que  era  para  él  solo, 
y  para  que  viese  por  ella  cuan  Líen  cono^  aquella  reina,  y  lo  predispuesto 
qoe  contra  ella  estaba  (4). 

En  junio  de  aquel  mismo*  a  fio  lo  avisaban  do  París  que  poseían  copia  do 
una  carta  de  la  princesa  de  Asturias  á  su  madre  la  reina  de  Ñápeles,  en  que 
se  revelaban  los  proyectos  do  las  dos  contra  el  príncipe  de  la  Paz  (%).  El  28 
del  m'smo  m:s,  en  una  nota  desde  Plasencia,  decía  Napoleón:  «Independíenlo 
«de  los  negocios  do  Portugal,  ¿no  seria  posible  reparar  la  tontería  que  se  ba 
«hecho  de  dejar  llevar  una  princesa  de  Nápo'.es  á  Espafia,  que,  á  lo  que  pare- 
eco,  gobernará  un  día  arbitrariamente  aquel  reino?  (3)»  Y  á  su  vez  el  príncipe 
de  la  Paz  contestaba  á  Izquierdo,  que  era  el  conducto  de  esta  corresponden- 
cia: «Está  bien  osprosáda  la  confianza  con  que  respondí  al  emperador  sobre  la 
«enemistad  de  la  prln'^csa;  todo  está  según  deseaba,  y  cual  me  prometía  del 
^  «talento  de  V (4).» 

.    (I)    «Que  U  Heine  de  Trapíos  (decía  la  no«>  «ait  de  mateloU  et  qu*  il  goient  soldée;  qn* 

-   «u)  ayant  écrit  l:£:up.Tv'ur,  en  a  reou  la  «.liora  daiis  tous  lea  lempa  le  Prinee  aura 

«repenae  cljoinie,  qm  egt  prmr  1$  Prinee  da  cappuí  coDtre  aes  iane«üa  inlerieura  «I  ex- 

•taPaixieuU  qui  y  verrá  com'uon  *.:ni-  cterieura.* 

«perear  est  índisposé  eonlre  eette  princesso,  (9)    «On  previenl  le  Prinee  de  la  Paix  qu* 

cet  combieo  il  la  coanoii >  Archivo  del  «on  a  la  eople  d^  une  lellre  de  la  Priocesso 

Maíaterio  de  Batado:  Correapoadencia  en-  «des  Asluriea  á  aa  mere  la  Reine  de  Nmpln. 

ira  Napoleón  y  el  principe  de  U  Pas.  «Elle  lui  écrit,  i  1*  occasion  de  la  demiere 

Bn  esia  misma  nota  es  en  la  que  le  de-  «maladie  du  Roy  de  Espagne,  que  dans  la 

cía,  entre  otras  muchas  eosas  de  ímportin-  «demibeure  qui  suinail  la  moH  dn  Roy  le 

cia  polilica,  qne  si  por  parte  de  Bspafta  se  «Prinee  de  la  Paix  serail  arreté;  qn*  elle  et 

ejecutaba  lo  que  él  proponía,  el  principe  «son  marisoul  resol úsáeetle  demarche.»— 

podía  contar  siempre  con  su  estimación  y  Ibld. 

con  su  apoyo  contra  sus  enemigos  intcrio-  (3;  «Indepeadenment  dea  affairw  de  Pad- 
res y  estcriore8.-^«Bn  fio,  qne  l'Bmpereur  «ttigil,  ¿ne  seralt  il  pas  possible  de  reparer 
«a  lieu  d*  esperer  beaucoup  de  son  lele;  et  «la  sottisse  qu*  on  a  faite  de  laisser  ineiir« 
«que  dan«  ees  trois  mois  le  Prinoo  de  le  «une  prineesse  de  Naptea  en  Bspagne«  qu*  4 
«Paix  peut  a*acqucrir  un  appni  et  une  pro«  «co  qui  parait,  gouverneri  un  Jour  arbitrai- 
ctection  puissante  etunegrand*  eslime  de  «remente  l'BspagneT •—Plaisance  le  Oniea- 
«la  partde  hBmpereur,  ou  se  perdre  entíe-  ai ior  an.  IS. 
«  ement  daña  son  espril;  qu*  ii  faul  qu*  11  (4)    Original  del  Principe  de  la  Pax,  14  do 
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iCófflO»  poed»  con  estos  aniecedentes,  podo  sentir  el  principe  de  la  Paa  á 
destronamiento  de  los  reyes  de  Ñapóles,  y  sentirlo  basta  el  punto  de  hacerlo 
causa  de  rompimiento  con  el  emperador  de  los  franceses,  con  quien  ademáv 
negociaba  al  poco  tiempo  la  adquisición  de  una  soberanía? 

Comprendemos  que  opusiera  al  reconocimiento  del  rey  José  aquella  resis* 
Icnciu  ostensible  que  bastara  á  salvar  legal  y  oficialmente  el  decoro  y  la  dig- 
nidad del  trono  y  del  monarca  espaúol,  siendo  su  hermano  el  despojado  da 
la  corona  de  Ñápeles,  y  que  el  ministro  cubriera  las  formas  que  á  su  cargo  y 
é  su  gratitud  y  obligaciones  para  con  el  rey  cumplían.  L9  demos  pugna  con  la 
verosimilitud.  Otra  pues  debió  ser  la  causa  natural  del  súbito  cambio  de  la 
política  del  ministro  español,  y  esta  causa  do  pudo  ser  sino  haberse  frustrado 
por  entonces  la  negociación,  ya  tan  adelantada,  sobre  invasión  y  partición  del 
remo  lusitano. 

Oídas,  y  al  parecer  aceptadas  por  Napoleón  las  eaplicaciones  sobre  aquella 
proclama  y  aquel  armamento,  valióse  hábilmente  del  nuevo  acto  de  sumisión 
de  la  corle  española  para  diversos  fines  que  á  la  sazón  le  convonian.  Y  como 
se  hallase  entonces  en  Polonia  preparándose  para  la  nueva  campaña  que  pen- 
saba amprender  contra  Rusia  en  la  primavera  de  4807,  á  cuyo  efecto  había 
determinado  reunir  en  el  Elba  un  ejército  de  sesenta  mil  hombres  alemam  s, 
holandeses  é  italianos,  pidió  también  al  gobierno  español  un  cuerpo  auxiliar 
de  quince  mil  hombres,  con  lo  cual,  al  tiempo  que  ponía  á  prueba  su  lealtad 
dándose  aire  de  agradecido,  desmembraba  aquella  fuerza  de  España  para  lo 
que  en  lo  sucesivo  le  pudiera  convenir,  y  aumentaba  con  ella  d  contingente 
de  su  ejército  de  observación  de  entre  el  Rhin  y  el  Vístula.  ¿Qué  le  pedia  ne- 
gar entonces  el  gobierno  españolt  Inmediatamente  se  dio  orden  para  que  pa- 
saran los  Pirineos  diez  mil  hombres  de  nuestras  mejores  tropas,  que  unidos  á 
los  cinco  mil  que  de  antes  teníamos,  de  acuerdo  con  Napoleón,  guarneciendo 
la  Toscana,  componían  los  quince  mil  hombres  podidos,  y  desde  luego  fue- 
ron todos  llevados  á  las  márgenes  del  Elba.  Mandaba  la  división  española  el 
marqués  de  la  Romana.  De  este  modo  el  principe  de  la  Paz  que  áoR  meses 
antes  había  tenido  la  audacia  de  desafiar,  aunque  umbozadamente,  á  Napo- 
león, y  de  unirse  con  Rusia  y  Prusia  para  hacerle  la  guerra,  enviaba  al  norte 
do  Europa  tropas  españolas  que  ayudaran  á  Napoleón  á  derrotar  los  rusos  y 
prusianos. 

Un  error  lleva  á  otro  error,  y  una  fliqueza  arrastra  á  otra  flaqueza.  En- 
tre  las  cláusulas  del  célebre  tratado  de  Tilsit  estipuladas  por  los  emperadores 
de  Francia  y  Rusia,  era  una  el  reconocimienlo  de  José  Bonaparte  como  r^y 

Julio,  I80B.— Arebifo  del  Ministerio  de  Es-   Godoy. 
tado:  Gorrespoadencia  eoln  liqiiíe.do  f 
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de  las  Dos  Sicilias»  cuando  ¿  los  Borbolles  de  Ñapóles  sé  los  indamoicárt 
con  las  islas  Baleares,  pertenecientes  á  la  corona  de  España.  Asi  te  oomea- 
zaba  ya  á  disix)ner  de  las  posesiones  españolas,  sin  qae  al  gobierno  «sfiafiol 
le  quedara  aliento  para  protestar  y  reclamar  contra  semejante  atenlado  d» 
asorpacion.  Al  contrario,  hecha  la  paz  de  Xilsit,  receloso  Cérlos  I¥.  y  s« 
ministro  favorito  de  no  haber  hecho  todavk  lo  bastante  para  desenojar  á 
Napoleón,  quisieron  felicitarle  solemnemente  por  sus  últimos  triunfos;  y  como 
si  para  esto  no  bastasen  ni  el  embajador  acreditado  príncipe  de  Masserano,  ni 
el  agente  diplomático  del  principe  do  la  Paz  don  Eugenio  Izquierdo,  ni  los 
dos  juntos,  enviaron  con  gran  aparato  y  con  carácter  de  embajador  estraor-* 
dinario  al  duque  de  Frías.  Mas  no  tardó  en.  significar  á  todos  tres,  qae  lo  q«e 
importaba  y  convenia  más  que  las  enhorabuenas  era  llevar  á  efecto  el  bloqueo 
continental,  intimidar  á  la  Gran  Bretaña  con  un  concurso  enéi^ico  do  esfoer- 
zos,  y  sobre  todo  obligar  á  Portugal  á  separarse  de  la  alianza  inglesa,  á  cerrar 
enteramente  el  comercio  británico  y  á  expulsar  á  los  ingleses  de  Lisboa  y  do 
Oporto,  ó  de  lo  contrario  apoderarse  de  aquel  reino,  para  lo  cual  era  menes* 
ter  que  España  preparase  sus  tropas,  como  él  tenia  ya  prevenidas  las  suyas; 
y  en  este  concepto  hizo  también  su  intimación  al  señor  de  Lima,  embajador 
de  Portugal,  diciéndole  que  esperaba  una  respuesta  categórica  de  su  oórte.  A 
todo  esto  siguieron  pronto  órdenes  para  la  reunión  de  un  ejército  de  veinto 
y  cinco  mil  hombres  en  Bayona,  cuyo  mando  confirió  al  general  Jonot,  qno 
ya  conoda  el  Portugal,  como  embajador  que  habia  sido  en  Lisboa^  . 

Vése  pues  á  Napoleón  en  el  otoño  de  4  B07  volver  á  los  pensamientos  y 
proyectos  que  sobre  Portugal  y  España  habia  ya  concebido  y  tratacR)  en  la 
primavera  de  4806.  Suspendidos  entonces  por  las  causas  que  hemos  apuntado, 
otros  nuevos  sucesos,  en  el  Norte  también  de  Europa,  le  inducen  ahora  á  to- 
mar una  resolución  definitiva  respecto  del  Mediodía.  Inglaterra,  que  ha  desoí- 
do las  proposiciones  de  paz  hechas  por  el  emperador  de  Rusia  con  arregTo  al 
convenio  de  Tilsit,  ha  desafiado  ul  cootinente  enviando  una  espedicion  naval 
al  Báltico,  ha  intimado  á  los  daneses  la  entrega  de  su  escuadra,  bom- 
bardeado por  espacio  de  tres  dias  y  tres  noches  á  Copenhague,  y  causado 
horribles  destrozos  en  la  ciudad.  El  inaudito  atentado  de  los  ingleses  contra 
la  inocente  Dinamarca  excita  una  indignación  general  en  Europa.  La  corte  de 
Rusia  estrecha  su  alianza  con  Napoleón,  el  cual  le  anima  á  apoderarse  de  la 
Finlandia  y  le  alimenta  la  esperanza  de  obtener  las  provincias  del  Danubio. 
Decidido  ya  Napoleón  á  continuar  la  guerra  contra  la  Gran  liretaña,  con- 
cluye un  arreglo  con  Austria,  reo  ganiza  la  escuadrilla  de  Boulogne,  pro- 
para  una  espedicion  sobre  Sicilia,  y  resuelve  acelerar  la  invasión  de  Porta- 
gal.  Al  efecto  foriaa  otro  cuerpo  de  ejéicilo  que  denomina  segando  cuorpo  do 


6bMYaci<m  de  la  Gtronda,  para  apoyar  al  qoe  en  Bayona  había  puesto  ya  al 
mando  del  general  Jonot,  destinado  á  invadir  el  reino  lusitano.  Los  designios 
que  Napoleón  abrigara  entonces  sobre  Espafia  podrían  ser  objeto  de  conjetu- 
ras mas  ó  menos  verosímiles,  de  cálculos  mas  ó  menos  fondados,  pero  eran 
(Mavía  desconocidos,  y  á  nadie  los  babia  él  revelado,  si  por  acaso  los  ten^a 
formados  yá.  Cualquiera  que  fuese  su  ulterior  pensamiento,  Espafia  aparecía 
entonces  una  potencia  aliada  del  imperio,  y  que  de  acuerdo  con  el  emperador 
enviaba  sos  fu^zas  unidas  á  las  de  Francia  para  obligar  á  Portugal  á  cer- 
rar su  comercio  á  Inglaterra  y  á  espulsar  á  todos  los  ingleses  de  Lisboa  y 
de  Oporto,  y  en  caso  de  resistencia  apoderarse  .de  consuno  del  reino,  para 
entenderse  después  Napoleón  y  Carlos  IV.  En  este  sentido»  y  queriendo  Na- 
poleón proporcionar  en  Portugal  un  estado  que  sirviera  ae  indemnización  á 
los  reyes  de  Etruria  hijos  de  Carlos  IV.,  porque  le  convenia  no  dejar  en  Ua- 
Ka  ningún  Borbon,  y  que  no  quedara  allí  estado  que  no  perteneciese  al  im- 
perio, volvió  otra  vez  al  antiguo  proyecto  de  la  partición  de  Portugal,  trata- 
do antes  y  casi  convenido  con  el  principe  de  la  Paz  y  son  Izquierdo.  T  llama- 
do este  diplomático  al  palacio  do  Fontainebleau,  donde  Napoleón  se  haHaba*,  y 
con  arreglo  á  las  instrucciones  que  habia  recibido  de  Godoy,  convínose  y  so 
flhnó  el  Jí7  de  octubre  (4807)  el  famoso  Tratado  de  Fontainebleau^  qoe  con- 
tenió las  estipulaciones  siguientes; 

f  .o  La  provincia  de  Entre-Duero  y  Miño  con  la  ciudad  de  Oporto  s6  dará 
en  toda  propiedad  y  soberanía  4S.  M.  el  vej  de  Etruria  con  el  titulo  de  rey 
de  la  LositaDÍa  Septentrional. 

JS.»  La  provincia  del  Alentejo  y  el  reino  de  los  A.lgarbes  se  darán  en  toda 
propiedad  y  soberanía  al  prinsipe  de  la  Paz,  para  qus  las  disfrute  con  el  título 
deprincípedelos  Algarbes.  * 

3.0  Las  provincias  de  Beira,  Tras-lo8-Montes  y  la  Ettremadd^  pióHogne- 
sa  quedarán  en  depósito  hasta  la  paz  general,  para  disponer  de  ellas  según 
las  circunstancias  y  conforme  á  lo  que  so  convenga  entre  las  dos  altas  partes 
contratantes. 

¿.o  El  reino  do  la  Lositania  Septentrional  será  poseído  por  los  d^Óendíen- 
tcs  de  S.  K.  el  rey  de  Etruria  hereditariamente,  y  siguiendo  las  leyes  que  es- 
tán en  uso  en  la  familia  reinante  de  S.  M.  el  rey  de  España, 

6.0  El  principado  de  los  Algarbes  será  poseído  por  los  descendientes  del 
principe  de  la  Paz  hereditariamente,  siguiendo  las  reglas  del  artículo  an- 
terior. 

6.0  fia  defecto  de  descendientes  ó  herederos  legítimos  del  rey  dó  la  Lusi- 
iania  Septentrional,  ó  del  príncipe  de  los  Algarbes,  estos  países  se  darán  por 
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inY«9tídara  por  $«  M.  el  rey  da  £spaña,  sin  qae  jamás  pMídan  ser  TwaHa^ 
bajo  una  misma  cabeza,  ó  á  la  corona  de  España. 

7.0  El  reino  de  la  Lnsitania  Septentrional  y'el  principado  de  U»  Algarbe* 
reconocerán  por  protector  A  &  !!•  el  rey  de  España»  y  en  ningon  caso  los 
soberanos  de  estos  países  podrán  hacer  ni  la  paz  ni,  la  guerra  sin  sa  couaea^ 
timiento. 

8.0  En  el  caso  de  que  las  provincias  de  Beira,  Tras-los-Mootes  y  k  Ejc- 
tremadura  portuguesa  tenidas  en  secuestro»  fuesen  devueltas  á  la  paz  gene- 
lal  á  la  casa  de  Braganza  en  cambio  de  Gí'j:  altar,  la  Trinidad  y  otras  cob- 
nÍBs  que  los  ingleses  han  conquistado  sobre  la  España  y  sus  aliados»  el  nuevo 
soberano  de  estas  provincias  tendría  con  respecto  á  S.  11.  el  rey  de  Espalis 
k>s  mismos  vínculos  que  el  rey  de  la  Lusitania  Septentrional  y  elpríncipe  d» 
los  AlgarfoeSi  y  serán  poseídas  poi*  aquél  bajo  las  mismas  condiciones. 

9.0  S.  M;  el  rey  de  Etruria  code  en  toda  propiedad  y  soberanía  el  reina 
de  Etruria  á  S.  M.  el  emperador  de  los  franceses. 

40.O  Guando  se  efectúo  la  ocupación  definitiva  délas  provincias  de  Porto- 
gal  los  diferentes  príncipes  que  deben  poseerlas  nombrarán  de  acuerdo  comi* 
serios  para  fijar  sus  límites  naturales. 

4 4. o  S.  M.  el  emperador  de  los  franceses  sale  garante  á  S.  M.  el  rey  de 
España  de  la  posesión  de  sus  estados  del  continente  de  Europa  situados  al 
Mediodía  de  los  Pirineos. 

fS.o  S.  M»'et emperador  de  los  franceses  se  obliga  á  reconocer  á  S.  M.  ^ 
rey  de  España  como  emperador  de  Hm  dos  Atnérícas»  cuando  todo  esté  prepa- 
rado para  que  S.  M.  pueda  tomar  este  título,  lo  que  podrá  ser»  é  bien  á  lo. 
paz  general»  ó  á  mas  tardar  dentro  de  tres  años. 

43.0  Las  dos  altas  partes  contratantes  se  entenderán  para  baoer  an  re* 
partimiento  igqal  de  las  islas»  colonias  y  otras  propiedades  ultcamarinas  del 
Portugal. 

4  4  .o  El  presente  tratado  <{üedará  secreto»  será  ratificado»  y  las  ratificacio- 
nes serán  cangeadas  en  Madrid  veinte  días  á  más  tardar  después  del  dia  en 
que  se  ha  firmado» 

Fecho  en  Fontaineblean  á  S7  de  octubre  de  4807. — ^Dorog. — ^l2QCun0o.r 

Como  se  vé»  el  tratado  de  Fontainehleau  de  fñ  de  octubre  era  una  mo- 
dificación del  que  quedó  en  suspenso  en  junio  de  4  806  (4).  Inmediatamente 
se  dio  orden  á  Junot  para  que  avanzase  sobre  Portugal.   « 

fl)  Otra  vei  insiste  Thieri  eu  sa  tema  eamenl4M  históricos  de  esta  época  relatíTos 
(dedicando  á  «sto  solo  un  largo  apéndice  de  á  España,  está  eo  el  easo  de  oorresir  T  re»-> 
su  obra)  de  que,  Anioo  poseedor  de  los  do-   tiflcar  i  todos^  los  escritores  qn«  le  baa  ye»- 
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Pero  hemos  llegado  al  gran  suceso  de  la  ÍDTasioD  de  nnestra  penfnsola, 
qoe  pronto  se  complicó  con  los  ruidosos  aconleciaBÍentos  del  Escorial  y  de 
Araf^uez.  Hacemos  paes  a^i  alto,  porque  antes  de  entrar  en  la  narración  de 
estos  importantísiroos  heckos  tenemos  que  considerar  cuál  había  ndo  k  mar- 
cha y  cuál  era  la  situación  interior  del  reino  en  tanto  que  tales  cosas  habían 
acontecido  fuera,  y  cuando  á  otras  iáft  sorpcsLOd^ni^a  y  trasooidentales  está- 
bamos «bocados. 

€e^d<i;  de  qoe  él  Mflo  ba  podidd  londber  la  Hly  úgül  dM  evsstionñ  qae  M  debe^ 
verdad  de  los  hechoe,  y  etlo,  dice,  A  foeoui  eottíandivee:  ana,  la  del  dettronamfeDto  de 
de  iBdagaciooei»  de  estudio,  de  forluna,  y  lee  Bocbones  y  la  tratiaekm  de  su  hermano 
de  aftos  euteros  de  meditación.  T  nos  euen-  José  al  trono  de  Eipafta;  otra,  que  es  sole- 
ta las  perplejidades  y  Taeilaei^nes  que  por  rior,  la  de  la  invasión  de  Portugal  en  unión 
cspaeio  de  tres  «ftos  le  han  atormentado,  oon  Kspafta  y  la  repaitieion  de  aquel  rein«» 
hasta  que  i  eosta  de  desteles,  de  caTíIacio^  Una  y  otra  las  supone  Thiers  poslerioreaA 
nes,  de  cotejos,  de  dtoeursos  y  de  esfuenoa  la  pax  de  Tilsit,  de  donde  las  hace  arranoar* 
de  critica  ha  logrado  descubrir  la  verdad.  T  Rsipeelo  A  la  segunda  podrá,  como  ya  ho«« 
esta  Tordad  peregrina  se  reduce  i  que  Na-  mos  indicado,  tener  raion,  aunque  nos  reser* 
poleon  no  pensé  en  Bspafia  y  Portugal  hasta  Tamos  nuestro  Juicio  para  cuando  tratemos 
después  de  la  pas  de  Tilsit,  qoe  antes  de  loe  el  asunto.  Respeeto  A  la  primera,  hemos  de- 
aueesoe  de  Copenhague  solo  pensé  en  cerrar  mostrado  eon  documentos  auténticos  que  se 
los  puertos  de  Portugal  é  la  Gran  Bretafia,  traté  antes,  mucho  tiempo  antes  de  la  pas 
que  después  ideé  partir  el  Portugal  con  la  de  Tilsit;  que  esto  lo  hemoe  aToriguado  sin 
Espafla,  que  los  suéesos  del  Escorial  le  ten-  el  trabajo  de  tres  aftos  de  meditación  y  sin 
taron  á  mesclarse  á  >iva  fuerza  en  los  ne-  poseer  los  papeles  del  LouTre;  y  que  si  se 
gocios  de  la  Peninsula,  que  no  confié  abso-  dudase  todaTia  de  ello,  en  lugar  de  dos  sohM 
bitamente  A  nadie  sus  pensamientos,  que  documentos  auténticos  que  hemos  presen- 
fluctué  mucho  en  lo  que  habla  de  hacer  de  tade,  no  teneoMs  dificultad  an  comproaae- 
los  Berbenes  espaflolet,  y  que  poco  A  pota  temos  A  presentar  gtas  número  Aa  elloa 
ae  foé  decidiendo  por  el  deeiroaanüfntOb  igualmanlt  aatégniipik 


tm 


íféndioes. 


Copia  de  contulía  original  del  Coiueju  estraardtnario  de  26  de  scHemhre 
(i^  4767  ióbre  la  abolición  de  las  congregaciones  y  ¡iermandades  en,  todas 
Uu  cas(u  y  colegios  de  losjestUtcLs  en  los  dominios  del  reino. 

(Arofalvo  generaF  «íe  Simancas,  Negoelado  án  Gracia  y  JasUcia^  Legijo  núm.  687). 

61  con<1e  de  Arauda,  presidente;  don  Pedro  Colon  de  Larreáteguí,  don 
Andrés  Maraver  v  Vera,  don  Luis  de  Valle  Silazar,  don  Pedro  León  y  Escan- 
ñon,  don  Bernardo  Caballero  y  el  marqués  de  San  Juan  de  Tasó. 

Señor: 

Kn  represensacion  de  20  de  éste  mes  hizo  presente  al  Consejo  el  vizcon' 
de  de  Paiataelos,  gobernador,  de  la  villa  de  Ocaüa,  subdelegado  pira  la  ocu- 
pación de  las  temporalidades  del  colegio  que  en  ella  tenian  los  regulares  de  la 
Compañía  del  nombre  de  Jesús,  la  instancia  que  hacia  la  hermanoad  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Asumpcion,  erigida  en  el  mismo  colegio,  pretendiendo  la  en- 
trega de  diferentes  pinturas  y  muebles  que  tenian  en  su  capilla,  y  los  regula- 
res pusieron  en  el  claustro  y  otras  oficinas,  y  otros  comisionados  han  repre* 
sentado  en  varias  incidencias  tocantes  á  dichas  congregaciones.  Pasada  al 
fiscal  de  Vuestra  Magostad,  djn  Pedro  Rodríguez  Campomanes,  dicha  repre- 
sentación, con  su  vista,  espuso  en  respuesta  de  25  do  este  mes:  Que  las  con- 
gregaciones establecidas  en  las  casas  y  colegios  de  la  Compañía  dimanan  do 
su  instituto  y  carecen  de  aprobación  real,  requerida  pro  forma  en  la  ley  3,  tí- 
tulo 44,  Ub.  8  de  la  Recopilación,  y  les  falta  también  por  lo  común  la  lícen- 
ci.a  del  ordinario,  careciendo  por  lo  mismo  de  existencia  política  en  el  reino. 

Que  los  individuos  de  estas  congregaciones  eran  en  gran  parte  gentes  do- 
minadas por  estos  regalares,  y  no  pocas  de  ellas  ilusas  y  fanáticas,  habiendo 
en  todas  partes  ejemplo  de  lo  pernicioso  de  estas  congregaciones  domésticas, 
como  sucedió  en  Genova  en  tiempo  de  Paulo  V. 

üae  la  existencia  de  estas  con&regaciones  mantenía  una  especie  de  jesai^ 
tas  estemos  de  ambos  sexos,  y  dfe  todas  profesiones,  y  debían  quedar  aboli- 
das conforme  al  espíritu  de  la  Pragmática- sanción  de  2  de  abril  para  disipar 
de  todo  punto  una  especie  de  juntas  ilícitas  y  clandestinas  sospechosas  al  go- 
bierno y  contrarias  ¿  laá  leyes  del  reino. 
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Qaé  ademas  tüé  estos  defectos  tenían  el  de  no  ser  necesarias,  y  el  dé  no 
poderse  dirigir  segan  el  espíritu  de  los  prefectoe  que  les  daban  toda-su  esencia 
y  'vigor  ejerciendo  en  ellas  un  absoluto  despotismo. 

Que  por  otro  lado  alguoas  de  ellas  habrán  sido  miradas  como  supersticio- 
sas, y  no  babia  nada  que  las  recomendase  faltando  sus  directores,  que  ea  so 
naion  fundaban  mas  bien  ideas  políticas  que  religiosas. 

Que  finalmente  á  los  fíeles  les  quedaban  sos  parroquias  y  otras  ¡desias  y 
cofradías  en  que  alistarse,  y  asi  procedia  que  el  Consejo  consultase  é  Vuestra 
Magostad  por  punto  general  la  absoluta  abolición  de  todas  las  congregaciones 
establecidas  en  las  casas  de  los  regulares  de  la  Compañía,  con  prohioicion  á 
los<  congregantes  de  volverse  á  iuntar  en  cuerpo  de  tales,  debiendo  acudir  & 
sus  parroquias  á  los  ejercicios  de  religión  y  alistarse  los  que  quisiesen  en 
otras  cofradías  aprobadas»  libtrándose  en  sn  consecuencia  la  provisión  circalar 
conveniente* 

El  Consejo  estraordlnario,  señor,  se  faaee  cargo  de  los  graves  fundamen- 
tos espueslos  por  el  fiscal  de  Vuestra  Magostad,  conoce  que  todss  estas  con- 
Sregaciones  y  hermandades  fundadas  en  las  casas  y  colegios  de  los  regalan» 
ela  Compañía  del  nombre  de  Jesús,  no  solo  están  erigidas  en  espresa  con- 
travención de  la  ley  31,  tít.  44,  libro  8  de  la  Recopilación,  y  por  lo  mismo  les 
falta  la  aprobación  real;  sino  es  que  carecen  asimismo  muchas  da  ellas  de  la 
licencia  del  ordinario  eclesiástico,  y  aun  contra  algunas  y  so  objeto  se  ba« 
lian  decisiones  formales  de  la  santidad  de  Benedicto  £iV,  y  otros  papas 
celosos. 

Las  personas  qne  las  componen,  pneden,  aunaoe  no  nníversalmente,  con* 
eeptuarse  como  una  especie  ae  jesuítas  estemos  de  ambos  sexos,  y  de  todas 
profesiones  y  clases,  en  especial  mugeres  adictas  ciegamente  á  los  i  emulares 
de  la  G)(Dpañ(a,  cuyas  máximas  y  espíritu  seguian  indiscretamente  sin  elecr 
cion  ni  aiscernimiento ,  de  que  no  hay  pocos  ejemplares  en  las  pesquisas 
reservadas  y  otras  noticias  de  todos  tiempos,  y  por  otro  lado  semejantes  con* 
gregacíoncs  no  son  necesarias,  ni  puede  espelida  la  Compañía  continuar  sa 
existencia  política  en  el  reino  y  sus  dominios  ultramarinos. 

Por  estos  fundamentos  y  demás  que  espone  el  fiscal  de  Vuestra  Mage^tad» 
con  cuyo  parecer  se  conforma  en  todo  el  Consejo;  es  de  dictamen  so  pi'oceda, 
conforme  al  espíritu  de  la  Pragmática-sanción  de  8  de  abril  de  este  año,  é  la 
al^oluta  abolición  de  todas  las  referidas  congregaciones  y  hermandades  funda- 
das en  las  casas  de  los  regulares  de  la  Compañía,  tanto  xle  estos  reinen  como 
de  los  de  Indias  é  islas  adyacentes,  prohibiendo  á  los  congregantes  el  qne 
vuelvan  á  tener  juntas  en  cuerpo  de  tales,  debiendo  acudir  é  au&  parroquias 
á  los  ejercicios  de  piedad  y  devoción,  y,al  starse  los  que  quisieren  en  otras 
cofradías  aprobadas;  y  que  para  la  ejecución  uniforme  en  todo  el  reino,  se 
expida  la  provisión  circular  conveniente,  no  impidiendo  esto  el  que  ai  entro 
tantas  se  hallase  alguna  erigida  con  permiso  real,  cuyas  circunstancias  es^ 
peciales  la  hagan  acreedora  de  continuar,  la  atienda  el  Consejo  con  conoci-o 
miento  formal  de  causa,  y  trasladándose  á  otra  iglesia  según  estime  útil,  de^ 
hiendo  siempre  ser  catedral,  colegiata  ó  parroquial  precisamente* 

Vuestra  Magostad  resolverá  lo  qne  sea  masd^jpu  real  aervicio.r-liadrid  M 
de  setiembre  de  4767«— ^Ilay  siete  rúbricas. 


IL 


Carta  del  embajador  ttsjiañol  en  Pnrü  al  marqkik  tU  Gf^málcR,  PaHi  3  d0 
oeiubre de  ^nt. 

* 

(Del  Archivo  del  tnlDl^lerlo  de  S>u4o.) 

Hay  sefior  mío.  Aprovecho  de  la  ocasión  que  me  presenta  la  partida  del 
príncipe  de  Maserano  nara  escribir  ¿  V.  E.  esta  carta  con  libertad.  En  el 
mismo  día  en  que  recím  el  correo  Villa  que  me  trajo  la  espedicion  de  Y.  E., 
de  SI  de  setiembre,  envié  al  duque  d'Aieaillon  la  ciirta  que  el  rey  escribía  al 
Rey  Cristianísimo  relativa  al  negocio  de  la  estincion  de  los  jesuítas,  y  con- 
formándome con  lo  que  me  prevenía  V.  E.  en  uno  de  sus  despachos  de  aque- 
lla fecha,  le  escribí  un  billete  en  que  le  decia  üniramente  que  me  habla  lle- 
gado un  correo  estraordinario  y  con  él  aquella  carta,  y  otra  de  la  princesa  de 
Asturias  para  el  Rey  Cristianísimo,  y  <)oe  le  suplicaba'  que  pusiese  una  y  otra 
en  manos  de  S.  M.,  ¿  que  me  respondió  haberlo  ejecutado  puntualmente. 

Al  día  sigjbiente,  luego  que  lo  vi  en  VersaUes,  me  dijo  que  había  leído  el 
rey  la  carta  en  su  presencia,  y  que  babia  quedado  algo  soi  prendido  al  ver  el 
asunto,  como  quien  no  la  esperaba,  preguntándole  inmediatamente  si  no  se 
habían  dado  ya  las  órdenes  bien  precisas  al  cardenal  de  Bemis  para  que  acom« 
nadase  nuestro  ministro  en  Roma  en  cuantos  pasos  fuese  necesario  dar  para 
llevar  adelante  la  instancia  de  la  estincion,  á  lo  que  él  había  respondido,  que 
se  le  habían  dado  y  repetido  con  toda  claridad,  y  que  por  lo  demás,  no  sabía 
qué  motivo  podía  ahora  tener  el  rey  para  escribir  de  nuevo  á  S.  M. ,  que  yo  le 
había  enviado  simplemente  dicha  carta  sin  decirle  otra  cosa  sino  que  la  pu- 
siese en  sus  manos. 

Como  yo  dijese  al  duqne^que  V.  E..  me  decía  haberse  el  rey  nuestro 
sefior  prestado  con  gusto  á  escribir  dicha  carta,  luego  que  había  sabido  la  de- 
seaba el  duque,  según  habia  manifestado  al  seior  conde  de  Fuentes,  y  cre- 
yendo por  otra  parte  muy  conveniente  el  medio  de  repetir  las  instancíos  á  es- 
te soberano,  me  respondió  que  segui|p)ente  lo  era;  pero  que  se  hubiera  él 
alegrado  que  hubiese  sido  algo  mas  fuerte,  y  que  el  rey  nuestro  señor  hu- 
biera pedido  en  ella  al  rey  su  primo,  oue  no  solamente  le  acompañase  en  la 
solicitud  de  la  estincion,  sino  que  la  pidiese  también  por  sí  solo  al  papa,  do 
manera  que  se  quitase  aquí  y  en  Roma  á  lo3,parciale8  de' los  jesuítas  el  motivo 
de  decir  que  la  Francia  no  estaba  tan  empeñada  como  parecía  en  la  estincion 
de  la  orden,  y  que  solo  obraba  por  acompañar  á  la  España;  á  lo  que  respondí 
•I  duque,  que  éste  era  un  razonamiento  hlso  de  parte  de  los  referidos  par- 
ciales^ pues  prescindiendo  ds  sí  seria  mejor  el  que  la  Francia  pidiese  por  si 
sola  la  estincion  como  empeño  propio,  á  mas  del  de  ai:ompañar  á  la  España  en 
una  causa  común,  narecía  que  no  podian  ignorar  aquí  ni  en  Roma,  que  el  rey 
Cristianísimo  deseaoa  muy  de  veras  la  estmcion,  no  solo  como  quien  ayudaba 
á  la  instancia  del  rey  su  primo,  sino  también  por  sí  mismo,  y  que  de  cual- 
quiera manera  que  se  considerase  el  asunto,  el  empeño  era  común  á  las  cor- 
tea de  la  augusta  casa,  aunque  el  rey  nuestro^eñor  fuese  el  principal  actor* 
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Por  el  d'SC(ir$;o  do  la  conversación  me  pareció  tdeibícn  que  hobiera  áe^ 
seado  el  duq^ue  d*AigaiUon  no  se  le  hubiese  dicho  en  la  carta,  que  d  rey  no 
solo  no  quena  mal  á  los  particulares  de  la  Compañía,  sino  que  se  alegraría  de 
contribuT  á  su  bienestar,  pnes  en  sustancia,  me  añadió  este  ministro,  elcner« 
po  de  la  Compañía  se  comiK>ne  de  los  particulares,  y  si  hace  en  general  la 
apología  de  éstos,  aunque  sea  como  de  particulares,  no  queda  contra  quién 
decir  mal;  á  estele  repliqué  que  aquello  no  quería  decir  otra  cosa  sino  qoo 
habia  varios  iesuitas  en  la  ónlen  que  seguramente  no  eran  culpados,  y  á 
quienes  no  habia  motivo  para  no  desearles  bien  como  á  particulares;  pero  lo 
que  no  se  podia  aprobar  ni  dejar  existir,  era  el  instituto  y  el  orden  entero, 
Y  que  esta  distinción  se  habia  hecho  en  todos  tiempos  y  era  aplicable  ó  todos 
los  cuer[)os.  De  todo  esto  inferirá  V.  E.  que  este  ministro  desea  de  veras  qoo 
el  negocio  de  la  estincion  se  concluya  felizmente,  para  triunfar  de  esta  suerlo 
de  sus  enemigos,  que  en  el  dia  son  los  parciales  dé  los  jesuitas.  No  falta  quien 
lo  crea,  aun  en  su  interior,  algo  apasionado  de  ellos  por  sola  la  razón  de  no 
haberse  manifestado  contrario  antes  de  su  ministerio,  ni  cuando  estaba  en  sa 
comandancia  de  Bretaña^  igualmente  que  por  so  enemistad  con  el  duque  de 
Choiseul,  que  siempre  pa^-ó  por  muy  contrario  á  los  jesuitas,  pero  sea  lo  que 
fuese  del  antiguo  modo  ae  pensar  del  duque  d  *  Ai  gu  ilion,  hoy  no  se  puede  ra- 
zonablemente atribuirle  inclinación  á  jesuitas,  ni  dudar  que  sus  deseos  en 
cuanto  ¿  la  estincion  de  la  orden  no  sean  enteramente  sinceros:  loque  yo  creo 
firmemente  es,  que  en  los  tiempos  pasados  no  tuvo  afición  ni  oposición  par- 
ticular á  los  jesuitas;  pero  que  después  que  es  ministro,  les  es  muy  opuesto 
por  interés  propio;  que  se  alegraría  mucho  de  ver  estinguida  la  orden,  y  que 
contribuiría  á  ello  en  cuanto  esté  de  su  parte. 

Me  pidió  muy  particularmente  este  ministro  que  no  hablase  de  la  carta 
del  rey,  ni  de  cosa  que  tuviese  conexión  con  ella  por  el  correo  ordinario,  á 
que  le  respondí  que  estuviese  bien  asegurado  de  ello,  tanto  de  mi  parte  y  do 
la  de  V.  £«,  y  que  lo  estuviese  también  de  que  se  tendría  siempre  el  may(»' 
cuidado  de  no  comprometerlo  aqui  ni  en  Roma  con  motivo  de  las  especies  qno 
nos  confiase. 

Habiéndome  dicho  el  embajador  de  Ñápeles  que  le  habia  hablado  el  du- 
que de  la  carta  del  rey,  le  pedí  no  escríbiese  nada  á  Ñápeles  por  el  correo  or- 
oinarío,  pues  me  había  encargado  muy  particularmente  no  hablase  de)  asun- 
to ni  de  cosa  que  pudiese  tener  conexión  con  él  sino  con  ocasión  estraordi* 
naria. 

Creo  deber  repetir  á  Y.  E.  lo  que  le  dixe  en  una  de  mis  cartas  de  48  do 
setiembre  núm.  S57,  esto  es,  que  el  duque  d' Aiguillon  está  siempre  en  el  re- 
celo (en  que  sin  duda  lo  han  puesto  I9  cartas  de  Roma)  de  que  pensábamoo 
en  algún  proyecto  de  reforma  de  la  Compañía,  ó  de  reducción  á  congreAScioD» 
en  vez  del  de  la  absoluta  estincion.  Le  he  vuelto  á  asegurar  con  toda  firmeza 
que  no  lo  creía,  pidiéndole  que  no  diese  crédito  á  semejante  especie,  y  repi- 
tiéndole las  mismas  inflexiones  que  le  tenia  hechas;  pero  he  conocido  que  sin 
embargo  de  todo,  no  se  ha  aquietado  enteramente  este  ministro;  y  como  me 
he  imaginado  que  su  inquietud  nacía  del  aviso  que  habrá  podido  darle  el  car- 
denal Bernia  acerca  del  papel  de  apuntaciones  que  quiso  dar  al  paps  el  sefior 
Moñino  en  su  última  audiencia  de  que  habla  este  ministro  á  V.  E.  en  su  des- 
pacho de  3  de  setiembre,  y  de  que  también  me  infoi  ma  V.  E.  en  carta  de  S4 
del  mismo,  me  ha  parecido  decirle  que  me  figuraba  de  qué  dimanaban  sus  re- 
celos, y  que  sin  duda  sería  de  un  papel  de  apuntaciones  que  había  querido 
entregar  á  Su  Santidad  nuestro  ministro:  y  que  Y.  E.  me  decia  no  saber  ú 
contenido  de  este  papel,  pues  Moñino  no  había  enviado  copia  de  él,  pero  que 
por  lo  mismo  no  se  debía  estar  con  la  mas  mínima  inquieiud,  y  que  solo  so 
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debía  pensar  que  como  en  calidad  de  letrado  y  de  fiscal  del  Consejo  estaba 
menuaamente  instruido  de  nuestros  negocios  pendientes  con  Roma,  tal  vez 
habría  querido  dar  al  papa  algunas  especies  que  pudieran  animar  so  genio 
pusilánime  y  servirle  para  facilitar  los  medios  de  nacer  lo  que  se  desea;  á  lo 
que  me  pareció  añadirle  que  como  eí  mismo  Moñino  estaba  instruido  del  destino 
q¡ie  se  habia  dado  en  España  á  los  bienes  y  fundaciones  de  los  jesuítas,  quizás 
81'  habia  previsto  en  el  papa  algunos  embarazos  sobre  este  punto  capaces  de 
retardar  la  resolución  principal,  habia  creído  conveniente  sugerirle  algunos 
medios  para  ayudar  á  salir  de  ellos  en  este  pun^o:  que  por  lo  demás  Y.  E.  me 
añade  que  si  lioñino  enviaba  alguna  mayor  esplicacion  acerca  del  referido  pa- 
pel de  apuntaciones,  me  instruiría  de  eUa  Y.  E.  para  que  se  lo  hiciese  saber. 
Con  este  motivo  se  estendió  bástanle  ef  duque  d  Aiguillon  sobre  lo  muy  per- 
judicial que  seria  pensar  en  moderación  ni  en  reforma,  y  por  fin  en  proyecto 
ninguno  que  no  fuese  la  estincion  total  y  absoluta  de  la  orden,  pues  si  se  re- 
ducía á  congre^cion  ó  reforma  bajo  cualquier  titulo  que  fuese,  siempre  con- 
servaría en  su  mterior  el  antiguo  instituto;  iría  ganando  terreno  con  el  tiem- 
po, V  al  cabo  do  años,  y  esperando  circunstancias  favorables,  volvería  á  rena- 
cer la  Compañía  de  la  misma  manera  y  con  el  mismo  espíritu  que  habia  exis- 
tido: le  respondí  que  yo  pensaba  enteramente  como  él:  y  le  repetí  estuviese 
seguro  de  que  lo  que  se  solicitaba  y  debía  solicitar,  era  la  estincion  total 
de  la  orden,  y  que  el  rey  y  nuestra  corte  eran  incapaces  de  variar  en  el  sis- 
tema establecido,  sobre  todo  sin  ponerse  antes  de  acuerdo  con  el  rey  su  primo. 

Me  habló  después  de  las  amenazas  con  que  escribían  de  Roma  se  quería 
intimidar  al  papa  por  nuestra  parte,  sí  no  cumplía  lo  que  habia  prometido, 
añadiéndome  que  no  sabiendo  á  qué  se  reducían,  le  había  preguntado  el  rey 
qué  significaban  estas  amenazas,  porque  él  no  quería  entrar  en  un  cisma,  a 
lo  que  el  duque  había  respondido  que  creía  ser  relativas  dichas  amenazas  á 
vanos  puntos  de  jurisdicción,  de  reformas  de  órdenes  religiosas,  ó  de  nun- 
ciatura, cosas  que  no  tenían  que  ver  con  la  religión;  yo  le  dixe  que  me  pare- 
cía habia  respondido  muy  bien,  que  no  sabia  se  hubiese  hasta  ahora  amena- 
zado al  papa,  pero  que  no  ígnoraoa  que  en  España,  mas  que  en  parte  ningu- 
^na,  había  aun  mil  abusos  que  se  consentían  por  pura  tolerancia  á  la  corto  de 
Roma,  los  cuales,  sí  se  relormiban  como  se  debiera,  cercenarían  mucho  la 
jurisdicción  de  la  curia,  y  disminuirían  sus  intereses,  que  por  eso  nadie  estaba 
mas  que  nosotros  en  el  caso  de  poder  amenazar  á  Roma  siempre  que  quisié- 
semos con  asuntos  que  interesaban  mucho  á  aquella  corte,  y  que  eran  ento- 
ramente  mdependientos  de  la  religión. 

Concluf  la  conversación  con  esto  ministro,  dicíéndole  le  informaría  de  la 
correspondencia  del  señor  Moñino^que  Y.  E.  me  habia  enviado,  y  que  es- 
peraba que  con  ella  quedaría  n  solamente  tranquilo,  sino  contento  del 
vigor  y  del  acierto  con  que  se  conducía  aquel  ministro  nuestro.  Le  añadí 
que  según  había  visto  en  sus  cartos  y  en  las  que  Y.  E.  me  escribía,  lo  está- 
bamos y  lo  debíamos  estar  de  nuestra  parte  de  la  conducto  actual  del  car- 
denal de  Bernis. 

En  otra  carto  digo  á  Y.  E.  del  modo  con  que  he  dado  cuento  al  duque 
d'Aíguíllon  de  la  referida  correspondencia ^-^Dios  guarde,  eto. 

P.  D.  Creo  deber  decir  á  Y,  E.,  que  dos  personas  me  han  hablado  ya  de 
la  carto  que  el  rey  ha  escrito  al  rey  Clristianísimo.  Que  se  sabe  el  asunto,  y 
que  Su  Magestod  mismo  lo  ha  dicho  á  algunos  de  su  confianza.  No  creo  baya 
en  esto  inconveniente  alguno,  pues  siempre  producirá  buen  efecto  el  que  se 
sepa  por  este  soberano  el  empeño  del  rey  su  primo,  y  por  consiguiente  el 
suyo.  No  será  estraño  que  el  mismo. duque  d'Aiguillon  lo  haya  tombien  dicho 
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é  sos  am^goft,  á  ñn  dé  qoe  se  eopa  no  puede  eBCusarso  de  e9Ck*¡b¡r  oéa  tod' 
vigor  ai  cardíenal  de  Berais» 


m. 


Confidencial  del  conde  de  FlúrídnhiaHea  aleenürmal^ités  de  Crimaldt.  Roma^ 
4Z  de  enero  de  4 774. 

(Del  Archivo  M  Hlntetorio  de  Btttdo.l 

Cxcmo.  señor  y  mi  venerado  daefio.  Llegó  el  correo  pasado  como  todos' 
los  antecedentes,  después  de  la  salida  del  estraordinario  de  Ñapóles.  Dudo 
que  el  de  esta  semana  llegue  á  tiempo  de  responder  á  las  cartas,  y  así  me 
anticipo  á  decir  á  V«  E«  lo  qae  ocurre,  con  la  ostensión  que  piden  las  cír- 
cunstancias  actuales.  * 

El  agente  imperial  ene  acaba  de  llegar  de  Víena,  despoes  de  algunos  me- 
ses que  naso  con  licencia  á  aquella  corte,  me  ha  buscado  para  habuinne  con 
reserva  ao  las  intrigas  jesuíticas;  he  colegido  que  tenia  insinuación  de  alga« 
nos  ministros  de  la  emperatriz,  para  verme  y  tomar  luces  y  darme  otras  re- 
lativas á  los  estinguidos.  Según  el  contexto  de  lá  conversación,  el  ronfesord» 
aquelh  soberana,  el  secretario  de  Estado  Kaunitz,  el  barón  de  Binder  y  otros 
piensan  bien;  pero  Migazzi  se  ha  hcbho  cabeza  de  partido,  y  auiere  en  alguna 
manera  resucitar  los  difuntos.  Eitrrco  Kereus  ex-jesuita,  obispo  de  Rore- 
munda,  y  electo  ahora  de  Neustadt,  es  el  gen  o  intrigante  á  quien  temen  to* 
dos.  Fue  el  director  del  establecimiento  del  colegioTerenano:  ha  sido  noni* 
brado  consejrro  íntimo,  y  con  su  talento  y  artes,  después  de  haberse  insi- 
nuado en  el  ánimo  de  los  príncipes,  se  da  el  aire  de  candidato  para  el  primer 
ministerio  ó  para  el  confesonario.  Gomo  es  grande  el  partido  de  damas  y  sefto- 
res  de  la  corte  por  el  fanatismo  y  laxismo  jesuítico,  quieren  los  ministros  ser 
iluminados  para  destruir  las  cabalas.  He  procurado  dar  al  agente  algunos 
hechos,  y  en  general  le  he  podido  decir,  que  aqui  entre  los  papeles  del  abate 
Ricci  se  encontraron  correspondencias  en  viena,  que  acreditaMín  él  poco  se- 
creto y  fidelidad  de  algunas  personas  que  rodeaban  á  Su  Magostad  Cesárea; 
pero  no  he  dicho  más,  porque  no  lo  sé,  ni  el  papa  quiere  encender  faegt,  ni 
persecuciones.  El  mismo  juez  de  los  procesos  que  se  hacen  aqui,  monseñor 
Alfani,  es  quien  me  lo  ha  revelado«en  confianza,  y  con  la  misma  lo  digo 
á  V.  E..sin  naber  citado  el  sugeto  al  agente.  Bueno  será  que  V.  E.  instruya 
reservadamente  á  Mahonl  de  lo  que  contienen  mis  cartas  de  oQcio  sobre  ea*- 
lampas,  libros  y  cartas  del  vicario  apostólico  de  Breslau  y  sobre  la  del  Elec- 
tor de  Maguncia,  de  que  di  cuenta  á  Y.  E.  con  fecha  de  S  de  diciembre  del 
afio  próximo,  para  que  sin  darse  por  entendido  de  mi  conversación  con  el 
agente,  ilumine  aquel  ministerio  de  las  artes,  cismas  y  enredos  que  fragua  el 
cuerpo  jesuítico,  y  de  los  inicuos  medios  de  que  se  vale  para  turbación  de  la 
Iglesia,  de  las  conciencias  y  de  los  Estados. 

Por  la  misma  carta  del  elector  de  Maguncia,  y  b  que  le  acompafiaba  es* 
crita  en  francés,  aunque  con  data  de  Roma  de  las  que  le  remití  copia  á  V.  B. 
con  la  referida  fecha  de  S  de  diciembre,  habrá  visto  el  cisma  que  prepara^ 
ban  los  autores  con  los  príncipes  de  Germanta.  Gq^^JQ  eo  dicha  carta  fren** 
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ccsá  vf  que  los  jesditáü  prometían  al  elector  la  onion  de  mas  de  cien  obispos» 
recelé  que  faeeen  de  Fraocift»  por  algimoe  desaho^  que  Tinieroii  aqni  en 
otras  cartas  particulares;  pero  después  be  visto  copia  de  una  que  me  mostró 
el  cardenal  de  Zelada  de  un  obispo  de  Francia,  bien  que  venia  suprimido  el 
nombre,  en  que  se  ve  clammente  que  aquel  clero  medita  on  la  Asamblea 
próxima  alterar  la  quietud  de  la  Iglesia,  déla  Santa  Sede  v  del  reino,  ha- 
ciendo apelor  á  la  decisión  pontificia  ó  resucitando  una  especie  de  cuerpo  je- 
suítico en  los  dominios  del  rey  Cristianísimo.  Tengo  otros- fundamentos  fuer* 
tes  tomados  de  otras  cartas  de  un  ex-jesoita,  que  estimulado  de  la  concien- 
cia va  revelando  alonas  cosas  importantes;  y  empiezo  á  temer  que^  si  Sa 
Ifagestad  Cristianfeima  no  tiene  una  gran  firmeza,  arriesgará  su  propia  quie- 
tud, la  de  las  conciencias  de  sus  yasallos  y  mucba  porte  de  la  que  empieza  á 
gozar  la  Iglesia.  Guando  aquel  monardu  ba  estingnido  gloriosamente  el  for* 
midable  poder  de  los  parlamentos  antiguos,  no  debe  sufrir  otro  mas  lerribici 
que  quiere  levantarse  sobre  acjuellas  ruinas,  uniendo  el  clero  con  el  jesuitis« 
mo  y  sus  terciarios.  Este  seria  tanto  mas  peligroso,  cuanto  ahora  falta  una 
fuerza  opuesta  como  Ja  de  aquellos  parlamentos  que  ponía  en  equilibrio  la 
máquina,  y  recibirá  el  soberano,  ó  se  ^ndrá  á  recibir  la  ley  de  unos  bom« 
bres  que  con  la  máscara  de  la  religión  y  la  piedad  quieren  fascinar  á  los  príO' 
cipes  y  gentes  honradas  y  de  candor  para  llevar  su  ambición  al  roas  alto  pan- 
to. Perdone  V.  E.  que  me  dilate  sobre  una  materia  qué  cubre  mi  corazón  de 
terror  al  considerar  las  consecuencias  que  puede  producir  en  el  floridísimo 
reino  de  Francia,  nuestro  aliado  y  amigo,  y  las  amargas  resultas  que  pueden 
tener  ai  no  se  precaven.  Una  ley  de  silencio  impuesta  al  clero  y  á  todos,  y 
una  constancia  regia  para  hacerla  observar,  dará  la  quietud  que  ae  busca'; 
como  la  misma  Francia  ha  esperimentado  con  igual  sálensio  en  otras  materias 
mas  críticas  y  escrupulosas. 

Quieren  impugnar  el  Breve  del  papa,  según  las  cartas  que  he  oitado  con 
varias  razones  y  protestos  que  menaigan  los  espíritus,  inquietos;  y  que  siem- 
pre han  hallado  los  genios  turbulentos  para  combatir  las  decisiones  y  aun  los 
dogmas  recibidos  umversalmente.  Quieren  que  el  papa  baya  carecido  de  li» 
bertad,  habiéndose  tomado  cinco  años  y  más  de  tiempo  para  resolver  esta 
materia,  V  examinádola  desde  los  principios  que  tuvo  dos  siglos  ha  en  loa 
tiempos  ¿e  Paulo  IV.,  y  Pío  Y.  y  Sisto  V.  Un  papa  quo  ha  visto  las  resolu- 
ciones tomadas  por  Inocencio  XI.,  cuya  beatificación  se  trata:  Taocencio  KflI. 
y  Benedicto  XIV.  el  Grande;  todas  las  cuales  quisieron  aniquilar  este  cnertH> 
rebelde  á  la  Iglesia,  á  los  papas  y  á  los  prín:^ípes,  y  aunque  comenzaron  de- 
jaron de  fenecer  la  obra  por  el  {xxler  desmesurado  de  que  gozaban  los  extin- 
guidos; un  papa,  digo,  que  ha  visto  todo  esto,  lo  ba  citado  con  piedad,  y  ha 
callado  por  la  misma  los  gravísimos  desórdenes  y  pruebas  instrumentales  quo 
ha  hallado  en  lo3  últimos  tiempos:  un  papa,  repito,  que  ha  examinado  tantos 
hechos,  no  ha  procedido  sin  libertad,  v  ios  prínc'pes  one  han  estimulado  al 
examen  y  á  la  resolución,  jamás  se  la  han  quitado.  V.  E.  ha  visto  en  toda  mi 
correspondencia  que  desde  el  primer  dia  que  habló  á  Su  Santidad  le  hallé 
impuesto  tan  menudamente  deios  dafios  jesuíticos,  que  me  admiré  y  estrafló 
so  detención,  y  aun  la  acusé  como  peligrosa  en  conciencia  y  justicia.  He  vi8« 
lo,  sin  embargo,  que  Su  Santidad  queria  arreglar  k  pacífica  exención,  para 

ral  arrancar  el  árbol  de  las  discordias,  no  causase  algún  estrago  al  tiempo 
BU  caida. 

Hay  valor  en  algunas  cartas  para  decir,  si  el  papa  ha  sido  flevado  del  in* 
teres  de  las  restituciooes  do  Aviñon  y  Benevento;  pero  protesto,  delante  do 
Dios  ser  cierto  cuanto  V.  E.  ha  visto  en  mi  correspondencia:  á  saber,  que  el 
Santo  Padre  siempre  ha  tenido  el  lenguaje  constante  de  no  querer  hacer  pac« 
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tos  ni  tráficos  eñ  esle  d¡  olro  asrotór  Si  alsunaa  genlés  de  la  ooríá  han  sido 
capaces  de  pensar  de  otro  modo»  el  Santo  Fadre  fia  estado  muy  distanta  do 
tan  bajas  idees» 

Se  dice  que  no  se  publican  loe  delitos  y  caons  de  la  estincion,  abosando 
de  la  piedad  del  padre  coman  de  los  cristianos  que  por  la  i»z  y  caridad  calla; 
pero  QÍce  lo  bastante  para  que  todos  vean  su  equidad  y  justicia.  Le»  malos  ca- 
tólicos que  no  creen  al  vicario  de  Cristo  que  asegura  tener  causas  gravísimas  y 
refíere  las  que  tuvieron  sus  mas  santos  y  doctos  predecesores,  ¿le  creerán  por 
ventura  cuando  las  especifique?  ¿Han  creído  ó  mostrado  creer  los  atentados 
de  Portogol,  aunque  publicados  por  aauel  soberano?  ¿Confesaron  los  de  In^la* 
terra  publicados  por  Jacobo  I.  y  hallaaos  originalmente  ahora  en  el  noviciado 
romano?  ¿Creyeron  á  tantos  papas  sobre  los  ritos  de  China  y  Malabar,  y  sobre 
las  opiniones  laxas  destructivas  de  la  moral  cristiana  y  de"  la  sociedíid  de  los 
hombres?  Sin  duda  quieren  que  el  papa  hable  para  armar  un  pleito  sobre  cada 
hecho,  y  á  fuerza  de  voces  y  disputas  confundir  la  razón  con  el  rumor  y  tur* 
bar  la  paz  y  conciencia  de  los  fíeles  ignorantes. 

£1  papa,  añaden,  no  ha  oido  á  los  cardenales,  como  si  la  ootoridad  pottficia 
dependiese  del  clero  de  Roma.  Pero  su  beatidjid  ha  oido  cardenales  privada- 
mente; ha  oido  á  los  de  la  congregación,  no  obstante  one  la  mayor  parte  de  ella 
era  jesuítica,  ha  oido  muchos  obispos  de  la  cristiandaa  y  muchas  personas  san- 
tas y  doctas,  y  ha  oido  á  sus  santos  antecesores,  y  visto  los  secretos  de  sus  ar- 
chivos. ¿Qué  dirian  los  grandes  obispos  antiguos  de  Francia  y  los  de  toda  la 
cristiandad  si  oyesen  esta  objeción?  ¿Acaso  en  loa  concilios  so  oyen  otras  per* 
sonas  que  las  que  ha  oido  el  papa?  Obispos,  cardenales  pocos»  muchos  príncipes 
y  naciones. 

Finalmente  se  cavila  sobre  si  el  Breve  basta,  ó  debió  ser  bola,  como  si  tan* 
tas  órdenes  suprimidas  por  Breves  no  fuesen  un  argumenio  indubitable  de  la 
autoridad  pontificia  apoyada  con  las  decisiones  de  ios  concilios  generales  do 
Letran  y  de  Leen. 

Aseguro  á  V.  E.  que  me  lastima  ver  lo  que  puede  el  espirito  de  partido  en 
(lersonas  que  deberían  no  tenerle.  Los  obispos^  y  señaladamente  los  de  Fran- 
cia, han  pretendido  siempre  que  las  exenciones  de  los  regulares  y  su  unión  en 
cuerpo  perjudica  sus  derechos  ordinarios.  El  papa  rest'tuyó  á  estos  mismos 
ordinarios  en  su  nativa  autoridad  respecto  de  los  jesuitas;  desata  el  nudo  de 
un  orden  mendicante  fundado  contra  las  prohibiciones  del  concilio  general  de 
León  celebrado  en  medio  de  Francia;  deja  arbitrio  para  valerse  do  los  que 
sean  buenos,-  y  quita  las  facultades  de  confesar  y  predicar  á  los  que  quieran 
conservarse  unidos,  arreglándose  Su  Santidad  á  espresa  disposición  del  m  smo 
concilio  general,  que  podremos  llamar  francés;  y  con  tooo  los  prelados  de 
Francia  quieren  sonar  la  caja  y  levantar  bandera  contra  el  papa,  contra  el  con» 
cilio,  contra  su  propio  interés  ó  el  de  so  jurisdicción,  contra  el  decoro  de  sa 
príncipe  que  ha  solicitado  la  abolicioo^y  contra  la  paz  de  los  fieles  y  la  salva- 
ción efe  las  almas. 

Supongamos  que  en  la  asamblea  del  clero  se  trata  la  materia  y  que  preva- 
lezca el  dictamen  de  resistir  al  Breve  y  unir  otra  ves  los  jesuitas.  ^Dejarán 
de  estar  escomolgados  lo  que  lo  acuerdan,  á  lo  menos  en  el  fuero  interno,  con- 
forme al  §.»  uetomus  del  mismo  Breve?  ¿Dejarán  de  estar  igualmente  esco- 
mulgados los  que  apoyasen  y  sostuviesen  este  impedimento?  ¿Los  fieles  aua 
se  confiesen  con  jesuítas  unidos  quedarán  absueltos  de  sus  pecados,  estándoV's 
quitada  la  facultid  por  el  Breve  y  por  el  concilio  general  de  León?  ¿A  lo  me* 
nos  no  se  introducirá  la  duda,  la  turbación  y  el  escrúpulo  en  las  conciencias 
con  el  riesgo  de  la  salvación?  Otras  personas  mas  timoratas  que  opinen  é  fa- 
vor del  pontífice,  ¿no  entrarán  en  discordia  y  en  el  temor  de  tratar  á  loe  ia* 
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obedientes  y  císmáticost  ¿No  Tendrá  do  aqaí  el  desorden  y  la  inquietud  á  lá 
Iglesia  y  al  £stadot  ¿y  todo  por  qué?  por  no  oir  el  clero  la  voz  del  prim  *r  pas- 
tor: por  sostener  un  partido,  y  por  afectar  falta  de  operarios,  pudiendo  con« 
servar  ios  mismos  y  criar  otros  mas  útiles. 

Nó  es  justo  modestar  más  á  V.  E.  con  reflexiones  que  debe  hacer  fnas  t]tio 
yo.  Dos  cosas  solas  añadiré:  una,  que  un  clero  que  no  ha  tenido  escrúpulo  de 
callar  tantos  años  después  que  los  parlamentos  apoyados  del  príncipe  en  alguna 
{nrte  disolvieron  el  cuerpo  jesuítico  de  Francia,  haga  un  empeño  de  congien* 
cía  de  hablar  ahora  contra  la  voz  del  supremo  oráculo  y  del  sucesor  de  San 
Pedro.  Otra,  que  el  clero  de  Francia  sea  el  único  que  en  cuerpo  dé  señales  de 
unirse  á  las  ideas  de.  potencias,  una  protestante  y  otra  cismática  ¿Qué 
juicio  se  debe  formar  del  calor  de  tales  espíritus,  y  de  los  inocentes  instru« 
montos  de  que  se  valgan?  Repito,  excelentísimo,  que  una  ley  de  silencio  y  un 
ri^r  varonil  para  hacerla  observar,  es  el  remedio  necesario  para  la  quiettid 
del-rey  Cristianísimo  y  de  sus  vasallos;  y  para  evitar  la  vergüenza  y  el  des- 
honor de  todos.  No  se  hable  más  de  jesaitas  si  hemos  de  teoer  paz;  y  cuide 
cada  uno  de  su  alma,  y  los  ohispoa  de  sus  rebafios,  etcp 
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TRATADO  DE  PAZ  DE  BASILEA* 


tO«  la  Ga,ce(a  de  Xddrld.) 

Su  Magostad  Católica  y  la  república  fraiS(?esa,  animados  Ignalmente  del 
deseo  de  que  ceseu  las  calamidades  de  la  guerra  que  los  divide,  convencidos 
íntimamente  de  que  existen  entre  las  dos  naciones  intereses  respectivos  qñe 
piden  se  restablezca  la  amistad  y  buena  inteligencia;  y  queriendo  por  med'^o 
de  una  paz  sólida  y  durable  se  renueve  la  buena  armonta  que  tanto  tiempo  ha 
sido  basa  de  la  correspondencia  de  ambos  paises,  han  encargado  esta  impor*- 
tanle  negociación,  á  siber: 

Su  Mngestad  Católica,  á  su  ministro  plenipotenciario  y  enviado  estraordt- 
nario  cerca  del  rey  y  la  república  de  Polonia,  don  Domingo  de  Iriarte,  caba- 
llero de  la  real  óraen  de  Carlos  III.;  y  la  república  francesa,  al  ciudadano 
Francisco  Barthélemy,  su  embajador  en  Suiza,  los  cuales,  después^  haber 
cambiado  sus  plenos  poderes,  han  estipulado  los  artículos  siguientes: 

I.  Habrá  paz,  amistad  y  buena  inteligencia  entre  el  rey  de  España  y  la-re^ 
pública  francesa. 

II.  En  consecuencia  cesirán  todas  hs  hostilidades  entre  las  dos  potencias 
contratantes,  contando  desde  el  cambio  de  las  ratificaciones  del  presente  tra- 
tado, y  desdóla  misma  época  no  podrá  suministrar  una  contra  otra,  en  cual- 
quier calidad  ó  á  cualquier  título  que  sea ,  socorro  ni  auxilio  alguno  de  hom- 
bres, caballos,  víveres,  dinero,  municiones  de  guerra,  navios  ni  otra  cosa. 

Itl.  Ninguna  de  las  pirtes  contratantes  podrá  conceder  paso  por  su  terri-* 
torio  á  tropas  enemigas  de  la  otra. 
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1 V.  La  república  franeesa  réstüvye  oí  rey  de  fi^MÜa  todas  laa  conqtfstae 
qoe  ha  hecho  en  ana  estados  durante  la  guerra  actual*  Laa  plazas  j  países 
conquistados  se  evacuarán  por  las  tropas  francesas  en  los  quince,  diss  siguen* 
tes  al  cambio  de  las  ratificaciones  del  presente  tratado. 

y.  Las  plazas  fuertes  citi^das  en  el  artículo  antec^eote  se  restilu¡r¿n  á 
Espsfia  con  los  cafiones,  municiones  de  guerra  y  enseres  de)  servicio  de aqu»* 
lias  biazas,  que  existan  al  momento  de  firmarse  eate  tratado. 

vi.  Las  contribuciones,  entregas,  provisiones  ó  cualquiera  esUpolacíon  do 
este  género  que  se  hubiese  pactado  durante  la  guerra,  cesarán  quince  días 
después  de  firmarse  este  tratado.  Todos  los  caídos  ó  atrasos  oue  se  deban  ea 
aquella  época,  como  también  los  billetes  dadoa,  ó  las p(om»aa  hechas  en  cuan* 
to  á  esto,  serán  de  ningún  valor.  Lo  qoe  se  haya  tomado  ó  percibido  de^ea 
de  dicha  época  se  devolverá  gratuitamente  ó  se  pagará  en  dinero  contante. 

Vil.  Se  nombrarán  inmediatamente,  por  ambas  partes,  comisarios  que  en* 
tablen  un  tratado  de  limites  entre  las  dos  potencias.  Tomarán  éstos  en  cuan- 
to sea  posible  por  basa  do  él,  respecto  á  los  terrenos  contenciosos  antes  de  la 
§oerra  actual,  la  cima  de  las  montañas  qué  forman  las  vertientes  de  las  aguas 
e  España  y  Francia. 

Vlli.  N'nguna  de  las  potencias  contratantes  podré,  nn  mes  después  del 
cambio  délas  ratificaciones  del  presente  tratado,  mantener  en  aus  respectivas 
fronteras  mas  que  el  numero  de  tropas  que  se  acostumbraba  tener  en  ellas  an- 
tes de  la  guerra  actual. 

IX.  En  cambio  de  la  restitución  de  aue  se  trata  en  el  arCícaloTV.,  el  rey  de 
España,  por  sí  y  por  sus  sucesores,  ceoe  y  abandona  en  toda  propedad  á  la 
república  francesa  toda  la  parte  española  de  la  isla  de  Santo  Domingo  en  k» 
Antillas* 

Un  mes  después  de  saberse  en  aquella  isla  la  ratificación  del  presente  tra- 
tado, las  tropas  españolas  estarán  prontaá  a  evacuar  las  plazas,  puertos  y  es- 
tablecimientos que  allí  ocupan,  para  entiegartos  á  las  tropas  francesas  cuando 
se  presenten  á  tomar  posesión  oe  ella. 

Las  plazas,  puertos  y  establecimientos  referidos  se  darán  á  la  república 
francesa  con  los  cañones,  municiones  de  guerra  y  efectos  necesarios  á  sn  de- 
fensa que  existan  en  ellos  cuando  tengan  noticia  de  este  tratado  en  Santo 
Domingo. 

Los  habitantes  de  la  parte  española  de  Santo  Domingo  que  por  sus  inte- 
reses ti  otros  motivos  prefieran  traiAferirse  con  sus  bienes  á  las  posesiones 
de  Su  Magestad  Católica,  podrán  hacerlo  en  el  espacio  de  un  año  contado 
desde  la  fec'a  de  este  tratado.  . 

Los  generales  y  comandantes  respectivos  de  las  dos  naciones  se  pondrán 
de  acuerdo  en  cuanto  á  las  medidas  que  se  hayan  de  tomar  para  la  ejecucioQ 
del  presente  artículo. 

X.  Se  restituirán  respectivamente  á  los  individuos  de  las  dos  naciones  loa 
efectos,  rentas  y  bienes  de  cualquier  género  4)ue  se  hayan  detenido,  tomado 
ó  confiscado  á  causa  de  la  guerra  que  h^  exíslido  entre  Su  Magestad  Católica  y 
la  república  francesa,  y  se  administrará  también  pronta  justicia  por  lo  que 
mira  á  todos  los  créditos  particulares  que  dichos  individuos  puedan  tener  en 
los  estados  de  las  dos  potencias  contratantes. 

XI.  Tudas  las  comunicaciones  y  correspondencias  comerciales  se  restable- 
cerán entre  España  y  Francia- en  el  pie  en  que  estaban  antes  de  la  presenca 
guerra  hasta  aue  se  haga  un  nuevo  tratado  de  comercio. 

Podrán  todos  los  negociantes  españoles  volver  á  tosaer  y  pasar  á  Francia 
sus  establecimientos  de  comercio,  y  formar  otros  nuevos  según  les  convenga» 
sometiéndose  como  cualquier  individuo  á  las  leyes  y  osos  del  pais. 
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Les  negociantes  francesas  gozarán  de  la  misma  facultad  en  Espada  bajo 

•  toe  propias  condiciones. 

aA.  Todos  los  prisioneros  hechos  respectivamente  desde  el  principio  do 
la  guerra,  sin  consideración  á  la  diferencia  del  número  y  de  grados,  compren- 
díaos los  marinos  ó  marineros  tomados  en  navios  españoles  y  franceses,  ó  en 
otros  de  cualquiera  nación,  como  también  todos  los  que  se  havan  detenido 
por  ambas  partes  con  motivo  de  la  guerra,  se  restituirán  en  ei  término  de 
dos  meses  á  mas  tardar  después  del  cambio  de  las  ratificaciones  del  presento 
tratado^  sin  pretensión  alguna  de  una  y  otra  parte,  pero  pagando  las  deudas 
particulares  que  puedan  haber  conlraido  durante  su  cautiverio.  Se  procederá 
del  mismo  modo  por  lo  que  mira  &  «los  enfermos  y  heridos  después  de  so 
curación. 

Desde  luego  se  sombrarán  comisarios  por  ambas  partes  para  el  cumpli- 
miento de  este  articulo. 

XÜI.  Los  prisioneros  portugueses  que  forman  parte  de  las  tropas  de  Por- 
tugal, j  que  han  servido  en  los  ejércitos  y  marina  de  Su  Magestad  Gatélica» 
serán  igualmente  comprendidos  en  el  dicho  cange. 

Se  observará  la  recíproca  coo  los  franceses  apresados  por  las  iro|M9  por« 
tngoesas  de  que  se  trata» 

XIV»  La  m'sma  paz»  amistad  y  buena  inteKgencia  estipulada  en  el  pre* 
senté  tratado  entre  el  rey  de  España  y  la  Francia,  reinarán  entre  el  rey  de 
España  y  la  república  de  las  Provincias  Unidas,  aliada  de  la  francesa. 

aY»  La  república  francesa,  oneriendo  dar  un  testimonio  de  amistad  á  Su 
Magestad  Católica,  acepta  su  meaiacion  en  favor  de  la  reina  de  Portugal,  do 
los  reyes  de  Ñápeles  y  Gerdefia,  del  infante  duque  de  Parma  y  de  los  demás 
Estados  de  Italia,  para  que  se  restablezca  la  paz  entre  la  república  francesa 
y  cada  uno  de  aquellos  prínciDes  y  Estados. 

XYL    Conociendo  la  república  francesa  eljnterés  (|ue  toma  Su  Magestad 

Católica  en  la  pacificación  general  de  la  Europa,  admitirá  igualmente  sus  bue- 

^  nos  oficios  en  favor  de  las  demás  potencias  beligerantes  que .  se  dirijan  á  él 

•  para  entrar  en  negociación  con  el  gobierno  francés. 

XYII.  El  presente  tratado  no  tendrá  efecto  hasta  que  las  partes  contra- 
tantes le  hayan  ratificado,  y  las  ratificaciones  se  cambiarán  en  el  término  do 
un  mes  ó  antes,  si  es  posible,  contando  desde  este  dia. 

En  fé  de  lo  cual  nosotros  los  infrascriptos  plenipotenciarios  de  Su  Ma- 
gostad Católica  y  de  la  república  francesa  hemos  firmado  en  virtud  de  nues- 
tros plenos  poderes  el  presente  tratado  ^  paz  y  de  amistad,  y  le  hemos 
puesto  nuestros  sellos  respectivos. 

Hecho  en  Basilea  en  t%  de  julio  de  4795,  4  de  termidor,  aílo  tercero  de 
la  república  francesa.  (L.  S.)  Domingo  de  Iriarte.  (L.  S.)  Francisco  Bar- 
thelemy. 

Al  tratado  público  añadieron  tres  artículos  secretos  que  fueron  los  sl- 
gtrientes: 

4. o    Por  cinco  años  consecutivos  desde  la  ratificación  del  presente  tratado, 

la  república  francesa  podrá  hacer  estraer  de  España  yeguas  y  caballos  padres 

de  Andalucía,  y  ovejas  y  carneros  de  ganado  merino,  en  número  de  cincuenta 

caballos  padres,  ciento  cincuenta  yeguas,  mil  ovejas  y  cien  carneros  por  año. 

8.«    Considerando  la  república  francesa  el  interés  que  el  rey  de  España  lo 

•  ha  mostrado  por  la  suerte  de  la  hija  de  Luis  XVI.,  consiente  en  entregársela, 
si  la  corte  de  Viena  no  aceptase  la  proposición  que  el  gobierno  francés  le 
tiene  hecha  de  entregar  esta  niña  al  emperador. 

En  caso  de  que  al  tiempo  de  la  ratificación  del  presente  tratado  la  corte 
de  Viena  no  se  hubiese  esplicado  acerca  del  cange  que  la  Francia  le  ha  pro- . 
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puesto»  Su  Magestad  Católica  preguntará  al  emperador  bI  tiene  intención  6 
nó  do  aceptar  la  propuesta,  y  si  la  respuesta  es  negativa,  la  república  france- 
sa bará  entregar  dicba  niña  á  Su  Blagestad  Católica. 

6.0  La  cláusula  del  articulo  46  del  presente  tratado:  «y  otroi  Eiiados  de 
Italia^  no  tendrá  aplicación  mas  que  á  los  Estados  del  Papa,  para  el  caso 
en  que  este  príncipe  no  fuese  considerado  como  estando  actualmente  en  paz 
eon  la  república  francesa,  y  tuviese  quo  entrar  en  negociación  con  olla  par:i 
restablecer  la  buena  inteligencia  entre  ambos  Estados. 

Firmado  ya  el  convenio,  la  Junta  de  salvación  pública  echó  de  menos  ua 
artículo  que  tranquilizara  á  los  habitantes  ée  las  Provincias  vascongadas  quo 
se  habian  manifestado  adictos  á  la  república,  y  dio  orden  á  Berlheíemy  para 
que  viera  de  llenar  este  vacío.  Objeto  fué  éste  de  largas  conferencias  y  deba- 
tes entre  los  dos  negociadores,  Iriarte  y  Bartholemy.  Pero  les  puso  término 
mi  despacho  del  príncipe  de  la  Paz  al  ministro  español,  en  que  prevenía  no 
haber  necesidad  ni  convenir  que  se  adicionase  el  tratado  con  nin&an  artfcnlo 
relativo  á  los  vascongados,  puesto  que  el  gobierno  de  Su  Magestad  estaba  re- 
suelto á  no  perseguir  ni  molestar  á  nadie  por  hechos  políticos,  ni  por  opinio- 
nes manifestadas  en  afios  anteriores:  y  asi  lo  cumpljó* 
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PARTE      TERCERA. 

SDAD  MODKIEIVA. 

DOMINACIOiN  DE   LA   CASA  DI3  BORBON. 


LIBRO  vm. 


REINADO  DE  GARLOS  III» 

CAPÍTULO  XVI. 

LA    AMERICA    ESPAÑOLA. 
ESTADOS  BERBERISCOS 
SITUACIOi\  GENERAL  DE  EUROPA 

De  i90«  *  fl99». 


Conmoeionei  en  la  América  del  Sur.—Caasas  del  descontento  de  los  indlf^s.— ^ 
Rebelión  de  Tupac-Amaru  en  el  Perú.— Sangrienta  alevosía  con  que  la 
inauguró.— Cunde  el  fuego  de  la  inHurreccion  á  otras  provincias.— Ame- 
nazan los  sublevados  las  ciudades  del  Cuzco  y  La  Plata.— Trágicas  escena! 
Sbooriblfs  excesos  de  los  indios  en  Oruro  y  otras  poblaciones.— Triunfos 
e  Reseguin  sobre  les  rebeldes.— Prisiones  y  suplicios.- Arrogancia  do 
Tupac-<«marn  al  frente  de  sesenta  mil  indios.— Porsiguenle  Valle  y  Are^ 
cbe.—Marcha  penosa  de  los  españoles.— Derrota  Valle  é  los  sublevados.— 
Tupac-Amaru  prisionero.— Mantienen  sus  piirienlés  la  rrbelon  —Son  ren* 
cidos.— Atros  ejecución  de  Tupac-Amaru  y  su  familia  en  la  plaza  del 
Cuzco.— La  insurrección  de  O uenos-Aires.— Sofócala  Rese^utn.— Los  Te« 
beldes  se  acogen  al  indulto.— Nuevas  alteracioni's.— Prisión  y  castigo  de 
sus  autores.— Paciflcacion  de  la  América  Española.— Tratos  de  Carlos  Uh 
para  ponerse  en  paz  con  las  regencias  berberiscas.^Tra(ado  de  amistad  f 
comercio  entre  Espafia  y  Turquía.— Regalos  del  nv.jiarca  espaftol  al  SuU 
tan.— Embajador  turco  en  Madrid.— Niéganse  los  ari*  tJínos  á  hacer  amistad 
con  Espafta  — Espcd'ciones  contra  Argel:  bombardeos  —Paz  entre  Espufla 
y  la  regencia  argelina.- Paz  con  la  de  Triiioli.— Treguas  con  la  de  lunes, 
-^Resultados  de  la  paz  de  Espafia  con  las  potencias  infieles.— Enlaces  jf 
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alianza  uuu  ruriuffal.— Ingratilad  y  desarreglo  del  rey  de  Nápolei.»Pni* 
denle  politica  de  Carlos  con  las  potencias  europeas.— Sucesos  ae  Holanda. 
—Francia  y  Prusia  atajan  los  planes  del  emperador  austríaco.— Beformas 
imprudentes  de  José  II.— Amargura  del  papa  Pío  VI.— Muerte  de  Federi- 
co n.  de  Prusia.— Cambio  deja  politica  europea.— Diversa  situación  de 
Inglaterra  y  de  Francia.— Reslabíecimienio  del  antiguo  gobierno  holan- 
dés.—Amenaza  nueva  guerra.— Interviene  discretamente  y  la  evita  Gar- 
los III.— Convenio  entre  Francia  é  Inglaterra.— Convenio  entre  Inglaterra 
y  España «  •  •  •  f B  á  SI. 

CAPÍTULO  xvir, 

REFORMAS    ÚTILES. 

SISTEMA  DE  BENEFICENCIA  PUBLICA. 

♦  ■    ■ 

De  flt9f  4  199». 

Empefio  en  desterrar  la  holganza  y  en  inspirar  ape({o  al  trabi^o.— Ejemplo 
del  rey  con  los  mendigos  de  los  sitios  reales.— Asilos  de  beneficencia.— 
Hospicio  de  Madrid.— Providencias  para  el  recogimiento  de  mendigos.— 
Junta  general  y  diputaciones  de  caridad.  -Sus  deberes  y  atribuciones. 
>-Distr:bocton  de  limosnas.— Medidas  contra  vagos,  ociosos  y  pretendientes 
en  corte.— Asoriacion  benéfica  de  Sefioras.— Escuelas  gratuitas  de  niftos  j 
nifias  pobres.— Enseftanza  de'  labores  y  oficios —Mullí plicacion  da  hospi- 
cios y  casas  de  misericordia  en  provincias.— Hospitalidad  domiciliaría.— do- 
lo caritativo  d«  los  prelados  espaftoles.— Fondo  Pió  Benoflcial.— Sistema 
organizado  para  desterrar  la  vagancia  y  socorrer  la  verdadera  necMidad.-* 
Ideas  del  ministro  Floridablanca  sobre  este  punto  —Escritos  y  publicacio* 
oes  sobre  el  ejercicio  discreto  de  la  caridad  y  de  la  limosna.— Ceriámen 
promovido  por  la  sociedad  Económica  de  Maariif:  premio.— Deelara  el  rey 
oficios  honestos  y  honrados  los  que  Antes  se  tenían  por  viles  é  infamantes. 
—Provisión  contra  falsos  peregrinos,  fingidos  estudiantes,  titereros,  y 
buhoneros  ambulantes.— Celebre  pragmática  reduciendo  los  gitanos  A  la 
vida  civil  y  cristiana;  resultado  que  produjo.— Ocupación  de  mugcres  en 
fAbrícasy  manufacturas.— Organización  de  socorros  públicos  en  las  epide- 
mias.—Ejemplo  del  rey.— PragmAUca  para  la  formación  y  construcción  da 
cementerios  fuera  de  las  poblaciones.— Firmeza,  pulso  y  discreción  oob 
que  se  planteaban  estas  reformas « .,•      SSA  86b 

CAPITULO  xvni. 
POKHTO  DE  LA  iGRICDlfUM.  DE  LA  INDUSTRIA  T  DEL  GOBRCIO. 

Canales  de  naTégaoíon  y  de  riego.— SI  Imperial  de  Aragón.- El  Real  de 
Tauste.— Los  pantanos  de  Loroa.— El  canal  de  Torto8a.--Los  de  Manzana- 
res y  de  Guadarrama  — Eseaela  prActica  de  agricultura. -Medidas  para  el 
fomento  de  este  ramo.— Ejemplo  del  rey  y  de  los  principes.— Ideas  y  provi- 
dencias sobre  vinculaciones.- Escritos  sobre  economía  —El  Tratado  de  la 
Regalía  de  Amortización  de  Gampomanes.— Informe  sobre  la  Ley  Agraria 
de  Jovellanos. -Industria,  artes,  ciencias  exactas. -Observatorio  astronómi- 
co.— Museo  de  ciencias  naturales.— Libre  ejercicio  de  las  nobles  artes.<*> 
Fabricación.— Caminos  públicos.— Reglamento  de  carreteras.— Postas:  co- 
ches-diligeneias.— Auxilios  que  encontraba  el  gobierno.— Celo  y  desinterés 
de  corporaciones  y  particulares.— Obras  públicas  de  utilidad  y  de  ornato, 
en  Madrid  yj>rovtncias«~Comercioe8terioré  interior.— Libre  comercio  do 
Indiu  y  iu  reBuludo.-»I<a  GompaAia  da  FUiplaas.— Reforna  de  adaanai  y 
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aranceles.  -  Aumento  de  rEntas.-^IreaeioB  de  vales  reales. —Descrédito  del 
papel:  conflictos.— Erección  d^I  Banco  nacional  de  San  Carlos. -»>Su  objeto, 
organización  y  gobierno.— Cabirrüs.— Impugnaciones  que  se  hicieron  al 
establecimiento  y  á  su  fundador  —Primeros  efectos  de  la  initilucion  del 
Banco..  • •.••• •••       Bfá59. 


CAPITULO  XIX. 

AOMIHISTRACIOH  ECOHÓMICA  7  CIVIL. 

INSTRUCCIÓN    PARA   LA   JUNTA    DE   ESTADO. 

•e  ««••  á  tf  99. 

Los  ministros  Muiquis  y  Lerena. —Influencia  de  Florídablanca.— Rebaja  en 
los  derechos  de  alcabalas  y  cientos.— fistablecimiento  de  la  contribución 
defruto>ciTiles.—SimpUQcacion  de  los  impuestos.— Reglas  para  la  provi- 
sión de  obispados  y  prebendas.— IVusamicnlos  sobre  el  arreglo  del  clero. 
—Adminislracion  lie  Justicia. -Reglamento  para  la  promoción  de  corregi- 
dores y  jueces  letrado^.— ilonsvjos  y  cámaras. — Censo  de  población.— La 
JuntadeKstado.— Su  origen  y  ol>jcios.—Su  utilidad.— Célebre  Instrucción 
reservada  para  gobierno  de  la  Junta.— Máximas  y  principios  que  contenia 
para  todos  los  ramos  de  la  administración  pública.— Pian  general  de  go- 
bierno.—Política  csterior.— Fijanse  las  relaciones  que, convenía  tuviese  Bs- 
pafla  con  cada  una  de  las  potencias  ostrangeras.— La  Santa  Se  Je.— La  Ita- 
lia.—Francia.— Carahto  notable  de  política  respecto  al  Pacto  de  Familia.— 
Inglaterra.— Desconfianza  de  aquel  gobieruo.— uibraltar.— Alemania.- Por* 
lugaL— Proyectos  de  Rusia  y  de  Alemania  sobre  Turquía.— Previsión  admi-  ' 
rabie  de  Carlos  IIL  sobre  estos  planos.— Conducta  que  convenia  observar 
con  la  PuertaOtomana.— Ideas  sobre  los  Estados-Unidos  de  América.- El 
Asia  y  la  India  Orlen  tal.— Merecido  elogio  de  esta  célebre  Instrucción.— 
Ídem  de  su  autor  el  conde  de  Floridablanoa.  ...••••••••.•.•••        88á  6I« 

CAPITULO  XX. 

DISGUSTOS  DE  FLORIDABLANCA. 

* 
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intrigas  contra  el  primer  ministro.— Pretestos  para  desacreditarle  con  el 
rey.— Manejos  del  conde  de  Aranda.— El  decreto  sobre  tratamientos. --Sát{- 

.  ras  y  otros  escritos  contra  Floridablanca.— Sospechas  acerca  de  sus  auto- 
res.-Destierros  políticos.— Escribe  y  presenta  el  ministro  de  Estado  al  rey 
su  célebre  Memorial  en  propia  defensa  — Mantiénele  el  rM  en  su  gracia  y 
valimiento.— Situación  de  la  Europa  en  ocasión  que  esto  raeedia  — £nfer« 
medad  de  Carlos  IIL— Tranquilidad  y  entereza  de  espíritu  con  que  se 
prepara  á  la  muerte.— Bendice  y  exhorta  á  sus  hijos.— Religiosa  y  edifi- 
cante muerte  del  rey.— Su  testamento.— Sentimiento  general.— Fisonomía, 
carácter  y  costumbres  de  Carlos.— Regularidad  inalterable  en  su  método 
de  vida.— Su  afición  á  la  caza.— Su  intachable  condu  Xa  como  esposo  y  como 
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paire.— InqoebranUble  Yeraoidad  do  Garlos. ^Sn  «onitancia  en  cl  earifio. 
—Piedad,  deTocion,  amor  A  la  jiisiicia  y  otras  viriudea  de  este  príncipe.— 
6tti  cualída4es  miekciuatcs, ,  .  •  .* •..,.,..      tt  i  80, 
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ESPAÑA  EN  EL  REINADO  DE  CARLOS  ÍIL 


.  I.— Potmcá  BSTBRioii.^G1  rompimiento  de  la  nf  ulratidad— La  Intasion  do 
Portugal.- La  pai  de  Pans.^El  Pacto  d.;  Familia.— La  cuestión  de  las  ila- 
luinai.— La  guerra  de  los  Estados  Unidos.— Gibraltar.—Mahon.— La  neo- 
tralidad  armada.  .«•..« <  .  .  •       SI  4  33. 

tW-  Jaldo  sobre  la  potitica  de  Carlos  III.  en  la  cuestión  de  la  independencia 
de  la  América  del  Norte  ^Consejos,  pronósticos  y  pensamientos  del  conJe 
de  Aranda. 90  á  06. 

III.— Bl  repartimiento  fle  la  Polonia.— La  reconquista  de  Argél.-^Las  regen- 
cías  berberiscas.— Cl  iratado  de  límites  con  Portugal.— Cirios  111.  media- 
dor entre  todos  los  soberanos  y  potencias  de  Europa OOA  100. 
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REVOLUCIÓN  FRANCESA. 
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Turor  revolucionario.— Esfuerzos  de  España  para  salvar  i  Luis  XVI  — Scn- 
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pafta  de  179S.— Pérdida  de  Rosas.— Toman  los  franceses  á  Vitoria  y  Bilbao. 
—Por  Oriente  son  arrojados  de  ambas  Cerdaftas.— Nuevas  proppsícionet 
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intereses  materiales.— Providencia  contra  los  acapasadores  y  monopolistas 
de  granos. — Arreglo  y  «obierno  de  pósitos.— Aprovechamiento  de  las  dehe- 
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ejecutivo.- Oi)Osicion  á  les  decretos  de  5  y  43  de  froctidor— Reunión  del 
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déranse  los  ingleses  4e  la  isla  de  la  Trinidad.— Frustrada  tentativa  contra 
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gocíacion  de  la  pai  con  Portugal.— Cómo  y  por  qué  causas  se  frustró.— Fu- 
ga de  Pariü  del  ministro  poriugnés.— Célebre  espedidon  de  Bonaparte  4. 
Egipto.— Conquista  de  Malta.— Gloriosos  triunfos  de  Bonaparte.— Alejan- 
dria,  el  Gran  Cairo,  las  l*irámides.— Política  singular  de  aquel  guerrero.— 
Memorable  derrota  de  la  escuadra  francesa  en  Abukir  — Kl  almiriinte  Nel- 
8on.— £1  Gran  Turco  declara  la  guerra  á  Francia.— Segunda  coalición  de 
las  potencias.— Esfuerzos  de  Fspaña  para  el  mantenimiento  de  la  paz.— Los 
Ingleses  nos  toman  á  Menorca— Malograda  insurreccionen  Irlanda  —in- 
vasión de  Roma  por  el  rey  de  Nápolcs.— Ovaciones  que  recibe— El  general 
francas  Cham|9ionnet  derrota  el  eiércilo  austro- napolitano  —Apodérase 
de  Ñapóles.— runda  la  república  Partbenopea.— Abdicación  del  rey  del 
Piaraonte  —Reclama  Cirios  IV.  su  derecho  é  la  corona  de  las  Dos  Sicilias. 
—Desden  con  que  oye  el  Directorio  su  reclamación.— Desavenencias  entro 
el  ministro  Urquijoy  el  embajador  Azara.— No  logra  el  emperador  de  Ru- 
sia hacer  entrar  á  España  en  la  coalición.— Campañas  del  Danubio  y  de 
Italia.— Triunfos  de  Suwarow.  Derrota  de  ejércitos  franceses.— Pierden  la 
Italia.— A  itacion  en  Paris.~EI  30  de  prairial.- Representación  del  emba- 
iailor  español  —Medidas  revolucionarias  del  nuevo  Directorio.-  Guerra  de 
Italia.— Batalla  de  Movi,  desastrosa  para  los  franceses.— Irritación  de  ios 
¿nimos  en  París.— Los  patriotas,  la  imprenta,  los  clubs,  los  Consejos,  el 
Directorio.— Buscábase  quien  pudiera  salvar  la  Francia. — Memorable  vio-^ 
toría  de  Jiassena  en  Zuricb,  derrota  y  re  irada  de  los  ejércitos  rosos.— Re- 
gresa Bonaparte  de  Egipto.— Desembarca  en  Frejus:  pasa  ¿  París:  entusas» 
mo  y  conmoción  general.— Situación  de  la  Francia.— Presentí  miento  gene- 
ral de  una  gran  revolución.— Destrucción  de  la  Consiiiucloo  del  año  III.^ 
El  consulado  provisional:  Bonaparte  cónsul  —Relaciones  entre  España  y 
Francf^i  en  este  tiempo.— Escuadras  españolas  al  servicio  de  la  repuiilica. 
—Sus  movimientos  y  deslino.— Sumisión  del  gobierno  español  al  francés.— 
Humillante  carta  de  Carlos  IV.  al  Directorio.— Es  relevado  Azarado  la  em-« 
bajada  de  París.— Sus  relaciones  con  Bonaparte.— Se  retira  á  Barcelona.— 
Declaración  de  guerra  entre  Rusia  y  España  y  sus  causas..— Situación  do 
las  cosas  á  fines  de  ilW.  ..•....* r «»«.  i^  .^ «  «^  <  •  •  •    889  a  8::!>» 

CAPÍTULO  VIIL 


nmsTEaio  de  saatedra,  joyeilanos,  soler,  drqdijo  t  caballero. 


*    ._ 


Compolrtamtento  üe  Saatedra  y  Jovellanos  epn  el  principe  de  la  Pat.— Inten- 
ta Jovellanos  la  reforma  de  los  estudios  públicos.— Válese  para  ello  det 
labio  obispo  Tavira.— Proyecta  sujetar  la  Inquisición  á  las  reges  de  los 
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demás  tribunales.— Es  exonerado  del  mtirislerlo  y  eiiTiado  á  Aslurias.— 
Reemplázale •  Caballero:  caricier  de  este  miols'ro.— Bslrafla  enfermedad 
de  Saavedra.— Orquijo  j  Soler,  ministros  interinos  de  Estado  y  Hacienda.— 
Estado  lastimoso  del  tesoro.— Informe  desconsolador  de  la  Junta  de  Ha* 
cienda.— Arbitrios  y  recorsos.*- Empréstitos,  donativos,  venta  de  alhajas, 
eoagenacion  de  bienes  víncalados,  eclesiásticos  T  cíTÍles.— Noevos  présta- 
mos.—-Fondos  de  pósitos  —Emisión  de  vales.— Cajas  de  descuentos— Igua- 
lación foreosa  del  papel  con  el  metáliec—Impuesio  sobre  los  rbjeiosde 
lujo.— Junta  eclesiástica  de  vales  reales.- Sus  planes  económico^. —Es- 
pantoso déficit  en  las  rentas  —Situación  angustiosa  —Crédito  ilimitado  pa- 
ra socorrer  al  papa.— Breves  pontificios  otorgados  en  agradecimiento  al  rey 
de  Espaftu  — .\íuerte  del  papa  Pió  VJ.— NoTCdad  en  la  disciplina  eclesiástica 
rsnaftoltt— <iuerra  de  escuelas  cooeste  motivo.— El  ministro  Urquijo  apoya 
á  los  reformadores.— Sos  ideas  respecto  á  Inquisición.— Proclamación  del 

fiapa  Pío  VIL— Espafla  le  reconoce.— Escasisimos  adelantos  én  la  adminifl« 
ración  de  Justicia  en  este  tiempo.— Pruebas  de  poca  cultura  y  ctvi'idad.— 
Groseras  costumbres  populares « 8M¿  S99. 

CAPITULO  IX. 

ESPAÑA  Y  EA  REPÚBLICA. 

EL  CONSULADO  HASTA  LA  PAZ  DE  LUNEVILLE- 

«•••.-€••1. 

Franela  y  Europa  despaesdel  f%  bromarlo.— Bonaparta  primer  eénsal.— > 
Medidas  políticas  y  aomioistrativas.— Ofrece  la  pai  á  Europa.—  fVo  la  ad* 
mi'en  Inglaterra  y  Austria,  y  se  apresta  á  la  guerra.— Peligra,  pero  se  rea» 
tablece  la  amistsd  con  Ei^pafia.  .-Guerra  contra  Inglaterra  y  Austria.— 
Campafta  de  1800.— Paso  maravilloso  de  los  Alpes.— Bo ñaparte  en  Hilan.— 
Célebre  sitio  de  Genova.— Massena.— Famosa  batalla  de  Marengo.'— Ai«i»« 
tieio  da  Alejandría.— Bonaparte  doefio  de  Italia.— Regresa  á  Paria.— Ov»* 
cianea:  fiesta  nacional.- Proposiciones  de  pas.— Congreso  de  LnneviUo.— 
Politica  de  Bonaparte  con  el  emperador  de  Rosla.— Liga  de  las  potencias 
■éntrales -del  Norte  contra  Inglaterra.— Gondncla  del  primer  cónsul  con 
ka  reyes  de  Espafia  y  con  el  príncipe  de  la  Pai.— Mutuos  regalos.— Ber> 
tbier  embajador  en  Madrid.— Propone  hacer  de  la  Toscana  un  reino  pan 
•1  infante  espaftol  duque  de  Parma.— Alegría  de  Carlos  IV  —Ajustase  el 
IrittadoenSanlldefo  so.— Interés  de  Bonaparte  en  disponer  de  la  esena- 
dra  aspafiola  de  Brest.— Resistencia  y  firmeza  da  Maaarredo.— Contes* 
tadones  del  primar  cónsul  con  el  gobierno  espafiol.— Venida  del  embaja- 
dor Luciana  Bonaparte.- Caída  del  ministro  Urquijo.— Interviene  en  ella 
ei  noBtifice.—Parte  que  tuvo  el  principe  de  la  Piai.— Caballos  ministro  da 
Estado.— Separaolon  de  Mazarredo.— Paide  Lanaviüe •••«••...éOOA  áfiX 

CAPITULO  XJ 

GUERRA  DE  ESPAÑA  CON  PORTUGAL/ 
liA  PAZ  DE  AMlENSo 

Kcgoeiaeionea  relativas  á  PatmayTaietna.— Articulo  del  tratado  de  LunevU 
lie.— Contenió  de  Madríd.— Azara  es  vuelto  á  nombrar  cml^ajador  cerca  d» 
la  república.— Ida  á  París  de  los  infantes  españoles  nuevos  reyes  de  Tos- 
cana. —Toman  posesión  del  reino  de  Etruria.— Compromiso  del  gobierno 
español  con  Bonaparte  sobre  el  empleo,  de  la  fuerza  naval  espaftola.— La 
corte  de  Madrid  se  obliga  á  hacer  la  guerra  á  Pertigal  para  separarle  de 
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U  lilianu  inglen.—Gaerpo  auiüiar  francés.— B1  prlneipa  de  ía  JPas  ganare^ 
lisimo.— Cigarra  da  Portogal,  llamada  vnlgarmenla  de  lm$  iftara»Ja#.»Pa» 
de  Badajoi,  entce  España  y  PoTtagal.^Tr  udo  da  Badi^ox  entre  Parta- 
gal  y  Francia.— Rechéiale  indignado  Napoleón  y  por  qué.->ABi anata  de 
rompimiento  coa  Espafia.— Cómo  so  fué  templando  Bonaparte.— Nner o  trt* 
Udo  en  Madrid. «-Muerte  de  Pablo  1.  de  Rusia.— Mudanxa  que  produce  en 
la  poUticade  Europa.— Paz  entre  Espafia  y  Rusia.— Desbácesa  U-liga  de 
las  potencias  neutrales.— Cambio  del  ministerio  inglés.— Negociaciones  de 
-  pas  entre  Inglaterra  y  Francia.— Preliminares  de  Londres.— Traiados  de 
paz  entre  vanas  potencias.— Sentidas  quejas  de  Espafia  sacrificada  en  los 
preliminares.— Congreso  de  Amiens.— Asara  plenipotenciario.— La  faz  db 
AmBRB.— Suerte  que  en  ella  cupo  é  Espafia.— Espedicion  franco-eapafiola 
á  la  isla  de  Santo  Domingo , ,     ,, 4SS  i  414. 

CAPITULO  XI. 

GOBIERNO  INTERIOR. 

SEGUNDO  MINISTERIO  DEL-PRINCIPE  DE  LA  PAZ.> 

Opoestaa  ideas  y  caracteres  de  los  ministros  Caballero  y  Ürqnijo.— Cansas 
interiores  que  contribuyeron  é  la  caida  de  éste.— Sistema  reaccionario  de 
Caballero.— Segundo  ministerio  del  principe  de  la  Par.— ('ómo  voUlé  i  la 
gracia  de  loe  reyes.— Es  nombrado  generalisimo  de  los  ejércitos  de  mar  j 
tierra.— Eneomiéndasele  la  reorganización  del  ejérciio  y  marina —GraTca 
disturbios  en  el  reino  de  Valencia. -Sus  causas.- Proyectos  de  rigor  del 
ministro  Caballero  contra  los  sublcTados.— Facilidad  con  que  sosegó  las 
turbulencias  el  principe  de  la  Paz.— Juicio  del  medio  que  empleó.— Bre« 
?e,  aunque  peligrosa  enfermedad  del  rey.— Proyecto  de  regencia  que  se 
atribuyó^  la  reina  y  i  Godoy.— Negociación  matrimonial  del  principe  de 
Asturias  con  una  princesa  de  Saloma  —No  se  realiza.— Pensamiento  de 
Bonaparte  de  eaéarse  eon  una  infanta  espafiola.— Es  rechazado.— Bodes  - 
del  prineipe  Fernando  y  da  la  infanta  Isabel  eon  el  príncipe  y  princesa 
de  Ñapóles.- Incorporación  a  la  corona  de  las  asambleas  y  encomiendas 
de  la  ófdea  de  San  Juna  —Constituyese  el  rey  Gran  maestre  de  la  Orden.  •   44$  A  lat. 

CAPÍTULO  XII. 

CONSULADO  É  IMPERIO. 
NEUTRALIDAD  ESPAÑOLA. 

Conságrase  Bonaparte  á  la  organización  interior  de  la  república.— teyea  no* 
tablea.— El  concordato.— Amnistía  general.— La  Legión  de  Honor.— Bona- 
parte cónsul  perpetuo.— Efecto  de  la  elevación  de  Bonaparte  en  las  dife- 
rentes cortes  de  Europa.— Nuera  actitud  de  Inglaterra.— Relaciones  entre 
Franci»y'Bspafia.— Suntuosas  bodas  de  principes  en  Barcelona.— Cuestión 
del  ducado  de  Parma.— Sobre  tratado  de  comercio  entre  Espafia  y  la  rapa* 
bliea.— Situación  de  Eoropa.—Alemania.— Rusia.-Inglaterra.— Cuestión  de 
,Malta.— Acres  contestaciones  entre  los  gobiernos  inglés  y  francés. -Venta 
de  laLuisiana  por  Napoleón.- Rompimiento  de  la  paz  de  Amiens.— Declara* 
cien  de  guerra  entre  Francia  y  la  Gran  Bretada.— Inmensos  y  prodigioso» 
aprestos  de  mar  y  tierra  que  hace  Napoleón.— Disposición  de  las  potenciaa 
de  Europa.- Pretensiones  y  exigencias  de  Bonaparte  con  el  gobierno  espa* 
fiel.— Neutralidad  espafiola.— Peligro  de  ruptura  enire  las  dos  naciones.-- 
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Imperioso  7  alti? o  lebgoaje  de  Ntpoleoo.—ColiditeCá  del  pHncfpe  de  la  P«t 
y  del  embajador  Axara.— Irritación  de  Bonaparte:  ameuazjs.— Ajústate  el 
tratado  de  sub  idio.^Hamillacioi»  de  Espafta.^ Azara  relevado  de  la  emba- 
jada de  París.^Cftlebre  conjuración  contra  el  primer  cónsul. -iorge^  Pi- 
chegrú,  Uoreau,  los  hermanos  Polignac,  los  cbouaoes.— Ruidoso  suplicio 
del  duque  de  Engbien.— Espanto  y  alarma  en  toda  Europa  -oFraocla  pro- 
clama emperador  á  Napoleón  Bonaparie.— Sus  primeros  actos  como  empe- 
rador.—Proyecta  ser  consagrado  en  París  por  el  pontiGce.~Resoélve8«  el 
8anto  Padre  á  hacer  su  viage  á  París.— Solemne  ceremonia  de  la  consagra- 
ción y  coronación.  -Causas  de  haberse  aplazado  la  espedicion  contra  Ingla* 
terra.—Cambio  en  el  gabinete  británico.— Caida  de  Addington,  y  nuevo  mi- 
nisterio Piti.— Guerra  inminente.— Situación  de  cada  potencia.— Estado  las- 
limoso  de  España.*- Cargos  y  medios  que  emplea  Inglaterra  contra  EspaAi 
Sara  hacerla  salir  d.?  su  neutralidad.— Atentado  contra  buques  rspaftMes.— 
laniliesto  de  Carlos  IV.  declarando  la  guerra  á  ¡a  Gran  Bretalia.— Alocu- 
ción del  principe  de  la  Pdr.— Convenio  en  París  para  el  contingente  y  dis- 
tribución do  Itf  fuerzas  aliadas • •.«.    4}9A  WU 


CAPITULO      XIII. 


ULMA.— TRAFALGAR.— AUSTERÚTZ. 


PAZ  DE  PRESBUBGOo 

Ofrece  Napoleón  ta  paz  á  Inj^taterra.-^Respuesta  negativa.-»Napoleon  sé 
corona  y  titula  rey  do  Italia.— 8us  planes  marítimos.— Reuaion  de  las  es-  • 
cuadras  francesa  y  española —Espedicion  de  Villcneuve  y  Gravina  á  la 
Martinica.— Mapole^u  en  Italia.— Tercera  coalición  europea.- Grandes  as- 

{Mracionesy  provectos  del  emperador  de  Rusia— Proyecto  de  una  repara 
icion  general  de  Europa.— Rec  lo  y  conducta  de  NapoTeon.— su  plan  de 
desembarco  en  Inglaterra.- MauUa  volv.r  la  escuadra  de  Vjlleneuve.— Ar- 
mada, flotilla  yi'jercitode  Boulogue.—rombate  entre  la  escuadra  franco- 
española  y  la  i '.gicsa  en  Finisterre.-Fatal  irresolución  y  timidez  del  al- 
mirante francói:  valor  y  resolución  del  español  Gravina .-^Guia  VUleneuvo 
la  escuadra  i  Cádiz  en  lugar  de  llevarla  á  Brest.- Imponente  actitud  de 
las  potencias  ooaligadas.— Atrevida  y  magnánima  resolución  de  Bonapar- 
le.— Sorpresa  general.~Bl  ejército  grande.— Admirable  maniobra.— Iiaoe 

frisionero  el  ejército  austríaco  en  uima.— Memorable  combate  naval  de 
ra falcar.— Arrojo  temerario  del  antes  tímido  y  cobarde  Villeoenve.— 
Males  inmensos  que  cansó.— Relación  de  la  batalla.— Malogrado  becpism* 
de  los  españoles.— Nelson;  Colüngvood,  Villeneuve,  Gravina,  Álava,  Magon, 
Valdés,  Galiaoo,  Churruca,  etc.:  suerte  que  cupo  á  cada  uno  de  esloo 
ilustres  marinos. -Efeoto  moral  que  produjo  la  noticia  del  desasfro  de 
Trafalgar.— Prosigue  Napoleón  su  campaña  contra  loo  rusos.— Tratado  se- 
creto de  Postdam  entre  Prusia,  Austria  y  Rusia.— Prodigiosa  comblnaoioii 
de  movimientos  y  operaciones  del  grande  ejército  francés.— Ocupan  los 
franceses  á  Viena.— Los  emperadores  de  Austria  y  Rusiien  Olmuti.— Fa* 
*  mosa  batalla  do  Austerlüz.— Derrota  Napoleón  el  ejército  austro-ruso.— 
El  emperador  de  Austría  en  la  tienda  de  Napoleón.— Negociaciones  para 
la  paz.— Tratado  de  Viena  entre  Francia  y  Prusia.— Paz  de  Presburgo  en- 
tre Francia  y  Austria.— Condiciones  ventajosas  para  el  imperio  francés.-^ 
Amenaza  de  Napoleón  á  la  reina  de  Népoles.— Dispone  regresar  a  Fran- 
cia.— Su  entrada  y  recibimiento  en  París.— Regocijo  del  pueblo  francés.— 
FeUoiUcioD  del  pri«cipo  de  la  Pai A97é 


•  # 


CAPITULO  XlVif 

» 

JENA.— FRIEDLAND.— PAZ  DE  TILSIT. 
PROYECTOS  DE  SiPOlEOH  SOBRE  ESPAfii  T  PORTOGAt. 

lIomillacioD  de  Prasia.—Tratot  de*avenencia  entre  Napoleón  y  el  ministre 
inslés  FoK  '-Cuestión  de  Hanoover.— Destcenamiento  de  los  reyes  de  Ná- 

SoWpor  Napoleón.— Coloca  en  aquel  trono  á  su  hermano  José.— Proyecta 
Onaparte  la  formación  de  un  imperio  de  Occidente.— Repartición  de  rei- 
nos y  principados  —Luis,  rey  de  Holanda.—Destruye  Bonaparte  la  Confe- 
deración Germánica.— Forma  la  Confederación  del  Rhin.— Frústrense  los 
tratos  de  paz  con  Rusia  é  Inglaterra.— Reacoion  del  espíritu  púi)lico  en 
Prusia.— Eialtacion  nacional  contra  Francia.— Proclamación  de  guerra.— 
La  acepta  Napoleón,  y  marcha  á  Prusia  al  frente  del  clército  grande.— Cé- 
lebres triunfos  de  Jena  y  Awerstaed  —Napoleón  en  Berlín— Famoso  decre-  * 
to  del  bloqueo  continental.— Marcha  á  Polonia  en  busca  de  los  rusos.— Na- 
poleón eo  VarsoTia.— Sansrienta  batalla  de  Eylau.— Levanta  Napoleón  un 
eiército  de  seiscientos  mu  hombres.— Memorable  triunfo  de  Fiiediand.— 
Entrevista  de  Napoleón  con  el  emperador  de  Rusia  y  el  rey  de  Prusia.— 
Conferencias  de  los  emperadores  Napoleón  y  Alejanoro  en  Tilsít.— Estre- 
cha amistad  que  hacen.— Paz  de  Tilsit.- Regreso  de  Napoleón  á  Paris.— 
Guerra  entre  España  élnglaterra  en  este  tiempo. -Espcdiciones  innlesas 
contra  las  colonias  españolas.- Gloriosa  defensa  de  Buenos-Aires.— Heroís- 
mo de  don  Santiago  Liniers.— Relaciones  entre  Francia  y  España.— Tratos 
entre  ambos  gobiernos  sobre  Portugal.— Negociaciones  entre  Napoleón, 
Godoy,  Tallevrand  é  Izquierdo  sobre  la  invasión  y  repartición  del  reino  lo- 
iitano.— Esplicacíon  de  la  conducta  reciproca  de  Napoleón  y  el  principe  de 
la  Paz.- Felicitación  de  éste  al  emperador.— Móvil  que  le  impubó  ¿  dar 
est¿  paso.— Amistad  y  condescendencia  de  Godoy  con  Napoleón.— Cambio 
repentino  en  la  política  de  Godoy.— Su  proclama  llamando  á  las  armas  & 
los  españoles.— Se  arrepiente  de  esta  ligereza  y  procura  enmen  arla.— Di- 
simulo de  Napoleón.— Conducta  de  Godoy  en  el  asunto  del  üestronamriento 
del  rey  de  Nápoles.-^Cucrpo  auxiliar  d  •  tropas  españolas  pedido  por  Napo- 
león j  enviado  al  Norte.— vuelve  Napoleón  á  sus  proyectos  sobre  España  y 
Portugal.— Resuelve  la  invasión  y  partición  del  remo  lusitano.- Destina  los 
Algarbes  al  principe  de  la  Paz.— Famoso  tratado  de  Fontainebleau.— Oiden 
de  avanxar  bs  iropat  francesas  á  Portugal  por  España.  .  .  ^ SS4  á  865. 
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